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EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


SUS  VICARIOS  GOBERNADORES  DEL  ARZOBISPADO. 


1.  — Circular  del  Secretario  de  gobierno,  dirigida  á tres  canonistas, 
(el  R.  1*.  Fr.  Cíervasio  Ciarcía,  el  doctor  Estanislao  Yergaru,  y el 
doctor  Juan  Yepomuccno  üiúúex  Conto),  pidiéndoles  su  dictamen 
acerca  de  los  decretos  dictados  por  el  M.  R.  Arzobispo,  nombrando 
vicarios  gobernadores  del  arzobispado  , durante  su  destierro  (1).  — 
(25  de  setiembre  de  1852.) 

Bogotá,  2o  de  setiembre  de  1852. 

El  Arzobispo  de  Bogotá,  que  como  V.  sabe,  ha  sido  extrañado 
de  la  república  en  virtud  de  una  resolución  del  Senado,  por 
haberse  resistido  á nombrar  vicario  general  del  arzobispado,  ha 
remitido  á la  secretaría  de  gobierno  la  comunicación  que  en  copia 
remito  á V.,  y por  la  cual  verá  que  participa  al  gobierno  los  nom- 
bramientos que  ha  hecho  para  suplir  las  necesidades  de  la  Iglesia 
y de  los  fieles,  no  dejando  á los  vicarios  que  nombra  las  faculta- 
des que,  como  en  el  caso  de  imposibilidad  física  ó moral  del  pre- 
lado, debieran  tener,  según  verá  V.  en  los  demas  documentos  que 
en  copia  adjunto  á esta  nota. 

(1)  Véanse  estos  decretos  cu  el  tomo  n,  páginas  726  á 730. 
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Dada  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de  la  república  de 
dichos  documentos,  como  del  proyecto  de  resolución  adjunto,  ha 
manifestado  el  deseo  que  tiene  de  oír  en  tan  grave  asunto  la  opi- 
nión de  algunos  ciudadanos  ilustrados,  y al  efecto  me  ha  orde- 
nado solicite  de  V.,  del  R.  P.  fray  Gervasio  García,  y del  doctor 
Juan  Nepomuceno  Núñez  Conto,  tengan  la  condescendencia  de 
considerar  este  asunto  lo  mas  pronto  posible,  y de  expresar  su 
dictámen.  — Soy  de  V.  atento  servidor. 

Patrocinio  CUÉLLAR. 


2.  — Eipotticion  del  K.  P.  Fr.  CácrvuHlu  (■arcín,  acerca  del  dictámen 
que  dió  al  gobierno  en  virtud  de  la  circular  que  precede;  y pro- 
tenia  contra  lo  que  aneTeró  el  Secretarlo  de  gobierno  en  *u  Memo- 
ria dirigida»  las  Cámaras  leglnlatlvas  en  1853  (1).  — (Junio  1° 
de  1853.) 

VINDICACION. 

Con  fecha  25  de  setiembre  del  año  pasado,  recibí  una  nota  del 
secretario  de  gobierno  doctor  Patrocinio  Cuéllar,  en  la  cual  el 
ciudadano  ex-pvesidente  general  López  me  suplica  por  el  órgano 
de  dicho  secretario  me  asocie  con  los  señores  doctor  Estanislao 
Vergara  y Núñez  Conto  con  el  objeto  de  que  emitiéramos  nuestro 
parecer  sobre  los  nombramientos  de  vicarios  que  el  reverendo 
Arzobispo  habia  dirigido  á la  secretaría  de  gobierno,  cuyos  docu- 
mentos se  nos  remitieron  en  copia  : por  lo  que  á mí  toca,  no 
vacilé  para  prestar  este  pequeño  servicio,  sin  embargo  de  la  gra- 
vedad del  asunto  y la  falta  de  conocimientos  necesarios  para  el 
buen  éxito  de  la  comisión  : en  efecto  la  cuestión  se  trató  y exa- 
minó con  toda  la  prudencia  y reflexión  que  pedia  un  asunto  tan 
sério  y delicado,  y uniformemente  fuimos  de  parecer  que  el  go- 
bierno no  debía  proceder  ni  de  hecho  ni  de  derecho  contra  los 


(I)  Copiado  del  Catolicismo , 00. 
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nombramientos  que  el  reverendo  Arzobispo  había  hecho  de  vicarios 
para  el  gobierno  de  su  Iglesia.  Este  parecer  lo  expusimos  en  pre- 
sencia de  los  honorables  miembros  que  componen  el  consejo  de 
gobierno,  el  dia  10  del  mes  de  octubre  : mas  para  desempeñar 
esta  delicada  comisión  y no  aventurar  mi  voto  en  un  negocio  de 
tanta  trascendencia,  me  fué  preciso  registrar  varios  expositores 
del  derecho,  pero  en  ninguno  de  ellos  encontró  doctrina  alguna 
con  la  cual  se  pudiera  rechazar  ó considerar  como  anticanónica  la 
conducta  que  el  reverendo  Arzobispo  habia  observado  en  el  nom- 
bramiento de  sus  vicarios : por  el  contrario,  todo  lo  encontraba 
de  acuerdo  con  las  corrientes  determinaciones  del  derecho  sobre 
esta  materia,  y por  consiguiente  yo  no  debia  ni  podia  en  concien- 
cia emitir  otro  concepto  que  el  que  me  detallaban  las  leyes  de  la 
Iglesia,  es  decir,  que  el  gobierno  no  podia  proceder  contra  las 
determinaciones  del  Arzobispo.  Este  fué  mi  parecer  y el  que 
remití  al  gobierno  bajo  mi  firma  por  el  conducto  del  señor  doc- 
tor Vergara.  En  este  estado  permaneció  esa  grave  cuestión  hasta 
que  apareció  la  Memoria  que  el  mismo  secretario  de  gobierno 
debia  presentar  ó las  Cámaras  legislativas  del  presente  año,  pues 
en  ella  se  encuentra  el  parecer  de  los  consultores  enteramente 
alterado  y concebido  en  un  sentido  opuesto  y contrario  : pues  en 
la  sección  6%  parágrafo  2°,  hablando  de  las  personas  comisionadas 
para  este  negocio,  dice  así : Todos  convinieron  que  semejantes 
restricciones  eran  opuestas  á las  disposiciones  canónicas.  Señor 
secretario,  permítame  que  diga  que  esta  es  una  falsedad,  pues  nin- 
guno de  los  de  la  comisión  sostuvo  tal  proposición,  y por  lo  que  á 
mi  toca,  digo,  que  tengo  todo  el  carácter  suficiente  para  sostener 
lo  que  una  vez  he  dicho  en  fuerza  de  la  convicción  : de  manera 
que  no  sé  que  decir,  si  esto  habrá  sido  equivocación,  ó mala  fé 
por  parte  del  secretario  : pero  sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
V.  como  secretario  estuvo  presente  en  el  consejo  el  dia  que  fui- 
mos citados  para  manifestar  nuestro  concepto,  y por  consiguiente 
oyó  y comprendió  muy  bien  lo  que  se  dijo  : en  fin,  como  en  esta 
clase  de  negocios  nada  hay  oculto,  varias  personas  de  alto  rango 
y de  categoría  supieron  que  yo  era  uno  de  los  miembros  de 
aquella  comisión  y no  vacilaron  en  preguntarme  cuul  habia  sido 


Digitized  by  Google 


El  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


4 

mi  parecer,  y con  la  sinceridad  que  me  caracteriza  contesté  á 
dichas  personas  lo  mismo  que  arriba  he  dicho,  es  decir  que  el 
gobierno  no  debía  ni  de  hecho,  etc.  Mas  esas  mismas  personas  leen 
después  la  Memoria  del  secretario  y encuentran  allí  otra  cosa  dia- 
metralmente opuesta  á la  que  yo  les  habia  asegurado,  ¿y  qué 
resulta?  pues  nada  ménos  que  el  derecho  de  calificarme  de  un 
embustero,  de  un  hombre  sin  honradez  ni  buena  fé,  que  A unos 
dice  una  cosa  y á otros  otra,  y A todos  finalmente  engaña;  pero 
afortunadamente  este  no  es  mi  carActer,  tengo  firmeza  en  mis 
principios,  y en  una  cuestión  tan  delicada  y que  tan  inmediata- 
mente me  afecta  por  razón  de  mi  estado,  nunca  me  resolverla  A 
engañar,  ni  al  gobierno  emitiendo  un  parecer  que  no  sentía  en  mi 
conciencia,  ni  al  público  el  que  tarde  ó temprano  se  desengañaría, 
ni  al  clero  porque  justamente  merecería  su  odiosidad,  ni  al  reve- 
rendo Arzobispo,  porque  si  sus  determinaciones  hubieran  sido  un 
ataque  al  derecho,  como  tales  las  habria  rebutido  no  solo  en  su 
ausencia  sino  en  su  presencia,  pues  en  estas  materias  es  necesario 
hacer  A un  lado  las  personas  y las  opiniones,  y fijarse  en  la  ley  y 
la  doctrina  nada  mas.  Hé  aquí  lo  que  ha  habido  en  érden  A la 
consulta  que  se  me  hizo  y la  que  ha  dado  motivo  A esta  aclaración 
que  firmo. 

Junio  1»  de  1B53. 

Fray  Gervasio  GARCIA. 

xy  Interpelamos  hoy  formalmente  á los  doctores  Vcrgara  y Núñez  Cunto 
para  que  expongan  públicamente  lo  que  les  conste  sobre  el  hecho  que  refiere  el 
H.  /'.  García  y que  tanto  interesa  para  la  historia  eclesiástica  y política  de  este 
país  ; para  la  eclesiástica,  por  el  efecto  c influencia  que  el  dictámen  de  los  tres 
consultores  ha  debido  producir  en  el  gobierno  temporal  para  el  desconocimiento 
tácito  de  los  actos  jurisdiccionales  del  señor  Arzobispo  de  Bogotá  al  seguir  á su 
destierro  ; y para  la  historia  política , por  que  entónces  se  sabrá  la  fé  que  me- 
rezcan las  palabras  oficiales  de  los  órganos  de  ese  gobierno  que  ha  desconocido 
aquellos  actos  del  prelado  eclesiástico  dictados  en  uso  de  su  legitima  y divina 
autoridad.  La  cuestión  es  compleja  y muy  importante.  Toca  á los  doctores  Ver- 
gara  y Núñez  Conto  dirimir  la  discordia  entre  el  P.  Garcia,  provincial  de  Agus- 
tinos calzados  y el  doctor  Cuéllar,  cx-secrctario  de  gobierno,  y al  dirimirla, 
vindicar  el  honor  y conducta  de  su  colega,  y la  reputación  y conducta  de  ellos 
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mismos  en  nn  asunto  tan  trascendental  en  la  historia  política  y religiosa  de  la 
Nueva  Granada.  Ofrecemos  á estos  señores  nuestras  columnas  para  que  expon- 
gan lo  que  tengan  que  decir  sobre  la  materia  ; y si,  por  desgracia,  guardaren 
un  silencio,  este  se  traducirá  en  confirmación  de  lo  dicho  por  el  R.  P.  García,  y 
de  la  falsedad  y mala  fé  del  doctor  Cuéllar  y del  gobierno , á cuyo  nombre 
habló  á las  Cámaras  legislativas  en  su  informe  constitucional  de  Io  de  mamo  de 
este  año. 

Los  EE.  del  Catolicismo. 


3,  — Eipoaldos  de  lo»  HH.  doctor  EatanUlao  Vergara,  j doctor  Juan 
Nírpomuceno  Niúñcz  Conto,  acerca  del  dictamen  que  dieron  en  vir- 
tud de  la  circular  del  Neeretarlo  de  gobierno,  que  precede  bajo  el 
n“  1°  (1).  — (Junio  15  de  1853.) 

Bogotá,  15  de  junio  de  1833. 

SeSores  Editores  del  Catolicismo. 

Muy  SeBores  nuestros.  — El  señor  secretario  de  Estado  del  des- 
pacho de  gobierno  nos  pasó  con  fecha  25  de  setiembre  del  año 
último,  el  oficio  siguiente  : 

« El  arzobispo  de  Bogotá,  que,  corno  V.  sabe,  etc.  (Véase  la 
circular  que  precede  bajo  el  n°  Io.) 

Aceptada  esta  comisión,  nos  reunimos,  y habiendo  discutido 
largamente  la  materia,  convinimos  en  no  dar  nuestro  dictáinen 
por  escrito,  sino  únicamente  de  palabra,  porque  asi  podria  tener 
el  informe  una  extensión  de  que  necesariamente  debia  carecer 
del  otro  modo.  Pedimos,  pues,  una  audiencia  al  ciudadano  presi- 
dente, y concedida,  en  presencia  de  él,  del  ciudadano  vicepre- 
sidente y de  los  señores  secretarios  del  despacho , expusimos 
cuanto  creimos  que  era  de  exponerse  en  el  asunto  : la  sesión  duró 
mas  de  tres  horas;  se  habló  mucho,  y no  creyendo  el  ciudadano 
presidente  poder  formar  una  resolución  satisfactoria  con  lo  que 


(1)  Copiado  del  Catolidemo,  n"  !M. 


Digitized  by  Googte 


6 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  OBSTIERRO. 


había  oído,  nos  suplicó  redactásemos  por  escrito  nuestro  modo  de 
pensar,  y lo  pasáramos  á la  secretaría  de  gobierno. 

E1R.  P.  García  se  encargó  de  redactar  el  informe,  y á pocos 
dias  nos  lo  pasó,  ya  firmado  por  él.  Recibido  por  nosotros,  entra- 
mos en  nueva  conferencia  acerca  de  lo  que  debíamos  hacer,  y 
resolvimos  no  hacer  nada ; porque,  evacuando  nuestro  informe,  en 
cierto  modo  quedaba  comprometido  el  Poder  ejecutivo  á hacer 
algo,  y este  algo,  cualquiera  que  fuera,  en  lugar  de  mejorar  las 
cosas,  las  empeoraría,  alarmando  las  conciencias,  y dando  motivo 
á los  eclesiásticos  á desobedecer  lo  que  se  hiciera,  si  no  estaba 
acorde  con  lo  resuelto  por  el  señor  Arzobispo,  cuyas  disposiciones 
ellos  hubieran  creído  que  debían  acatar  de  preferencia,  mucho 
mas,  cuando  el  proyecto  de  emancipación  religiosa  tenia  tantos 
partidarios,  y era  bien  probable  que  lo  adoptára  el  Congreso,  y 
que  adoptándolo,  quedára  sin  efecto  lo  que  hubiera  resuelto  el  * 
Poder  ejecutivo ; que  improbado  así  de  hecho  por  el  Congreso, 
aprobaría  del  mismo  modo  la  resistencia  que  hubieran  opuesto 
los  eclesiásticos.  Á pesar,  pues,  de  las  instancias  del  señor  secreta- 
rio de  gobierno,  guardamos  silencio,  reteniendo  en  nuestro  poder 
• el  papel  del  P.  García  (1) ; y de  este  modo  desentendiéndose  el 
gobierno  de  lo  dispuesto  por  el  prelado  metropolitano,  y deján- 
dolo todo  como  él  lo  habia  arreglado,  los  asuntos  eclesiásticos  han 
tenido  un  curso  regular,  sin  que  se  haya  afectado  el  órden 
público. 

Es  cuanto  podemos  exponer  contestando  la  excitación  que  VV. 

- nos  lian  dirigido  en  el  número  90  de  su  apreciable  periódico,  y 
cuanto  puede  consignar  en  sus  anales  la  historia  eclesiástica  de 
este  país,  acerca  de  un  negocio  que  si  en  sí  mismo  era  árduo  y 
delicado,  lo  era  mucho  mas  por  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba el  país,  y las  opiniones  que  con  calor  se  sostenian. 

Concluimos  suplicando  á VV.  se  sirvan  aceptar  los  sentimientos 
de  consideración  y aprecio  con  que  nos  suscribimos  de  VV. 
atentos  servidores. 

Estanislao  VERGARA.  — J.  Nepomüceno  NÜÑEZ  CONTO. 

(1)  No  poseemos  este  dictamen  por  escrito. 
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4.  — Omnn  ilr  lo»  decreto»  ilol  M.  R.  Arzobispo,  noinlirnndo  Tira- 
rlo» gobernadores  dpi  arzobispado,  durante  »u  destierro  £ publi- 
cada por  el  periódico  ministerial  La  Dhciuo»,  de  9 de  octubre 

de  1 H32,  n"  21,  bajo  este  título  : 

EL  SESOR  ARZOBISPO  MOSQUERA  Y SU  VICARIO  GOBERNADOR. 

Dos  son  las  cuestiones  que  actualmente  se  ventilan;  y resuelta  la  primera, 
queda  resuella  la  segunda. 

I*  ¿Al  nombrar  el  señor  Arzobispo,  vicario  gobernador,  ha  nombrado  el 
vicario  que  los  cánones  exigen  ? 

2*  ¿Si  no  ha  nombrado  el  vicario  que  los  cánones  exigen,  está  el  capitulo 
metropolitano  en  el  caso  de  nombrar  vicario  ? 

Kmpezcmos  por  la  nocion  de  esta  palabra  vicario  y sus  diversas  especies, 
según  las  dclinicioncs  de  los  cánones  y doctrinas  de  los  canonistas.  — « Vicario 
es  el  que  hace  las  veces  de  otro.  » La  general  división  de  vicarios,  primaria- 
mente es  de  los  vicarios  ín  divinis,  y de  los  vicarios  de  jurisdicción ; clasificación 
cu  que  no  hay  por  qué  detenerse,  porque  los  términos  enuncian  su  significado. 

De  tres  clases  son  los  vicarios  de  los  obispos,  según  el  derecho  canónico  — 
vicarios  natos,  vicarios  dativos,  vicarios  foráneos.  Los  primeros  son  aquellos 
que  los  cánones  mismos  designaron  ; tales  son  el  arcediano  y el  arcipreslre.  Los 
segundos,  que  se  llaman  vicarios  generales , son  los  que  constituye  ó nombra  el 
ohispo,  para  que  hagan  sus  veces  en  el  tribunal  y diócesis  misma  donde  el 
obispo  ejerce  su  jurisdicción.  Llámanse  en  fin  vicarios  foráneos  los  que  esta- 
blece el  obispo  fuera  de  la  ciudad  episcopal  en  algunos  lugares,  para  que  ejerzan 
una  parte  de  su  jurisdicción. 

No  debiendo  tratar  ahora  de  los  primeros,  porque  ya  han  cesado  sus  fun- 
ciones, ni  de  los  terceros  porque  no  son  el  objeto  de  la  presente  cuestión , con- 
crctémosnos  á los  vicarios  generales.  Llámase  vicario  general  el  que  se  establece 
con  general  potestad,  como  lo  expresa  su  titulo.  Existe  una  positiva  diferencia 
entre  este  y el  delegado,  pues  aunque  el  delegado  sea  ad  universitatem  cau~ 
sarum , no  hace  las  veces  del  obispo  delegante,  de  la  misma  manera,  ni  en  la 
misma  forma  que  el  vicario  genera) ; este  tiene  jurisdicción  ordinaria,  y aquel 
no  la  tiene. 

No  está  obligado  el  obispo  á nombrar  vicario  ó vicarios;  pero  de  nombrar 
uno  ó varios,  tiene  que  constituirlos  con  jurisdicción  ín  solidum  : asi  lo  enseña 
la  glosa  en  la  el.  2 de  fíescriplis  : Barbosa , de  Jure  eccl.,  lih.  i,  cap.  xv,.  n.  31  ; 
Morillo,  Cursus  Juris  canonici,  in  til.  28,  I.  3,  decret.  11o  295,  y demas  cano- 
nistas que  seria  largo  enumerar. 

El  concilio  de  Trento,  ses.  23,  en  el  capitulo  1"  que  lleva  este  epígrafe  : u De- 
prímese la  negligencia  de  los  rectores  de  las  iglesias  respecto  á la  residencia,  y 
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se  provee  al  cuidado  de  las  almas,  a después  de  hacer  mérito  del  precepto 
divino, y disposiciones  canónicas  relativas  á la  estrecha  obligación  de  residir,  y 
de  hacerse  cargo  de  las  causales  que  puedan  en  ciertos  casos  dispensar  en  la 
residencia,  dire  asi . « Aun  en  tales  casos,  y entre  tanto  que  por  tales  causas 
se  hayan  de  separar  de  sus  iglesias,  tengan  presente  que  de  tal  manera  han  de 
proveer  á sus  ovejas,  que  hasta  donde  posible  sea,  no  reciban  el  menor  daño 
por  ia  ausencia  del  obispo. » Después  de  estas  poderosas  palabras,  y renovando 
las  penas  canónicas  contra  los  infractores,  manda  el  concilio  que  cuando  se 
ausenten,  establezcan  un  vicario  idóneo. 

Indicados,  aunque  á la  ligera,  estos  principios,  pasemos  á su  aplicación.  Y 
para  que  las  observaciones  que  se  hayan  de  hacer  adquieran  mas  fuerza,  tén- 
gase presente  que  el  señor  Arzobispo  doctor  Manuel  J.  Mosquera  dice  y declara 
terminantemente  en  su  oficio  al  señor  presidente  del  capitulo  metropolitano  : 
que  no  nombra  vicario  gobernador  con  plenas  facultades,  como  en  el  casode  impo- 
sibilidad física  ó moral.  » Y en  efecto,  en  el  decreto  de  facultades  ¡í  los  nombrados 
se  ven  dos  cosas  remarcables  (sic) : 1“  No  puede  el  vicario  gobernador  proveer 
beneficios  en  concurso,  ni  admitir  permutas,  ni  renuncias  de  los  beneficiados, 
ni  admitir  en  la  matricula  clérigos  de  otro  obispado ; 2*  la  jurisdicción  del 
vicario  gobernador  no  es  ordinaria,  pero  ni  aun  de  las  que  se  llaman  delegadas 
ad  universilatem  camarum  (que  por  lo  mismo  es  subdelegable) , porque  en  caso 
de  enfermedad,  ausencia  ú otro  impedimento  del  vicario  gobernador,  no  puede 
trasmitirla  á otro,  ni  subdelegarla,  sino  que  debe,  como  lo  previene  el  decreto 
memorado,  llamar  al  que  sigue  en  el  orden  succesivo  de  nombramientos,  para 
queentreá  ejercer  la  jurisdicción.  Esto  supuesto,  vamos  á hacer  observaciones, 
según  los  fundamentos  arriba  alegados. 

i"  El  titulo  solo  de  tacarlo  gobernador  introduce  una  novedad  en  la  nomen- 
clatura única  que  reconoce  el  derecho  canónico  de  los  vicarios  episcopales,  y 
basta  esta  sola  palabra  novedad  para  que  la  Iglesia  la  repruebe.  Ni  se  diga  que 
la  palabra  gobernador  la  han  llevado  algunas  veces  nuestros  provisores,  porque 
si  la  han  llevado,  es  después  de  estas  provisor  vicario  general  como  no  ha 
mucho  la  usó  el  señor  doctor  Antonio  llcrran,  maestrescuela  de  esta  catedral , 
durante  la  enfermedad  y consiguiente  separación  del  despacho  del  señor  Arzo- 
bispo; pues  tal  aditamento  servia  para  expresar  que  el  señor  provisor  vicario 
general  era  por  entonces  el  único  encargado  del  despacho.  Mas  la  novedad  no 
consiste  solo  en  las  voces,  sino  en  la  esencia  misma  de  la  cosa,  como  pasamos 
i demostrarlo.  . 

2‘  Si  los  cánones  no  obligan  al  obispo  á nombrar  vicario  que  le  ayude  á llevar 
el  peso  de  la  administración  y gobierno  de  su  diócesis,  lo  obligan,  caso  de  que 
nombre  uno  ó mas,  á constituirlos  con  jurisdicción  in  solidum;  es  decir,  con 
jurisdicción  plena,  ordinaria,  con  aquella  jurisdicción  que  el  mismo  derecho 
canónico  llama  originaria,  ó sea  derivada  del  derecho  mismo.  Y si  presente  el 
obispo,  la  jurisdicción  debe  sor  de  tal  calidad,  cuando  las  reservaciones  que 
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pudiera  haber  originadas,  ó de  los  cánones,  ó de  la  voluntad  del  prelado,  no 
cansarían  inconveniente,  por  el  fácil  recurso  al  obispo  presente,  ¿con  cuánta 
mayor  razón  debe  ser  pinta  la  jurisdicción  en  el  vicario,  ausente  el  obispo? 
Esta  proposición  está  demostrada  por  su  simple  enunciación. 

Bien  claro  ha  dicho  el  concilio  cuál  ha  sido  el  objeto  del  nombramiento  de 
un  vicario  en  la  ausencia  del  obispo ; á saber : o que  provea  á la  salud  de  la 
grey  de  tal  modo,  que  no  pueda  sufrir  el  mas  leve  perjuicio  por  la  falta  del 
obispo.  » Las  necesidades  espirituales,  la  salvación  de  las  ovejas,  es  á lo  que 
atiende  la  Iglesia;  su  necesidad  y utilidad  que  es  la  suprema  ley,  á la  cual  se 
subordinan  todas  las  leyes  eclesiásticas,  tal  es  la  máxima  fundamental  : salui 
populi ; no  es  un  individuo,  no  es  un  obispo  lo  que  se  tiene  en  mira ; y en  todo 
evento  valdría  mas  que  se  sacrificase  uno  para  que  no  perezca  la  grey.  Todo 
esto  es  evidente,  y es  muy  oportuno  repetir  aquí  lo  que  dice  san  Ambrosio 
exponiendo  aquellas  palabras  de  Jesucristo  á los  hijos  del  Zebedeo  ruando  pre- 
tendían las  primeras  sillas  : « No  me  toca  concederlo,  sino  que  será  para  aquellos 
para  quienes  lo  ha  preparado  mi  Padre  (Hatth.  xx) ; » Mas  bien  quiso  Jesucristo 
relajar  en  su  derecho,  que  disminuir  en  algo  su  caridad , dice  san  Ambrosio 
(lib.  ti  de  Fidead  fírat.,  c.  tu).  Doloroso  es  reconocer  que  el  señor  Arzobispo  se 
ha  separado  enteramente  de  tales  principios  y de  tal  modelo.  Porque  desde  que 
ha  establecido  reservas,  ó sea  prohibiciones,  en  su  Decreto  de  facultades,  y desde 
que  ha  establecido  para  gobernar  su  iglesia,  durante  su  ausencia,  un  vicario 
cuya  jurisdicción  no  solo  no  es  ordinaria,  pero  ni  aun  delegada,  como  se  ha 
explicado  anteriormente;  ya  ese  no  es  el  vicario  dativo  de  que  hablan  los 
cánones,  no  es  el  cica  rio  idóneo  que  manda  constituir  el  concilio  de  Trento,  y 
no  se  ha  proveído  á la  salud  de  las  ovejas.  Mas  no  es  solo  el  que  no  se  haya 
procrido ; no  es  solo  el  que  las  ovejas  sufran  ¡terjuicio  por  ausencia  del  obispo, 
como  dice  el  concilio  : es  que  el  señor  Arzobispo  ha  dictado  á sus  vicarios 
prohibiciones  que  directamente  tienden  al  perjuicio  espiritual  de  sus  ovejas. 

Al  mandar  que  no  se  convoque  á concurso  para  la  provisión  de  los  curatos  va- 
cantes (que  ya  hay  muchos)  el  señor  Arzobispo  quiere  que  las  iglesias  sigan  en 
esa  suerte  precaria , en  esa  violenta  situación  de  viudedad , entregadas  á merce- 
narios, porque  tal  es  el  titulo  que  los  cánones  dan  á los  interinos,  que  por  ser 
interinos  no  miran  por  las  iglesias;  no  son,  según  el  lenguaje  del  Evangelio, 
pastores  propios,  y ni  ellos  conocen  á las  ovejas,  ni  estas  á aquellos  ; Alirnum 
autern  non  sequuntur,  quoniam  (I)  non  noverunt  vocem  alienorum.  Los  curatos 
van  cada  dia  de  mal  en  peor;  se  deterioran  en  lo  espiritual  y en  lo  material ; esos 
mercenarios  no  tienen  aquella  gracia  del  ministerio  que  es  propia  de  los  pas- 
tores, y que  da  tanta  eficacia  á la  predicación  y doctrina  del  párroco ; no  existe 
ese  vinculo  espiritual  que  tan  intimamente  une  al  pastor  con  su  iglesia,  y que 
causando  el  amor  santo,  es  el  fecundo  origen  de  granitos  bienes  : en  una 

(I)  Quia,  j no  quoniam,  dice  el  texto.  — (Joann.  x,  5.) 
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palabra,  nn  hay  solicitud,  amor  ni  ínteres  por  la  grey;  ni  de  parte  de  esta, 
obediencia,  deferencia,  ni  interes  por  un  mercenario.  Lo*  cánones  repruehan 
en  alta  voz  ese  estado  violento,  y bien  sabidas  son  sus  disposiciones  para  dete- 
nernos en  citarlas. 

Manda  también  ei  señor  Arzobispo  no  se  admita  renuncia  á los  beneficiados. 
Todo  precepto  que  tienda,  aunque  sea  indirectamente,  á poner  en  compromiso 
la  propia  conservación  ó la  salud  eterna  del  individuo  ó individuos  á quienes 
se  impone,  es  una  iniquidad  manifiesta : no  hablemos  de  la  libertad  individual. 
Con  frecuencia  se  dan  casos  en  que  un  cura  no  puede  continuar  en  un  curato 
que  comprometa  su  propia  conservación,  por  ia  insalubridad  del  clima  ó porque 
yací  trabajo  de  la  administración  le  es  nocivo,  y debe  dejarlo  para  reparar 
su  salud  deteriorada.  Tampoco  es  raro  el  que  por  circunstancias  peculiares  se 

halle  comprometida  su  conciencia  permaneciendo  en  el  curato En  tales 

casos  el  sacerdote  debe  tener  expedita  la  salida  de  aquella  parroquia  para  tras- 
ladarse á otra,  ó para  abandonar  la  carrera  de  cura.  Hoy  existen  curas  que 
solicitan  se  les  admita  la  renuncia  de  sus  beneficios  por  hallarse  en  casos  seme- 
jantes. Negarse  á admitirles  sus  renuncias  es  una  crueldad,  una  iniquidad  contra 
esos  curas,  crueldad  é iniquidad  que  no  pára  solo  en  ellos,  sino  que  envuelve  en 
sus  funestas  consecuencias  á las  parroquias.  Y por  mas  que  el  vicario  gobernador 
se  persuadiese,  en  vista  de  bes  causales,  del  perjuicio  temporal  y acaso  espiritual 
de  los  renunciantes,  habrá  de  proveer  negativamente  á las  respectivas  solici- 
tudes, porque  un  precepto  del  señor  Arzobispo  prohíbe  admitir  las  renuncias. 
¿ Habrá  quienes  teniendo  humanidad  y conciencia  se  presten  á la  ejecución  de  un 
mandamiento  inicuo  á todas  luces?  ¿Y  cómo  es  que  se  alega  el  alma  y la  con- 
ciencia para  desobedecer  una  ley  civil,  porque  se  cree  ó se  aparenta  creer  que 
se  opone  á el  alma  y á la  conciencia , y no  se  aplica  esa  misma  regla  cuando  se 
interpone  entre  la  conservación  y la  salud  eterna,  no  solo  de  un  cura  sino 
acaso  de  su  feligresado,  ese  mandamiento  atentatorio  de  la  libertad,  de  la  con- 
servación y aun  de  la  eterna  salvación?  Luego  el  señor  Arzobispo,  no  tan  solo 
no  ha  provisto  á las  necesidades  espirituales  de  sus  ovejas,  sino  que  ha  dictado 
providencias  abiertamiente  contrarias  á la  salud  de  su  rebaño;  y por  consi- 
guiente, pretender  que  se  sostenga  el  nombramiento  de  individuos  con  el  titulo 
de  vicarios  gobernadóres , encargados  de  llevar  adelante  esos  mandamientos 
inicuos,  es  la  pretensión  mas  absurda,  mas  criminal,  y la  mas  injuriosa  tam- 
bién contra  la  corporación  que,  teniendo  en  sí  misma  la  raíz  de  la  jurisdicción 
espiritual  (!!!)  está  llamada  en  esta  emergencia  á contener  el  maJ  y á poner  el 
remedio.  Pues  que  el  señor  Arzobispo  no  ha  dejado  quien  haga  sus  veces  de  la 
manera  que  lo  prescriben  les  cánones,  y pues  que  no  ha  procedido  según  ellos, 
el  nombramiento  de  vicario  gobernador  es  nulo,  de  ningún  efecto,  y por  lo 
mismo  debe  rechazarse. 

Resaltará  mas  la  iniquidad  de  tales  mandamientos,  si  se  atiende  á la  causa 
que  los  motiva,  que  es  la  protesta  contra  la  ley  de  27  de  mayo  de  1851,  refor- 


srs  VICARIO*  C.OBKRNADORKS  Mil.  ARZOBISPADO . 


11 


maloria  de  la  de  patronato;  y es  preciso  hacer  ver  que  el  señor  Arzobispo 
carece  enteramente  de  razón  en  su  protesta,  y que  la  justicia  y el  derecho  están 
de  parte  de  la  ley  y de  los  funcionarios  que  instan  y celan  por  su  puntual  ob- 
servancia. No  hay  para  qué  remontarnos  hasta  la  cuna  misma  de  la  Iglesia  y á 
los  siglos  posteriores,  para  hacer  ver  que  no  solo  el  nombramiento  y presenta- 
ción, que  es  lo  que  hoy  se  llama  derecho  de  patronato,  sino  aun  la  elección  de 
los  ministros  para  el  servicio  del  altar,  es  derecho  del  soberano  temporal  en  los 
países  católicos;  derecho  ratificado,  autorizado  por  el  Espíritu  Santo,  como 
puede  verse  en  los  o Hechos  apostólicos, » con  motivo  de  las  elecciones  de  san  Ma- 
tías para  el  apostolado,  y la  de  los  siete  diáconos  : derecho  que  el  pueblo  y 
clero  ejercieron  para  la  elección  de  presbíteros,  de  obispos,  de  los  papas  mismos, 
en  los  primeros  siglos ; aquellos  siglos  en  que  se  conservaban  puras  la  doctrina 
de  Jesucristo  y las  tradiciones  apostólicas.  Los  derechos  del  pueblo,  y derechos 
sagrados  como  el  presente,  son  imprescriptibles,  incnajcnables,  y sea  cual 
fuere  el  lapso  de  tiempo,  y respetabilidad  de  las  autoridades  que  lo  hayan  inva- 
dido, el  pueblo  conserva  siempre  su  derecho  para  repetirlo  y para  recobrarlo 
cuando  á bien  lo  tenga.  Por  tan  inconcusos  fundamentos  es  que  el  concilio  de 
Trcnlo  al  dar  disposiciones  reformatorias  ó revocatorias  sobre  los  patronatos 
de  individuos  y aun  de  corporaciones,  dice  expresamente  :«  Excepto  los  patro- 
natos que  competen  A las  iglesias  catedrales,  y excepto  los  que  pertenecen  ó 
los  emperadores,  reyes,  ó que  poseen  reinos,  y demas»sublimes  y supremos 
principes  que  tienen  derecho  de  imperio  en  sus  dominios. » (Ses.  25,  de  Refortn,, 
c.  ix.)  Que  pertenecen  ha  dicho  el  concilio;  la  palabra  es  terminante,  ni  podía 
expresarse  de  otra  manera.  ¿V  si  este  derecho  no  fuera  inmanente  en  los  go- 
biernos, si  él  fuera  espiritual , si  en  su  ejercicio  se  interesara  el  dogma , cómo 
habrían  entrado  los  papas  en  pactos,  convenios,  ó concordatos  con  los  gobier- 
nos? Pero  sin  hacer  mas  que  apuntar  este  argumento  incontestable,  vamos  á la 
ley  de  patronato,  sancionada  el  año  de  1824;  y téngase  presente  que  á virtud 
de  esta  ley  fué  elegido  el  señor  Mosquera  para  Arzobispo,  que  el  mismo  señor 
Mosquera  la  juró,  y que  para  la  provisión  de  beneficios  se  ha  arreglado  á su 
tenor,  y por  muchos  años,  el  mismo  señor  Arzobispo.  Dispone  esta  ley  que  el 
ejercicio  del  patronato,  ó sea  el  nombramiento  y presentación,  se  ejerza  por  el 
presidente  y por  los  gobernadores  de  las  provincias.  Desde  que  el  señor  Arzo- 
bispo reconoció,  y bajo  la  gravedad  del  juramento,  el  derecho  del  soberano  para 
legislar  y disponer  en  lo  que  le  pertenece;  y desde  que  entonces  tuvo  á bien  el 
soberano  disponer  que  ese  derecho  lo  ejerciesen  no  solo  el  jefe  de  la  nación 
sino  también  sus  dependientes  en  las  provincias,  reconoció  y juró  un  principio, 
y un  derecho  que  podia  ampliarse  ó restringirse,  ó recibir  la  forma  que  quisiese 
darle  el  dueño  de  la  cosa,  aquel  á quien  pertenece  el  derecho  de  patronato.  Re- 
conocido el  principio,  hay  que  admitir  sus  consecuencias;  y reconocido  que  ese 
derecho  podia  ejercerse  por  los  gobernadores,  es  indispensable  que  se  reco- 
nozca la  misma  rapacidad  en  los  cabildos,  que  se  hallan  en  la  misma  escala 
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gubernativa.  Bajo  la  nueva  ley,  el  derecho  no  ha  cambiado  de  natnraleza,  es  el 
mismo ; y aunque  ejercido  por  mas  personas,  la  operación,  el  procedimiento  es 
idéntico.  El  obispo  elige  de  entre  los  opositores  al  curato  A,  tres  eclesiásticos; 
en  lugar  de  enviar  esta  terna  al  presidente,  ó al  gobernador,  la  dirige  al  cabildo 
del  distrito  A ; este  cabildo  no  elige,  sino  que  escoge,  de  entre  los  tres  á que 
tiene  que  ceñirse,  uno,  que  nombra  y presenta  al  obispo  para  que  este  le  dé  la 
institución  canónica,  que  es  lo  único  que  hay  de  espiritual  en  todo  este  nego- 
ciado, y que  por  lo  mismo  solo  puede  dar  el  prelado  eclesiástico.  Ni  dogma,  ni 
disciplina  se  ofenden,  ni  se  comprometen  en  lo  mas  minimo  en  el  ejercicio  de 
un  derecho  que  pertenece  al  soberano,  derecho  que  es  temporal,  que  por  lo 
mismo  no  tiene  para  qué  pedirlo  á ninguno,  ni  por  qué  entrar  en  pactos  con 
la  otra  potestad  para  el  ejercicio  de  lo  que  le  pertenece.  Por  eso  decían  los  reyes 
de  España  : « El  patronato  que  ejercemos,  por  nos,  ó por  la  persona  á quien 
quisiéremos  trasmitirlo.  » 

Demos  un  paso  mas.  El  derecho  que  hoy  ejerce  el  gobierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada, ha  sido  reconocido  por  la  Santa  Sede,  y la  ley  de  1824  no  solo  no  ha 
sido  contradicha  ni  protestada  por  la  Silla  apostólica , sino  que  ántes  bien , los 
actos  mas  explícitos  de  parte  del  Romano  Pontífice,  han  sido  otros  tantos  explí- 
citos reconocimientos  del  derecho  del  gobierno  granadino.  No  habían  trascur- 
rido ni  cuatro  años  de  la  sanción  de  la  célebre  ley,  cuando  consultado  el  Papa 
León  XII  sobre  las  provisiones  de  dignidades,  canongias,  raciones  y medias 
raciones  de  esta  metropolitana,  hechas  á virtud  de  la  ley,  el  Papa  contestaba 
con  fecha  26  de  enero  de  4828,  se  les  diese  canónica  institución  á los  nombrados 
por  los  gobernantes  de  la  república.  Ya  era  Arzobispo  de  Bogotá  el  ilustrisimo 
señor  Caicedo,  nombrado  y presentado  á virtud  de  la  ley,  y lo  mismo  los 
señores  Méndez , Estévez,  y todos  los  demas  que  desde  el  año  de  24  hasta  hoy 
han  sido  nombrados  y presentados  en  la  misma  forma,  lo  mismo  que  las  sillas 
de  los  coros  catedrales,  y demas  beneficios  eclesiásticos,  provistos  según  la  ley. 

Tal  vez  querrá  enervarse  la  fuerza  de  este  argumento  diciendo  que  el  Papa 
en  sus  bulas  para  obispos  nombrados  y presentados  por  el  gobierno,  se  desen- 
tiende del  nombramiento  y presentación , y expresamente  dice  : « Elegimos á.... 
para  obispo  de....  » ¡Triste  respuesta!  El  Papa  no  elegiría , como  no  ha  elegido, 
sino  á los  nombrados  y presentados  : esa  fórmula,  esa  palabra,  está  contradicha 
por  la  necesidad  de  sujetarse  al  nombrado  y presentado , y no  á otro ; de  nada 
sirven  las  fórmulas  en  presencia  de  los  hechos.  Mas  para  llegar  á nuestro  pro- 
pósito, concedamos  que  en  este  punto,  y por  tantos  años,  la  Santa  Sede  no  ha 
reconocido  la  ley,  ni  sujetádose  á ella  para  instituir  á los  nombrados  g presen- 
tados : que  no  ha  hecho  mas  que  usar  de  un  prudente  disimulo,  sanando  con 
la  plenitud  de  su  autoridad  los  defectos  de  nombramiento  y presentación  ; 
ó,  si  se  quiere  llamar  de  otro  modo,  los  atentados  y usurpaciones  del  poder 
espiritual,  de  la  potestad  soberana,  independiente,  que  Jesucristo  dejó  á su 
Iglesia,  la  que  no  puede  usurparse,  ni  violarse  sin  atacar  el  dogma  de  la  potes- 
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tad  de  la  Iglesia.  Parece  que  no  podemos  conceder  mas.  Bien  pues : esc  derecho 
de  nombramiento  y presentación  pertenece  única  y exclusivamente  i la  Iglesia; 
y su  potestad  espiritual,  y por  tanto,  independiente,  se  halla  interesada  en  el 
ejercicio  de  un  derecho  que  solo  á ella  pertenece  : usurparlo,  ó de  cualquiera 
manera  violarlo  ó impedirlo,  es  atacar  y ofender  el  dogma,  es  invadir  el  san- 
tuario, esclavizar  la  Iglesia.  ¿Puede  caber  disimulo  en  tamaño  atentado! 
¿Diremos  que  la  Santa  Sede  ha  prevaricado?  No,  mil  veces  no.  La  Santa  Sede 
no  ha  hecho  mas  que  reconocer  el  patronato  que  pertenece  á todo  gobierno, 
como  lo  reconoció  el  concilio  de  Trento,  y no  ha  visto,  ni  era  posible  que  viera 
nada  de  espiritual,  ni  de  disciplina  conexa  con  el  dogma,  ni  dogma,  en  el 
ejercicio  de  un  derecho  civil  y temporal  que  reside  en  los  gobiernos  católicos. 

¿En  qué  se  ha  fundado,  pues,  la  protesta  del  señor  Arzobispo  á la  ley  de 
21  de  mayo,  su  negativa  á convocar  para  concurso , la  excomunión  que  lanzó 
contra  el  edicto  del  señor  provisor  de  Antioquia  dado  en  cumplimiento  de  la 
ley  del  año  de  24, ;/  la  causa  contra  el  señor  provisor  doctor  I Ierran , y la  seguida 
al  mismo  Arzobispo,  y su  extrañamiento,  consecuencias  todas  de  aquella  protes- 
ta ? (Sic.)  ¿ Y en  qué  se  funda  éste  hoy  para  prevenir  expresamente  que  no  se 
provean  los  beneficios,  y para  autorizar  á un  funcionario  con  el  titulo  de  vicario 
gobernador,  para  que  continúe  la  inobediencia  á la  ley,  el  desconocimiento 
de  un  derecho  reconocido  por  la  Iglesia  misma,  y todos  los  males  que  ante- 
riormente hemos  indicado,  y con  ellos  la  mas  escandalosa  violación  de  los 
cánones?  Para  contestar  i estas  preguntas,  seria  preciso,  ó irrespetar  la  augusta 
dignidad  del  señor  Arzobispo,  ó hacer,  como  lo  hacen  sus  ciegos  parciales,  del 
señor  Mosquera  un  hombre  infalible,  superior  á leyes,  cánones,  y potestades 
civiles  y eclesiásticas  ; lo  que  se  llama  tocar  en  el  ridiculo.  — Pasemos  á otra 
observación. 

3»  El  nombramiento  que  ha  hecho  el  señor  Arzobispo  de  seis  vicarios  gober- 
nadores, creyendo  con  él  proveer  á las  necesidades  de  su  iglesia  durante  su 
ausencia,  es  completamente  ilusorio  : el  señor  Arzobispo,  al  tiempo  mismo  que 
levantaba  con  la  mano  izquierda  el  nuevo  edificio  de  esta  autoridad , con  la 
otra  lo  destruía,  y lo  ha  destruido  : es  un  juego  indigno,  en  el  que  lo  único 
que  hay  de  real  y positivo  es  el  daño  hecho  á la  Iglesia  del  arzobispado,  y seria 
ménos  odioso,  menos  culpable,  y aun  mas  hidalgo  al  señor  Mosquera,  aban- 
donar enteramente  su  grey,  dejarla  entregada  á si  misma,  y manteniéndose  en 
sus  casillas,  irse  sin  nombrar  esc  peregrino  comisionado  á quien  llama  vicario 
gobernador.  La  demostración  es  sencilla.  Como  en  la  república  ningún  ecle- 
siástico puede  ejercer  funciones  de  jurisdicción  sin  el  consentimiento  del 
gobierno,  el  vicario  gobernador,  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
está  obligado  á presentar  á la  autoridad  sus  letras  credenciales,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  el  titulo  de  su  nombramiento  y facultades  de  que  se  halla  investido. 
La  ley  de  25  de  abril  de  1815  exige  del  obispo  suspenso  el  nombramiento  de 
un  vicario  general ; disposición  que  está  de  acuerdo  con  los  cánones,  como 
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arriba  se  ha  enseñado.  Es  visto,  pues,  que  no  siendo  el  nuevo  nombrado  vicario 
general,  será  desconocido  por  el  gobierno,  y no  podrá  ejercer  función  alguna, 
y si  á ello  se  atreviese,  en  el  momento  seria  encausado  criminalmente.  Lo  que 
se  dice  del  primer  nombrado  es  aplicable  á los  cinco  restantes,  y ninguno  de 
ellos  acometería  el  temerario  intento  de  seguir  la  misma  suerte,  sin  utilidad 
ninguna,  y solo  con  daño  propio.  En  una  palabra,  desconocido  uno,  están  por 
la  misma  razón  desconocidos  todos,  aunque  fueran  ciento.  ¿Cuál  es  el  resul- 
tado? Que  esta  Iglesia  no  tiene  quien  la  gobierne,  y que  no  hay  donde  ocurrir 
por  el  remedio  de  las  necesidades  espirituales.  Tal  es  el  triste  estado  en  que 
el  señor  Arzobispo  Mosquera  ha  dejado  á su  muy  amada  grey. 

¿Y  qué  hacer  en  este  conflicto?  La  Iglesia  todo  lo  tiene  previsto,  casi  hasta 
este  caso  tan  peregrino.  La  raíz  y la  fuente  del  poder  espiritual  se  halla  en  los 
cabildos  eclesiásticos  : no  es  solo  cuando  muere  el  obispo,  como  acaso  lo  ima- 
ginan los  poco  instruidos,  ó como  tal  vez  pretenderán  sostener  hoy  los  mali- 
ciosos, los  que  se  empeñan  por  sus  intereses  particulares  en  mantener  en 
estado  de  oscilación  y aun  de  irritabilidad  los  ánimos  de  las  gentes  crédulas,  á 
ver  si  consiguen  embarazar  al  gobierno  en  su  marcha.  Que  se  desengañen  : 
« No  hay  ya  ni  la  mas  remota  esperanza  de  revolución  por  religión.  » No  es, 
pues,  solo  en  caso  de  muerte  del  obispo,  que  el  cabildo  eclesiástico  esté  auto- 
rizado para  nombrar  vicario ; lo  está,  y puede  y debe  hacerlo,  en  muchos  casos 
de  que  hablan  los  canonistas,  fundados  en  los  cánones.  Léase  á Morillo,  Bei tif- 
ies tuel  y otros,  á quienes  no  se  podrá  objetar  que  sean  autores  sospechosos, 
pues  al  contrario  son  exagerados  ultramontanos. 

SEGUNDA  CUESTION. 

¿ Está  el  Capitulo  metrópoli  laño  en  el  caso  de  nombrar  vicario  ? 

Casi  no  haremos  mas,  para  resolver  esta  cuestión , que  trascribir  las  doctrinas 
de  los  escritores  citados,  y algunas  disposiciones  canónicas.  La  demencia  ó 
locura  que  sobrevenga  al  obispo,  ó el  que  caiga  cautivo  en  poder  de  los  sarra- 
cenos ú otros  enemigos,  son  dos  casos  en  los  que  el  Capitulo  debe  nombrar 
vicario,  como  si  hubiese  muerto  el  obispo,  dice  el  c.  111.  De  supplentla  negligentia 
in  6a,  y lo  trae  Muriilo  1. 1,  de  las  Decretales,  tit.  10.  Si  el  obispo  parte  á lejanas 
regiones,  sin  haber  dejado  vicario,  el  capítulo  debe  gobernar,  dice  Reinflestuel, 
citando  otras  doctrinas  en  los  citados  titulo  y libro,  til.  1°.  ( sic .)  Y este  caso  puede 
sin  trepidación  decirse  que  es  el  en  que  hoy  se  halla  la  arquidióccsis,  supuesto 
que  es  nulo  el  nombramiento  que  el  señor  Mosquera  ha  hecho,  como  se  ha 
probado  anteriormente,  y que  se  ha  ido  á lejanas  tierras. 

La  decisión  de  Bonifacio  VIII  es  mucho  masámplia,  porque  después  de  haber 
dicho  que  esta  es  una  de  las  causas  mayores  (la  de  dar  coadjutor  al  obispo),  y 
que  sobre  ello  debe  consultarse  á la  Santa  Sede,  añade  : « Mas  para  que  esta 
condición  no  perjudique  á las  Iglesias  délos  paises  remotos , ij  para  precaver  los 
males  que  pudieran  ocasionarse  entre  tanto  que  se  ocurría  á esta  Sede ; por  la 
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presento  general  Constitución  sancionamos  que  en  el  caso  de  vejez , ó corporal 
enfermedad  que  graváre  al  obispo,  ó que  [fie)  por  cualquier  otro  impedimento 
perpetuo  que  le  impida  ejercer  su  oficio,  entonces  el  capitulo,  bien  por  unánime 
consejo  y consentimiento , ó bien  por  el  de  la  mavoria,  puede  nombrar  uno  ó 
dos  coadjutores  para  que  ejerzan  el  oficio  del  obispo.  » (6u,  tit.  5.)  Se  ve,  pues, 
que  aun  viviendo  y presente  el  obispo,  pero  impedido  para  gobernar,  el  capi- 
tulo puede  nombrarle  coadjutor.  De  donde  se  infiere  con  mayor  razón , que  el 
capítulo  debe  nombrar  vicario  en  el  caso  de  ausencia  del  obispo  que  ha  dejado 
acéfala  su  iglesia,  por  cuanto  no  ha  nombrado  quien  haga  sus  veces  en  los 
términos  y modo  que  prescriben  los  cánones. 

Mas  para  resolver  esta  cuestión  no  hay  necesidad  de  recorrer  casos  y dispo- 
siciones á ellos  semejantes  : el  luminoso  á la  par  que  inconcuso  principio  de  la 
utilidad  y necesidad  de  la  Iglesia  decide  afirmativamente  la  cuestión.  Quien 
dice  necesidad  dice  una  cosa  que  carece  de  ley , según  el  axioma  canónico  ; que 
por  lo  mismo  que  está  fuera  del  derecho  común,  no  debe  ser  juzgada  por  las 
comunes  reglas,  y que  saliendo  de  la  órbita  de  todas  las  leyes  positivas,  se  eleva 
á la  esfera  de  la  ley  primitiva  — la  propia  conservación.  La  Iglesia,  este  cuerpo 
místico,  debe,  ó tener  cabeza,  ó perecer.  La  de  la  arquidiócesis  debe  hoy,  en  la 
ausencia  de  su  prelado,  tener  un  vicario  idóneo , uno  á quien  ocurrir  sin  que 
nada  le  falte , ni  sufra  el  menor  perjuicio  por  la  separación  de  su  obispo,  como 
previene  el  Tridentino.  ¿Y  lo  tiene?  No;  y no  tan  solo  carece  de  un  vicario 
idóneo  para  subvenir  á todas  sus  necesidades,  sino  que  el  que  le  ha  dejado  el 
señor  Arzobispo  es  un  vicario  á propósito  para  causarle  toda  clase  de  males. 
Pues  si  los  capítulos  aun  en  casos  de  impedimento  inculpable  del' obispo,  deben 
asumir  el  gobierno  de  la  respectiva  Iglesia  ; si  los  cánones  privan  del  derecho 
de  elección  y nombramiento  á los  obispos  ó cabildos  omisos  ó negligentes,  y si 
en  el  deseo  de  evitar  daños  y perjuicios  á las  Iglesias  establecen  el  derecho  de 
devolución  y suplencia  de  unas  á otras  Iglesias;  en  nuestro  caso,  que  es  real- 
mente peregrino,  porque  el  absurdo  de  absurdos  en  que  ha  incurrido  el  señor 
Mosquera  no  está  previsto  en  los  cánones ; el  capitulo  está  obligado,  so  pena 
de  una  tremenda  responsabilidad,  á contener  el  mal,  y poner  el  remedio.  Y si 
no;  ¿para  cuándo  es  esa  raíz  y fuente  de  la  jurisdicción  espiritual  que  reside 
en  el  capitulo?  ¿No  es  mucho  mas  peligrosa  y funesta  la  situación  de  la  arqui- 
diócesis con  un  vicario  gobernador  encargado  de  mandamientos  perjudiciales  c 
inicuos,  que  el  que  se  hallára  ó con  un  obispo  demente , ó sin  obispo  ? Mas 

VALDRIA  HALLARSE  EN  ESTE  CASO,  PORQUE  SI  NO  TENIA  QUIEN  REMEDIASE  SUS  NECE- 
SIDADES, TAMPOCO  HABRIA  QUIEN  LE  HICIESE  GRAVÍSIMOS  MALES  (tt’c). 

Después  de  los  argumentos  de  autoridad , demos  una  ojeada  á los  que  sumí- 

• 

nislra  la  historia,  sin  salir  de  la  Nueva  Granada.  El  gobierno  republicano  de 
Cundinamarca,  en  el  año  de  i 8 ! i , extrañó  perpetuamente  á don  Juan  Bautista 
Sacristán,  nombrado  Arzobispo  de  Santafe  de  Bogotá  desde  el  año  de  1804,  que 
ya  venia  para  su  diócesis,  y que  se  hallaba  en  Mompox.  Si  este  prelado,  que 
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como  buen  español  detestaba  nuestra  independencia,  y que  tenia  inflamado 
con  los  deseos  de  destruir  nuestro  naciente  gobierno,  y en  aquel  tiempo  en  que 
el  fanatismo  y la  mas  profunda  ignorancia  dominaban  este  pais ; cuando  U 
independencia  se-  llamaba  herejía  y i los  patriotas  herejes : si  el  señor  Sacristán 
hubiera  hecho  lo  que  hoy  hace  el  doctor  Mosquera,  los  embaraios  y dificul- 
tades, que  inevitablemente  habría  causado,  sin  duda  hubieran  destruido  la 
república  cu  su  nacimiento.  Empero,  aunque  las  circunstancias  se  brindaban  á 
k«s  negros  designios  de  aquel  Anobispo,  y aunque  era  un  español,  se  sometió 
al  perpetuo  extrañamiento,  dejando  por  sus  vicarios  i los  señores  Duquesne,  y 
Peí,  con  todos  sus  plenos  poderes,  tanto,  cuanto  que  solo  los  que  quisieron 
recibir  el  presbiterado  fueron  los  únicos  que  salieron  de  la  Nueva  Granada  para 
ir  á Melóla  á recibir  las  ordenes.  En  todo  lo  que  no  era  potestad  de  orden 
estaba  suficientemente  provista  la  arquidiócesis. 

El  hecho  del  finado  señor  Ximcncz  Padilla,  obispo  de  Popayan,  es  mocho 
roas  notable.  Después  del  triunfo  de-  Boyacá,  y emigración  de  españoles  de  losdi- 
versos  puntos  de  la  república,  aquel  señor  obispo  fugó  con  las  tropas  españolas 
á Pasto,  y i su  salida  dejó  lijada  una  excomunión  contra  los  que  obedeciesen 
al  gobierno  patriota  y abandonó  su  iglesia  sin  nombrar  vicario.  El  general 
Santander  le  ofició  llamándolo  para  qne  se  restituyese  á su  iglesia,  i lo  que 
contestó  con  insultos.  Excitado  entonces  por  el  gobierno  el  señor  doctor  Ni- 
colás Cuervo,  provisor  y vicario  capitular,  eclesiástico  de  grato  y venerable  re- 
cuerdo, procedió  á llamar  al  obispo,  después  á excitar  al  capitulo  de  Popayan 
para  que  nombrase  vicario,  y por  la  negligencia  de  aquel  cabildo,  procedió  á 
nombrar  vicario  para  aquella  Iglesia  ; y lodo  esto  se  hizo,  no  solo  viviendo  el 
obispo,  sino  k)  que  es  mas,  residiendo  dentro  de  los  limites  de  su  diócesis  (1) ; y 
así  procedieron  el  venerable  señor  Cuervo,  de  quien  no  podrá  decirse  que  era 
hereje  ó cismático,  y las  juntas  de  teólogos  unánimes,  y asi  obraron  los  funcio- 
narios públicos,  todos  los  que  como  católicos  verdaderos,  sabían  que  primero 
está  la  salud  de  la  Iglesia  que  los  caprichos  de  un  obispo,  que  las  armas  de  la 
Iglesia  y su  potestad  no  deben  servir,  como  enseña  san  Pablo,  para  destruir, 
sino  para  edificar,  y que  un  obispo  que  abusa  escandalosamente  de  su  auto- 
ridad puede  y debe  ser  reprimido  en  sus  demasías. 

Basta  lodo  lo  que  brevemente  se  ba  dicho  hasta  aqui,  para  instruirá!  pueblo 
en  las  cuestiones  que  nos  propusimos  ventilar,  y que  juzgamos  ser  suficiente, 
para  que  teniéndose  ideas  exactas  en  los  puntos  dilucidados,  puedan  los  menos 
instruidos  quedar  á cubierto  contra  las  intrigas  y engaños  de  los  demagogos  de 
corona,  y de  los  jesuítas  de  capa  corta.  El  gobierno  en  su  sabiduría  adoptará  la 
resolución  que  estime  conveniente  : nosotros  no  haremos  mas  que  suplicarle, 
qué  al  desempeñar  el  augusto  titulo  de  protector  de  esta  Iglesia,  obre  con  acti- 
vidad y firmeza.  — Bogotá,  3 de  octubre  de  1852. 

(I)  No  residía  dentro  de  los  limites  de  su  diócesis,  sino  en  Pasto,  pertenecicnU.' 
entonces  a la  diócesis  de  Quito. 
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5.  — Circular  del  señor  Provisor  y Tirarlo  gobernador  del  nnobis- 
pado,  dirigida  á lo»  señores  Tirarlo»  foráneo»,  con  motlTo  de  la» 
publiracione»  hecha»  por  la  prensa  ministerial,  desconociendo  la 
legillmidad  de  lo»  decreto»  por  lo»  cuales  delegó  su  autoridad  el 
M.  K.  Arzobispo,  al  partir  para  el  destierro  (I).  — (Aodembrc  15 
de  1852.) 


Al  Señor... 


Gobierno  eclesiástico. 
Bogotá,  15  de  noviembre  de  1852. 


Cuando  con  tanto  empeño  trabajan  algunos  por  subvertir  el 
orden  de  la  Iglesia  granadina;  cuando  predican  sin  rebozo  doc- 
trinas cismáticas,  y quieren  que  se  desconózcala  autoridad  del 
legitimo  Prelado  de  la  arquidiócesis;  cuando  están  escribiendo 
papeles  con  el  intento  de  probar  .que  el  que  en  nombre  del  ilustrí- 


(1)  Documentos  que  acreditan  la  exactitud  con  que  el  señor  provisor  doclor 
Domingo  Antonio  Maño  aseguró  en  su  circular  de  15  de  noviembre  ú/b'mo,  haber 
sido  nombrado  provisor  interino  á consecuencia  de  la  licencia  concedida  al  señor 
provisor  en  propiedad  doctor  A ntonio  I Ierran , y que  demuestran  la  impudencia  con 
que  el  autor  del  articulo  titulado : « Evidente  anarquía  de  la  Arquidiócesis  » inserto 
en  el  número  32  de  La  Discusión  se  ha  atrevido  d asegurar  que  esto  es  falso , y á 
tratar  de  embustero  y mentiroso  al  expresado  señor  HiañOy  afirmando  que  ct  nom- 
bramiento se  hizo  á consecuencia  de  haber  declarado  con  lugar  el  seguimiento  de 
causa  contra  el  mencionado  señor  Antonio  i Ierran ; cuando  resulta  que  aquel  se 
hizo  el  27  de  febrero  y que  esta  no  se  comunicó  al  señor  Arzobispo  sino  hasta  el 
17  de  marzo  (*). 

República  de  la  Sueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  23  de  febrero  de  1852. 

Ai  llustrísimo  Señor  Arzobispo  de  Bogotá. 

Señor, 

Con  motivo  del  continuo  trabajo  que  he  tenido  en  estos  últimos  siete  meses,  ya 
desempeñando  el  gobierno  de  la  arquidiócesis  por  enfermedad  de  su  señoría,  ya 
despachando  los  negocios  de  ia  curia  como  provisor,  y ya  atendiendo  á la  catedral 
como  presidente  del  capitulo  por  ausencia  del  señor  Dean,  ipi  salud  se  lia  alterado 
notablemente;  y los  médicos  á quienes  be  consultado  me  han  prevenido  que  tome 
algún  tiempo  de  descanso,  y para  vcrilicarlo  suplico  á V.  lima,  me  conceda  dos  ó tres 

( * ) Sabemos  que  el  SeOor  doclor  Domingo  Antonio  Ruño  lia  remitido  á los  editores  de  La  Disanto* 
una  atenta  caita  y copia  del  oficio  de  nombramiento  de  provisor  iuterino,  suplicándoles  se  sirvan  insertar 
esta  y aquella  en  prueba  de  su  imparcialidad. 

T.  III.  2 
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simo  señor  Arzobispo  la  gobierna,  no  tiene  al  efecto  facultades,  y 
que  es  en  consecuencia  un  usurpador,  procurando  así  derramar  el 
temor  y la  desconfianza  en  las  conciencias;  es  de  mi  deber  diri- 
girme á los  señores  vicarios,  á los  párrocos  y á los  fieles,  con  el 
doble  objeto  de  que  estando  al  cabo  de  las  cosas,  se  tranquilicen 
sobre  la  legitimidad  del  gobierno  de  la  diócesis;  y que  estén 
alerta  para  no  dejarse  seducir  con  los  errores  y falsas  doctrinas 
con  que  en  estos  desgraciados  tiempos,  hombres  desobedientes, 
habladores  de  vanidades  c impostores,  como  dice  san  Pablo  escri- 
biendo á Tito,  se  proponen  engañar  á los  incautos,  procurando 
inspirar  dudas  respecto  á la  legalidad  con  que  se  gobierna  la 
Iglesia,  para  poder  después  inas  fácilmente  encontrar  cabida  á 
sus  errores. 

Debemos,  pues,  estar  todos  vigilantes  como  centinelas  y ata- 
layas puestos  por  Dios  para  g lardar  el  rebaño,  y preservar  el 
campo  de  Jesucristo  de  la  zizaña  que  se  quiere  introducir;  porque 
de  otro  modo  nosotros  no  llenarémos  los  sagrados  deberes  en  que 
nos  bailamos  constituidos,  y tendrémos  que  dar  estrecha  cuenta 
al  Juez  Supremo  de  vivos  y muertos,  de  todos  los  daños  que  se 
ocasionen  por  nuestro  descuido  ó negligencia. 

Afortunadamente,  muchos  hombres  amantes  de  la  fó  de  sus 

meses  de  licencia,  en  cuyo  tiempo  podré  hacer  algún  ejercicio  y mudar  temperamento. 
Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  su  lima,  atento  amigo  y capellán  que  B.  S.  M. 

Antonio  HERUAN. 

Bogotá,  27  de  febrero  de  1852. 

Atendiendo  á los  justos  motivos  en  que  el  señor  provisor  funda  su  solicitud  de 
licencia  para  separarse  del  despacho,  miéntras  repara  su  salud  ; se  le  concede  licen- 
cia por  todo  el  tiempo  que  el  médico  juzgue  necesario.  — Nombramos  de  provisor 
interino  al  señor  canónigo  doctor  Domingo  Antonio  Riaño ; y solicítese  el  asenso  del 
supremo  gobierno.  — El  Arzobispo.  — Fonscca , secretario. 

Número  3o. — República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  del 
Despacho  de  gobierno.  — Sección  2. 

Bogotá,  \ de  marzo  de  1852. 

Al  Sefior  A rzobispo  de  Üogotá , 

Por  resolución  de  hoy  ha  tenido  á bien  el  Poder  ejecutivo  prestar  el  asenso  que 
solicitáis  por  vuestra  nota  de  28  de  febrero  último,  número  8,  para  el  nombramiento 
de  provisor  interino  hecho  en  el  señor  doctor  Domingo  Antonio  Riaño.  Os  lo  comunico 
en  contestación  — Soy  vuestro  atento  servidor.  — José  María  Plata. 
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padres  se  ocupan  con  ínteres  en  refutar  las  malas  doctrinas  con 
que  se  quiere  despedazar  la  Iglesia  de  Dios,  porque  los  tiros  no  se 
dirigen  solamente  al  ilustrisimo  señor  Arzobispo  de  esta  arquidió- 
cesis,  sino  que  quieren  hacerse  llegar  hasta  el  Jefe  y Cabeza  de  la 
Iglesia  universal,  á quien  Jesucristo  nuestro  bien  concedió  el  Pri- 
mado de  honor  y jurisdicción  en  la  persona  de  Pedro.  V.  hallará 
en  varios  papeles  que  han  salido  y están  saliendo  á luz,  la  mas 
completa  confutación  de  aquellos  errores ; y V.  y los  párrocos  de 
su  vicaria,  pueden  aprovecharse  de  ellos,  á mas  de  los  conocimien- 
tos que  poseen  para  predicar  de  continuo  contra  esas  falsas  y 
erróneas  doctrinas,  á fin  de  que  ellas  no  produzcan  el  triste  resul- 
tado que  los  enemigos  de  la  Iglesia  desean. 

En  cuanto  á la  legitimidad  con  que  he  estado  ejerciendo  el 
gobierno  de  la  arquidiócesis , V.,  los  venerables  párrocos  y 
todos  los  fieles  deben  estar  persuadidos  de  que  respetando  pro- 
fundamente, como  respeto,  las  cosas  santas  y sagradas  de  la 
Iglesia,  nunca  sería  capaz  de  meterme  á gobernar  no  estando 
completamente  seguro  de  que  en  mí  residen,  á virtud  del  nombra- 
miento del  señor  Arzobispo,  no  solo  la  autoridad  que  me  dan  los 
cánones , sino  también  aquellas  facultades  que  el  ilustrisimo 
señor  Arzobispo,  de  conformidad  con  las  leyes  eclesiásticas,  tuvo 


Súm.  133.  — ¡{¿pública  de  la  Sueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  6 de  marzo  de  1832. 

A l Señor  Provisor  Doctor  Domingo  A . Riañoy  canónigo  de  merced  de  esta  santa 
Iglesia  catedral. 

Con  prévio  asenso  del  Poder  ejecutivo  he  nombrado  á V.  provisor  interino  de  esla 
arquidiócesis,  por  haber  concedido  licencia  al  señor  provisor  en  propiedad  doctor 
Antonio  Berrán.  — Tengo  la  honra  de  comunicárselo  para  que  se  sirva  pasar  á pres- 
tar el  juramento.  — Dios  guarde  á V. 

Manuel  José,  Arzobispo  de  Bogotá. 

Súmero  10.  — República  de  la  Sueva  Granada.  — Presidencia  del  tribunal 
del  distrito. 

Bogotá,  17  de  marzo  de  1832. 

Al  Señor  Arzobispo  de  Bogotá , 

Para  vuestro  conocimiento  y demas  fines  legales  os  remito  copia  auténtica  del 
auto  dictado  por  este  superior  tribunal  en  la  causa  iniciada  por  resjK>nsabilidad 
contra  el  señor  provisor  vicario  general  del  arzobispado  doctor  Antonio  Horran,  por 
los  motivos  que  veréis  eu  el  mismo  auto.  Dios  os  guarde.  — Donato  Vargas . 
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á bien  conferirme.  En  efecto,  á consecuencia  de  la  licencia  que 
por  término  indefinido  se  concedió  al  señor  maestre-escuela  doc- 
tor Antonio  lierran,  provisor  en  propiedad,  yo  fui  nombrado 
interinamente  por  el  señor  Arzobispo,  vicario  general  gobernador 
del  arzobispado,  habiendo  para  ello  obtenido  el  asenso  del  Go- 
bierno. Mi  autoridad  ha  sido  reconocida  por  el  muy  venerable 
Capítulo,  por  el  Clero  y también  por  el  señor  Enviado  y delegado 
apostólico  de  Su  Santidad;  y conmigo  se  ha  tocado  como  provi- 
sor gobernador  del  arzobispado  en  todos  los  casos  ocurrentes,  por 
cuya  circunstancia  no  me  liabia  dirigido  ántes  á V.  como  pensaba. 

Si  el  Poder  ejecutivo  hubiera  ya  dado  el  pase  4 los  nombra- 
mientos hechos  por  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  al  tiempo  de  su 
partida,  siendo  yo  el  segundo  nombrado,  habría  también  de  haber 
estado  gobernando  el  arzobispado  4 virtud  de  aquel  decreto, 
puesto  (jue  el  señor  Herran  no  se  ha  encargado  del  gobierno,  no 
obstante  las  insinuaciones  que  le  he  hecho  de  palabra  y por  escrito, 
por  subsistir  todavía  los  motivos  que  le  obligaron  á separarse 
temporalmente  del  destino  de  provisor,  cuando  pidió  y se  le  con- 
cedió la  licencia  por  el  Prelado. 

Ni  la  mente  del  ilustrísimo  señor  Arzobispo  ha  podido  ser  que 
no  entrase  el  segundo  llamado  miéntras  no  hubiese  tomado  pose- 
sión el  primero,  porque  dirigiéndose  sus  benéficas  miras  á preca- 
ver ii  la  arquidiócesis  de  los  perjuicios  consiguientes  4 la  falta  de 
quien  lagobernára,  no  podía  ser  su  voluntad  que  si  el  primero  por 
cualquier  razón  no  entrase  desde  luego  4 desempeñar  las  funcio- 


i Y«m.  3 — República  de  la  Hueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  31  de  marzo  de  1832. 

Al  Señor  Presidente  del  tribunal  del  distrito , 

• 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  de  V.  de  17  del  presente,  que  fué  recibida  el  dia 
22  y á que  se  sirvió  acompañarme  copia  auténtica  del  auto  dictado  por  esc  tribunal 
en  la  causa  contra  el  señor  provisor  vicario  general  del  arzobispado  doctor  Antonio 
Herran.  Aunque  pudiera  hacer  algunas  observaciones,  hallándose  el  señor  Herran 
separado  del  despacho  por  enfermedad  desde  principios  del  mes,  me  limito  á acu- 
sarle el  correspondiente  recibo.  — Manuel  José , Arzobispo  de  Royotd.  — Es  copia. 
— Bogotá,  ¡i  de  enero  de  1833.  — Fonseca  (*). 

( *)  Copiado  de¡  Calolicmmo  de  23  de  enero  de  1853,  N°  74. 
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nes  de  vicario  general  gobernador  del  arzobispado,  ya  no  pudiese 
reemplazarlo  ninguno  de  los  otros,  porque  entónces  sucedería  lo 
mismo  que  su  ilustrísima  quiso  evitar. 

Sírvase  V.  circular  esta  comunicación  á todos  los  párrocos  de 
su  vicaría,  recomendándoles  muy  particularmente  cuiden  de  que 
lleguen  al  conocimiento  de  los  fieles  las  circunstancias  que  he 
indicado  para  los  fines  que  expresé  al  principio. 

Dios  guarde  á V. 

Domingo  Antonio  RIAÑO. 


®-  — Befitaciosi  de  la  cennura  que  el  periódico  minlMierial  « I.n 
Discusión  » hizo  de  los  decretos  del  M.  R.  Arzobispo,  nombrando 
vicarios  gobernadores  del  arzobispado,  durante  su  destierro : escrita 
y publicada  por  el  señor  doctor  «fosó  Ignacio  de  Márquez,  ex-Pre- 
sidente  de  la  república,  bajo  este  título  t 

EXAMEN  DE  ALGUNAS  CUESTIONES 

RELATIVAS 

AL  ESTADO  PRESENTE  DE  LA  IGLESIA  GRANADINA. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 

Al  ver  la  lamentable  situación  en  que  la  Iglesia  granadina  se  encuentra, 

atacada  en  sus  ministros,  en  sus  dogmas,  en  su  moral,  en  su  unidad en  sus 

fundamentos;  al  contemplar  el  triste  cuadro  que  ofrece  en  este  país  la  Esposa 
inmaculada  del  Cordero,  nosotros  no  liemos  podido  permanecer  tranquilos 
espectadores  del  drama  que  se  representa,  ni  indiferentes  á la  horrorosa  pers- 
pectiva que  se  nos  aguarda. 

El  episcopado  granadino  está  casi  del  todo  aniquilado.  Los  pontífices  han 
muerto  unos  á impulso  de  acerbos  pesares,  que  los  embates  contra  la  religión 
les  ocasionaron;  han  sido  otros  arrebatados  de  sus  sillas,  arrojados  fuera  del 
pais,  y devoran  en  ajena  tierra  su  pena  y su  dolor,  y no  será  mas  próspera  la 
suerte  que  á los  pocos  que  quedan  les  espera 

Los  párrocos  se  ven  degradados  y deprimidos;  reducidos  á un  ruin  salario, 
mas  miserable  que  el  de  un  jornalero;  en  blanco  á los  envenenados  tiros  del 
odio,  y de  la  mas  cruda  persecución  de  parte  de  las  leyes  y de  los  hombros. 
Dependientes  en  sus  funciones,  en  su  subsistencia  y en  sus  destinos  de  los 
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cabildos  parroquiales,  de  los  alcaldes,  y con  frecuencia  de  los  tinterillos,  6 de 
esos  intrigantes  que  se  vanaglorian  de  ostentar  su  poder  contra  una  persona 
condecorada  por  su  carácter,  ó que  hacen  alarde  de  su  impiedad  por  parecer 
ilustrados. 

Las  mas  escandalosas  y heréticas  doctrinas  se  predican  y esparcen  impune- 
mente por  donde  quiera. 

Se  prohíjan  sin  pudor  los  desatinos  de  Considerandt,  paródia  de  los  de  Cal- 
trino. 

Se  defiende  abierta  y descaradamente  el  socialismo,  que  es,  á la  verdad,  el 
pensamiento  mas  antisocial  y anticristiano  que  puede  concebirse.  Se  quieren 
destruir  los  sublimes  preceptos  del  Evangelio,  y sostituir  á la  religión  de  Jesús 
una  religión  semejante  á la  que  Saint-Simon  en  el  frenesí  de  su  entendimiento 
llegó  á delirar,  y que  otros  después,  para  hacerse  tristemente  célebres,  han 
presentado  bajo  diferentes  modificaciones. 

Se  halaga  A las  masas  afectando  defender  sus  intereses  para  disponerlas  á 
recibir  la  pestilencial  doctrina  que  arrancará  al  fin  de  su  espíritu  toda  fé,  toda 
creencia,  toda  subordinación. 

Perversos  escritores,  ocultándose  bajo  del  anónimo,  no  solo  no  acatan  las 
decisiones  de  la  Iglesia,  sino  que  burlándose  de  ella,  le  niegan  su  autoridad ; 
desconocen  en  los  succcssores  de  Pedro  el  Primado  de  jurisdicción  ; y quieren 
se  rompan  todos  los  vínculos  que  para  ser  católicos  deben  ligarnos  con  la  Santa 
Silla  apostólica Se  quiere  el  cisma  : se  pretende  anarquizar  la  Iglesia. 

Cubriéndose  algunas  veces  con  el  manto  de  hipócrita  piedad  , hablando 
mucho  sobre  la  salvación  de  las  almas,  y del  bien  espiritual  de  los  fieles,  quie- 
ren subordinar  la  sociedad  divina,  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á la 
voluntad  de  los  poderes  de  la  tierra.  Ellos  hacen  lo  que  Jesucristo  increpaba  á 
los  fariseos  : Hip/icritas,  les  decía,  fcien  profetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo  : 
este  pueblo  con  los  labios  me  honra,  mas  el  corazón  de  ellos  lejos  está  de  mi.  Y 
en  tumo  me  honran  ensenando  doctrinas  y mandamientos  de  hombres. 

En  su  despecho  esos  mismos  escritores  despedazan  la  reputación  de  los  ungidos 
del  Señor;  calumnian  á los  Sumos  Pontífices;  vilipendian  de  mil  modos  la  Silla 
de  San  Pedro;  excitan  al  gobierno  temporal  á que,  despreciando  las  leyes  de  la 
Iglesia,  sirva  de  instrumento  á sus  negros  designios;  claman  porque  se  desco- 
nozca la  autoridad  del  metropolitano;  y pretenden  que  un  gobierno  intruso  y 
cismático  remplace  á los  legítimamente  llamados  á regir  la  diócesis 

Otros  aconsejan  que  la  nación  se  divorcie  de  la  religión,  y que  la  condene  á la 
indiferencia,  al  olvido  y al  desprecio. 

Las  leyes,  confundiendo  las  cosas  divinas  con  las  terrenales,  queriendo  equi- 
parar la  Iglesia  con  las  sociedades  humanas,  empeñándose  en  vilipendiar  el 
ministerio  sacerdotal,  y cu  degradar  los  negocios  de  la  religión,  han  puesto  el 
sello  al  mal,  y 

En  tal  situación,  ¿¿qué  debemos  pensar??  ¿¿¿Qué  no  deberemos  temer??? 
¿¿¿Cuál  será  al  fin  la  suerte  de  la  religión  en  este  desaventurado  país??? 
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Escrito  está  : Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  el  reino  que 
fundó  con  su  sangre  el  Dios  humanado ; pero  también  sabemos,  que  si  este  reino 
no  puede  faltar  de  sobre  la  tierra  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  hay  pueblos 
que,  por  sus  vicios  y por  su  criminal  indiferencia,  se  hacen  indignos  de  jwseerlo ; 
y que  pasará  entónces  á otras  gentes  donde  pueda  fructificar.  Tal  es  la  terrible 
sentencia  con  que  nos  amenaza  el  Evangelio,  y que  respecto  á otros  países  se 
ha  cumplido. 

Católicos  de  corazón,  hemos  querido  ensayar  nuestras  débiles  fuerzas  refu- 
tando en  tres  artículos  las  erróneas  doctrinas,  los  falsos  principios  y los  ridicu- 
los paralogismos  que  contiene  un  articulo  litulado  « El  señor  Arzobispo  Mos- 
quera y su  Vicario  Gobernador  » inserto  en  el  número  21  de  « La  Discusión.  » 

Estos  tres  artículos  se  hallan  en  los  números  60,  67  y 68  de  « El  Catoli- 
cismo; » pero  la  materia  es  tan  importante,  interesan  tanto  á los  fieles  las  cues- 
tiones que  en  ellos  se  dilucidan,  que  hemos  creído  conveniente  reunirlos  en  un 
pequeño  cuaderno,  que  ofrecemos  al  público,  esperando  que  sea  recibido  con 
benevolencia,  y leido  con  agrado  por  los  que  aman  la  fé  de  sus  padres,  y por  los 
que  ven  en  la  religión  católica  el  principio  civilizador,  en  la  Iglesia  un  poder 
paternal,  en  el  Evangelio  un  consuelo  en  las  desgracias  de  esta  vida  y una 
prenda  de  la  eterna  dicha.  — Bogotá,  8 de  diciembre  de  1852. 

EL  CISMA  AMENAZA  DE  FRENTE  Á LA  IGLESIA  GRANADINA. 

La  Iglesia  es  el  pueblo  unido  al  sacerdote  y la  grey 
unida  al  Pastor.  Por  lo  que  debes  saber  que  el  Obispo  está 
en  la  Iglesia  y la  Iglesia  en  el  Obispo  : y si  algunos  no  es- 
tán con  elObispo,  tampoco  están  en  la  Iglesia...  Estos  son 
los  principios  de  los  herejes,  y el  origen  y conatos  de  los 
cristianos  pensadores  de  mal ; halagarse  ü sí  misinos, 
y despreciar  con  soberbia  y orgullo  á su  prelado.  De  este 
modo  se  apartan  de  la  Iglesia,  colocando  fuera  un  altar 
profano  y se  revelan  contra  la  paz  y ordenación  de  Cristo, 
y contra  la  unidad  de  Dios.  — San  Cipriano,  Episl.  69. 

Multitud  de  hechos  se  han  reunido  desgraciadamente  en  estos  últimos  anos 
para  manifestarnos  la  verdad  de  la  proposición  que  dejamos  enunciada;  y para 
quitar  toda  duda  si  alguna  nos  quedase,  se  ha  publicado  el  nueve  del  pasado  en 
un  periódico  ministerial  La  Discusión  un  articulo,  en  que  su  autor  cubrién- 
dose, como  todos  los  herejes  y cismáticos,  con  el  ropaje  de  zelo  por  los  intereses 
de  la  Iglesia,  quiere  que  se  levante  altar  contra  altar,  potestad  contra  potestad  , 
y que  un  poder  ilegitimo,  intruso  y arbitrario  reemplazo  el  del  Pastor  que  el 
Espíritu  Santo  puso  para  regir  esta  grey.  El  formal  y explícito  desconocimiento 
de  la  autoridad  del  ilustre  Arzobispo  de  Bogotá,  y de  los  vicarios  que  de  acuerdo 
con  los  cánones  sagrados,  ha  nombrado  para  gobernar  la  diócesis  durante  su 
forzada  ausencia;  el  nombramiento  de  otro  sacerdote,  acaso  refractario,  cismá- 
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tico  é indigno,  por  quien  no  tiene  facultad  en  el  dia  para  hacerlo,  es  un  verda- 
dero cisma;  y el  que  esto  predica  pretende  despedazar  la  Iglesia,  prostituir  la 
Esposa  de  Jesús  y saciar  tal  vez  su  orgullo,  su  vanidad,  su  odio  y su  ambi- 
ción á costa  de  los  principios  de  nuestra  fé,  que  están  basados  en  la  subordina- 
ción debida  á los  succesores  de  Pedro,  y á los  legítimos  pastores  de  la  Iglesia. 

Dos  son  las  proposiciones  que  el  articulista  intenta  probar  : t»  Que  el  señor 
Arzobispo,  al  nombrar  vicario  gobernador  , no  ha  nombrado  el  vicario  que  los 
cánones  exigen  : y 2*  Que  el  capitulo  metropolitano  se  halla  en  el  caso  de 
nombrar  vicario. 

Examinemos  los  argumentos  en  que  se  funda;  y la  futilidad  é inexactitud  de 
sus  raciocinios,  á la  vez  que  la  fuerza  de  nuestras  razones,  probará  que  tales 
aserciones  son  erróneas,  disparatadas  é insostenibles. 

Para  proceder  con  orden  dividirémos  el  asunto  en  tres  artículos.  Tratarémos 
en  el  Io  sobre  el  nombramiento  del  vicario  gobernador  de  la  arqu ¡diócesis, 
hecho  por  el  señor  Arzobispo  : dilucidaremos  en  el  2o  la  cuestión  sobre  si  el 
cabildo  eclesiástico  puede  nombrar  vicario  capitular  en  el  estado  actual  de  las 
cosas  : y expondremos  en  el  3o  nuestras  ideas  acerca  del  patronato,  confutando 
las  opiniones  y haciendo  ver  los  errores  del  articulista. 


I. 


El  nombramiento  de  vicario  general  gobernador  del  arzobispado,  hecho 

POR  EL  SEÑOR  ARZOBISPO,  ES  DEL  TODO  ARREGLADO  Á LOS  CANONES  Y a’  LA 

DOCTRINA  DE  LOS  MAS  CÉLEBRES  CANONISTAS. 

Prescindimos  desde  luego  de  definiciones  y de  divisiones  propias  de  la 
escuela,  y que  no  prueban  en  esta  clase  de  escritos,  sino  un  exceso  de  pedante- 
ría. Claro  está  que  no  se  trata  aquí  ni  de  los  Arcedeanos  ni  de  los  Arciprestes, 
que  bien  se  sabe  no  son  nombrados  por  el  Obispo,  ni  de  los  vicarios  foráneos 
que  solo  tienen  una  especie  de  jurisdicción  pedánea,  limitada  á cierto  cantón  ó 
circuito,  y que  la  cuestión  se  versa  acerca  de  los  que  el  Obispo  nombra  para  que 
ejerzan  sus  facultades  en  toda  la  diócesis.  Sin  embargo  no  debemos  pasar  en 
silencio,  para  mayor  claridad  de  un  negocio  en  que  no  todos  están  instruidos, 
que  varios  canonistas  con  Van  Espen,  hacen  una  eseneial  distinción  entre  vica- 
rio y oficial  del  Obispo,  aunque  frecuentemente  se  confundan  y tengan  por 
sinónimos.  Mas  sin  entrará  discutir  sobre  la  exactitud  de  esta  distinción,  siempre 
será  cierto  que  el  vicario  ejerce  la  jurisdicción  contenciosa,  formando  un  solo 
tribunal  con  el  Obispo,  y que  ademas  puede  ejercer  en  los  negocios  de  juris- 
dicción voluntaria  ó del  gobierno  de  la  diócesis,  aquellas  atribuciones  que  el 
Obispo  tenga  á bien  conferirle,  pues,  como  dice  el  mismo  Van  Espen  (I),  esto 

(I)  Van  Espen,  Jur.  ecci  tiniv.,  part.  l“,tít.  xii,  cap.  v,n.5“. 
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depende  de  la  voluntad  del  Obispo,  que  puede  extender  ó limitar  en  esta  parte 
la  autoridad  de  su  vicario. 

Hablando  Morillo  de  los  vicarios  generales  que  el  Obispo  nombra,  dice  en 
términos  claros  y precisos  (I):  a El  vicario  general  por  razón  de  su  oficio  puede 
expedir  todos  los  negocios  v causas  que  pertenecen  á la  jurisdicción  ordinaria 

del  Obispo,  mas  no  á la  delegada,  á no  ser  que  requieran  especial  mandato 

Regularmente  puede  el  vicario  todo  lo  que  puede  el  Obispo,  á no  ser  que  por 
alguna  razón  ésten  algunas  cosas  exceptuadas,  y por  esta  causa  no  puede  pro- 
veer los  beneficios,  ni  presentar  para  ellos,  ni  dar  vicarias  perpetuas,  cuando 
esto  pertenece  al  Obispo...  ni  admitir  renuncias  á los  beneficiados,  ni  dar  dimi- 
sorias sino  cuando  el  Obispo  se  halla  en  remotas  tierras.  » Sigue  enumerando 
otras  muchas  cosas  que  no  puede  hacer  el  vicario  general,  y en  el  número 
siguiente  agrega:  « finalmente,  en  todo  debe  guardarse  el  tenor  de  la  concesión 
del  Obispo,  y el  Obispo  debe  dar  á su  vicario  el  mandato  por  escrito : mas  para 
que  pueda  el  vicario  ejercer  aquellas  cosas  que  requieren  especial  mandato,  es 
necesario  que  se  expresen  suficientemente.  » 

Las  doctrinas  de  Barbosa  son  enteramente  conformes  con  las  de  Murillc.  « Se 
elige  el  vicario  ú oficial  del  Obispo,  dice  este  célebre  canonista  (2),  por  el  mismo 
Obispo  sin  el  consentimiento  del  capitulo,  con  amplia  ó limitada  facultad...  » 
« La  autoridad  del  vicario  general  emana  en  parte  del  derecho  común,  aunque 
la  persona  sea  elegida  por  el  Obispo,  y en  parte  de  la  concesión  del  Obispo. 
Suelen  los  Obispos  conceder  á sus  vicarios  varias  cosas  que  son  de  voluntaria 
jurisdicción;  pero  en  esta  general  concesión  el  derecho  común  dispuso,  que  cier- 
tas cosas  no  se  comprendiesen  de  ningún  modo,  ni  fuesen  permitidas  al  vicario, 
sino  es  que  especialmente  se  le  concedan.  » Enumera  los  mismos  casos  ó res- 
tricciones que  Murillo,  como  proveer  los  beneficios,  dar  dimisorias;  si  no  es  que 
el  Obispo  se  halle  en  países  lejanos  de  modo  que  no  se  espere,  sino  pasado  largo 
tiempo,  su  regreso,  etc.;  y después  agrega  : finalmente,  se  requiere  especial 
mandato  en  todo  lo  que  verosímilmente  se  cree  que  no  está  comprendido  en  la 
general  conccsiun  del  Obispo.  » Tales  son  también  las  opiniones  de  García  (3), 
Valenzuela  (i),  la  Glosa  (5)  y en  fin  de  todos  los  canonistas  (0). 

Es  pues  indudable  que,  lejos  de  encontrar  apoyo  nuestro  articulista  en  los  tilas 


(I)  Morillo,  Curs.  jur.  canon.,  Ilb.  I,  tit.  xxvtii,  núm.  298, 299. 

(i)  Barbosa,  Jur.  ecct.  univ.,  lib  I,  tit.  xv,  n.  13,  19,  20  y 23. 

(3)  García,  de  Benef.  part.  V,  todo  el  cap.  vil,  y especialmente  los  núm.  06,  80, 

101,  y 110. 

(i)  Cons.  192,  num.  6”,  y siguientes. 

(5;  Glosa  in  cap.  m,  de  Inst.  in  cap.  ni  de  temp.  ordin.  in  0o  y en  otros  muchos 
lugares. 

(0)  Entre  ellos  Sr.iiMAL7.CRUF.nRn,  Jiu  ecclesiast.,  part.  IV,  tit.  xvin,  parág.  5.  — El 
Sr.  BeskoictoXIV,  deSinod.  Diceccsana,  lili.  II,  c.  vm,  niun.  1».  — Reiffkkstuki.,Jim  • 

can.  unir.,  lili.  I,  tit.  xxvm,  § iv. 
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afamados  escritores  sobre  la  ciencia  canónica,  todos,  y principalmente  aquellos 
áque  el  se  refiere,  contradicen  abiertamente  la  singular  doctrina  de  que  están 
opuestas  á los  cánones  las  limitaciones  que  contiene  el  decreto  del  señor  Arzo- 
bispo, respecto  á las  facultades  del  vicario  general  nombrado  por  él  para  gober- 
nar esta  diócesis. 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  la  Glosa,  Barbosa  y Murillo  en  los  lugares  que  él 
cita.  La  primera  pone  esta  cuestión  : ¿Qué  sucederá,  pues,  si  el  Obispo  tiene 
muchos  oficiales  in  solidum?  El  segundo  se  expresa  así  : «para  consultar  la 
mas  fácil  expedición  de  las  causas,  podrá  (el  Obispo)  crear  dos  vicarios  gene- 
rales: n y el  último  dice  : « el  Obispo  no  está  obligado  á constituir  vicario: 
podrá  con  todo,  si  quiere , constituir  dos  ó muchos  vicarios  generales,  y aun 
cada  uno  con  jurisdicción  in  solidum.  » ¿Significa  esto  que  la  jurisdicción  del 
nombrado  por  el  Obispo  debe  ser  absoluta,  plena  é ilimitada?  Porque  pueda  el 
Obispo  nombrar  dos  ó mas  vicarios  generales,  y dar  al  uno  la  misma  jurisdic- 
ción que  al  otro,  que  es  lo  que  significa  la  palabra  in  solidum , ó dividir  entre 
ellos  los  negocios,  porque  esto  depende  de  su  voluntad,  si  velil , ó componer  de 
ellos  un  cuerpo  ó vicariato,  como  dice  Van  Espen  (t),  ¿se  deduce  que  está  obli- 
gado á investirlos  de  la  plenitud  de  potestad  que  á él  le  corresponde?  ¿No  es 
cierto  que,  según  hemos  manifestado,  aquellos  clásicos  autores  enseñan  clara- 
mente lo  contrario? 

De  que  el  vicario  se  llame  general  no  se  infiere  que  deba  tener  una  potestad 
absoluta,  plena  é ¡limitada,  como  el  articulista  pretende,  porque  ya  hemos  visto 
que  aunque  sea  vicario  general  puede  el  Obispo  limitar  sus  facultades,  y que 
los  cánones  le  circunscriben  y coartan  respecto  á varios  actos  que  no  puede 
ejercer  sin  especial  delegación  ó mandato  del  Obispo ; por  manera  que  aunque 
el  señor  Arzobispo,  al  nombrar  su  vicario,  no  hubiese  puesto  limitación  alguna 
á la  autoridad  de  este,  sus  atribuciones  estarían  siempre  restringidas  por  las 
leyes  de  la  Iglesia,  sin  que  por  esto  dejase  de  ser  vicario  general,  pues  basta 
para  serlo  que  extienda  su  jurisdicción  á toda  la  diócesis,  á diferencia  del 
foráneo  que  ñola  extiende  sino  á una  especial  localidad.  Cuando  el  señor  Arzo- 
bispo gobernaba  por  si  su  Iglesia,  su  vicario  se  circunscribía  á despachar  lo 
judiciario,  y no  obstante  era  vicario  general.  También  el  Poder  legislativo  de  la 
república  se  limita  á hacer  las  leyes,  y no  puede  ejecutarlas  ni  aplicarlas,  el 
ejecutivo  se  limita  á ejecutarlas  y no  puede  ni  hacerlas  ni  aplicarlas,  y el  judi- 
cial solamente  las  aplica  y su  potestad  no  tiene  nada  de  legislativo  ni  de  eje- 
cutivo; y nadie  será  tan  nécio  que  diga  que  estos  poderes  no  son  generales 
porque  sus  facultades  están  circunscritas  por  una  ley  constitucional. 

No  todos  los  canonistas  están  acordes  en  que  la  jurisdicción  de  los  vicarios 
generales  de  los  obispos  sea  ordinaria.  Hay,  y no  pocos,  que  opinan  ser  mera- 


(I)  Van  Espkn,  loe.  cit.,  núm.  4o. 
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mente  delegada  (t).  García  citando  muchas  doctrinas  y autoridades  dice  (2)  : 
« El  vicario  general  no  es  ordinario,  porque  la  ley  le  dé  esta  jurisdicción,  me- 
diante la  intervención  del  ministerio  y del  hecho  del  Obispo  ; porque  es  mas 
verdadero  que  el  vicario  recibe  su  jurisdicción  del  Obispo  que  lo  comisiona : sino 
que  se  dice  ordinaria,  porque  con  el  permiso  y consentimiento  del  derecho  es 
constituido  por  el  Obispo  para  que  haga  sus  veces  y ejerza  la  jurisdicción  como 
si  la  ley  lo  constituyese.  » El  señor  Benedicto  XIV  se  expresa  así  (3)  : « Aun- 
que el  vicario  ejerce  en  la  diócesis  la  jurisdicción  ordinaria  del  Obispo,  en 
nombre  del  Obispo,  hay  sin  embargo  muchas  cosas  que  no  puede  hacer  sin 
especial  mandato  del  Obispo.  » Esta  respetable  doctrina  manifiesta:  t°  que  el 
vicario  no  ejerce  sino  ajena  jurisdicción,  á saber,  la  del  Obispo  : 2o  que  fun- 
ciona, no  en  su  nombre,  sino  en  nombre  del  Obispo,  que  es  la  verdadera  signi- 
iicacion  de  la  palabra  Vicario ; y 3o  que  no  es  en  fuerza  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria que  obra,  cuando  especial  mandato  se  requiere.  Aunque  Murillo sostiene  que 
la  jurisdicción  del  vicario  es  ordinaria,  conviene  también  en  que  reside  en  él 
de  una  manera  secundaria,  y que  la  ejerce  en  nombre  del  Obispo  (4).  En  medio 
de  estas  opiniones  parece  mas  conforme  á las  disposiciones  eclesiásticas  y á la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  la  de  Barbosa  (5),  á saber  : « que  la  jurisdic- 
ción del  vicario  general  del  Obispo  emana,  parte  del  derecho  común  y parte  de 
la  comisión  del  Obispo.  » Emana  del  derecho  común  la  que  ejerce  á virtud  del 
solo  nombramiento,  porque  la  ley  ha  determinado  las  atribuciones  que  tiene 
por  su  oficio,  que  es  lo  que  constituye  la  jurisdicción  ordinaria  : emana  de  la 
comisión  del  Obispo  la  que  no  puede  ejercer  sino  á virtud  del  mandato  especial 
de  este,  y en  los  términos  precisos  del  mandato,  y este  es  el  carácter  de  la 
jurisdicción  delegada.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  aun  conviniendo  en  que 
toda  la  jurisdicción  del  vicario  general  del  Obispo  fuese  ordinaria,  no  por  eso 
seria  ménos  cierto  que  está  limitada  en  el  modo  que  establecen  los  cánones, 
según  los  autores  que  hemos  citado,  aun  aquellos  que  con  mas  empeño  sostie- 
nen que  el  vicario  obra  siempre  en  la  virtud  de  jurisdicción  ordinaria.  Ni  es 
de  esencia  de  esta  jurisdicción  que  sea  plena  y absoluta,  y que  se  extienda  á 
todos  los  casos,  ni  que  sea  igual  en  los  que  la  ejercen.  La  Corte  suprema,  los 
Tribunales  de  distrito,  los  Jueces  de  primera  instancia,  los  parroquiales,  todos 
tienen  jurisdicción  ordinaria,  pues  ella  fluye  de  la  ley  ; y sin  embargo  los  Tri- 
bunales y Juzgados  tienen  todos  circunscritas  sus  atribuciones , no  abrazan 
todos  los  casos,  ni  son  iguales  en  todas  sus  facultades,  y lo  mismo  puede  decirse 
de  la  autoridad  de  los  demas  funcionarios  de  la  república.  Por  último,  nos  per- 
mitirémos  hacer  á nuestro  sabio  articulista  una  pregunta  : ¿El  provisor  vicario 

(t)  Véanse  entre  otros  los  que  cita  García,  de  Benef.,  lugar  citado  arriba,  níun.  23. 

(2)  Lugar  ántcs  citado,  núin.  2í  y 25. 

(3)  El  señor  Bknf.dicto  XIV,  de  Sin.,  Dicec.,  cap.  vm,  núm.  2o. 

(4)  Mcbili.0,  lugar  citados,  núm  290. 

(5)  Barbosa,  Jur.  eccl .,  part.  y tít.  ya  citados,  núm.  10. 
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general  del  arzobispado,  cuando  el  señor  Arzobispo  gobernaba  por  si  la  dió- 
cesis, podría  proveer  los  curatos,  admitir  renuncias,  dar  dispensas,  aprobar 
permutas  y otras  cosas  de  este  género  tocantes  al  gobierno  de  la  diócesis,  sin 
especial  mandato  del  mismo  señor  Arzobispo?  Es  evidente  que  no.  Y sin  em^ 
bargo  ¿no  ejercia  jurisdicción  ordinaria?  Luego  bien  puede  la  jurisdicción  de 
vicario  general  del  señor  Arzobispo  estar  limitada  y circunscrita  en  muchos 
casos,  sin  dejar  por  esto  de  ser  ordinaria. 

Mas  si  para  ser  de  esta  clase  fuera  necesario  que  fuese  plena,  absoluta  ¿ ili- 
mitada, de  suerte  que  hubiese  de  comprender  todos  los  asuntos  y extenderse 
á todos  los  negociados  del  gobierno  de  la  diócesis,  no  vacilaríamos  en  decidir 
que  no  era  ordinaria,  porque  ninguna  disposición  canónica  le  dá  esta  califica- 
ción, en  tanto  que  basta  leer,  eutre  otros,  los  capítulos  it  y ut  de  Offic io  viearii 
in  0»,  el  cap.  m,  de  lemp.  ord.  in  6°,  el  cap.  vi,  ses.  xxiv,  de  reformal,  del  santo 
Concilio  de  Trento,  para  conocer  que  ella  está  limitada,  coartada  y circuns- 
crita en  muchos  casos. 

El  santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  i,  ses.  xxin,  de  reformal .,  que  es  segu- 
ramente el  que  cita  nuestro  escritor,  reprende  el  abuso  de  ausentarse  de  sus 
sillas  sin  motivo  los  que  gobiernan  las  Iglesias ; en  este  caso  no  está  el  señor 
Arzobispo,  porque  no  ha  dejado  voluntariamente  su  diócesis,  sino  que  ha  sido 
arrojado  de  ella  con  violencia,  en  lo  cual  tal  vez  ha  tenido  mucha  parte  el 
mismo  articulista ; y después  de  haber  dado  reglas  los  Padres  del  Concilio  sobre 
este  punto,  añaden  : « Entretanto  tengan  presente  los  que  se  ausentan  que 
deben  tomar  tales  providencias  sobre  sus  ovejas,  que  en  cuanto  pueda  ser  no 
padezcan  detrimento  alguno  por  su  ausencia  o (no  dice  del  Ol/itpo).  Es  de  no- 
tarse en  primer  lugar,  que  aquí  no  se  manda  que  el  que  se  ausenta  constituya 
vicarios  con  amplio,  absoluto  ¿ ilimitado  poder  en  todos  los  negocios  de  ladió- 
cesis  : segundo,  que  el  Concilio  deja  al  juicio  y discreción  del  que  se  ausenta 
el  determinar  cuáles  sean  las  providencias  que  convenga  tomar,  y en  mil 
casos  la  conveniencia  de  la  Iglesia  y el  bien  de  las  almas  pueden  exigir 
que  no  se  confieran  al  vicario  ciertas  atribuciones , asi  como  aunque  el 
Santo  Padre  tiene  la  pastoral  vigilancia  sobre  la  Iglesia  universal,  no  con- 
fiere muchas  veces  la  plenitud  del  poder  á los  Pastores,  y les  prohíbe  delegar 
algunas  de  las  especiales  facultades  que  les  otorga  : y tercero  que,  según  las 
doctrinas  que  hemos  aducido,  y otras  que  omitimos,  y textos  que  hemos  citado, 
los  vicarios  generales  tienen  por  los  cánones  muchas  limitaciones,  y no  pueden 
ni  proveer  los  beneficios,  ni  admitir  las  renuncias  que  hagan  los  beneficiados, 
ni  aprobar  las  permutas,  ni  ejercer  otras  varias  altribucioncs  aun  cuando  esté 
ausente  el  Obispo,  pues  entre  estas  atribuciones  solo  podrá  dar  dimisorias  en  el 
caso  que  éste  se  halle  ausente  en  tierras  remotas  (I);  y quizá  no  llegará  á tanto 


(I)  Cap.  mi,  de  lemp.  ordin.  el  qualit.ordin.—  Barbosa  antes  citado,  núm.  21,  — 
y el  señor  Besedicto  XIV,  de  Sinod.  Dioecee.,  lib.  II,  cap.  vtu,  núm.  2-. 
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la  audacia  del  articulista , que  se  atreva  i decir,  que  los  cánones  han  estable- 
cido cosas  contrarias  al  bien  de  la  Iglesia  y á la  salud  de  las  almas. 

Se  extiende  el  Concilio  en  fulminar  penas  contra  los  no  residentes;  pero  es 
falso  que  mande  alli,  que  los  Obispos  nombren  Vicarios  idóneos,  como  lo  ase- 
gura el  articulista,  pues  lo  que  dice  es  : « esto  mismo  absolutamente  declara  y 
decreta  el  santo  Concilio  respecto  í los  curas  inferiores,  y cualesquiera  otros 
que  obtienen  algún  beneficio  eclesiástico  con  cura  de  almas;  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  que  siempre  que  estén  ausentes,  tomando  ántes  el  Obispo  conoci- 
miento de  la  causa  y aprobándolo,  dejen  vicario  idóneo,  que  ha  de  aprobar  el 
mismo  ordinario,  con  la  debida  asignación  de  renta.  » ¿Es  esto  aplicable  á los 
Obispos?  ¿No  se  descubre  claramente  la  ignorancia  ó la  malicia  del  escritor 
que  asi  quiere  engañar  tergiversando  los  textos? 

Nos  asegura  nuestro  articulista  que  el  señor  Arzobispo  doctor  Manuel  José  de 
Mosquera  dice  y declara  terminantemente  en  su  oñcio  al  señor  presidente  del 
capitulo  metropolitano  ; que  no  nombra  vicario  gobernador  con  plenas  faculta- 
des, como  en  el  caso  de  imposibilidad  física  ó moral ; y nada  tiene  esto  de  extraño, 
puesto  que  es  evidente  que  el  señor  Arzobispo  doctor  Manuel  José  Mosquera 
no  se  halla  con  ninguna  de  estas  imposibilidades,  y que  precisamente  por  no 
haber  querido  nombrar  semejante  vicario,  es  que  está  sufriendo  su  injusto 
destierro.  Al  hacer  un  nombramiento  en  tales  términos  el  apremio  cesaría  , 
pero  él  FALTAniA  A su  coxcibxcia  ; y por  no  faltar  á ella  es  que,  apesar  del  estado 
lamentable  de  su  salud,  ha  preferido  abandonar  su  suelo  y buscar  un  asilo  en 
extrangero  pais. 

No  puede  el  vicario  gobernador  proveer  los  beneficios  curados,  porque  esto 
le  está  prohibido  por  los  cánones,  como  se  ve  en  el  capítulo  m de  offficio  vicarii 
in  6«,  en  donde  expresamente  se  dice  : « El  oñeial  ó vicario  ckneral  del  Obispo 
no  puede  conferir  los  beneficios.  » Tampoco  puede  admitir  las  renuncias,  como 
fundados  en  los  cánones  lo  dicen  el  señor  Benedicto  XIV  (I),  Barbosa  (2),  Gar- 
cía (3)  con  Murillo  (4)  y otros  muchos,  y se  deduce  rectamente  de  una  Glosa  (3) : 
ni  puede  en  consecuencia  aprobar  las  permutas,  porque  esto  implica  aceptar  á 
la  vez  la  renuncia  y conferir  lo  beneficios  (0).  De  suerte  que  estas  restricciones 
se  hallan  establecidas  por  tos  mismos  cánones,  como  se  ve  en  los  textos  citados 
y lo  enseñan  los  mejores  canonistas  : y en  cuanto  á no  admitir  en  la  matricula 
clérigos  de  otro  obispado,  A mas  de  depender  esto  únicamente  de  la  voluntad 


I)  Lugar  citado. 

(2)  Jus  cc el.  unió.,  lili.  Ilt',  cap.  xvm,  núm.  127. 

(3)  Lugar  citado,  núm.  110. 

(4)  Cursus  juris  canon.,  lib.  I,  lít.  ix,  núm.  191. 

(3)  Sóbrela  Clcment.  Ia  de  Rcnuntiat.  verb.  Mam  bus. 

(6)  El  S.  Benedicto  XIV,  García,  Barbosa  y Murillo,  lugares  citados.  Scujíalz- 
gruebeh,  part.  y llt.  citados,  § u,  uúui.  22,  punto  4°. 
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del  Obispa,  porque  es  pura  gracia  (1) , el  señor  Mosquera  dejando  subsistente 
esta  limitación,  ha  llenado  los  deseos  del  Concilio  en  el  lugar  ántes  citado; 
porque  nada  es  mas  perjudicial  á una  diócesis  y al  bien  espiritual  y aun  tem- 
poral de  los  fieles,  que  aquellos  clérigos  que,  olvidados  de  la  santidad  del  mi- 
nisterio, pervierten  mas  bien  que  edifican  con  sus  costumbres ; que  queriendo 
vivir  licenciosamente,  odian  y aborrecen  á su -Prelado  porque  les  corrige  sus 
demasías  y sirve  de  freno  á sus  excesos  ; los  cuales  poniéndose  en  pugna  con 
él,  tratan  de  sustraerse  de  su  autoridad  á cualquiera  costa,  y pretenden  tal  ve z 
pasar  a otra  diócesis  en  que  fueran  menos  conocidos  ; y el  previsivo  Arzobispo 
quiso  desde  luego  precaver  este  mal.  No  hacen  falla  sacerdotes  en  la  arquidió- 
cesis,  « y ojalá  aquellos  que  tantos  escándalos  han  dado  y están  dando ; ios  que 
» en  vez  de  apacentar  sus  ovejas  como  buenos  pastores,  las  han  devorado  como 
n lobos  carniceros,  cuando  han  ejercido  el  ministerio  de  párrocos;  los  que  prosti- 
» luyendo  su  carácter  de  predicadores  de  la  verdad,  se  han  convertido  algunas 
» veces  en  hermanos  oradores  de  una  oscura  logia,  los  que  viven  como  Sibaritas 
» en  el  lujo  y en  la  molicie,  nadando  en  placeres  y tal  vez  entregados  á vicios 
» detestables,  metiendo  la  zizaña  por  todas  partes,  predicando  el  cisma,  soste- 
» niendo  abiertamente  doctrinas  proscritas  por  la  Silla  apostólica ; los  que  han 
» querido  tantas  ocasiones  engañar  al  pueblo  con  mentidas  conversiones,  cuando 
» asi  lo  exigía  el  logro  de  alguna  pretensión  ; los  que  no  buscan  en  su  miserable 
» adulación  á los  potentados  civiles,  y en  su  vil  y degradante  abyección,  sino 
» ascensos  y medros;  los  que  según  las  diversas  épocas  se  han  ostentado  fanáli- 
w eos  en  demasía,  ó enemigos  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y de  sus  pastores, 
» según  que  asi  han  creído  convenir  mejor  á sus  personales  intereses ; los  que 
» por  insensato  orgullo  y ridicula  vanidad  han  perseguido  y persiguen  á los  que 
» valen  mas  que  ellos ; ojalá,  decimos  con  todo  nuestro  corazón  , ojalá  dejasen 
» esta  tierra  que  pretenden  colmar  de  desgracias,  y fueran  muy  léjos  á dar  sus 
» escándalos, á predicar  sus  errores  y á derramar  su  pestilencial  veneno,  ya  que 
» no  es  posible  pensar  en  su  enmienda.  » 

Y si  los  clérigos  que  pretendieran  domiciliarse  no  fueran  perversos,  que  bus- 
casen un  mas  ancho  campo  á sus  mundanales  proyectos  y á sus  inicuos  deseos, 
sino  por  el  contrario  virtuosos  y honrados ; entonces  no  era  conveniente  tam- 
poco privar  á los  otros  obispados,  en  el  estado  de  escasez  de  buenos  sacerdotes 
en  que  se  encuentran,  de  los  individuos  que  pueden  prestar  allí  útiles  servicios. 
La  imposibilidad  de  ser  admitidos  en  esta  diócesis,  ahogando  la  esperanza  de 
variar  de  domicilio,  hará  que  el  eclesiástico  que  tal  pensára  se  contraiga  mas 
de  veras  al  servicio  de  las  almas  en  la  grey  á que  pertenece.  He  aquí  que  el 
señor  Arzobispo,  no  relajando  la  prohibición  del  derecho  en  esta  parte  respecto 
á su  vicario,  atiende  como  obispo  á evitar  el  mal  de  sus  ovejas,  y consulta 
como  metropolitano  el  bien  de  las  otras  iglesias. 


(1)  García  áutes  cit.  núm.  40. 
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La  razón  en  que  se  funda  nuestro  sabio  articulista  para  asentar  que  la  juris- 
dicción del  vicario  nombrado  por  el  señor  Arzobispo  no  es  ordinaria,  ó mas 
bien  laque  debe  tener  según  los  cánones  el  vicario  del  Obispo,  ni  aun  de  las 
que  se  llaman  delegadas  ad  universitatem  causarum , porque  en  caso  de  enfer- 
medad, ausencia  ú otro  impedimento  no  puede  trasmitirla  á otro,  ni  subdele- 
garla, sino  que  debe  según  el  decreto  del  expresado  señor  Arzobispo,  llamar  al 
que  sigue  en  el  orden  succesivo  del  nombramiento  para  que  entre  á ejercer  la 
jurisdicción  ; es  bien  peregrina  y revela  la  mas  profunda  ignorancia  de  los 
cánones  y de  la  jurisprudencia  patria.  ¿Quién  habrá  dicho  al  articulista  que  es 
de  esencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  pueda  nombrar  el  que  la  ejerza 
quien  lo  subrogue  en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ó de  algún  olro  impe- 
dimento? ¿ Ignora  ese  señor,  que  hace  tanta  vanidad  de  sabio,  que  los  jueces 
de  priyiera  instancia  ejercen  jurisdicción  ordinaria,  no  obstante  que  no  tienen 
aquella  facultad?  ¿ No  ha  llegado  á su  noticia  que  en  todo  caso  es  el  Obispo  el 
único  que,  conforme  á los  cánones  y á lo  que  enseñan  todos  los  canonistas, 
puede  nombrar  libremente  sus  vicarios  aun  sin  tocar  con  el  capítulo,  y remo- 
verlos también  á su  voluntad  (1)  ? ¿Quiénes  han  sido  los  que  en  las  diócesis  de 
la  Nueva  Granada  han  hecho  siempre  los  nombramientos  de  vicarios  generales 
suplentes  en  todos  los  casos  ocurrentes,  sino  los  Obispos?  ¿No  ha  sabido  que 
esto  se  ha  estado  practicando  en  la  arqu ¡diócesis?  (2)  ¿Dónde  ha  visto  el  arti- 
culista que  sea  el  vicario  el  que  nombra  quien  lo  subrogue  cuando  se  halla 
impedido  ? ¿En  dónde  habrá  leído  tan  extraña  y desatinada  doctrina  ? ¿ No  sabe 
que,  por  el  contrario,  es  punto  decidido  que  el  vicario  general  sin  especial 
delegación  del  Obispo,  no  puede  nombrar  otro  vicario  que  lo  reemplazo  ? (3)  Si 
pues,  al  señor  Arzobispo,  y no  á otro  alguno,  toca  nombrar  libremente  sus  vica- 
rios, él  ha  podido  nombrarlos  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  es  decir:  desig- 
nar uno  para  que  éste  entre  á ejercer  las  funciones,  otro  que  lo  reemplazo  en 
caso  de  impedimento  absoluto  ó temporal,  otro  para  que  reemplazase  á los  dos 
en  el  mismo  caso,  y así  sucesivamente.  lié  aquí  una  providencia  tomada  con 
mucho  pulso  y previsión,  para  precaver,  como  lo  desea  el  Concilio  de  Trento,  los 

(IJVakEspen ,Jur.eccl.  umv., part  l,tít.  xn,cap.  vt, núm.  4.  y 9.—  Barrosa  citado 
arriba  núm.  13  y 14.  — De  Offic.  episc.,  aleg.  34,  núm.  1-4  — Schmalzgruerer,  Jus 
can.  timo.,  part.  IV,  tít.  XXviu,  § u,  núm.  16  y 62.  — Reiffenstuel,  Jus  can.  unto. 
lib.  f,  tít.  xxvin,  parágrafo  3o,  núm.  64, 107  y 108.  — Murillo  ántes  citado,  núm.  298 
y 299. 

(2)  El  señor  Dr  Antonio  Amaya  era  el  Provisor  suplente  nombrado  por  el  señor 
Arzobispo;  habiendo  obtenido  licencia  el  señor  doctor  Horran,  filé  nombrado  ¡uterino 
por  el  mismo  señor  Arzobispo  el  señor  doctor  Riaño  : y siempre  que  el  Provisor  lia 
estado  impedido  en  alguna  causa,  ha  sido  el  señor  Arzobispo  el  que  ha  nombrado 
quien  conozca  del  asunto. 

(3)  García  ya  citado  núm.  147. — Schmalzgruerer,  lugares  citados,  núm.  23.  — 
Murillo,  lib.  y tít.  citados,  núm.  302.  y otros  muchos. 
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males  que  pudieran  seguirse  á los  fieles  de  la  arquidiócesis,  por  la  violenta 
expulsión  del  Prelado.  Si  tal  providencia  no  hubiera  tomado,  podría  desde 
luego  suceder  que  la  grey  se  quedase  por  algún  tiempo  sin  gobierno.  Y si  el 
prelado  es  el  único  que  en  sede  plena  puede  nombrar  vicario  general,  ¿cuál  es 
la  disposición  que  le  prohíbe  hacer  los  nombramientos  con  anticipación  para 
casos  eventuales  y ordinarios? 

Con  lo  que  dejamos  expuesto  quedan , no  rebatidos  los  argumentos  del  articu- 
lista, que  en  ningunos  funda  su  indigesta  palabrería,  pero  sí  descubierta  su 
ignorancia  y su  mala  fé.  Deberíamos  por  lo  mismo  concluir  aqui  este  articulo; 
mas  nos  ha  parecido  conveniente  decir  algo  sobre  las  tres  observaciones  que 
aduce. 

t*  De  novedad  califica  nuestro  escritor  el  titulo  de  vicario  gobernador,  y 
cree  que  basta  esta  palabra  novedad  para  que  la  Iglesia  la  repruebe.  {Hipó- 
crita! ¡verdadero  fariséo!  El  que  quiere  introducir  novedades,  no  en  las  pala- 
bras, sino  en  la  esencia  de  la  disciplina  de  la  Iglesia ; el  que  predicad  cisma  y 
sostiene  doctrinas  formalmente  condenadas  por  la  Silla  apostólica;  el  que  excita 
al  desconocimiento  de  la  autoridad  del  legitimo  Prelado  y provoca  al  crimen 
de  usurpación,  grave  siempre,  pero  mucho  mas  grave  y de  peores  consecuen- 
cias en  materias  eclesiásticas ; este  tal  se  alarma  por  un  mero  titulo  que  nada 
influye  en  la  esencia  de  las  cosas,  y que  es  por  otra  parte  de  un  significado  muy 
propio.  A la  verdad,  el  nombrado  es  vicario,  y debe  gobernar  la  diócesis,  y el 
que  gobierna  es  gobernador.  Ni  es  nuevo  tampoco  este  dictado,  que  asi  se  deno- 
minaban también  los  vicarios  que  desde  ántcs  del  año  de  1810,  nombró  el  ilus- 
trisimo  señor  doctor  Juan  Bautista  Sacristán  para  que  gobernasen  la  diócesis 
durante  su  ausencia,  y asi  3e  estuvieron  denominando  hasta  el  año  de  1810,  en 
que  el  Prelado  vino;  y cuando  el  provisor  ha  gobernado  la  diócesis  se  le  ha 
llamado  señor  provisor  gobernador  del  arzobispado.  Mas  estas  inepcias  no  valen 
la  pena;  pasemos  puesá  lo  sustancial. 

2*  Vuelve  otra  vez  nuestro  sabio  escritor  á incurrir  en  el  craso  error,  y en 
el  desatino  mas  imperdonable,  de  que  ya  hemos  hablado,  á saber  ; que  juris- 
dicción in  solidum  quiere  decir  jurisdicción  plena,  ordinaria  ó dimanada  del 
mismo  derecho,  siendo  así  que  los  que  han  saludado  siquiera  los  libros  de  dere- 
cho, ó abierto  alguna  vez  los  Diccionarios  españoles  ó latinos,  saben  que  la  pala- 
bra i'n  solidum  no  significa  amplitud,  sino  igualdad  de  poderes,  ó de  facultades, 
ó de  obligaciones,  según  el  asunto  á que  se  aplique,  ya  sea  que  estos  poderes, 
facultades  ú obligaciones  se  deriven  de  la  ley,  ó sea  que  emanen  de  la  voluntad 
de  los  hombres;  por  manera  que,  en  materia  de  jurisdicción,  vendría  á ser  una 
especie  de  jurisdicción  preventiva  ó acumulativa,  mas  no  una  jurisdicción 
absoluta,  plena  é ilimitada.  Remitimos  al  escritor  á los  Diccionarios  (I),  y espe- 


(1)  Debiera  babor  consultado,  por  lo  menos,  el  de  la  Academia  de  la  lengua  espa- 
ñola, y el  latino  de  Salva,  palabra  in  solidum. 
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ramos  que  haga  le  traduzcan  el  texto  de  Murillo  para  que  salga  de  su  garrafal 
equivocación.  Verá  entonces  que  este  autor  no  habla  sino  del  caso  en  que  el 
Obispo  nombre  dos  ó mas  vicarios,  porque  seria  suponerlo  tan  ignorante  como 
el  articulista  en  la  significación  de  la  palabra  t'n  solidum,  si  se  creyese  que  él 
la  aplicaba  al  caso  en  que  el  nombrado  fuera  solamente  uno.  Conocerá  entonces 
que  el  sentido  literal  de  dicho  texto  es  el  que  en  otra  parte  le  liemos  dado,  y se 
avergonzará,  si  capaz  fuere  de  avergonzarse,  de  haber  incurrido  en  el  grosero 
error  que  nadie  dispensará  al  estudiante  mas  atrasado.  Según  el  texto,  puede 
el  Obispo  no  nombrar  vicario ; puede  nombrar  uno  solo,  que  ejercerá  por  si  las 
atribuciones  que  tiene  por  los  cánones,  y las  que  siéndole  prohibido  ejercer 
sobre  el  gobierno  de  la  diócesis,  le  confiera  el  Obispo  ; puede  este  nombrar  dos 
ó mas,  y entonces  puede  dividir  entre  ellos  los  negociados,  ó disponer  que  alter- 
nen por  ciertos  tiempos,  ó darles  á uno  y otro  igual  autoridad ; es  decir  la  juris- 
dicción t'n  solidum;  y todo  está  en  las  facultades  del  Obispo,  porque  esto  signi^ 
fica  la  palabra  poterit;  y está  en  su  voluntad  hacer  lo  <}uc  juzgue  mas  conve- 
niente, porque  esto  significa  la  palaBra  si  velit  (t). 

♦ 

Mas  no  lo  entiende  así  nuestro  grave  articulista,  y en  su  concepto  « con  esta 
jurisdicción  in  solidum  debe  constituir  el  Obispo  su  vicario  general,  sea  que 
nombre  uno  solo,  sea  que  nombre  dos  ó mas,  sea  que  esté  presente,  sea  que  se 
hal|£  ausente;  » y según  todo  el  contexto  de  su  famoso  articulo,  esta  jurisdic- 
ción in  solidum  comprende  todo  aquello  que  á virtud  del  decreto  del  señor 
Arzobispo  no  puede  hacer  el  vicario  general  nombrado  por  él  : es  decir,  pro- 
visión de  beneficios,  aceptación  de  renuncias,  aprobación  de  permutas  y admi- 
sión de  clérigos  de  otras  diócesis  como  domiciliarios.  Luego  conforme  á las  ilus- 
tradas opiniones  de  este  estupendo  canonista,  cuando  el  señor  Arzobispo,  estando 
presente,  gobernaba  por  si  la  diócesis,  el  provisor  que  según  él  debía  tener  esa 
jurisdicción  in  solidum,  esa  jurisdicción  sin  dichas  restricciones,  podía  hacer 
todo  aquello  sin  especial  mandato  del  señor  Arzobispo,  ó no  era  el  nombrado 
con  arreglo  á los  cánones.  Risum  tenealis. 

Las  disposiciones  cánonicas  y las  doctrinas  de  los  autores  que  hablan  sobre  la 
limitación  de  las  facultades  de  los  vicarios  generales,  no  comprenden  solamente 
el  caso  en  que  el  Obispo  está  presente,  pues  que  hablando  de  una  manera 
general  y absoluta,  son  aplicables  al  caso  de  ausencia;  y este  concepto  es  tanto 
mas  fundado,  cuanto  que  solo  se  permite  al  vicario  otorgar  dimisorias  cuando 
el  Obispo  se  halla  en  lejanas  tierras  (2),  y es  bien  sabido  que  la  excepción 
afirma  la  regla  en  los  casos  no  exceptuados  : por  consiguiente  en  lo  demas  no 
puede  hacer  lo  que  el  derecho  le  prohíbe,  aunque  el  Obispo  esté  ausente. 

(1)  Van  Espen,  part.  y tlt.  xvim,  parágrafo  m,  núm.  67  en  donde  pone  como  sinó- 
nimos principales  é in  solidum , y los  equipara  á los  cónsules  romanos,  los  cuales 
tenian,  dice,  la  jurisdicción  in  solidum. 

(2)  Cap.  ni,  De  temp.  ordin.  et  qualit.  ordin.  in  6°. 
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Las  continuas  repeticiones  de  nuestro  articulista,  nos  obligan  también  á repe- 
tir, porque  nos  hemos  propuesto  seguir  paso  á paso  su  hermosa  producción, 
para  hacer  notar  todos  sus  errores,  toda  su  ignorancia  y toda  su  mala  fé. 

Ya  hemos  manifestado  que  el  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  i,  ses.  23,  de 
reformal. , no  habla  de  los  vicarios  de  los  Obispos,  sino  de  los  de  los  curas 
inferiores;  mas  aunque  de  aquellos  hablára,  y aunque  la  ausencia  del  ilustre 
señor  Mosquera  hubiese  sido  voluntaria,  no  se  le  podría  increpar  que  no  había 
dejado  vicario  idóneo,  porque  nadie  puede  dudar  de  la  idoneidad  de  los  nom- 
brados. Todos  ellos  son  doctores  en  derecho,  de  instrucción  conocida,  de  con- 
ducta irreprensible,  virtuosos  y honrados,  que  han  prestado  importantes  servi- 
cios á la  Iglesia  y al  Estado,  acreditando  siempre  su  saber,  su  decidido  interés 
por  la  religión,  y su  firmeza  y constancia  en  sus  buenos  principios  (l). 

Seguramente  la  Iglesia  no  atiende  sino  á las  necesidades  espirituales  y á la 
salvación  de  las  ovejas,  y ojalá  que,  penetrados  de  este  espíritu  todos  sus  minis- 
tros, no  hubiese  desgraciadamente  sacerdotes  que  dejándose  llevar  de  pasiones 
* mezquinas,  de  venganzas  rastreras,  de  ambiciones  innobles,  estuviesen  traba- 
jando en  contra  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  dividiendo  los  fieles,  excitando 
partidos,  proclamando  principios  cismáticos,  sosteniendo  y publicando  doctri- 
nas condenadas  por  la  Silla  apostólica,  como  las  del  infortunado  cismático 
Vigil.  Ojalá  que,  volviendo  sobre  sus  pasos  esos  clérigos  mal  aconsejados,  repa- 
ráran  por  un  arrepentimiento  sincero  los  graves  escándalos  que  en  todas  épicas 
han  dado.  Ojalá  se  consagrasen  de  veras  á la  salvación  de  las  almas,  y emplea- 
sen su  pluma  y su  palabra  en  remediar  los  males  que  con  ellas  han  hecho  y 
están  haciendo,  y que  cual  otro  Agustino  cdiíicáran  á la  iglesia  con  su  santidad 
después ; de  haberle  abierto  profundas  heridas  con  sus  desarreglos  é impías 
publicaciones.  En  cuanto  á nuestro  muy  sentido  prelado,  que  por  mas  de  diez  y 
siete  años  ha  gobernado  la  diócesis  con  tanto  zelo  por  el  bien  de  nuestra  augusta 
religión,  promoviendo  la  mejora  del  clero  á despecho  de  los  grandes  obstáculos  que 
los  impíos  por  una  parte  y sus  malquerientes  por  otra,  continuamente  le  han 
opuesto,  que  no  se  le  ha  visto  jamas  sino  consagrado  exclusivamente  al  lleno 
de  su  alto  ministerio,  confirmando  con  su  ejemplo  lo  que  enseñaba  con  la  pala- 
bra : en  cuanto  á este  varón  verdaderamente  apostólieo,  virtuoso  y ejemplar, 
solamente  una  lengua  procaz  y viperina,  una  alma  negra  y poseida  por  el 
demonio  del  odio,  del  orgullo  y de  la  perversidad,  ó un  loco  que  no  sabe  lo  que 
dice,  puede  tener  la  impudente  osadía  de  estampar,  que  al  salir  de  la  diócesis 
en  fuerza  de  su  honroso  destierro,  se  ha  separado  enteramente  de  los  princi- 
pios del  Evangelio  y de  los  ejemplos  de  Jesucristo. 

Hicimos  ver  en  otra  parte  que  el  señor  Arzobispo  ha  constituido  vicario  con 


(1)  Tenemos  noticia  que  los  nombrados  son  los  señores  doctores  Antonio  Horran, 
Domingo  Antonio  Riaño,  Bernardo  Maña  de  la  Molla,  Andrés  Gallo,  Frauciso  María 
'/.alíala  y Juau  de  la  Cruz  Vargas. 
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mas  facultades  de  las  que  debe  tener  ordinariamente  por  los  cánones,  porque 
de  las  muchas  restricciones  con  que  ellos  coartan  ó limitan  la  autoridad  de  este 
funcionario,  solo  ha  dejado  subsistentes  cuatro,  confiriéndole  hasta  las  sólitas 
que  no  le  era  prohibido  delegar:  hemos  demostrado  que  nombrando  vicarios 
suplentes  ó sostitutos,  ha  provisto  sobradamente  al  buen  gobierno  de  la  dió- 
cesis ; y hemos  hecho  palpar  que  esas  restricciones  no  pueden  ser  contrarias  á 
los  fines  de  la  Iglesia,  pues  que  son  establecidas  por  ella,  ni  pueden  quitar  á la 
jurisdicción  del  vicario  su  carácter,  si  no  es  que  se  pretenda  sostener  que  los 
cánones  que  las  han  prescrito  la  han  querido  desnaturalizar,  ni  pueden,  por 
último  tender  directamente  al  perjuicio  espiritual  de  las  ovejas , porque  la  Iglesia 
las  ha  puesto,  y la  Iglesia  no  atiende  sino  á las  necesidades  espirituales  y á la 
salvación  de  las  ovejas. 

Sobre  dos  puntos  recalca  principalmente  el  articulista,  á saber  : la  prohibi- 
ción de  convocar  á concurso  y la  de  admitir  las  renuncias  de  los  párrocos.  Ya 
hemos  visto  que  ámbas  á dos  emanan  de  los  cánones,  y por  consiguiente  deján- 
dolas subsistentes  el  señor  Arzobispo  no  ha  hecho  una  cosa  nueva,  ni  ha  tras- 
pasado su  autoridad.  Verdad  es  que  puede  el  Obispo,  según  lo  exija  la  conve- 
niencia de  la  diócesis,  conferir  á su  vicario  general  estas  facultades,  dándole  al 
efecto  un  mandato  especial.  ¿Pero  es  el  articulista  hombre  de  tan  pocos  alcances 
como  se  manifiesta,  ó el  señor  Arzobispo  que  habiendo  gobernado  por  tanto 
tiempo  la  diócesis,  tiene  un  conocimiento  de  lo  que  la  conviene,  quien  debe 
juzgar  de  esta  conveniencia?  Esta  es  una  facultad  potestativa,  depende  de  la 
voluntad  del  que  la  ejerce,  y es  el  que  naturalmente  debe  juzgar  y decidir  si  está 
en  el  caso  de  ejercerla.  Es  al  Obispo  á quien  incumbe  por  derecho  divino  e^ 
gobierno  de  la  grey  que  lé  está  encomendada,  es  á su  buen  juicio  que  dejan  los 
cánones  el  uso  del  poder  para  coartar  ó ensanchar  las  atribuciones  de  los  vica- 
rios generales,  y de  conferirles  ó noel  especial  mandato  de  que  hemos  hablado, 
como  lo  enseñan  Van  Espen,  García,  Barbosa  y Murillo  y en  general  todos  los 
canonistas  (I);  por  consiguiente  él  no  es  responsable  sino  ante  Dios  del  uso  que 
de  dicho  poder  haga,  ni  el  gobierno  civil,  ni  el  capitulo  catedral,  ni  menos  un 
pobre  articulista,  pueden  exigirle  que  obre  de  otro  modo,  porque  entonces  en 
este  caso  dependería  de  ajena  voluntad,  y él  seria  despojado  de  las  facultades 
que  le  da  la  Iglesia. 

Mas  pasando  á discurrir  sobre  cada  uno  de  los  indicados  puntos,  es  demasiado 
sabido  que  el  señor  Arzobispo  no  ha  hallado  en  su  conciencia  que  puedan  pro- 
veerse los  beneficios ; que  ha  protestado  sobre  la  ley  adicional  de  la  llamada  de 
patronato;  que  es  por  esto  que  su£re  la  persecución,  que  arrastra  el  destierro, 
que  desprecia  la  muerte.  El  señor  Arzobispo  no  es  de  aquellos  eclesiásticos  para 
quienes  la  religión  es  un  juego,  la  virtud  un  sarcasmo,  la  conciencia  un  fan- 
tasma y el  ministerio  sacerdotal  una  especulación.  El  alma  del  señor  Arzobispo 


(1)  Véanse  los  que  hemos  indicado  en  los  lugares  citados. 
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so  mantiene  siempre  firme  é incontrastable,  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes 
humanas;  no  la  mueven  ni  las  esperanzas  ni  los  temores  terrenales,  y nada  en 
fin  será  capaz  de  desviarlo  un  ápice  del  camino  que  su  conciencia  le  ofrece  como 
el  único  fruto,  ni  de  loque  él  juzga  ser  un  deber  sagrado.  Succesordc  los  Após- 
lolcs  en  el  ministerio  episcopal,  sufrirá  el  martirio  ántcs  que  prostituir  sus  fun- 
ciones episcopales.  ¿Y  de  un  hombre  de  este  carácter  que  tanta  constancia  ha 
mostrado  en  sus  desgracias,  podría  exigirse  que  variando  de  repente  de  ideas, 
se  prestase  á que  los  curatos  se  proveyesen  siguiendo  los  trámites  que  la  ley, 
por  él  protestada,  establece?  ¿Habría  de  seguir  una  conducta  contraria  á la  que 
ha  merecido  la  explícita  aprobación  de  la  santa  Sede  (t)T  ¿No  es  este  el  colmo 
de  la  insensatez?  La  ley  civil  le  ha  impuesto  por  via  de  apremio  la  pena  de 
expatriación,  porque  no  ha  querido  nombrar  vicario  comeen  el  caso  de  impe- 
dimento físico  6 moral ; pero  obsérvese  bien  que  el  precepto  de  la  ley  no  pasa 
de  aqui,  y que  cualquiera  otra  cosa  que  se  hiciera,  seria  contra  la  misma  ley. 

Ni  los  perjuicios  de  no  proveer  los  curatos,  que  con  farisáica  hipocresía  tanto 
lamenta  nuestro  piadoso  escritor,  son  tan  graves,  ni  la  provisión  tan  urgente. 
Mas  de  ocho  años  estuvieron  sin  proveerse  en  una  época  no  muy  remota,  y los 
beneficios  estuvieron  entonces  bien  servidos,  y los  fieles  bien  administrados; 
porque  es  una  gratuita  cuanto  grave  injuria  la  que  se  hace  á los  eclesiásticos  que 
se  nombran  ad  interim,  el  suponer  que  van  á ser  unos  miserables  mercenarios, 
que  no  han  de  velar  por  el  bien  de  sus  ovejas,  y que  no  han  de  llenar  sus 
deberes  pastorales.  Si  los  argumentos  del  articulista  fueran  de  algún  peso,  ellos 
probarían  que  no  debe  haber  concursos  tan  frecuentes,  puesto  que  habiéndolos, 
son  raros  los  curas  que  sirven  por  largo  tiempo  el  beneficio.  Que  no  lamente, 
pues,  el  escritor  cristiano  los  gravámenes  que  resulten  á la  Iglesia  por  la  no 
provisión  de  los  curatos  : que  lamente  si,  de  todo  corazón,  las  profundas  heri- 
das que  le  está  abriendo,  los  escándalos  que  le  está  dando,  los  acerbos  pesares 
que  está  causando  á todo  el  Episcopado  granadino,  y á la  Cabeza  misma  de  la 
Iglesia  universal  : que  llore  con  lágrimas  de  sangre  los  irreparables  males  que 
de  su  vil  conducta  resultan  á la  esposa  inmaculada  del  Cordero,  que  con  tan 
insana  furia  pretende  despedazar  : que  se  lamente  en  fin  de  sus  locuras,  y que 
recuerde  que  hay  un  Dios  vengador  de  los  crímenes,  por  mas  que  sus  aspiracio- 
nes lo  cieguen,  que  sus  odios  lo  lisonjeen,  y por  mas  que  la  privanza  con  los 
potentados  de  la  tierra  lo  halague.  De  otra  parte,  si  de  no  proveer  los  curatos 
algún  daño  la  Iglesia  sufriera,  no  seria  el  señor  Arzobispo  el  responsable,  sino 
aquellos  que  sin  necesidad  han  introducido  novedades  sobre  el  modo  de  pro- 
veerlos, pues  que  las  consecuencias  no  son  imputables  al  que  no  prostituye  su 
conciencia,  sino  á los  que  intentan  violentársela. 

En  el  estado  de  abyección  á que  ha  llegado  el  ministerio  de  los  curas,  priva- 


(I)  Véanse  las  cartas  escritas  por  Su  Santidad  al  señor  Arzobis|io  y á los  otros  seño- 
res Obispos  de  la  Nucía  Granada,  é insertas  en  el  tomo  II,  páginas  bSti  y siguientes. 
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dos  de  sus  rentas  y hasta  de  consideraciones  sociales;  cuando  los  Cabildos  están 
dando  ordenanzas  para  deprimirlos,  perseguirlos  y embarazarlos;  y cuando 
algunos  jefes  políticos  y otras  autoridades  los  mandan  como  á siervos  y los  pre- 
tenden dominar  hasta  en  la  administración  de  los  sacramentos,  no  es  extraño 
que  no  falten  quienes  quieran  abandonar  la  carrera  rural ; pero  como  en  todo 
debe  consultarse  el  bien  délos  fieles,  es  preciso  que  los  que  abrazaron  el  estado 
sacerdotal  para  dedicarse  í trabajar  en  bien  de  las  almas,  sufran  por  Dios,  y 
que  como  buenos  soldados  esten  firmes  en  el  puesto  que  se  les  ha  señalado  : el 
buen  pastor  pone  su  alma,  es  decir,  su  tranquilidad,  su  fortuna,  su  bienestar 
y su  vida  por  la  salud  de  sus  ovejas.  Pero  por  lo  mismo  que  la  carrera  de  cura 
no  ofrece  ningunos  atractivos,  y que  hay  tantos  motivos  para  temer  que  algunos 
quieran  buscar  su  tranquilidad  dejando  los  curatos  ¿qué  es  lo  que  exige  el  bien 
espiritual  de  los  fieles!  Que  se  cierre  la  puerta  4 esta  deserción.  Véase  pues  que 
el  señor  Arzobispo , siguiendo  el  precepto  del  Concilio  de  Trento  tantas  veces 
citado  por  el  articulista,  ha  tomado  una  providencia  capaz  de  impedir  el  daño 
de  las  ovejas,  y que  adoptando  el  consejo  de  nuestro  escritor,  ha  consultado  la 
salud  del  pueblo,  $alus  populi , y ha  querido  mas  bien  que  se  sacrificasen 
algunos  para  que  no  sufra  toda  la  grey.  Empero  nuestro  articulista  es  muy 
descontentadizo  con  loque  hace  el  prelado  á quien  detesta;  él  quiere  de  un 
lado  que  se  siga  esta  importante  máxima,  y declama  de  otro  como  un  desespe- 
rado, porque  no  se  atiende  con  preferencia  al  bien  temporal  de  los  párrocos 
que  quisieran  dejar  sus  curatos,  que  al  espiritual  de  los  parroquianos  : aquí  ya 
no  bav  ¿alus  populi.  Grita  porque  se  observe  el  Concilio  que  ordena  á los  fun- 
cionarios eclesiásticos  que  se  ausentan,  tomen  providencias  para  evitar  el  per- 
juicio de  las  ovejas,  y regaña  porque  se  toman  las  mas  esenciales.  Esta  es,  señor 
mió,  la  lógica  de  las  pasiones,  este  el  modo  de  discurrir  de  los  que  tienen  per- 
vertido su  corazón,  ó cstraviado  su  juicio.  Estas  son  las  ilaciones  de  V.  señor 
articulista.  Ni  ha  querido  V.  tampoco  reflexionar  en  que  si  las  circunstancias 
que  V.  supone  son  tan  urgentes,  el  vicario  puede  dar  licencia  á los  curas  para 
que  se  separen  temporalmente  del  beneficio  dejando  ecónomo  ó vicario  idóneo, 
como  lo  ordena  el  Concilio,  que  es  lo  que  ha  estado  sucediendo;  y no  increpa- 
mos á V.  el  que  no  baya  considerado  que  no  son  Luí  grandes  los  perjuicios  que 
puedan  seguirse  de  no  admitir  renuncias,  puesto  que  el  vicario  no  tiene  ordi- 
nariamente esta  facultad  por  las  leyes  eclesiásticas  , según  hemos  probado , 
porque  parece  que  esta  era  una  de  tantas  cosas  que  V.  ignoraba  ó quería 
ignorar. 

No  entramos  á rebatir  aquí  lo  que  dice  nuestro  grave  escritor  sobre  las  facul- 
tades que  cree  tiene  el  capitulo  metropolitano  para  remediar  los  males  que  gra- 
tuitamente supone,  porque  este  será  el  objeto  de  otro  articulo.  Mas  no  podemos 
ménos  de  exigirle  nos  diga  claramente  en  qué  consiste  la  injuria  que  dice  ha 
irrogado  el  señor  Arzobispo  al  capítulo,  siendo  así  que  no  ha  tenido  que  tocar 
con  él  para  el  nombramiento  de  vicario  y que  ha  debido  limitarse  A poner  en 
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su  noticia  los  nombramientos,  no  con  otro  objeto  sino  para  que,  enterada  la 
corporación,  sepa  con  quien  debe  entenderse  en  los  casos  ocurrentes. 

Inicuos  llama  el  procaz  escritor  los  mandamientos  del  prelado,  esto  es,  las 
restricciones,  que,  como  tantas  veces  lo  hemos  dicho,  son  las  que  establecen  los 
cánones.  Ya  se  vé,  el  que  no  respeta  las  decisiones  de  la  Iglesia,  el  que  defiende 
las  doctrinas  mas  absurdas,  el  que  provoca  al  cisma,  se  burla  de  la  Santa  Sede 
apostólica,  y de  todo  cuanto  hay  de  santo  y de  respetable  sobre  la  tierra,  ¿ de 
qué  otro  modo  podría  expresarse  respecto  de  un  prelado  á quien  aborrece?  Ini- 
cuos son,  señor  articulista,  sus  escritos;  inicuos  sus  bajos  procedimientos,  ini- 
cuas sus  pretensiones,  inicua  su  vil  adulación,  inicuas  sus  desatinadas  aspira- 
ciones, inicua  su  aposlasía;  esto  es  lo  que  se  puede  llamar  inicuo ; mas  no  lo 
que  hace  un  prelado  sabio,  virtuoso  y honrado,  aborrecido  por  el  malvado  que 
no  puede  mirar  bien  al  varón  probo  y justo  que  con  su  conducta  reprende  sus 
feos  vicios,  y que  con  su  modesto  saber  abate  su  ignorante  presunción  y su 
miserable  orgullo.  Pero  lo  mas  ridiculo,  pues  que  de  otro  modo  no  puede  cali- 
ficarse, lo  mas  ridiculo  es,  que  después  de  un  zurcido  tan  indigesto,  en  que  á 
cada  paso  deja  ver  su  ignorancia  profunda  en  las  ciencias  eclesiásticas,  su  per- 
versidad  y su  mala  fé,  asiente  con  aire  de  triunfo,  y con  una  magistralidad 
insultante,  si  no  fuera  risible,  que  el  nombramiento  de  vicario  gobernador  es 
nulo,  y de  ningún  efecto , y que  por  lo  mismo  debe  rechazarse.  Loco  debe  de  estar 
el  que  asi  habla,  pues  que  no  tiene  consideración  al  sentido  común  del  país  en 
que  escribe.  ¡Rechazarse!  ¿por  quién?  ¿porlosque  pretenden  desobedecer  á 
los  legítimos  pastores,  por  los  que  desprecian  á Jesucristo  despreciando  á los 
Obispos?  (Jui  vos  nudit  me  audit,  qui  vos  spernit  me  spernit.  ¡ Rechazarse ! ¿ por 
«uicn?  No  por  el  capitulo  metropolitano  á quien  no  dan  los  cánones  sobre  estos 
nombramientos  alguna  intervención  : no  por  el  gobierno  temporal  que  no  es 
llamado  á decidir  sobre  las  facultades  que  deban  tener  los  funcionarios  ecle- 
siásticos : y esto  nos  conduce  naturalmente  á la  3*  observación,  reservando  para 
otro  articulo,  refutar  las  doctrinas  que  el  .escritor  estampa  sobre  la  materia  de 
patronato. 

3*  Dice  el  articulista, «que  el  nombramiento  hecho  porel  señor  Arzobispo  de 
seis  vicarios  gobernadores  es  ilusorio,  y que  le  habriasido  menos  odioso  y ménos 
culpable,  y aun  mas  hidalgo,  irse  sin  nombrar  (I)  al  que  titula  el  escritor  Pere- 
grino comisionado.  «¿Porqué  es  ilusorio  ese  nombramiento  ?¿  Esdecir,  porque  será 
desconocido  por  el  gobierno?Seguramente  si  el  gobierno  comete  la  torpeza  dede- 
jarse guiar  en  este  punto  por  el  loco  articulista,  negará  su  asenso,  y entonces  no 
será  reconocido  el  vicario  nombrado  por  el  señor  Arzobispo  como  un  funcionario 
público;  pero  siempre  será  el  único  vicario  legitimo,  y el  único  en  quien  reside 
la  autoridad  espiritual.  Ocurriendo  á él  los  fieles  quedarán  seguros  cu  con- 


(I)  Eso  hubiera  querido  el  insensato,  para  tener  cargos  fundados  que  hacer  al 
señor  Arzobispo ; y para  encoulrar  menos  obstáculos  i sus  criminales  aspiraciones. 
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ciencia,  y el  quede  otro  modo  sea  nombrado,  si  da  una  dispensa  matrimonial, 
si  presencia  un  matrimonio,  autorizará  un  concubinato,  y todo  lo  que  haga 
llevará  un  vicio  insanable  de  nulidad.  El  gobierno  no  puede  ni  debe  negar  su 
asenso  : á él  no  le  incumbe  otra  cosa  que  examinar  si  las  personas  nombradas 
pueden  ser  perjudiciales  á los  intereses  de  la  sociedad  civil  de  que  es  custodio; 
que  en  cuanto  á los  intereses  de  la  Iglesia,  otros  son  los  llamados,  y principal- 
mente los  obispos,  á consultarlos  y defenderlos.  Si  el  gobierno  civil  se  metiera 
á examinar  ?i  las  facultades  con  que  un  Obispo  inviste  á sufc  vicario  son  ó no  las 
que  deben  tener  por  los  cánones,  metería  la  mano  en  mies  ajena,  y rebajaría  su 
dignidad  entrando,  cual  otro  don  Quijote,  á enderezar  tuertos  y desfazor  agra- 
vios que  no  le  atañen.  Jamas  hasta  ahora,  jamas  ha  exigido  el  Poder  ejecutivo  se. 
le  diga  cuáles  y cuántas  son  las  facultades  de  los  vicarios  generales  para  dar  su 
asensofc  sino  que  simplemente  ha  considerado  cual  es  la  persona  nombrada,  y hoy 
con  tanta  mayor  razón  debe  ser  esta  su  conducta,  cuanto  que  los  funcionarios 
eclesiásticos  no  ejercen  atribución  alguna  en  lo  temporal.  Mas  si  haciendo  una  no- 
vedad, quiere  examinar  este  punto,  nada  tememos,  porque  cuanto  mas  se  desen- 
trañe, inas  se  conocerá  que  el  señor  Arzobispo  se  ha  ceñido  rigurosamente  á 
los  cánones.  Empero  como  el  gobierno  ejecutivo  está  persuadido  de  que  lo  mas 
conveniente  á la  nación  es  la  emancipación  religiosa,  ya  que  no  puede  derogar 
las  leyes,  debe  modelar  su  política  sobre  esta  persuasión,  y dejar  independiente 
la  Iglesia  en  todo  lo  que  mire  á sus  atribuciones,  siempre  que  no  falle  á la  ley. 
j Y faltaría  á la  ley  dando  su  asenso  en  esta  ocasión?  No  faltaría;  antes  bien 
llenaría  cumplidamente  su  letra  y su  espíritu. 

La  ley  de  25  de  abril  de  1845  ordena  que  si  el  eclesiástico,  contra  quien  se 
procede  por  juicio  de  responsabilidad,  fuese  un  prelado  diocesano,  luego  que  se 
le  notifique  el  auto,  nombrará  un  provisor  vicario  general  que  ejerza  sus  fun- 
ciones, como  en  el  caso  de  absoluta  imposibilidad  fisica  ó moral  del  prelado : 
que  si  resistiere  al  nombramiento  de  provisor  se  le  aplique  la  pena  de  extraña- 
miento y ocupación  de  temporalidades,  debiéndose  considerar  esta  pena  como 
medio  coercitivo,  y durar  por  el  tiempo  necesario  para  que  el  funcionario, 
contra  quien  se  procede,  cumpla  con  la  ley.  Esta  es  su  letra  : ella  no  se 
mezcla  ni  puede  mezclarse  en  lo  relativo  á las  facultades  que  en  los  negocios 
espirituales,  ó puramente  eclesiásticos,  haya  de  tener  ese  provisor  vicario  gene- 
ral ; y si  los  cánones  le  restringen  sus  atribuciones,  no  podría  en  manera 
alguna  el  legislador  temporal  levantar  estas  restricciones,  porque  es  del  lodo 
incompetente  para  derogar  las  leyes  de  la  Iglesia,  y porque  no  pueden  las  po- 
testades civiles  dar  d un  funcionario  eclesiástico  las  atribuciones  de  que  los 
cánones  los  privan.  Mientras  subsista  la  resistencia  del  prelado  habrá  de  sub- 
sistir el  apremio,  y velar  sobre  que  esto  se  cumpla  es  de  la  incumbencia  del 
Poder  ejecutivo  ; mas  no  siendo  esta  una  de  las  causas  por  las  cuales  cesa  la 
autoridad  del  vicario  general  del  Obispo,  como  puede  verse  en  los  autores  (1) 

(1)  Barbosa,  Juris  eccl.utiiv., lih.  !,tlt.  xv,  núm.  44.— Reiffenstuel,  Jusean.univ. 
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habría  de  continuar  éste  gobernando,  no  obstante  el  destierro  del  prelado.  Y 
como  está  en  las  facultades  del  Obispo  revocar  aquel  nombramiento  y poner 
otro  provisor,  éste  será  el  que  debe  gobernar,  sin  que  el  Poder  ejecutivo  pueda 
racionalmente  impedirlo  denegando  su  asenso,  y menos  cuando  tal  negativa 
llevaría  consigo  el  trastorno  del  gobierno  de  la  Iglesia,  porque  en  sede  plena 
no  puede  otro  que  el  Obispo  nombrar  vicario  general  (i);  y la  ley  misma  ha 
reconocido  esto  cuando  ha  querido  se  use  de  severos  apremios  para  obligar  al 
prelado  á nombrarlo,  que  al  haber  habido  otro  medio  para  llenar  esa  plaza, 
subre  inútil  habria  sido  bárbara  la  pena.  Si  la  ley  misma  ha  querido  que  sea  el 
prelado  quien  nombra  su  vicario  general  y por  esto  lo  apremia,  es  claro  que  no 
está  en  las  facultades  del  Poder  ejecutivo  obrar  en  sentido  opuesto,  ocasionando 
á la  Iglesia  gravísimos  males,  poniendo  en  tortura  la  conciencia  de  los  fieles,  y 
derramandu  la  discordia  en  la  diócesis,  cuando  debe  ser  mas  bien  el  protector 
de  las  libertades  en  todo  sentido,  y el  garante  de  la  paz  en  esta  sociedad  espi- 
ritual y divina.  ¿A  quien  se  atribuiría  principalmente  el  cisma  que  se  levan- 
tase, los  escándalos  que  se  dieran,  los  desórdenes  y las  disensiones  que  se  sus- 
citáran,  sino  al  Poder  ejecutivo  que  había  traspasado  sus  deberes,  y que  no 
había  consultado  á lo  menos  los  dictados  de  la  prudencia?  Pues  en  cuanto  á 
los  instigadores,  ellos  no  quieren  sino  llegar  al  punto  que  se  han  propuesto, 
sacrificando  á'la  vez  los  intereses  de  la  Iglesia  y la  dignidad  y circunspección 
del  gobierno.  Que  se  desengañen  los  que  hoy  ocupan  los  altos  poderes  de  la 
república;  esos  hombres  que,  con  ojo  siniestro  y mirada  torba  ostentan  insul- 
tante desprecio  á lo  que  ayer  adulaban,  que  con  hipócritas  maneras,  se  les 
muestran  tan  adictos,  se  les  prosternan  y los  adulan,  cuando  hace  poco  los 
odiaban  y escribían  contra  ellos;  cuyo  aire  magistral  y tono  pedantesco,  des- 
cubre su  arrogante  ignorancia  : esos  hombres  adulan  porque  aspiran,  no  se 
muestran  amigos  de  los  que  mandan,  sino  para  hacerlos  instrumentos  de  sus 
pasiones.  Esos  cambia-colores  no  son  de  ningún  partido,  ni  tienen  mas  prin- 
cipio que  su  egoísmo.  Apóstatas  de  su  Dios,  ellos  no  pueden  dar  garantías  á los 
hombres,  según  el  precioso  dicho  del  emperador  Constancio.  Pero  no  nos  ocu- 
pemos mas  de  seres  tan  viles  y degradados,  que  dehen  ser  consagrados  por 
todos  á eterno  desprecio  y total  oprobio. 

Dejando,  pues,  para  el  siguiente  articulo  examinar  la  cuestión  sobre  si  en  las 
presentes  circunstancias  puede  el  capitulo  metropolitano  nombrar  vicario  capi- 
tular, concluirémos  este  sacando  algunas  consecuencias  de  lodo  lo  dicho,  las 
cuales  servirán  de  epilogo. 

t>  Conforme  á los  cánones  toca  al  señor  Arzobispo  nombrar  su  vicario 
general  : y asi  lo  dejamos  probado,  y el  articulista  no  lo  niega. 

til*.  I.tll.  xxvili,  parágrafo  iv,  núm.  102. — Scumaczghuebrr,  J tu  red.  unir.,  parí.  IV, 
til  .xxvm,  parágrafo  11,  núiiilt.— Mcauxo,  Curs.jur.  can.,  lib.  I,  tit.  xxv,  núm.  Í99. 

(I)  Véanse  los  autores  citados  en  la  nota  l,p.  31. 
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2»  Está  en  las  facultades  de  los  Obispos,  extender  ó limitar  las  atribuciones 
de  sus  vicarios  generales. 

3«  Los  cánones  han  puesto  ciertas  restricciones  á las  facultades  de  los  vica- 
rios generales,  de  modo  que  no  pueden  hacer  varias  cosas  sin  el  mandamiento 
especial  y expreso  del  Obispo. 

4a  Entre  estas  prohibiciones  ó restricciones  se  hallan  precisamente  en  pri- 
mer lugar,  la  de  proveer  los  beneficios,  la  de  aceptarlas  renuncias  de  los  bene- 
ficiados, la  de  aprobar  las  permutas  y otras  de  esta  clase ; y después  las  de 
otorgar  aquello  que  fuere  de  pura  gracia,  como  admitir  clérigos  de  otros  obis- 
pados en  la  matricula  de  la  diócesis. 

5a  Por  consiguiente,  el  señor  Arzobispo  en  su  decreto  no  estableció  reserva- 
ciones en  su  favor,  ni  ordenó  una  cosa  nueva,  ni  prescribió  nada  que  no  estu- 
viese mandado  por  las  leyes  de  la  Iglesia ; sino  que,  usando  de  las  facultades 
que  estas  le  confieren,  no  comprendió  en  especial  mandato  las  que  creyó  no 
deber  comprender,  y que  nadie  podia  obligarlo  á que  comprendiese. 

6“  De  todo  esto  se  deduce  que  el  decreto  de  facultades  es  enteramente  arre- 
glado á las  disposiciones  canónicas. 

7a  Luego  el  nombramiento  de  vicario  general  hecho  por  el  señor  Arzobispo, 
es  enteramente  arreglado  á los  cánones,  y el  vicario  nombrado  el  que  los 
cánones  exigen  ; que  es  lo  que  nos  propusimos  demostrar. 


II. 


KL  CAPITULO  METROPOLITANO  NI  SE  HALLA  EN  EL  CaSO  NI  PUEDE  NOMBRAR 

VICARIO  CAPITULAR. 

• 

Después  de  haber  demostrado  con  todo  el  grado  de  evidencia  de  que  es  sus- 
ceptible la  materia,  apoyándonos  en  expresas  disposiciones  del  derecho  y en 
las  mas  respetables  doctrinas  de  los  mas  célebres  canonistas,  que  al  nombrar 
el  señor  Arzobispo  su  vicario  general,  procedió  estrictamente  arreglado  á los 
cánones,  inútil  podrá  parecer  á algunos  que  examinemos  la  verdad  de  la  propo- 
sición que  dejamos  enunciada,  porque  ella  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
primera.  Mas  son  tantos  los  dislates  de  nuestro  peregrino  escritor  acerca  de 
este  punto,  que  hemos  creído  conveniente  hacerlos  notar,  y poner  en  claro 
sobre  todo  la  ignorancia  ó malicia  con  que  procede,  tergiversando,  truncando  y 
falsificando  los  textos. 

Desde  luego  no  es  solo  por  la  muerte  natural  del  Obispo  que  el  capitulo  cate- 
dral puede  nombrar  vicario  para  que  gobierne  la  diócesis  : puede  también 
nombrarlo  por  la  muerte  civil  del  prelado  (1),  y cuando  por  renuncia,  trasla- 

(t)  Cap.  ni.  De  sup.  neg.  Prcel.  ¡»  v la  glosa.  — Rkiffenstuel,  Jus  can.  univ., 
tib.  I,  tít.  x,  § 2o,  núm.  37.  — Schmalzgrceber,  Jus  eccl.  univ.,  part.  II,  tít.  x, 
§ ii,  núm.  8,  punió  2o,  y otros  muchos  autores. 
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cion,  deposición  de  este,  ó por  cualquier  otro  motivo  canónico,  queda  vacante 
la  silla  (I).  Hay  otro  caso  en  que  el  capitulo  interviene,  no  para  nombrar 
vicario  capitular,  sino  para  dar  uno  ó dos  coadjutores  al  Obispo  que  se  halla  loco 
ó demente,  de  manera  que  no  sepa  ó no  pueda  expresar  lo  que  quiere  ó no 
quiere  (2).  Fuera  de  estos  casos  establecidos  por  las  leyes  eclesiásticas,  si  el 
capitulo  se  metiese  á nombrar  vicario,  se  usurparía  atribuciones  que  no  le 
corresponden,  introduciría  el  desorden  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  se  decla- 
raría cismático,  é incurriría  en  graves  penas  espirituales,  temibles  á todo  cató- 
lico, ya  que  para  el  articulista  sean  despreciables. 

El  principio  que  alguna  vez  ha  consignado  nuestro  código  político,  á saber; 
que  ninguna  corporación  ó funcionario  puede  ejercer  atribuciones  que  no  le 
esten  conferidas  por  la  ley,  es  una  máxima  protectora  del  orden  y de  la  regu- 
laridad en  el  ejercicio  de  los  poderes  tanto  temporales  como  espirituales,  la 
mejor  salvaguardia  contra  la  usurpación  y la  arbitrariedad,  y la  que  evita  las 
nulidades,  siempre  de  pésimos  resultados  en  los  negocios  que  miran  á las  almas 
V á las  conciencias.  La  lev,  y solamente  la  ley,  es  quien  debe  señalar  á cada 
corporación  ó funcionario  la  órbita  en  la  cual  debe  girar,  y de  la  que  no  debe 
apartarse,  para  no  embarazar  el  movimiento  de  las  otras  ruedas  de  la  máquina 
del  gobierno : la  ley  civil  en  los  negocios  del  siglo,  la  ley  eclesiástica  en  los 
asuntos  de  la  Iglesia.  Si,  pues,  estas  leyes  no  autorizan  al  capítulo  para  nom- 
brar vicario  capitular,  sino  en  los  casos  arriba  expresados,  es  evidente  que  no 
puede  extender  á otros  esta  facultad,  o Ni  el  Obispo  mismo  podría  nombrar 
vicario,  dice  Schmalzgruebcr,  si  esto  no  le  fuese  otorgado  por  el  cánon  (3). » 

Al  nombrar  vicario  el  capitulo  le  trasmite  la  jurisdicción  que  ha  reeaido  en 
él  (t),  y por  esto  se  llama  vicario  capitular,  ó lo  que  es  lo  mismo,  vicegerente 
del  capitulo.  Aun  sostienen  algunos  que  este  puede  restringir  sus  facultades  ó 

(1)  Van  Espkn,  Jim  eccl.  unir,,  parí.  I,  tft.  vm,  parág.  i,  n.  2°.—  Barbosa,  Jim  rtcl. 
unir.,  til).  I,cap.  xxxiu,  núm.  32;  y finalmente,  todos  los  autores,  citando  varios  textos 
y disposiciones  del  derecho. 

(2)  Cap.  i,  deCleric.  argrot.  reí  debilit.  in  fi°. 

(3) SciniALzCRi'EnF.B,part.  y tit.  citados,  parág. m,  núm.  S.  Hace  también  á nuestro 
propúsilo  muy  directamente  la  razón  en  que  se  apoya  la  decisión  del  cap.  i,  de  Suppl. 
negl.  1‘ru'lat.  in  ti°.  Allí  se  funda  el  Papa,  para  improbar  que  hubiera  el  Arzobispo 
de  Dcims  ejercido  jurisdicción  sobre  los  súbditos  de  los  Obispos  excomulgados,  en 
que  esto  no  le  estaba  concedida  por  el  derecho,  no  obstante  de  ser  el  llamado  á su- 
plir la  negligencia  de  sus  sufragáneos,  y que  la  jurisdicción  de  estos  estulta  suspensa, 
y ellos  impedidos  en  fuerza  de  la  excomunión,  para  ejercer  sus  funciones  y gobernar 
sus  Iglesias  Es  notable  lo  que  dice  la  Glosa  citando  varios  cánones  rerbo  concessiji. 
Sola,  iNTELLini  prouibitum  ucoo  non  est  concksscm.  Observa  que  se  entiende  pro- 
hibido lo  que  no  está  concedido. 

¡4)  Van  Espen,  Jas  eccl.  unir.,  part.  I,  til.  ix,  cap.  IV,  núm.  t.  — Barbosa,  De  offic. 
episc.,  aleg.  Si,  núm.  158. — García,  de  lienef.,  p.  V,  cap.  vil,  núm.  4,  28  y siguientes, 
y en  general  todos  los  canonistas. 
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ampliárselas  y revocar  su  nombramiento.  Él  ejerce  todavía  después  alguna 
atribución,  así  como  ántes  del  Concilio  deTrento,  que  le  impuso  la  obligación 
de  nombrar  vicario,  podia  ejercerlas  todas  (1).  Es  preciso,  por  tanto,  para  que  el 
capitulo  pueda  nombrar  vicario,  que  haya  recaído  en  él  la  jurisdicción  episco- 
pal, y como  la  jurisdicción  no  puede  nacer  de  una  interpretación  de  la  ley, 
sino  del  precepto  claro  y terminante  de  esta,  se  infiere  rectamente  que  no  puede 
el  capitulo  asumir  la  jurisdicción  episcopal,  ni  en  consecuencia  nombrar  vicario 
capitular  , miéntras  que  el  caso  no  se  halle  terminantemente  detallado  en  las  leves. 

Ahora  bien,  ¿se  halla  el  caso  en  que  nos  encontramos  comprendido  entre 
aquellos  en  que,  según  hemos  dicho  al  principio,  puede  el  capitulo  nombrar 
vicario?  Es  evidente  que  no;  porque  ála  verdad,  el  ilustrísimo  señor  Mosquera, 
dignísimo  Arzobispo  de  esta  diócesis  metropolitana,  afortunadamente  no  ha  fa- 
llecido, ni  ha  sufrido  la  maxima  capitis  diminutio  perdiendo  la  libertad,  que  es 
la  muerte  civil;  ni  la  silla  está  vacante  por  renuncia,  traslación,  deposición,  ú 
otro  motivo  canónico,  porque  el  destierro  que  se  le  ha  impuesto,  ni  es  ni  puede 
ser  una  pena  de  deposición,  ya  porque  no  es  sino  un  simple  apremio,  ya  por- 
que el  decreto  del  Senado  no  es  una  sentencia  definitiva  dada  después  de 
haberse  seguido  el  juicio  por  todos  sus  trámites,  y ya  principalmente,  poique 
no  pertenece  al  poder  temporal  deponerlos  Obispos,  cuya  jurisdicción  les  viene 
de  Dios,  y que  de  ninguna  manera  pueden  quitarle  los  tribunales  civiles. 

¿Cuál  es,  pues,  la  disposición  de  la  Iglesia  que  priva  al  señor  Arzobispo,  por 
haber  sido  arrebatado  de  su  silla,  de  la  autoridad  episcopal  ? ¿ Cuál  la  que  la 
trasmite  al  capítulo,  y lo  autoriza  para  nombrar  un  vicario  suyo,  descono- 
ciendo los  que  el  Prelado,  á virtud  de  sus  facultades  canónicas,  ha  nombrado? 
Que  nos  la  cite  el  articulista,  pues  al  no  hacerlo,  habrémos  de  decirle  que  es 
un  hombre  ligero,  sin  juicio,  y que  no  obra  sino  por  pasión  ; que  quiere 'sedu- 
cir con  miserables  sofismas,  ó mas  bien  con  huecas  palabrotas,  y precipitar  al 
gobierno  en  un  paso  inconsulto  para  satisfacer  sus  ambiciosas  miras ; porque 
el  articulista  es  quien  haciendo  su  propio  retrato,  se  pinta  al  concluir  la  pri- 
mera parte  de  su  peregrino  escrito.  Él  es  en  efecto , el  ignorante  y malicioso 
que  trasforma  la  Religión  en  partido,  que  se  empeña  por  intereses  particulares 
en  mantener  en  un  estado  de  oscilación  y de  irritabilidad  los  ánimos,  no  de 
las  personas  crédulas  como  él  dice,  sino  de  los  verdaderos  católicos  que  no  han 
abandonado  la  fé  de  sus  padres;  que  atrevido  intenta  conmover  hasta  los 
cimientos  de  la  sociedad  cristiana,  derrocar  su  disciplina,  sus  leyes  fundamen- 
tales, y herir  de  muerte  la  Cabeza  de  la  Iglesia  universal,  y la  de  la  Iglesia  gra- 
nadina en  la  persona  del  metropolitano  y de  los  otros  Obispos.  Si  ; es  seguro 

(1)  Van  Escen,  parí,  y tít.  citados,  cap.  ui,  uúra.  1 ; cap.  iv,  cán.  ;>  y 6.  Sin  em- 
bargo el  capítulo  y su  vicario  tienen  algunas  restricciones  en  sus  facultades  como 
puede  verse  en  los  autores : entre  estas  restricciones  se  encuentran  las  de  no  poder 
conferir  los  beneficios  de  libre  colación  del  Obispo,  no  poder  unir  los  beneficios,  ni 
poder  dar  dimisorias  dentro  del  año  de  la  vacante,  ele. 
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que  no  habrá  revolución  por  Religión , por  mas  que  el  articulista  trabaje  por 
hacerla  en  la  Religión.  Mas  no  puede  de  aquí  sacarse  por  consecuencia,  como 
lo  hace  neciamente  el  articulista,  que  el  capítulo  se  halla  en  el  caso  de  nom- 
brar vicario  capitular.  Examinemos  va  los  argumentos  en  que  pretende  fundar 
tan  extraña  y temeraria  aserción. 

Primer  argumento.  — « Si  el  obispo  cae  cautivo  en  poder  de  los  Sarracenos 
ú otros  enemigos,  dice  nuestro  articulista,  el  cabildo  eclesiástico  debe  nom- 
brar vicario  capitular,  » 

Es  verdad  que  en  el  capitulo  ai,  de  supplend.  negl.  prcel.  in  6o  leemos  : « Si 
el  Obispo  es  cogido  por  los  paganos  ó cismáticos,  no  es  el  Arzobispo,  sino  el 
capitulo  quien  debe  administrar  en  las  cosas  espirituales  y temporales,  como  si 
la  sede  estuviese  vacante  por  la  muerte  de  aquel,  hasta  que  sea  restituido  á la 
libertad,  ó que  por  la  Silla  Apostólica,  ú quien  interesa  proveer  á las  necesidades 
de  las  Iglesias,  y que  debe  ser  lo  mas  pronto  consultada  por  el  capitulo,  tenga  á 
bien  ordenar  otra  cosa.  » Explicando  la  Glosa  este  texto  dice  : a nota  lo  Io,  que 
el  que  es  hecho  cautivo  por  los  infieles,  se  dice  ser  siervo  de  los  Ínfleles,  y se 
finge  muerto  civilmente,  y este  es  un  caso  en  que  la  muerte  civil  se  equipara  á 
la  muerte  natural,  » Lo  mismo  repite  en  otras  partes,  y es  la  doctrina  común 
de  los  canonistas  (i).  Esta  es  la  tnaxima  capitis  diminutio , ó muerte  civil,  de 
que  hablan  las  leyes  romanas,  cuyos  principios  ban  seguido  los  cánones,  como 
que  ellas  formaban  el  derecho  común  de  aquellos  tiempos  y lugares.  Empero 
¿ es  este  el  caso  en  que  el  señor  Arzobispo  se  encuentra?  ¿Está  ¿1  cautivo  entre 
los  paganos  ó cismáticos ? ¿ l'n  mero  apremio  es  una  muerte  civil?  ¿Establecen 
esta  pena  nuestras  leyes  penales?  Y aunque  la  estableciesen,  ¿pudiera  supo- 
nerse jamas,  que  en  un  país  culto  hubiera  de  imponerse  tan  grave  pena  por  un 
simple  decreto?  Por  tanto,  es  tan  aplicable  aquel  cánon  para  probar  que  en  las 
presentes  circunstancias  puede  el  capitulo  catedral  nombrar  vicario,  como  lo 
fueran  los  que  fulminan  penas  contra  los  clérigos  a|ióstatas  y concubinarios. 
Aun  en  el  caso  del  expresado  capitulo  in  dice  Rciflenstucl  (2)  citando  á Lai- 
man  : a No  se  niega  que  el  Obispo  cautivo  puede,  por  medio  de  cartas,  dar 
órdenes  á sus  súbditos,  y administrar  su  Iglesia  en  cuanto  le  fuere  posible,  á 
ejemplo  de  san  Marcelo,  papa  y mártir,  que,  cautivo  por  los  paganos,  visitó  por 
cartas  las  parroquias  en  que  no  podía  estar  presente,  y de  los  santos  Policarpo 
é Ignacio  y de  otros  muchos  Obispos.  » 

Segundo  argumento. — « Si  el  Obispo  parle  á lejanas  regiones  (son  palabras 
del  articulista)  sin  haber  dejado  vicario,  el  capitulo  debe  gobernar,  dice  fíein- 
flesluel  citando  otras  doctrinas  en  los  mencionados  títulos  y libro  I (3),  y este 
caso  puede  sin  trepidación  decirse  que  es  el  en  que  hoy  se  halla  la  arquidióce- 

(t)  Véase  la  nota,  página  21. 

(2)  Lili.  1,  til.  x.  parágrafo  1 1 , núm.  37. 

(3)  No  es  lieinllestuel  sino  Relflenstuct : j ya  que  el  articulista  ni  aun  salie  citar 
los  autores,  le  diremos  que  es  en  el  lib.  I,  til.  x,  parágrafo  II,  núm.  39  de  su  obra 
titulada  1 us  canon icu m universum. 
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sis,  supuesto  que  es  nulo  el  nombramiento  que  el  señor  Mosquera  ha  hecho, 
como  se  ha  probado  anteriormente  (1).  » 

Aunque  la  opinión  de  Reiflenstuel  y de  Quaranta,  que  es  el  único  autor  que 
cita,  estuviera  apoyada  en  una  disposición  expresa  de  la  ley,  que,  como  hemos 
manifestado,  es  esencial  para  que  el  capitulo  asumiendo  la  jurisdicción  del 
Obispo,  pudiese  nombrar  vicario  capitular,  porque  en  punto  i jurisdicción  no 
es  admisible  la  interpretación  extensiva  ; siempre  es  cierto  que  lo  que  dice 
aquel  canonista  no  seria  aplicable  al  caso  que  nos  ocupa  ; porque  él  supone  en 
primer  lugar,  que  el  Obispo  se  ha  ido,  no  solo  voluntariamente,  sino  con  una 
especie  de  evasión,  que  es  la  verdadera  significación  del  verbo  abiit  de  que 
usa;  y en  segundo  lugar,  que  no  haya  dejado  absolutamente  vicario,  nulo 
constituía  vicario ; y el  señor  Arzobispo  no  se  ha  ido  voluntariamente,  y léjos 
de  no  haber  dejado  vicario,  ha  nombrado  no  solo  uno,  sino  varios  suplentes 
para  que  en  cualquier  evento  no  falte  quien  gobierne  la  diócesis.  Los  nombra- 
dos entrarán,  pues,  cada  uno  en  su  caso,  á gobernar  la  Iglesia,  no  solo  con 
todas  las  facultades  que  les  dan  los  cánones,  sino  con  casi  todas  las  que  ellos 
les  restringen,  y ademas  con  las  que  dan  las  llamadas  sólitas,  y que  ha  estado 
en  poder  del  prelado  delegar  (2).  ¿No  será,  en  consecuencia,  una  torpeza  decir 

(1)  Mucho  es  que  no  use  de  la  arrogante  frase  de  que  usa  en  otras  partes  de  su 
articulo  : como  hemos  enseñado ; porque  hasta  maestro  quiere  ser.  En  cuanto  á ser 
nulo  el  nombramiento  de  vicario  que  con  arreglo  á los  cánones  ha  hecho  el  señor 
Arzobispo,  ni  lo  ha  probado  ni  lo  probará  jamas.  Tales  disparates  no  pueden  tener 
fundamento  alguno  racional,  y la  hueca  palabrería  solo  prueba  el  charlatanismo  del 
escritor. 

(2)  El  articulista  en  su  infame  folleto  de  mentiras,  errores  y disparates  titulado : 
El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  supone  dos  casos  en  los  cuales,  no  obstante 
la  sabia  previsión  del  señor  Arzobispo,  podría  quedar  la  arquidiócesis  sin  quien  la  go- 
bernarse. Et  primero  que  lo  da  por  seguro,  es  que  el  gobierno  rehúse  su  asenso ; y el 
segundo  que  se  irá  formando  succesivamcnte  causa  á los  nombrados,  hasta  que  la  lista 
se  agole.  Sobre  el  primero  hemos  dicho  lo  bastante  en  nuestro  artículo  I,  y respecto 
al  segundo,  no  creemos  que  en  el  día  en  que  los  vicarios  generales  no  ejercen  fun- 
ciones temporales,  pues  la  ley  de  14  de  mayo  de  1851  quitó  á los  funcionarios  eclesiás- 
ticos toda  autoridad  y jurisdicción  en  lo  temporal,  pueda  haber  sobre  qué  recaiga 
la  suspensión , tanto  porque  conforme  á la  ley  de  25  de  abril  de  1845,  la  suspen- 
ción  no  debía  entenderse  de  ta  dignidad  eclesiástica  , ni  del  poder  espiritual 
que  le  es  propio,  sino  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  y demas  funciones  temporales 
anexas  á dicha  dignidad,  como  porque  no  está  en  las  facultades  de  la  autoridad  tem- 
poral privar  á los  funcionarios  eclesiásticos  del  poder  que  hau  recibido  de  Dios ; y 
por  consiguiente,  aunque  el  vicario  general  fuese  encausado  y condenado,  podría 
no  obstante  ejercer  el  poder  espiritual  que  es  el  único  que  tiene  en  el  dia.  Mas  si 
faltándose  abiertamente  á la  ley,  se  quisiera  impedir  á los  señores  nombrados,  que 
ejerciesen  sus  facultades  de  vicarios,  los  males  que  se  siguiesen  no  cargarían  sino 
sobre  los  que  se  oponían  á que  se  llenasen  las  miras  del  señor  Arzobispo  en  favor  del 
bien  de  la  Iglesia.  Por  lo  demas,  si  absolutamente  no  quedara  quien  gobernara  la  dió- 
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que  el  señor  Arzobispo  se  ha  ido  sin  dejar  absolutamente  vicario  ? Pero  este 
nombramiento,  dice  nuestro  ilustrado  articulista,  es  nulo  ¿ Y porqué  es  nulo 
este  nombramiento?  ¿Será  acaso  porque  el  señor  Arzobispo,  usando  de  sus 
facultades,  ha  conservado  tres  ó cuatro  de  las  restricciones  que  establecen  los 
cánones?  Este  sí  que  es  el  absurdo  de  los  absurdos,  el  desatino  de  los  des- 
atinos, el  disparate  de  los  disparates.  Los  cánones  ponen  restricciones  á las 
facultades  del  vicario  general  del  Obispo,  y dejan  á este  el  poder  de  conferírse- 
las á virtud  de  un  mandato  especial ; por  manera  que  si  no  tiene  á bien  confe- 
rírselas, subsisten  aquellas  restricciones;  y porque  ellas  subsisten  en  fuerza  de 
las  leyes  de  la  Iglesia,  el  nombramiento  es  nulo.  ¡¡¡¡  En  dónde  está  su  juicio, 
señor  articulista,  V.  seguramente  delira!!!!  Si  el  señor  Arzobispo  hubiera  hecho 
los  nombramientos  sin  hablar  nada  de  facultades,  nadie  hubiera  dicho  que 
eran  nulos,  y sin  embargo  es  cierto  que  las  atribuciones  de  los  nombrados  esta- 
ban limitadas  por  los  cánones.  Aunque  la  ley  eclesiástica  no  hubiera  hecho 
mas  que  permitir  al  Obispo  que  limitase  algunas  de  las  facultades  del  vicario 
general, seria  una  insensatez  decir  que  el  uso  de  este  permiso  anulaba  el  nom- 
bramiento, porque  los  actos  legales  no  causan  nulidad.  Pues  bien,  la  restricción 
de  las  atribuciones  del  vicario  general  del  Obispo  no  nace  de  un  acto  legal  per- 
mitido al  Obispo ; ella  emana  de  la  misma  ley,  y lo  que  la  ley  ordena  no  puede 
producir  nulidad.  Restringir  la  ley  las  atribuciones,  y anular  los  nombramien- 
tos porque  existen  estas  restricciones,  sería  una  cosa  absurda  y contradictoria; 
y si  el  peregrino  articulista  es  capaz  do  incurrir  á cada  paso  en  tal  despropó- 
sito, la  Iglesia  está  muy  lejos  de  imitarlo.  Cabe  aquí  también  la  observación  que 
en  nuestro  primer  articulo  hicimos,  esto  es  : que  si  fuesen  nulos  los  nombra- 
mientos hechos  por  el  señor  Arzobispo,  á causa  de  las  restricciones  que  ha  de- 
jado subsistentes,  cuantos  se  han  hecho  anteriormente  por  él,  por  sus  antece- 
sores y por  todos  los  Obispos  granadinos,  habrían  de  haber  sido  nulos,  porque 
es  indudable  que  los  provisores  no  siempre  han  podido  desempeñar  todas  las 
atribuciones  de  la  jurisdicción  episcopal,  y que  cuando  las  han  ejercido  ha  sido 
por  especial  mandato  del  Obispo. 

Mas  suponiendo  por  un  momento  que  los  expresados  nombramientos  fuesen 
nulos,  entonces  habría  de  continuar  el  provisor  que  existia,  puesto  que  la  revo- 
cación que  ellos  envuelven  no  podría  tener  efecto,  y que  por  la  ausencia  del 
Obispo  no  cesa  la  autoridad  de  su  vicario  (1).  En  consecuencia,  aunque  fuesen 


cesis,  serla  preciso  ocurrir  al  mismo  señor  Arzobispo,  y si  esto  no  pudiera  ser,  á la 
Santa  Sede , por  mas  que  el  articulista  haga  alarde  de  despreciarla  en  su  citado  folleto  : 
pues  que  la  Santa  Sede  es  la  que  debe  proveer  alas  necesidades  de  las  Iglesias , 
como  lo  dicen  las  decretales  de  los  Sumos  Pontífices  (Véase  la  del  señor  Bonifacio  VI II , 
cap.  in,  de  Suppl.  ncgl.  Vrtét.  in  O",  de  que  también  el  articulista  se  ríe). 

(1)  Barbosa, Jus  eccl.  umv.,  lib.  I,  til.  xvnt,  parágrafo  iv,  número  103.  — Schmalz- 
gruebf.r,  part.  IV,  tít.  xxvin,  parág.  m,  núm.  35.  — Mvjrillo,  Curs.  Jur.  canon., 
lib.  I,  tit.  xxvui,  núm.  399. 
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nulos  los  nombramientos  en  cuestión,  no  se  hallaría  el  capitulo  en  el  caso,  ni 
podría  nombrar  vicario  capitular. 

Tercer  argumento.  — La  decisión  de  Bonifacio  VIII,  agrega  nuestro  articu- 
lista, es  mas  ámplia,  porque  después  de  haber  dicho  que  esta  es  una  de  las 
causas  mayores  (la  de  dar  coadjutor  al  Obispo)  y que  sobre  ello  debe  consultarse 
á la  Santa  Sede,  añade  : (Llamamos  aqui  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
lo  que  el  articulista  supone  que  dice  el  señor  Bonifacio  VIH).  « Mas  para  que 
esta  condición  no  perjudique  «í  las  Iglesias  de  los  países  remotos,  y para  preca- 
ver los  males  que  pudieran  ocasionarse  entre  tanto  que  se  ocurría  á esta  Sede; 
por  la  presente  general  constitución  sancionamos:  que  en  el  caso  de  vejez  ó cor - 
poral  enfermedad  que  gravase  al  Obispo,  ó por  cualquier  otro  impedimento 
perpetuo  que  le  impida  ejercer  su  oficio,  enlónccs  el  capítulo,  bien  por  unánime 
consejo  g consentimiento , ó bien  por  el  de  la  mayoría,  puede  nombrar  uno  ú dos 
coadjutores  para  que  ejerzan  el  oficio  del  Obispo.  (6,  tit.  o.)  » 

Tal  es  el  texto  que  el  verídico  articulista  nos  da  de  la  decretal  del  señor  Boni- 
facio VIH.  Si  fuese  cierta  podríamos  responder  : Io  que  ella  hablaba  de  coadju- 
tores y no  de  vicarios  capitulares,  que  son  del  todo  diferentes  (t);  2o  que  se 
referia  al  caso  de  vejez  ó corporal  enfermedad,  ó de  otro  impedimento  perpetuo. 
Mas  la  decretales  falsa  y maliciosamente  supuesta  por  el  impudente  articulista, 
que  asi  se  atreve,  con  descaro  inaudito,  á hacer  decir  á un  Papa  lo  contrario  de 
lo  que  él  ha  decidido.  Veamos  pues  que  es  lo  que  la  decretal  contiene  (2). 

« Ejerciendo  el  deber  del  oficio  pastoral  declaramos  y establecemos,  que  el 
dar  coadjutores  de  los  Obispos  y de  los  prelados  superiores,  debe  entenderse 
ser  de  las  causas  mayores  , y debe  referirse  á la  Silla  apostólica  y de  ella  sola- 
mente debe  impetrarse,  no  obstante  cualquier  costumbre  contraria.  Mas  para 
que  por  este  motivo  no  padezcan  perjuicio  las  Iglesias,  principalmente  las  que 
existen  en  países  remotos;  Nos,  queriendo  precaver  en  parte  los  daños,  por 
esta  general  constitución  sancionamos  : que  el  Obispo  anciano  o gravado  con 
enfermedad  corporal;  ó también  de  otro  manera  tan  perpetuamente  impedido  que 
no  pueda  ejercer  su  oficio , pueda  con  el  asenso  ó consejo  de  su  capítulo  ó de  la 
mayor  parte  de  este,  tomar  por  autoridad  apostólica,  uno  ó dos  coadjutores  para 
ejercer  dicho  oficio.  » 

(1)  Cavalario,  Inst.  canon,  part.  I,  cap.  xiv.  — Barbosa,  lib.  I,  cap.  citado,  nú- 
mero-Si  y siguientes.  El  dar  coadjutor  á los  Obispos  es  una  de  las  causas  mayores  y 
no  puede  darse  ó tomarse  sino  por  autoridad  apostólica,  no  así  los  nombramientos  de 
los  vicarios  generales.  Si  el  Obispo  enfermo  y absolutamente  impedido  quiere  tomar 
coadjutor  debe  proceder  con  acuerdo  y consentimiento  de  su  capitulo,  y para  el 
nombramiento  de  vicario  no  tiene  que  tocar  con  esta  corporación.  El  coadjutor  puede 
darse  con  derecho  á la  succesion  (Conc.  Trid.  ses.  XXV,  cap  vn,  de  Reformat.)  no  asi 
el  vicario  : este  es  amovible  á voluntad  del  Obispo,  mas  no  el  coadjutor. 

(2)  Esta  decretal  se  halla  en  el  cap.  de  Cleric.cegrot.  vcl  debilit.  in  6o,  Se  la  citare- 
mos ya  que  el  articulista  no  la  lia  sabido  citar. 
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Este  es  el  primer  caso  de  la  decretal.  ¿Dice  aqui  el  señor  Bonifacio  VIH  que 
el  capitulo  nombre  los  coadjutores?  ¿1N0  dice  por  el  contrario  que  sea  el  Obispo 
quien  los  tome?  ¿¿¿No  es,  pues,  una  manifiesta  falsedad,  una  evidente  mentira, 
una  solemne  impostura  la  del  articulista???  « Mas  si  el  Obispo,  continúa  la 
decretal,  >»  estuviese  demente  y no  supiese  ó no  pudiese  expresar  loque  quiere 
ó no  quiere  : entónces  su  capitulo,  ó las  dos  partes  de  este,  tome  por  la  misma 
autoridad,  uno  ó dos  coadjutores  idóneos  que  ejerzan  su  oficio.  » Hé  aqui  el 
segundo  caso,  al  cual  ni  se  refiere  ni  podia  referirse  el  articulista.  « Mas  si  el 
Obispo  gravado  con  la  vejez  ó con  una  enfermedad  incurable,  ó embarazado 
por  perpétuo  impedimento,  se  hace  inútil  para  la  ejecución  de  su  oficio,  y no 
quiere  lomar  ó tener  coadjutor  aun  siendo  requerido  por  su  propio  capitulo , 
asegurando  acaso  que  no  necesita  de  su  sufragio,  entónces  nada  se  innove  por 
el  capítulo ; sino  que  en  este  caso,  y también  en  el  anterior,  el  mismo  capítulo 
ponga  cuanto  ántes  pueda,  fiel  y explícitamente,  en  noticia  de  la  dicha  Sede,  la 
condición  y estado  del  Obispo  y de  su  Iglesia,  y todas  las  circunstancias  del 
hecho,  debiendo  recibir  humildemente,  y cumplir  eficazmente  lo  que  sobre 
esto  por  la  misma  Sede  se  ordenáre.  » Tal  es  el  tenor  del  tercer  caso.  El  resto 
de  la  decretal  se  refiere  á la  renta  de  los  coadjutores,  á las  cuentas  que  deben 
rendir,  y á indicar  á qué  prelados  sus  disposiciones  se  extienden  (t). 

Es  por  tanto  falso,  absolutamente  falso  y supuesto,  el  texto  que  de  la  decretal 
del  señor  Bonifacio  VIH  nos  da  el  articulista.  Este  es  un  fraude  indigno,  una 


(1)  Ponemos  aquí  la  decretal  en  el  idioma  en  que  se  encuentra,  para  que  se  vea 
que  la  hemos  traducido  literalmente,  dice  asi : 

o Pastoralis  officii  debitum  exequentes  declaramus  atque  statuimus,  coadjutorum 
Kpiscoporum  et  superiorum  Pradalorum  dalionem  ¡nlelligcndam  esse  de  causis  ma- 
joribus,  et  referendam  ad  Sedem  Aposlolicam,  ac  ab  ea  ( consuetudine  non  obstante 
contraria ) tanlummodó  postolandam.  » 

« Verüm  nelioc  pr.ctcxtu  Ecclesiai  ( existentes  pnccipuó  in  remotis)  dispendio  pa- 
tiantur : nos  carum  in  hac  parte  indemnitatibus  pnecavere  volentes,  hac  generali  cons- 
titutione  sancimus,  ut  Episcopus  senio  aut  valeludine  corporali  gravatus,  vel  etiarn 
alias  adeó  impeditus  perpetuó,  ut  ofllcium  suum  nequeat  exercere,  possit  de  sui  con- 
cilio et  assensu  Capituli,  vel  majoris  partís  ipsius,  unum  vel  dúos  auctoritate  Apostó- 
lica coadjutores,  assumere,  ad  dictum  oflicium  cxequenduni.  Si  vero  Episcopus  de- 
mens  fuerit,  et  quid  velit  aut  nolit,  exprimere  nesciat,  vel  non  possit : tune  ejqs  Ca- 
pitulum,  vel  dux  ipsius  partes,  eadem  auctoritate  unum  aut  dúos  coadjutores  assumat 
idóneos,  qui  ejus  oíBcium  exequantur.  Si  aulem  Episcopus  senio  aut  incurabili  morbo 
gravatus,  vel  perpetuo  impedimento  detentus , ad  sui  executioncm  oflicii  reddatur 
¡nutilis:  et  coadjulorem  assumere  vel  habere  noluerit,  licet  U Capitulo  requisitus 
proprio,  se  itlius  non  iudigere  suifragio  forsitan  asserendo  : tune  nil  per  Gapitulum 
innovetur,  sed  boc  casu  et  etiam  próximo,  idem  Gapitulum  Episcopi  el  Ecclesia;  sua; 
conditionem  ct  slatum,  ac  facti  circumstuntias  universas,  quam  citó  polerit,  iideliter 
etexpliciló  referat  ad  notitiain  dictx*  Sedis,  recepturi  humiliter,  et  eflicaciter  imple- 
turi,  quod  super  hoc  per  sedem  ipsam  contigerit  ordinari.  » 
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superchería  infame,  que  hiere  la  verdad  y la  buena  fé  que  debe  distinguir  á 
todo  escritor  público,  y principalmente  al  que  de  materias  tan  graves  y trascen- 
dentales se  ocupa.  Es  un  desacato  á la  Iglesia,  una  perfidia  háciu  los  lectores  : 
es  una  falacia  que  revela  una  alma  ruin  y baja,  un  corazón  perverso,  y un  espí- 
ritu destituido  de  todo  sentimiento  de  pudor.  ¿¿¿De  qué  no  será  capaz  el  hombre 
corrompido  que  con  tanto  descaro  miente,  que  con  aire  tan  altanero  fragua 
cuentos  hasta  respecto  de  las  santas  disposiciones  de  la  Iglesia,  y que  de  su 
propia  maldad  se  gloria???  El  que  llame  las  cosas  por  sus  nombres  ¿no  habrá 
de  decir,  que  él  es  un  vil,  un  bajo  impostor,  un  desvergonzado  fraudulento, 
un  embustero,  un  mentiroso  despreciable  que  ningún  crédito  merece,  que  á 
ninguna  consideración  es  acreedor,  que  se  ha  cubierto  de  oprobio,  y que  no  es 
digno  sino  del  desprecio  de  todo  hombre  que  ame  la  verdad  y para  quien  no 
sea  una  quimera  la  virtud?  Que  escriba,  pues,  cuanto  quiera  contra  las  nota- 
bilidades de  la  Iglesia,  que  forje  groseros  folletos  para  despedazar  las  reputa- 
ciones mejor  establecidas  de  los  hombres  virtuosos  y de  mérito  reconocido,  á 
quienes  detesta  porque  las  virtudes  de  estos  hacen  un  contraste  con  sus  desór- 
denes y su  conducta,  y porque  la  ignorancia  vana  y presuntuosa  aborrece  el 
saber  sólido  y modesto;  que  como  ruin  gusano  se  cebe  en  las  mejores  frutas  : 
sus  escritos  á ninguno  otro  dañan  que  á él  mismo,  porque  son  las  produccio- 
nes de  un  hombre  sin  fé,  sin  verdad  y sin  pudor. 

En  vista  de  lo  que  la  decretal  decide,  y equiparando  los  vicarios  con  los 
coadjutores,  y admitiendo  argumentos  de  analogía,  debieran  sacarse  dos  conse- 
cuencias del  todo  contrarias  de  las  que  nuestro  profundo  escritor  deduce,  á 
saber  : t“  que  si  estando  impedido  el  Obispo  de  modo  que  no  puede  ejercer  sus 
funciones  episcopales,  es  él  quien  debe  nombrar  coadjutores,  con  mayor  razón 
es  él  quien  debe  nombrar  vicario  cuanto  se  ausenta  : y 2*  que  no  pudiendo 
innovar  nada  el  capítulo , cuando  el  Obispo,  absolutamente  impedido  para 
desempeñar  su  ministerio,  rehúsa  tener  ó tomar  coadjutor,  sino  que  debe  ocur- 
rir á la  Silla  apostólica,  con  mayor  razón  nada  podrá  hacer  el  capitulo  si  el 
Obispo  se  ausenta  sin  nombrar  vicario;  sino  únicamente  ocurrirá  la  Santa  Sede 
para  hacer  loque  ella  decidiere.  Por  lo  demas,  es  una  falsa,  errónea  y dispara- 
tada aserción  del  articulista,  de  que  el  señor  Arzobispo  haya  dejado  acéfala  la 
Iglesia;  puesto  que  él  ha  nombrado  vicario  general,  y con  muchas  mas  facul- 
tades que  lasque  los  cánones  confieren  á este  funcionario. 

Cuarto  argumento. — «El  luminoso  á la  par  que  inconcuso  principio  de  la  uti- 
lidad y necesidad  de  la  Iglesia , dice  nuestro  escritor,  decide  afirmativamente  la 
cuestión.  » 

No  de  otro  modo  se  expresaban  Lulero  y Calvino,  y no  ha  sido  otro  jamas  el 
lenguaje  de  los  heresiarcas  y cismáticos,  que,  trabajando  por  derrocar  la  fé  y 
la  unidad  de  la  Iglesia,  han  querido  cubrir  con  hipócrita  zelo  por  la  utilidad  y 
necesidad  de  esta  misma  Iglesia,  sus  perversos  designios.  Lulero  clamaba  contra 
los  supuestos  desórdenes  de  la  Silla  romana,  y predicaba  que  la  utilidad  y necc - 
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sitiar!  de  la  Iglesia  exigían  la  reforma;  pero  ru  objeto  era  sustraerse  de  la  obe- 
diencia del  Papa,  destruir  el  catolicismo , trastornar  las  creencias  cristianas, 
satisfacer  su  orgullo  y su  vanidad,  y dar  en  fin  rienda  suelta  á todas  sus  pasio- 
nes. l)e  otro  lado  los  que  aspiran  á la  usurpación  de  facultades  que  no  les  cor- 
responden, los  que  aman  el  despotismo  y la  tiranía,  proclaman  también  el  lumi- 
noso á la  par  que  inconcuso  principio  de  la  utilidad  y de  la  necesidad,  para 
cohonestar  su  ambición.  Desde  que  se  dejase  al  juicio  privado  de  cada  indivi- 
duo ó corporación,  consultar  á su  modo  la  utilidad  y necesidad  de  la  Iglesia,  y 
ejercer  todas  las  atribuciones  y practicar  todos  los  actos  que  en  su  concepto 
demandasen  esta  utilidad  y esta  necesidad,  ¿qué  vendría  á ser  el  gobierno  ecle- 
siástico, sino  un  caos,  un  desórden  completo?  I.os  hombres  y las  corporaciones 
que  de  ellos  se  forman,  tienen  siempre  una  tendencia  casi  instintiva  á ensan- 
char la  esfera  de  su  poder,  y hallándola  con  toda  la  elasticidad  que  le  dieran 
las  ideas  que  sobre  la  utilidad  y necesidad  de  la  Iglesia  se  formasen,  no  es  fácil 
calcular  cual  vendría  á ser  por  último  su  extensión.  Es  por  esto  que  la  ley  es  la 
que  debe  siempre  circunscribirla  de  una  manera  fija  y determinada,  para  que 
allí  se  detengan  como  en  un  muro  de  bronce  el  despotismo  y la  arbitrariedad ; 
funestos  en  lo  político,  mas  funestos  todavía  en  los  negocios  espirituales. 

El  luminoso  i la  par  que  inconcuso  principio  de  la  utilidad  pública , debe 
tenerlo  continuamente  á la  vista  el  legislador  al  expedir  sus  leyes,  que  en  cuanto 
á las  corporaciones,  funcionarios  é individuos  á quienes  toca  solamente  cumplir- 
las y ejecutarlas,  su  deber  es  ceñirse  á lo  que  ellas  prescriben.  Si  hay  un  vacio 
en  la  ley  no  pertenece  sino  al  legislador  llenarlo  : si  ella  ofrece  inconvenientes 
corresponde  al  legislador  removerlos,  sea  reformándola  ó derogándola.  Mas,  pre- 
tender que  una  corporación  ejerza  funciones  que  la  ley  no  le  confiere,  porque 
asi  se  crea  útil  ó necesario  í la  Iglesia,  es  querer  que  se  convierta  en  legislador, 
que  cometa  el  crimen  de  usurpación,  y que  ejecute  actos  nulos  por  defecto  de  au- 
toridad; porque  la  autoridad  no  nace  del  juicio  que  se  forme  sobre  lo  que  con- 
venga ó sea  necesario,  sino  de  la  voluntad  de  la  ley. 

¿Podría  un  Obispo  variar  los  funcionarios  eclesiásticos  de  ajena  diócesis 
porque  así  lo  juzgase  útil  y necesario  i los  intereses  de  aquella  Iglesia,  fundán- 
dose en  que  él  era  llamado  á suplir  la  negligencia  del  prelado  en  ciertos  casos? 
No  ciertamente,  porque  su  autoridad  estaba  limitada  i los  casos  expresamente 
determinados  por  la  ley.  ¿Podría  el  tesorero  de  una  catedral , por  ejemplo, 
ejercer  las  funciones  episcopales  y hacerse  obis¡>o  sin  la  intervención  del  santo 
Padre,  porque  asi  lo  creyese  útil  y necesario  al  bien  de  la  Iglesia?  De  ningún 
modo,  porque  él  no  es  llamado  á satisfacer  las  necesidades  ó conveniencias,  ver- 
daderas ó supuestas,  de  la  Iglesia,  saliéndose  de  la  línea  que  la  ley  traza  á sus 
funciones.  Del  mismo  modo  el  capitulo  no  es  llamado  á satisfacer  las  necesidades 
de  la  iglesia  nombrando  vicario  capitular,  sino  en  los  casos  que  la  ley  expre- 
samente lo  encarga  de  esta  función  , porque  si  este  poder  no  emana  sino  de 
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la  ley,  cuando  no  hay  ley  que  confiera  este  poder,  este  poder  no  puede  existir. 

¿Pero  para  cuando  es  esa  fuente  y raiz  de  la  jurisdicción  espiritual  que  reside 
en  el  capitulo?  pregunta  el  articulista.  La  fuente  y raiz  de  la  jurisdicción  espi- 
ritual reside  en  la  Iglesia,  á la  cual  Jesucristo  expresamente  se  la  confirió.  La 
Iglesia  ha  puesto  ciertas  corporaciones  á quienes  ha  investido  de  determinadas 
facultades  para  el  mejor  gobierno  de  las  diócesis  : de  esta  clase  son  los  capítu- 
los catedrales,  que  como  se  sabe,  no  comenzaron  i existir  sino  algunos  siglos 
después  del  nacimiento  de  la  Iglesia.  El  capítulo  en  sede  plena  C3  el  Senado  y el 
Consejo  del  Obispo  : hay  cosas  que  este  no  puede  hacer'sin  el  consentimiento 
de  aquel : y otras  en  que  debe  tomar  su  consejo,  sin  que  por  esto  se  le  prohíba 
buscar  el  acierto  en  sus  operaciones,  consultando  también  á otras  personas  que 
puedan  ilustrarlo  en  la  materia  de  que  se  trate ; porque  el  scitor  Alejandro  III  (I) 
lo  que  reprueba  es  que  el  Obispo  omita  oír  el  consejo  del  capítulo,  mas  no  que 
oiga  otras  opiniones  y pareceres,  según  lo  crea  conveniente;  así  como  aunque 
nuestra  Constitución  política  ordena  al  Poder  ejecutivo  obre  en  ciertas  ocasiones, 
prévio  el  dictámen  del  Consejo  de  gobierno,  y proceda  en  otras,  con  el  acuerdo 
del  Senado,  no  le  prohíbe  por  esto  que  consulte  y conferencie  sobre  aquellos 
mismos  negocios,  con  las  personas  que  á bien  tenga.  Decir  lo  contrario  seria 
hasta  carecer  de  sentido  común.  Casos  hay  ademas  en  que  el  Obispo  no  tiene 
obligación  de  consultar  con  su  capitulo;  pero  que  nadie  habría  de  improbarle 
que  consultase  el  juicio  de  los  hombres  de  experiencia  y de  luces. 

, De  lo  dicho  se  infiere  que  el  capitulo  catedral  en  sede  plena,  no  tiene  ni 
ejerce  jurisdicción,  asi  como  el  Consejo  de  Estado  en  otro  tiempo  y hoy  el  de 
gobierno,  no  tiene  autoridad  porque  sea  el  consultor  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ni  tampoco  el  Senado  porque  en  ciertos  casos,  negando  su  asenso  y 
consentimiento,  pueda  impedir  que  aquel  funcionario  ejecute  aquellos  actos  en 
que  tal  acuerdo  y consentimiento  se  requiere.  En  una  palabra,  ni  el  veto  del 
capitulo,  ni  su  calidad  de  consultor  ó consejero  del  Obispo,  implican  autoridad 
ni  jurisdicción  : por  consiguiente  no  puede  decirse  sin  incurrir  en  un  absurdo, 

(t)  Cap.  iv,  De  his  quir  fiunlapral.  tiñe  coruens.  Capil.  En  él  se  dice:  «Unde  non 
decel  te,  omissis  membris,  aliorum  concilio  in  Ecclesite  tu  a:  negoliis  uli.  » Cuando  el 
señor  Arzobispo,  según  lo  que  el  articulista  nos  dice,  ba  dispuesto  que  siempre  que 
el  que  estuviere  gobernando  la  diócesis  creyere  conveniente  para  el  acierto,  consulte 
con  los  otros  nombrados,  no  ha  dicho  de  ninguna  manera,  que  omita  ocurrir  al  capi- 
tulo en  los  casos  que  conforme  á los  cánones  debe  ofr  su  consejo  ó tomar  su  consen* 
timiento.  i Y cuántas  veces  para  decidir  si  se  debe  pedir  el  asenso  y consentimiento, 
es  preciso  examinar  primero  si  es  conveniente  ejecutar  aquel  acto  para  el  cual  se 
requiere  el  asenso?  De  otro  lado,  si  el  obispo  puede,  según  Van  Espen,  formar  un 
vicariato,  como  lo  hizo  el  señor  Sacristán,  pues  los  dos  gobernadores  del  Arzobis- 
pado despachaban  juntos  los  negocios  del  gobierno  ¿porqué  no  podia  dis|>oner  que 
el  que  está  golierhando  consulte  con  los  otros  nombrados Hé  aquí  una  providencia 
que  ha  podido  tomar  el  señor  Arsobispo,  cumpliendo  con  el  encargo  det  Tridentino. 
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que  en  sede  plena  tenga  el  capitulo  jurisdicción  y menos  que  sea  la  /nenie  y 
raíz  de  la  jurisdicción  espiritual ; porque  ella  reside  en  el  Obispo  de  quien 
emana  la  de  su  vicario;  y tan  cierto  es  esto,  que  aunque  el  Obispo  sufra  la 
pena  de  eicomunion,  suspensión  ó entredicho,  el  capítulo  no  puede  nombrar 
vicario,  sino  que  debe  ocurrir  a!  Papa  para  que  absuelva  ó provea,  según  lo 
enseñan  los  autores  (I);  |>orque  en  este  caso  la  ley  no  da  al  capitulo  aquella 
autoridad , no  obstante  que  con  mas  razón  podría  alegarse  entonces  la  utilidad 
y necesidad  de  la  Iglesia. 

En  sede  vacante  asume  el  capitulo  la  jurisdicción  episcopal  por  disposición 
expresa  de  los  cánones;  lo  que  manifiesta  que  no  reside  en  él  como  en  su 
fuente  y raíz.  Antes  del  concilio  de  Trento  podía  el  capitulo  ejercer  por  sí  esta 
jurisdicción  que  ocasionalmente  pasa  á el ; mas  después  del  concilio  tiene  preci- 
samente que  nombrar  vicario,  y en  cuanto  á este  es  que  puede  decirse  que  le 
trasmite  la  jurisdicción.  Pero  llame  el  articulista  como  quiera  la  jurisdicción 
del  capitulo,  siempre  es  evidente  que  no  la  puede  trasmitir  sino  cuando  la 
tiene,  y que  no  la  tiene  sino  en  los  casos  que  las  leyes  determinan;  y el 
mismo  articulista  confiesa,  que  en  el  caso  que  nos  ocupa,  la  ley  no  se  la 
da,  puesto  que  se  ve  en  ¡a  precisión  de  recurrir  á los  términos  abstrac- 
tos c indefinidos  de  utilidad  y necesidad  de  la  Iglesia  para  resolver  la  cues- 
tión, y que  dice  expresamente,  que  la  necesidad  es  una  cosa  que  carece  de 
ley,  según  el  axioma,  no  canónico  sino  vulgar;  y que  por  lo  mismo  está  fuera 
del  derecho  común  ; que  no  debe  ser  juzgada  por  las  comunes  reglas,  y que» 
saliendo  de  la  órbita  de  todas  las  leyes  positivas,  se  eleva  á la  esfera  de  la  ley 
primitiva  : la  propia  conservación.  Pero  es  tan  cierto  que  es  de  la  ley  que  debe 
emanar  aquella  facultad,  y que  no  habiendo  ley  que  se  la  confiera,  no  puede  el 
capítulo  hacer  nombramiento  de  vicario,  que  no  obstante  la  necesidad  y utilidad 
de  la  Iglesia  de  que,  estando  el  Obispo  gravemente  enfermo  ó completamente 
impedido  para  desempeñar  su  ministerio,  haya  coadjutores  que  ejerzan  el  oficio 
episcopal,  el  señor  Bonifacio  VIH,  aun  hablando  de  las  Iglesias  de  los  países 
remotos,  manila  que  si  el  Obispo  rehúsa  lomarlos,  el  capitulo  no  haga  novedad, 
sino  que  ocurra  á la  Santa  Sede;  y si  el  Obispo  sufre  la  pena  de  excomunión, 
suspensión  ó entredicho  en  que  se  suspende  toda  jurisdicción , hasta  la  del 
vicario  (2),  tampoco  puede  el  capitulo  nombrar  vicario  capitular  (3),  sin  embargo 
de  que  nadie  negará  que  es  necesario  y útil  que  la  Iglesia  tenga  quien  la  go- 
bierne ; y para  que  el  capitulo  pueda  nombrar  coadjutor  en  caso  de  locura  ó de 

(1)  Reiffenstuel,  1¡I>.  X,  til.  x,  § ti,  núm.  36  — Morillo,  lili.  I,  tit.  x,  núm.  200, 
y otros  muchos  que  cita  PtRnixc,  (ib.  I,  Üt.  X,  núm.  14. 

(2)  Barros*  Jus  eccl.  unie.,  lib.  I,  cap.  xv,  núm.  +1.—  Reiffenstuel,  lib.  I, 
lít.  xxviii,  § iv,  núm.  10o.—  Scumalzorceber,  parí.  IV,  til.  xxvm,  g ii,  núm.  2o, 
punto  5.  — Murili.0,  lib.  I,  tit.  xxviii,  n.  200. 

(3)  Reiffekstuel,  lib.  I,  til.  x,  g II,  núm.  36.  — Mihillo,  lib.  I,  til.  x,  núm.  200 
y otros  muchos. 
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absoluta  demencia  del  Obispo,  y vicario  cuando  el  Obispo  está  cautivo  entre  los 
paganos  y cismáticos,  ha  sido  preciso  que  así  lo  dispongan  los  cánones,  apesar 
de  que  no  se  puede  desconocer  que  la  necesidad  y utilidad  de  la  grey  deman- 
daban imperiosamente  un  director.  — Todos  estos  casos  hacen  ver  bien  clara- 
mente : 1°  que  es  falso  y falsísimo  que  resida  en  el  capitulo,  como  en  su  raíz  y 
fuente,  la  jurisdicción  espiritual,  puesto  que  en  los  dos  primeros  no  la  tiene, 
que  en  el  segundo  obra  por  autoridad  apostólica,  y que  en  el  tercero  ha  sido 
preciso  que  se  le  confiera  expresamente ; 2"  que  la  necesidad  y utilidad  de  la 
Iglesia,  por  manifiesta  que  parezca,  no  autoriza  al  capitulo  para  hacer  el  expre- 
sado nombramiento.  Sobre  el  último  caso  debemos  observar  ademas,  que  el 
cap.  3°  De  suppl.  negl.  pral.  in  6»  dice  expresamente  que  el  capitulo  administre 
la  Iglesia  como  si  la  silla  estuviese,  vacante  por  la  muerte  del  Obispo,  lo  que 
demuestra  á no  dejar  duda  , que  solo  cuando  vaca  la  silla  episcopal , es  que  se 
trasmite  al  capitulo  la  jurisdicción  espiritual,  y el  consiguiente  derecho  de 
nombrar  vicario ; y 3°  que  en  este  caso  se  manda  al  capitulo  que  consulte  á la 
Silla  apostólica  lo  mas  pronto,  por  si  le  pareciere  ordenar  otra  cosa,  porque  á 
ella  corresponde  proveer  á las  necesidades  de  las  Iglesias,  debiendo  cesar 
entonces  en  sus  facultades  el  capítulo  y por  consiguiente  el  vicario  que  este 
hubiese  nombrado.  De  donde  se  deduce  rectamente  que  el  capitulo  no  entra  en 
la  jurisdicción  episcopal  ni  nombra  vicario  por  propia  autoridad,  sino  por  oca- 
sional y temporal  delegación  de  la  Silla  apostólica. 

Mas  pasemos  ya  á examinar  en  qué  hace  consistir  nuestro  peregrino  articu- 
lista la  necesidad  y utilidad  de  la  Iglesia  en  las  presentes  circunstancias,  para 
excitar  al  capitulo  en  st'de  plena  que  nombre  vicario  capitular,  desconociendo 
la  autoridad  del  señor  Arzobispo. 

a La  Iglesia , dice  nuestro  escritor,  este  cuerpo  místico  debe  tener  cabeza  ó 
perecer.  » ¿Y  quién  le  habrá  dicho  á nuestro  sabio,  que  el  prelado  puesto  por 
Dios  para  gobernar  la  arquidiócesis,  ha  dejado  de  ser  cabeza  de  esta  Iglesia?  No 
estando  la  Iglesia  vacante  tiene  cabeza  y es  el  articulista  el  única  quizá,  que 
arrastrado  de  sus  deseos,  puede  suponer  que  no  la  tiene.  Si  es,  pues,  cierto  que 
el  señor  Arzobispo  no  ha  dejado  de  ser  cabeza  de  la  diócesis  metropolitana, 
quererle  dar  otra,  es  querer  formar  un  monstruo  con  dos  cabezas,  idea  que 
no  puede  caber  mas  que  en  un  alma  que  no  tiene  sino  monstruosas  concep- 
ciones. El  cuerpo  místico  de  Jesucristo  no  es  ni  puede  ser  un  monstruo.  « La  de 
la  arquidiócesis,  continua  el  señor  articulista,  debe  hoy,  en  la  ausencia  del 
prelado,  tener  un  vicario  idóneo,  uno  á quien  ocurrir  sin  que  nada  le  falte,  ni 
sufrir  el  menor  perjuicio  por  la  separación  de  su  Obispo,  corno  previene  el  Tri- 
dcnlino.  » ¿Qué  será  lo  que  entiende  este  hombre  por  vicario  idóneo ? Como  que 
ni  sabe  cual  es  el  significado  de  esta  palabra.  « Idóneo,  dice  el  diccionario  de  la 
lengua,  es  lo  que  tiene  buena  disposición  y suficiencia  para  alguna  cosa.  « Por 
lo  mismo  Vicario  idóneo  es  aquel  que  tiene  buena  disposición  y suficiencia  para 
desempeñar  las  funciones  de  vicario.  Asi  lo  entiende  el  concilio  de  Tiento 
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cuando  ordena  (l)  que  el  capitulo  en  sede  vacante  tenga  obligación  de  crear  un 
oficial  ó vicario,  que  sea  <1  lo  ménos  doctor  ó licenciado  en  derecho  canónico, 
vel  alias  quantum  fieri  poterit  idóneas,  lo  que  el  traductor  don  Ignacio  López  de 
Ayala  traduce,  ó por  otra  parte  capaz  en  cuanto  puede  ser.  » ¿Y  tendrá  el  necio 
articulista  la  arrogancia  de  decir,  que  los  nombrados  no  son  á mas  de  doctores 
en  derecho  canónico,  muy  idóneos  y capaces  para  desempeñar  la  vicaria  ge- 
neral? ¿Llegará  á tanto  su  insensato  orgullo  y su  pueril  vanidad,  que  él  se 
estime  ser  el  único  capaz,  cuando  por  el  contrario,  si  en  el  clero  se  halla,  es 
por  muchos  titulos,  el  ménos  idóneo  y el  mas  indigno? 

Parece  que  por  Vicario  idóneo  entiende  este  peregrino  escritor,  uno  que  pueda 
expedir  todos  los  negocios,  que  tenga  facultades  omnímodas  y cuya  autoridad 
sea  igual,  por  lo  ménos,  á la  del  Papa  ; puesto  que  quiere  que  sea  a á quien  se 
pueda  ocurrir  sin  que  nada  falte  á la  Iglesia,  ni  sufra  el  menor  perjuicio  por  la 
separación  de  su  obispo.  » Conviniendo  por  un  momento  en  el  disparate  de  que 
tal  debiera  ser  la  inteligencia  de  las  expresadas  palabras  Vicario  idóneo , tendrá 
que  confesar  el  articulista , que  ni  en  sede  plena  ni  en  sede  vacante  habría 
Vicario  idóneo , porque  los  cánones  restringen  y limitan  las  facultades  del  vicario 
del  obispo,  como  lo  demostramos  en  nuestro  artículo  t°,  y es  cierto  que  el  vica- 
rio capitular  tiene  también  limitadas  las  facultades  como  puede  verse  en  Bar- 
bosa (2),  Van  Espen  y otros.  Ademas  carece  de  las  facultades  llamadas  sólitas  (3), 
y es  por  tanto  muy  digno  de  notarse  que  si  el  capítulo  nombrára  vicario  , este 
podría  ménos  satisfacer  á todas  las  necesidades  de  la  Iglesia,  porque  no 
podría  despachar  los  importantes  negocios  comprendidos  en  las  solitos  y sería 
preciso  ocurrir  sobre  ellos  al  Papa,  en  tanto  que  el  nombrado  por  el 
señor  Azobispo  tiene  todas  estas  facultades ; y si  bien  no  puede  proveer  los 
curatos  en  propiedad,  puede  nombrar  curas  interinos  para  que  sirvan  las  vacan- 
tes ; que  en  cuanto  á las  otras  dos  restricciones  canónicas  que  quedan  vigentes, 
ellas  consultan  directamente  á la  utilidad  de  los  fieles  y mejor  servicio  de  la 
diócesis,  ya  que  no  favorezcan  los  privados  intereses  de  algunos  eclesiásticos. 

Respecto  á que  no  sufra  la  Iglesia  el  menor  perjuicio  por  la  ausencia  del 
Obispo,  ya  hemos  dicho  y repetimos  : Io  que  á quien  prescribe  el  Concilio  el 
deber  de  tomar  las  providencias  oportunas  para  que  no  sufran  daño  las  ovejas, 
es  al  Obispo  y no  al  capitulo,  el  cual  si  es  llamado  á ser  el  depositario  de  la 
jurisdicción  durante  la  vacante  de  la  Silla,  no  lo  es,  empero,  á suplir  la  negli- 
gencia del  Obispo,  porque  ni  los  cánones  lo  disponen  , ni  es  tampoco  su  supe- 
rior : 2o  que  ningún  perjuicio  debe  sufrir  la  Iglesia  de  que  el  vicario  general 
no  tenga  una  jurisdicción  ilimitada,  puesto  que  la  misma  Iglesia  es  la  que 
ha  restringido  las  atribuciones  de  este  funcionario  : 3°  que , según  hemos 


(1)  Ses.  xxiv,  cap.  xvi,  De  reformat. 

(2)  Jur.  eccl.  time.,  lib.  I,  cap.  xxxn,  núm.  09,  100,  lit,  1IG,  119  y 121. 

(3)  Parí.  1°,  tit.  ix,  cap.  ix,  núm.  2. 
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indicado,  graves  perjuicios  habrían  de  seguirse  si  se  creára  un  vicario  capitu- 
lar, porque  sus  facultades  no  alcanzarían  á remediar  muchos  males , y seria 
forzoso  ocurrir  para  esto  á la  Silla  Romana,  y porque  desconociendo  la  autori- 
dad del  señor  Arzobispo,  se  daría  un  grande  escándalo,  se  ocasionaría  un  desor- 
den en  la  Iglesia,  se  causaría  un  cisma,  y se  derramarían  el  temor  y la  inquie- 
tud en  las  conciencias  limoratas  : y 4°  que  la  responsabilidad  del  capitulo  no 
será  por  no  haber  ejercido  actos  para  los  cuales  no  está  autorizado,  sino  por  los 
inmensos  perjuicios  que  se  originasen  de  un  procedimiento  abiertamente  ilegal. 

Esto  mismo  manifiesta  el  ningún  fundamento  con  que  el  articulista  se  avanza 
á decir,  que  « el  vicario  que  ba  dejado  el  señor  Arzobispo  no  es  un  vicario  idó- 
neo, sino  el  mas  apropósito  para  causar  á la  Iglesia  toda  clase  de  males.  » Si 
los  cánones  son  los  que  establecen  las  restricciones  de  que  aquel  señor  se 
queja,  si  es  por  esto  que  el  vicario  no  es  idóneo , sino  el  mas  apropósito  para 
causar  ¡i  la  Iglesia  toda  clase  de  males  ¿qué  se  infiere  de  aquí  sino  que  en  con- 
cepto del  articulista,  las  leyes  eclesiásticas  son  las  mas  apropósito  para  causar 
á la  Iglesia  toda  clase  de  males?  Un  antecedente  de  donde  tal  consecuencia 
naturalmente  fluye,  es  sin  disputa  la  proposición  mas  insultante  á la  autoridad 
de  esa  misma  Iglesia,  cuyos  intereses  se  afecta  defender;  es  una  aserción  hija 
de  un  cerebro  desconcertado,  obra  de  la  mas  profunda  ignorancia,  y el  triste 
resultado  de  esa  especie  de  vértigo  que  el  predominio  de  las  pasiones  engendra. 

a Si  los  capítulos,  aun  en  el  caso  de  impedimento  inculpable  del  Obispo, 
añade  nuestro  profundo  articulista,  deben  asumir  el  gobierno  de  la  respectiva 
Iglesia;  si  los  cánones  privan  del  derecho  de  elección  á los  Obispos  y cabildos 
omisos  ó negligentes;  y si  en  el  deseo  de  evitar  daños  y perjuicios  á las  Iglesias 
establecen  el  derecho  de  devolución  y suplencia  de  unas  á otras  Iglesias ; en 
nuestro  caso  que  es  realmente  peregrino , porque  el  absurdo  de  absurdos  en 
que  ha  incurrido  el  señor  Mosquera  no  está  previsto  en  los  cánones,  el  capi- 
tulo está  obligado,  so  pena  de  una  tremenda  responsabilidad,  á contener  el  mal 
y poner  el  remedio.  » 

Este  párrafo  tiene  tantos  errores  cuantas  palabras Ya  hemos  demostrado 

que  los  capítulos  no  pueden,  sino  en  sede  vacante,  asumir  la  autoridad  episco- 
pal , y la  consiguiente  facultad  de  nombrar  vicario  para  que  gobierne  la  dió- 
cesis, porque  después  del  Concilio  de  Trento  no  son  los  capítulos  quienes 
la  gobiernan ; y hemos  hecho  ver  que  cuando  el  Obispo  se  halla  sufriendo 
la  pena  de  eicomunion,  suspensión  ó entredicho,  no  obstante  que  toda  juris- 
dicción queda  por  su  culpa  suspensa  en  él  y en  consecuencia  en  su  vicario,  no 
puede  sin  embargo  el  capítulo  nombrar  vicario,  sino  que  debe  ocurrir  á la 
Silla  apostólica;  que  si  estando  absolutamente  impedido  el  Obispo  quiere  tomar 
coadjutor,  es  él  quien  lo  nombra  y que  si  no  quiere  lomarlo  nada  puede  inno- 
var el  capitulo,  que  debe  ocurrir  igualmente  al  santo  Padre;  que  si  bien  puede 
el  capitulo  nombrar  por  unanimidad  ó por  las  dos  terceras  partes  coadjutores 
al  obispo  demente  que  no  puede  expresar  lo  que  quiere  o no  quiere,  no  es  por 
sus  facultades  ordinarias,  sino  por  especial  delegación  y autoridad  de  la  Silla 
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apostólica,  como  lo  dice  la  decretal  del  señor  Bonifacio  VIH,  V se  conlirnia  con 
la  disposición  del  cap.  v,  deCler.agrol.  vel  deb.,  en  que  se  da  al  metropolitano 
la  facultad  de  nombrar  coadjutor  al  Obispo  su  sufragáneo  físicamente  impedido 
para  ejercer  su  olicio ; y que  si  asunte  el  capitulo  la  jurisdicción  cuando  el 
Obispo  es  tomado  cautivo  por  los  paganos  ó cismáticos,  es  por  que  se  tiene  al 
Obispo  como  muerto  civilmente,  y solo  mientras  la  Silla  apostólica  tiene  á bien 
disponer  otra  cosa.  Y todo  esto  prueba  que  la  jurisdicción  pasa  al  capitulo  úni- 
camente cuando  la  Silla  está  vacante,  y no  cuando  el  Obispo  está  impedido, 
cunto  falsamente  asegura  el  articulista. 

l.os  cánones  privan  del  derecho  de  elegir  vicario  á los  cabildos  cuando  no 
ejercen  sus  facultades  dentro  de  ocho  dias  después  de  la  vacante;  mas  no  al 
Obispo , por  que  él  no  tiene  término  prefijado  al  efecto ; y no  es  al  cabildo  á 
quien  las  leyes  de  la  Iglesia  dan  el  poder  de  suplir  la  negligencia  de  los  Obis- 
pos, sino  al  metropolitano,  y las  de  este,  al  patriarca,  y no  habiéndolo,  al  Papa 
que  es  entónccs  su  inmediato  superior  (I). 

Nada  tiene  de  peregrino  el  caso  que  hoy  nos  ocupa,  sino  es  en  razón  del  pro- 
cedimiento del  Senado  contra  el  señor  Arzobispo  ; pues  por  lo  demas,  que  un 
Obispo  que  se  vé  en  la  necesidad  de  salir  de  su  diócesis  en  fuerza  de  un 
decreto  de  destierro,  nombre  un  vicario  general  y cierto  número  de  suplentes , 
para  proveer  de  este  modo  á que  no  falte,  en  ningún  caso,  el  gobierno  de  la 
Iglesia ; que  ese  vicario  tenga  no  solo  las  facultades  que  le  dan  los  cánones, 
sino  casi  todas  aquellas  que  están  en  el  poder  discrecional  del  Prelado  , con  • 
forme  á los  mismos  cánones,  conferirle,  pues  solo  ha  dejado  subsistentes  tres  ó 
cuatro  de  las  muchas  restricciones,  que  la  misma  Iglesia  ha  establecido ; nada 
tiene  de  peregrino,  y nada  de  absurdo.  Lo  que  es  verdaderamente  peregrino  es 
la  bastarda  é indigna  conducta  de  nuestro  escritor,  y lo  que  ciertamente  es 
absurdo  son  sus  miserables  producciones. 

El  capítulo  está  obligado  bajo  de  una  tremenda  responsabilidad  ante  Dios 
de  quien  el  articulista  se  burla,  y ante  los  hombres  á quienes  este  infeliz  des- 
precia, á no  desconocer  la  sagrada  autoridad  del  Prelado  que  puso  el  Espíritu 
Santo  para  regir  esta  Iglesia  de  Dios,  á respetar  las  disposiciones  eclesiásticas, 
á no  exceder  los  limites  de  sus  facultades,  á no  abrir  el  camino  á un  espantoso 
cisma,  y á no  sacrificar  jamas  por  diabólicas  sugestiones  los  intereses  de  los 
fieles.  Esta  es  su  imperiosa  obligación,  y él  la  llenará,  porque  si  bien  hasta  en 
el  Colegio  apostólico  hubo  un  vil  traidor  á su  maestro  por  ruines  intereses 
mundanos,  los  demas  Apóstoles  sufrieron  el  martirio  á tiles  que  apostatar  de  su 
fé,  y que  prostituir  su  alto  ministerio  por  humanas  consideraciones. 

Vuelve  el  estrafalario  mas  bien  que  peregrino  escritor,  á calificar  de  perju- 
diciales  é inicuos  los  mandamientos  del  señor  Arzobispo.  ¿Y  cuáles  son  estos 
mandamientos  de  que  él  habla  ? Son  sin  duda  las  tres  ó cuatro  restricciones  que 


(I)  Cap.  ni.  De  luppl.  negl.  prieta/.— Van  Ksio.n,  part.  II,  tlt.  xxi,  cap.  v,  m'im.  tn. 
— I.e»  B,  til.  xvi,  part.  I,  y su  glosa  gregoriana. 
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el  prelado  dejó  subsistentes  en  su  decreto.  Mas  siendo  estas  restricciones  pres- 
critas por  las  leyes  de  la  Iglesia,  el  calificativo  de  perjudiciales  6 inicuos  cae 
directamente  sobre  los  preceptos  y prescripciones  de  la  Iglesia.  Asi  blasfema 
aquel  para  el  cual  nada  hay  apreciable  sino  la  satisfacción  de  sus  brutales  ape- 
titos, que  nada  tiene  con  Dios  á quien  injuria  diariamente  con  sus  sacrilegios,  á 
quien  desprecia  en  la  persona  de  su  vicario  y de  sus  pastores;  que  defiende  el 
cisma,  que  difunde  y propaga  las  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia,  y en 
cuyas  manos  los  actos  de  religión  han  sido  y son  un  tráfico  vergonzoso.  La  vipe- 
rina lengua  del  desgraciado  articulista  nos  revela  á cada  paso  que  su  negro 
corazón  es  un  volcan  de  odio,  de  venganza  y tic  perversidad.  Él  nos  manifiesta 
en  términos  claros  y precisos  sus  malvados  deseos  de  que  hubiese  muerto  ó 
estuviese  demente  nuestro  sentido  Arzobispo  : si ; él  nos  lo  dice,  él  lo  desea  con 
ánsia,  y él  es  capaz  no  solo  de  desearlo.  Tal  vez  el  Omnipotente,  que  en  su 
cólera  ha  suscitado  un  ateo,  el  cual,  cubriéndose  con  el  ropaje  de  la  religión  y 
con  el  hábito  del  santo  ministerio,  persigue  la  Iglesia,  querrá  todavía  agravar 
mas  el  peso  de  su  enojo,  privándonos  de  un  varón  santo,  de  un  sacerdote  puro, 
de  un  pastor  sabio,  virtuoso  é irreprensible.  Si  asi  fuere,  la  suerte  de  esta  tierra 
está  echada,  y sus  calamidades  llegarán  á su  cima.  Entóneos  el  articulista  cele- 
brará en  sus  orgias  su  triste  triunfo,  y con  infernal  algazara  se  gloriará  de  haber 
al  fin  satisfecho  sus  odios,  inmolando  la  victima;  en  tanto  que  la  Iglesia  grana- 
dina en  la  horfundad,  llorará  su  padre,  y se  verá  colmada  de  los  superabun- 
dantes infortunios  que  le  preparan  los  que  hoy  la  persiguen. 

Quinto  argumento.  — El  quinto  argumento  lo  toma  nuestro  estupendo  articu- 
lista de  la  historia,  y para  ella  pone  dos  hechos  : el  Io  lo  que  sucedió  cuando  el 
gobierno  republicano  extrafió  perpétuamente  al  ilustrisimo  señor  doctor  Juan 
Bautista  Sacristán,  Arzobispo  dcSantafé  de  Bogotá  (I)  : y el  2o  lo  acaecido  con 


(1 ) Es  bien  notable  el  desprecio  con  que  este  hombre,  cuyo  porte  y modales  armo- 
nizan con  sus  expresiones,  trata  á un  Arzobispo.  ;Pero  qué!  asi  trata  también  á los 
Papas,  y al  actual  Pontifico  Sumo  el  señor  Pió  IX.  Para  él  no  hay  apreciable  sino 
Lulero  á quien  en  todo,  basta  en  su  depravada  conducta,  ha  tomado  por  tipo;  el 
cismático  Vigil,  cuyas  doctrinas,  condenadas  por  la  Iglesia,  cita  como  un  católico  cita- 
ría las  de  los  Santos  Padres,  y en  fin,  torios  los  herejes  y cismáticos,  y entre  estos 
aquellos  cuya  saña  contra  la  Iglesia  católica  haya  sido  mayor.  Y este  es  el  maestro 
que  se  nos  presenta  como  el  director  del  pueblo,  como  la  guia  de  los  granadinos.  El 
vil  detractor  de  sus  superiores,  el  que  despedaza  sin  pudor  la  fama  del  prójimo,  C| 
miserable  impostor,  el  implo  maldiciente,  que  no  respeta  ni  la  reputación  de  nadie, 
cuyos  escritos  son  tina  grosera  diatriba,  un  tejido  de  impudentes  mentiras,  dichas 
torpemente  en  un  pueblo  que  las  desmiente.  Este  tal  no  puede  ser  maestro  sino  de 
tos  malvados,  y no  puede  |>oner  cátedra  sino  de  perversidad.  A fructilms  eorum  cognos- 
cetis  eos.  Conozcan  á este  hombre  por  sus  escritos  los  que  no  lo  lian  conocido  antes 
por  sus  detestables  procederes.  Su  biografía  es  negra  y horrible  : difícil  será  escri- 
birla, porque  la  pluma  se  resiste  á piular  el  obscuro  cuadro  de  sil  conducta ; por  eslo 
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el  señor  Ximenez  Padilla,  Obispo  de  Popayan,  que  emigró  con  las  tropas  espa- 
ñolas á Pasto,  abandonando  su  Iglesia  sin  nombrar  vicario. 

En  cuanto  al  primero  de  los  indicados  hechos,  lo  mismo  que  dice  el  torpe 
articulista  está  manifestando  el  derecho  inconcuso  que  el  Obispo,  aunque  sea 
perpetuamente  ejlrañado,  tiene  para  nombrar  vicario,  y la  ninguna  facultad 
que  aun  en  tal  circunstancia  asiste  al  capitulo  para  crear  un  vicario  capitular, 
puesto  que  el  señor  Sacristán,  obligado  á someterse  á su  extrañamiento,  nombró 
dos  vicarios  gobernadores  del  arzobispado,  que  en  su  nombre  estuvieron  gober- 
nando la  diócesis  hasta  que  ¿1  mismo  nombró  otro  provisor.  Que  el  nombra- 
miento lo  hizo  dando  á los  nombrados  todas  las  facultades  sin  restricción 
alguna,  es  una  aserción  desnuda  de  fundamento  ; y lo  cierto  es  que  en  toda 
aquella  larga  época  estuvieron  sin  proveerse  los  curatos,  y se  nos  ha  asegurado 
que  no  se  admitieron  renuncias  ni  se  pasaron  permutas  (I).  El  que  solo  los  que 
quisieron  recibir  el  presbiterado  fueron  los  únicos  que  salieron  de  la  Nueva 
Granada  para  ir  á Mérida  á recibir  las  órdenes,  no  prueba  que  los  señores  Pei 
y Duquesnc  gobernasen  la  diócesis  con  plenos  é ilimitados  poderes;  lo  único 
que  de  aquí  se  infiere  es,  que  ellos  podían  dar  dimisorias.  Nada  hacen  al  caso 
las  opiniones  que  el  señor  Sacristán  tuviera  respecto  á la  independencia  de  la 
América  española.  Español,  no  solo  era  disculpable,  sino  loable  su  conducta. 
Lo  que  si  es  vituperable  es  que  algún  clérigo,  que  siempre  ha  buscado  medros 
y ascensos  por  medio  de  la  baja  adulación  y por  viles  procedimientos,  hubiera 

es  que  de  todos  habla  mal,  que  de  todos  maldice.  El  nido,  dice  el  Eclesiástcs,  á lodos 
juzga  necios,  el  malvado  á todos  cree  malvados,  y á los  que  cree  virtuosos  los  deprime 
porque  los  detesta. 

(I)  Tal  vez  atribuirá  nuestro  sabio  articulista  todo  esto  á la  ignorancia  profunda 
que  dice  reinaba  en  aquel  tiempo.  Ya  se  vé,  estaba  apénas  naciente  esta  antorcha 
que  ilumina  al  mundo,  y este  maestro  que  nos  da  lecciones  de  saber  y de  virtud; 
que  asombra  por  su  ciencia  como  por  su  moralidad.  Es  verdad  que  existían  entre  el 
clero  un  Andradc,  un  Duquesne,  tin  Rosillo,  un  Padilla,  un  Azuola,  un  Margallo,  un 
Omaña  y otros  varios;  y entre  los  seculares  un  Torres,  un  Fruto  Gutiérrez,  un  Teno- 
rio, un  Camacho  y tantos  otros  que  baldan  pasado  su  vida  sobre  los  libros,  princi- 
palmente sobre  los  de  las  ciencias  eclesiásticas.  En  otras  materias  ¡cuántos  hombres 
prominentes  no  pudieran  citarse ! Hombres  de  saber  sólido,  no  de  aquellos  que  se 
creen  ilustrados  porque  son  impíos,  y sabios  porque  salten  plagiar  sin  discernimiento, 
aprenderse  de  memoria  algunos  rasgos  que  recitan  en  público,  y llamar  la  atención 
sosteniendo  viejos  errores,  mil  veces  victoriosamente  combatidos.  Ni  prueba  el  estado 
de  ignorancia  de  aquellos  dias  el  que  hubiese  uuo  que  otro  que  llamase  herejía  la 
Independencia,  asi  como  no  prueba  que  estemos  en  uu  país  bárbaro  el  que  un  cura, 
no  ha  mucho  tiempo,  publicase  bandos  en  su  curato,  lugar  de  mucho  tránsito  y con- 
curso, para  que  no  fuesen  admitidos  allí  los  extrangeros,  y que  mas  recientemente 
calificase  de  contrario  á la  santa  religión  de  Jesús,  el  cumplimiento  de  un  acto  de 
civilidad  y de  consideración  nacional  : la  asistencia  á la  ceremonia  de  inhumación 
del  cadáver  del  ministro  de  una  nación  amiga  : de  la  Inglaterra. 
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seguido  este  sistema  ron  los  españoles,  en  los  tiempos  en  que  ellos  sacrificaban 
los  Proceres  de  la  independencia,  y que  cubrían  este  suelo  de  sangre,  luto  y 
desolación. 

Las  circunstancias  que  mediaban  en  el  tiempo  en  que  el  señor  Obispo  de 
Popayan  emigró  con  los  españoles,  son  muy  particulares.  El  no  dejó  vicario,  y 
ostentándose  en  alto  grado  enemigo  de  la  indejiendencia,  fulminó  una  excomu- 
nión contra  los  que  obedecieran  al  gobierno  que  él  llamaba  intruso.  La  guerra 
estaba  encendida  por  todas  partes,  y el  gobierno  era  disculpable  hasta  cierto 
punto,  por  las  providencias  que  tomaba  para  evitar  que  se  extraviase  la  opinión. 
Si.  en  esta  vez  esas  mismas  circunstancias  pudieran  inducir  á error,  el  articu- 
lista debía  saber,  que  non  exemplis  sed  lerjibus  dijudicandum  est.  Si  hay  leyes 
claras  y expresas,  según  las  cuales  no  puede  el  capitulo  nombrar  vicario  capitu- 
lar en  otros  casos  que  cuando  la  Silla  está  vacante  ó el  Obispo  cautivo  por  los 
paganos  ó cismáticos ; y coadjutor  sino  estando  el  Obispo  en  absoluta  demencia ; 
aunque  se  nos  presenten,  no  solo  uno,  sino  muchos  ejemplos  en  contrario, 
diremos  siempre;  esos  ejemplos  no  autorizan  para  sobreponerse  á los  cánones. 

Y si  ejemplos  buscáramos  que  confirmáran  nuestros  asertos,  los  hallaríamos 
muy  cerca  de  nosotros,  no  solo  el  del  señor  Sacristán,  sino  el  del  señor  Méndez 
Arzobispo  de  Carácás  (I)  el  del  señor  Arias  Obispo  de  Jericó  y vicario  apostólico 
de  Mérida,  y el  del  señor  Talavera  Obispo  de  Trícala,  vicario  apostólico  de 
Guayana;  los  cuales  expulsados  de  sus  Sillas  dejaron  vicarios  y suplentes  nom- 
brados por  ellos,  restringiendo  sus  atribuciones ; y todos  tres  han  merecido  con 
sobrada  justicia  la  opinión  de  sábios  y virtuosos. 

Quedan,  pues,  rebatidos  los  sofismas,  ó mas  bien,  confundida  la  palabrería 
de  un  hombre,  que  así  se  propasa  á establecer  disparates  por  principios,  erro- 
res por  máximas,  y mentiras  por  argumentos;  pues  en  cuanto  á disposiciones 
que  faculten  al  capítulo  para  nombrar  vicario  en  las  presentes  circunstancias, 
ninguna  cita,  ni  podrá  citar  jamas.  Y en  tanto  que  tal  disposición  no  exista,  lo 
único  que  el  capítulo  pudiera  hacer,  si  fuera  á su  juicio  conveniente  el  ensanche 
de  facultades  en  el  vicario  general,  sería  ocurrir  al  mismo  señor  Arzobispo  soli- 
citando su  ampliación;  y en  caso  de  que  el  prelado  no  hubiera  podido  ó querido 
dejar  vicario , el  capitulo  llenaba  sus  deberes  ocurriendo  prontamente  á Su 
Santidad  para  hacerlo  que  por  él  se  resolviese.  Bien  sabemos  que  al  articulista 
no  agradaría  este  paso,  porque  este  hipócrita,  que  tan  celoso  se  muestra  por  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  pontificias  cuando  cree  que  le  favorecen,  no 
repara  en  estampar  en  su  indigno  folleto  de  calumnias  y de  embustes  las 
siguientes  palabras.  « Dice  el  Arzobispo  en  su  oficio  de  despedida  al  capítulo 
metropolitano  que,  ha  dado  cuenta  á la  Santa  Sede,  y que.  no  duda  de  su  plena 
aprobación ; así  sucederá,  porque,  como  df.cia  Talleyrand,  todo  sucede.  Empe- 
ro no  juzgue  de  la  Nueva  Granada  por  Roma.  » Esto,  revela  el  ningún  acata- 


(t)  Véase  el  auto  puesto  por  él  el  17  de  noviembre  de  1830. 
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miento  que  este  hombre  prestí  á las  determinaciones  de  la  Silla  apostólica... 
Pero  basta;  este  cismático  es  el  defensor  y el  panegirista  de  Vigil.  Erce  par - 
turüt  injiutitiam  : cuncrpit  dolorem,  el  peperil  iniquiUUem,  (Salín,  vil,  15.) 


III. 

PATRONATO. 

Vamosá  oecuparnos  en  este  articulo  de  la  materia  de  patronato.  Dos  cuestio- 
nes intentamos  dilucidar,  porque  son  las  que  mas  directamente  tienden  á 
nuestro  propósito  : I*  ¿ El  derecho  de  patronato,  es  decir,  el  derecho  de  pre- 
sentar para  los  beneficios  eclesiásticos,  pertenece  á la  nación  como  un  derecho 
inherente  á la  Nueva  Granada  : 2*  ¿ Ha  concedido  la  Iglesia  este  derecho  á la 
Nueva  Granada? 

Para  examinarla  primera  de  estas  dos  importantes  cuestiones,  séanos  permitido 
remontarnos  al  origen  de  las  sociedades  políticas.  Los  hombres  se  han  reunido 
en  cuerpo  de  nación  con  el  fin  de  que  la  fuerza  común  de  todos  proteja  los 
derechos  de  cada  uno  y garantice  sus  libertades.  I.a  sociedad  no  ha  recibido 
mas  poder  que  el  necesario  para  llenar  este  objeto , y lo  que  exceda  de  este 
poder,  es  inútil,  superfluo  y por  lo  mismo  tiránico,  puesto  que  no  emana  de  la 
voluntad  racional  de  los  asociados.  El  fin  de  las  sociedades  humanas  es  el  bien 
temporal  de  sus  miembros,  su  prosperidad  terrenal,  su  dicha  en  esta  vida.  Los 
directores  de  estas  sociedades  deben  dirigir  sus  miras  á la  conservación  de  la 
moral,  porque  la  falta  de  virtudes  engendra  vicios;  los  vicios  producen  críme- 
nes; los  crímenes  atacan  los  derechos  y la  seguridad  de  los  individuos  y de 
toda  la  corporación , y,  por  lo  tanto,  se  oponen  al  fin  de  esas  mismas  socieda- 
des. Deben  también  proteger  el  principio  religioso  que  robustece  la  sanción 
legal,  y la  extiende  hasta  á aquellos  actos  á que  la  ley  no  alcanza.  El  poder 
público  debe  vigilar  igualmente  en  que  se  respeten  las  creencias  individuales, 
que  no  se  vulnere  el  sagrado  de  las  conciencias,  y en  que  la  sociedad  estable- 
cida para  rendir  culto  á la  Divinidad  sea  respetada,  y que  goce  de  toda  la 
libertad  y seguridad  que  es  debida  á los  individuos  que  la  componen.  De  este 
punto  no  debe  pasar  en  estos  negocios.  El  derecho  de  asociación  debe  ser  aca- 
tado, y por  lo  mismo  el  que  las  asociaciones  tienen  de  darse  las  reglas  que  esti- 
men mas  propias  para  su  régimen,  de  establecer  los  empleos  que  juzguen  nece- 
sarios, y de  nombrar  á su  voluntad  las  personas  que  hayan  de  desempeñarlos. 

De  estos  principios  que  son  evidentes  por  si  mismos , y sobre  que  basa  todo 
sistema  social  libre  y justo,  se  deduce  como  legitima  consecuencia,  que  la  nación 
no  tiene  derecho  paca  mezclarse  ni  en  el  régimen  ó disciplina  de  la  Iglesia,  ni 
en  el  nombramiento  de  sus  funcionarios,  porque  los  negocios  de  que  ella  se 
ocupa  no  son  políticos,  y están  sobre  la  esfera  de  los  asuntos  terrenales  y mun- 
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danos,  y porque  tajo  cualquier  aspecto  que  se  mire  la  Iglesia,  es  una  sociedad 
compuesta  de  tollos  los  fieles,  sean  ó no  ciudadanos,  y que  no  del*  ser  privada 
de  las  prerogativas  que  4 cualquiera  otra  asociación,  fuera  científica,  mercantil 
ó industrial,  naturalmente  corresponden. 

Si  entre  los  paganos  las  leyes  religiosas  hacian  parte  de  su  legislación,  tam- 
bién su  culto  era  todo  carnal , y los  principios  de  buen  gobierno  no  eran  bas- 
tantemente conocidos.  Sobre  las  ruinas  del  paganismo  se  levantó  el  reino  de  la 
cruz  ; Jesucristo  estableció  su  Iglesia  enteramente  espiritual  y divina,  que  en 
nada  se  mezcla  en  los  negocios  del  siglo,  y que  no  tiene  por  objeto  sino  la  sal- 
vación de  las  almas.  Los  que  abrazaron  esta  religión  no  dejaron  de  ser  miem- 
bros de  la  nación  4 que  pertenecían  ; pero  la  sociedad  que,  en  razón  de  cristia- 
nos, ellos  formaban,  no  estaba  sometida  4 ningún  poder  temporal,  porque, 
según  el  oráculo  divino,  este  reino  no  es  de  este  mundo,  y está  por  lo  mismo 
independiente  de  las  autoridades  del  mundo  (I).  Asi  fue  que  Jesucristo  llamó  á 
sus  Apóstoles ; estos  ejercieron  su  ministerio  ; los  Obispos  se  establecieron  y 
desempeñaron  sus  oficios ; la  Iglesia  comenzó  4 llenar  sus  altos  destinos,  sin  que 
los  potentados  do  la  tierra  hubiesen  de  tener  la  menor  intervención,  y sin  que 
pueda  decirse  que  se  defraudaba  algún  derecho  suyo,  no  tocando  con  ellos  para 
nada.  La  verdad  penetró  hasta  en  los  palacios  de  los  reyes,  y los  tronos  rin- 
dieron adoración  al  Dios  crucificado  ; mas  la  conversión  al  cristianismo  de  los 
supremos  directores  de  los  pueblos  no  les  daba  tampoco  derecho  alguno  para 
intervenir  en  el  régimen  de  la  sociedad  cristiana,  porque  eran  otros  (los  Obis- 
pos) los  que,  bajo  el  Primado  de  Pedro  y de  sus  succesores,  puso  el  Espíritu 
Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios  (2). 

El  zelo  por  el  culto  cristiano,  que  de  tan  buena  voluntad  abrazaron  los  prín- 
cipes temporales,  y el  convencimiento  de  que  una  religión  tan  santa  y tan 
pura,  que  consagra  todas  las  virtudes  individuales  y sociales,  debia  necesaria- 
mente contribuir  en  gran  manera  4 moralizar  los  pueblos  haciendo  los  ciuda- 
danos buenos  y virtuosos  , los  obligó  4 dispensarle  una  decidida  protección  ; 
mas  lejos  de  quererse  arrogar  derechos  sobre  el  gobierno  de  la  Iglesia,  recono- 
cieron que  ella  era  la  única  que  podía  regirse  y gobernarse.  « Los  mas  grandes 
beneficios  que  la  divina  clemencia  ha  concedido  4 los  hombres,  dice  el  empe- 
rador Justiniano , son  indudablemente  el  sacerdocio  y el  imperio ; aquel  desti- 
nado 4 la  administración  de  las  cosas  divinas,  y este  para  que  presida  4 las 
humanas  (3).  » Empero  es  necesario  convenir  en  que  algunos  abusaron,  y de 
protectores  de  la  Iglesia  quisieron  pasar  4 ser  señores , tornar  la  protección  en 
predominio,  y hacer  de  la  sociedad  protegida  una  esclava.  Mas  no  faltaron 
Obispos  fieles  4 su  deber,  que  con  noble  y valerosa  firmeza,  les  dijesen  como  4 

(1)  San  Juan,  cap.  xviii,  v.  30. 

(2)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  XX,  v.  28. 

(3)  Prcf.  de  la  Novel.  0. 
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Constancio  los  Alanasios,  los  Hilarios  de  Poitiers,  los  Martin  de  Tours  (i) : 
« Señor,  el  imperio  no  es  vuestro  sino  de  Dios  ; temed  sus  juicios  y no  confun- 
dáis la  Iglesia  con  vuestros  listados.  » 

Y 1 la  verdad,  siendo  la  Iglesia  una  sociedad  suprema  é independiente  en  los 
negocios  de  su  resorte,  ¿con  qué  derecho  podría  la  potestad  temporal  introdu- 
cirse á dirigirlos,  é ingerirse  en  el  nombramiento  de  sus  funcionarios?  Dios  y no 
Ja  nación  es  quien  establece  los  Obispos  para  que  gobiernen  su  Iglesia  : en  esta 
reside  el  poder  de  legislar  sobre  las  cosas  concernientes  á su  régimen,  le  cor- 
responde igualmente  la  potestad  directiva  de  la  grey,  la  jurisdicción  para  juz- 
gar de  las  cosas  espirituales,  y el  poder  coercitivo  para  hacerse  obedecer  impo- 
niendo las  penas  eclesiásticas  (2).  « Yernos  que  algunos  ántcs  de  la  venida  de 
Cristo,  escribía  el  Papa  Gelacio  (3),  y cuando  regia  aun  la  ley  de  la  carne  fue- 
ron al  mismo  tiempo  y figuradamente  reyes  y sacerdotes...  pero  cuando  vino 
el  que  es  verdaderamente  Rey  y Pontífice,  ya  ni  al  emperador  fue  permitido 
tomar  el  nombre  de  pontífice,  ni  áeste  apropiarse  el  solio  real...  Cristo,  teniendo 
en  consideración  la  fragilidad  humana,  y disponiendo  en  un  orden  admi- 
rable lo  que  correspondía  á la  salud  de  los  suyos,  de  tal  suerte  separó  los  olicios 
de  una  y otra  potestad  por  sus  propias  funciones  y por  dignidades  diferentes.... 
que  los  emperadores  cristianos  necesitaron  de  los  Pontífices  para  la  vida  eterna, 
y los  Pontífices  de  las  disposiciones  imperiales  en  los  negocios  temporales;  y que 
por  lo  mismo  el  que  estuviese  consagrado  á Dios  no  debía  mezclarse  en  los 
negocios  seculares ; ni  por  el  contrario  debia  presidir  á las  cosas  divinas  el  que 
estuviese  dedicado  á los  negocios  temporales.  » El  Papa  Simaco  decía  en  su 
apologético  contra  Anastasio  (4) : « Comparemos  el  honor  del  cnqierador  con  el 
honor  del  Pontífice;  entre  los  cuales  hay  tanta  diferencia  cuanta  hay  entre  las 
cosas  temporales,  de  cuyo  cuidado  está  encomendado  aquel,  y las  divinas  deque 
cuida  es  te.  » El  célebre  Osio,  Obispo  de  Córdova,  decia  al  emperador  Constan- 
tino (5) :«  A ti  te  encomendó  Dios  el  imperio  y á nosotros  nos  confió  las  cosas 
pertenecientes  á la  Iglesia:  y asi  como  el  que  atenta á tu  imperio  contradice á la 
ordenación  divina,  asi  también  guárdate  de  ezponertc  á un  gran  crimen,  apro- 
piándote lo  que  es  de  la  Iglesia.  Escrito  está,  dad  al  César  lo  que  es  del  César, 
y ú Dios  lo  que  es  de  Dios ; y no  siéndonos  por  tanto  permitido  tener  el  imperio 
sóbrela  tierra,  tampoco  á ti,  ¡oh  emperador!  te  corresponde  tomar  el  incensa- 
rio, ni  disponer  de  la  potestad  sagrada;  o y el  Papa  Gregorio  II  escribía  al  empe- 


(1 ) Theodor.  I,  2.  cit.  por  MaIcüe,  RcsUtur.  de  la  sociélé  morale,  cap.  xxii. 

(2)  Lackis,  Jus pub.eeel.,  part.  II,  cap.  m,  v,  vi  y vil.  La  doctrina  que  dejamos 
expuesta  es  de  fé;  pero  citamos  este  autor  que  no  será  sospechoso  al  ilustrado  arti* 
enlista. 

(3)  DeAnath.  ri*.,  tom.  II.  Conc.  Ilard. 

(4)  Tom.  V.  Conc.  Labb. 

(X)  Apud  sanctum  Athanasium. 
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railor  León  Isaurico  (i)  : « Asi  como  el  Pontiflce  no  tiene  potestad  para  entro- 
meterse en  el  gobierno  civil,  ni  para  disponer  de  las  dignidades  regias  : asi 
tampoco  la  tiene  el  emperador  para  entrometerse  en  la  Iglesia,  ni  para  hacer 
las  elecciunes  del  clero.  » ¥ no  podría,  ciertamente,  existir  la  independencia  de 
la  potestad  de  la  Iglesia,  y su  soberanía  seria  nominal,  si  la  fuerza  obligatoria  de 
sus  leyes  dependiese  de  la  potestad  civil,  y si  no  pudiese  nombrar  sus  funciona- 
rios sin  la  intervención  ó sin  el  asenso  y consentimiento  de  esta;  así  como  la 
Nueva  Granada  ni  seria  soberana  ni  independiente  de  Kspañ.t,  por  ejemplo,  si 
sus  leyes  no  pudieran  ser  ejecutadas  sin  que  el  gobierno  español  diera  su 
aquiescencia,  ni  sus  magistrados  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  la 
elección  ó beneplácito  de  aquel  gobierno. 

¿ Qué  sucedería,  de  otro  lado,  si  la  mayoría  de  la  nación  fuese  anticatólica,  ó 
si  los  poderes  se  ejerciesen  en  su  totalidad,  ó en  su  mayoría,  por  individuos  he- 
terodoxos ? ¿ Habría  la  Iglesia  de  depender  de  su  querer  en  sus  acciones,  y habría 
de  ser  tan  triste  su  situación  que  no  pudiera  tener  otros  funcionarios  que  los  que 
convinieran  á los  intereses  y á las  miras  de  sus  enemigos?  jY  si  la  incredulidad 
triunfára  desgraciadamente  en  un  pueblo,  de  modo  que  ella  ocupára  los  bancos 
de  las  Cámaras,  el  dosel  presidencial  y los  asientos  en  otros  corporaciones ; no 
quedaría  la  religión  expuesta  á los  ataques  directos  de  la  impiedad,  estando  las 
elecciones  de  sus  ministros  en  manos  de  tales  hombres?  ¿Quiénes  hubieran  de 
ser  entonces  los  funcionarios  de  la  Iglesia,  sino  aquellos  clérigos  apóstatas  ó re- 
negados, que  dividiesen  las  opiniones  de  los  que  con  la  mira  de  extender  sus 
falsas  y erróneas  ideas,  los  eligieran?  ¿ Y podrá  suponerse  que  una  nación  tenga 
derecho  en  ningún  caso  dado,  ni  en  ninguna  hipótesis  posible,  de  autorizar  á 
sus  mandatarios  para  destruir  la  obra  de  Oios  ? Y aunque  el  catolicismo  estuviese 
en  este  caso  en  minoría,  jamas  la  mayoría  tiene  derecho  para  arrebatar  á la 
minoría  sus  libertades.  Los  que  á ella  pertenecieran,  pudieran  decir  con  sobrada 
razón  : « Nosotros  hemos  puesto  en  común  nuestra  fuerza  y los  poderes  nece- 
sarios para  la  conservación  de  nuestros  derechos,  y nunca  hemos  podido  que- 
rer que  se  nos  oprima  en  lo  mas  sagrado  — en  nuestra  fé,  en  nuestras  concien- 
cias. Hemos  buscado  las  garantías  de  nuestras  libertades,  y no  su  destrucción, 
lina  mayoría  opresora  es  una  mayoría  tiránica,  a Y’  nadie  querría  jamas  ser 
miembro  de  una  nación,  en  que  la  mayoría  se  creyese  con  facultades  para  opri- 
mir y tiranizar  á las  minorías,  porque  nadie  puede  lisonjearse  de  pertenecer 
siempre  á la  primera,  y ninguno  quisiera  estar  expuesto  á ser  con  frecuencia 
victima  de  la  usurpación ; que  usurpación  es  el  uso  de  un  poder  que  no  se 
tiene.  Triste  es  la  idea  de  un  pueblo  que  en  las  diferentes  peripecias  en  que  se 
hallase,  no  presentára  sino  un  campo  de  opresión ; mayorías  despóticas,  y 
minorías  esclavas.  Mus  si  esto  es  horrible  en  lo  político,  es  en  supremo  grado 
espantoso  en  lo  que  mira  á la  religión  ; porque  al  fin  los  sistemas  políticos  en 

(1)  Tom.  IV.  Con**  Hard. 
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continuo  flujo  y reflujo,  dan  á los  partidos  que  sucumben  esperanzas  de  que, 
modificándose  las  opiniones,  pueden  brindar  un  cambio  favorable  á las  mino- 
rías, y los  que  las  forman  pueden  al  fin  ser  parte  de  la  mayoría.  Empero  no 
es  asi  en  materias  religiosas,  porque  el  catolicismo  ha  sido,  es,  y será  uno  : él 
no  admite  modificaciones,  y á los  que  lo  siguen  no  les  es  permitido  transigir  con 
los  errores  de  las  diferentes  sectas  ó profesiones.  Por  esto,  y porque  los  hombres 
al  reunirse  en  sociedades  políticas  no  han  tenido  en  mira  sino  sus  intereses 
temporales,  y porque  su  fin  es  meramente  terreno,  ellos  no  han  podido  deposi- 
tar en  la  nación  los  derechos  de  su  conciencia,  y los  intereses  de  su  fé,  y la 
suerte  de  sus  almas,  ni  nada  de  lo  que  dice  relación  con  la  vida  eterna. 

Se  dirá  que  nuestros  raciocinios  basan  sobre  hipótesis;  pero  basta  que  el 
caso  sea  posible,  para  demostrar  el  absurdo  que  seria  suponer  en  tal  evento, 
que  el  patronato  estuviese  entonces  en  la  nación;  y como  es  cierto  que  ella  no 
dejaría  de  ser  soberana,  ni  porque  sus  mandatarios  fueran  impíos  ó herejes,  ni 
porque  la  mayor  parte  de  los  granadinos  no  profesase  el  catolicismo,  se  infiere 
que  este  patronato  no  puede  ser  un  derecho  inherente  á la  soberanía.  Que 
nuestra  hipótesis  en  mucha  parte  es  mas  que  posible,  no  es  necesario  demos- 
trarlo ; porque  bien  se  sabe  que  la  tolerancia  de  cultos  está  por  nuestras  leyes 
decretada,  que  no  es  difícil  que  gozando  el  pais  de  tranquilidad , y con  las 
buenas  disposiciones  del  gobierno,  venga  una  inmigración  considerable  de 
•suizos,  alemanes  y de  otras  naciones,  á quienes  convida  la  dulzura  y salubri- 
dad de  nuestro  clima  y la  fertilidad  de  nuestro  suelo.  De  estos  hay  muchos 
protestantes,  y mil  circunstancias  pueden  ponerlos  en  estado  de  ocupar  los 
puestos  públicos,  y de  tener  grande  influencia  en  las  elecciones.  No  será  desde 
luego  en  este  ni  en  el  siguiente  año;  pasarán  tal  vez  dos  ó mas  décadas;  pero 
en  tal  caso  la  cuestión  será  de  tiempo  y no  de  principios,  los  cuales  serán 
siempre  aplicables  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  esto  suceda. 

Mas  dejemos  el  campo  de  las  suposiciones  y entremos  en  el  de  las  realidades. 
Naciones  hay  en  que  el  catolicismo  se  encuentra  en  la  situación  que  hemos 
indicado;  pero  aunque  en  los  tiempos  atras,  esa  religión  que  allí  tanto  brilló 
y que  dió  Santos  á la  Iglesia  hasta  entre  sus  reyes,  se  ha  visto  deprimida, 
nunca,  sin  embargo,  se  ha  pretendido  obligar  á las  iglesias  católicas  que  allí 
existen  á recibir  los  funcionarios  que  á bien  tuviera  darles  el  gobierno,  ni  este 
ha  intentado  intervenir  en  la  elección  y nombramiento  de  estos;  sino  que  el 
Jefe  de  la  Iglesia  universal,  y los  respectivos  prelados,  en  sus  casos,  han  estado 
en  plena  libertad  de  proveer  los  beneficios,  no  obstante  que  esas  naciones  y esos 
gobiernos  han  sido  siempre  muy  celosos  de  su  soberanía,  de  sus  prerogativas 
y de  sus  derechos.  Donde,  según  los  principios  de  los  heterodoxos,  son  los 
gobiernos  la  cabeza  de  sus  iglesias  cismáticas,  ellos  proveen  los  beneficios  y 
disponen  todo  lo  relativo  á su  religión  ; no  en  virtud  del  derecho  de  patronato, 
sino  por  la  supremacía  de  que  conforme  á sus  creencias  se  estiman  revestidos; 
porque  ellos  han  querido  subrogarse  en  la  autoridad  que  los  Sumos  Pontífices 
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recibieron  de  Cristo  en  la  persona  del  apóstol  san  Pedro.  Sin  embargo,  en  la 
floreciente  Hepública  americana,  ninguna  intervención  tiene  el  gobierno  gene- 
ral, ni  los  gobiernos  de  los  Estados,  en  los  negocios  de  religión,  y no  por  esto 
ha  |>erdklo  nada  de  su  soberanía  esta  nación  grande  y respetable  (I). 

Dirásc  tal  vea  que  son  las  naciones  católicas  las  que  tienen  el  derecho,  no 
solo  de  presentar,  sino  de  elegir  para  los  beneficios  eclesiásticos.  Mas  los  prin- 
cipios que  hemos  desenvuelto  demuestran  que  los  derechos  de  la  soberanía  no 
dependen  de  las  creencias  religiosas  de  los  asociados;  y es  preciso  considerar 
también , que  la  religión  no  puede  mirarse  como  una  entidad  nacional , ni  como 
una  relación  del  ciudadano,  sino  del  hombre,  en  su  calidad  de  hombre  i para 
con  su  Criador.  Y si  echamos  una  rápida  mirada  sobre  las  naciones  en  que  el 
catolicismo  es  la  religión  de  todos  ó de  casi  todos  sus  habitantes,  hallaremos  que 
lus  gobiernos  que  han  tenido  el  patronato  lo  han  debido,  no  á un  derecho 
propio  ó emanado  de  la  nación,  sino  á un  privilegio  otorgado  por  la  Silla  apos- 
tólica. En  efecto,  el  señor  León  X concedió,  el  1 de  julio  de  loto,  al  emperador 
Cárlos  V,  la  facultad  de  presentar  para  ciertas  dignidades  eclesiásticas  de  sus 
Estados;  el  mismo  Papa  ensanchando  mas  las  concesiones  anteriores  hechas 
por  el  señor  Bonifacio  VIH  á Felipe  el  Hermoso,  por  el  señor  Inocencio  II  al  rey 
Juan,  y otra  á Cárlos  VI  en  tiempo  del  cisma  de  Occidente,  dió  en  1516  á 
Francisco  1 el  patronato  de  muchas  Iglesias  de  Francia;  por  lo  que  Cbopin, 
acérrimo  defensor  de  las  prerogativas  reales,  dice  : o üue  este  derecho  es  nuevo 
y pacticio,  en  los  reyes  de  aquella  nación  (2).  » Y es  muy  digno  de  notar,  que 
no  juzgándose  Napoleón  Bonaparte  suficientemente  autorizado  para  usar  de  esta 
prcrogativa,  á virtud  de  aquellas  concesiones,  estimó  necesario  celebrar  otro 
concordato,  y lo  celebró  con  el  señor  Pió  Vil  (3),  no  por  debilidad , que  era  en- 
tonces ya  grande  su  poder,  ni  por  halagar  erróneas  ideas,  porque  él  gobernaba 
un  pueblo  muy  ilustrado  y entusiasta  por  sus  derechos  y libertades.  Dejando 
aparte  otras  naciones,  que  como  Portugal,  Nápoles  y Cerdcña  obtuvieron  seme- 
jantes concesiones  (4),  detengámonos  un  poco  mas  sobre  España. 


(1)  Por  el  concordato  celebrado  el  año  de  1827  entre  la  Santa  Sede  y el  rey  de 
los  Países  Bajos , la  única  intervención  que  se  da  al  principe , es  de.  borrar  de  la 
lista  de  elegibles  que  le  presentará  el  Capitulo,  los  que  no  merezcan  su  confianza. 

(2,  Cbopin,  De  Dom.  Franc.  lib.  V,  tít.  X : y Fleuri  dice  (Opuse.  2.  fs.  158  edic.  de 
Paris) : El  nombramiento  del  rey  para  loe  obispados  no  tiene  otro  fundamento 
legitimo  que  la  concesión  del  Papa. 

(3)  El  año  de  1801. 

(()  Los  reyes  de  Portugal  obtuvieron  de  la  Santa  Sede  el  patronato  para  toda  su 
monarquía  el  año  de  U87,  y el  Santo  Padre  celebró  concordatos  concediendo  este 
privilegio  con  el  gran  duque  de  Milán  en  1757 ; con  el  rey  de  Cerdcña  en  1770;  con 
el  de  Nápoles  en  1701  y en  1818;  con  la  Hepública  italiana  en  1802;  con  el  gran 
duque  de  Toscana  en  1815;  con  el  rey  de  Batiera  en  1817;  con  Francia  después 
de  lo  Restauración ; con  España  y con  Botnia  el  uño  pióximo  pasado. 

T.  III.  5 


Digitized  by  Google 


66 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIEHHO. 


El  año  de  1232  no  gozaban  sus  reyes  del  derecho  de  patronato,  como  consta 
de  las  leyes  17  y 18,  tit.  v,  partida  1*.  El  señor  Sixto  IV  lo  otorgó  á los  reyes  do 
Castilla,  cuya  gracia  reiteró  el  señor  Adriano  VI,  y e3  bien  conocido  el  concor- 
dato celebrado  en  enero  del  año  de  1733  entre  el  señor  Benedicto  XIV  y el  rey 
Fernando  VI  (I),  por  el  cual  reservándose  Su  Santidad  la  libre  provisión  de 
cincuenta  y dos  beneficios,  y á los  prelados  la  libre  colación  de  ciertas  piezas 
siempre  que  vacasen  en  los  meses  de  marzo,  junio,  setiembre  y diciembre, 
acuerda áS.  M.  y á sus  succesores,  el  derecho  de  nombrar  y presentar  para  los 
demas  beneficios ; lo  que  corroboró  el  mismo  Santo  Padre  en  su  bula  expedida 
en  junio  del  propio  año.  En  cuanto  al  patronato  de  las  iglesias  de  América,  no 
creyendo  los  reyes  católicos  Fernando  é Isabela  que  aquellas  concesiones  fue- 
ran extensivas  á estos  países,  lo  solicitaron  con  empeño  por  mediode  su  emba- 
jador don  Francisco  de  Rojas,  á quien  instruyeron  suplicase  se  les  otorgára  tan 
extenso  como  el  que  poco  ántes  habían  obtenido  respecto  al  reino  de  Gra- 
nada (2).  El  Papa  accedió  á su  demanda  como  consta  de  la  bula  dada  por  el 
señor  Julio  II  el  año  de  1308  (3). 

Está,  pues,  fuera  de  toda  duda  que  los  gobiernos  de  las  mas  poderosas 
naciones  de  Europa,  no  se  han  creído  investidos  del  poder  de  presentar  para 
los  beneficios  eclesiásticos,  por  derecho  propio  ó inherente,  á la  soberanía, 
porque  celosos  como  han  sido  siempre  de  sus  prerogativas,  no  han  desdeñado 
ocurrir  á impetrarlo,  como  una  gracia,  de  la  Silla  Apostólica.  Ellos  ademas  asi 
lo  confiesan  (4)  y los  autores  están  de  acuerdo  (3) ; por  manera  que  decir  lo 
contrario  es  una  aserción  sobre  temeraria,  extravagante  y ridicula  (6).  Y esta 

(1)  Véase  la  ley  11,  lit.  vi,  lib.  I,  Recop.  Cast. 

(2;  Solorzano,  Polit.  ind.,  lib.  IV,  cap.  u,  mira. 3. 

(3)  Esta  bula  que  comienza  Universalit  Eccletier  regimini,  fué  dada  á favor  de 
los  reyes  Fernando  y Juana,  y de  los  que  en  adelante  lo  fueran  de  Aragón,  de  Cas- 
tilla y de  León. 

(4)  Véase  la  respuesta  de  Felipe  el  Hermoso  al  señor  Bonifacio  VIII,  y la  pragmá- 
tica sanción  de  san  Luis  de  1268,  y la  de  Cárlos  Vil  de  1439;  y respecto  de  los 
reyes  de  España  ta  ley  1*,  tit.  vi,  lib.  I.  Recop.  Cast. ; las  cédulas  de  t“  de  junio 
de  1574 y de  22  de  junio  de  1391 ; la  ley  1*,  tit.  vi,  lib.  I.  Recop.  Ind.;  y el  cap.  x 
de  tas  instrucciones  que  se  daban  á los  Vireyes.  En  todas  se  dice  expresa  y clara- 
mente « que  los  reves  de  España  tienen  el  patronato  por  bailárseles  otorgado  por 
bulas  de  los  Sumos  Pontífices  expedidas  de  su  proprio  molu.  o 

(5)  Frasso,  De  regio  patronato  toro.  I,  cap.  i.  — Solorzaro,  Polit.  ind.,  lib.  IV, 
cap.  ii.  — Villaroel,  (Job.  cclcsmst.  part.  II , quest.  19 , art.  t.  — García,  De  benef. 
part.V,  cap.  i,  núm.  217,  y muchos  otros. 

(0)  En  efecto,  es  bien  singular  y verdaderamente  peregrino  y sobre  peregriuo  ridiculo, 
que  cuando  las  grandes  y poderosas  naciones  católicas  no  lian  tenido  la  pretensión 
de  que  el  derecho  de  presentar  para  los  beneficios  eclesiásticos  les  corresponda  como  un 
derecho  inmanente  á la  soberanía,  la  Nueva  Granada,  creyéndose  mas  grande,  mas 
poderosa,  roas  ilustrada,  quiera  sostener  esta  pretensión.  Por  vivo  y ardiente  que 
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temeridad  y extravagancia  resaltan  mas  si  se  considera  la  futilidad  de  los  argu- 
mentos en  que  nuestro  doctísimo  articulista  pretende  apoyarla. 

Él  asienta  que  la  elección  de  los  funcionarios  eclesiásticos  pertenece  al  pue- 
blo como  un  derecho  sagrado , imprescriptible  i inenajenable , y que  sea  cual 
fuere,  el  lapso  del  tiempo  y respetabilidad  de  las  autoridades  que  lo  hayan  inva- 
dido, el  pueblo  conserva  siempre  su  derecho  para  repetirlo  y para  recobrarlo 
cuando  á bien  tenga.  Las  razones  que  alega  para  aventurar  tan  peregrina  pro- 
posición, estriban  : 1*  en  la  elección  del  apóstol  san  Matías  en  lugar  del  traidor 
Judas,  y de  los  siete  individuos  de  que  habla  san  Lúeas  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles ; y 2o  en  que  « el  pueblo  y el  clero  ejercieron  este  derecho  para  la 
elección  de  los  Presbíteros,  de  los  Obispos  y del  Papa  mismo  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.  » 

Sentimos  que  la  estrechez  de  este  articulo  no  nos  permita  extendernos  sobre 
esta  materia,  en  que  la  ignorancia  de  la  historia  y de  los  verdaderos  principios 
de  la  constitución  de  la  Iglesia  de  un  lado , y el  odio  á la  Silla  Apostólica  por 
otro,  han  engendrado  tantos  errores,  que  los  miserables  plagiarios  de  todos  los 
tiem|K>s  no  han  cesado  de  reproducir.  Nos  contentaremos,  por  tanto,  con 
enunciar  y explicar  los  principales  hechos,  é indicar  lijeramente  las  pruebas 
de  nuestros  asertos. 

Refiere  san  Lúeas,  que  habiendo  manifestado  san  Pedro  la  conveniencia  de 
que  se  llenase  la  silla  vacante  por  la  infame  apostasia  de  Judas,  « señalaron 
dos,  á José  que  era  llamada  Bambas,  y tenia  por  sobrenombre  el  justo;  y á 
Matías.  Y orando  dijeron  : Tú  Señor,  que  conoces  los  corazones  de  todos, 
muéstranos  de  estos  dos  cual  has  escogido  para  que  tome  el  lugar  de  este 
ministerio  y apostolado , del  cual  por  su  prevaricación  cayó  Judas,  para  ir  á su 
lugar.  Y les  echaron  suertes , y cayó  la  suerte  sobre  Matías , y filé  contado  con 
los  once  Apóstoles  (I).  » No  se  dice  aquí  que  fueran  todos  los  ciento  veinte 
individuos  que  presentes  se  hallaban,  ó solo  los  once  Apóstoles,  los  que  señala- 
ron los  dos  sobre  quienes  recayó  la  suerte;  pero  como  lo  que  se  trataba  era  de 
indicar  los  mas  virtuosos,  dejando  á Dios,  según  lo  expresa  el  texto,  toda  la 
elección,  hicn  pudiera  cada  uno  haber  dado  su  opinión  sobre  cual  era  en  su 
concepto,  el  mas  benemérito;  lo  que  equivalía  á prestar  un  testimonio  acerca 
de  las  virtudes  y cualidades  de  las  personas,  y no  á dar  un  voto  deliberativo. 

Hablando  sobre  la  elección  de  los  siete,  dice  el  sagrado  texto  (2) : « En  aquellos 

sea  el  amor  patrio,  es  necesario  confesar  que  no  es  esta  República  la  que  puede  ense- 
ñar á las  otras  naciones;  ni  el  articulista  el  que  puede  dar  lecciones  á tantos 
hombres  saldos  que  han  gobernado  y gobiernan  en  aquellos  países,  y á los  recomen- 
dables autores  que  han  escrito  sobre  la  materia.  Él  no  puede  ser  mas  que  un  simple 
payaso  de  Vigil. 

(t)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  I,  v.  23,  it,  2o  y 26. 

(2)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  vi,  v.  1,2, 3,  4, 5 y 6. 
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dias  creciendo  el  número  de  los  discípulos  se  movió  murmuración  de  los  grie- 
gos contra  los  hebreos  porque  sus  viudas  eran  despreciadas  en  el  servicio  de 
cada  dia;  por  lo  cual  los  doce  convocando  la  multitud  de  los  discípulos , dije- 
ron : no  es  justo  que  dejemos  nosotros  la  palabra  de  Dios  y que  sirvamos  á las 
mesas.  Escoged,  pues,  hermanos,  de  entre  vosotros  siete  varones  de  buena 
reputación,  llenos  del  Espíritu  Santo  y de  sabiduría,  «1  los  cuales  encargaremos 
esta  obra.  Y nosotros  atenderémos  de  continuo  á la  oración  y á la  administra- 
ción de  la  palabra.  Y pareció  bien  á toda  la  multitud.  Y eligieron  á Estovan 

A estos  pusieron  delante  de  los  Apóstoles,  y orando,  pusieron  las  manos  sobre 
ellos.  » Bien  claro  se  ve  que  no  se  trataba  aquí  de  elegir  para  un  ministerio 
espiritual,  sino  únicamente  para  el  servicio  de  las  mesas.  Fué  este  el  primer 
objeto  de  la  institución  de  los  Diáconos,  bien  que  después  los  Apóstoles  encar- 
gándoles otros  oficios  del  ministerio  sagrado , los  pusieron  en  la  escala  de  la 
jerarquía  de  la  Iglesia,  como  lo  ha  definido  el  Tridentino.  La  simple  imposición 
de  las  manos  por  si  sola,  no  seria  bastante  á probar  que  hubieran  recibido 
órdenes  sagradas,  puesto  que  con  este  mismo  rito  se  consagraban  las  Diaconi- 
sas  (t).  Los  Apóstoles  pudieron  conceder  á los  fieles  la  gracia  de  que  eligiesen 
en  aquella  ocasión,  sin  que  de  este  hecho  particular  pueda  sacarse  una  conse- 
cuencia general,  á saber  : que  el  pueblo  tenga  un  derecho  sagrado,  imprescrip- 
tible é inenajenable  de  elegir  los  funcionarios  eclesiásticos , pues  por  el  contrario 
se  ve,  que  los  Apóstoles  establecieron  Obispos,  ordenaron  Presbíteros,  sin  que 
aparezca  que  interviniese  para  ello  la  multitud  de  los  discijwlos. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  intervenia  el  pueblo  (2)  en  las  elecciones 
de  los  Obispos  con  el  objeto  según  dice  san  Cipriano  (3),  de  que  se  descubrie- 
sen los  crímenes  de  los  malos,  y se  proclamasen  los  méritos  y virtudes  de  los 
buenos,  « siguiendo  en  esto  el  precepto  de  san  Pablo  (4),  de  que  es  necesario 
que  el  Obispo  tenga  buen  testimonio  de  aquellos  que  son  de  fuera.  » Mas  esta 
elección,  como  observa  Van  Espcn  (5),  no  daba  al  electo  algún  derecho  ad 

(1)  Cavalahio,  part.  I,  cap.  xvm,  parágrafo  10  y la  nota  20  de  este  parágrafo. 

' (2)  Aquí  entendemos  por  pueblo,  según  lo  entienden  los  cáuones,  no  la  nación  sino 
el  pueblo  cristiano,  — los  fieles.  Kilos  intervenían  en  la  elección  de  los  ministros  de  la 
religión,  no  en  su  calidad  de  miembros  del  Estado,  sino  en  razón  de  miembros  de  la 
Iglesia  : no  porque  formaban  la  sociedad  |>olitica , sino  porque  baciau  parte  del 
Cuerpo  místico  de  Jesucristo  : no  por  los  derechos  que  tuvieran  como  hombres 
ó como  ciudadanos,  sino  por  los  que  conforme  á aquella  disciplina,  daba  la  Igle- 
sia á los  católicos.  Así  era  que  los  herejes,  los  cismáticos,  los  paganos,  aunque 
miembros  de  la  nación,  no  eran  parte  del  pueblo  de  que  hablamos,  ni  podian 
intervenir  en  la  elección  de  los  funcionarios  de  la  Iglesia.  ¿Qué  argumento, 
pues,  puede  tomarse  de  esta  intervención,  para  probar  que  á la  uacion  corres- 
ponde el  patronato  y «pie  puede  legislar  sobre  él ! 

(3)  Kpis.  08  edic.  Rigairii. 

(1)  t“  ad  Timot.  cap.  m,  v.  7. 

(ti‘>  Van  Esit.n,  Jur.  red.  un  i r.  part.  I,  tít.  mi,  cap.  ¡.  núm.  10. 
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rem  , sino  que  ora  mas  bien  una  simple  postulación  de  la  persona  qnc  se  creía 
mas  á propósito  para  ocupar  aquella  dignidad.  Se  deseaba  que  los  prelados 
fuesen  del  lieneplácilo  de  los  fieles  A quienes  iban  i gobernar,  pero  no  siempre 
se  seguían  sus  indicaciones,  porque  según  escribía  el  Papa  Celestino  á los 
Obispos  de  Apuliay  de  Calabria  (1),  « el  pueblo  debe  ser  cnseñadoy  no  seguido: 
nosotros  debemos  amonestar  á los  que  ignoran  qué  sea  lícito  ó ilícito ; mas  no 
debemos  tomar  el  consentimiento  de  estos.  » La  elección  ademas  debia  ser 
examinada  por  el  Metropolitano  y por  los  Obispos  comprovinciales,  los  cuales 
podían  rechazar  al  electo  y elegir  otro  en  su  lugar  (2). 

Los  disturbios,  contiendas  y desórdenes  que  con  frecuencia  se  experimen- 
taban en  esta  suerte  de  elecciones,  obligaron  al  concilio  Constantinopolitano, 
A*,  viii  general,  después  del  Niceno  2o  vu  general  y del  Laodiceno,  ¡i  prohibir 
enteramente  en  ellas  la  intervención  del  pueblo  (3).  Siguió  después  el  clero  que 
siempre  habia  tenido  la  principal  parte  en  las  elecciones,  haciéndolas  por  si 
«do,  hasta  que  trasladadas  á los  capítulos  catedrales  como  al  Senado  de  la  dió- 
cesis, las  funciones  que  ántes  competían  á aquel,  se  les  confirió  igualmente  la 
atribución  de  elegir  los  Prelados  (4).  Duró  esta  disciplina  hasta  que  por  diferentes 
disposiciones  pasó  A los  Sumos  Pontífices  el  derecho  de  proveer  libremente 
todas  las  dignidades  eclesiásticas.  Estas  disposiciones  suscitaron  algunos  re- 
clamos, especialmente  de  parte 'de  las  potestades  temporales,  que  se  veían  pri- 
vadas de  la  influencia  que  quisieran  ejercer  en  el  nombramiento  de  los  pastores, 
pero  al  fin  la  Silla  apostólica  ha  estado  por  siglos  en  el  pacifico  goze  de  este 
derecho  (5).  Si  los  capítulos  catedrales  de  las  iglesias  católicas  de  Alemania  han 
hecho  después  las  elecciones  de  los  Obispos,  ha  sido  en  virtud  del  concordato 
celebrado  el  año  de  1 448,  entre  el  señor  Nicolao  V y el  emperador  Federico  III , 
y así  la  general  aquiescencia  de  todas  las  iglesias  ha  robustecido  las  disjiosi- 
ciones  enunciadas. 

Si  la  actual  disciplina  hubiera  de  variarse  no  serian  los  pueblos,  como  quiere 
el  cismático  y desacordado  articulista,  quienes  pudieran  arrebatar  al  Jefe  de  la 

(i)  Epist.  3,  cap.  ni  — y en  Graciano  c.  it,  dist.  02. 

(i)  Epist.  de  Hincmaro'  Arzobispo  Remcnse  al  clero  y pueblo  Delovacense. 
— Vas  Espen,  lugar  citado,  núm.  12. 

(3)  Cap.  I,  II,  vi,  vni.  Dist.  03. 

(4)  Vas  Esees,  lug.  cit.  cap.  it,  núm.  34.— Barbosa,  Jim  eccl.  unto.,  lib.  I, 
cap.  viii,  núm.  68.  Y de  todo  el  titulo  fíe  eleclione  el  electi  potcstate.  X.  consta  que 
los  eapilnlns  catedrales  elogian  los  Obispos. 

(5)  La  facultad  de  elegir  estuvo  en  los  capítulos  hasta  fines  del  siglo  xm,  pero 
observándose  en  estas  elecciones  grandes  discordias,  según  dicen  Barliosa  (Jar. 
eccl.  unir,  lib  I,  cap.  viii,  núm.  70) , Morillo  (Gura.  jur.  can.  lib.  I,  tit.  vi, 
núm.  134)  y otros,  los  Papas  Bonifacio  VIII,  Clemente  V,  Benedicto  XI,  Juan  XXII 
y Benedicto  XII  dieron  varias  disposiciones  á virtud  de  las  cuales  hace  mas  de 
cinco  siglos,  que  pasó  á los  Sumos  Pontífices. el  libre  nombramiento  para  todas 
las  dignidades  eclesiásticas. 
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Iglesia  universal  unos  derechos  apoyados  en  expresas  y terminantes  disposi- 
ciones, en  el  claro  é indudable  consentimiento  de  tudas  las  iglesias,  y en  la 
larga  y continuada  posesión , no  solo  de  años  sino  de  siglos.  La  potestad  de 
regir  y gobernar  la  Iglesia,  de  darle  leyes  y derogar  las  establecidas,  no  es  un 
derecho  nacional  ó político , es  una  facultad  conferida  por  Dios  mismo  á esta 
sociedad  divina.  Ella  no  solo  puede  resolver  sobre  los  puntos  de  fé  y de  cos- 
tumbres, sino  también  sobre  todo  lo  relativo  á su  mejor  régimen  y al  arreglo 
de  todos  los  asuntos  que  le  conciernen ; y de  estos  sin  disputa,  ninguno  es  mas 
importante  ni  de  mas  trascendencia  que  la  elección  y nombramiento  de  los 
que  han  de  ser  los  maestros  de  la  moral,  y los  depositarios  de  la  doctrina,  y los 
pastores  de  la  grey. 

Mas  no  fu¿  á todo  el  pueblo  cristiano , sino  á los  Apóstoles  y á los  Obispos 
que  heredaron  el  ministerio,  á quienes  Jesucristo  concedió  la  potestad  de  las 
llaves,  y á quienes  bajo  la  dependencia  de  Pedro  y de  sus  succesores,  como  Pri- 
mado y Jefe,  encargó  el  régimen  de  la  Iglesia.  Sostener  lo  contrario  es  una 
herejía  manifiesta,  es  ir  contra  las  sagradas  Escrituras,  contra  la  tradición 
divina,  contra  el  unánime  consentimiento  de  los  Santos  Padres.  Hay  en  la 
Iglesia  una  jerarquía  determinada  por  su  mismo  fundador,  y una  distinción 
esencial  entre  sacerdotes  y legos.  La  iglesia  no  se  ba  establecido  como  las  socie- 
dades políticas,  ni  la  soberanía  y potestad  de  aquella  emana  del  pueblo  como 
en  estas.  Querer  aplicar  á la  Iglesia  los  principios  que  ha  soñado  Housseau 
respecto  de  las  naciones : creer  que  los  pueblos  tienen  en  el  gobierno  de  la  Iglesia 
los  mismos  derechos  sagrados,  imprescriptibles  é inenajenables,  que  tuvieran 
para  darse  sus  constituciones  políticas,  para  dividir  los  poderes,  para  arreglar 
la  manera  de  elegir  sus  funcionarios,  y para  intervenir  en  las  elecciones ; es  el 
error  mas  craso  y el  mas  grande  de  los  disparates ; es  la  doctrina  mas  á pro- 
pósito para  destruir  el  orden  establecido  por  Jesucristo  y para  echar  por  tierra 
el  origen  divino  de  la  Iglesia.  Fué  á los  Apóstoles,  y en  su  persona  á los 
Obispos,  á quienes  Jesucristo  dió  la  potestad  de  atar  y desatar  (1).  A ellos  les 
dijo  (2)  : « Se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra , y como 
el  Padre  me  envió  asi  también  yo  os  envió.  » A ellos  les  confirió  la  misión 
divina  (3).  Fueron  ellos  los  que  puso  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios  (4) ; y San  Pablo  recuerda  á Tito,  que  lo  dijo  en  Creta  para  que  arre- 
glase lo  que  faltaba  y estableciese  presbíteros  en  las  ciudades  como  el  mismo 

Apóstol  lo  habia  mandado  (5) Pero  oigamos  la  opinión  de  un  docto 

protestante  sobre  este  punto.  Refiriéndose  Vitringa  á las  palabras  con  las 


(t)  San  Mateo,  cap.  xvi,  v.  19. 

(2)  San  Maleo,  cap.  xxvui,  v.  19,  — san  Juan,  cap.  xx,  v.  21. 
(3¡  San  Marcos,  cap.  xvi,  v.  15. 

(4)  Hechos  de  los  Apóst.,  cap.  XX,  v.  28. 

(5)  Episl.  de  san  Pablo  á Tito,  cap.  i,  v.  5. 


Dígitized  by  Google 


SUS  VICARIOS  GOBERNADORES  DEL  ARZOBISPADO.  71 

cuales  concedió  Cristo  á sus  Apóstoles  la  potestad  de  atar  y desatar,  se  ex* 
presa  así  (t)  : « Por  estas  palabras  concedió  Cristo  á sus  Apóstoles  la  potestad 
de  hacer  varias  leyes  sobre  lo  licito  y prohibido  de  cualquier  clase  que  sea,  de 
establecer  todo  lo  que  conviniera  al  uso  y comodidad  de  la  Iglesia,  como  si  les 
hubiera  dicho  : todas  las  cosas  que  vosotros  pronunciáreis  como  licitas  ó ilí- 
citas, las  que  mandáreis  ó prohibiereis  serán  ratificadas  en  la  corte  celestial; 
pues  os  concedo  la  misma  potestad  que  ya  ántes  tenia  concedida  á Pedro  (2), 
para  que  después  que  me  separe  de  vosotros  establezcáis  cuanto  juzgáreis  con- 
veniente según  las  condiciones  de  los  tiempos  y demas  circunstancias.  »>  Y esta 
interpretación  es  grandemente  aplaudida  por  Bohmero.  Hé  aquí  la  doctrina  de 
un  protestante,  y el  articulista  para  su  propia  mengua  se  llama  católico,  y para 
su  ignominia  y por  desgracia  de  la  Iglesia  es 

Pero  no  dejemos  todavía  los  imprescriptibles  de  nuestro  doctor.  Los  derechas 
individuales  que  nacen  de  la  naturaleza  son  los  que  algunos  escritores  de  la 
ciencia  constitucional  llaman  sagrados,  imprescriptibles  é inenajenables  : ' las 
derechos  políticos  nacen  de  las  leyes  políticas,  y estas  pueden,  consultando  los 
intereses  nacionales,  ensancharlos  ó circunscribirlos.  Entre  estos  derechos  se 

(1)  Lib.  III  de  Synag.  vet.  part.  I,  cap.  i.  (Véase  Lakis  Jus  pub.  eccl. , part.  II  ^ 
cap.  vi,  § 40. 

(2)  Por  manera  que  á Pedro  se  le  concedió  la  potestad  de  las  llaves  como  á la 
Iglesia.  SI,  á él  le  dijo  Jesucristo  : Tu  eres  Pedro  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
lylesia.  Y á ti  te  daré  las  llaves  del  reino  del  cielo , y todo  lo  que.  ligáres  sobre  la 
tierra  será  ligado  en\el  cielo , y todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra  será 
también  desatado  en  el  cielo.  (San,Mat.  xvi,  18,  19.)  Apacienta  mis  corderos, 
apacienta  mis  ovejas.  (San  Juan,  xxi , t5,  16  y 17.)  Por  esto  dice  san  Agustín 
(Tract.  cxxiv,  in  Joann.,  núm.  5.)  «Pedro  por  la  primacía  de  su  apostolado,  personiBcó 
la  generalidad  de  la  Iglesia. » Lo  que  se  dijo  de  Pedro  se  dijo  de  sus  succesores  según 
todos  los  padres,  y según  lo  ha  deíinido  la  Iglesia : por  lo  que  san  Ambrosio  enseña 
qu edebe  seguirse  en  todo  loque  profesa  la  santa  Iglesia  de  liorna.  Y san  Nicolao 
papa  decide  : « que  cae  en  herejía  el  que  intenta  quitar  á la  Iglesia  romana  el  privi- 
legio de  supremacía.  (Cap.  i,  dist.  22.)  Compárese  ahora  esta  doctrina  con  la  que  en 
su  asqueroso  é inmundo  folleto  titulado  : « El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  » 
estampó  nuestro  articulista  (fol.  5)  : Todavía,  dice  él,  está  creyendo  (Roma)  que  la 
razón  humana  se  convence  con  golpes  de  pura  autoridad,  piensa  conservarse  á fuerza 
de  prohibiciones  y excomuniones,  y á cuya  política  en  esta  parte  se  puede  aplicar  la 
máxima  de  Tertuliano  : « Sospechosa  es  la  doctrina  que  rechaza  la  discusión ; porque 
la  teme.  » ¿No  son  estas  las  expresiones  de  un  cismático,  de  un  hereje?  Es  decir  que 
la  Iglesia  no  se  sostendrá  contra  la  fuerza  de  una  discusión,  cuando  Jesucristo  ha 
dichoque  no  prevalecerán  contra  ella  las  puertas  del  infierno.  ¿¿¿Conque  la  doctrina 
de  Roma  es  sospechosa  ???  ¿ Tendrá  fé  el  que  esto  dice  ? ¿¿¿  Conque  la  doctrina  de  la 
Iglesia  debe  entregarse  al  sentido  privado  y no  debe  haber  un  tribunal  supremo  que 
decida  sobre  ella,  á cuyas  decisiones  debemos  someter  nuestra  débil  razón  y doblegar 
nuestra  soberbia,  nuestra  arrogancia  y nuestro  orgullo???  ;¡¡  El  que  esto  juzga  se  ape- 
llida católico;  y se  dice  que  es  sacerdote !!! 
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enumera  la  facultad  de  elegir  y el  de  poder  ser  elegido.  Así  es  que  en  diferentes 
países,  y en  uno  mismo  en  diferentes  tiempos,  se  han  observado  diversos  sis- 
temas de  elección , se  han  exigido  diversas  cualidades  en  los  eleclores  y en  los 
elegibles,  y se  han  hecho  mas  ó menos  populares  las  elecciones  de  ciertos 
funcionarios,  y en  las  de  otros  no  se  ha  dado  parte  al  pueblo;  sin  que  jamas 
haya  ocurrido  al  cerebro  mas  desconcertado  la  peregrina  idea  de  que  se  haya 
invadido  á los  derechos  sagrados , imprescriptibles  i inenajenables  de  los  pue- 
blos. Por  esto  se  ve  bien  que  aun  en  los  negocios  nacionales,  seria  un  desatino 
la  doctrina  que  en  fuentes  impuras,  sin  exámen  ni  criterio,  ha  bebido  el 
torpe  articulista.  Mas  sacaremos  nosotros  de  lo  expuesto  una  observación  impor- 
tante. Si  las  naciones  han  podido  y pueden  variar  la  manera  de  elegir  sus 
funcionarios,  ¿no  tendrá  la  Iglesia  igual  potestad?  Y atiéndase  bien  que  fueron 
dos  concilios  generales  los  que  ordenaron  que  no  interviniera  el  pueblo  en  las 
elecciones  de  los  presbíteros  y de  los  dignitarios  eclesiásticos.  ¿¿Pretenderá  el 
loco  payaso  de  Vigil,  que  el  pueblo  tiene  derecho  para  derogar  las  solemnes 
decisiones  de  los  concilios  generales?? 

Sin  punto  seguro  en  que  apoyar  su  palanca  con  que  intenta  trastonar  la 
Iglesia  este  nuevo  Arquimedes,  ya  pretende  que  es  el  pueblo  quien  á virtud  de 
derechos  sagrados , imprescriptibles  é inenajenables,  tiene  la  facultad  de  elegir 
los  funcionarios  de  la  religión , y ya  quiere  que  ese  pueblo  haya  enajenado  á los 
emperados,  reyes,  principes  y potentados  esos  derechos  inenajenables.  Después 
de  haber  estampado,  « que  son  sagrados,  imprescriptibles  é inenajenables,  los  de- 
rechos del  pueblo  para  elegir  los  Presbíteros,  los  Obispos,  y hasta  los  mismos 
Papas,  y que  sea  cual  fuere  el  lapso  del  tiempo  y respetabilidad  de  las  autori- 
dades que  lo  hayan  invadido,  el  pueblo  conserva  siempre  su  derecho  para  repe- 
tirlo y para  recobrarlo  cuando  á bien  tonga;  » agrega  inmediatemente  ; « Por 
tan  inconcusos  fundamentos  en  que  el  concilio  de  Trcnto,  al  dar  disposiciones 
reformatorias  6 revocatorias  sobre  los  patronatos  de  individuos  y aun  de  corpo- 
raciones, dice  expresamente  ; a Excepto  los  patronatos  que  competen  á las 
Iglesias  catedrales,  y excepto  los  que  pertenecen  á los  emperadores,  reyes  ó 
que  poseen  reinos  y demás  sublimes  y supremos  principes  que  tienen  derecho 
de  imperio  en  sus  dominios.  « Que  pertenecen,  ha  dicho  el  concilio  (continúa 
exclamando  nuestro  predicador),  la  palabra  es  terminante  ni  podía  expresarse 
de  otra  manera.  > 

En  primer  lugar  el  concilio  de  Trento,  en  que  había  hombres  ton  sábios,  y 
entre  los  cuales  descollaban  eminentes  Jesuítas,  no  podía  fundarse  en  el  su- 
puesto derecho  de-la  intervención  de  los  pueblos  en  las  elecciones  ó nombra- 
mientos de  los  funcionarios  eclesiásticos,  que  ya  á virtud  de  los  mandatos  de 
dos  concilios  generales  y de  uno  particular,  pero  muy  respetable,  habia  desa- 
parecido ; en  segundo  lugar  el  concilio  ni  habló  ni  podía  hablar  del  patronato 
de  los  pueblos  que  no  existia,  sino  del  de  los  emigradores,  reyes  y otros  prin- 
cipes y potentados  que  son  enteramente  distintos  de  lus  pueblos;  yen  tercer 
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lagar  el  concilio  no  dice  que  el  patronato  pertenezca  i lo*  gobiernos  como  un 
derecho  inmanente  de  la  soberanía.  Quiso  el  concilio  que  no  se  reconociesen  los 
derechos  de  patronato  que  no  estuviesen  probados  con  suficientes  documentos, 
y que  no  valiese  para  esto  la  prueba  del  tiempo  inmemorial ; declaró  abrogados 
é írritos  con  ia  cuasi  posesión  que  se  hubiere  subseguido,  todos  los  que  de 
aquella  manera  no  se  probasen , y exceptuó  de  esta  disposición  los  patronatos 
que  compitiesen  sobre  iglesias  catedrales,  ó que  perteneciesen  4 los  emperadores, 
reyes  y otros  potentados.  IJesdc  luego  habiendo  la  Silla  apostólica  concedido  al 
emperador  y i varios  reyes  y príncipes  el  derecho  de  patronato,  este  les  perte- 
necía en  fuerza  de  ia  concesión , porque  no  solo  pertenece  A alguno  lo  que 
hereda  ó compra,  sino  también  lo  que  se  le  da  por  gracia  ó donación.  Si  ci 
concilio  hubiera  creído  que  ese  derecho  de  patronato  era  inmanente  ó la  so- 
bona», ni  babria  tenido  que  mencionarlo,  porque  era  indudable  que  sobre  los 
derechos  de  la  soberanía  temporal  no  podía  dar  reglas  el  concilio,  y parque  en  tal 
caso  babria  sido,  por  lo  mismo,  la  excepción  enteramente  inútil  v aun  ridicula. 

Lejos  de  ser  este  un  derecho  inherente  A la  soberanía,  hallamos  en  la  historia 
y en  las  disposiciones  de  la  Iglesia , claros  é indubitables  testimonios  do  lo  con- 
trario. Consta  que  Constantino,  primer  emperador  cristiano , -en  los  veinte  y 
cinco  afios  que  reinó,  jamas  nombró  un  solo  Obispo;  que  el  emperador  Valen- 
tiniano  rehusó  intervenir  en  el  nombramiento  de  san  Ambrosio,  y que  reconoció 
que  locaba  al  sínodo  hacer  libremente  la  elección  (I) ; que  el  concilio  Parisiense 
(“ordenó  que  no  se  tuviese  por  Obispo  el  que  por  orden  real  hubiese  obtenido 
esta  dignidad  (2);  que  el  papa  san  Nicolao  i escribió  ai  emperador  l.ntario 
que  los  Obispos  debían  elegirse  por  autoridad  apostólica  y no  por  favor  de  los 
reyes  (3) ; que  esto  mismo  papa  y san  Julio  I declararon  nulas  las  elecciones  de 
Pisto,  de  Gregorio  y de  Focio  para  las  sillas  patriarcales  de  Alejandría  y Cons- 
tantinopla  por  haber  intervenido  los  emperadores,  no  obstante  que  ellos,  apa- 
rentando respetar  las  leyes  de  la  Iglesia,  habían  dejado  observar  la  forma 
prescrita  (4) ; qnc  el  seilor  Gregorio  II  manifestó  A l.Con  IsAurico  que  el  empe- 
rador no  debía  entrometerse  en  las  elecciones  del  clero  (5) ; que  el  concilio 
Niccno  2*  declaró  irritas  las  elecciones  de  los  Obispos,  presbíteros  ó diáconos 
hechas  por  los  principes,  é impuso  las  penas  de  excomunión  y deposición  4 los 
que  obtuviesen  estos  puestos  por  medio  de  las  potestades  seculares  (6) ; que  el 
concilio  Constantinopolitano  4“  prohibió  que  se  ingiriesen  los  principes  y jiotes- 
tados  seculares  en  la  elección  ó promoción  de!  patriarca,  del  metropolitano  ó de 


(1) 

Cap.  m, 

Dist.  83. 

Üt 

Cap.  v, 

Dist.  cit. 

(3, 

Cap.  iv, 

Dist.  id. 

(*) 

Hi*t.  eccl. 

(5) 

Totn.  IV 

, Conc.  Han] 

(«) 

Cap.  vil. 

, Dist.  «3. 
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cualquier  Obispo  (i);  que  el  señor  Pió  VI  escribiendo  al  Obispo  de  Motula  en 
setiembre  de  1788,  ha  dicho  en  términos  expresos : « El  derecho  de  nombrar 
y presentar  no  pertenece  á las  potestades  seculares,  sino  á virtud  del  privilegio 
de  la  Iglesia;  » y se  sabe  también,  que  por  mas  de  cuatro  siglos  era  el  clero, 
primero,  y después  los  capítulos  catedrales,  los  que  hacían  las  elecciones,  sin 
que  los  emperadores,  reyes,  principes  y otros  potentados,  tuviesen  el  derecho 
de  presentación,  lo  cual,  á virtud  del  concordato  de  Mí8,  se  siguió  practi- 
cando en  Alemania.  ¿Todo  esto  no  ofrece  el  mas  pleno  convencimiento  de  que 
la  facultad  de  presentar  para  los  beneficios  eclesiásticos  no  es  un  derecho  in- 
manente de  los  gobiernos?  ¿No  está  bien  claro  que  la  Iglesia  jamas  lo  ha  tenido 
como  tal?  Y si  los  reyes  y príncipes  hubieran  creído  que  el  derecho  de  patro- 
nato era  inherente  á su  dignidad  , ¿no  lo  hubieran  sostenido  con  empeño,  en 
vez  de  presentarse  á la  Santa  Sede  como  suplicantes , á solicitarlo  como  una 
gracia;  aun  en  los  tiempos  modernos,  en  este  siglo  de  ilustración? 

Sin  embargo  el  torpe  articulista  saca  de  este  hecho  una  consecuencia  con- 
traria, que  sin  temor  de  equivocarnos  caliíicarémos  de  absurda  y disparatada. 
¡¡¿¿Conque  por  ser  el  derecho  de  patronato  inmanente  en  los  gobiernos,  era 
que  ocurrían  al  Santo  Padre  solicitándolo,  que  el  Papa  se  lo  acordaba,  y que 
ellos  lo  recibían  como  una  gracia  de  la  Silla  apostólica!!??  ¿O  es  que  en  sus 
peregrinan  entendederas  cree  el  articulista,  que  las  concesiones  pontificias  son 
los  derechos  inmanentes  de  los  gobiernos?  Aquí  sí  que  es  necesario  compa- 
decer á este  hombre  tan  falto  de  juicio,  tan  escaso  de  talento  y tan  destituido  de 
conocimientos.  ¡Y  este  es  el  argumento  que  llama  incontestable!  Ala  verdad, 
tales  disparates  no  se  deben  contestar  sino  con  la  risa  y el  desprecio. 

En  el  derecho  de  patronato  no  se  interesa  el  dogma ; pero  sí  se  halla  altamente 
interesado  cuando  se  niega  á la  Iglesia  la  facultad  de  reglar  todo  aquello  que 
conviene  á su  régimen  y buen  gobierno,  como  es  el  modo  de  constituir  sus 
ministros  y de  elegir  sus  pastores;  y cuando  desconociendo  el  Primado  de  juris- 
dicción del  Papa,  se  le  niega  la  potestad  de  regir  la  Iglesia  como  cabeza  de  ella, 
y de  dar  disposiciones  obligatorias  á todos  los  fieles.  De  que  el  patronato  no  sea 
puramente  espiritual,  no  se  sigue  que  no  afecte  directamente  á lo  mas  esencial, 
á lo  mas  importante,  á lo  constitutivo  de  la  sociedad  espiritual,  á saber  : al  ministe- 
rio, sin  el  cual  no  puede  existir  la  Iglesia  de  Dios.  No  todo  lo  que  no  es  espiritual 
está  bajo  el  poder  y dirección  de  las  potestades  temporales;  y mil  cosas  hay  en 
la  Iglesia  que  ni  afectan  el  dogma  ni  son  puramente  espirituales,  y que  sin 
embargo  no  son  sino  del  dominio  de  la  Iglesia,  no  obstante  que  no  le  interesan 
tanto  como  la  elección  de  sus  funcionarios  de  que  depende  en  gran  parte  su  buen 
gobierno,  la  conservación  de  la  fé  y de  la  moral,  su  independencia,  su  decoro 
y hasta  su  existencia.  No  afecta  al  dogma  que  se  use  de  tales  ó cuales  vestiduras 
sagradas  para  los  oficios  divinos,  ni  que  se  consagre  con  pan  ázimo  ó fermentado  ; 


(I)  Cap.  i,  Dist.  cit. 
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las  vestiduras  y el  pan  no  son  cosas  espirituales,  y sin  embargo,  ¿será  el  gobierno 
temporal  por  esta  razón,  quien  debe  resolver  sobre  estos  y semejantes  puntos? 

« La  ley  de  patronato  sancionada  el  año  de  1824,  dispone  que  el  ejercicio  del 
patronato,  ó sea  el  nombramiento  y presentación,  se  ejerza  por  el  Presidente  y 
por  los  gobernadores  de  las  provincias.  » Hé  aquí  otro  argumento  de  nuestro 
articulista.  Si  no  correspondía  á la  República  el  derecho  de  patronato,  ella  no 
podía  legislar  sobre  él,  porque  las  naciones  ne  pueden  disponer  de  lo  que  no 
les  pertenece.  Por  mas  que  nuestras  leyes  dispusieran  que  el  Poder  ejecutivo 
interviniera,  por  ejemplo,  en  el  nombramiento  de  los  enviados  de  las  otras  nacio- 
nes cerca  del  gobierno  de  la  Nueva  Granada,  jamas  esas  leyes  le  darían  seme- 
jante derecho,  ni  podían  citarse  nunca  como  comprobantes  de  que  él  existia. 

Pues  bien;  tan  independientes  son  unas  naciones  de  otras,  como  lo  es  la  Iglesia 
de  las  potestades  temporales;  y si  no  puede  una  nación,  sin  atentado,  querer 
invadir  los  derechos  de  otra,  tampoco  puede,  sin  atentado,  pretender  invadir  los 
derechos  de  la  Iglesia  y someterla  por  su  simple  voluntad,  expresada  festinada- 
mente  (1)  en  una  ley,  á una  servidumbre;  que  servidumbre  es  el  patronato, 
como  lo  confiesa  el  mismo  articulista  y lo  dice  expresamente  el  Tridentino  (2). 

La  diferencia  que  hay  entre  la  recíproca  independencia  de  las  potencias  de  la 
tierra,  y la  que  de  estas  mismas  potencias  tiene  la  Iglesia,  es  que  aquella  emana 
de  los  hombres  y esta  se  deriva  inmediatamente  de  Dios;  por  lo  que  hay 
tanta  superioridad  de  esta  á aquella,  como  la  que  hay  de  las  leyes  do  Dios  á 
las  estatutos  de  los  hombres.  Las  sociedades  humanas  son  obra  de  los  mortales; 
la  sociedad  divina,  su  orden  admirable,  su  independencia,  sus  derechos,  sus 
libertades,  son  la  sublime  obra  del  Omnipotente,  ¿¿¡}  Quien  podrá;; pues,  sin 
sacrilegio  quererla  despojar  de  estos  derechos?  ¿Quién  será,  el  impío  que  pre- 
tenda apropiárselos??!!  Gran  razón  tenia  el  señor  Rio  VIII  de  respetable  recor- 
dación, para  decir  en  su  Breve  á cinco  Obispos  de  Alemania : « La  santa  Esposa 
de  Jesucristo , Cordero  sin  mancha , es  libre  por  institución  divina,  y no  está 

SOMETIDA  Á ALGUN  PODER  TERRENO.  » 

Para  poder  dar  la  ley  declarando  el  patronato  á favor  de  los  poderes  de  la 
República  era  necesario  que  la  República  hubiera  tenido  este  derecho;  por 
manera  que  querer  probar  con  la  ley  la  existencia  del  derecho,  es  loque  en  <•  s 
buena  lógica  se  llama  petición  de  principio , porque  se  dá  por  cierto  lo  mismo 
que  se  quiere  probar ; ó mas  bien,  circulo  vicioso,  porque  es  tanto  como  decir: 

(t)  El  Seuado  procedió  con  tanta  precipitación  en  la  discusión  de  esta  ley,  que 
no  obstante  su  importancia  y trascendencia,  la  expidió  en  el  mismo  año  que  se  pre- 
sentó el  proyecto,  y no  quiso  aguardar  unos  pocos  dias  como  se  lo  suplicó  el  Cabildo 
eclesiástico  de  esta  Arquidiócesis,  para  presentar  la  memoria  en  que  se  demostraba 
que  no  existía  el  patronato  en  la  nación  Colombiana.  Aquí  sí  se  puede  aplicar  la 
máxima  de  Tertuliano  : « Sospechosa  es  la  doctrina  que  rechaza  la  discusión,  porque 
la  teme.  » 

(2)  Cap.  ix,  ses.  xxv.  De  reform. 
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corresponde  á la  República  el  patronato  porque  asi  lo  ha  declarado  la  ley;  y la 
declaratoria  de  la  ley  es  justa  porque  á la  República  corresponde  el  patronato. 
Nadie  adquiere  un  derecho  porque  él  mismo  declare  que  ese  derecho  le  perte- 
nece. Las  [declaratorias  no  dan  derechos,  ántes  bien  los  suponen  preexistentes. 
Por  consiguiente,  no  correspondiendo  á la  Nueva  Granada  el  derecho  de  patro- 
nato, la  declaratoria  hecha  por  la  misma  nación  no  ha  podido  conferírselo  (1). 

Queda  pues  demostrado  con  doctrinas  ineluctables,  con  las  mas  sólidas  razo- 
nes, con  la  historia,  con  las  mas  solemnes  decisiones  de  la  Iglesia,  y con  la 
conducta  y explícita  confesión  de  los  soberanos  temporales,  que  el  patronato  no 
es  un  derecho  inmanente  de  la  soberanía,  y que  los  reyes  y principes  que  lo 
han  ejercido,  lo  obtuvieron  por  una  gracia  y privilegio  de  la  Silla  Apostólica. 
Pero  ¿ la  Nueva  Granada  ha  obtenido  esta  gracia  y este  privilegio?  Esta  es  la 
segunda  cuestión  que  nos  proponemos  examinar. 

No  hay  Bula,  Breve , ni  algún  otro  documento  de  donde  pueda  deducirse 
siquiera  que  alguno  de  los  cuatro  Papas  (2)  que  han  ocupado  la  Silla  de  San 
Pedro  desde  que  se  fundó  la  República  de  Colombia,  concediese  á su  gobierno, 
ó después  al  de  la  Nueva  Granada , el  derecho  de  presentar  para  los  beneficios 
eclesiásticos;  y hay  por  el  contrario  actos  bien  positivos  que  comprueban,  á no 
dejar  duda,  que  Su  Santidad  no  solo  se  ha  denegado  á reconocerlo,  sino  que  ha 
hecho  varias  reclamaciones  contra  su  ejercicio.  Cuando  por  primera  vez  se  pidió 
al  Santo  Padre  que  instituyese  Obispos  ¿los  individuos  que  nuestro  enviado  en 
Roma,  señor  Ignacio  Tejada,  le  presentára  en  nombre  del  gobierno  de  Colom- 
bia, Su  Santidad  se  denegó  á ello,  no  reconociendo  en  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica el  derecho  de  presentar.  Mas  redoblando  sus  esfuerzos  el  señor  Tejada , 
ay  tillado  de  su  secretario  el  señor  Fernando  Lorenzana,  y queriendo  Su  Santidad 
ocurrir  á las  necesidades  de  las  Iglesias,  convino  al  fin  en  instituirlos,  decla- 
rando que  no  recibiría  las  presentaciones  sino  como  meras  indicaciones  é infor- 
mes; que  la  institución  la  hacia  de  molu  proprio  y de  su  plena  autoridad,  y que 
asi  se  expresaría  en  las  bulas  de  institución,  denegándose  abiertamente  á men- 
cionar para  nada  al  gobierno  Colombiano.  El  señor  Tejada  en  una  larga  nota 
«lió  cuenta  de  lodo  lo  ocurrido  manifestando  que  se  habia  conseguido  dema- 
, • siado,  y que  era  imposible  conseguir  mas,  porque  Su  Santidad  no  reconocía  el 

patronato.  El  Gobierno  tuvo  que  conformarse  y guardar  silencio,  lo  mismo  que 


(i)  Confírma  esta  verdad  una  opinión  irrecusable  en  las  presentes  circunstancias. 
En  el  acto  de  oposición  del  señor  doctor  Manuel  Fernandez.  Saavedra  á la  canongia 
doctoral  de  esta  Iglesia  metropolitana,  le  argüyó  el  señor  doctor  Manuel  Forero  con 
un  articulo  de  la  ley  de  patronato  sancionada  en  1K24,  y contestó  el  doctor  Saavedra 
desconociendo  abiertamente  dicha  ley;  « en  cuanto  á la  ley  de  facto,  transf.at,  » 
fueron  sus  palabras;  y de  ello  pueden  dar  testimonio,  entre  otros  muchos  respe- 
tables ciudadanos,  ademas  de  los  miembros  del  capitulo,  los  señores  doctores  Manuel 
B.  Hevollo  y Joaquín  Mosquera  que  estaban  presentes. 

{i)  Los  señores  León  XII,  Pió  VIII,  Gregorio  XVI  y Pió  IX. 
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cuando  resistiéndose  el  Papa  á instituir  á los  señores  Talarera  y Solomayor 
como  Obispos  diocesanos  de  Guayana  y Cartagena,  los  instituyó  solamente  Obi»* 
pos  in  parí iltus,  nombrándolos  después  de  mota  proprio,  y por  la  plenitud  de  su 
autoridad,  vicarios  apostólicos  de  las  respectivas  diócesis. 

Así  de  motu  proprio  y sin  hacer  siquiera  mención  del  Gobierno  se  han  hecho 
todas  las  instituciones,  de  lo  que  dan  buen  testimonio  las  bulas  de  los  Obispos 
instituidos,  cada  una  de  las  cuales  envuelve  un  acto  de  formal  desconocimiento 
del  supuesto  patronato,  El  señor  León  XII  en  las  cartas  apostólicas  dirigidas  al 
Dean  de  lkigolá  y al  capitulo  metropolitano  de  Caracas,  desconoció  expresa- 
mente á los  que  habían  entrado  «n  los  beneficios  por  presentación  del  Poder 
ejecutivo  de  Colombia;  mandó  con  el  objeto  de  conservar  el  culto,  que  se  les 
diese  nuevamente  la  institución  canónica,  con  lo  cual  declaró  nuln  la  primera; 
y por  especial  gracia  les  condonó  los  frutos  injustamente  percibidos.  El  mismo 
Pontífice  permitió  al  señor  Obispo  de  Popayan  dar  la  institución  canónica  4 los 
presentados  por  el  Gobernador,  siempre  que  los  considerase  con  méritos  y ap- 
titud; pero  con  calidad  que  no  se  hiciese  mérito  de  la  presentación.  El  señor  Gre- 
gorio XVI  en  las  bulas  de  erección  del  Obis|io  auxiliar  del  metropolitano  y del 
de  Popayan,  desconoce  formal  y explícitamente  en  el  gobierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada el  derecho  de  presentar  para  los  Obispados , pues  que  en  ellas  da  facul- 
tad al  Arzobisj>o  y al  enunciado  Obispo  de  Popayan,  siempre  < ¡ue  vacase  el  des- 
tino de  auxiliar,  de  suplicar  cada  uno  en  su  caso  por  un  eclesiástico  recomen- 
dable por  sus  méritos  y cualidades,  á quien  considerasen  apto  para  encaryarle  de 
este  ministerio.  ¿Se  quieren  actos  mas  positivos  del  terminante  desconocimiento 
de  la  Silla  Apostólica  respecto  al  patronato  que  se  cree  residir  en  el  gobierno 
de  la  Nueva  Granada?  Pues  el  actual  Sumo  Pontífice  Pió  IX  en  una  memoria 
dirigida  al  gobierno  Granadino  el  año  de  1850,  ha  manifestado  que  Su  Santi- 
dad no  reconoce  en  él  semejante  derecho  (I). 

Contra  pruebas  tan  claras  y hechos  tan  repetidos , de  nada  sirven  las  induc- 
ciones que  saca  el  articulista  de  que  Su  Santidad  haya  preconizado  4 las  perso- 
nas presentadas  para  los  Obispados , porque  ya  hemos  visto  de  qué  modo  se 
han  hecho  las  instituciones;  lo  cual  no  ha  sido  meras  fórmulas  sino  hechos,  y 
hechos  solemnes  y continuados.  Estando  en  las  facultades  de  la  Silla  Apostólica 
nombrar  los  Obispos  libremente,  él  ha  podido  instituir  4 los  que  4 bien  tuviera. 
Las  indicaciones  del  Gobierno  y de  nuestro  ministro  en  (toma,  que  como  indi- 
caciones ó informes,  y no  como  presentaciones  eran  recibidas,  debían  obrar  en 
el  ánimo  del  Santo  Padre  á favor  de  las  cualidades  de  la  persona  recomendada,  y 

(1)  Véase,  pues,  con  cuauta  lijereza  procede  el  autor  de  los  articulo»  que  sobre  la 
materia  se  encuentran  en  « La  Discusión,  a al  asegurar  que  Roma , esto  es  la  Silla 
a|K>slólica,  ha  convenido  en  que  corresponde  al  gobierno  de  la  Nueva  Granada  el 
patronato.  Y si  la  Iglesia  romana  es  la  maestra  de  todas  las  iglesias  (cap.  tu.  De  elec. 
ínt.  exl.  con  i.),  los  Obispos  que  siguen  su  ejemplo,  que  acatan  su  doctrina,  que  guar- 
dan la  sumisión  que  le  es  debida,  llenan  su  dcl>cr. 
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esa  elección  que  como  abusiva  debia  tenerla  Su  Santitad  , no  podía  viciar  la 
preconización,  porque  sabido  es  que  lo  útil  no  se  vicia  por  lo  inútil ; conside- 
ración que  debia  obrar  también  en  el  ánimo  de  los  instituidos. 

Si  el  Santo  Padre  hubiera  reconocido  en  el  gobierno  Colombiano,  y después 
en  el  Granadino,  un  derecho  de  patronato  que  la  Iglesia  no  habia  concedido, 
habria  desde  luego  convenido  en  una  usurpación  perjudicial  á la  misma  Igle- 
sia; mas  la  institución  de  los  Obispos  hecha  de  motu  proprio  y por  la  plenitud 
de  su  autoridad , según  que  le  ha  parecido  mejor  al  bien  de  la  Iglesia , despre- 
ciando el  modo  como  aquí  se  procediera,  y desconociendo  formalmente  en  cada 
bula,  y en  todos  sus  actos,  ese  pretendido  derecho,  nada  tiene  de  prevaricación, 
nada  de  disimulo. 

Por  lo  demas  es  tener  muy  menguada  idea  de  la  autoridad  de  la  Silla  Apostó- 
lica, y muy  escasas  noticias  de  la  historia,  para  asentar  que  el  Papa  no  elegiría, 
como  no  ha  elegido,  sino  los  nombrados  y presentados.  Aun  cuando  los  reyes 
que  por  concesión  apostólica  tienen  el  patronato,  han  hecho  las  presentacio- 
nes para  Obispos,  casos  ha  habido  en  que  Su  Santidad  ha  rehusado  preconizar- 
los. Así  el  señor  Pió  VU  rehusó  instituir  á M.  de  Pradt  y otros  en  Francia,  y á 
los  señores  Espiga  y Muñoz  Torrero  en  España.  ¿ Estaría  pues,  obligado  el 
Santo  Padre  á instituir  á los  elegidos  por  el  Congreso  ? No  ciertamente,  y si 
defectos  hubiera  hallado  en  ellos,  no  estando  sujeto  á presentación  por  lo  mismo 
que  no  existía  el  derecho  de  patronato  en  el  gobierno  de  la  República,  y que 
Su  Sautidad  lo  desconocía,  y debiendo  proveer  á las  necesidades  de  la  Iglesia 
como  Pastor  de  toda  ella,  como  Jefe  y Cabeza  de  esta  Sociedad  espiritual,  como 
Primado  de  la  Iglesia  universal,  destinado  por  Dios  para  apacentar  las  ovejas  y 
los  corderos,  podía  haber  nombrado  otros,  ya  como  Obispos  diocesanos,  ya  como 
vicarios  apostólicos.  Si  el  gobierno,  desconociendo  la  autoridad  del  Sumo  Pontí-. 
üce,  no  los  hubiera  admitido,  ó les  hubiera  impedido  de  hecho  ejercer  su  mi- 
nisterio, habria  cometido  un  horrible  atentado  contra  la  religión,  y violentado 
la  conciencia  de  los  católicos.  La  prudencia  del  Santo  Padre  quiso  evitar  que 
pudiera  llegar  este  caso,  y por  esto  mientras  que  los  poderes  políticos  acataron 
en  sus  actos  los  negocios  de  la  Iglesia,  oyó  benignamente  sus  informes,  y tuvo 
todas  las  condescendencias  y deferencias  que  fueran  compatibles  con  sus  debe- 
res pastorales. 

No  creemos  que  haya  hombre  tan  falto  de  juicio  y de  tan  menguada  inteli- 
gencia, que  se  atreva  á sostener  que  la  Nueva  Granada  heredó  el  Patronato  de 
los  reyes  de  España,  ó que  las  bulas  dadas  por  los  Sumos  Pontífices  en  favor  de 
aquellos,  se  extienden  á los  poderes  públicos  de  esta.  ¿En  qué  razón  pudiera 
apoyarse  semejante  herencia?  Una  gracia  á los  reyes  católicos  y á sus  succeso- 
res,  un  privilegio  como  lo  llama  el  señor  Pió  VI  no  podía  entenderse  concedido 
á las  autoridades  y corporaciones  de  la  Nueva  Granada,  ya  porque  bajo  ningún 
aspecto  son  succesores  de  dichos  reyes,  ya  porque  los  privilegios  son  de  estricta 
y rigurosa  interpretación,  y no  pueden  extenderse  á personas,  casos,  cosas, 
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lugares  y tiempos  que  no  se  han  expresado,  y ya  porque  los  Sumos  Pontífices  á 
quienes  únicamente  toca  interpretar  las  voluntades  de  la  Silla  Apostólica,  bien 
claramente  han  manifestado  que  no  son  extensivas  á las  Repúbliras  indepen- 
dientes de  la  España,  ó concretándonos  mas,  que  no  son  extensivas  á la  Nueva 
Granada  (I). 

Los  mismos  legisladores,  al  expedir  la  ley  de  28  de  julio  de  1824,  dejaron  ver 
sus  dudas  sobre  la  materia  (2),  y la  necesidad  que  había  de  ocurrir  á la  Silla 
A postúüca  á fin  de  asegurar  para  siempre  é irrevocablemente  esta  prerogutiva , 
y evitar  en  adelante  quejas  y reclamaciones.  Muchas  consecuencias  fluyen  natu- 
ralmente de  estas  palabras  de  la  ley  : !•  que  no  estaba  asegurada  en  la  Repú- 
blica esta  prerogativa  sin  la  aquiescencia  de  la  Santa  Sede  : 2'  que  esta  prero- 
gativa no  era  irrevocable  cuando  se  dió  la  ley  : 3»  que  no  era  por  lo  mismo  un 
derecho  inmanente  á la  soberanía,  porque  los  derechos  de  esta  especie  son  por 
su  naturaleza  irrevocables,  y no  necesitan  de  la  aquiescencia  de  nadie:  i*  que  la 
declaratoria  de  la  ley  era  temporal  y provisoria  : y 5*  que  se  temia  con  razón 
que  ella  diese  lugar  á quejas  y reclamaciones. 

Ahora  bien  : ¿Se  ha  ocurrido  á la  Santa  Sede?  ¿Se  ha  obtenido  su  aquiescen- 
cia? Léjos  de  eso  ¿no  se  han  recibido  formales  testimonios  de  que  el  Santo 
Padre  no  conviene  con  el  tenor  de  la  ley  ? Y cuando  están  las  cosas  en  esta 
situación,  viene  el  Congreso  de  1851,  y queriendo  democratizar  el  nombra- 
miento de  curas,  y entregar  al  escarnio,  digámoslo  asi,  el  ministerio  de  Pas- 
tores, da  la  ley  disponiendo  del  patronato  como  cosa  propia,  trasladándolo  á las 
corporaciones  ménos  á propósito  para  llenar  esa  augusta  función,  abriendo  las 
puertas  á la  intriga,  y presentando  ancho  campo  á la  simonía. 

Ya  sabemos  como  se  componen  los  Cabildos,  como  se  manejan,  y que  es  bien 
común  que  el  roas  intrigante  disponga  de  los  votos.  Ese  seria,  pues,  el  que  dis- 
pusiera del  curato,  y no  fuera  las  mas  veces  el  mas  digno  ni  el  mas  benemérito 
por  sus  servicios  el  preferido,  sino  el  mas  intrigante,  el  que  de  cualquier 
manera  hubiera  sabido  congraciarse  con  el  Director  del  Cabildo,  ó sea  con  los 

(1)  Cada  uno  de  los  cuatro  Papas  ha  manifestado  esto  con  hechos  indudables;  el 
señor  León  Xtl  negándose  á instituir  como  Obispos  los  individuos  que  le  fueron  pre- 
sentados, y conviniendo  después  en  hacerlo  desconociendo  rl  derecho  de  presentar 
en  el  gobierno  de  Colombia  : el  señor  Pió  VIH  declarando  que  la  Iglesia  es  mbrk  y 
que  no  está  sometida  á ningún  poder  terreno  : el  señor  Gregorio  XVI  en  las  bulas  de 
creación  de  los  Obispos  auxiliares  del  metropolitano  y del  Obispo  de  Popajan  : y el 
señor  Pió  IX  en  notas  bien  claras,  explícitas  y terminantes. 

(2)  Bien  dejó  conocer  esta  duda  el  Congreso,  pues  habiendo  sido  sancionada  la 
ley  de  1824,  habiendo  durado  cuatro  meses  cada  una  de  las  sesiones  de  1825  y 1826, 
y hallándose  vacantes  diez  Obispados  de  los  doce  erigidos  en  Colombia,  no  se  pensó 
en  elegir  personas  para  ellos  hasta  el  año  de  1827,  en  que  se  supo  ollcialmcnte  qué 
Su  Sanlilad,  bien  que  desconociendo  el  derecho  de  presentar  en  el  gobierno,  había 
ofrecido  preconizar  los  que  el  Poder  ejecutivo  habia  pedido  respetuosamente  desde 
el  año  de  1823,  antes  de  sancionarse  la  ley  de  patronato. 
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miembro»  de  este,  ó por  el  que  aquel  ó estos  tuvieran  un  ínteres  personal.  Ver- 
dad es  que  el  Prelado  habría  de  mandar  una  lerna  á cada  Cabildo;  pero  estas 
corporaciones  tendrían  el  derecho  de  devolver  las  temas,  y es  fácil  calcular  cual 
fuera  el  objeto  con  que  usasen  de  esta  facultad  de  late)1,  y cual  fuera  el  desorden 
quede  aquí  habría  de  resultar,  á mas  de  las  interminables  dilaciones,  que  este 
sistema  ocasionaría  forzosamente  en  la  provisión  de  los  beneficios.  Nunca  á los 
reyes  de  Espada,  aunque  apoyados  en  la  autoridad  apostólica,  ocurrió  conferir 
el  uso  del  patronato  á los  funcionarios  de  la  última  escala  en  el  orden  político 
ó municipal.  No  presentaban  aquellos  para  los  curatos,  pero  lo  hacían  el  Virey 
en  la  arqoidióresis,  y los  Gobernadores,  hombres  siempre  de  mucha  categoría  y 
respetabilidad  en  los  otros  Obispados  (I).  Ya  se  vé,  aquellos  monarcas  aprecia- 
ban esa  prerogativa,  no  pensaban  en  degradarla,  y no  tenían  tan  menguada 
idea  de  los  destinos  cúrales,  ni  tan  equivocado  concepto  sobre  la  influencia  de 
estos  en  el  bien  nacional. 

Cree  el  articulista  que  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  en  nada  ofenden  la 
disciplina,  y esto  nos  deja  ver  que  él  no  entiende  lo  que  es  disciplina.  Los  Pre- 
lados tienen  la  libre  provisión  de  los  beneficios  curados  cuando  no  su  ha  conce- 
dido el  patronato  ; esta  es  la  disciplina.  Por  esa  ley  se  quiere  quitar  al  Prelado 
esta  libertad,  y obligarlo  á que  dependa  de  la  voluptad,  tal  vez  caprichosa,  tal 
vez  injusta,  tal  vez  anticatólica,  de  los  Cabildos  en  que  pueden  entrar  personas 
heterodoxas.  ¿ V esto  no  ofende  la  disciplina?  ¡Asi  piensa  el  que  con  indiferen- 
cia mira  hasta  al  Dios  humanado  en  la  iluslia  consagrada! 

Por  último,  tal  vez  querrá  escudarse  nuestro  escritor  con  los  hechos  de  algu- 
nos emperadores  herejes  y cismáticos  ú otros,  que  abusando  de  su  poder  mate- 
rial, arrancaron  de  sus  sillas  ¿ los  legítimos  Pastores  para  reemplazarlos  con 
otros  herejes  y cismáticos,  ó que  se  arrogaban  el  derecho  de  elegir  para  poner 
aquellos  en  quienes  encontraban  la  criminal  docilidad  é indigna  condescen- 
dencia que  no  tuvieran  los  hombres  virtuosos  que  no  adulaban  á las  potestades 
del  mundo  y que  tenían  ante  sus  ojos  la  ley  de  Dios.  La  Iglesia  ha  llorado ,estas 
desgracias;  pero  nunca  reconoció  algún  derecho  en  los  que,  tiranos  de  los  pue- 
blos, querían  también  tiranizar  la  religión,  y reducir  la  esposa  de  Jesucristo  i 
una  vergonzosa  servidumbre.  Mas  tan  abominables  atentados  ¿podrán  servirle 
de  apoyo  A otro  que  á tul  hereje  ó á un  cismático?  ' 

También  podrá  respondernos  el  articulista  que  el  Gobierno  no  es  un  mero 
Fámulo  de  lloma,  que  el  Papa  no  es  Señor  y dominador  universal;  que  el  Go- 
bierno no  tiene  que  ocurrirá  él  para  nada , que  Pió  IX  aplaude  y anima  á los 
criminales;  que  las  decisiones  pontificias  no  son  obligatorias,  etc.  (2)  » A esto 

¡I)  V sin  embargólos  Virejes  Montalvo  y Sámano  sostuvieron  que  á ellos  y no  i 
los  gobernadores  de  Panamá,  Cartagena,  Aulioquia  y Popayan,  correspondía  hacer  la 
presentación  para  los  curatos  de  aquellas  diócesis. 

(2)  Foj.  81  del  despreciable  folleto  titulado  : El  Arzobispo  de  llogota  ante  la 
nación. 
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no  leñemos  otra  cosa  que  replicar,  sino  que  nosotros  hablamos  como  católicos, 
que  nosotros  no  nos  dirigimos  ni  al  cismático  que  quiere  rasgar  la  túnica  incon- 
sútil del  Señor ; ni  al  hereje  que  niega  la  supremacía  del  Papa,  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  y todos  los  misterios  de  Té  que  no  convengan  á sus  intereses;  ni  al 
deista  que  se  burla  de  la  religión  revelada ; ni  al  ateo  que  blasfema  de  Dios.  En 
cuanto  á no  ser  obligatorias  las  decisiones  de  la  Iglesia  á todos  los  católicos,  y 
á los  que  rigen  los  destinos  de  la  ¡lepública,  si  de  católicos  se  precian,  recorda- 
remos lo  quedecia  el  emperador  Justiniano  (1).  « Si  procuramos  que  las  leyes 
civiles,  sobre  las  cuales  nos  dió  Dios  la  potestad,  se  guarden  inviolablemente 
|>or  todos  para  la  seguridad  de  los  que  obedecen,  ¿cuánto  mas  estudio  debere- 
mos poner  acerca  de  la  observancia  de  los  sagrados  cánones  y de  las  leyes  divi- 
nas, que  han  sido  decretadas  para  la  salud  de  las  almas?  » 

Por  lo  que  hace  al  articulista  le  diremos  con  el  apóstol  san  Pablo  : Soberbio 
es,  nada  sabe,  mas  driles  ¡lat/uea  sobre  cuestiones  y contiendas  de  palabras  : de 
donde  se  originan  envidias,  rencillas,  blasfemias,  sospechas  malas,  altercaciones  de 
hombres  perversos  de  entendimiento,  y que  están  privados  de  la  verdad  creyendo 
que  la  piedad  es  una  yrangería.  (Epist.  1 á Timoteo,  cap.  vi,  4,  5.) 


(IJ  En  el  Prefac.  de  la  Novel.  137. 
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SU  APOLOGÍA  CONTRA  LA  CALUMNIA. 


Innocentes  el  redi  adhcrserunl  mili  i , qnia  suslimti  le.  Filii 
alian  mailih  minl  mihi , filii  alicni  inveteran  sunl : el  claudi- 
carerunl  a semilis  suis. 

Los  inocentes  y los  justos  se  lian  declarado  |tor  un  causa, 
viendo  que  fundo  mi  esjieranra  cu  ti.  Pero  los  hijos  degenera- 
dos me  han  sido  infieles : los  hijos  degenerados  se  han  enve- 
jecido en  el  mal,  y van  claudicando  fuera  del  buen  camino. 

l>s.  xxiv,  21;  — xvii,  46. 


1.  — Protesta  del  clero  de  Bogotá  contra  el  folleto  calumnioso, 
titulado  « Kl  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación.  » 

AL  PUEBLO  CATÓLICO. 

Al  partir  al  destierro  nuestro  venerable  Prelado,  elilustrísimo 
sefior  doctor  Manuel  José  Moscjuera , dignísimo  Arzobispo  de  Bo- 
gotá , creimos  de  nuestro  deber,  como  miembros  del  clero  de  la 
arquidiócesis,  manifestar  á nuestro  Pastor  la  profunda  pena  que 
nos  causa  su  ausencia,  el  amor  que  nos  vincula  á sus  virtudes,  á 
sus  lecciones  y á sus  ejemplos,  y nuestra  mas  firme  adhesión  a su 
autoridad  y ortodoxia. 

Hoy,  ausente  nuestro  Prelado  en  extraña  tierra,  la  maledicencia 
hinca  su  diente  sobre  La  honra  inmaculada  del  Varón  sahio  y vir- 
tuoso que  el  Señor  en  su  misericordia  dió  por  jefe  á esta  diócesis, 
y á quien  concedió  el  primado  de  la  Iglesia  granadina.  Un  folleto 
que  acaha  de  publicarse  en  esta  capital  con  el  título  de  El  Arzo- 
bispo de  Bofjotá  ante  la  nación , calumnia  é injuria  atrozmente  al 
romano  Pontífice  y á nuestro  Prelado,  y pretende,  aunque  en 
vano,  robarle  el  corazón  de  sus  ovejas,  denigrar  su  conducta  con 
hechos  falsos  é infames  calificativos,  y poner  en  duda  la  legiti- 
midad de  sus  procedimientos  y providencias  pastorales. 
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Nosotros  que,  por  la  divina  misericordia,  estamos  unidos  por 
la  fé  y la  caridad,  que  somos  testigos  de  la  vida  pública  y aun 
privada  del  señor  Arzobispo,  que  estamos  satisfechos  de  su  con- 
ducta ejemplar,  bajo  ambos  respectos,  que  acatamos  y veneramos 
la  aprobación  explícita  que  el  Sumo  Pontífice , Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  ha  dado  á los  actos  del  episcopado  granadino, 
y muy  especialmente  á los  del  primado  de  esta  Iglesia,  nuestro 
venerado  Pastor  : nosotros,  testigos  unos  y sabedores  otros  de  los 
hechos  que  se  han  desfigurado  y tergiversado  en  el  citado  folleto, 
y que,  en  conciencia,  estamos  obligados  á defender  la  verdad  y la 
justicia  en  todas  circunstancias,  mucho  mas  cuando  se  interesa  la 
reputación  de  la  digna  persona  que  es  cabeza  de  nuestra  Iglesia, 
cuya  buena  fama  es  la  nuestra  propia;  nosotros  tenemos  el  deber 
de  reiterar  como  reiteramos  nuestro  amor  y veneración  cordial 
al  legítimo  Prelado  de  esta  Iglesia,  que  lo  es  y lo  será  miéntras 
exista , en  cualquiera  parte  donde  se  halle ; de  desmentir  como 
desmentimos  los  hechos  falsos  y calumnias  que  se  le  imputan,  los 
cuales  se  están  refutando  en  una  luminosa  Defensa ; y de  conser- 
var como  conservamos  nuestra  obediencia  y sumisión  á su  legí- 
tima autoridad,  reconociendo  en  consecuencia,  y solamente  como 
Superior  ó Vicario,  al  que  en  uso  de  esta  misma  divina  misión  y 
autoridad,  haya  nombrado  para  regir  esta  Iglesia  durante  su 
ausencia. 

Así  lo  declaramos  y estamos  prontos,  con  el  auxilio  de  la  divina 
gracia , á sostenerlo  y confirmarlo  en  todos  nuestros  actos  y con 
nuestras  vidas  si  fuere  necesario. 

Bogotá,  á 31  de  octubre  de  1852. 


Mauuel  María  Sais,  cura  Io  de  la  catedral.  — Juan  Bautista  Albarsanchez , cura 
interino  de  la  catedral.  — Rudecindo  López , cura  de  Santa  Bárbara. — Fr.  Joaquín 
Gálves,  provincial  de  Predicadores.  — Fr.  José  M.  Gerardino , vicario  provincial  de 
Franciscanos.  — Fr.  Bernabé  Rojas,  prior  de  Predicadores.  — Fr.  José  Maria  Torres, 
guardiati  de  Franciscanos. — Fr.  Antonio  Vargas,  prior  de  Augustinos  calzados.  — 
Fr.  Pedro  Martines,  prior  de  Augustinos  descalzos.  — Fr.  Eduardo  t asques,  obispo 
electo  de  Panamá.  — Cárlos  Calvo,  cura  de  Cajieá.  — Narciso  Ruis,  cura  de  Manta. 
— Jerónimo  Santos,  cura  del  Socorro.  — Eugenio  Lombana,  cura  de  Cliipasaque.  — 
Ramón  Prada,  cura  de  Gacbetá.  — Cárlos  Medina,  excura  y capellán  de  Santa  lúes. 
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— Agustín  A.  Castillo,  cura  de  ('saquen. — Bernardino  Medina,  cura  de  Anibalema. 

— Viceule  F.  Demal.  — Leonardo  3 logollon.  — Leou  de  la  Torre. — Joaquín  Luque. 

— Juan  N.  Cuervo.  — Víccnle  C.  Deliran.  — Juan  Francisco  Vargas.  — Fr.  Pedro 
Acliuri. — Fr.  Vicloriuo  ¡tocha.  — Fr.  Domingo  Hallen.  — Francisco  Carrasco. — 
Justo  González.  — Juan  José  fí amires.  — Ensebio  Salamea.  — José  Eufracio  Huer- 
tas. — Esteva n Esturado.  — Estcvan  Gómez.  — Francisco  Tamayo.  — Joaquín 
Hojas.  — Felipe  Abondano.  — Gregorio  de  J.  Fonscca.  — José  Manuel  Rosillo.  — 
Carlos  Mantilla.  — Simón  José  Cera.  — Elias  Olarte.  — Feliz  Ulloa.  — Miguel 
Esquerra , cura  de  la  Calera.  — Juan  Nepomuceno  Escantilla , cura  de  Engalivá.  — 
Cosme  de  Primo  González , excura  de  San  Antonio.  — Ignacio  Rivera,  cura  de 
Suesca.  — Antonio  Jeraldo.  — Tomas  Cárdenas.  — Agustín  Rodríguez.  — Fr.  Felipe 
Dcrnal,  exprovincial  de  Agustinos.  — Fr.  José  Andrés  Forero,  ídem,  Ídem.  — 
Fr.  llamón  Granados.  — Fr.  Venancio  Nielo.  — Fr.  Juan  Bautista  Pineros. — Daniel 
Gómez.  — Fernando  Mejia.  — Fr.  Casto  Sarmiento.  — Paulino  A.  Olivo.  — Fr.  Nar- 
ciso de  Rarcclona,  capuchino.  — Fr.  Valenliu  Zapata.  — Florencio  María  Orjuela. — 
Fr.  Isidro  Saavedra.  — Fr.  Antonio  Cantillo.  — Fr.  Policar|»o  Avila.  — Fr.  Luis 
Flores.  — Fr.  Raimundo  Vori.  — Fr.  Mariano  Ranos. — Fr.  Florentino  Morales.  — 
Fr.  Mariano  Ponton.  — Fr.  Nepomuceno  Becerra.  — Fr.  Marcelino  Bernal.  — Fr.  J. 
Nepomuceno  García.  — Fr.  Antonio  Garzón.  — Fr.  Francisco  de  P.  Flores,  rector. 
— Fr.  Gabriel  Rodríguez.  — Fr.  Anastasio  Sánchez.  — Fr.  Ricardo  Cansino. — Fr. 
José  Velasco.  — Fr.  Jacinto  Higuera.  — Fr.  Adriano  Ochoa.  — Fr.  Buenaventura 
García.  — Fr.  Dámaso  Ferro  — Fr.  José  de  J.  Garda.  — Fr.  Juan  Nepomuceno 
Corlásar.  — lliginio  Velandia,  minorista. — Juan  Mala  Rojas,  minorista.  — Francisco 
Jiménez  Samudio. 


2.  — Artículo  dei  periódico  de  Bogotá  a el  Catolicismo»  de  1°  de 

noviembre  de  1852.-.V  60. 

EL  ARZOBISPO  1)E  BOGOTÁ  ANTE  LA  NACION. 

La  imprenta  del  Neo-Granadino  publicó  al  fin  el  folleto  infernal  que  lleva 
este  t itulo , y que  tiene  por  objeto  parodiar  en  la  Nueva  Granada,  y con  el  virtuoso 
Prelado  de  su  Iglesia,  la  sacrilega  escena  del  Ecce  homo,  rodeando  á la  victima 
de  todo  el  vilipendio  de  que  es  capaz  la  hipócrita  impiedad,  la  cínica  envidia,  la 
infame  ingratitud  y la  mas  vergonzosa  ambición.  Desde  la  elección  del  señor  Ar- 
zobispo, que  el  autor  del  folleto  califica  de  ilegal  y anticanónica  por  haber  con- 
currido á ella  el  general  Mosquera,  hermano  del  electo,  hasta  el  dia  en  que  el 
Prelado  salió  todavía  enfermo  de  Yilleta  para  seguir  á su  destierro,  el  folletista 
se  pasea  á sus  anchas  tratando  siempre  de  llenar  de  fango  é inmundicia  todo  lo 
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«pie  encuentra  mas  limpio  on  ella.  En  su  furioso  despecho  muerdo  cada  vez  que 
lo  hulla  al  paso  al  romano  Pontífice  y presta  á Yigil  su  pluma  para  ultrajarlo. 
Se  ceba,  como  es  natural,  en  los  Jesuítas,  reproduciendo  todas  las  calumnias  del 
siglo  pasado,  é inventando  sin  pudor  otras  nuevas  durante  la  permanencia  de  la 
Compañía  en  la  Nueva  Granada ; pretende  sembrar  la  división  en  el  clero  de 
la  arquidiócesis,  deprimiendo  al  que  educó  y formó  el  señor  Mosquera,  y lison- 
jeando arteramente  al  que  encontró  cuando  vino  de  Arzobispo;  y finalmente, 
después  de  mil  episodios  vergonzosos  para  el  que  los  ha  inventado  y los  refiere, 
no  escapándose  á su  voracidad  ni  el  sexo  débil  que  en  todo  país  civilizado  se 
respeta  y se  honra,  plácenos  mucho  la  parte  que  nos  ha  tocado,  como  Editores, 
del  Catolicismo , en  la  gloria  de  ser  insultados  por  ese  libelo.  Gloria  es,  y muy 
grande,  para  el  protagonista  de  aquella  obra,  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  de 
Bogotá,  que  el  folletista  lo  llame  malvado  en  quien  el  hábito  del  crimen  ha  ext  i li- 
quido hasta  el  último  sentimiento  de  moral;  tnihan ; tránsfuga  y desertor  de  su 
Iglesia,  y otros  epítetos  y calificaciones  de  la  laya  que  se  encuentran  en  cada 
página  de  las  til  que  contiene  el  referido  folleto.  Tanta  maledicencia  unida  á 
tanta  animosidad,  son  ciertamente  providenciales,  pues  no  hacen  mas  que  real- 
zar el  mérito  de  la  víctima,  yj  destruyen  el  efecto  que  se  ha  querido  producir 
con  esta  publicación,  á saber,  desopinar  al  Prelado  de  la  Iglesia  granadina  den- 
tro y fuera  de  la  República,  y apoyar  el  cisma  que  se  premedita  con  el  desco- 
nocimiento de  los  actos  jurisdiccionales  emanados  de  ese  mismo  Prelado  en  uso 
de  su  misión  y autoridad  divina. 

Pero  todo  lo  que  hemos  dicho , que  apénas  da  una  idea  muy  superficial  del 
libelo  mencionado, jes  cosa  tan  natural  en  un  hombre  soberbio,  envidioso,  exa- 
gerado é ingrato  como  el  autor,  que  nada  tiene  de  extraño  esta  producción  aná- 
loga á otras  muchas  que,  en  diferente  sentido,  pero  siempre  tocando  los  ex- 
tremos, ha  dado  en  las  diversas  peripecias  de  su  vida.  « Lo  que  sí  es  mas 
«infame  y vergonzoso,  indigno  é inmoral  en  sumo  grado,  es  la  parte 
» que  han  tenido  y tienen  en  esta  obra  los  miembros  del  Gobierno  de 
» la  Nueva  Granada,  explotando  el  carácter  veleidoso  y vengativo  del  au- 
» tor,  sus  antipatías,  su  vanidad  y su  ambición,  para  valerse  de  él,  como  de  un 
» perro  de  presa,  con  el  fin  de  despedazar  al  hombre  mas  distinguido  del  país 
» por  su  educación,  por  su  saber,  por  su  virtud,  y por  el  puesto  que  ocupa  en 
» la  Iglesia ; explotar,  decimos,  también  la  cobardía  de  dicho  autor  para  dis- 
» parar  esa  máquina  infernal  cuando  aquel  hombre  está  ausente,  enfermo  y 
» proscripto,  y para  que  en  su  explosión  se  lleve  por  delante  pudor,  honra  na- 

» cional  y cuanto  hay  de  mas  sagrado  entre  hombres  civilizados y no  so- 

» lamente  estimular  tan  bastardos  sentimientos,  sino  aprobar  la  obra  después 
» de  concluida,  retocada  y corregida  por  empleados  nacionales,  pagarla  con  la 
» sangre  del  pueblo,  con  las  contribuciones  que  forman  el  tesoro  nacional,  pu- 
» blicarla anónima,  distribuirla  gratis  al  pueblo  en  el  local  de  las  Secretarías  de 
» Estado,  y por  conclusión,  ponerle  el  sello  de  la  Secretaría  de  Gobierno  para 
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» circularla  en  abundancia  por  los  "correos  A todos  los  pueblos  de  la  república, 
» y dirigirla  al  extrangero  para  que  se  consume  el  descrédito  de  la  nación....» 

Aquí  si  son  necesarios  los  puntos  suspensivos  de  que  tanto  usa  el  autor  del 
libelo,  porque  es  preciso  tomar  respiro  para  que  el  pecho  granadino,  que  tiene 
pundonor  é hidalguía,  dé  tregua  á la  indignación  que  produce  tanto  vilipen- 
dio, al  ver  convertido  en  instrumento  de  difamación  el  poder  que  está  consti- 
tuido para  dirigir  y conservar  la  moral,  para  velar  por  la  justicia,  para  mante- 
ner con  el  Arden  la  honra  pública.  Y siendo  esta  conducta  la  expresión  genuina 
y práctica  de  la  doctrina  socialista,  ¿ cómo  es  que  pretende  el  periódico  minis- 
terial, tu  Discusión,  redactado  por  el  Presidente  y Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica y por  los  Secretarios  de  Estado  : cómo  es  que  pretende,  decimos,  protes- 
tar y convencer  de  que  la  administración  no  profesa  los  principios  de  aquella 
secta  anli-social,  cuando  los  hechos  están  en  contradicción  con  las  palabras, 
cuando  la  conducta  oficial  desmiente  lo  que  se  dice  en  el  a Articulo  perma- 
nente, » de  aquel  periódico....? 

Cuando  hayan  de  referirse  estos  hechos  de  la  época  presente,  la  pluma  del 
historiador  tendrá  que  humillarse  y resistirse  al  llenar  el  deber  de  informar  A 
la  posteridad  de  que  hubo  im  tiempo  en  la  América  del  Sur,  en  la  Nueva  Gra- 
nada, en  que  las  pasiones  gubernativas  locaron  en  la  barbarie  de  la  civilización, 
en  el  cinismo.... 

Si  estas  nuestras  quejas,  expresión  de  nuestro  dolor',  que  arranca  A nuestra 
pluma  el  amor  patrio  y la  presencia  de  los  hechos  que  referimos,  llegaren  A 
países  ménos  desgraciados  que  el  nuestro,  nosotros  suplicamos  A los  hombres 
que  nos  lean,  que  no  formen  idea  de  la  Nueva  Granada  por  la  conducta  de  los 
hombres  que  la  gobiernan,  ni  por  los  escritos  de  los  tránsfugas  que  la  manchan. 
Los  sentimientos  del  pueblo  granadino  son  diferentes  de  aquella  conducta  y de 
esos  escritos : todavía  existe  en  él  moralidad,  honor,  vergüenza  y patriotismo, 
apesar  de  los  esfuerzos  que,  en  la  ceguedad  de  las  pasiones,  se  han  hecho  para 
destruir  estos  sentimientos ; y finalmente,  la  presencia  personal  del  ilustre  gra- 
nadino proscripto,  procazmente  ultrajado,  que  ha  servido  de  tema  para  tanto 
descrédito,  será  la  mejor  vindicación  que  podemos  ofrecer,  en  donde  quiera  que 
vaya,  para  patentizar  sus  virtudes  y la  infamia  de  sus  detractores.  Nosotros, 
pues,  A nuestro  turno  dirémos  también,  aunque  en  otro  sentido  : Eccc  homo. 

Entretanto,  sabemos  que  se  preparan  diversas  contestaciones  A cada  uno  de 
los  cargos  y calumnias  que  contiene  el  libelo,  y ciudadanos  distinguidos  del 
país  harán  la  completa  Defensa  del  Arzobispo  de  Bogohi,  que  tendremos  el  ho- 
nor de  reproducir  en  nuestras  columnas  : el  clero  por  su  parte  vindicará  tam- 
bién A su  Prelado,  y es  de  esperarse  que  el  capitulo  metropolitano,  con  la  dig- 
nidad que  corresponde  A la  corporación  mas  autorizada  de  la  Iglesia  granadina, 
vindique  igualmente  el  honor  del  señor  Arzobispo,  y refute  las  doctrinas  anti- 
católicas del  libelo  para  evitar  el  cisma  que  amenaza  males  sin  cuento  A la 
Iglesia  y al  Estado. 
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8.  — Defensa  dr)  Arzobispo  dr  Itueotii,  ó obsmArlmtrs  del  doctor 
Rufino  Cuervo,  vicepresidente  de  la  Nlueva  Granad»,  al  cuuderno 
titulado  u El  Arzobispo  de  Bogotá  aute  la  nación.  » (1) 


INTRODUCCION. 


Hallábame  dando  lecciones  de  la  historia  á mis  tiernos  hijos,  cuando  se  me 
presentó  un  amigo,  y me  entregó  un  folleto  diciéndome  : u Lea  usted  que  le 
interesa.  » Lo  recibí;  y habiendo  pasado  rápidamente  la  vista  por  su  titulo  y 
sus  primeras  líneas  : « Mucho  que  me  interesa,  le  respondí,  porque  soy  cató- 
lico y amigo  del  Arzobispo. » El  folleto  se  titula  El  Arzobispo  (le  Rogolá  ante  la 
nación;  su  autor,  un  renegado,  que  por  vergüenza  ó por  miedo,  ó por  ámbas 
cosas,  no  ha  querido  poner  su  nombre. 


(1)  Este  opúsculo  fue  reimpreso  eu  Popayan  por  el  doctor  Joaquín  Mosquera , her- 
mano del  Arzobispo,  con  el  siguiente 


PRÓLOGO. 


Partes,  ¡/¿aéreas  aloyen,  partes ; re  n'eal  point  un 
esil  pour  roas,  Cea!  un  triotapke,  ¡m  gloire  roas 
aeeompagne,  toas  tea  carura  rolen l apréa  rosa, 

[T sosas,  él  oge  de  d’Agnesscau.) 


Habiendo  leído  el  folleto  titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  he 
sufrido  una  de  las  mas  acerbas  penas  que  pueden  lacerar  el  corazón  de  un  cristiano, 
de  un  patriota,  de  un  hermano  y de  un  amigo.  Antes  de  leer  este  folleto  creía  que  la 
maledicencia  no  podia  subir  ya  á mas  altura  en  la  Nueva  Granada ; y sin  embargo,  me 
afligía  la  consideración  de  que  si  hubiera  de  juzgarse  á mi  afligida  patria  por  el  hor- 
rible cuadro  que  lian  hecho  de  ella  los  que  se  dejan  dominar  del  espíritu  de  partido, 
no  sería  una  sociedad  cristiana  y civilizada  sino  un  coqjunto  de  tigres  y de  serpientes. 
Pero  el  folleto  infamatorio  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  se  eleva 
sobre  todos  los  excesos  de  la  calumnia  que  hemos  deplorado,  como  los  montes  de  Hi- 
maiaya  sobretodos  los  montes  de  la  tierra.  Al  acabarlo  de  leer,  be  exhalado  un  suspiro 
semejante  al  de  aquel  que  explorando  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  por  entre  sus 
espesos  bosques,  después  de  haber  trepado  su  mas  empinada  cumbre  y casi  sin  aliento, 
exclama  : ¡Ya  no  hay  mas  subida!  Quiera  el  cielo  que  asi  sea,  y que  el  folíelo  El 
Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  sea  el  non  plus  ultra  del  océano  de  hiel 
que  amarga  á los  granadinos. 

El  autor  de  ese  mismo  folleto  ha  ido  a buscar  en  el  abismo  del  olvido  calumnias 
viejas  k improperios  vulgares  contra  mi  familia,  que  he  oído  en  silencio,  porque  crei 
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Reducido  á una  vida  de  resignación  y aislamiento,  en  paz  conmigo  mismo, 
y sin  odio  & persona  alguna,  ni  aun  & los  que  mas  mal  me  han  hecho,  me 
considero  simple  asistente  al  singular  drama  que  se  está  representando  en  esta 
parte  de  América,  lie  oído  en  estos  últimos  años  paradojas  absurdas,  utopias 
ridiculas,  principios  los  inas  antisociales:  he  visto  insertarse  en  los  números 
de  20  y 23  de  marzo  de  1831  de  la  Gaceta  oficial,  que  es  el  único  papel  que 
circula  hasta  en  la  última  aldea  de  la  República  con  toda  la  recomendación 
de  la  autoridad,  he  visto  insertarse,  digo,  los  Estudios  sobre  algunos  problemas 
del  destino  social  de  Víctor  Considerant,  obra  que  ha  excitado  en  Europa  la 

que  ilelda  á la  paz  de  mis  compatriotas  el  sacrificio  de  mi  silencioso  sufrimiento. 
Pero  hoy  que  mi  hermano  y excelente  amigo  el  Reverendo  ArzobiS|>o  Manuel  José 
Mosquera  sufre  el  extrañamiento,  y léjos  de  su  patria  no  puede  contestar  á sus  de- 
tractores, no  puedo  quedarme  en  silencio.  Decia  Cicerón  (•):  «El  hombre  que  ataca  á 
otro  injustamente,  ora  por  cólera,  ora  por  otra  pasión  desarreglada,  me  parece  poner 
las  manos  sobresu  compañero  ; pero  el  que  no  se  opone  ó la  injuria  es  tan  culpable 
como  si  aluindonára  á sus  amigos,  á sus  padres,  i su  patria.»  Y yo  agrego : que  siendo 
el  injuriado  un  hermano  á quien  amo  y venero  por  sus  virtudes,  tengo  un  deber 
y un  derecho  eminentemente  perfectos  para  contradecir  las  calumnias  con  qnc  so  le 
ataca  tan  atroz  é injustamente.  Creo  qne  basta  ahora  mi  silencio  merecerla  la  apro- 
bación de  los  hombres  justos;  pero  si  hoy  no  ievantára  mi  voz  para  contradecir  al 
calumniador,  faltarla  á mi  deber  de  tributar  á la  amistad  el  culto  que  le  del>e  el 
hombre  de  bien.  Aun  los  paganos  exaltaban  esta  virtud  de  un  modo  digno  de  los 
tiempos  del  cristianismo.  Asi  decia  Plutarco  (•*):  « Las  amistades  de  aquellos  hom- 
bres i quienes  une  la  amistad  privada  apenas  son  imágenes  y sombras  de  aquel  amor 
primitivo  que  la  naturaleza  infundió  á los  hermanos.  » -Con  estas  convicciones  liabia 
empezado  i escribir  la  defensa  de  mi  hermano  el  Arzobispo,  y la  liabia  suspendido 
por  enfermedad  de  los  ojos  y porque  me  fallaban  algunos  datos  que  debia  adquirir  en 
Bogotá;  cuando  llegó  á mis  manos  la  Defensa  det  Arzobispo  de  Uoyotá  ú observa- 
ciones del  doctor  Rufino  Cuervo  al  cuaderno  titulado : El  Arzobispo  dr  Hogotá 
arte  la  nación.  La  leí  con  todo  el  Interes  y atención  que  pueden  imaginarse,  y quedé 
convencido  de  que  yo  no  podia  escribir  mejor  defensa,  y de  que  contenía  los  datos 
que  yo  deseaba  adquirir  en  Bogotá.  Abandoné,  pues,  mi  trabajo  y resolví  reimprimir 
en  esta  ciudad  la  a Defensa  del  doctor  Cuervo,  » por  un  acto  de  adhesión  á cuanto 
dice  él  en  defensa  del  Arzobispo;  y este  es  el  objeto  de  este  pequeño  prólogo. 

He  considerado  también  que  la  historia  es  el  único  tribunal  competente  de  la  fa- 
mosa causa  de  extrañamiento  del  Arzobispo,  y de  su  vida  como  hombre  público.  Ante 
ella  tendrá  el  debido  crédito  la  « Defensa  del  doctor  Cuervo  » porque  merece  bien  la 
calificación  de  documento  histórico ; por  la  verdad  con  que  está  escrita ; por  su  ele- 
gancia; y porque  el  escritor,  por  los  altos  destinos  qne  ha  desempeñado  dignamente 
en  la  nación,  y por  sus  vastos  conocimientos,  puede  ser  un  testigo  histórico  en  sil 
patria.  La  historia  en  su  acepción  mas  general  es  la  narración  de  los  hechos,  y varia 

(•)  lie  «Air.  i,7. 

'•*)  D<*  üiiiorr  fral. 
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indignación  de  unos  y el  desprecio  de  otros,  en  la  cual  se  sostiene  que  el 
hombre  es  por  su  naturaleza  impecable  : lie  visto  oponerse  altar  contra  altar, 
y al  sacerdocio  mismo  sirviendo  de  imstrimento  de  difamación  y de  eco  de  las 
mas  abominables  calumnias  : he  visto  relajarse  los  vínculos  de  la  subordina- 
ción y disciplina  en  la  juventud  y en  la  gente  ignorante,  dividirse  la  familia 
granadina,  formarse  odios  irreconciliables,  contraponerse  los  intereses  A los 
debeles,  y sostituirsc  la  falsía  y la  mentira  A la  franqueza  y A la  verdad  : he 
visto  ejercerse  un  acto  algo  mas  que  de  comunismo  en  la  expoliación  del  Semi- 
nario de  la  arquididccsis,  con  notoria  violación  de  las  dis|iosiciones  constitu- 


segun  los  hechos  referidos  y la  persona  que  los  cuenta.  Ella  enseña  los  tiempos  pasa- 
dos, no  solamente  narrando  los  acontecimientos  sino  también  el  espíritu  y la  vida 
moral  de  cada  época,  cuando  se  halla  descrita  por  los  contemporáneos.  Importa,  pues, 
al  honor  nacional  de  los  granadinos,  que  los  hombres  justos  deliendan  la  reputación 
bien  merecida  de  sus  compatriotas,  y trabajen  con  empeño  y constancia  en  la  recon- 
ciliación de  los  ánimos  y en  formar  una  tremenda  sanción  |>opu!ar,  que  arroje  mas 
allá  de  ios  confines  de  la  naturaleza  humana  á los  difamadores  y i los  atizadores  de 
la  discordia.  De  este  modo  el  poder  omnipotente  de  la  Opinión  se  mostrará  triun- 
fante y desaparecerán  ante  su  serena  majestad  esas  palabras  apasionadas,  y esas  ca- 
lificaciones injuriosas  que  sirven  de  bandera  para  arrastrar  á la  multitud  á fines  egoís- 
tas ó criminales.  Los  que  emplean  tan  inmorales  medios  deberían  advertir  que  no 
hacen  otra  cosa  que  levantar  polvo  para  oliscurecer  el  horizonte,  y que  ellos  también 
quedan  entonces  á obscuras. 

Mas  tarde  ó mas  temprano  desaparecen  las  nubes  que  han  producido  las  pasiones  ; 
y la  verdad  luce  como  el  sol  en  todo  su  esplendor.  A pesar  del  juicio  tumultuario 
del  pueblo  de  Atenas,  ofuscado  por  las  pasiones,  cuando  condenó  á Aristides  al  ostra- 
cismo, su  virtud  brilla  al  través  de  los  siglos,  y oímos  todavía  el  suspiro  de  Tilo,  y 
acompañamos  á Escipion  al  Capitolio.  Decia  Dryden  que  a los  hombres  que  en  las 
grandes  cuestiones  ó controversias  no  salen  de  palabras  generales  ocultan  alguna  fa- 
lacia,» y la  generación  nueva  que  tiene  ya  en  sus  manos  la  suerte  de  la  República, 
debe  aprovecliarse  de  esta  sentencia  para  despreciar  á los  que  hablan  con  palabras 
apasionadas  ó adjetivas,  y llamarlos  á juicio  con  critica  severa  y discusión  genuina 
en  campo  cerrado,  con  toda  la  energía  y el  candor  que  anima  siempre  los  pechos  ar- 
dientes y generosos  de  la  juventud.  Escuche  ella  estas  enérgicas  palabras  de  Uaunou, 
fervoroso  y leal  amigo  de  las  garantías  individuales  que  reclama  el  estado  actual 
de  ¡a  sociedad:  « Uno  de  los  caracteres  esenciales  de  la  opinión  pública  es  el  de  sus- 
» traerse  de  toda  dirección  imperiosa  : es  incapaz  de  dejarse  gobernar,  se  la  puede 
» comprimir,  ahogar,  aniquilar  acaso;  todo,  menos  dirigirla.  En  vano  es  que  el  poder 
» consume  sus  esfuerios  por  formarla  á su  placer,  modificarla  al  nivel  de  sus  iiilo- 
» reses,  y de  las  necesidades  que  se  cria.  La  necesidad  que  mas  le  urge  es  la  de 

» conocerla 

o En  los  grandes  acontecimientos  se  toma  por  ella  un  ruido  confuso;  le  faltan  órga- 
» nos,  y se  conserva  silenciosamente  en  depósito  en  los  espiritas  de  los  sabios  y en 
» las  conciencias  puras.  Pero  inmediatamente  que  empiezan  á apaciguarse  las  tnrbii- 
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dónales  y sagradas  : he  visto  que  el  Socialismo  demagógico  se  ha  pi-esentado 
en  unas  partes,  como  en  el  hernioso  valle  del  Cauca,  con  el  furor  brutal  con 
que  los  anabaptistas  quisieron  plantearlo  en  el  siglo  xvi,  y que  en  otras  se 
introduce  gradualmente  en  las  ordenanzas  de  las  Cámaras  provinciales  y en  los 
decretos  de  los  cabildos  : he  visto,  en  lin,  y veo  la  alarma  que  causan  los  pro- 
gresos dol  comunismo  A los  mismos  que  lo  han  fomentado  en  la  obcecación  «le 
sus  pasiones,  olvidando  que  no  es  dado  á ningún  agitador  contener  el  moví- 


» léñelas,  ella  recobra  el  curso  apacible  de  sus  progresos 

» Cuando  brillan  las  primeras  tormentas  es  fuerte  entonces  y mas  imponente,  porque 
» la  memoria  y et  sentimiento  de  los  males  que  fuera  de  su  dirección  se  experimen- 
» tan,  mandan  que  se  la  tome  por  única  guia.  Se  advierte  entonces  el  peligro  que  hay 
» en  hacer  menos  y en  hacer  mas  de  la  que  ordena.  » 

Si  me  lie  alargado  algo  en  estas  consideraciones  tílosóficas  y políticas,  es  porque 
sobre  todas  mis  penas  vence  el  deseo  que  me  anima,  de  que  vuele  el  tiempo  y se 
obre  la  reconciliación  de  los  granadinos;  pues  la  nación  no  puede  salvarse,  no 
puede  existir,  sino  por  la  concordia.  Por  difícil,  pues,  que  parezca  el  olvido 
de  los  agravios  recíprocos,  es  preciso  esperarlo  y buscarlo  como  una  impe- 
riosa necesidad,  como  la  última  y úuica  esperanza  de  la  salud  de  nuestra  patria.  Si 
hubiera  de  apelarse  á las  represalias,  ellas  no  tendrían  otro  término  que  el  extermi- 
nio de  los  granadinos;  y el  Arzobispo  nos  ha  dado  un  ejemplo  ilustre  de  paciencia 
sufriendo  en  silencio  las  injurias.  Él  tenia  presente,  que  el  que  sabe  callar  y sufrir 
es  señor  de  si  mismo , vencedor  del  mundo , amigo  de  Cristo  y heredero  del  cielo. 
¡ Cosa  increible!  el  autor  del  folleto  calumnioso  le  hace  un  cargo  de  esta  virtud.  En 
otro  lugar  (fol.  39),  después  de  las  mas  horribles  y falsas  acriminaciones  contra  ol 
Arzobispo, llora  sobre  su  presa  como  el  cocodrilo  diciendo:  Desgárrame  nuestras  en- 
trañas, y obscurecida  la  vista  por  las  lágrimas  que  se  han  asomado  á nuestros 
ojos no  quisiéramos  ocuparnos  en  otra  cosa  que  en  compadecer  muy  cor- 

dialmente al  señor  Arzobispo.  No  seque  haya  otro  ejemplo  en  la  historia,  de  una 
tan  falsa  alevosía,  que  el  ósculo  de  Judas  á Jesucristo.  En  seguida  elogiándolo  mas 
para  precipitarlo  de  mas  altura,  como  cuando  el  Demonio  elevó  á Jesucristo  al  pi- 
náculo del  templo  para  arrojarlo  de  allí,  el  demócrata  escritor  le  abona  su  alcurnia 
al  Arzobispo  como  un  título  de  honor.  ¡ Cómo  ciegan  las  pasiones!  ¡ El  mundo.vióeon 
aplauso  que  al  mandar  grabar  el  sello  para  su  despacho,  el  Arzobispo  Mosquera  des- 
echó el  escudo  de  armas  de  su  familia,  y adoptó  la  Cruz  de  Jesucristo  con  el  humilde 
texto  de  san  Pablo  : Absit  gloriari  nisi  w cruce  Domini  nostri  Jesu  CnntSTt. 

Sin  ningún  sentimiento  de  venganza  contra  el  autor  del  folleto  calumnioso  contra 
el  Arzobispo,  dirijo  á él,  sea  quien  fuere,  aquellas  célebres  palabras  de  Euclides  So- 
crático, quien,  habiéndole  dicho  un  hermano  suyo : ; Perezca  yo  si  no  me  vengo  de  ti! 
le  respondió  : Antes  perezca  yo,  si  no  Je  persuadiere  para  que  deponiendo  la  ira 
nos  ames. 

Réstame  aprovechar  esta  ocasión  para  tributar  al  señor  Rufino  Cuervo,  como  le 
tributo,  mi  gratitud  y mi  reconocimiento  por  la  defensa  de  mi  hermano  el  Arzobispo. 

Popayau,  24  de  noviembre  de  1832. 


Joaquín  Mosquera. 
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miento  revolucionario  que  una  vez  se  ha  impreso  en  la  multitud  extraviada. 
Al  ver  todas  estas  cosas  confieso  que  casi  me  abandona  la  esperanza  de  que  se 
establezca  sólidamente  entre  nosotros  una  patria  digna  de  las  altas  virtudes  de 
sus  primeros  fundadores  y guerreros,  y mi  alma  y mi  corazón  se  vuelven  á 
Dios,  supremo  legislador  de  las  sociedades  humanas,  en  busca  del  remedio  de 
los  males  que  aquejan  á la  nuestra. 

La  historia,  que  es  la  mejor  maestra  de  los  hombres , nos  muestra  que  los 
progresos  del  Socialismo  demagógico  no  pueden  contenerse  sino  por  los  cañones 
de  los  gobiernos,  ó por  la  influencia  bienhechora  del  catolicismo.  En  1525  los 
socialistas  fueron  destruidos  á balazos  en  Frankenhauscn ; en  1535  en  Amstcr- 
dan  y Munster;  y en  1848  en  las  calles  de  París.  En  los  demas  tiempos  y luga- 
res sometidos  á la  acción  tutelar  del  catolicismo  que  consagra  el  principio  de 
órden  y de  autoridad,  bendice  la  familia,  sanciona  el  respeto  á la  propiedad  y 
predica  la  caridad,  estimulando  al  rico  ai  socorro  del  indigente  y al  poderoso  á 
la  protección  del  desvalido ; el  Socialismo  no  ha  sido  ni  es  sino  una  de  tantas 
palabras  con  que  se  embauca  á los  pueblos,  siguiendo  la  vieja  máxima  del 
inmoral  Lisandro  que  decía  : A los  niños  se  les  engaña  con  tabas,  y a los  hombres 
con  palabras.  Pero  en  un  país  en  que  el  catolicismo  es  atacado  en  sus  bases 
fundamentales,  y la  autoridad  pública  protege  y fomenta  los  clubs  demociá- 
ticos,  foco  perenne  de  las  predicaciones  mas  antisociales,  ¿podrá  aguardarse 
que  mas  tarde  ó mas  temprano  no  se  establezca  el  Socialismo  demagógico  con 
todos  sus  horrores  ? 

Ruego  á mis  lectores  que  excusen  esta  ligera  reflexión  mirando  en  ella  un 
llamamiento  patriótico,  una  voz  de  ¡Alerta!  á los  hombres  que  gobiernan  la 
República,  al  mismo  tiempo  que  una  introducción  indispensable  á la  defensa 
de  un  proscrito  á quien  me  ligan  vínculos  muy  sagrados,  la  creencia  de  mis 
padres  que  es  la  mia  y la  de  mis  hijos,  y una  antigua  é inviolable  amistad. 
La  persecución  de  los  Obispos  y el  ajamiento  del  clero  granadino  son  hechos 
seriamente  ligados  con  la  existencia  del  catolicismo  en  la  Nueva  Granada,  y 
con  nuestros  futuios  destinos  sociales;  y si  ála  persecución  judicial  se  agregan 
la  difamación  y la  calumnia  de  los  ilustres  proscritos,  la  cuestión  cambia 
entonces  de  carácter;  es  cuestión  de  humanidad  y de  hidalguía  á la  que  un 
pecho  granadino,  formado  con  los  nobles  ejemplos  de  nuestros  mayores , no 
puede  ser  indiferente.  Yo  he  podido  dispensarme  de  contestar  los  injustos  ata- 
ques hechos  á mi  reputación,  porque  habiendo  terminado  mi  carrera  pública , 
y renunciado  á la  política,  he  confiado  mi  vindicación  al  tiempo  y al  juicio 
desapasionado  de  la  generación  que  empieza  á levantarse ; pero  mi  silencio 
cuando  es  atacada  la  conducta  de  mi  prelado  y amigo  , hallándose  ausente , 
sería  un  borron  que  no  quiero  legar  á mi  familia. 

Absentem  qui  rodil  amic-um , 

Qui  non  defendit  alio  culpante ...  hic  niyer  esl. 
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l.as  persecuciones  de  los  hombres  do  mérito  siempre  han  tenido  por  apoyo  y 
por  sanción  la  difamación  y la  calumnia.  Cuatrocientos  años  antes  de  la  era 
cristiana  fueron  condenados  por  el  furor  demagógico  del  populacho,  Sócrates 
y Kocion  indignamente  calumniados  por  la  envidia  y la  maledicencia  de  los 
intrigantes  y agitadores;  y después  de  la  fundación  del  cristianismo,  san 
Cipriano  , Obispo  de  Cartago , sufrió  el  martirio , y san  Atanasio , Obispo 
de  Alejandría,  fue  desterrado  cinco  veces  de  su  diócesis  y otras  tantas  lla- 
mado á ella,  ambos  por  defender  la  doctrina  ortodoxa.  La  turba  de  adula- 
dores del  poder  hacia  la  apología  de  estos  actos  y atribuía  A las  víctimas 
desafección  á la  autoridad,  propagación  de  ideas  subversivas,  ataques  al  poder 
civil  y aun  hechos  pecaminosos  en  su  vida  privada.  La  respuesta  que  la 
virtud  dalia  á la  calumnia  se  encuentra  en  la  boca  de  san  Juan  Crisóstomo, 
que  también  fue  perseguido  en  Constanlinopla  : « Aunque  brame  el  mar, 
deda,  y se  enfurezcan  sus  olas,  el  bajel  de  Cristo  jamas  se  hundirá.  » En 
algunas  ocasiones  los  aduladores  y palaciegos  lian  tomado  también  el  oficio 
de  verdugos,  como  sucedió  con  los  que  asesinaron  al  virtuoso  Arzobispo  de 
Cantorbery,  Tomas  Bccket,  que  sostenía  los  derechos  de  la  Iglesia  contra  las 
injustas  pretcnsiones  de  Hcnrique  II  de  Inglaterra.  Hoy  un  hombre  que  se 
muestra  tan  insolente  y soberbio  con  el  que  está  en  desgracia,  como  vil  y 
abyecto  con  el  que  se  halla  en  el  poder,  se  ceba  sobre  un  cadáver  como  la 
furia  de  la  fábula,  ó hinca  su  venenoso  diente  sobre  la  reputación  del  prelado 
proscrito  que  vaga  en  extraña  tierra  sin  mas  consuelo  que  el  de  una  conciencia 
pura.  Á ese  desventurado  escritor  es  que  hoy  contesto,  no  bajo  el  anónimo, 
sino  bajo  mi  firma  y con  ánimo  resuelto  de  sostener  la  lid  en  estrecho  campo , 
si  el  adversario  saca  la  cara  como  gente  y no  la  esconde  como  villano. 

Desde  luego  no  deben  esperar  mis  lectores  que  yo  me  ocupe  de  la  pai  te  literaria 
del  folleto  El  Arzobispo  etc.,  porque  esta  sería  obra  muy  larga  que  me  distrae- 
ría del  asunto  principal.  Me  limitare  á decir  que  es  una  rapsodia  ó zurcido  indi- 
gesto de  las  mas  infames  producciones  que  han  aparecido  en  este  país,  sin  plan, 
sin  coherencia  y sin  método.  Su  estilo  es  & veces  el  de  un  misionero,  á veces  el 
de  un  acusador  inquisitorial,  pero  siempre  procaz  y virulento,  lleno  de  declama- 
ciones banales  y de  insultos  tabernarios.  El  que  quiera  conocer  prácticamente 
la  violencia  y bastardía  de  los  mas  horribles  pecados  capitales,  descritos  por 
Dumas,  encontrara  en  el  folleto  la  soberbia  de  Lucifer  y la  envidia  de  Caín , 
expresadas  en  el  lenguaje  del  despecho  lascivo  del  canónigo  Claudio  Frollo  de 
Victor  Hugo.  No  hay  allí  mas  lógica  que  la  lógica  de  las  pasiones;  el  móvil,  el 
objeto  soberano  del  autor  es  calumniar  y hacer  odioso  al  Arzobispo,  á los  ojos 
de  la  gente  piadosa  y de  la  gente  libertina,  en  la  Nueva  Granada  y fuera  de 
ella;  V con  tan  abominable  mira  lo  culpa  y hace  responsable  de  cuantos 
males  han  sucedido , suceden  y sucederán  en  esle  país,  hasta  de  las  debili- 
dades y flaquezas  de  que  quizá  no  está  exento  el  autor.  Parece  que  se  ha  que- 
rido que  en  la  persona  del  señor  Mosquera  sea  una  realidad  aquella  tremenda 
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sentencia  simbolizada  con  la  ceremonia  de  poner  los  evangelios  sobre  la  espalda 
del  Obispo  en  el  acto  de  su  consagración  : Vis  portare  peccata populi ? Jamas,  ni 
en  los  anales  políticos,  ni  en  los  anales  judiciales  he  encontrado  un  igual  haci- 
namiento de  mentiras,  de  falsedades  y calumnias : el  folletista  mismo  confiesa 
á la  página  5a  [¡proh  pudor !)  que  su  manifestación  es  houuiule.  Baste  decir 
que  en  el  solo  texto  de  ella,  porque  era  preciso  que  lo  tuviera  ese  sermón 
infernal,  se  encuentran  dos  falsedades.  Dice  así : « El  mercenario  huye  y 
abandona  sus  ovejas...  (Del  evangelio  de  san  Juan,  según  la  traducción  de 
Vence.)  » El  Arzobispo  no  puede  decirse  que  es  mercenario  ni  que  haya 
huido:  él  va  extrañado  por  resolución  del  Senado  de  27  de  mayo  inserta  en 
el  número  1376  de  la  Gaceta  oficial,  y por  consiguiente  es  falsa  y calumniosa 
la  aplicación  que  se  le  hace  del  texto.  Vence  no  tradujo  la  Biblia  al  español , 
y sus  biógrafos  ni  aun  indican  que  poseyese  este  idioma,  así  como  dicen  que 
sabia  el  latín,  el  griego  y el  hebreo  : de  consiguiente  es  falso  que  se  haya 
tomado  el  texto  de  la  traducción  del  Vence.  Hay  una  traducción  de  la  Biblia 
en  español  á la  que  impropiamente  se  ha  dado  el  título  de  Biblia  de  Vence, 
no  jwrque  este  sabio  francés  la  hubiese  traducido,  sino  porque  tiene  sus 
comentarios  junto  con  los  de  Calmet  y otros  expositores;  y esta  fué  la  que  vio 
el  folletista,  pero  por  el  forro,  nada  mas.  ¡Qué  sabio  y que  tcologaso,  y no 
sabe  siquiera  quienes  han  sido  los  traductores  de  la  Sagrada  Escritura  al 
idioma  patrio,  y eso  que  no  han  sido  muchos ! Para  salir  con  semejante  pifia  no 
era  necesario  haber  anunciado  desde  ahora  tres  meses  la  publicación  de  su  obra, 
fecharla  el  i 5 de  setiembre  (1),  y no  darla  á luz  hasta  el  i 9 del  corriente. 

Entro  en  el  fondo  de  ella,  dividiendo  este  escrito  en  dos  partes,  la  primera 
para  contestar  los  cargos  que  se  refieren  al  tiempo  trascurrido  hasta  1830,  y 
la  segunda  para  los  posteriores. 


PRIMERA  PARTE. 


1. 


ELECCION  DEL  SEÑOR  MOSQUERA  HARA  ARZOBISPO. 

Principia  el  folletista  su  exordio  asegurando  que  la  elección  del  señor 
Mosquera  para  Arzobispo  de  Bogotá  fué  obra  de  las  intrigas  de  su  hermano 
Tomas  y con  agravio  del  señor  Estévez,  y por  consiguiente  anticanónica ; y 

(!)  ¡Coincidencia  providencial!  Al  propio  tiempo  que  se  firmaba  en  Bogotá  el 
15  de  setiembre  esla  Satánica  producción , se  estaba  redactando  en  Romá  la  Alocu- 
ción que  el  Vicario  de  Jesucristo  había  de  pronunciar  el  27  del  misino  mes  en  Con- 
sistorio secreto,  elogiando  la  virtud,  y lieudiciendo  el  zelo  pastoral  del  Arzobispo  de 
Bogotá,  proscrito  y calumniado  por  los  gobernantes  de  su  patria.  — El  Editor. 
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con  esta  suposición  echa  encima  del  electo  aquella  tan  justa  sentencia  del 
Evangelio  : « El  que  no  entra  por  la  puerta  es  un  ratero  y un  ladrón.  » 
Cuando  se  hizo  aquella  elección  me  hallaba  yo  de  gobernador  de  Bogotá,  en 
posición  ventajosa  para  conocer  y apreciar  los  hechos  : ellos  pasaron  así. 

Vacante  la  mitra  de  la  arquidióccsis,  debia  elegirse  por  el  Congreso  de  1834 
el  sugeto  que  hubiera  de  obtenerla,  y todo  el  mundo  presentaba  su  candidato, 
como  en  tales  casos  sucede.  Gobernaba  la  República  el  general  Santander,  y la 
mayoría  de  las  Cámaras  se  componía  de  hombres  liberales , en  el  sentido  recto 
y genuino  de  la  palabra,  no  en  el  bastardo  en  que  generalmente  lo  toman 
hoy.  Hablaba  yo  una  tarde  con  el  general  y dos  ó tres  personas  mas,  y tratán- 
dose de  la  elección  de  Arzobispo,  se  indicó  al  estimable  señor  Estévez,  Obispo 
de  Santamaría.  Entóneos  el  general  Santander  dijo  : « Yo  no  daría  mi  voto 
al  señor  Estévez  para  Arzobispo,  después  de  haber  sabido  que  dirigió  á Roma 
una  protesta  contra  el  juramento  que  prestó  como  Obispo,  de  observar  la 
Constitución  y leyes  de  la  República  : vo  estoy  inclinado  al  doctor  Gómez 
Plata.  » Este  señor  servía  entonces  el  curato  de  la  catedral. 

Dos  ó tres  dias  después  fueron  á mi  casa  dos  eclesiásticos,  diputados  al 
Congreso,  y me  preguntaron  si  conocía  al  doctor  Manuel  José  Mosquera  de 
quien  les  había  hecho  grandes  elogios  el  señor  José  María  Cárdenas.  Yo  les 
respondí  que  había  tratado  muy  de  cerca  al  señor  Mosquera  y me  parecía  un 
eclesiástico  de  alta  capacidad,  profunda  instrucción  y sólida  virtud.  Después 
supe  que  ese  dia  se  había  tenido  una  reunión  de  senadoras  y representantes 
en  casa  del  señor  Isidro  Vergara  y se  había  convenido  en  la  elección  del 
mismo  señor  Mosquera,  la  cual  en  efecto  tuvo  lugar  el  dia  siguiente. 

El  general  Tomas  C.  Mosquera  ocupaba,  es  verdad,  un  asiento  en  la  Cámara 
de  representantes,  pero  entónces  estaba  muy  lejos  de  ejercer  la  influencia  y 
tener  el  ascendiente  que  tuvo  años  adelante.  Por  el  contrario,  se  le  miraba 
de  reojo  por  las  notabilidades  de  aquella  época,  á consecuencia  de  sus  com- 
prometimientos en  la  dictadura  de  Bolívar ; y si  votó  ó no  votó  por  su  her- 
mano para  Arzobispo,  es  hecho  de  difícil  averiguación,  haciéndose  por  escru- 
tinio secreto  la  votación,  y que  cuando  mas  afectaría  la  delicadeza  del  votante, 
mas  no  la  canonicidad  de  la  elección. 

Con  fecha  12  de  mayo  del  mismo  año  de  34,  me  escribió  el  señor  Ximénez, 
Obispo  de  Popayan  : « Mucho  trabajo  me  ha  costado  reducir  á nuestro  amigo 
doctor  Manuel  José  Mosquera,  á que  acepte  la  mitra  de  Bogotá  : Vmds.  hacen 
lina  gran  ganancia,  pero  yo  pierdo  un  grande  auxiliar  con  la  ida  de  este 
eclesiástico  que  todo  lo  desempeña  tan  bien,  como  provisor,  como  doctoral  y 
como  rector  de  la  Universidad.  » El  señor  Mosquera  obtuvo  la  institución  de 
la  Santa  Sede,  se  consagró  en  Popayan,  y vino  á Bogotá  á mediados  de  1833. 
Después  de  esto,  ¿podrá  decirse  que  no  entró  por  la  puerta  sino  por  la  ven- 
tana al  obispado,  como  otros  quisieran  entrar? 
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SEMINARIO  CONCILIAR. 

Entre  los  poderosos  y fecundos  elementos  de  bien  que  Un  o en  sus  monos  el 
señor  Mosquera  para  hacer  grandes  cosas , enumero  el  folletista,  el  seminario 
de  ordenandos  establecido  en  el  convento  de  capuchinos.  Cierto  es  que  la  legis- 
latura de  Colombia  expidió  el  decreto  de  28  de  junio  de  1828  estableciendo  un 
colegio  de  ordenandos  en  Bogotá,  y adjudicándole  dicho  convento  con  todas 
sus  anexidades.  Permítaseme  copiar  textualmente  la  [larte  motiva  del  decreto 
como  un  homenaje  ála  memoria  de  nuestros  legisladores  colombianos,  y como 
una  muestra  de  los  sanos  principios  que  guiaban  á los  claros  varones  que  fun- 
daron la  República.  « Considerando,  Io,  dice,  que  es  un  deber  de  toda  Repú- 
n blica  bien  ordenada,  proporcionar  los  medios  mas  eficaces  para  que  todos 
» los  ministros  de  la  religión  tengan  las  virtudes  é instrucción  que  pide  su 
» sagrado  ministerio,  pues  que  son  los  inspectores  é institutores  morales  que 
» deben  combatir  los  vicios,  origen  funesto  de  los  crímenes : 2»  que  desgra- 
» ciadamcnte  el  gobierno  español  había  descuidado  esta  parte  de  sus  obliga- 
» dones,  y por  lo  mismo  el  clero  nunca  pudo  sustraerse  del  ominoso  inilujo 
ii  de  las  instituciones  opresivas  de  Madrid;  y 3o  que  en  fuerza  de  estas  razones 
» y por  el  influjo  que  tienen  los  sacerdotes  en  la  dirección  de  las  almas , 
i Colombia  se  halla  en  la  imperiosa  necesidad  de  promover  la  ilustración  y 
» la  regularidad  de  costumbres  de  los  que  aspiren  al  ministerio  del  altar,  etc.  » 
El  venerable  señor  Calcedo,  provisor  entonces,  y mas  tarde  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, se  consagró  con  un  zelo  verdaderamente  evangélico  al  establecimiento 
del  Seminario,  auxiliándolo  con  las  pingües  rentas  de  que  cnlónces  disfrutaba 
la  mitra;  pero  muerto  este  ilustre  prelado  en  1832,  decayó  notablemente  el 
establecimiento,  y la  legislatura  granadina  adjudicó  el  couvcnto  de  capuchinos 
al  Colegio  de  la  Merced. 

Animado  el  señor  Arzobispo  Mosquera  de  los  nobles  sentimientos  de  los 
legisladores  de  Colombia,  no  omitió  paso  ni  medio  alguno  con  el  fin  de  resta- 
blecer el  Seminario.  Impresas  corren  las  representaciones  que  dirigió  al  Con- 
greso y al  gobierno  manifestando  los  derechos  inconcusos  que  tenia  el  clero  á 
un  local  propio  en  donde  recibiesen,  bajo  la  dirección  del  prelado,  una  edu- 
cación especial  los  aspirantes  al  sacerdocio,  como  respectivamente  la  reciben 
los  que  han  de  seguir  la  carrera  de  las  armas,  de  la  medicina,  etc.,  basta  que 
en  1840  (no  41,  como  dice  el  atrevido  folletista),  se  le  hizo  justicia,  dando 
existencia  propia  al  Seminario  y proveyéndole  de  local,  no  como  gracia,  sino 
como  restitución  de  lo  que  le  correspondía  por  antiguos  y sagrados  títulos. 

Nadie  ignora,  ni  el  folletista  mismo,  el  zelo  y la  infatigable  actividad  con 
que  se  consagró  el  Arzobispo  al  establecimiento  del  Seminario.  Ahí  está  com- 
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plclamenle  reedificado  el  local  que  se  le  dió  : ahí  está  la  casa  conligua  que 
hizo  edificai',  ahí  están  todos  los  objetos  materiales  que  desmienten  al  folletista 
v sus  aparceros,  y dan  testimonio  de  la  liberalidad  con  que  el  ilustrado  y 
benéfico  Prelado  invirtió  cuanto  tuvo  y adquirió  para  que  hubiese  un  plantel 
en  donde  se  ¡lustrasen  y regularizasen  sus  costumbres  los  que  aspirasen  al 
ministerio  del  altar,  como  decia  el  Congreso  de  Colombia.  Á lodo  atendia  y 
todo  la  dirigía  por  sí  mismo,  hasta  entender  en  la  asistencia  y limpieza  de  los 
niños.  Mas  tarde,  por  un  principio  de  orden  y aun  de  moralidad,  se  dividió  el 
Seminario  en  dos  secciones  separadas,  dándose,  en  la  una,  lecciones  de  litera- 
tura, de  filosofía  intelectual,  de  física  y matemáticas,  de  cuyas  enseñanzas  parti- 
cipaban á poco  precio  los  alumnos  internos  y gratuitamente  los  externos,  cual- 
quiera que  fuese  la  carrera  ó profesión  á que  mas  tarde  quisiesen  dedicarse  j 
y enseñándose,  en  la  otra,  las  ciencias  eclesiásticas  y todas  aquellas  cosas 
necesarias  para  formar  un  sacerdote  de  Jesús,  no  un  sacerdote  del  paganismo. 
¿Quiere  saberse  cuáles  fueron  los  frutos  del  ilustrado  zelo  del  Prelado  en  el 
corto  tiempo  que  duró  el  Seminario?  Ahí  están  los  doctores  Lizarraldc, 
Honda,  Mas,  Rueda,  Cruz,  Gómez,  Barreto,  Piñeros,  Arbclais,  Buenaventura, 
Acevedo,  Navarro  y otros  muchos  que,  habiendo  recibido  allí  su  educación 
y obtenido  las  sagradas  órdenes,  son  hoy  nuestro  orgullo  y la  esperanza  de 
que  reemplazarán  dignamente  á los  ilustres  sacerdotes  formados  en  mejores 
auspicios.  Con  esos  monumentos  vivos,  con  hechos  ciertos,  con  obras  tangi- 
bles es  que  se  responde  á la  hostigante  vocinglería  de  la  charlatanería  y de 
la  calumnia  : Operibus  credite.  En  lugar  de  decir,  pues,  que  nada  ha  hecho 
por  su  clero  y por  su  grey  el  venerable  proscrito,  y que  del  Seminario  no 
salieron  sino  eiwditos  d la  violeta,  como  audazmente  dice  el  folletista  á la 
página  45,  ¿no  deberá  decirse  en  justicia  y buena  lógica  : « El  Arzobispo 
Mosquera  estableció  un  colegio  en  que  se  formaban  buenos  ministros  del  San- 
tuario y los  niños  pobres  reeibian  una  sana  educación,  y el  Socialismo  dema- 
gógico lo  destruyó?  » 

111. 

i’ASTOllAL  SObHK  ESTUDIOS  CANÓNICOS. 

Pai  a poner  en  duda  la  ortodoxia  del  señbr  Arzobispo  y hacerle  pasar  pot' 
inconsecuente  en  sus  principios,  le  hace  cargo  el  folletista  de  haber  autorizado 
la  enseñanza  del  derecho  canónico  por  Cavalario,  obra  condenada  por  la 
Santa  Sede.  La  verdad  de  lo  sucedido  fué  como  sigue.  Rabian  proyectado  los 
doctores  Estanislao  Vergura  y José  Duque  Gómez  acomodar  un  curso  de 
derecho  canónico  para  el  colegio  del  Rosario,  compuesto  del  Derecho  público 
eclesiástico  de  Lackis,  de  las  Instituciones  de  Cavalario,  de  un  resúmen  de 
las  Pruebas  de  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  y de  una  Historia  de  los 
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concilios  ecuménicos,  traduciendo  del  latín  la  primera  obra,  y del  francés  la 
última,  y haciéndole  algunas  anotaciones  relativamente  á la  disciplina  de  la 
Iglesia  granadina ; y para  ello  hablaron  con  el  señor  Arzobispo  quien  les 
aprobé  el  proyecto  y les  ofreció  ayudar  en  la  empresa,  sobre  todo  en  la  cor- 
rección del  Cavalario.  Concluyóse  la  impresión  de  la  obra,  y junto  con  ella 
se  publicó  una  instrucción  pastoral  del  Prelado , fecha  2!)  de  setiembre  de 
1837,  en  la  cual  se  encuentra  el  siguiente  trozo  : « Afeaban  el  texto  original 
» de  las  Instituciones  de  Cavalario  algunas  invectivas  y proposiciones  poco  me- 
» ditadas,  en  que  dejó  correr  su  pluma  el  autor  de  una  manera  impropia  de 
» un  eclesiástico....  Pero  han  desaparecido  estos  defectos  en  el  Curso  de  dere- 
» cho  canónico  que  acaba  de  publicarse , y él  presenta  desde  luego  á la  ju- 
» venlud  un  compendio  de  elementos  ortodoxos  de  la  facultad.  » 

Apcsar  de  esta  explicación  no  faltó  quien,  por  zelo  demasiado  escrupuloso , 
censurase  la  conducta  del  señor  Arzobispo  por  haber  aprobado  la  publicación 
del  Cavalario.  Entonces  los  doctores  Vergara  y Duque  publicaron  bajo  su  firma, 
un  cuaderno  titulado  a Defensa  de  la  pastoral  sobre  estudios  canónicos , » 
obra  bien  escrita  y llena  de  erudición  que  tapó  la  boca  á los  censores.  En  ella 
se  encuentra  el  siguiente  párrafo  : « Emprendió  (el  Arzobispo)  con  uno  de 
» nosotros  corregirla  (la  obra  del  Cavalario),  no  solo  reformando  las  inexacti- 
» tudcs  é infidelidades  de  la  versión,  sino  quitando  del  texto  original  las 
» invectivas  y proposiciones  poco  meditadas  en  que  dejó  correr  su  pluma  el 
» autor  de  una  manera  impropia  de  un  eclesiástico;  y así  la  obra  ha  quedado 
» purificada  aun  de  aquellos  defectos  que  no  habían  impedido  su  libre  curso 
n en  España.  ¿Y  puede  ser  esto  reprensible  en  un  prelado?  Todo  lo  contrario,  es 
» laudable  y digno  de  elogio ; los  hombres  sensatos  é imparciales  lo  conocerán 
» asi : ellos  apreciarán  en  su  justo  valor  la  censura  que  hacen  las  Reflexiones 
n á un  hecho  como  este,  en  que  aparece  cuanta  es  la  solicitud,  y cual  la 
» vigilancia  de  este  prelado  en  materias  de  esta  clase,  cuando  ha  creído  con- 
» veniente  suprimir  las  invectivas  y proposiciones  que  aun  la  inquisición  de 
» España  y las  congregaciones  de  Roma  no  creyeron  censurables.  » 

Tan  léjos  estaba  el  señor  Arzobispo  de  opinar  en  1837  de  diferente  manera 
de  lo  que  opina  hoy,  que  en  su  citada  instrucción  pastoral  se  encuentran  los 
mismos  pensamientos,  las  mismas  convicciones,  el  mismo  valor  que  le  ha  con- 
ducido al  destierro.  Después  de  hablar  con  la  mas  completa  improbación  de 
las  obras  de  Villanueva  y de  Tamburini,  de  las  libertades  de  la  Iglesia  española 
en  limbos  mundos,  y de  otros  libros  con  que  algunos  emigrados  españoles  en 
Lóndres  obsequiaron  á las  repúblicas  hispano-americanas,  dice  el  ilustre  pre- 
lado lo  siguiente  : « Pero  cuando  esos  escritores  venales  prostituyeron  sus 
» plumas  á la  exaltada  imaginación  de  un  enemigo  de  la  Iglesia,  escribiendo  y 

• traduciendo  tales  obras,  sin  duda  formaron  el  mas  ruin  concepto  de  los 
o americanos,  doctrinándonos  como  á quien  ni  ama  ni  conoce  su  religión.  No : 

* no  son  desconocidas  cutre  nosotros  las  ciencias  eclesiásticas;  k) serian,  si 

t.  ni.  7 
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» prevaleciera  el  espíritu  que  animaba  sus  plumas;  pero  el  catolicismo  ame- 
* ricano  tiene  muy  profundas  raíces  para  que  puedan  ser  arrancadas  por  los 
» esfuerzos  impotentes  de  los  enemigos  de  la  cátedra  de  San  Pedro ; dides 
» correrá  á torrentes  nuestra  sangre,  que  esquivar  nuestra  cerviz  ai  yugo  santo 
» de  la  Madre  y Maestra  de  ¡as  Iglesias ; jugo  espiritual  que  solo  afecta  nues- 
» tras  almas,  dejando  en  lil>crtad  nuestros  intereses  temporales ; yugo  de  espe- 
» ranza  y de  inmortalidad;  yugo  necesario,  sin  cuya  suave  presión  la  salva- 
» cion  no  es  posible,  t> 

No  puede  decir  mas  un  Obispo  católico  que  se  enorgullece  de  su  inviolable 
adhesión  y profundo  respeto  al  Vicario  de. Jesucristo,  ni  puede  darse  una  res- 
puesta mas  [terentoria  á quien,  con  diabólica  malignidad  y juzgando  por  sus 
propios  hechos,  quisiera  arrebatarle  hasta  el  amor  de  los  católicos  que  le 
acompaña  en  su  destierro. 


IV. 

CUSTODIA  DE  SAN  CARLOS. 

Existia  en  la  iglesia  del  monasterio  de  la  Enseñanza  de  esta  capital  una  cus- 
todia que  fue  de  los  Jesuítas  expulsados  en  1767.  Un  extrangero  llamado  Juan 
Francisco  Arganil  denunció  en  1836  esta  alhaja  preciosa  como  propiedad  na- 
cional, y pidió  se  le  adjudicase  en  pago  de  documentos  de  deuda  pública,  con 
arreglo  á ciertas  disposiciones  que  ú la  sazón  regian.  La  autoridad  pública 
dispuso  que  se  depositase  la  custodia  en  la  tesurería  de  Hacienda  mientras  se 
averiguaba  á quien  pertenecía;  pero  el  dia  en  que  iba  á ejecutarse  esta  pro- 
videncia, se  formó  una  asonada  en  la  calle  de  la  EiKeñanza  con  el  fin  de 
impedir  su  cumplimiento,  y las  cosas  habrían  tenido  un  sangriento  desenlace 
sin  la  paternal  mediación  del  Arzobispo  a la  prudente  energía  del  gobernador 
doctor  Florentino  Gonzáles.  El  tumulto  se  apaciguó,  y al  dia  siguiente,  habién- 
dose quitado  previamente  por  el  capellán  la  hostia  cucarislica  de  la  custodia , 
fue  encajonada  esta  y envuelta  en  uua  especie  de  chal  y entregada  por  las 
monjas  al  señor  Valerio  M.  Kicaurte,  empleado  de  hacienda,  quien  la  dió  á su 
criada  para  que  la  condujese.  Algunos  dias  después  se  presentó  el  cura  de  la 
catedral,  doctor  Domingo  A.  Riaño,  al  juez  competente,  comprobando  que  la 
alhaja  sagrada  pertenecía  á la  iglesia  parroquial;  y después  de  un  largo  pleito, 
en  que  empleó  su  zelo  activo  y no  poco  dinero,  obtuvo  sentencias  favorables  en 
todas  las  instancias  del  juicio  petitorio,  y no  simple  restitución  in  integnuA, 
como  disparatadamente  dice  el  folletista,  y que  es  cosa  muy  diferente  en  el 
lenguaje  jurídico.  El  buen  éxito  del  negocio  se  debió  en  gran  parte  al  señor 
Arzobispo  que  personalmente  solicitó,  buscó  y encontró  los  títulos  de  propiedad 
de  la  custodia  en  favor  de  la  iglesia  parroquial. 

Tales  son,  en  resumen,  los  hechos  relativos  al  asunto,  « Custodia  de  San 
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Cirios;  » hechos  que  son  públicos  y notorios  en  esta  capital  y algunos  de  ellos 
constan  «le  autos.  Veamos  como  los  refiere  el  folletista. 

« Fue  entóneos,  dice,  que  vid  salir  al  Arzobispo,  al  simple  requerimiento  que 
v en  persona  le  hizo  el  tesorero,  salir,  decimos,  de  su  palacio,  entrar  en  la 
» iglesia  de  la  Enseñanza,  y sin  commoverse  por  la  aflicción  del  pueblo  y 
» aun  rechazando  ásperamente  las  lágrimas  y las  súplicas  de  las  [¡ersonas 
» piadosas,  entregar  por  sus  propias  manos  la  custodia  que  estaba  ya  sobre  el 
» altar  sin  el  sacramento : la  que  fuá  botada  en  un  costal  y en  este  indecente 
» envoltorio  la  condujo  en  sus  hombros  una  simple  criada  del  monasterio  á la 
» tesorería;  circunstancias  todas  vergonzosas  y degradantes  para  el  Arzobispo 
» de  Bogotá.  » 

¿Y  cuál  es  el  objeto,  se  preguntará,  con  que  el  folletista  trac  á cuenta  un 
suceso  ya  olvidado,  y lo  desfigura  cou  tanta  impudencia?  Para  hacer  odioso  al 
prelado,  aun  á los  ojos  de  la  gente  mas  sencilla  que  no  juzga  sino  por  las  im- 
presiones de  los  sentidos.  Con  tan  perverso  fin  y para  presentar  un  contraste 
ingrato,  es  que  cita  en  seguida  el  pasaje  de  san  Ambrosio,  que  no  quiso  en- 
tregar un  templo  para  el  culto  de  los  arríanos,  á pesar  de  las  órdenes  del 
emperador  Valentiniano ; caso  enteramente  diverso  del  de  la  custodia,  porque, 
ni  aqui  había  arríanos  ó cosa  parecida,  ni  se  iba  á dar  una  cosa  del  culto 
católico  para  el  servicio  de  los  herejes,  sino  simplemente  se  trataba  de  un 
depósito  que  en  nada  perjudicaba  los  derechos  de  la  Iglesia.  ¿Qué  se  diría  si 
el  señor  Arzobispo,  ó el  provisor,  ó el  cápellan  de  la  Enseñanza,  se  hubiesen 
resistido  á cumplir  una  orden  de  la  autoridad  civil  en  negocio  de  su  competencia ? 
Las  citas,  las  alharacas,  los  aspavientos  uo  habrían  tenido  medida  : Palos  por- 
que bogas,  palos  porque  no  bogas. 


V. 

TRASTORNOS  POLÍTICOS  HE  1840  V 1841. 

Con  pena  positiva  voy  á tocar  los  acontecimientos  de  1840  y 41,  época 
luctuosa  que  nunca  quisiera  mencionar  después  de  haber  contribuido  con  mi 
voz  y con  mi  voto,  como  vicepresidente  de  la  República,  á la  expedición  del 
decreto  de  olvido  de  Io  de  enero  de  1849;  pero  el  imprudente  y obcecado  fo- 
lletista, en  vez  de  contribuir  á restañar  la  sangre  de  las  heridas  de  la  patria,  se 
complace  en  restregar  las  que  se  iban  cicatrizando  : evoca  nominalmente  los 
manes  de  las  víctimas  inmoladas  en  esa  desgraciada  contienda  : hace  hablar 
los  campos  en  que  tuvieron  lugar  nuestras  batallas  fratricidas  : exclama,  se 
admira,  interroga,  pone  puntos  suspensivos,  y la  plcxa  se  le  cansa.  No  hay 
remedio,  es  preciso  contestarle. 

En  aquellos  años  estaba  yo  ausente  de  la  Nueva  Granada,  y aunque  esta  cir- 
cunstancia me  priva  de  la  ventaja  de  hablar  de  los  sucesos  por  ciencia  propia, 
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me  coloca  por  otra  parte  en  buena  jjosicion  para  juzgarlos  con  imparcialidad, 
sin  participar  de  los  crueles  resentimientos  que  acompañan,  aun  después  de 
largos  años,  á los  que  de  cualquier  manera  han  figurado  en  las  guerras  intes- 
tinas. Escribo  para  los  hombres  cuyo  corazón,  no  adulterado  por  las  pasiones, 
ni  corrompido  por  los  vicios,  tiene  una  correspondencia  intima  con  su  razón ; 
mas  no  para  aquellos  que,  confundiendo  adrede  los  hechos  é invocando  en  su 
auxilio  las  pasiones  y los  intereses,  reviven  los  odios,  renuevan  las  lágrimas  y 
alejan  la  esperanza  de  llegar  á bonancibles  tiempos. 

Á cuatro  pueden  reducirse  los  cargos  principales  que  se  hacen  al  Arzobispo 
con  motivo  de  los  acontecimientos  de  40  y 41  : lo  haber  fomentado  la  guerra 
civil  decidiéndose  calorosamente  por  un  partido  y entusiasmándolo  con  sus 
exhortaciones;  2o  haber  hecho  sacar  en  ándas  la  imagen  de  Jesús  en  proce- 
sión, haberla  puesto  á la  cabeza  del  ejército  que  reclutó  y armó,  y haber  hecho 
guerra  de  religión  una  contienda,  cuyo  éxito  solo  interesaba  á los  Mosqueras ; 
3o  no  haber  interpuesto  ni  hecho  valer  la  influencia  de  su  alta  dignidad  y sus 
relaciones  con  los  jefes  y mandatarios  del  partido  del  Gobierno  en  favor  de  los 
disidentes;  y 4o  no  haber  contestado  ni  contradicho  estos  cargos  que  se  le 
hicieron  por  la  imprenta,  declarándose  con  esto  convicto  y confeso.  — Los 
contestaré  por  el  mismo  orden  en  que  los  he  clasificado. 

1 ° Cuando,  en  octubre  de  1 840,  la  ciudad  de  Bogotá  fué  intimada  de  saqueo 
por  el  jefe  de  las  tropas  que  la  invadían,  pudo  y debió  el  Arzobispo  exhortar  al 
pueblo  á la  defensa  de  sus  hogares  y familias.  Así  lo  han  hecho  los  mas  reco- 
mendables Obispos  de  todos  tiempos  en  circunstancias  semejantes.  La  guerra  de 
saqueo  es  peor  que  la  guerra  d muerte,  porque  en  esta  se  quita  la  vida  á los 
prisioneros,  pero  se  respetan  las  poblaciones  jiacííicas;  miéntras  que  en  aquella, 
nada  se  libra  de  las  violencias  de  una  soldadesca  desenfrenada.  Es  como  la 
guerra  contra  bárbaros  en  que  todos  los  habitantes  del  país  deben  lomar  las 
armas,  hasta  los  clérigos  y los  extranjeros  transeúntes.  Pues  bien,  á pesar  de 
aquella  intimación,  que  es  un  hecho  histórico,  y á pesar  de  la  exactitud  de 
estos  principios,  (pie  son  incontrovertibles,  no  hizo  el  Arzobispo  las  exhorta- 
ciones y arengas  que  se  le  atribuyen.  Oigamos  á un  testigo  intachable;  El 
Húsar  (le  Bucnavista,  cuyo  autor  se  dijo  ser  el  doctor  Saavedra,  y quien  á la 
página  24,  número  6°  de  24  de  diciembre  de  1840,  explica  lodo  lo  que  sobre 
el  particular  sucedió  en  esa  época  aciaga. 

« El  señor  Arzobispo,  este  Prelado  á quien  tan  justamente  respetamos  y de  todo 
» corazón  queremos  los  bogotanos,  por  sus  grandes  virtudes  y talentos  é irre- 
» prensiblc  conducta,  pasaba  por  la  casa  de  la  Gobernación  el  28  del  pasado 
» octubre  d las  doce  del  día,  d tiempo  que  se  recibían  las  noticias  de  la  heróica 
» jornada  de  la  Culebrera,  y la  curiosidad  natural  d tamaños  sucesos,  lo  movió 
» d entrar  d imponerse  de  ellos,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  su  pueblo, 
» que,  digan  lo  que  se  quiera,  ama  d los  Mosqueras.  Cuando  el  señor  Arzobispo 
» hubo  subido , el  señor  Jefe  Político , entonces  encargado  de  la  Gobernación  , 
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» anunciaba  al  público  desdo  el  balcón  lo  ocurrido;  poro  como  su  voz  os  débil 
» y so  repicaban  las  campanas,  no  podía  oírsele  nada,  y fue  necesario  que  el 
» Prelado  repitiese,  con  voz  fuerte  y sonora,  lo  que  se  había  dicho  para  que 
» pudiese  percebirse.  Hé  aquí  todo  lo  que  hubo;  lo  que  ha  dado  lugar  á 
» las  picaras  tergiversaciones  del  ScnHi7iarioy  numero  91,  y lo  que  vid  toda 
» la  ciudad.  » 

Posteriormente,  habiéndose  repetido  el  cargo  en  1849,  uno  de  nuestros  me- 
jores periódicos  volvió  4 explicar  mas  circunstanciadamente  el  hecho,  del 
modo  siguiente. 

« Entre  las  muchas  calumnias,  inventadas  para  concitar  el  odio  público 
» contra  el  ilustre  prelado,  ha  repetido  uno  de  esos  papeles  rabiosos  lo  si- 
» guíente : Supone  que  cuando  los  rebeldes  que  capitaneaba  Manuel  González, 
» fueron  batidos  por  el  valiente  Neira  en  la  Culebrera,  al  llegar  la  noticia  4 
» esta  ciudad,  el  señor  Mosquera  arengó  al  pueblo,  mostrando  odio  y saña 
» contra  los  facciosos,  expresando  conceptos  sanguinarios.  Tal  hecho  es  entera- 
» mente  falso,  y no  ha  habido  otra  cosa  que  lo  que  vamos  4 referir.  la  pobla- 
» cion  de  Bogotá,  que  temía  ser  sorprendida  y entregada  al  saqueo  por  él.... 
» (González),  estala  notablemente  agitada;  al  verse  dos  personas  conocidas  en  la 
» calle,  ántes  de  saludarse  se  preguntaban  ¿qué  hay?  y el  que  recibía  alguna 
» noticia  corría  4 comunicarla  4 sus  amigos.  Al  tiempo  que  el  doctor  Alejo 
» [.atorre,  que  trajo  el  parte  de  la  victoria,  entraba  al  despacho  de  la  Goliema- 
» cion,  bajaba  el  señor  Arzobispo  de  su  casa  hácia  la  Catedral;  encontróse  en  la 
» calle  con  los  señores  José  Manuel  Restrepo  y Francisco  Montoya,  que  le  dije- 
» ron,  que  alguna  noticia  grave  había  llegado,  porque  la  gente  corría  hácia  la 
» Gobernación;  y le  instaron  para  que  fuese  con  ellos  4 informarse  de  lo  que 
» había  sucedido.  Entraron  4 la  sala  de  despacho  en  donde  encontraron  al  Go- 
>i  .be  mador  doctor  Andrés  Aguilar,  que  acallaba  de  recibir  la  noticia,  é iba  4 
» comunicarla  al  pueblo  reunido  en  la  plaza.  El  señor  Aguilar  estalla  muy 
» constipado : y aunque  desde  la  ventana  de  su  despacho  repetía  la  noticia,  el 
» pueblo  no  podía  oírlo  y daba  gritos  : entonces  el  mismo  señor  Aguilar  suplicó 
» al  señor  Arzobispo,  que  estaba  allí  cerca  con  otros  varios  sugetos,  que  dijese 
» al  pueblo  lo  ocurrido,  porque  su  voz  sería  oída  mas  fácilmente.  En  conse- 
» cuencia  el  señor  Mosquera  se  colocó  en  la  ventana  y dijo  al  pueblo  que  estaba 
» en  la  plaza : « El  señor  Gobernador  acaba  de  recibir  el  parte  de  haber  sido 
» completamente  derrotadas  las  tropas  de  González,  por  el  coronel  Neira  en  la 
)>  Culebrera.  » Nada  mas  dijo,  é inútil  habría  sido  otra  cosa,  porque  no  habría 
» habido  quien  la  escuchase;  pues  al  oír  aquellas  palabras,  un  grito  simul- 
» táneo  de  alegría  atronó  la  ciudad , y todos  corrieron  4 comunicar  la  noticia, 
» enajenados  de  entusiasmo  y de  placer.  Ahí  están  los  señores  Aguilar,  Res- 
» trepo,  Montoya  y otros  muchos  que  pueden  justificar  la  exactitud  de  esta 
» relación.  » 

He  procurado  informarme  con  personas  respetables  de  ámbos  partidos;  be 
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recorrido  los  números  de  la  Gaceta  oficial,  de  El  Día,  de  El  Húsar  de  Bueña- 
vista  y los  otros  papeles  que  se  publicaron  en  aquel  tiempo,  y no  he  descu- 
bierto que,  fuera  de  la  ocasión  expresada,  hubiese  hablado  al  pueblo  el  señor 
Anobispo,  6 predicado  sermón  6 plática  alguna , como  lo  hicieron  muchos  de 
los  que  hoy  adulan  al  poder.  Si  el  folletista  sabe  otros  hechos  en  comprobación 
del  cargo,  lo  interpelo  á que  los  especifique,  citando  los  lugares  en  que  suce- 
dieron y las  personas  que  los  presenciaron,  sin  apelará  las  vagas  generalidades 
ni  á declamaciones  oratorias  que  á nada  conducen  cuando  se  trata  de  la  honra 
de  un  prelado  y de  suministrar  materiales  á los  que  escriban  nuestra  historia. 
En  cuanto  al  caso  que  tuvo  lugar  en  la  Gobernación,  él  nada  prueba  en  contra 
del  Arzobispo,  y su  exactitud  se  apoya  en  el  testimonio  de  tres  personas  íide 
dignas,  los  señores  Restrepo,  Montoya  y Aguilar,  que  están  vivos  y residen  en 
esta  ciudad,  á quienes  se  puede  interrogar,  lo  mismo  que  á otras  muchas  per- 
sonas que  se  hallaron  presentes. 

2o  Que  en  Lima  se  hubiese  publicado  por  ia  prensa  la  especie  absurda  de 
que  el  Arzobispo  distribuyó  armas  al  pueblo,  levantó  un  ejército  y puso  á su 
cabeza  á Jesús  Nazareno , y que  con  este  ejército  fué  rechazada  la  pequeña 
fuerza  socorrana  que  imprudentemente  se  había  adelantado,  no  es  cosa  que  deba 
extrañarse  mucho,  ya  porque  á la  distancia  se  adulteran  y desfiguran  los  he- 
chos, ya  porque  las  pasiones,  cuando  tales  escritos  fueron  publicados,  se  halla- 
ban en  su  mayor  efervescencia;  pero  que  hoy  se  reproduzca,  apoye  y elogie 
esa  miserable  especie  en  la  ciudad  de  Bogotá , teatro  de  los  acontecimientos,  y 
delante  de  la  población  que  desmiente  al  folletista,  es  proceder  que  no  tiene 
epítetos  con  que  calificarse. 

Pocos  serán  los  que  ignoren  en  la  república  que  quien  despertó  el  espíritu 
público  en  esta  ciudad  y derrotó  con  un  puñado  de  valientes  á las  fuerzas  que 
la  atacaban,  fue  el  coronel  Juan  José  Neira.  Después  del  triunfo  de  la  Cule- 
brera, fué  que  se  pensó  sériamentc  en  una  defensa  que  ánles  se  creía  impo- 
sible : cntónces  fué  cuando,  á la  noticia  de  una  nueva  invasión,  se  hicieron 
fosos  y trincheras,  y se  trasladó  el  armamento  del  parque  al  colegio  de  San 
Bartolomé.  Veamos  como  refiere  estos  hechos  El  Dia  del  3 de  diciembre  de 
1840,  y si  se  hace  mención  alguna  del  Arzobispo,  como  se  habría  hecho,  y 
con  grandes  elogios,  si  hubiese  tenido  la  parte  que  se  le  atribuye.  Dice  así  : 

o Acordó  el  Gobierno  de  trasladar  el  parque  al  centro  de  la  ciudad,  y cons- 
p truir  algunas  fortificaciones  que  defendiesen  las  ocho  manzanas  que  rodean 
p la  plaza  mayor.  ¿Quién  llamó  en  estos  momentos  la  masa  entera  de  la  po- 
p blacion  á dar  cumplimiento  á estas  medidas?  Hombres,  mujeres,  niños,  an- 
p cíanos,  clérigos  seculares  y regulares,  se  presentaron  á trasladar  los  cañones, 
p fusiles  y municiones,  y ánles  de  cuatro  horas  el  parque  estuvo  en  el  lugar 
p designado.  El  órden  reinaba  por  todas  partes,  y el  silencio  con  que  se  cfec- 
p toaba  este  trabajo  inspiraba  un  respeto  religioso  á la  virtud,  y al  sentimiento 
p que  seguía  aquel  movimiento  popular.  Quien  al  ver  jóvenes  de  7 á 8 años 
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» correr  con  la  carga  de  un  fusil  superior  á sus  fuerais,  al  ver  damas  delicadas 
» conducir  á la  ve*  tres  y aun  cuatro  fusiles,  madres  tiernas  llevando  de  un 
» lado  su  hijo  de  pecho  y en  el  otro  el  instrumento  de  muerte,  ancianos  á 
» quienes  daba  fuerzas  y vigor  esa  llama  celestial  del  patriotismo  que  se  encen- 
» dia  en  sus  venas  casi  heladas  por  los  años;  quien  al  contemplar  estas  esce- 
» ñas,  sintió  correr  por  sus  mejillas  lágrimas  de  ternura , y quien  las  sintió 
» correr  de  fuego  al  |iensar  en  las  calamidades  de  la  patria  preparadas  por  la 
» ambición  criminal  de  hijos  parricidas. 

» Concluida  la  traslación  del  parque,  se  presentan  las  mujeres  á tener  parte 
» en  la  construcción  de  Ins  trincheras  y apertura  de  los  fosos ; pero  los  hnm- 
» bres  no  admitieron  su  cooperación,  porque  no  era  necesaria.  El  diano  se  ter- 
» minrt  sin  que  se  hubiesen  también  terminado  todos  los  trabajos  acordados 
» para  la  defensa.  Dos  mil  hombres  annados  encerraba  la  plaza;  todos  los 
» puntos  que  exigían  alguna  custodia  estaban  guardados;  se  esperaba  el  dia 
» de  un  combate  como  el  dia  de  una  gran  fiesta , y los  que  se  hallaban  por 
i>  fuera  se  prometían  manifestar  su  patriotismo  y su  valor  de  un  modo  mas 
» eficaz  : nada  causaba  un  sentimiento  de  pesar , sino  que  las  hordas  que 
» capitaneaban  Farfan  y González  desistieran  de  su  marcha  á la  capital.  » 

Verdad  es  que  en  aquellos  tiempos  los  padres  de  San  Agustín  sacaron  en  con- 
currida y solemne  precesión  A Jesús  Nazareno , y que  durante  ella  huís»  pre- 
dicas y exhortaciones : mas  nada  de  esto  se  hizo  por  órdenes  ó á insinuaciones, 
ó siquiera  con  asistencia  del  Arzobispo.  la  población  de  Bogotá  recordaba  que, 
cuando  en  losados  de  1812  y 1813  las  provincias  federadas  del  norte  hicieron  la 
guerra  á esta  ciudad,  Jesús  Nazareno  había  sido  su  i>alreno  : que  entónces  el 
nombre  de  Jesús  era  el  distintivo  de  todas  las  edades,  sexos  y profesiones,  y que 
á su  especial  patrocinio  se  debió  el  triunfo  del  9 de  esero,  cuyo  escudo  fuó  colo- 
cado en  la  santa  imágen.  Este  recuerdo,  esta  fé  de  un  pueblo  religioso  hicieron 
que  se  pusiese  bajo  la  protección  del  divino  Salvador,  en  circunstancias  idénticas 
á las  de  aquellos  tiempos,  en  los  cuales  el  señor  Mosquera  era  un  simple  estu- 
diante de  latinidad  en  Popayan.  Lo  sucedido  en  1810  fuó  una  fiel  reproducción 
de  lo  sucedido  en  1813  : el  mismo  pueblo,  la  misma  piedad,  el  mismo  fervor, 
los  mismos  resultados,  todo  ha  sido  lógico  y coherente.  En  ninguna  de  las  dos 
épocas  se  ha  pensado  hacer  de  belic.ios  una  guerra  de  política,  á no  ser  que 
se  crea  que  las  cuestiones  se  desvirtúan  cuando  en  sus  conflictos  implora 
el  hombre  el  auxilio  de  la  Divinidad. 

En  cuanto  á eso  de  que  se  ha  pretendido  establecer  la  dominación  de  los 
Mosqueras  en  Nueva  Granada,  es  una  suposición  mosquina  y vulgar  que  no 
puede  admitirse,  sin  suponer  al  mismo  tiempo  que  el  Arzobispo  es  un  estúpido 
y los  granadinos  unos  imbéciles,  cosas  ámbas  que  yo  rechazo  con  desprecio. 
En  el  orden  físico,  como  en  el  órden  moral,  hay  verdades  que  no  necesitan  de 
probarse  : « la  evidencia  se  muestra,  pero  no  se  demuestra.  « 

3°  Extendido  el  alzamiento  revolucionario  á casi  todas  las  provincias  de  la 


Digitized  by  Google 


lOi 


F.I.  ARZOBISPO  EX  EL  DESTIERRO. 


república ; crigkbido.se  muchas  de  ellas  en  Estados  soberanos  é independientes ; 
obrando  sus  caudillos  con  independencia,  y siempre  resueltos  á hacer  triunfar 
su  causa,  á reserva  de  despedazarse  mas  tarde  unos  con  otros;  desencadenadas 
las  pasiones  y exaltados  los  ánimos  por  todas  partes,  la  Nueva  Granada  presen- 
taba la  verdadera  imágen  del  caos.  No  habia  en  ellas,  ni  podia  haber  una  voz 
bastante  fuerte  para  hacerse  oír,  ni  bastante  influyente  para  ser  atendida.  Los 
pocos  hombres  que,  por  bondad  natural  ó por  no  haberse  adherido  ciegamente 
á un  partido,  querían  aplacar  y disminuir  los  horrores  de  la  guerra,  se  limi- 
taban á desemjHíñar  el  oficio  de  intercesores  renunciando  al  de  mediadores. 
Estas  circunstancias  trazaban  á un  Obispo  la  linea  de  conducta  que  debia 
seguir;  abogar  por  los  intereses  de  la  humanidad  é impedir,  en  lo  posible,  que 
los  males  de  la  época  pesasen  muy  duramente  sobre  los  objetos  y personas 
sujetas  á su  autoridad  : esto  fué  exactamente  lo  que  hizo  el  señor  Arzobispo 
Mosquera. 

Estoy  informado,  no  por  ln*ca  de  este  señor,  sino  por  los  mismos  que  reci- 
bieron sus  favores  ó por  los  hombres  que  en  aquella  época  figuraban,  de  los 
oficios  que  entóneos  practicó  en  favor  de  los  vencidos.  Para  muchos  solicitó  y 
obtuvo  cumplido  indulto,  á algunos  salvó  la  vida  y á no  pocos  hizo  atenuar  y 
disminuir  sus  penas.  Todos  estos  oficios  los  ejerció  el  filantrópico  Prelado  sin 
ruido  y sin  ostentación,  porque  él  no  es  de  aquellos  hombres  vanidosos  y men- 
guados que,  á falta  de  mérito  propio,  quieren  recomendarse  haciendo  alarde 
de  una  ruin  protección,  ni  nunca  ha  pretendido,  como  tampoco  lo  pretendo  yo, 
publicar  los  nombres  de  las  personas  que  sintieron  los  efectos  de  su  bondad. 
¿ Quiere  saberse  en  qué  se  distingue  principalmente  el  verdadero  cristiano  del 
tartufo  y del  hipócrita;  la  persona  bien  educada,  de  la  que  ninguna  crianza  ha 
tenido;  el  hombre  de  [techo  noble  y generoso,  del  ruin  que  abriga  sentimientos 
bastardos  y plebeyos?  Obsérvese  como  se  presta  un  servicio,  ó como  se  hace  un 
favor  ó una  gracia;  y cuando  se  viere  que  el  protector  ó benefactor  publica  el 
beneficio,  hace  alarde  de  él  y humilla  con  esto  al  protegido,  se  puede  concluir 
con  toda  seguridad  que  ese  falso  protector  es  un  miserable  digno  de  nuestro 
desprecio,  en  quien  debe  mirarse  no  un  amigo,  sino  el  mas  vil  y dañino  de 
los  enemigos. 

Sin  embargo,  hay  hechos  que  por  haber  sido  materia  de  resoluciones  guber- 
nativas ó de  procedimientos  judiciales,  han  venido  á ser  del  dominio  público  y 
pueden  ser  recordados,  es(>ccialmenle  si  se  trata,  no  de  elevar  á un  hombre, 
sino  de  defender  á un  proscrito.  De  esta  especie  es  el  que  voy  á referir. 

Una  ley , expedida  en  aquellos  dias  de  exaltación,  dispuso  que  los  indultos 
concedidos  á los  disidentes  (así  los  llamo  yo  después  del  decreto  de  olvido),  no 
comprendiesen  la  pérdida  del  destino.  Á consecuencia  de  esta  disposición  fué  pri- 
vado de  su  curato  de  Rionegro  el  Presbítero  E.  Antonio  Abad,  por  auto  del 
Obispo  de  Antioquia  doctor  Gómez  Plata,  y la  Corte  Suprema,  de  que  yo  era 
ministro  entóneos  con  mi  distinguido  amigo  el  doctor  Diego  Fernando  Gómez, 
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declaró  legal  el  procedimiento  clel  Ohispo,  por  cuanto  el  Presbítero  Abad  había 
aceptado  indulto  por  sus  comprometimientos  en  la  revolución.  El  doctor  Juan 
N.  Azucro  se  encontró  en  el  mismo  caso  que  aquel  Presbítero;  pero  era  cura  de 
la  arquidiócesis  y áesta  la  gobernaba  el  señor  Mosquera.  ¿Perdió  su  beneficio, 
ó se  le  molestó  en  la  cosa  mas  trivial?  No  daré  yo  la  respuesta,  que  la  dará 
cumplida  el  doctor  Azuero,  cuyos  sentimientos  caballerosos  darán  sobre  esto 
un  testimonio  en  justicia.  Algún  dia  se  sabrá  que  el  señor  Arzobispo  rompió 

una  cai  ta  que  habría  bastado  para  sentenciar  un  célebre  proceso 

Yo  no  sé  que  en  este  siglo  se  haya  hecho  cargo  á un  hombre  de  mérito 
por  no  haber  contestado  inepcias  ó calumnias,  si  no  es  al  Abate  Lacordaire  tra- 
tado descortezmcnte  en  uno  de  sus  viajes;  pero  el  orador  elocuente  respondió : 
« Cuando  la  burra  de  Balaan  habló,  calló  el  profeta;  » respuesta  llena  de  ta- 
lento, de  la  cual  hizo  aplicación  con  no  raénos  talento,  hace  pocos  dias,  un 
joven  amigo  mió. 

Se  necesita  que  el  hombre  público  tenga  poca  fé  en  la  rectitud  de  su  conducta 
y en  la  justicia  de  sus  conciudadanos,  para  afanarse  por  satisfacer  las  censuras 
con  que  acibaran  su  vida  la  malignidad  y la  envidia.  El  sufrimiento  de  las  ne- 
cedades, de  las  quejas  y aun  de  las  calumnias,  es  una  es|>ecie  de  grav&men 
de  la  carrera  pública.  Les  omes  que  oficio  tienen,  maguer  fagan  derecho , non 
puede  ser  que  non  ganen  mal  querientes.  Ni  en  mi  país  ni  fuera  de  él  he  visto 
que  las  verdaderas  notabilidades,  sea  políticas,  militares  ó eclesiásticas,  hayan 
escrito  esos  manifiestos,  esas  vindicaciones,  esos  al  público  imparcial  y aun  Á la 
postkridad,  conque  gentes  mediocres  quitan  el  tiempo  á la  gente  ocupada,  mé- 
nos  por  explicar  un  hecho  en  que  quizá  nadie  había  hecho  alto,  que  por  hacer 
sonar  su  nombre.  Los  libelos  infamatorios  jamas  deben  contestarse,  porque, 
como  decía  el  dulce  poeta  Chenier  : 

« La  calomnie  lionore  en  croyant  qu’elle  outrage.  » 

Á excepción  del  caso  en  que  haya  de  vindicarse  ante  la  autoridad  ó corpora- 
ción encargada  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad,  debe  abstenerse  el  em- 
pleado de  entrar  en  polémicas  y contestaciones  que  desdoran  su  carácter,  igua- 
lándolo con  su  adversario  que  quizá  es  un  miserable.  Un  silencio  desdeñoso 
suele  ser  la  mejor  respuesta,  miéntras  que  mas  tarde,  cuando  ya  las  pasiones 
han  calmado,  puede  el  ofendido  explicar  su  conducta  de  una  manera  general  y 
sin  mencionar  al  ofensor;  ó los  compatriotas  le  defienden  y vindican.  Siempre 
es  de  esperarse  que  el  tiempo  y la  reflexión  hagan  justicia,  porque  mas  tarde 
ó mas  temprano  tienen  su  reacción  las  buenas  ideas,  los  instintos  generosos. 

Y ¿qué  deberá  decirse  cuando  los  cargos  son  tan  evidentemente  absurdos  y 
notoriamente  falsos  como  los  que  reproduce  el  folletista?  Haberlos  contestado, 
era  suponer  que  bahía  alguna  duda  que  disipar,  alguna  creencia  que  fortificar. 
Un  ejemplo  mas.  Hablando  ese  escritor  del  señor  Arzobispo,  para  concluir  su 
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párrafo  á la  foja  12,  dice  así : « Y cual  un  hombre  saturado  con  las  doctrinas 
» de  Diderot,  Voltaire,  d’Alembcrt,...  con  cuantas  obras  mas  ó menos  subversi- 
» vas  de  la  conciencia,  y que  hubiesen  sido  su  preferente  lectura  de  tiempos 
» atras  hasta  su  elevación,  no  halló  tal  vez  una  memoria,  un  recuerdo  de  re- 
» ligion  ni  dignidad  moral.  » ¡¡¡El  señor  Mosquera  saturado  con  las  doctrinas 
de  Diderot  y Voltaire!!!  ¡Él,  cuya  fé  pura,  cuya  piedad  evangélica,  cuya  con- 
ducta inmaculada  eran  objeto  de  admiración  en  Popayan  y Quito,  en  donde 
pasó  los  primeros  años  de  su  vida ! ¡ Él,  á quien  durante  mas  de  25  años  no  le 
he  oído  sino  palabras  santas  para  edificarme,  instruirme  y consolarme!  ¿Mere- 
cerá los  honores  de  una  contestación,  tan  abominable,  algo  mas  que  abomi- 
nable, tan  sacrilega  calumnia?  Refiere  Bossuet  en  su  Historia  de  las  varia- 
ciones, que  Lutero  decía:  el  Papa  esta  tan  lleno  de  demonios , que  los  escupe 
con  la  saliva  y los  echa  por  las  narices  al  sonarse.  Nada  contestó  á estas  frases 
Paulo  III  que  era  á quien  se  dirigían.  ¿Y  quedaría  por  esto  convicto  y confeso 
de  tan  peregrino  cargo  ? 

VI. 

SUPUESTO  INFORME  CONTRA  EL  ARZOBISPO  Á ROMA. 

Hav  en  la  página  38  del  folleto  un  párrafo  que  exige  le  consagre,  especial- 
mente dos  líneas  para  contestarlo.  Dice  así : « Si  el  Arzobispo  descansaba  tran- 
» quilo  en  el  testimonio  de  la  publicidad  que  suponemos  le  favorecía,  ¿porqué 
» temió  cuando  supo  que  el  señor  Internuncio  Baludí,  residente  en  esta  capital, 
» informaba  á Roma  acerca  de  la  conducta  del  Arzobispo  en  el  año  de  10? 
» ¿Porqué  fue  que  se  perdió  en  esta  administración  de  correos  el  pliego  del 
» señor  Baluffi,  lo  que  dió  lugar  á que  el  mismo  señor  Baluffi,  y su  succesor 
» don  Nicolás  Savo,  no  enviasen  por  separado  su  correspondencia,  como  antes 
» lo  hacían,  sino  bajo  la  cubierta  del  ministro  ingles?  » Á tan  malignas  pre- 
guntas yo  contesto : 

t°  Es  falso  que  hubiese  dirigido  á Roma  tal  informe  el  señor  Baluffi,  á quien 
se  irroga  una  atroz  injuria,  tomando  su  nombre  para  calumniar  al  Arzobispo. 
Aunque  no  tuviera,  como  tengo,  pruebas  seguras  para  dar  esta  desmentida , 
bástame  para  ello  el  conocimiento  que  me  asiste  de  la  circunspección  y vir- 
tudes de  mi  respetable  amigo  el  cardenal  Baluffi. 

2o  El  pliego  á que  se  hace  alusión  no  se  perdió  en  la  administración  de 
correos,  y de  ello  puede  dar  testimonio  el  señor  Antonio  G.  Manrique,  admi- 
nistrador que  era  entonces  de  la  renta;  ni  en  su  estravío  tuvo  parte  directa 
ni  indirecta,  ó la  menor  complicidad,  granadino  alguno  ni  ningún  súbdito 
británico. 

3°  Desde  mucho  ántcs  de  la  pérdida  de  esc  pliego , la  correspondencia  de  la 
Nunciatura  se  dirigía  á Europa  por  medio  de  la  Legación  británica,  y de  esto 
hay  constancia  en  la  Nunciatura  y en  la  Legación. 
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Vil. 

VENIDA  DE  LOS  JESUÍTAS  Á LA  NUEVA  GRANADA. 

o Jesuítas.  ¡Cuántos  crímenes  en  uno  solo!...  este  es  el  gran  crímen  del 
» Arzobispo  de  Bogotá,  y aquí  quisiéramos,  como  deseaba  el  poeta  latino 
» (^ncid.  VI),  para  describir  los  horrores  del  infierno,  tener  cien  bocas,  cien 
» lenguas,  y una  voz  de  sonido  inmenso.  I.os  hechos  se  multiplican  aquí  de  tal 
» manera,  y con  tal  rapidez  se  cruzan,  se  agolpan  y amontonan  los  recuerdos, 
» las  circunstancias,  los  pensamientos,  que  no  sabemos  qué  tomar  ni  qué  dejar. » 
Al  leer  este  rasgo,  mitad  teatral,  mitad  de  pulpito,  con  que  principia  el  § II,  pá- 
gina 12,  el  sentimiento  de  indignación  cede  el  lugar  al  sentimiento  de  lástima 
hácia  un  energúmeno  que,  en  su  frenesí,  ha  fallado  á la  verdad,  no  ménos  que  á 
las  reglas  mas  triviales  de  la  decencia  y del  buen  gusto.  I,os  Jesuítas  forman  el 
asunto  de  gran  parte  del  folleto,  para  hacer  recaer  sobre  el  Arzobispo  de  Bogotá 
todos  los  cargos  que  se  les  han  hecho  en  mas  de  dos  siglos : en  esta  materia  es 
que  se  pavonea  el  escritor,  ostentando  una  prestada . y vulgar  erudición,  y sobre 
esos  sacerdotes  es  que  derrama  toda  su  bilis  en  el  sentido  y furioso  lenguaje  de  un 
amante  celoso.  Voy  A contestarle  sin  cólera  y sin  amargura,  con  toda  la  sangre 
fria  que  dan  el  uso  del  mundo  y los  penosos  sufrimientos  de  una  vida  agitada ; y 
aunque  no  tenga  la  presunción  de  convencerlo,  porque  « no  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  oír,  i>  quedaráme  al  ménos  la  satisfacción  de  haber  hablado  con 
imparcialidad  sobre  un  asunto  que  se  ha  tratado  entre  nosotros  por  ambas  partes 
con  toda  la  exageración  del  espíritu  de  partido. 

Hay  en  esta  cuestión  dos  puntos  que  conviene  examinar  separadamente  ; á 
sabor : la  venida  de  los  Jesuítas  á la  Nueva  Granada,  y el  acto  de  su  llama- 
miento. 

Que  los  Jesuítas  han  podido  venir  á la  Nueva  Granada,  como  cualesquiera 
otros  individuos  de  la  especie  humana,  es  un  punto  que  no  puede  controvertirse 
sériamcntc.  Desde  que  este  país  se  independizó  de  la  España  y abrid  sus  puertos  á 
todos  los  extranjeros  sin  limitación  alguna,  quedaron  de  hecho  abrogadas  esas 
leyes  de  intolerancia  y de  proscripción  sancionadas  por  la  metrópoli.  El  prin- 
cipio de  que  una  disposición  general  no  deroga  una  especial  sino  de  una  ma- 
nera expresa  y terminante,  no  es  aplicable  cuando  la  especial  es  odiosa  ó con- 
traria á la  libertad.  Las  leyes  españolas  que  prohibían  la  entrada  de  los  moros 
y judíos  á estos  países;  las  que  excluían  de  ser  herederos  á los  herejes,  y otras 
semejantes,  no  han  sido  derogadas  especial  y terminantemente;  y sin  embargo 
ni  el  hombre  de  mas  palurdo  entendimiento  puede  sostener  que  están  vigentes. 
Al  entrar  hoy  un  extranjero  en  el  territorio  granadino,  nadie  le  pregunta  bajo 
qué  latitud  ha  nacido,  qué  religión  profesa,  qué  oficio  ejerce  y qué  vestido 
usa : lo  que  se  le  exige,  es  que  obedezca  las  leyes  y respete  las  autoridades. 
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Sobre  estos  principios  se  estableció  la  República,  y en  ellos  se  funda  su 
porvenir  industrial  y comercial.  Establézcanse  los  contrarios,  y el  resultado 
sera  el  Paraguai,  bajo  la  dictadura  del  doctor  Francia;  pero  República  libre  y 
soberana , eso  no. 

Muy  bien  se  que  compatriotas  distinguidos  sostienen  que,  en  una  buena  so- 
ciedad, no  deben  ser  admitidos  hombres  como  los  Jesuítas,  que  difunden 
máximas  inmorales,  comprimen  el  genio  y la  inteligencia,  y extinguen  los  mas 
generosos  sentimientos  del  corazón.  Adhuc  sub  judice  lis  esl,  yo  les  responderé : 
y no  es  esta  la  ocasión  de  controvertir  una  materia  en  que  tan  divididos  están  los 
mas  grandes  ingenios,  y en  la  cual,  quizá  aun  el  mismo  folletista  (sin  que  por 
esto  se  entienda  que  es  un  gr  ande  ingenio),  no  ha  estado  acorde  consigo  en  las 
diferentes  faces  d lunaciones  de  su  vida.  Entretanto  yo  me  atengo  á los  hechos, 
y ellos  me  dicen  que  en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y en 
las  naciones  mas  cultas  de  Europa,  no  solo  es  admitido  el  Jesuíta,  sino  que  se 
le  considera,  y se  confia  á su  ciencia  y vir  tud,  la  educación  de  la  juventud. 

Pasando  al  hecho  del  llamamiento,  diré  francamente  que  no  fueron  con- 
formes á mis  opiniones  los  actos  legislativo  y ejecutivo  que  lo  decretaron  : creí 
entdnces,  como- creo  todavía,  que,  habiendo  triunfado  el  partido  de  órden  y de 
legitimidad  de  las  facciones  de  1810  y II,  no  debia  traerse  como  elemento  de 
conservación  un  instituto  por  el  cual  no  manifestaban  simpatía  muchos  miem- 
bros de  ese  mismo  partido  : que  siendo  constante  que  en  ningún  país,  y ménos 
en  las  Repúblicas  hispaoo-americanas,  dura  por  largo  tiempo  un  partido  en  el 
poder,  era  perjudicial,  aun  4 los  mismos  Jesuítas,  el  hacer  depender  su  perma- 
nencia en  la  República,  de  la  duración  de  los  consenadores  en  el  mando;  y 
que  por  lo  mismo  que  esta  Orden  ha  sido  motivo  y objeta  de  disputas  y con- 
troversias en  las  naciones  cu  que  ha  tenido  una  existencia  legal,  no  debían 
venir  los  Jesuítas  ú la  Nueva  Granada  sino  d la  sombra  de  la  tolerancia  general, 
como  han  sido  admitidos  y existen  en  Inglaterra,  Francia  (y  en  los  Estados 
Unidos.  Yo  manifesté  estas  opiniones  desde  Quito,  en  donde  me  hallaba  entonces, 
y luego  las  repetí  en  Bogotá  á mi  regreso  del  Ecuador;  y por  cierto  que  me 
valieron  agrias  censuras  de  cierto  círculo  retrógrado  y antipático  que  me  ha 
juzgado  con  sobra  de  liviandad. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  el  señor  Arzobispo  no  tuvo  mas 
parte  en  la  venida  de  los  Jesuítas  que  la  que  tuvieron  otros  muchos  ciudadanos 
distinguidos,  no  solo  de  Bogotá  sino  de  Autioquia  y otras  provincias,  es  decir, 
la  de  auxiliarles  en  su  marcha  y prestarles  los  oficios  de  una  franca  y cordial 
hospitalidad.  El  Arzobispo  tenia  necesidad  de  profesores  de  idiomas,  de  física  y 
matemáticas  para  el  Seminario,  y por  esta  razón , no  ménos  que  por  su  alta 
dignidad  eclesiástica,  debia  distinguir  y favorecer  unos  sacerdotes  que  hahian 
de  prestarle  una  eficaz  cooperación  en  la  educación  de  los  levitas ; pero  ni  fué 
miembro  de  las  Cámaras  legislativas  en  1842,  ni  tenia  relación  con  los  miem- 
bros de  la  administración  ejecutiva  que  dió  el  decreto  de  llamamiento,  ni  hizo 
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solicitud  ni  gestión  alguna  con  este  objeto.  El  decreto  lo  expidió  el  vicepresi- 
dente, general  Caicedo,  encargado  del  P.  E.,  y lo  autorizó  el  secretario  doctor 
Mariano  Ospina,  sujetos  ámbos  de  ideas  y convicciones  propias.  Por  consi- 
guiente es  inexacta,  injusta  y apasionada  la  aserción  de  que  el  Arzobispo  fue  la 
causa  de  la  venida  de  los  Jesuítas  á la  Nueva  Granada. 

Cuando  estos  llegaron  á Bogotá,  acababa  yo  de  partir  para  Europa,  y por 
esta  razón  ignoro  los  pormenores  de  su  recibimiento,  habiendo  sabido  apenas 
que  hubo  entusiasmo,  vivas  y hosannas,  es  decir,  los  preludios  de  su  cruci- 
fixión. Leyendo  ahora  el  folleto  á que  contesto,  encontré  una  nota  en  la  pá- 
gina 20,  en  la  cual  se  habla  de  un  sermón  de  san  Ignacio,  fundador  de  la 
Compañía,  que  predicó  el  señor  doctor  Saavedra,  después  de  la  llegada  de  los 
Jesuítas,  y descoso  de  instruirme  á fondo  de  los  hechos,  quise  evacuar  la  cita, 
como  he  evacuado  otras,  para  poder  hablar  con  conocimiento  de  causa.  Un 
amigo  tuvo  la  bondad  de  franquearme  esa  obra  maestra  de  elocuencia  sa- 
grada, que  como  tal  fue  impresa,  y en  ella  encontré  los  siguientes  rasgos 
notables. 

« Esta  Compañía,  jamas  relajada,  nunca  desfallecida,  siempre  joven,  siempre 
» vigorosa  como  en  el  tiempo  de  Loyola,  que,  lanzándose  en  el  mundo  como 
» un  rio  de  fuego,  calienta  y reanima,  vivifica  y abrasa,  ilumina  y enciende. 
» Hablo,  Señores,  de  la  fecundidad  que  los  hijos  de  Ignacio  dan  al  cielo,  ya 
» como  misioneros  de  los  pueblos,  ya  como  maestros  de  la  juventud ; y aunque 
» el  asunto  es  inagotable,  voy  á compendiarlo....  Os  parece,  Señores,  que  al 
» expresarme  de  esta  maneta,  sea  un  mero  entusiasmo  el  que  me  arrebate ; ó 
» porque  hablo  de  lo  r¡ue  amo,  tenga  mas  parte  en  mis  palabras  la  pasión  que 
».  la  verdad?  Pues  oíd  á Marcelo  II,  que  dice  : que  desde  los  Apóstoles  nadie  ha 
» trabajado  tanto  en  la  conversión  de  las  almas,  como  los  Jesuítas ; á Grego- 
» rio  XV,  que  ellos  han  ganado  mas  almas  para  Dios,  que  el  valor  de  los  ro- 
» manos  ganó  gentes  al  imperio ; á Urbano  VIH,  que  son  incomparables  en  el 

» establecimiento  de  la  Iglesia;  á (demente  XIU Pero  no,  aunque  sea  tan 

» respetable  para  un  católico  el  juicio  de  la  Silla  Apostólica,  yo  quiero  que 
» oigáis  testimonios  de  otra  clase.  « Durante  siete  años  que  he  vivido  con  los 
» Jesuítas,  dice  Voltaire,  ¿qué  es  lo  que  he  visto?  La  vida  mas  laboriosa  y la 
» mas  frugal ; todas  las  horas  repartidas  entre  los  cuidados  de  nuestra  eduea- 
» cion,  y los  ejercicios  de  su  profesión  austera;  millares  de  hombres  educados 
» allí  conmigo  lo  testifican ; estos  son  hombres  que  en  Europa  llevan  la  vida 
» mas  dura,  y que  van  á buscar  la  muerte  á las  extremidades  de  la  Asia  y de 
» la  América.  » « El  Paraguai,  dice  Montesquieu,  puede  darnos  un  ejemplo  de 
» estas  instituciones  singulares  hechas  para  formar  los  pueblos  á la  virtud.  » 
« l^as  misiones,  dice  Bufíbn,  han  fomiado  mas  hombres  en  las  naciones  bár- 
» baras,  que  las  que  han  sujetado  las  armas  victoriosas  de  los  príncipes.  » « No 
» temo  avanzar,  dice  Muratori,  que  la  Iglesia  católica  no  tiene  misiones  mas 
» floridas  que  las  que  dirigen  los  padres  Jesuítas. » « El  nombre  de  Jesuíta, 
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» decía  el  celebre  Lalande,  interesa  y conmueve  mi  reconocimiento  y mi  co- 
» razón.  » Carvalho  y Choiseul  han  destruido  la  mas  India  institución  de  los 
» hombres,  con  la  que  no  es  comparable  ningún  otro  establecimiento  sublunar. 

» Ahora,  Señores,  comparad  estos  y otros  mil  testimonios  que  la  premura 
» del  tiempo  me  obligan  á omitir,  con  esta  indigesta  congerie  de  rústicos 
» absurdos,  de  miserables  calumnias , que  no  ha  temido  publicar  el  furor , y no  se 

» ha  avergonzado  de  oír  la  necedad Hombres  tan  eminentes  en  la  propaga- 

» cion  de  la  fé,  no  lo  son  menos  en  la  cultura  y educación,  y porque  en  esta 
» parte  tampoco  se  me  crea  parcial,  yo  voy  á producir  testimonios  nada  sos- 
» pechosos.  « Añadamos,  decía  d’Alembert,  añadamos,  porque  es  preciso  ser 
» justos,  que  ninguna  sociedad  religiosa,  sin  excepción,  puede  gloriarse  de  uu 
» tan  grande  número  de  hombres  célebres  en  las  ciencias  y en  las  letras  como 
» los  Jesuítas ; ellos  se  han  ejercitado  con  ventaja  en  todos  los  géneros  de 
» elocuencia,  historia,  antigüedades,  geometría,  literatura  profunda  y agra- 
» dable. » 

« En  1806,  es  decir,  en  una  época  en  que  en  la  Francia  nadie  se  atrevía  á 
» hablar  en  favor  de  los  Jesuítas,  el  conde  Lally-Tolendal,  miembro  de  la  Aca- 
» demía  francesa,  escribía,  que  sobre  la  escandalosa  injusticia  que  se  habia 
» cometido  en  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  una  llaga  incurable  se  habia  hecho 
» d la  educación  pública.  ¿ Y qué  nos  dice  esa  escuela  histórica  del  protestan- 
» tismo  aleman  é ingles,  que  se  distingue  en  nuestro  siglo  por  su  ciencia,  cri- 
» terio  y exactitud,  como  saben  los  eruditos?  Siento  que  me  falte  el  tiempo 
» para  emitir  todo  lo  que  dice  en  el  particular,  y solo  repetiré  lo  que  uno  de 
» sus  sabios  colaboradores,  Ranke , ha  dicho  : « Que  la  extinción  de  esta  Com- 
» pañía  que  habia  hecho  de  la  educación  de  la  juventud  su  principal  objeto, 
» debía  necesariamente  conmover  al  intuido  católico  hasta  en  sus  cimientos, 
» hasta  en  las  esferas  en  que  se  forman  las  nuevas  generaciones.... » Los  Jesuítas 
» son  invocados  de  todas  piules;  los  protestantes  mismos  aprecian  su  mérito; 
» los  Jesuítas  gozan  hoy  de  una  amplia  libertad  en  Inglaterra,  y la  aristocracia 
» protestante  envía  sus  hijos  á los  colegios  de  los  Padres.  En  el  Canadá  el  go- 
» bienio  ingles  protege  decididamente  las  misiones  de  los  hijos  de  Ignacio ; 
» numerosos  son  los  establecimientos  que  ellos  poseen  en  los  Estados  Unidos; 
» en  una  palabra,  gobiernos  absolutos,  gobiernos  constitucionales,  gobiernos 
» republicanos , gobiernos  católicos , gobiernos  protestantes  y cismáticos,  todos 
» acogen*  todos  protegen,  todos  toleran  y todos  aprovechan  el  mérito  de  los 
» Jesuítas. 

n Al  sonoro  eco  de  esta  voz  del  mundo  culto  d ilustrado,  la  Nueva  Granada 
» ha  respondido : plagados  de  males,  y sin  esperanza  de  remedio,  levantamos 

» nuestros  ojos  al  Cielo El  Omnipotente  oyó  nuestros  votos,  y nuestros 

» deseos  se  ven  cumplidos.  Los  hijos  de  Ignacio,  siempre  intrépidos,  siempre 
w generosos,  apóstoles  en  el  siglo  xix,  como  en  el  siglo  xvi;  abandonando 
» patria,  amigos,  relaciones;  cerrando  los  ojos  sobre  todos  los  peligros  que 
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» presenta  este  teatro  de  las  oscilaciones,  este  país  ile  las  incertidumbres,  atra- 
» viesa»  los  mares , saltan  ligeros  en  nuestras  riberas,  y marcando  su  curso 
» desde  Santamaría  hasta  la  capital  con  los  prodigios  de  un  zelo  que  asombra 
» y subyuga  aun  á los  mas  preocupados,  se  ofrecen  finalmente  á nuestra  vista  : 

» ved  los  aquí y con  ellos  los  albores  de  un  bello  dia , el  principio  de  una 

» nuera  éra , el  iris  (pie  anuncia  la  bonanza ¡ Gran  Dios!  si  este  no  es  mas 

» que  un  agradable  sopor,  haced  que  el  sueño  sea  eterno! Pero  no;  esta  es 

» la  realidad  de  vuestras  misericordias,  y el  signo  que  nos  dais  de  que,  apesar 
» de  nuestros  delitos,  somos  aun  el  objeto  de  vuestra  clemencia! 

» Sí  católicos : se  acabaron  nuestros  males  si  sabemos  apreciar  el  don  que  nos 

» hace  el  Padre  de  las  misericordias,  el  Dios  de  todo  consuelo Y estos 

» mismos  religiosos  tan  apreciables  bajo  todos  aspectos,  que  solo  por  nuestro 

» bien  han  abandonado  sus  hogares, 'atravesando  climas  mortíferos,  ¿ habían  de 

» venir  á permanecer  en  un  edificio  estrecho , rtiinoso  y aun  mal  sano,  sin  que 

» se  tratara  de  proporcionarles  otro  local  decente,  y sobre  todo  espacioso,  donde 

» puedan  desarrollar  con  la  predicación,  con  la  enseñanza,  con  la  educación, 

» el  precioso  germen  de  felicidad  pública  y privada  que  consigo  llevan  á todas 

» partes?  Este  país,  donde  todo  se  proporciona  á los  extranjeros,  donde  las 

» atenciones,  la  mas  generosa  hospitalidad  es  una  de  las  virtudes  que  caractc- 

» riza  y honra  á sus  habitantes,  ¿ se  habría  de  limitar  á votos  estériles,  y 

• 

» cuando  mas  á un  noble  entusiasmo  por  los  padres  Jesuítas?  ; Vive  Dios!  que 
» no  puede  sufrirse  tal  mengua  si  todavía  late  honor  en  nuestros  pechos. 
» ¡Padres  de  familia!  vosotros  estáis  especialmente  interesados  en  este  punto; 
» las  caras  prendas  de  vuestro  amor,  vuestros  hijos,  os  hablan  en  este  mo- 
» mentó  con  aquel  elocuente  idioma  que  mis  labios  no  pueden  trasmitir  porque 
» es  el  de  la  naturaleza  misma.  La  felicidad  presente  y futura  de  esas  prendas 
» queridas  se  halla  hoy  en  vuestras  manos,  y con  ella  la  felicidad  de  la  religión 
» y de  la  patria.  Esa  tierna  juventud  con  ingenio,  con  talento,  con  tan  bellas 

» disposiciones ¡ qué  terreno  tan  fecundo  si  es  cultivado  por  manos  exper- 

» las!  pero  si  cae  en  manos  de  los  agiotistas  de  la  impiedad,  ¡qué  funesto  por- 

» venir  para  nosotros  y para  ella  misma!  ¡Padres  de  familia! desplegad 

» aquí  toda  vuestra  energía,  poned  en  acción  todos  los  recursos,  haced  valer 
» todos  los  medios;  y siendo,  como  es,  uno  mismo  el  objeto,  á saber,  la  buena 
» educación  y con  ella  la  felicidad  de  vuestros  hijos,  unios  fuertemente  y 
» formad  una  masa  compacta  que  allane  todos  los  obstáculos.  » 

Ahí  tiene  el  folletista  la  mas  brillante  respuesta  que  puede  darse  á esa  jerga 
de  textos,  citas,  doctrinas  y opiniones  de  que  se  compone  una  gran  parte  de  su 
obra  : ahí  tiene  el  completo  reverso  de  la  medalla;  yo  nada  pongo  de  mi  pe- 
gujal. ¿También  dirá  que  ese  sermón  ha  sido  compuesto  ó inspirado  por  el 
Arzobispo?  ¿ó  creerá  que  cuando  lo  predicó  el  señor  tesorero  dignidad  de  esta 
catedral  ignoraba  este  lo  que  sobre  los  Jesuítas  habían  escrito  Melchor  Cano, 
Arias  Montano,  Fernando  de  Mendoza,  el  obispo  Lanuza,  Rodríguez  de  Are- 


112 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


llano,  Palafox  y Pascal?  ¿ó  no  habían  llegado  á su  noticia  bus  decisiones  del 
parlamento  de  Francia  y las  opiniones  de  la  Universidad  de  París?  ¿ó  que  ya  se 
ha  olvidado  en  este  pais  todo  lo  que  se  dijo,  se  escribió  y se  mandó,  respecto 
de  los  Jesuítas  desde  el  año  de  1767,  en  que  se  les  expulsó  del  antiguo  Nuevo 
reino  de  Granada  por  el  rey  Carlos  111?  ¡Vive  Dios!  como  decia  el  panegirista 
de  san  Ignacio....  Mas  á todo  esto  contesta  el  folletista  haciendo  á los  Jesuítas 
un  cargo  que  nunca,  ni  en  ningún  país,  se  han  atrevido  á hacerles  sus  mus 
implacables  enemiijos.  ¿Me  atrevere  á mencionarlo?  No,  mil  veces  no,  porque 
soy  padre  de  familia,  y respeto  la  moral  y la  decencia  pública,  y nunca  mis 
labios  ó mi  pluma  repeinan  el  sangriento  ultraje  hecho  á las  señoras  de 
Boijotá:  sí....  de  esta  ciudad  á quien  el  folletista  apoda  trinchera  del  fanatismo. 
Yo  recomiendo  & todo  hombre  honrado,  cualquiera  que  sea  el  partido  político 
á que  pertenezca,  y cualquiera  religión  que  tenga,  que  si  Ucgárc  á sus  manos 
el  folleto  que  refuto,  borre  las  lineas  33,  34,  35,  36,  37  y 38  de  la  página  31 
y las  43  y 44  de  la  44. 


SEGUNDA  PARTE. 


TRASTORNOS  POLÍTICOS  DE  1851. 

Tarea  ingrata  es,  por  cierto,  para  quien  escribe  sobre  acontecimientos  de 
la  Nueva  Granada , tener  que  hablar  de  revoluciones  y de  escándalos , de 
persecuciones  y atentados,  de  infamias  y prevaricatos,  de  lágrimas  y desgra- 
cias. Terminada  apónas  la  guerra  de  independencia,  fue  destruida  por  medio 
de  pronunciamentos  tumultuarios  la  constitución  política  de  1821,  esa  obra 
del  patriotismo  de  nuestros  sabios  estadistas  y del  heroico  valor  de  nuestros 
guerreros.  Este  fue  el  primer  escándalo  que  dimos,  y á el  se  siguieron  las 
conjuraciones,  las  traiciones  militares,  las  reacciones , las  conspiraciones , las 
rebeliones,  las  violencias  y los  alzamientos  descabellados.  En  todas  estas  peri- 
pecias el  país  ha  retrocedido  en  el  poco  trecho  que  había  andado  en  el  camino 
del  progreso  : la  población  ha  sufrido  con  el  bárbaro  reclutamiento  militar; 
los  cultivadores  de  los  campos  han  ido  unos  á morir  como  corderos  en  los 
campos  de  batalla,  otros  han  fugado  á los  montes,  y no  pocos  han  improvi- 
sado matrimonios  casi  siempre  desgraciados;  la  confianza  ha  desaparecido, 
los  caudales  se  han  sustraído  á la  circulación,  y nuestro  crédito  ha  sufrido 
tristemente  en  el  interior  y en  el  exterior:  y lo  mas  triste  todavía,  las  repu- 
taciones individuales,  especialmente  de  los  hombres  distinguidos,  han  sido 
inmoladas  al  furor  de  los  partidos;  y como  en  las  conmociones  públicas  los 
que  siempre  brillan  y canqiean  son  los  mas  audaces,  y á este  número  perte- 
necen de  ordinario  los  solemnes  facinerosos,  se  ha  visto  triunfante  el  crimen 
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y postergado  el  talento,  la  virtud  y el  merecimiento.  Solamente  ha  habido  y 
hay  unos  seres  afortunados  en  todas  las  circunstancias,  especie  de  camaleones 
ó filósofos  eclécticos  que  medran  y pelechan  con  todos  los  partidos  sin  arriesgar 
nada,  á saber,  esos  trafagones  sin  opinión,  sin  afectos,  y,  lo  que  es  mas,  sin 
pudor,  que  semejantes  á las  mujeres  desgraciadas  que  no  aman  sino  el  dinero, 
haciendo  abstracción  de  la  fealdad  y vicios  de  quien  lo  tiene,  hacen  una  bolsa 
de  la  Secretaría  de  Hacienda,  cualesquiera  que  sean  las  cualidades  y el  partido 
político  de  la  persona  que  la  dirige....  Voy  al  asunto. 

Hablando  el  folletista  de  los  trastornos  de  1851,  ha  estampado,  á la  página  53 
de  su  cuaderno,  esta  proposición  : « El  Arzobispo  era  el  alma  de  la  rebelión, » 
es  decir,  el  Arzobispo  es  reo  del  delito  de  rebelión,  y no  reo  simplemente,  sino 
reo  principal , reo  cabecilla.  Yo  voy  á probar  que  es  falsa  esta  proposición,  y 
su  autor  un  vil  y cobarde  calumniante.  La  reputación  del  Arzobispo  es  la  repu- 
tación del  jefe  de  la  Iglesia  granadina,  lo  es  de  la  mayoría  de  católicos  de 
Nueva  Granada  á quienes  se  supone  sus  cómplices,  y lo  es  la  de  mi  patria 
de  la  cual  es  el  bello  ornamento  el  granadino  calumniado.  Cuidaré  de  ser 
verídico  hasta  el  escrúpulo  en  la  relación  de  los  hechos,  exacto  en  los  prin- 
cipios que  establezca,  y lógico  en  mis  inducciones;  procuraré  no  ofender  á 
persona  alguna,  sea  del  partido  que  fuere,  y me  consideraré  feliz  si  la  lectura 
de  estas  líneas  deja  un  convencimiento  en  el  ánimo  y ninguna  amargura  en  el 
corazón. 

Excusado  me  parece  indicar  que  no  es  mi  ánimo  ni  sería  del  caso  formar  un 
alegato  forense  cual  convendría  en  una  controversia  judicial.  El  señor  Arzo- 
bispo no  ha  sido  llamado  á juicio  por  ningún  cargo  que  le  resultase  en  los 
trastornos  políticos  de  i 851.  De  los  voluminosos  procesos  que  se  siguieron  para 
descubrir  los  autores  de  ellos,  sus  cómplices  y auxiliadores,  en  Bogotá  y en  las 
provincias  de  Tunja,  Túndanla,  Pamplona,  Mariquita,  etc.,  no  ha  resultado 
el  menor  indicio,  la  mas  ligera  presunción,  ni  siquiera  una  cita  contra  el  vir- 
tuoso Prelado,  á pesar  de  que,  como  es  de  suponerse,  no  eran  sus  amigos  los 
jueces  de  instrucción,  ni  los  que  sentenciaron  los  juicios;  ni  es  posible  que  fal- 
lasen enemigos,  como  el  folletista  y los  de  su  pandilla,  muy  dispuestos  á per- 
derlo ó por  lo  ménos  á tiznar  su  nombre.  Público  y notorio  fué  que  en  esos 
dias  de  agitación  y de  tropelía  se  violaba  la  correspondencia  epistolar  sin  hacer 
el  menor  misteiio,  y en  las  cartas  interceptadas  tampoco  se  encontró  ni  una 
simple  alusión  que  pudiera  perjudicarle.  Un  piquete  de  gente  armada  le  hizo 
por  la  noche  una  visita  domiciliaria,  no  se  supo  si  en  busca  de  delincuentes  ó 
de  anuas  y municiones ; se  examinó  la  casa  con  la  mayor  prolijidad,  y en 
aquel  lóbrego  y espacioso  edificio  no  se  encontró  sino  un  moribundo  en  el  lecho 
del  dolor,  una  persona  respetable  que  lo  asistía,  y tres  ó cuatro  comensales  ó 
domésticos:  el  moribundo  era  el  Arzobispo,  y quien  lo  acompañaba  su  her- 
mano, el  antiguo  presidente  de  Colombia,  el  inmaculado  patriota  Joaquín  Mos- 
quera. 

t.  ni.  8 
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En  una  sociedad  menos  pervertida  que  la  nuestra,  bastarían  estos  hechos 
para  poner  la  fama  del  hombre  honrado  al  abrigo  de  toda  imputación  calurn- 
niosa,  y para  que  fuera  una  realidad  el  gran  principio  de  justicia  y de  equidad, 
que  se  halla,  como  otras  tantas  causas  buenas,  escrito  en  nuestros  códigos  para 
embellecerlos  como  poema  : todo  hombre  debe  presumirse  inocente  mientras  no 
sea  oído  y vencido  en  juicio. 

Pero  se  dirá  : hoy  no  se  trata  de  un  juicio  legal,  sino  de  un  juicio  moral. 
Convenido.  — Se  trata  en  efecto  de  dar  la  sanción  popular  y aun  religiosa  al 
extrañamiento  del  señor  Arzobispo,  pintándole  como  traidor  y hasta  como  ateo, 
para  que  en  su  destierro  no  le  acompañe  ni  siquiera  un  suspiro  de  su  grey. 
Entremos  pues  en  el  análisis  del  juicio  moral  y empecemos  por  definirlo. 

Juicio  moral  es  la  convicción  íntima  que  el  hombre  adquiere  acerca  de  la 
verdad  de  un  hecho  á virtud  de  presunciones  y de  datos  que  suelen  escaparse 
á la  investigación  judicial : es  el  que  forma  un  jurado  imparcial,  de  buen  sen- 
tido y conciencia  recta.  Los  actos  sobre  que  se  funda  este  juicio,  uuos  son  po- 
sitivos y otros  negativos. 

He  manifestado  ya  que  ni  de  las  investigaciones  judiciales,  ni  de  las  diligencias 
practicadas  por  la  policía,  ha  resultado  uu  solo  acto  positivo  por  el  cual  pudiera 
comprobarse  la  culpabilidad  del  señor  Arzobispo  en  los  acontecimientos  tumul- 
tuarios del  año  próximo  pasado;  el  folletista  mismo  no  se  atreve  á citar  uno 
solo,  no  obstante  su  deplorable  empeño  en  acriminar  al  Prelado.  Sus  argumentos 
todos  se  apoyan  en  hechos  negativos,  que  bien  analizados,  se  reducen  á los  si- 
guientes : 

1°  No  haber  hecho  valer  su  voz  pastoral  cuando  aparecieron  los  primeros 
sintonías  de  los  trastornos  públicos  ; 

2»  Haber  guardado  silencio  cuando  estos  principiaron  y se  consumaron ; 

3°  Haber  tomado  parte  en  ellos  varios  eclesiásticos,  sin  haberlo  impedido  el 
Prelado. 

Satisfaré  estos  cargos  en  breves  palabras. 


II. 


RESPUESTA  Á LOS  CARCOS  RELATIVOS  Á LOS  TRASTORNOS  DE  1891. 

t»  Desde  principios  de  1851  empezaron  á columbarse  señales  alarmautes  de 
un  próximo  trastorno.  Los  atentados  del  Cauca,  las  violencias  hasta  en  las 
elecciones  parroquiales,  y otros  excesos  semejantes,  traían  á la  gente  inquieta. 
Se  hablaba,  se  escribía,  se  dirigian  retos  de  muerte  los  dos  bandos  contra- 
rios : el  horizonte  se  entenebrecía.  En  tales  circunstancias,  una  persoua  de  la 
mas  alta  respetabilidad  me  dijo,  á mediados  de  febrero,  entre  otias  cosas,  lo 
siguiente:  « V.  ve,  señor  Vicepresidente,  el  estado  en  que  se  encuentra  el  país, 
y el  señor  Arzobispo  no  ha  dirigido  á su  grey  una  sola  palabra  de  paz.  » Ofrecí 
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hablar  con  el  Prelado,  y habiendo  pasado  á su  casa  ó infoimádole  de  lo  ocurrido 
me  contestó  : « Aquí  tiene  V.  el  borrador  de  la  pastoral  que  he  enviado  i la  im- 
prenta, y aln  verá  V . lo  que  digo,  respecto  de  obediencia  al  Gobierno. » U pan-  • 
toral  se  publicó  y circuló  al  dia  siguiente,  con  fecha  10  de  febrero  - se  insertó 
en  ios  números  32  y 33  de  El  Catolicismo,  y en  ella  se  encuentra  lo  que  sigue  : 

« Entiendan,  pues,  los  heles,  que  es  esencial  á la  naturaleza  misma  de  la 
» swiedad,  que  todos  obedezcan  á la  autoridad,  legítimamente  constituida  en 
» ella,  y que  no  admiten  mudanza  alguna  aquellos  preceptos  del  Señor  que 
» sobre  esta  materia  anuncian  los  libros  sagrados.  Toda  persona  este  sujetadlas 
» potestades  superiores ; po ripie  no  hay  potestad  que  no  provenga  de  Dios ; y Dios 
» es  el  que  ha  establecido  las  que  existen.  Por  lo  cual,  quien  desobedezca  d las 
” potestades,  á la  ordenación  de  Dios  desobedece.  De  consiguiente  los  que  tal 
» hacen,  ellos  mismos  se  acarrean  la  condenación. » 


El  folletista  dice  al  fin  de  la  página  53  : « Entónces  no  estaba  enfermo  el 
»>  señor  Arzobispo,  al  ménos  sus  achaques  no  le  estorbaban  el  despacho  de  sus 
» negocios.  Pudo,  por  consiguiente,  al  ver  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba 
» su  grey,  haber  dirigido  una  pastoral  para  conjurar  la  tempestad  que  ame- 
» nazaba.  No  lo  hizo  así : ¿ porqué?  por  la  naturalísima  razón  de  que  aprobaba 
» la  rebelión : de  que  contribuía  á ella...  por  lo  menos  con  su  silencio.  » 

Ya  está  visto  que  el  Arzobispo  dió  su  pastoral  con  mas  oportunidad  y antici- 
pación que  lo  que  exige  el  folletista,  porque  la  publicó  pocos  dias  ántes  de  los 
sucesos  del  diez  de  marzo,  que  abrieron  la  campaña  revolucionaria.  Y ¿qué 
era  lo  que  se  decía  en  esta  pastoral,  al  clero  y á los  fieles  de  la  arquidiócesis  ? 
Lo  mismo  que  decía  san  Pablo  á los  romanos,  lo  que  el  inmortal  Pió  IX  acon- 
sejaba en  i 849  á los  Obispos  de  Italia,  y lo  que  todo  succesor  de  los  Apóstoles 
debe  aconsejar  á su  grey  : « la  obediencia  á las  potestades,  como  base  funda- 
mental del  orden  social.  „ Mas  adelante  explicaré  mejor  este  pensamiento 
y entretanto  dejo  al  buen  juicio  de  mis  lectores  la  apreciación  del  cargo  y de 
la  respuesta  sobre  el  punto  primero. 

2»  La  salud  del  Arzobispo,  sumamente  achacosa  de  dos  años  á esta  parte 
porque  es  preciso  que  se  sepa  que  sus  crueles  y poco  generosos  enemigos  han 
querido  asesinarlo  con  alfileres,  como  de  los  suyos  decía  Napoleón  en  Santa 
Helena ; la  salud  del  Arzobispo,  digo,  presentaba  en  junio  un  aspecto  alarmante 
A principios  de  julio  se  agravó  de  manera  que  inspiró  serios  temores  á los  mé- 
dicos: entónces  resolvieron  estos,  que  el  enfermo  no  tratase  con  nadie,  ni  reci- 
biese sino  á las  personas  de  su  famiüa,  y yo  no  volví  á verle  hasta  el  mes  de  se- 
tiembre, á pesar  de  que  iba  casi  todos  los  dias  á su  casa,  á informarme  del 
estado  en  que  se  hallaba. 

La  grave  y peligrosa  enfermedad  del  Prelado,  en  aquellos  dias  de  conflicto, 
fué  pública  en  Bogotá  : sin  embargo  no  faltando  quien  dudase  de  ella,  porque 
de  todo  se  duda  en  el  mundo,  se  hizo  necesario  solicitar  el  testimonio  de  los 
dos  profesores  que  lo  asistieron ; él  se  encuentra  consignado  en  dos  cai  tas  de 
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los  doctores  Várgas  y Chcyne,  fecha  i 4 de  mayo  último,  de  los  cuales  el  pri- 
mero, entre  otras  cosas,  dice  lo  siguiente  : « En  los  dias  en  que  estallaron  en 
» esta  provincia  algunos  movimientos  revolucionarios,  él  (el  Arzobispo)  se 
» hallaba  en  un  estado  de  mucha  gravedad,  y fué  precisamente  en  esos  dias, 
» que  tanto  el  doctor  Chcyne,  como  el  que  habla,  le  prohibimos  toda  comuni- 
» cacion,  poique  la  debilidad  extrema  que  tenia  por  las  sangrías  que  se  le  ha- 
» bian  dado,  y el  estado  particular  de  su  enfermedad,  asilo  exigían.  » 

El  doctor  Chcyne  se  expresó  así : « El  señor  Arzobispo  estuvo  enfermo  en  los 
» meses  de  mayo,  junio  y julio,  y fué  visto  por  ei  doctor  Jorge  Várgas  y por 
» mí.  Estuvo  tan  gravemente  afectado  por  una  inflamación  aguda  del  hígado, 
» que  yo  dije  á su  hermano  el  señor  don  Joaquín,  que  si  no  se  mejoraban  los 
»>  sintonías  dentro  de  pocas  horas,  no  esperaba  que  viviese  cuarenta  y ocho 
» horas.  » Estas  cartas  se  leyeron  en  la  Cámara  de  representantes,  en  la  sesión 
del  14  de  mayo,  y se  insertaron  en  el  número  o3  de  El  Catolicismo. 

El  doctor  Váigas  pertenece  al  partido  liberal  moderado,  y el  doctor  Cheyne, 
por  su  calidad  de  extranjero  y por  la  natundeza  de  su  carácter,  es  completa- 
mente extraño  á nuestras  divisiones  políticas  : ambos  tienen  probidad  acriso- 
lada y profundos  conocimientos  en  la  medicina.  Su  testimonio,  pues,  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  le  mire,  es  del  todo  intachable,  por  mas  que  diga  el  ma- 
ligno y presuntuoso  folletista,  que  sobre  todo  habla  y á toda  persona  honrada 
despedaza. 

Hallándose  el  señor  Arzobispo  en  tal  estado  de  postración,  se  le  dirigió  por 
el  secretario  de  Gobierno  la  nota  de  19  de  julio,  excitándole  á que  expidiese 
una  alocución  ó pastoral,  exhortando  d los  sacerdotes  y d los  fieles  al  obedeci- 
miento de  la  ley  y del  Gobierno.  El  señor  provisor,  doctor  Herran,  que  se  ha- 
llaba encargado  del  gobierno  eclesiástico,  recibió  la  nota,  y contestó  lo  que  era 
la  verdad  y del  caso , que  el  señor  Araobispo  se  hallaba  gravemente  enfermo. 
El  Gobierno  dispuso  entóneos,  que  la  pastoral  la  expidiese  el  mismo  señor  pro- 
visor, quien  lo  verificó  con  fecha  29  del  mismo  julio,  principiando  asi : « Hallan- 
» dose  impedido  el  muy  reverendo  señor  Arzobispo,  para  dirigir  la  palabra  en 

» las  presentes  criticas  circunstancias,  por  una  grave  enfermedad tócame 

» desempeñar  este  deber.  » En  el  quinto  párrafo  se  encuentran  estas  palabras : 

« El  episcopado  granadino  se  ha  visto  en  el  deber,  deber  sagrado,  deber  ilecon- 

» ciencia,  de  reclamar  algunas  disposiciones  legislativas pero  estos  recla- 

» mos  no  han  podido  ni  pueden  interpretarse  como  un  llamamiento  al  desorden 
» y al  pecado.  » Por  consiguiente  es  inexacto  todo  lo  que  el  folletista  dice  al 
principio  de  la  página  57,  relativamente  á que  el  provisor  pudo  dirigir  la 
alocución  y no  lu  dirigió. 

Comprobada  la  gravísima  enfermedad  del  señor  Arzobispo,  es  pretensión 
temeraria  é inicua,  la  de  exigírscle  que  hubiese  expedido  pastoral,  en  el  mes  de 
julio  de  1851,  ni  tampoco  en  los  siguientes,  que  fueron  de  una  larga  y penosa 
cnnvulesceucia,  luchando  siempre  con  recaídas  y con  apariciones  de  nuevas 
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dolencias.  Todavía,  á los  once  meses,  el  día  que.  salid  dt»  R igotá  para  su  destierro, 
tuvo  un  ataque  tan  fuerte,  que  yo  que  le  acompañaba  en  el  coche,  temí  que 
me  sucediera  con  él,  loque  me  sucedió  con  el  general  Caicedo,  que  marchando 
de  esta  misma  ciudad  para  un  clima  cálido,  falleció  en  mis  brazos,  en  Puente 
Aranda,  sin  haber  alcanzado  á andar  una  legua....  De  Fontibon  para  adelante 
tuvo  que  seguir  el  Prelado  en  una  camilla  á hombros  de  ¡icones,  y así  llegó  á 
Villeta,  en  donde,  al  cabo  de  dos  meses  de  una  asistencia  esmerada,  y á beneficio 
del  temperamento,  pudo  recobrar  sus  fuerzas  para  continuar  su  marcha  á la 
costa.  De  Cartagena  se  me  escribió  con  fecha  1 1 de  setiembre  : « Ayerá  las  tres 
y media  de  la  tarde  se  embarcó  el  señor  Arzobispo,  en  el  vapor  ingles,  deján- 
donos muy  cuidadosos  por  su  salud , porque  le  han  reaparecido  las  hincha- 
zones en  los  pies,  y la  fatiga  al  hablar.  » Yo  no  sé  si  esa  constitución  gastada 
por  las  enfermedades,  y por  his  penas  del  alma,  podrá  resistir  la  ausencia  de 
la  cara  patria  y el  cambio  de  zona,  especialmente  en  ¡invierno,  que  tan  fatal 
es  para  las  personas  débiles  y enfermizas...;  pero  ¿qué  inaporta?  La  destem- 
plada voz  del  cruel  y desapiadado  folletista  perseguirá  al  Prelado  hasta  la 
tumba,  y allí /le  gritará : ¡¡¡  la  pastoral  !!! 

3o  No  contento  ni  satisfecho  el  folletista  con  hacer  al  señor  Arzobispo  in- 
culpaciones calumniosas  sobre  hechos  propios,  le  hace  también  responsable  de 
los  ajenos,  formándole  de  ellos  un  cargo  en  comprobación  del  delito  de  rebe- 
lión. Las  opiniones  de  los  eclesiásticos,  sus  sermones,  sus  relaciones  políticas, 
sus  compromisos  en  los  trastornos,  de  todo  se  hace  mérito,  todo  se  abulta  y 
exagera,  para  arrojar  luego  sobre  el  Prelado  el  tremendo  fardo  de  los  pecados 
ajenos.  Aunque  los  clérigos  viviesen  en  clausura  y sometidos  á una  obediencia 
como  la  de  los  regulares,  todavía  sería  injusto  hacer  cargo  de  sus  faltas  al  supe- 
rior. Los  mismos  padres  de  familia,  los  mas  escrupulosos  y solícitos,  ¡ cuántas 
veces  son  mas  dignos  de  compasión  por  las  lágrimas  que  les  hacen  derramar 
los  extravíos  de  sus  hijos,  que  acreedores  á censuras  por  faltas  que  hace  inevi- 
tables nuestra  mal  organizada  sociedad  ! 

Aunque  es  contra  mi  modo  de  pensar  y de  sentir,  hablar  de  nuestros  escán- 
dalos y de  nuestras  desgracias,  tengo  que  hacer  mención  de  un  hecho  contem- 
poráneo que  pone  de  manifiesto  la  injusticia  del  cargo  hecho  al  señor 
Mosquera.  En  el  juicio  moral  no  sucede  como  en  el  juicio  legal,  en  que  no 
puede  fallarse  por  hechos,  por  comparaciones  y analogías.  Cuando  se  traba  de 
convencer  al  público  importa  mucho  hablarle  de  hechos , pero  de  hechos  cier- 
tos, notorios  y capaces  de  hacerle  formar  su  juicio;  es  preciso  presentarle  las 
cosas  de  una  manera  tangible,  si  así  puede  decirse. 

Conocida  de  todos  es  la  rebelión  militar  del  mes  de  agosto  de  i 830,  contra  las 
autoridades  legítimamente  constituidas  : es  la  mas  triste  y sangrienta  página  de 
nuestra  historia.  I.os  campos  del  Santuario  y Puentegrande  se  tiñeron  con  la 
sangre  de  los  fieles  defensores  de  los  fueros  granadinos,  y el  gobierno  legítimo 
filé  destruido  y la  ominosa  dominación  venezolana  restablecida.  Desgraciada- 
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mentí*  lomaron  parte  y muy  activa  en  ese  crimen  de  lesa  patria  algunos  ecle- 
siásticos : el  virtuosísimo  señor  arzobispo  Caicedo  derramaba  copiosas  lágri- 
mas en  el  recinto  de  su  casa  al  ver  el  horrible  abuso  que  se  hacia  de  la  influen- 
cia de  la  religión  sobre  los  sencillos  habitantes  de  los  campos ; pero  nadie  le 
ha  hecho  ni  podido  hacerle  el  menor  cargo  de  los  extravíos  de  sus  hermanos. 
Suspendamos  aquí 

Restablecido  el  gobierno  legitimo  en  1831 , se  ex  pidió  por  la  convención  grana- 
dina la  ley  reservada  de  medidas  de  seguridad  de  3 de  diciembre  del  mismo 
año.  Yo  me  hallaba  entóneos  de  Prefecto  del  antiguo  departamento  de  Cundi- 
namarca.  El  Poder  ejecutivo  en  uso  de.  la  autorización  que  le  concedía  aquella 
ley , expidió  sus  órdenes  con  fecha  6 del  mismo  mes,  por  las  cuales  decretó, 
entre  otras  cosas,  la  expulsión  de  algunos  eclesiásticos  del  territorio  de  la  repú- 
blica y el  confinamiento  de  otros.  Recuerdo  que  entre  los  expulsos  estaba  el 
cura  de  Cajicá  doctor  José  María  Ramírez  del  Ferro  que  murió  en  el  destierro,  y 
entre  los  confinados  el  cura  de  Facatativá  doctor  Manuel  Fernández  Saavedra, 
que  hizo  lo  que  le  pareció  por.... : no  viene  bien  que  yo  lo  diga.  Conseno  en  mi 
poder  documentos  preciosos  sobre  los  sucesos  de  aquella  época. 

Hablaba  yo  en  esos  dias  con  el  señor  arzobispo  Caicedo , y mostrándose  el 
tierno  pastor  tan  sensible  á las  faltas  de  algunos  eclesiásticos,  como  á las  medi- 
das de  represión  á que  se  habían  hecho  acreedores , me  decía  : « ¿Qué  quiere 
» V.  que  haga  yo,  señor  Prefecto,  con  algunos  clérigos  díscolos,  á quienes  si  no 
» puede  contener  el  temor  de  Dios,  tampoco  contendrá  el  de  su  Prelado?  Hasta 
» en  el  aj>oslolado  hubo  un  Judas,  cuya  perdición  no  pudo  evitar  el  respeto  de 
» su  divino  Maestro.  » 

Nada  mas  tengo  que  añadir  sobre  esta  materia  : compárese  y juzgúese. 

111. 

REMORES  MALIGNOS. 

Es  propio  y solariego  de  toda  persona  maldiciente  apelar  al  rumor  público,  á 
falta  de  pruebas  de  su  aserción  : arma  fatal,  sin  duda,  táctica  tremenda  contra 
la  cual  ninguna  reputación  está  segura.  Conviene , pues , distinguir  la  fama 
pública,  que  se  apoya  en  la  notoriedad  de  los  hechos,  de  la  que  tiene  su  origen 
en  la  malignidad  de  los  hombres.  La  primera  es  argumento  que  admite  el  buen 
criterio,  mas  no  la  segunda.  Que  el  señor  Arzobispo  estuvo  en  los  umbrales  del 
sepulcro  á mediados  del  año  anterior,  es  fama  pública  admisible  como  prueba, 
porque  se  funda  en  el  testimonio  de  personas  notables  é iinparciales  que  pre- 
senciaron sus  sufrimientos.  Que  el  mismo  señor  Arzobispo  tuvo  parte  en  los 
trastornos  sucedidos  en  dicho  tiempo,  es  un  rumor  maligno  que  no  se  apoya  en 
ningún  hecho,  en  ningún  testimonio;  es  el  eco  que  repite  lo  que  la  ruin  ven- 
ganza ha  vociferado.  Para  definir  con  exactitud  este  rumor,  y pintar  sus  conse- 
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cuencías,  voy  & valerme  de  la  pluma  de  un  elocuente  escritor  contemporáneo. 
Dice  así : 

« En  el  seno  de  nuestra  sociedad  francesa  tan  cortés,  tan  elegante,  tan  llena 
d de  formas  amables,  existe  un  monstruo  horrible  que  conoce  todo  el  mundo , 
» con  el  cual  viven  todos,  de  quien  nadie  se  desconfía,  ni  aun  aquellos  que  son 

» sus  víctimas ¡ Los  estragos  de  ese  monstruo  son  terribles,  inmensos,  incal- 

» culables! 

» Mina  las  reputaciones,  envenena,  deshonra  y ensucia  con  su  baba  ypne- 
o nosa  los  caracteres  mas  estimables,  las  almas  mas  honradas;  y ese  monstruo 
» es  tanto  mas  temible , sus  golpes  tanto  mas  seguros  para  devorar  inocentes, 
» cuanto  que  se  presenta  bajo  unas  formas  tan  simples,  que  se  le  acoge  y se 

» le  da  por  todas  partes  derecho  de  ciudadano 

» en  nuestros  salones,  en  el  interior  de  las  familias,  en  el  palacio  de  los 
» ricos,  en  la  boardilla  del  pobre. 

» Esc  monstruo  no  tiene  nombre;  os  una  forma  del  lenguaje,  es  simplemente 
» una-  locución ; y esa  locución  se  compone  de  dos  palabras : 

» SE  DICE 

» . * 

— » Desconfié  V.  de  esc  caballero  tan  rico tan  acreditado....  : tome  V. 

b buenas  seguridades  con  él 

— » ¡Cómo!...  una  fortuna  tan  soberbia...  una  casa  tan  excelente!... 

— b Sí,  en  apariencia....  pero  se  dice  que  sus  negocios  están  embrollados  y 
» que  sus  pagos  son  difíciles. 

— » ¿Tiene  V.  certeza  de  eso? 

— b ¡Oh de  ningún  modo!  pero  se  dice 

» 

» Y ese  mortal  se  dice  corre,  va,  viene  y mata  el  honor  de  un  hombre  ó la 
» virtud  de  una  mujer,  sin  que  esc  hombre  ó esa  mujer  sepan  acaso  jamas  lo 
b que  se  dice  de  ellos,  n 

IV. 


PROTESTAS  CONTRA  LETES  ANT1ECLES1ÁSTICAS. 

Como  prueba  coadyuvante  de  la  parte  principal  que  se  atribuye  al  Arzobispo 
en  los  trastornos  políticos  de  51,  aduce  el  folletista  el  hecho  de  las  protestas 
del  episcopado  granadino  y parte  del  clero  contra  varias  leyes  antieclesiásticas; 
y aquí  es  donde  se  muestra  erudito  y airado  á un  mismo  tiempo  : cita,  plagia, 
miente , desbarra  y se  enfurece  : es  un  escolástico  con  las  argucias  y mala 
crianza  de  los  ergotistas  de  antaño.  Una  de  las  gracias  que  mas  adornan  el 
folleto,  es  la  gravedad  canonical  con  que  el  autor  confirma  sus  doctrinas  y opi 
niones,  con  el  libelo  titulado  la  Venganza  de  la  Verdad,  la  Carta  al  doctor  Mar- 
celino Castro  , y otras  producciones  semejantes  , que  si  no  son  suyas  y muy 
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suyas,  ya  nadie  puede  decirse  hijo  de  su  padre.  Esta  pueril  vanidad  me  recuerda 
á un  doctor  Lorenzo  Vidaurre,  peruano,  y también  escritor  tremendo  sobre  co- 
sas eclesiásticas,  que  igualmente  tenia  la  manía  de  citarse  á si  mismo,  y acabó 
por  escribir  una  obra  titulada  : Vidaurre  contra  Vidaurre.  Así  es  el  hombre. 

La  importancia,  trascendencia  y gravedad  del  negocio  de  las  protestas  exige 
que  se  le  trate  imparcial  y profundamente,  sin  las  necedades  y adefesios  con 
que  lo  hace  el  folletista.  Es  preciso  despejar  las  cuestiones  y reducirlas  á sus 
precisos  términos,  para  examinarlas  filosóficamente,  con  orden,  claridad,  y 
sobre  todo  con  buena  fe  : vo  me  atrevo  á formularlas  asi : 

Ia  ¿Cuál  es  la  intervención  que,  en  la  Nueva  Granada,  tiene  la  autoridad  tem- 
poral, en  los  negocios  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana? 

2a  ¿Han  tenido  derecho  los  Obispos  granadinos,  para  protestar  contra  esas 
leyes  que  han  creído  contrarias  á la  potestad  de  la  Iglesia? 

3a  ¿Han  sido  fundadas  sus  protestas? 

t»  Cuestión.  En  los  negocios  de  religión  tiene  el  poder  público  de  Nueva 
Granada  un  deber  constitucional  y un  derecho  legal.  El  deber  está  impuesto  en 
los  artículos  15  y 16  de  la  Constitución,  y el  derecho  en  la  ley  de  patronato  y 
sus  adicionales. 

¿Cómo  se  explica  y hasta  dónde  se  extiende  el  deber  constitucional  que  tiene 
el  Gobierno  (y  por  Gobierno  se  entiende  aquí  el  poder  público),  de  proteger  á 
los  granadinos  en  el  ejercicio  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana?  He 
aquí  un  punto  que  demanda  un  atento  y serio  examen.  El  precepto  de  la  Cons- 
titución es  demasiado  explícito  y general  para  que  pueda  restringírsele,  y dema- 
siado nuevo  para  que  se  le  aplique  la  interpretación  doctrinal  de  los  juriscon- 
sultos españoles.  Yo  no  pienso,  y creo  que  nadie  lo  pensará,  que  esc  deber  pro- 
tectorio  se  limita  á la  creencia  y al  solo  culto  interno,  porque  la  Constitución 
habla  del  ejercicio  de  la  religión,  y este  ejercicio  supone  ministros,  jerarquías, 
y,  por  consiguiente,  autoridad  que  administre  y gobierne.  En  este  concepto, 
cuando  se  dice  que  se  protege  la  religión,  se  entiende  implícitamente  la  Iglesia, 
porque  en  ella  está  personificada  la  religión,  en  cuanto  es  la  depositaría  de  la 
fé,  la  fuente  de  la  doctrina  y la  dispoisadora  de  las  gracias.  La  Iglesia,  pues, 
se  encuentra  en  la  Nueva  Granada  bajo  la  protección  de  la  ley  fundamental, 
como  lo  están  la  soberanía  nacional  y los  derechos  individuales. 

Para  continuar  esta  série  de  inducciones,  necesito  detenerme  un  instante, 
con  el  objeto  de  fijar  un  punto  de  hecho,  y es  el  siguiente : ¿El  pueblo  y gobierno 
de  la  Nueva  Granada  son  católicos,  ó no  lo  son?  Hablemos  de  buena  fé  y como 
hombres  de  honor;  si  no  somos  católicos,  digámoslo  con  franqueza  republicana, 
y no  seamos  hipócritas  : entonces  todas  las  cuestiones  serán  zanjadas  y el  nudo 
gordiano  cortado  : no  se  reconocerá  mas  autoridad  que  la  temporal , ni  habrá 
mas  Concilios  que  los  Congresos,  las  Cámaras  provinciales  y los  Cabildos,  ni 
mas  curas  que  los  alcaldes : la  Iglesia  y el  Estado  quedarán  refundidos  y amal- 
gamados por  el  poderoso  agente  de  la  democriicia.  Mas  , si  como  yo  me  enor- 
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gullezco  en  pensarlo  y en  decirlo,  el  pueblo  y gobierno  de  Nueva  Granada  son 
católicos,  entóneos  es  preciso  creer  lo  que  siempre,  lo  >jue  en  todas  parles  y por 
todos  se  ha  creído.  Qcod  sempeb,  qioo  chique,  qcod  ah  ómnibus,  hoc  tesesdcm 
est.  Confesemos  la  unidad,  la  santidad  y la  catolicidad  de  la  Iglesia,  reconozca- 
mos por  jefe  de  ella  al  Vicario  de  Jesucristo,  acatemos  la  autoridad  eclesiástica, 
no  solo  en  los  negocios  de  fé  y costumbres,  sino  también  en  los  de  disciplina; 
respetemos  ú los  Obispos  como  succcsores  de  los  Apóstoles,  y no  metamos  la  boz 
en  mies  ajena,  legislando  sobre  materias  que  no  son  de  la  competencia  del  poder 
temporal.  Cotonees  el  deber  constitucional  de  proteger  el  ejercicio  de  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  será  una  realidad,  y todas  las  dificultades  queda- 
rán allanadas. 

Siento  decir  que  en  el  derecho  legal,  es  decir,  en  el  derecho  de  patronato, 
encuentro  mucho  de  interino  y provisorio,  y no  poco  de  controvertible.  Digo 
provisorio,  porque  en  el  art.  2“,  de  la  ley  1*,  part.  t*,  trat.  4°  de  la  11.  G.  que 
es  la  ley  fundamental  de  la  materia , se  hallan  las  giguientcs  palabras  : « El 
Poder  ejecutivo  celebrará  con  Su  Santidad  un  concordato  que  asegure  para 
siempre  é irrevocablemente  esta  prehogativa  de  la  república  (el  patronato],  y 
evite  en  adelante  quejas  y reclamaciones.  » De  estas  palabras  se  deducen  rec- 
tamente tres  consecuencias  : primera,  deber  de  celebrar  un  concordato;  se- 
gunda, necesidad  de  asegurar  irrevocablemente  el  patronato;  y tercera,  el 
reconocimiento  que  hace  el  legislador  de  las  quejas  y reclamaciones  que  sobre 
esto  habrían  de  suscitarse.  Precisamente  estas  cláusulas  condicionales  y estas 
eventualidades  son  las  que  dan  á las  cosas  un  carácter  de  interinidad. 

También  he  dicho  que  el  derecho  de  patronato  tiene  algo  de  controvertible, 
y para  probarlo  bastan  las  citadas  palabras  de  la  ley ; pero  yo  añadiré  algunos 
hechos  en  confirmación  de  los  temores  y de  la  previsión  de  los  legisladores 
colombianos.  En  primer  lugar  es  hecho  sabido  que,  en  las  bulas  de  institución 
de  los  Obispos  granadinos,  nunca  hace  mérito  Su  Santidad  de  la  presentación 
por  parte  del  Gobierno,  como  la  hacia  cuando  esta  se  verificaba  por  el  rey 
de  España,  ó cuando  hoy  se  verifica  por  los  gobiernos  en  quienes  reconoce  el 
patronato.  Bien  puede  pasar  por  insignificante,  á los  ojos  de  un  embarrador  de 
papel,  esta  omisión ; pero  jamas  lo  será  á los  ojos  del  hombre  de  Estado.  Otro 
hecho : en  14  de  mayo  de  1827,  dirigió  el  papa  León  XII  una  carta  apostólica 
al  capítulo  catedral  de  Carácas,  en  que  decia : que,  accediendo  á solicitud  del 
mismo  capítulo,  y para  que  no  sufriese  el  culto  divino,  autorizaba  al  vicario 
capitular  para  dar  institución  canónica  á los  canónigos  nombrados  por  el  Go- 
bierno de  Colombia,  y permitía  á estos  percibir  lícitamente  las  rentas;  pero 
siempre  bajo  el  concepto  de  no  conocer  aquel  nombramiento,  y con  prohibición 
de  hacer  mención  de  él  en  las  letras  ó documentos  <¡ue  se  expidiesen  relativamente 
á la  institución.  En  iguales  términos  estaba  concebida  la  caída  que  dirigió  el 
mismo  Papa  al  capítulo  metropolitano  de  Bogotá,  y que  cita  el  folletista  á las 
páginas  87  y 88,  para  probar  ¡risum  tenca  lis!  que  la  Santa  Sede  ha  aceptado  la 
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ley  de  patronato  desde  su  sanción  en  (821.  Últimamente,  también  he  visto, 
respecto  del  nombramiento  de  curas,  un  Breve  del  mencionado  Tapa,  dirigido 
en  1827  al  señor  Ximénez,  obispo  de  Po|>ayan,  en  que  le  dice  que,  pro  bono 
jtacis,  le  faculta  para  instituir  para  los  beneficios  curados  á los  eclesiástico* 
presentados  por  el  Gobierno,  siempre  que  los  considerase  con  méritos  y aptitud, 
y que  en  el  título  no  se  hiciese,  mérito  de  la  presentación.  Parece,  pues,  fuera 
de  toda  duda,  que  el  derecho  de  patronato  ha  sido  controvertido,  por  no  ha- 
berse asegurado  irrevocablemente , como  lo  dispuso  la  legislatura  colombiana. 

Hablar  hoy  de  regalías  de  gobierno  en  la  América  republicana  y á la  mitad 
del  siglo  xix,  me  parece  un  completo  anacronismo.  En  las  repúblicas  no  hay 
sino  debeies  y derechos  emanados  de  la  voluntad  popular,  mas  no  preeminen- 
cias y excepciones  privativas  que  solo  existen  en  los  gobiernos  absolutos  y de 
derecho  divino,  & quienes  escritores  abyectos  tributaban  los  honores  de  la  Divi- 
nidad y querían  que  con  ellos  se  partiese  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Con  tales 
ejemplos  y tal  pauta,  es  que  el  bibliotecario  Vigil,  de  quien  es  el  folletista 
admirador  y plagiario,  ha  escrito  su  indigesta  obra,  Defensa  de  la  autoridad  de 
los  gobiernos,  que  fué  condenada  por  la  razón  política  y filosófica  de  este  siglo, 
ántes  que  la  hubiese  anatematizado  la  Silla  Apostólica.  Mas  valia  estudiar  lo 
que  sobre  libertad  religiosa  se  hace  y practica  en  los  Estados  Unidos,  que 
lo  que  escribe  en  Lima  un  clérigo  renegado , sin  mas  guia  que  los  libros  teó- 
logo-políticos de  la  biblioteca  limeña,  á los  cuales  ya  les  pasó  su  tiempo  y su 
moda.  En  la  patria  de  Washington  no  hay  estas  ingratas  disputas  eclesiásticas, 
porque  allí  se  comprende  y no  es  una  vana  teoría  la  libertad. 

Resumiré  mis  ideas  sobre  la  primera  cuestión.  El  deber  constitucional  de 
proteger  el  ejercicio  de  la  religión  católica  y consiguientemente  el  de  la  potes- 
tad de  la  Iglesia,  es  general  y explícito,  y no  puede  dispensarse  su  cumpli- 
miento por  ningún  poder  constituido.  El  derecho  legal , el  derecho  de  patronato, 
necesita  de  ser  asegurado  irrevocablemente  por  medio  de  un  concordato.  Aquel 
delier  y este  derecho  forman  nuestro  derecho  positivo  en  materias  eclesiásticas, 
y contra  él  nada  valen  los  principios  especulativos  ni  las  doctrinas  de  escritores 
monarquistas. 

Cuando  habla  la  voluntad  popular  por  medio  de  la  ley,  calla  la  opinión  del 
controvertista.  Ahora,  como  el  derecho  legal  está  subordinado  al  deber  consti- 
tucional, se  sigue  que  el  poder  público  debe  proteger  la  autoridad  y los  dere- 
chos de  la  Iglesia  en  toda  su  plenitud,  hasta  que,  reformada  nuestra  Constitu- 
ción, se  decrete  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado , conforme  al  voto  bien 
pronunciado  de  personas  ilustradas  de  ámbos  partidos. 

2”  Cuestión.  El  derecho  de  protestar  es  ménos  cuestionable  que  el  derecho  de 
resistencia,  que  yo  admito  y sostengo  como  un  baluarte  de  la  libertad  y el 
último  recurso  contra  las  leves  inicuas  y opresivas.  Protesta  un  Gobierno  contra 
otro  Gobierno  por  el  hecho  de  que  pueda  resultar  menoscabo  á los  derechos  y 
á la  soberanía  de  su  nación  : protesta  un  extranjero  contra  la  injusticia  que  le 
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hace  la  autoridad  del  país  en  que  reside  : protesta  el  último  ciudadano  contra 
los  agravios  <5  perjuicios  que  en  su  persona  ó bienes  le  cause  una  disposición  ó 
un  auto  ilegal.  En  todo  el  mundo  civilizado,  hasta  en  Rusia  y en  Turquía,  se 
respeta  el  derecho  de  protestar  : los  códigos  granadinos  y los  prácticos  lo  reco- 
nocen, y los  tribunales  y juzgados  lo  aceptan  con  todas  sus  consecuencias. 
¿Serán  solamente  los  Obispos  y los  individuos  del  clero  los  que  de  él  están  pri- 
vados? No  ciertamente  : el  Poder  ejecutivo,  por  medio  del  señor  Secretario  de 
Gobierno,  lo  ha  reconocido  en  la  respuesta  dada  á la  protesta  del  señor  Arzo- 
bispo, fecha  23  de  junio  de  1831  (1). 

En  un  país  en  que  está  garantizado  el  derecho  de  asociación  se  hace  uso  del 
de  protestar  individual  ó colectivamente.  ¡Qué!  ¿pueden  reunirse  en  sociedades 
democráticas  hasta  los  últimos  descamisados,  y no  podrán  reunirse  los  ecle- 
siásticos para  tratar  de  negocios  que  les  atañen?  Ningún  hombre  justo  admitirá 
tan  odiosa  excepción  : sin  embargo  hace  un  grande  escándalo  el  folletista  de 
que  se  hubiesen  reunido  en  Tunja  y en  Bogotá  los  eclesiásticos  seculares  y regu- 
lai  •es  para  hacer  sus  protestas  : ¡ escándalo  farisaico ! 

En  las  páginas  64,  63,  67  y 68  del  folleto,  se  formula  un  sério  argumento 
contra  el  Arzobispo  y su  clero  por  no  haber  manifestado  los  inconvenientes  de 
las  leyes  protestadas,  ántes  de  que  se  hubiesen  expedido,  añadiéndose  maligna- 
mente que  con  este  silencio  se  quería  que,  dadas  las  le  jes,  hubiese  un  pretexto 
para  la  rebelión.  En  esta  vez,  como  en  todas  las  demas,  procede  el  escritor  con 
falsedad  y con  malicia.  Desde  el  19  de  marzo  de  1831,  es  decir,  dos  meses  ántes 
de  sancionarse  dichas  leyes,  dirigió  el  señor  Arzobispo  una  nota  sobre  esta  ma- 
teria al  señor  Secretario  de  Gobierno,  que  se  halla  inserta  en  el  número  39  de 
El  Catolicismo , y que  principia  con  los  dos  párrafos  siguientes : 

« Desde  que  recibí  el  informe  de  esa  Secretaría  al  Congreso  del  presente 
» año,  y me  impuse  de  los  proyectos  presentados,  conocí  las  graves  dificultades 
» que,  en  materias  religiosas,  iban  á ofrecerse;  dificultades  que  versan  sobre 
» puntos  de  vital  interes  parala  Iglesia  católica;  pero  debiendo  esperar  el  giro 
» que  estos  negocios  tomasen  en  las  Cámaras,  para  tener  también  entonces  una 
» idea  ménos  incierta  de  lo  que  en  realidad  tuviese  probabilidad  de  sancionarse, 
» he  aguardado  hasta  hoy,  en  que  han  tomado  incremento  las  discusiones  sobre 
» estos  proyectos.  El  deber  de  Obispo  y Metropolitano  en  tales  circunstancias 
» no  puede  ser  dudoso  para  mí,  y empiezo  á llenarlo  dirigiéndome  á V.,  porque 
» habiendo  tenido  origen  en  su  despacho  estos  proyectos,  estimo  un  deber  mió 
» dar  este  paso. 

» Cualesquiera  que  hayan  sido  ios  motivos  que  causáran  la  presentación  de 
» aquellos  proyectos,  confio  en  que  la  ilustración  y los  católicos  principios 
» de  V.,  harán  que  esta  exposición  mia  sea  recibida  como  el  cumplimiento  de 
» un  deber  riguroso  de  conciencia,  y como  muestra  de  mi  respetuosa  consicle - 


(1)  Vease  á la  página  4i0,  tomo  II. 
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• rtuion  al  Gobierno,  Aritos  do  satisfacer  también  ose  deber  ante  las  Cámaras 
n legislativas  (i),  a 

Posteriormente,  estando  ya  expedidas  las  leyes,  pero  reunida  todavía  la  legis- 
latura que  podía  haberlas  reformado,  dirigid  el  mismo  señor  Arzobispo  su  re- 
clamación de  26  de  mayo  ( Catolicismo , n°  39)  (2),  manifestando  con  sólidas  y 
plausibles  razones  la  injusticia  que  envolvían  y los  inconvenientes  y dificultades 
que  en  su  ejecución  presentarían ; pero  desgraciadamente  dispuso  el  Senado 
que  se  arebivira  la  representación.  Véase,  pues,  la  prudencia  y circunspección 
con  que  en  el  particular  obró  el  Prelado,  y véase  también  hasta  donde  llega  la 
obcecación  de  sus  enemigos  que  niegan  así  los  hechos  públicos  y notorios  que 
mas  le  honren.  Por  lo  demas  tampoco  creo,  como  algunos,  que  esas  leyes  se 
expidieron  para  tenderle  un  lazo  y sacrificarlo. 

Tan  infundado  como  el  cargo  anterior,  es  el  que  se  le  hace  por  no  haber 
hablado  cuando  se  expidió  la  ley  de  25  de  abril  de  1815  que  ordena  la  sus- 
pensión de  los  prelados  eclesiásticos  cuando  se  admite  una  acusación  criminal 
contra  ellos  intentada.  Impresas  corren  las  representaciones  de  los  Obispos  gra- 
nadinos en  1841,  sobre  esta  materia,  con  motivo  de  la  célebre  causa  seguida 
al  reverendo  Obispo  de  Panamá,  á cuya  absolución  concurrí  como  ministro  de 
la  Corte  suprema.  Si  á pesar  de  lo  que  enlónces  dijo  y alegó  el  Episcopado 
granadino  se  sancionó  la  citada  ley,  el  Arzobispo  hizo  entónces  lo  que  ha  hecho 
en  1851,  dar  menta  de  lo  oeurrido  d Su  Santidad,  quien  dirigió  en  consecuen- 
cia la  debida  reclamación  en  carta  autógrafa  al  presidente  de  la  Nueva  Gra- 
nada, fecha  18  de  setiembre  de  1845  (3). 

Así  la  conducta  del  señor  Arzobispo  Mosquera  sobre  asuntos  de  su  ministerio 
ha  sido  la  misma  en  todos  tiempos,  y bajo  los  gobiernos  de  todos  los  partidos, 
fiel,  lógica  y consecuente. 

3*  Cuestión.  Muchas  páginas  podría  escribir  sobre  esta  cuestión  si  no  temiera 
fastidiar  á mis  lectores  repitiendo  lo  que  se  ha  dicho  en  periódicos  y en  piezas 
oficiales.  Me  limitaré,  pues,  á presentar  algunas  observaciones  sobre  las  dos 
leyes  que  mas  han  alarmado  las  conciencias  de  los  Obispos,  mirando  por 
mi  parte  las  cosas  bajo  un  aspecto  filosófico,  mas  bien  que  bajo  un  aspecto 
canónico. 

La  ley  de  14  de  mayo  de  1851  atribuyó  á los  tribunales  y juzgados  seculares  la 
facultad  de  conocer  de  las  causas  de  responsabilidad  de  los  prelados  eclesiásticos 
y de  los  individuos  de  uno  y otra  clero,  y consiguientemente  de  suspenderlos  de 
sus  funciones,  admitida  la  acusación ; y como  á virtud  de  la  misma  ley,  no  queda 
á cargo  de  los  funcionarios  eclesiásticos  ningún  negocio  temporal , es  evidente 
que,  tanto  el  juicio  de  responsabilidad  como  la  suspensión  del  eclesiástico,  no 
pueden  versar  hoy  sino  sobre  cosas  puramente  espirituales.  Por  tanto,  el  legis- 
lador ha  legislado. acerca  de  negocios  que  no  eran  objeto  ni  materia  de  ley,  y ha 

(1)  Vease  á la  pág.  395,  t.  II.  — (2)  Ibi,  pág.  412.  — (3)  Ibi,  pág.  304. 
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sancionado  un  absurdo.  ¡ lin  ministra  de  un  tribunal,  que  por  cierto  no  está  obli- 
gado a saber  teología , diciendo  si  un  sacerdote  consagró  válida  y licitamente  el 
pan  eucarístico;  suspendiendo  de  las  funciones  de  absolver,  bendecir.... ! Esto  da 
grima.  « Hay  derechos,  dice  Constan!,  que  el  hombre  no  ha  abdicado  en  provecho 
de  la  sociedad,  que  se  ha  reservado  para  si,  y que,  aunque  no  se  encuentren  en  los 
códigos,  están  defendidos  en  el  santuario  de  la  conciencia  : el  primero  de  estos 
derechos,  es  el  de  creer  y practicar  su  religión.  » San  Pablo,  escribiendo  á los 
Gálatas,  les  dice,  que  la  misión,  esto  es  la  potestad  de  los  Apóstoles,  de  quienes 
son  succesores  los  Obispos,  no  la  han  recibido  estos  ni  del  hombre,  ni  por  el  hombre, 
sino  del  mismo  Jesucristo.  Así  el  hombre  de  Dios  y el  hombre  de  la  sociedad,  el 
Ajióstol  y el  publicista,  convienen  en  que  el  poder  humano  no  debe  ingerirse  en  lo 
que  tiene  su  origen  en  el  cielo  y su  asiento  en  la  conciencia.  Y «qué  responde  á 
todo  esto  el  folletista?  Fácilmente  lo  adivinarán  mis  lectores — un  torpe  y solemne 
desatino.  Orondo  y con  tono  magistral  afirma  que  estas  cosas  no  se  han  entendido, 
y se  han  embrollado  porque  no  ha  sabido  distinguirse  lo  que  es  esencialmente 
distinto,  u potestad  y su  ejercicio.  Esta  distinción  será  admisible  deutro  de  los 
límites  del  poder  de  la  Iglesia,  mus  no  cuando  el  poder  temporal  suspende  el 
ejercicio  de  la  potestad  eclesiástica;  porque  cntónces  es  atacada  esta  en  su 
inviolabilidad  y en  su  esencia  : habrá  coacción,  babiá  violencia,  y la  potestad 
dejuiá  de  ejercerse,  no  porque  esté  canónicamente  suspendida,  sino  porque  la 
fuerza  impide  su  ejercicio.  ¿De  qué  le  serviría  al  folletista  su  facultad  de  hablar 
y maldecir,  si  le  pusieran  una  mordaza?  Esta  no  es  cuestión  teológica,  es 
cuestión  de  buen  sentido. 

Dispúsose  por  la  ley  de  27  de  mayo  del  mismo  año  de  51,  que  el  nombra- 
miento y presentación  de  curas  se  hiciese  por  los  respectivos  cabildos  y padres 
de  familia  de  las  parroquias,  alterándose  así  la  práctica  observada  constante- 
mente en  estos  países,  y consagrada  y admitida  por  la  ley  de  patronato  de  1 85á. 
Yo  sostengo  que  dicha  ley  de  27  de  mayo  es  inconsulta,  por  lo  méuos , y voy 
á fundar  mi  opinión. 

Hendiente  como  está  el  arreglo  del  patronato , por  no  haberse  celebrado  el 
concordato  de  que  habló  la  legislatura  colombiana,  la  prudencia,  no  ménus  que 
las  consideraciones  debidas  á la  Silla  Apostólica,  exigían  que  las  cosas  continuá- 
ran  como  las  dejó  aquella  legislatura,  hasta  que  se  hiciese  de  dos  cosas  una, 
ó renunciar  el  poder  temporal  esa  intervención  exótica  que  tiene  en  los  negocios 
de  la  religión  y de  la  Iglesia,  ó entrar  en  arreglos  con  el  vicario  de  Jesucristo 
para  hacer  aquellas  variaciones  que  el  tiempo  y las  instituciones  republicanas 
hacen  indispensables.  En  todos  los  negocios  humanos,  desde  los  que  se  ventilan 
entre  las  naciones  hasta  los  que  se  atraviesan  entre  particulares,  se  respeta  la 
posesión  que  se  tiene,  iniéutras  se  hace  un  convenio  definitivo.  Proceder  de 
otra  manera  es  desviarse  de  las  reglas  mas  triviales  que  observan  en  su  con- 
ducta los  gobiernos  civilizados,  es  dar  lugar  á las  quejas  y reclamaciones  que 
prudentemente  quisieron  evitar  los  legisladores  de  Colombia. 
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Que  la  ley  de  27  de  mayo  es  opuesta  á las  máximas  y disciplina  general  de  la 
Iglesia,  no  es  una  opinión,  es  un  hecho.  En  la  última  década  del  siglo  anterior, 
dispuso  la  asamblea  de  Francia,  entre  otras  medidas  revolucionarias,  que  el 
nombramiento  de  curas  se  hiciese  por  las  asambleas  cantonales;  el  episcopado 
francés  se  opuso  en  masa  á tal  innovación,  y el  Papa  aprobd  su  conducta.  « El 
mayor  error,  dice  la  elocuente  pluma  que  escribió  las  Consideraciones  sobre  los 
principales  acontecimientos  de  la  revolución  francesa,  el  mayor  error  de  la  asam- 
blea constituyente  fue  el  de  querer  crear  un  clero  dependiente  de  ella,  como  lo 
han  hecho  muchos  soberanos  absolutos.  » Ademas  de  los  motivos  canónicos 
que  ha  tenido  la  Iglesia  para  no  permitir  que  los  pastores  de  segundo  órden 
sean  nombrados  por  el  pueblo,  hay  razones  filosóficas  generales,  y también 
muy  especiales  para  la  Nueva  Granada  en  favor  de  la  prohibición.  Nuestros 
pueblos  en  lo  general  son  hoy,  mucho  mas  que  Antes,  el  juguete  de  dos  ó tres 
tinterillos  y alborotadores  que  hay  en  cada  uno  de  ellos,  para  enredarlo,  explo- 
tarlo y corromperlo.  El  nombramiento  de  curas  sería  obra  suya,  como  lo  es 
cuanto  su  hace  en  esos  lugares  [icqueños,  ó lo  sería  de  las  sociedades  democrá- 
ticas que  tanto  se  han  generalizado  para  fomento  de... : no  es  deá  caso  decirlo. 
Figurémonos  imparciahnente  las  intrigas,  las  simonías,  los  pactos  vergonzosos 
que  habría;  las  cualidades  de  los  párrocos  de  un  origen  viciado,  y los  males  que 
sufrirían  los  fieles  recibiendo  lobos  en  lugar  de  pastores. 

Antes  de  haber  entrado  los  Cabildos  en  el  goce  de  su  parte  de  patronato,  con 
solo  la  facultad  de  entender  en  los  negocios  del  culto  y señalar  sueldo  á los 
curas,  ya  se  han  visto  las  tropelías,  las  venganzas  y las  persecuciones  de  que 
estos  han  sido  víctimas.  Citaré  entre  otros  casos,  uno  de  que  tengo  conocimiento 
inmediato,  |>or  haher  estado  hace  pocos  dias  en  el  lugar  en  que  sucedió.  Se  asi- 
gnó al  cura  el  mínimum  de  renta;  se  le  dedujo  de  ella  no  solo  la  contribución 
provincial , sino  la  del  culto  con  que  debía  pagársele  la  renta,  se  le  lanzó  de  la 
casa  cural,  se  le  insultó  hasta  en  la  misma  Iglesia,  y con  un  frívolo  pretexto,  se 
le  metió  en  una  inmunda  cárcel.  ¿Cuál  sería  la  suerte  de  loa  curas  nombrados 
democrát icamente?  O tendrían  que  hacer  causa  común  con  los  intrigantes  y de- 
mocráticos, tolerar  sus  excesos,  y hacerse  cómplices  y partícipes  de  ellos,  ó dejar 
el  beneficio  si  no  se  consideraban  con  fuerzas  para  sufrir  una  brutal  expulsión. 

Las  malas  pasiones  se  desarrollan  y dañan  en  razón  inversa  de  las  distancias; 
y de  aquí  nacen  la  enorme  injusticia  en  el  repartimiento  de  los  impuestos  y de 
las  cargas  locales,  y todas  esas  medidas  vejatorias  de  policía.  Muchas  veces  al 
darse  una  ordenanza  ó un  decreto,  no  se  tiene  en  mira  sino  á tal  persona,  á 
quien  un  gratuito  enemigo  quiere  molestar.  En  un  cuerpo  numeroso  como  el 
Congreso,  compuesto  de  senadores  y representantes  de  todas  las  provincias, 
pueden  ahogarse  las  pasiones  y los  intereses  individuales,  y ser  mas  justas  y 
equitativas  las  contribuciones  : en  las  cámaras  de  provincia  se  personifican 
mas  las  cuestiones  y las  cosas,  y hay  un  poco  mas  riesgo  de  injusticia;  pero  en 
los  Cabildos  sus  actos  van  marcados  con  el  sello  de  las  pasiones  lugareñas,  que 
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son  las  mas  dañinas  de  las  pasiones.  La  experiencia  empieza  á continuar  la 
exactitud  de  estas  observaciones  : la  cámara  provincial  de  Vélez  ha  conservado 
las  primicias  y acaba  de  restablecer  los  derechos  de  estola , con  lo  cual  queda 
asegurada  la  congrua  de  aquellos  párrocos  y privados  los  cabildos  de  la  atribución 
de  señalarles  renta.  Esto  es  desandar  mucho.  Yo  opino  que  desde  el  Obispo  hasta 
el  sacristán,  deben  tener  sueldo  fijo,  por  lo  menos  mientras  subsista  este  or- 
den de  cosas  tan  anómalo ; pero  jamas  seré  de  opinión  que  las  bases  de  contri- 
bución para  el  culto  y la  asignación  de  renta  á los  párrocos,  se  deje  á los  cabil- 
dos. Encuentro  en  esto  algo  de  humillante  para  el  maestro  de  la  moral  evan- 
gélica ; porque,  desengañémonos,  el  que  paga  manda , y el  que  recibe  depende : 
en  último  caso,  mas  valia  que  no  hubiese  sino  limosnas  y oblaciones,  que  no 
serian  regateadas  y cercenadas  por  el  egoísmo  y los  malos  instintos  de  los  in- 
trigantes y tinterillos ; y sobre  todo,  (jue  en  cualquiera  de  estos  ó semejantes 
casos , el  nombramiento  de  curas  se  hiciese  por  funcionarios  cuya  categoría  y 
respeclabilidad  fuesen  una  garantía  del  acierto. 

Uno  de  los  mas  grandes  errores  del  espíritu  humano  ha  sido  el  de  buscar  la 
sabiduría  en  la  ignorancia  y el  acierto  en  la  locura  ; que  es  lo  que  han  hecho  los 
novadores  demagógicos,  aduladores  de  los  descamisados.  Refiere  la  historia  que 
el  hipócrita  Carlostadt  recorría  las  calles  de  Wittcmbcrg  con  su  vestido  grosero, 
preguntando  á los  artesanos  y á las  mujeres  el  sentido  de  los  pasajes  obscuros 
de  la  Escritura;  porque  decia,  que  « Dios  por  un  decreto  de  su  eterno  saber, 
ocuka  á los  sabios  las  mas  profundas  verdades  y las  revela  á los  pequeños. » Se 
vé  así  que  no  es  nuestra  época  la  sola  que  haya  hecho  tan  extraños  panegíri- 
cos de  la  ignorancia. 

Pero  parece  que  me  voy  extendiendo  demasiado  sobre  la  materia  de  este  pa- 
rágrafo : lo  dicho  es  bastante  para  manifestar  que,  al  protestar  los  Obispos  gra- 
nadinos contra  varios  actos  legislativos  de  i 8o<  ,no  han  estado  desprovistos  de 
razón,  como  sostiene  el  folletista. 


V. 


RESISTENCIA  Á LAS  LEYES  PROTESTADAS. 

Probado  que  el  señor  Arzobispo  tuvo  derecho  y fundamento  para  protestar 
contra  algunas  leyes  ofensivas  á la  potestad  de  la  Iglesia , resta  examinar  si 
pudo  y debió  resistirlas. 

De  los  principios  que  forman  mi  creencia  política,  ninguno  está  tan  arrai- 
gado en  mi  alma,  porque  ninguno  está  tan  comprobado  con  los  hechos  y la  ex- 
perencia , como  el  que  consagra  el  derecho  de  resistencia  á los  abusos  del  poder. 
Mis  primeros  estudios  me  mostraron  por  una  parte,  á hombres  ilustres  de  la 
antigüedad  pagana,  prefiriendo  el  ostracismo  y aun  la  muerte  al  sometimiento 
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Ala  tiranía,  ora  fuese  ejercida  esta  por  uuo  solo,  ora  por  muchos  reunidos  en 
asonildea;  y por  otra,  á los  mártires  del  cristianismo  Hendiendo  con  valor  he- 
rdico  la  vida  ántcs  que  obedecer  los  impíos  edictos  de  los  emperadores  y de  sus 
agentes.  En  mi  niñez  vi  á los  próceros  de  la  independencia  resistir  los  decretos 
arbitrarios  de  los  mandatarios  españoles , y después  levantar  el  grito  de  insur- 
rección. Durante  mis  viajes , pocos  países  he  recorrido  en  donde  no  haya  en- 
contrado algunos  hombres  de  convicciones  fuertes  y pecho  levantado,  sufriendo 
el  destieiTO  por  no  haber  humillado  su  cerviz  al  yugo  de  la  tiranía  doméstica  : 
en  Paris  conocí  á los  señores  Valdez  y Pavón  á quienes  aixojó  de  Guatemala 
el  demócrata  Morazan,  porque  no  se  sometieron  á sus  brutales  decretos  : en 
Londres,  al  ilustrado  argentino  Irarr&zabal,  proscrito  por  el  dictador  Rosas,  á 
causa  de  haberse  resistido  & cumplir  una  órden  suya  en  un  acto  de  la  represen- 
tación provincial  que  se  prestaba  dócil  A los  caprichos  del  tirano ; y en  los  Es- 
tados Unidos,  al  virtuoso  polaco  Soltyk,  que  se  había  escapado  de  la  Sibcria, 
adonde  había  sido  condenado  porque  no  quiso  obedecer  un  ukase  inicuo  del 
autócrata  de  la  Rusia.  Aquí  mismo,  en  nuestra  patria pero  es  innecesa- 

rio acumular  mas  hechos. 

Al  ver  que  la  posteridad  y la  historia,  lejos  de  tratar  de  díscolos  y perjuros 
á los  que  han  resistido  leyes  injustas,  los  colman  de  honores  y de  alabanzas,  me 
he  preguntado  á mí  mismo  : ¿Hay  en  la  sociedad,  hay  en  el  hombre  alguna 
cosa  superior  á la  ley  y que  le  autorize  A resistirla  ? Si  por  cierto,  me  ha  con- 
testado mi  razón,  — la  propia  defensa,  la  conciencia  y el  honor. 

Supóngase,  y no  e3  irrealizable  la  suposición,  que  se  expidiese  una  ley  para 
que  al  que  tuviese  un  capital  de  mas  de  cuatro  rail  pesos,  se  le  quitase  el  exce- 
dente para  darlo  A los  hombres  arruinados  por  la  haraganería  ó por  los  vicios. 
¿Debería  un  hombro  pundonoroso  y honrado  entregar  d útilmente  el  fruto  de  su 
trabajo  y de  su  ahorros,  tan  solo  porque  se  le  pedia  en  nombre  de  una  reunión 
de  hombres,  cuyos  títulos  para  la  expoliación  eran  iguales  á los  de  la  |>andilla 
del  capitán  Rulando  ? No  ciertamente ; la  propia  defensa  le  autorizaba  |>ara 
la  resistencia. 

Otro  caso  : Se  ordena  que  los  jóvenes  de  doce  A diez  y ocho  años  vayan  A 
recibir  su  educación  social  y política  en  las  sociedades  democráticas.  ¿ Habrá  un 
padre  de  familia  que  cumpla  con  semejante  prevención?  No  ciertamente;  la 
conciencia  le  da  derecho  para  resistir. 

I Himamenle : una  ley  revolucionaria  impone  la  obligación,  trajo  penas  muy 
severas,  de  entregar  al  delicuente  político  que  se  asila  en  una  casa.  ¿Se  atre- 
verá un  hidalgo  y un  cristiano  A entregar  al  sacrificio  A quien  buscó  en  sus  ho- 
gares la  salvación  de  la  vida?  No  ciertamente ; el  honor  le  aconseja  que  resista. 

Pero  se  dirá  : Si  se  deja  al  juicio  de  los  particulares  la  calificación  de  la  bon- 
dad de  las  leyes,  y se  Ies  autoriza  para  resistirlas  cuando  las  creen  injustas,  el 
órden  social  es  imposible,  todo  será  anarquía.  Á tal  objeción  respondo : que  el 
derecho  de  resistencia  solo  tiene  lugar  cuando  es  notaría  y evidente  la  injus- 
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ticia  de  la  ley,  es  decir,  cuando  es  contraria  á los  claros  preceptos  de  la  ley 
natural  ó de  la  divina,  como  sucede  en  los  casos  propuestos.  Puede,  por  ejemplo, 
ser  mal  repartida  una  contribución,  ó defectuoso  el  sistema  de  educación  d 
demasiado  severa  la  pena  en  los  delitos  políticos ; y sin  embargo  de  eslo  no 
ser  notoriamente  injustas  las  leyes  que  tales  cosas  sancionasen,  como  lo  son, 
la  que  me  despoja  de  lo  mió  para  darlo  al  vicioso  y vagamundo,  la  que  quiere 
que  mande  á mi  hijo  á una  escuela  de  corrupción,  y la  que  me  hace  faltar  A 
las  reglas  de  la  hospitalidad  y del  honor. 

Para  tranquilizar  4 algunos  de  mis  compatriotas  que  tienen  una  conciencia 
tan  delicada  como  la  de  los  galos  escrupulosos,  voy  4 manifestarles  que  aun  en 
nuestros  mismos  códigos  se  encuentra  sancionado  el  derecho  de  resistencia. 

La  mas  natural  y legítima  potestad  es  la  que  los  padres  ejercen  sobre  los 
hijos,  y sin  embargo  si  el  padre  manda  al  hijo  una  cosa  inmoral,  no  debe  este 
obedecerla,  y la  repetición  de  actos  semejantes  es  causa  legal  para  sacarlo  de 
la  patria  potestad  (ley  18,  tít.  18,  partida  4*). 

Los  gobernadores  son  agentes  naturales  del  Poder  ejecutivo  cuyas  órdenes 
deben  obedecer  y cumplir;  pero  si  la  órden  es  inconstitucional  ó degul,  ó pre- 
senta graves  inconvenientes  en  su  ejecución,  no  tienen  obligación  de  darle  cum- 
plimiento (artículo  535,  ley  Ia,  parte  i*,  tratado  2°  de  la  R.  G.). 

Ninguna  clase  de  la  sociedad  está  mas  obligada  ú la  obediencia  que  la  clase 
militar,  y no  obstante  esto,  cuando  se  comunica  A un  militar  una  orden  para 
coartar  ó violentar  en  sus  actos  ú los  miembros  del  Congreso,  para  impedir  el 
libre  ejercicio  del  derecho  de  sufragio  en  toda  clase  de  elecciones,  ó para  otras 
cosas  semejantes,  no  solamente  no  debe  cumplirla  sino  que  se  hace  responsable 
por  su  cumplimiento  (artículos  “»  y 8°  de  la  ley  1*,  parle  1’,  tratado  6°  de 
dicho  código). 

No  comprendo  cómo  hombres  que  tan  agriamente  censuran  la  obediencia 
pasiva  del  Jesuíta,  pretenden  exigirla  de  los  miembros  de  una  sociedad  libre  y 
bien  constituida.  Quiero  y deseo  vivamente  que  en  mi  patria  las  leyes  sean  obe- 
decidas y las  autoridades  públicas  respetadas , pero  no  quiero  ni  deseo  que  el 
granadino  sea  perinde  ae  cadáver,  como  el  palo  del  ciego  ó el  báculo  del  pere- 
grino. La  ley  debe  ser  obedecida  mas  por  el  convencimiento  de  su  justicia  que 
por  el  temor  de  su  sanción,  porque  como  dijeron  los  legisladores  de  Colombia 
en  la  jarte  motiva  de  su  decreto  de  ti  de  junio  de  1823,  « las  leyes  deben 
darse  en  una  república  mas  bien  como  preceptos  útiles  y saludables  que  como 
mandatos  caprichosos  y arbitrarios  de  un  señor  para  con  sus  sierros  ó de  un 
monarca  para  con  sus  vasallos.  » Asi  se  entendían  y practicaban  los  principios 
del  gobienio  republicano  en  aquellos  tiempos  de  patriotismo  y moral  pública, 
cuando  todavía  el  mas  cínico  libertinaje  no  había  pervertido  la  sociedad. 

Resistir  todo  acto  oícdsívo  á la  religión  y 4 la  Iglesia  es  en  los  Obispos,  no 
un  derecho  simplemente,  sino  un  deber  y un  deber  muy  premioso.  Pastores  de 
los  pueblos,  guardianes  de  la  fe  y depositar  ios  de  la  autoridad,  su  sometimiento 
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á los  preceptos  que  vulneran  esta  autoridad,  les  acarrea  la  mas  grave  de  las 
responsabilidades,  la  responsabilidad  de  conciencia.  La  regla  de  su  conducta 
paia  tales  casos  fue  trazada  por  los  mismos  Apóstoles , é inviolablemente  ha 
sido  observada  por  espacio  de  diez  y nueve  siglos  al  través  de  las  vicisitudes  de 
los  tiempos,  de  los  cambios  de  gobierno  y de  las  mas  horribles  persecuciones, 
OBEDIRE  OPORTF.T  Df.O  , MACIS  QCAM  H0MIN1BIS.  Á CSta  lCgla  ajustó  SU  COllducUl  , 
hace  pocos  anos,  el  célebre  Droste  de  Vischering,  Arzobispo  de  Colonia,  en  la 
cuestión  de  los  matrimonios  mixtos,  sin  que  hubiese  sido  parte  para  separarse 
de  ella  la  estrecha  prisión  á que  lo  redujo  el  rey  de  Prusia.  Los  filósofos  y los 
sabios  de  la  Europa  afearon  el  proceder  arbitrario  del  monarca,  y la  tribuna 
francesa  resonó  con  los  mas  vivos  aplausos  al  firme  y valeroso  Prelado. 

No  rilónos  penetrado  de  la  importancia  de  sus  deberes  el  Ar  zobispo  de  Bogotá 
contestó  también  como  el  de  Colonia  y como  los  Apóstoles  en  el  Sanhedrin , 
non  possttmus,  cuando  se  denegó  á reconocer  la  suspensión  del  Obispo  de 
Panamá,  decretada  por  la  suprema  Corte  de  justicia.  Y nótese  que  esto  suce- 
día en  184  i,  cuando  otro  par  tido  estaba  en  el  poder,  y no  podia  suponerse  que 
esta  resistencia  á los  preceptos  de  la  autoridad  tuviese  por  objeto  rodear  de 
embarazos  á la  administración  y suscitarle  enemigos.  Todo  el  mundo  hizo  jus- 
ticia á los  motivos  de  conciencia  que  guiaron  al  Prelado,  y su  conducta  no  fue 
tachada  de  criminal. 

Con  una  desfachatez  de  que  no  hay  ejemplo,  afirma  el  folletista  á la  página  83 
que  el  Arzobispo  reconoció  la  suspensión  del  señor  provisor  doctor  Herían  , 
decretada  por  el  tribunal  de  distrito  y nombró  en  su  lugar  al  doctor  Domingo 
Riaño.  Falso,  falsísimo.  El  señor  Herran  estaba  con  licencia  cuando  el  tribunal 
declaró  con  lugar  la  acusación  contra  él  intentada,  y el  señor  Riaño  se  hallaba 
desde  antes  desempeñando  el  provisorato.  De  estos  hechos  debe  haber  constan- 
cia en  la  Secretaría  de  Gobierno. 

Mayores  y mas  graves  razones  que  las  que  tuvo  en  1844,  ha  tenido  el  Arzo- 
bispo para  decir  con  los  Apóstoles  : non  possumus.  Se  trataba  entonces  sola- 
mente de  un  auto  judicial  pobre  un  negocio  particular,  que  no  podia  servir  de 
argumento  contra  la  naturaleza  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos : había  reclu- 
sos que  interponer  para  su  revocatoria;  y ademas  la  autoridad  eclesiástica  tenía 
algunas  facultades  y atribuciones  que  no  eran  espirituales,  á las  que  podia 
decirse  que  se  refería  la  suspensión.  Mas  hoy  las  cosas  tienen  otro  carácter  y 
pasan  de  muy  diferente  manera  : no  se  trata  de  un  hecho  particular,  ni  de  una 
decisión  interlocutoria  de  un  tribunal  de  justicia  : se  trata  de  leyes  que  soca* 
van  por  sus  cimientos  la  potestad  de  la  Iglesia , alteran  la  disciplina  general  y 
comprometen  la  existencia  del  catolicismo  en  Nueva  Granada.  Contra  esas  leyes 
no  hay  recurso  de  apelación  ni  de  nulidad,  ni  se  les  puede  interpretar  diciendo, 
que  deben  entenderse  respecto  de  los  negocios  temporales  de  que  conoce  la 
potestad  eclesiástica,  porque  hoy  ningunos  son  de  su  competencia.  Esto  es  claro 
y evidente,  ó no  hay  nada  claro  en  el  mundo.  Protestadas  esas  leyes  con  dere- 
cho y con  razón  como  Antes  lie  manifestado,  la  resistencia  era  correlativa  : un 
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proceder  diverso  sobre  no  ser  lógico,  habría  probado  que  el  Arzobispo  no  era 
Arme  en  sus  convicciones , ni  consecuente  en  sus  principios  : habría  pasado 
por  imbécil,  cuando  menos,  y husta  sus  propios  enemigos  le  habrían  echado 
encima  ese  baldón. 

Subió  de  punto  la  necesidad  de  resistir  las  leyes  antieclesiásticas  desde  que 
el  Sumo  Puntillee  dirigió  al  Arzobispo  las  cartas  de  6 y 13  de  setiembre  de 
1831,  en  las  cuales  no  solamente  aprucln  su  conducta  y la  de  los  Obispos  gra- 
nadinos en  el  hecho  de  las  protestas,  sino  que  la  aplaude  y los  excita  d defen- 
der de  palabra  y por  escrito,  con  fortaleza  y sabiduriala  causa  de  Dios  y de  su 
santa  Iglesia.  Después  de  esto  ¿qué  camino  le  quedaba  á un  Prelado  de  honor 
y de  conciencia?  Ó resistir  las  leyes  ó desobedecer  al  Papa  rompiendo  la  uni- 
dad católica.  ¡ Hombres  justos , hombres  imparciales  que  no  tenéis  el  corazón 
desecado  por  el  egoísmo  ó pervertido  por  la  venganza  y por  la  envidia ! decid, 
cualesquiera  que  sean  vuestra  creencia  y bandería,  ¿cuál  era  el  partido  que 
debia  tomar  el  Arzobispo  en  semejante  emergencia?  El  conflicto  fué  grave,  pero 
la  elección  de  partido  no  podia  ser  dudosa  para  un  succcsor  de  los  Apóstoles : 
Obedirc  oportet  Deo,  tangís  quam  liominibus. 

Esta  resistencia  nunca  ha  sido  ni  debe  ser  un  llamamiento  al  desorden,  ni  la 
aplicación  de  un  botafuego  á las  conmociones  populares;  no,  mil  veces  no.  Á la 
resistencia  debe  seguir  la  resignación  : después  de  haber  sostenido  el  depósito 
de  la  fé  y de  la  autoridad  como  ministro  de  la  religión,  debe  seguirse  el  some- 
timiento del  hombre  á las  potestades  de  la  tierra.  Asi  se  entiende  la  obediencia 
á las  leyes  y á los  gobiernos  de  que  habla  san  Pablo ; así  lo  practicó  el  Salva- 
dor de  los  hombres;  asi  lo  ha  hecho  también  en  su  caso  el  Arzobispo  de  Bogotá 
cuando,  contestando  en  30  de  mayo  último  la  nota  en  que  se  le  comunicó  el 
decreto  de  su  extrañamiento,  dijo  lo  siguiente  : * Si  la  conciencia  y el  honor, 
» y deberes  sagrados  y premiosos  me  prohíben  desprenderme  de  la  auturidad 
» que  recibí  de  Dios,  y nombrar  un  vicario  general,  conforme  á los  mandatos 
» del  poder  temporal,  no  sucede  otro  tanto  con  las  órdenes  que  V.  me  trascribe, 
» que  obedezco  y complicó  puntualmente.  Conforme  con  los  decretos  de  la 
» Providencia  me  alejaré  de  mi  patria  y de  mi  grey  é iré  ú buscar  hospitalidad 
» en  extraña  tierra  : » ejemplo  sublime  de  fortaleza  y obediencia  que  la  poste- 
ridad apreciará  en  su  justo  valor;  respuesta  perentoria  á las  invectivas  y calum- 
nias del  desventurado  folletista. 


VI. 

EDICTO  DEL  PROVISOR  DE  AXTIOQUA, 

Habiéndose  denegado  el  Provisor  de  la  arquidióccsis,  encargado  del  gobierno 
eclesiástico  por  enfermedad  del  Arzobispo,  á convocar  concurso  para  la  previ- 
sión de  curatos  con  arreglo  ú la  ley  de  27  de  mayo  de  1831 , el  Poder  ejeem 
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tivo  di(5  el  aviso  del  caso  al  Provisor  del  obispado  de  Antioquia  para  que  supliera 
la  negligencia  conforme  d los  cánones.  Esta  última  cláusula  de  que  usa  el  artí- 
culo 26  de  la  ley  de  patronato,  manifiesta  que  la  cuestión  debía  decidirse  con 
arreglo  á las  decisiones  canónicas  : el  Gobierno  nada  ordenó , nada  previno; 
dió  un  simple  aviso , pasando  el  negocio  del  terreno  de  la  ley  civil  al  terreno 
de  la  ley  canónica.  Recibido  el  aviso  por  el  Provisor  de  Antioquia,  lo  primero 
que  debió  examinar  fué  el  grado  de  competencia  de  su  autoridad  para  revocar, 
corregir  ó reformar  lo  dispuesto  por  el  Metropolitano;  pero  aquel  eclesiástico 
mal  aconsejado  echó  por  el  atajo  y expidió  su  edicto  de  t°  de  marzo  de  este 
año,  convocando  á oposición  para  proveer  los  curatos  de  la  arquidiócesis. 

1.a  irregularidad  de  este  procedimiento  es  tan  notoria , y la  violación  de  los 
cánones  tan  palpable,  que  el  mismo  folletista  no  se  atreve  á negarla,  y se  limita 
á decir,  como  lo  tiene  de  costumbre,  un  clásico  disparate.  « Suponiendo,  dice 
» á la  página  97 , que  no  hubiese  en  la  potestad  civil  la  facultad  de  alterar  el 
» orden  de  procedimiento  del  sufragáneo  al  metropolitano  y de  este  al  Papa  : 

» ¿hay  en  esa  alteración  algo  de  dogma?....  Lo  mas  que  podría  decirse  en  nues- 
» tro  caso , seria  que  se  habia  turbado  el  modo  de  proceder,  mas  no  que  se 
» hubiese  locado  dogma.  »>  Tales  aserciones  no  merecen  una  seria  refutación. 

Para  conocer  el  órden  jerárquico  de  la  Iglesia  y sabor  que  no  todo  lo  que 
puede  el  superior  es  potestativo  al  inferior,  no  se  necesita  ser  canonista,  sino 
vivir  en  país  católico  y tener  buen  sentido;  lo  mismo  que  para  saber  que  un 
juez  de  circuito  no  puede  revocar  las  sentencias  de  un  tribunal  de  distrito,  no 
es  necesario  ser  un  grande  abogado.  Del  Obispo  se  pasa  por  escala  ascendente 
al  Metropolitano  y de  este  al  Papa.  Solamente  en  negocios  contenciosos,  ó cuando 
se  trata  de  suplir  la  negligencia  de  un  capitulo  catedral  en  la  elección  de  vica- 
rio capitular,  puede  invertirse  este  órden;  en  el  primer  caso  por  un  breve  de 
Gregorio  XIII  de  1573,  especial  para  la  América;  y en  el  segundo  por  una  dis- 
posición excepcional  del  Tridentino;  el  sufragáneo  conociendo  de  las  apela- 
ciones de  las  sentencias  del  Metropolitano,  obra  con  el  carácter  de  tribunal 
apostólico,  es  decir,  con  el  de  delegado  especial  de  la  Silla  Apostólica.  Estas 
excepciones  y la  de  aprobar  en  ciertos  casos  las  causales  de  ausencia,  confirman  ' 
la  regla  general  establecida  expresamente  por  los  cánones  y observada  en  el 
orbe  católico,  según  la  cual  el  sufragáneo  no  puede  ingerirse  en  los  negocios 
del  Metropolitano  sin  cometer  un  atentado. 

Para  el  folletista,  sin  embargo  de  que  unas  veces  se  muestra  en  su  obra  mas 
ritjorista  que  un  discípulo  de  Jansenio,  y otras  con  una  conciencia  tan  clástica 
como  la  de  ciertos  casuistas  inmorales,  según  conviene  á sus  pasiones  y á sus 
intereses,  porque  es  el  mas  completo  Proteo ; para  el  folletista,  digo,  nada 
importan  ni  significan  estos  principios.  ¿Qué  tenemos  con  que  un  cura  de  la 
arquidiócesis  sea  nombrado  ó instituido  por  el  Provisor  de  Antioquia,  ó por  el 
Preste  Juan  de  las  ludias?  esto  no  toca  al  dogma,  aunque  el  cura  asi  nombrado 
carezca  de  la  misión  y de  la  potestad  que  solo  puede  recibir  de  su  legitimo 
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prelado.  Tampoco  importa  nada  que  si  el  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  capitán 
ó administrador  de  una  aduana  al  folletista,  lo  haga  el  Prefecto  del  Caquetá,  ó 
el  jefe  político  de  San  Martin;  lo  mas  que  podría  decirse  sería  que  se  había  tur- 
bado el  orden  de  proceder.  ¡ Pobre  cabeza ! 

No  podía  el  señor  Arzobispo  ser  indiferente  al  entremetimiento  del  Provisor 
de  Antioquia  en  los  negocios  de  la  arquidideesis  : el  menor  disimulo,  la  menor 
tolerancia  habría  comprometido  gravemente  su  responsabilidad  y cubiértolc  de 
ignominia.  Expidió  pues  su  contra-edicto  de  29  del  mismo  mes  de  marzo,  des- 
conociendo la  autoridad  del  Provisor  Vicario  capitular  de  Antioquia,  cuyo 
procedimiento  lo  hacia  intruso  y usurpador,  y prohibiendo  que  ningún  ecle- 
siástico obedeciera  ni  acatára  el  edicto  ni  otras  providencias  de  este  prelado, 
liajo  la  pena  de  excomunión  mayor  latee  sententice.  No  podía  ni  debía  hacerse 
rnónos  en  tan  graves  circunstancias;  y aunque  al  folletista,  lo  mismo  que  ¿ los 
de  su  pandilla,'haya  parecido  dura  la  conminación,  deben  advertir  los  hombres 
poco  entendidos  á quienes  se  pretende  engañar,  que  el  obedecimiento  del  edicto 
del  Provisor  de  Antioquia  habría  sido  un  paso  al  cisma , del  cual  yo  no  sé  i 
que  distancia  estamos  hoy,  y la  pena  del  cisma  ha  sido  siempre  la  excomunión. 


Vil. 

JUICIO  Y EXTRAÑAMIENTO. 


1.a  conducta  del  Arzobispo  para  con  el  Provisor  de  Antioquia,  que  debía  haber 
merecido  los  elogios,  no  solo  de  los  católicos,  sino  de  cuantos  tienen  ínteres  en 
sostener  el  principio  de  autoridad,  base  del  órden  social,  sirvió  no  obstante  de 
ocasión  y de  pretexto  para  que  un  diputado  echadizo  promoviese  en  la  Cámara 
de  representantes  acusación  contra  el  mismo  señor  Arzobispo.  No  intento,  ni 
vendría  al  caso,  entrar  en  el  exámen  de  la  conducta  de  las  Cámaras  legislativas 
en  este  célebre  juicio  : esta  defensa  no  es  un  escrito  de  Represión  de  agrarios. 
Los  hechos  de  que  se  acusó  al  Arzobispo  fueron,  haber  protestado  contra  las 
leyes  anlieclesiásticas,  y no  haber  permitido  que  el  Provisor  Vicario  capitular 
de  Antioquia  ejerciese  funciones  en  la  arquidiócesis.  La  Cámara  de  represen- 
tantes acordó  la  acusación  por  ámhos  cargos  en  su  sesión  de  1 1 de  mayo  último, 
resultando  del  escrutinio  secreto  27  votos  afirmativos  contra  (5  negativos. 
Introducida  la  acusación  ante  el  Senado,  este  resolvió  admitirla,  en  sesión  del 
24  del  mismo  por  18  votos  contra  C,  cuyos  nombres  quiero  consignar  aquí  para 
que  algún  díalos  registre  la  historia  con  honra  y alabanza;  señores  Raimundo 
Santamaría,  Pablo  A.  Calderón,  Severo  García,  Francisco  Vega,  Julián  Yásquez 
y....  no  mencionaré  su  nombre,  porque  obrando  después  contra  sus  principios, 
votó,  cosa  que  sería  extraña,  si  todo  no  fuera  extraño  en  este  tiempo,  votó  por 
el  extrañamiento  del  señor  Arzobispo. 
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La  admisión  de  la  acusación  fue  notificada  al  Arzobispo,  entre  otros  objetos, 
para  que  declarándose  suspenso  de  sus  funciones,  nombrase  un  vicario  general, 
como  en  caso  de  impedimento  físico  y moral.  Esto  era  exigir  del  Prelado  que 
hiciese  lo  contrario  de  lo  que  su  honor  y su  conciencia  le  prescribían , y por 
cuya  causa  iba  á ser  arrastrado  á la  barra  del  Senado.  El  Arzobispo  se  denegó 
á verificarlo  manifestando  sus  razones  en  la  exposición  que  dirigió  al  Senado 
con  fecha  2G  del  propio  mayo,  que  concluyó  con  estas  palabras:  « Os  ruego,  ciu- 
» dúdanos  senadores , que  prestéis  vuestra  atención  y reflexionéis  un  momento 
» sobre  la  situación  especial  en  que  me  encuentro  : yo  tengo  deberes  para  con 
» la  asociación  política  de  que  soy  miembro;  pero  también  los  tengo  para  con 
» la  Iglesia  de  que  soy  prelado.  Como  ciudadano  acato,  cumplo  y obedezco  las 
»>  leyes  civiles,  dictadles  en  asuntos  de  su  competencia,  respeto  las  autoridades 
» y me  someto  ciegamente  á sus  decisiones.  Como  Arzobispo  acato , cumplo  y 
» obedezco  las  leyes  en  negocios  canónicos , estoy  sometido  á la  Santa  Sede 
» apostólica,  y tengo  que  conformarme  con  sus  mandatos.  Á esta  obediencia 
» estoy  solemnemente  obligado  por  un  juramento  que  prestó , no  clandestina- 
» mente,  sino  á la  faz  de  la  nación,  y con  el  asenso  de  la  ley  y el  beneplácito 
» del  Gobierno.  Si  por  una  fatalidad  deplorable,  se  pone  en  contradicción  la 
» ley  civil  con  la  ley  canónica  sobre  materias  eclesiásticas,  ¿qué  deberá  hacer 
» un  Obispo  que  es  en  su  diócesis  el  depositario  y el  guardián  de  los  derechos  y 
» de  la  disciplina  de  la  Iglesia?  La  misma  Iglesia  le  tiene  trazado  el  camino  que 
» han  seguido  otros  Obispos,  y del  que  no  puede  desviarse.  » 

En  vista  de  esta  exposición  decretó  el  Senado,  en  su  sesión  del  27,  el  extra- 
ñamiento del  Arzobispo  y la  ocupación  de  sus  temporalidades;  resolución  que 
fue  obedecida  por  el  Prelado , según  aparece  de  la  respuesta  dirigida  á la 
gobernación  de  esta  provincia,  de  que  ántes  he  hecho  mención. 

La  sucinta  relación  de  estos  hechos  da  lugar  al  examen  de  la  cuestión,  de  si 
el  Arzobispo  debió  preferir  el  destierro,  á obrar  contra  sus  principios,  sus  con- 
vicciones y sus  deberes  como  Obispo.  Oigamos  al  folletista.  « Estaba,  dice  á la 
» página  93,  en  la  elección  del  señor  Mosquera  quedarse  ó partir.  Por  un 
» momento  volvamos  á hacer  la  suposición  de  que  las  leyes  son  impías,  la  per-» 
» secucion  declarada,  y que  los  lobos  (para  hablar  con  el  Catolicismo)  se  cruzan 

» por  manadas  al  rededor  del  redil 

» 

» ¿Qué  mal  le  resultaba  al  Arzobispo  de  nombrar  vicario  general  y sujetai-se 
» á juicio?  Proverbial  es  la  morosidad  de  nuestros  trámites  judiciales,  muchos 
» meses  trascurrirían  sin  terminarse  la  causa,  pero  muchos....  un  raes  mas  de 
» residencia  para  atender  en  tales  circunstancias  de  persecución,  á la  salud  de 
» sus  ovejas,  habría  sido  para  un  pastor  caritativo,  un  tiempo  precioso  que  no 
» habría  querido  perder,  ni  una  partecilla , según  la  frase  del  sabio.  ¿Qué 
» habría  sucedido  al  fin?  No  supongamos  la  muy  probable  posibilidad  de  un 
» indulto,  que  hoy  en  el  estado  en  que  ha  puesto  las  cosas  el  señor  Mosquera, 
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» «cría  impolítico,  sería  reprobado;  sin  tales  circunstancias  es  seguro  que  el 
» Gobierno  deferente  y considerado  hasta  el  extremo  por  el  Arzobispo  le  hubiera 
» expedido.  » Esto  es  hablar  por  hablar  : lo  demostrare. 

Decretada  implícitamente  por  el  Senado  la  suspensión  del  Arzobispo,  se  en- 
contró este  en  la  dura  alternativa  de  darse  por  suspenso,  ó de  aceptar  el  des- 
tierro. Adoptar  el  primer  partido  era  reconocer  en  el  poder  temporal  la  facultad 
de  suspender  un  Obispo  del  ejercicio  de  sus  funciones,  era  apostatar  de  los  prin- 
cipios que  con  tanta  firmeza  y razón  habia  sostenido,  era  separarse  en  fln  de  la 
senda  por  donde  Su  Santidad  le  habia  exhortado  á que  continuase  su  marcha. 
La  elección,  pues,  no  podia  ser  dudosa  para  un  prelado  pundonoroso  y verda- 
deramente católico.  Pero  supóngase,  como  lo  quiere  el  folletista,  que  olvidando 
sus  deberes  y consultando  solamente  sus  intereses,  se  hubiese  plegado  el  Arzo- 
bispo & darse  por  suspenso,  nombrar  un  vicario  y someterse  ú todas  las  hu- 
millaciones del  juicio,  ¿cuál  habría  sido  el  resultado  de  este?  fácil  es  el 
preverlo.  El  punto  que  en  él  se  ventilaba  no  era  de  hechos  que  pudieran  escla- 
recerse y desvanecerse  con  esto  los  cargos,  sino  de  derecho,  acerca  del  cual  era 
ya  conocida  la  opinión  del  Senado.  El  Arzobispo  habría  sido  condenado. 

Pienso,  como  el  folletista,  que  el  Poder  ejecutivo  habria  concedido  un  indulto, 
pero  este  indulto  habria  dejado  en  el  mismo  ó peor  estado  las  cosas,  porque 
el  Arzobispo  habria  sido  excitado  otra  vez  á convocar  concurso  ó & permitir  que 
la  provisión  se  hiciese  por  el  Vicario  capitular,  y él  se  habria  resistido  á una  y 
otra  cosa;  nueva  acusación,  nuevo  juicio,  nuevos  conflictos;  lo  masque  se 
habria  adelantado  sería  el  cambio  de  tribunal : en  lugar  del  Senado,  habria 
conocido  la  Corte  suprema  cuyos  principios  en  esta  materia  son  bien  conocidos. 
El  mal  está  en  las  leyes  inconsultas.  Triste  es  la  situación  á que  una  deplorable 
fatalidad  ha  conducido  las  cosas,  que  lo  mejor  que  puede  suceder  á un  Obispo 
católico  en  la  Nueva  Granada  es  que  lo  destierro) , si  no  es  que  la  muerte 
viene  ántes  á poner  término  á sus  pesares  y congojas  como  sucedió  con  los 
venerables  Obispos  de  Poparan  y Santamaría. 

El  19  de  junio  emprendió  el  señor  Arzobispo  su  marcha  para  el  destierro.  Se 
habia  tenido  cuidado  de  reservar'  el  dia  de  la  partida,  para  evitar-  reuniones  de 
gente,  tan  («liosas  para  el  enfermo  como  alarmantes  para  sus  enemigos,  pues 
aun  suponiendo,  como  dice  el  folletista,  que  el  pueblo  fué  indiferente  á la  au- 
sencia de  su  Prelado,  no  se  le  podrá  negar  la  curiosidad  que  lo  lleva,  aun  á 
presenciar  la  ejecución  de  un  criminal.  El  Arzobispo  salió  de  su  casa  á la  una 
del  día  en  una  silla  de  manos  sin  mas  compañía  que  la  de  un  amigo,  que  lo  fué 
el  que  estas  lineas  escribe : media  hora  después  llegó  á la  quinta  del  señor 
Calvo,  que  está  á la  salida  de  la  ciudad  en  la  dirección  del  camino  para 
Honda;  y el  dia  siguiente  continuó  la  marcha,  acompañado  de  varias  personas 
notables. 

No  sé  á que  conduce  la  historia  del  extrañamiento  del  señor  Arzobispo  Sa- 
cristán, que  refiero  el  folletista  desde  la  página  88  hasta  la  página  92.  Prcs- 
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rindo  de  los  motivos  especiales  que  tuvo  el  Gobierno  republicano  de  Santafé 
en  18(1  para  tomar  aquella  medida,  motivos  que  se  hallan  en  el  manifiesto 
que  publicó  el  mismo  Gobierno  y al  cual  contestó  en  una  representación  fecha 
5 de  mayo  de  1812  el  célebre  patriota  doctor  Andrés  María  Rosillo,  Dean  que 
fue  de  esta  Iglesia  catedral ; é indicaré  solamente  que  los  dos  casos  son  tan 
diferentes,  como  los  tiempos  en  que  han  sucedido.  El  señor  Sacristán  era 
español,  nosotros  estábamos  en  guerra  con  la  España,  y por  el  derecho  de  la 
guerra  admitido  en  todas  las  naciones,  se  puede  expulsar  del  territorio  á los 
súbditos  de  la  potencia  enemiga.  La  Nueva  Granada  se  encuentra  hoy  en  paz 
con  todo  el  mundo  y no  hay  mas  guerra  que  la  que  se  hacen  unos  á otros  los 
individuos  de  la  misma  sociedad  y aun  del  mismo  Estado,  guerra  de  envidia,  de 
odio,  de  venganza  y de  codicia,  guerra  que  presagia  la  guerra  social  de  que 
estamos  amenazados.  La  cita,  pues,  del  extrañamiento  del  señor  Sacristán  es 
necia  é impertinente,  y no  le  encuentro  mas  objeto  que  el  de  tener' ocasión  el 
folletista  para  estampar  estas  horribles  palabras  que  han  desgarrado  mi  cora- 
zón : ¡ü  Manuel  José  Mosquera  que  para  su  propia  mengua  es  granadino!!! 

Suplico  á mis  lectores  me  permitan  hacer  en  este  lugar  una  pequeña  obser- 
vación que  quizá  no  será  perdida  para  los  buenos  granadinos.  En  los  países 
sujetos  á continuas  oscilaciones,  los  partidos  se  descomponen  y se  recomponen, 
tomando  una  nueva  forma,  pero  sin  salir  jamas  de  la  esfera  política.  Estas 
descomposiciones  y recomposiciones  han  sido  mas  frecuentes  en  nuestro  país, 
viéndose  suceder  en  ménos  de  medio  siglo  los  partidos  de  realistas,  patriotas, 
centralistas,  federalistas,  boli víanos,  urdanelistas,  liberales  y conservadoras. 
Parece  que  el  clima  intertropical,  que  en  el  órden  físico  acelera  el  desarrollo 
de  la  villa  y la  decadencia  á la  muerte,  ha  ejercido  también  su  influencia  en 
el  órden  político.  Mas  hoy,  de  la  descomposición  de  los  partidos  que  última- 
mente se  han  disputado  el  poder,  empiezan  á aparecer  dos  desconocidos  en  el 
nuevo  mundo,  cuyos  caracteres  y fisonomía  anuncian  una  lucha  encarnizada, 
indigna  del  siglo  y de  los  generosos  sentimientos  de  los  granadinos,  por  una 
parte  los  católicos  y por  otra  los  socialistas  y cismáticos.  Heligion , familia  y 
propiedud  serán  el  lema  de  los  primeros ; y ateísmo , prostitución  y comunismo , 
el  lema  de  los  segundos.  Jamas  me  han  asustado  las  divisiones  políticas,  ni 
aun  las  guerras  interiores,  pero  la  guerra  religioso-socialista  y la  guerra  de 
castas,  que  es  otra  entidad  no  inénos  peligrosa,  me  hacen  temblar  por  el  por- 
venir de  mi  patria 


VIII. 

NOMBRAMIENTO  de  vicarios. 

Siempre  maligno  y siempre  infame,  asegura  el  folletista  á la  página  97  que 
el  Arzobispo  permaneció  en  Villela  hasta  que  la  destrucción  de  la  Expedición 
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Fliirez  resolvió  el  problema  de  su  partida.  Si  el  folleto  hubiera  de  circular  ar- 
iamente en  el  interior  de  la  república,  excusado  sería  desmentir  esa  aserción, 
habiendo  tantos  testigos  oculares  que  la  contradicen ; pero  el  folleto  tendrá  una 
gran  circulación,  y por  esto  tengo  que  declarar  aquí,  como  hombre  de  honor,  que 
el  Arzobispo  se  detuvo  poco  mas  do  dos  meses  en  Villeta  por  causa  de  sus  enfer- 
medades y por  consejo  del  doctor  Jorge  Várgas  y de  otros  facultativos,  no  menos 
que  por  aguardar  á su  hermano  doctor  Manuel  María  que  se  hallaba  en  Bogotá 
aircglando  intereses  propios,  y que  debia  acompañarle  en  el  viaje,  como  es 
público  y notorio;  mas  no  por  espetar  el  resultado  de  la  Expedición  Flores , 
ni  por  ningún  otro  objeto  político.  Si  no  es  exacta  la  presente  atestación,  reto  al 
folletista  á que  me  desmienta  bajo  su  tirina,  sin  parapetarse  con  el  anónimo, 
como  alevoso  y cobarde. 

Ocho  dias  ántes  de  partir  de  Villeta  el  Arzobispo,  expidió  un  decreto  nom- 
brando seis  eclesiásticos  para  que  sucesivamente  y por  el  órden  de  su  nombra- 
miento desempeñasen  la  vicaría  y gobierno  de  la  arquidiócesis  con  ciertas 
restricciones.  Diez  páginas  mortales  emplea  el  folletista,  desde  la  98  hasta 
la  107,  en  combatir  con  su  fatigante  charla  el  mencionado  decreto.  Yo  voy  á 
entrar  brevemente  en  el  exámen  de  la  materia,  menos  por  contestar  á ese 
energúmeno,  que  por  ]>oncrla  al  alcance  de  algunos  de  mis  lectores  menos 
entendidos ; y para  ello  fijare  netamente  las  cuestiones  en  los  términos  si- 
guientes : 

I*  ¿ Ha  podido  el  Arzobispo  nombrar  Vicario  para  que  durante  su  ausencia 
ejerza  las  funciones  contenciosas  y gubernativas  eclesiásticas  con  ciertas  res- 
tricciones? 

2*  i Perjudican  estas  restricciones  al  buen  gobierno  de  la  arquidiócesis  y á 
la  satisfacción  de  las  necesidades  de  los  fieles? 

3*  En  el  órden  eclesiástico,  como  en  el  órden  civil,  la  jurisdicción  conten- 
ciosa se  distingue  y es  diferente  de  la  autoridad  gubernativa : á la  primera 
corresponde  el  conocimiento  de  juicios  tanto  civiles  como  criminales  en  mate- 
rias canónicas,  y á la  segunda  el  gobierno  y régimen  administrativo  de  la 
diócesis.  El  Obispo  está  obligado  á nombrar  un  Provisor  ó Vicario  general  para 
que  ejerza  la  jurisdicción  contenciosa;  jurisdicción  que  sin  duda  es  ordinaria: 
en  Francia  se  nombran  ordinariamente  cuatro  con  el  nombre]  de  grandes  V ica- 
rios que  alternan  en  el  servicio.  El  gobierno  de  la  diócesis  lo  tiene  siempre  el 
Obispo,  y cuando  por  causa  canónica  lo  encarga  á su  Vicario,  toma  este  el 
título  de  Gobernador;  título  que  tuvieron  los  señores  Pey  y Duquesne  que  go- 
bernaron la  arquidiócesis  por  el  señor  Sacristán,  y que  hoy  tiene  el  señor 
ltiaño,  porque  ademas  del  conocimiento  contencioso,  tiene  tunibien  facultades 
gubernativas : esta  autoridad  es  delegada  y no  ordinaria. 

Al  Obispo  que  se  ausenta  le  encarga  el  Concilio  de  Trento  (cap.  i°,  ses.  23  de 
rcf.)  « que  provea  á las  necesidades  de  los  Heles,  de  manera  que  por  su  ausen- 
» cía  no  reciban  estos  daño  ninguno.  » Como  se  ve,  el  Concilio  deja  á la  pru- 
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doneia  «Icl  Prelado  la  designación  de  facultades  que  debe  delegar,  pues  de  otra 
suerte  le  prevendría  que  se  desprendiese  de  balas,  con  excepción  de  las  de  la 
potestad  de  ordenar  que  no  son  delegables.  Esto  es  todo  lo  que  hay  ordenado 
especialmente  sobre  la  materia  por  la  ley  canónica  mas  reciente,  esto  es  lo  que  se 
ha  observado  y se  obsorva  en  el  orbe  católico;  y contra  el  derecho  positivo  y 
la  práctica  nuda  valen  citas  ni  declamaciones,  tan  fuera  del  caso  como  hos- 
tigantes. 

Si  no  estuviera  ya  advertido  de  «pie  el  folletista  no  solo  calumnia  ú los  vivos 
sino  también  á los  muertos  y á los  libros,  extrañaría  la  aplicación  que  hace  al 
Vicario  nombrado  por  el  Obispo  ausente,  de  aquello  de  Vicario  idóneo  sobreque 
hace  tanto  hinca  pió-  ¿Quiere  saber  alguno  de  mis  lectores  á que  hace  referencia 
ese  calificativo  i Junco?  El  mismo  capítulo  del  Tridcntmo  que  he  citado,  y loque 
es  mas  singular,  que  ha  citado  el  folletista,  lo  refiere  y aplica  al  eclesiástico  que 
en  su  ausencia  debe  dejar  un  párroco  con  aprobación  del  Obispo.  El  taimado 
folletista,  el  no  sabe  latín,  ó cree  que  en  esta  tierra  nadie  lo  sabe,  cuando  con  tanta 
frescura  cita  el  Concilio  de  Trento  que  dice  lo  contrario  de  lo  que  él  quisiera. 
Hasta  el  significado  de  la  palabra  idóneo  parece  que  ignora,  haciéndola  servir 
para  expresar  facultades  y no  cualidades. 

2"  Yo  no  sé,  ni  quiero  saber,  quien  sea  el  folletista,  pero  sí  puede  asegurarse 
que  tiene  relaciones  muy  intimas  con  el  Cabildo  eclesiástico,  supuesto  que  balita 
hasta  del  oficio  con  que  el  Arzobispo  acompañó  á esa  corporación  el  decreto  de 
nombramiento  de  Vicario  y delegación  de  facultades.  Según  lo  que  se  dice  en  la 
página  08, las  restricciones  del  decreto  están  reducidas:  Io  áno  convocar  concurso 
para  cúralos ; i"  á no  aceptar  en  la  matrícula  de  la  arquidiócesis  clérigos  de  otra 
diócesis;  y ,'t°  á no  admitir  renuncia  de  beneficio  curado.  Examinemos  si  tales 
restricciones  perjudican  á los  fieles  y contrarían  el  pensamiento  del  Tridcnüno. 

Prescindo  de  que  habría  sido  un  contrasentido,  un  proceder  peregrino  é inco- 
herente, el  dejar  facultades  para  convocar  concurso  de  curatos,  cuando  precisa- 
mente por  no  haberse  prestado  el  Arzobispo  ú tal  convocatoria  habia  sido  expul- 
sado del  país.  Supóngase  que  hubiese  hecho  aquella  delegación.  ¿Qué  suerte  se 
aguardaba  i los  eclesiásticos  nombrados  para  ejercer  la  Vicaria  y Gobierno  de 
la  arquidiócesis?  Ó faltar  á su  conciencia  y A la  confianza  del  Prelado,  ó 
sufrir  las  penas  de  prisión  y reclusión.  Aun  inhumana  habría  sido  la  delegación. 

Convengo  en  la  importancia  de  que  los  beneficios  curados  sean  servidos  por 
párrocos  en  propiedad;  pero  tampoco  hay  grandes  inconvenientes  para  que  lo 
sean  interinamente  por  poco  tiempo.  Durante  la  ausencia  del  señor  Arzobispo 
Sacristán  no  se  proveyeron  curatos  desde  1 808  hasta  1817,  es  decir  en  míete  años. 
Hoy  tenemos  motivo  y derecho  de  esperar  que  el  próximo  Congreso  liará  desapa- 
recer la  situación  tan  penosa  y forzada  en  que  se  encuentran  las  conciencias  de  la 
mayoría  de  los  granadinos,  y caire  tanto  los  embarazos  y dificultades  que  se 
toquen  no  son  imputables  al  Arzobispo,  sino  ú las  leyes  que  las  crearon. 

El  admitirse  ó no  en  la  matrícula  de  la  aiquidiócesis  clérigos  de  otra  dióce- 
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sis,  no  influyo  on  nada  en  el  remedio  de  las  necesidades  de  los  fieles:  es  una 
simple  medida  de  drden  y de  indicia,  que  el  estado  actual  de  las  cosas  hace  ne- 
cesario. El  folletista  tendría  derecho  de  gritar  arbitrariedad,  intolerancia,  ele. 
si  se  hubiese  prohibido  que  clérigo*  de  otras  diócesis  viniesen  A ejercer  su  mi- 
nisterio en  la  arquidióccsis;  mas  dernuy  diferente  manera  pasarán  las  cosas: 
aquí  serán  recibidos  y obtendrán  sus  licencias,  y se  les  dispensarán  por  el  Pro- 
visor y el  clero  todas  las  atenciones  de  una  hospitalidad  verdaderamente  cris- 
tiana, aunque  no  sean  domiciliarios. 

Para  que  un  cura  pueda  separarse  de  su  beneficio  por  causa  de  enfermedad  d 
motivos  de  conciencia,  no  se  necesita  que  renuncie  el  beneficio : una  licencia  tem- 
poral le  es  bastante.  En  circunstancias  de  haberse  reducido  A la  menor  expre- 
sión las  asignaciones  de  muchos  párrocos,  y do  haberse  dictado  ordenanzas  y 
decretos  que  los  vejan  y humillan,  se  hacia  preciso  impedir  que  renunciándolos 
beneficios  abandonasen  el  puesto,  con  gravísimo  perjuicio  de  los  fieles.  Con 
esta  restricción  no  solo  no  se  ha  contrariado  la  mente  del  Tridentino,  sino  que 
se  ha  interpretado  y acatado  do  la  manera  mas  cumplida.  Sobre  todo,  la  pru- 
dencia y el  buen  sentido  aconsejaban  mantener  el  ti  ata  quo,  hasta  que  el 
Congreso  en  su  caso,  y la  Santa  Sede  en  el  suyo,  resuelvan  lo  conveniente. 

No  menos  infundado,  pero  mas  ridículo  que  los  cargos  anteriores,  es  el  de  quo 
con  el  decreto  se  ha  privado  al  Capitulo  catedral  de  sus  funciones  do  cuerpo  cónsul- 
tiró,  por  haberse  dispuesto  que  los  Vicarios  nombrados  consultasen  entre  sí  los 
negocios  graves  que  ocurran.  Si  el  decreto  dijera  que  el  Vicario  no  consultase 
con  el  Capitulo,  justa  y muy  justa  sería  la  censura;  pero  no  hay  nada  de  eso. 
Se  oirá  el  dictámen  de  aquella  corporación,  y también  el  de  los  eclesiásticos 
llamados  á ejercer  succcsivamentc  la  Vicaría  y gobierno  eclesiástico.  En  esto  no 
hay  contradicción  ni  despojo  de  atribuciones.  El  Presidente  de  la  Heptiblica, 
antes  ó después  de  haber  oido  el  dictámen  del  Consejo  de  Gobierno,  puede,  y 
así  se  ha  practicado  varias  veces , oir  la  opinión  de  otras  personas  de  su  con- 
fianza,  sin  que  por  esto  se  irrogue  un  agravio  al  Consejo.  Á excepción  del  folle- 
tista nadie  pondrá  en  duda  la  exactitud  de  estas  reflexiones. 


IX. 


CARGOS  VARIOS. 

Las  personas  que  hayan  leído  el  folleto  harán  justicia  al  trnliajo  que  lie 
tenido,  para  entresacar  de  esc  fárrago  indigesto  y colocar  en  drden  lógico  los 
cargos  principales,  materia  de  esta  respuesta.  Algunos  han  quedado  que, 
aunque  de  menos  importancia,  merecen  que  les  consagre  este  párrafo  ¡tara 
contestarlos  brevemente,  á fin  de  no  abusar  por  mas  tiempo  de  la  bondad  de 
aquellos  de  mis  lectores  que  han  llegado  hasta  estas  líneas. 
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Motejase  al  señor  Arzobispo  de  que  prefirió  la  reuta  de  8,000  pesos  á los  diez 
y ocho  ó veinte  mil  que  tocaban  á la  mitra  en  la  distribución  decimal.  Este  no 
es  un  agravio,  es  un  elogio.  Ya  he  indicado  que  aquella  renta,  su  propio  pe- 
culio y cuanto  pudo  adquirir  por  donación  y limosnas  hasta  quedar  reducido 
á la  pobreza,  lo  invirtió  en  la  obra  mas  útil  á la  Iglesia  y al  Estado,  la  educa- 
ción del  clero : sus  gastos pero  esto  es  una  materia  muy  ingrata  para  que  un 

hombre  decente  la  discuta  por  la  imprenta. 

Con  sobrada  malicia  y sin  mas  apoyo  y fundamento  que  la  fé  que  merece  la 
simple  palabra  «le  un  anónimo  procaz  y apasionado,  dice  el  folletista  ó la  pá- 
gina 63,  que  se  entregaron  al  señor  Arzobispo  quince  mil  pesos  que  un  señor 
Manuel  Lugo,  del  Guamo,  dejó  en  su  testamento  pura  su  alma.  Si  con  esta 
noticia  el  folletista  quiere  dar  á entender  que  el  señor  Arzobispo  no  cumplió 
con  la  voluntad  del  testador,  esta  suposición  no  merece  mas  respuesta  que  un 
desprecio  tan  alto  como  es  la  distancia  que  media  entre  la  probidad  y la  ruin 
impostura,  es  decir,  la  que  hay  entre  el  Arzobispo  de  Bogotá  y su  miserable 
detractor.  Pero  si  el  Prelado  cumplió  con  dar  á estos  fondos  la  aplicación  para 
la  cual  se  le  ontregaron,  ¿ será  un  cargo  contra  él,  haber  correspondido  á la 
confianza  que  le  hizo  un  hombre  piadoso?  Por  informes  de  personas  fidedignas 
tengo  fundamento  para  decir  que,  en  cuanto  al  monto  de  la  cantidad  recibida 
por  el  señor  Arzobispo  para  aquel  jobjeto,  el  folletista  es  tan  exagerado  como  en 
todas  sus  aserciones ; y el  hecho  podrá  esclarecerse  con  el  testimonio  del  señor 
José  M.  Villate,  vecino  del  Espinal , que  fué  el  albacea  del  señor  Lugo,  y que, 
como  hombre  honrado,  dirá  qué  suma  fué  la  que  entregó.  Existen  también  los 
sacerdotes  del  clero  secular  y regular,  á quienes  el  señor  Arzobispo  pagó  diver- 
sas cantidades,  como  limosna,  para  la  aplicación  de  misas  por  el  alma  del  señor 
Lugo;  y los  señores  doctores  Gregorio  de  Jesús  Fonseca  y José  Manuel  M.  R«v- 
sillo  esclarecerán  mas  circunstanciadamente  estos  hechos  porque  tienen  cono- 
cimiento de  ellos.  Indigna  cosa  es  hacer  cargos  de  esta  clase  al  hombre  ausente 
que  no  puede  explicarlos,  y poner  en  dificultades  á sus  amigos  que  no  están  al 
cal»  de  actos  de  naturaleza  tan  privada  y confidencial. 

Tan  falsa  como  impudente  es  la  aserción  del  folletista  cuando  al  hablar  de 
los  ingresos  con  que  contalwi  el  Arzobispo,  dice  á la  misma  página  63,  que  el 

ramo  de  dispensas debió  producir  anualmente,  por  un  equilibrio  con  lasanti - 

{juas,  de  uno  d dos  mil  pesos.  — Para  desmentir  tamaña  falsedad,  no  apelare  á 
otro  testimonio  que  al  de  todos  los  curas  del  arzobispado,  y al  de  las  personas 
que  se  han  casado  desde  que  el  señor  Mosquera  vino  de  Arzobispo  á Bogotá,  psos 
testigos  innumerables  de  todas  condiciones  y partidos,  y la  atestación  de  los 
empleados  de  la  curia  metropolitana,  serán  el  mejor  comprobante  de  la  infame 
impostura  del  calumniador,  y del  desinterés  de  un  prelado  que  puso  término  á 
aquella  exacción,  con  cuyos  rendimientos  se  pagaban  ántes  los  sueldos  y gastos 
de  escritorio  de  la  curia ; y que  desde  que  entró  de  Arzobispo  el  señor  Mos- 
quera, se  han  cubierto  con  su  propia  renta . ¡Cosa  singular!  en  donde  encuen- 


Digitized  by  Google 


SU  APOLOGÍA  CONTRA  LA  CALUMNIA.  141 

tra  el  folletista  un  cargo  contra  el  Prelado,  allí  está  precisamente  un  título  de 
recomendación. 

Como  Pastor  y como  maestro  ha  debido  el  Arzobispo  patentizar  y reprender 
los  vicios  de  la  sociedad.  Si  recargó  de  sombras  el  cuadro  que  de  ellos  hizo  en 
su  sermón  de  1812,  es  fácil  averiguarlo  con  solo  leer  la  oración  fúnebre  del 
doctor  Margallo  predicada  en  5 de  julio  de  1837,  por  el  doctor  Saavcdra,  que 
corre  impresa,  en  donde  la  pintura  que  se  hizo  de  la  República  nada  tuvo  de 
lisonjera.  Los  adelantamientos  de  nuestra  sociedad  en  la  carrera  del  mal  han 
tenido  y tienen  la  progresión  de  los  impuestos  socialistas;  y quizá  aventajan  á 
los  que  hacen  los  Estados  Unidos  en  población,  agricultura,  arles  y comercio. 
¿Se  vió  ó pudo  imaginarse  ahora  20  años  un  impreso  tan  inmoral  y tan  pro- 
caz como  el  folleto  que  motiva  esta  contestación?  La  vh ora  ha  hecho  olvidar 
el  alacran,  y la  profunda  perversidad  del  viejo  hace  excusable  la  traviesa  ima- 
ginación del  jóven. 

La  secularización  del  hospital  de  caridad  á cargo  de  los  religiosos  de  San 
Juan  de  Dios  de  esta  ciudad,  fue  decretada  por  real  cédula  de  6 de  octubre  de 
1806,  en  cuya  ejecución  y en  cumplimiento  de  sus  deberes  la  Cámara  de  pro- 
vincia reglamentó  y dio  nueva  forma  á esa  casa  de  misericordia,  ántes  que  el 
señor  Mosquera  fuese  Arzobispo.  En  los  actos  posteriores,  tanto  legislativos 
como  ejecutivos,  sobre  enseñanza  de  medicina  en  el  hospital,  ninguna  parte 
tuvo  el  Arzobispo,  ni  tenia  para  que  ingerirse  en  negocios  que  no  eran  de  su 
incumbencia. 

Asegúrase  que  el  Arzobispo  se  mostró  indiferente  á la  abolición  de  los  diez- 
mos, que  se  discutía  en  el  Congreso  el  año  de  1847 ; y para  refutar  este  cargo 
basta  leer  la  representación  que  sobre  el  particular  dirigió  al  Senado  con 
fecha  27  de  abril  del  mismo,  que  circuló  impresa  y de  la  cual  tengo  un  ejem- 
plar. No  representó  á la  Cámara  de  representantes  en  donde  tuvo  origen  el 
proyecto,  por  haberle  asegurado  personas  respetables  que  este  sería  negado  sin 
la  menor  duda. 

Censuróse  efectivamente  en  el  periódico  que  á la  página  47  cita  el  folletista, 
el  que  hubiese  enviado  el  Arzobispo  unos  Jesuítas  á dar  unos  ejercicios  espiri- 
tuales en  Facatalivá;  pero  esta  censura  fue  contestada  por  vecinos  respetables 
del  mismo  distrito  parroquial  bajo  sus  firmas , en  el  número  G7C  de  El  Día, 
manifestándose  que  fue  el  mismo  vecindario  quien  solicitó  que  los  Jesuítas  die- 
sen allí  los  ejercicios  en  circunstancias  de  estar  amenazada  del  cólera  asiático 
esta  provincia , y que  el  párroco  no  recibió  con  aquella  medida , ni  agravio  ni 
usurpación  de  sus  facultades. 

Un  hombre  oscuro  ultrajó  en  la  calle  al  estimable  doctor  Cheyne  : las  per- 
sonas honradas  de  todos  los  partidos  sintieron  vivamente  este  hecho,  y ninguno 
mas  que  el  Arzobispo,  antiguo  y fiel  amigo  de  aquel  profesor;  pero  el  folle- 
tista en  la  nota  de  la  página  93  señala  como  autores  del  ultraje  á los  defensores 
de  su  iluslr isima.  ¿Merecerá  esto  contestación? 
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No  es  solamente  al  Arzobispo  á (]uicn  su  caluiiuiia  y vilipendia  cu  el  folleto ; 
lo  son  también  los  venerables  sacerdotes  llenan,  Latorre,  Beltran , Várgas , 
liernal,  Cera  y otros  mas. 

Lo  son  los  religiosos  Dominicanos  á quienes  si'  imputa  (página  18)  haber  ren- 
dido hasta  las  alhajas  sagradas  para  distribuirlas  entre  ellos  : ellos  desmenti- 
rán  al  folletista. 

1.<j  es  la  memoria  del  doctor  Marcelino  de  Castro , magistral  de  esta  iglesia 
catedral,  en  quien  el  folletista  se  celia  horriblemente,  porque  desde  la  tumba 
no  puede  defenderse  aquel  virtuosísimo  eclesiástico. 

Lo  son  las  señoras  de  Bogotá,  señaladamente  las  que  compusieron  la  Socic- 
ilad  de  Beneficencia  4 la  que  burlescamente  se  dá  el  titulo  de  Sociedad  del  Niño 
Jesús.  Nada  distingue  tanto  ú un  pueblo  civilizado  de  un  pueblo  bárbaro,  como 
el  respeto  y exquisitos  miramientos  al  sexo  débil.  V coutrayéndonos  á Bogotá, 
cuyas  señoras  son  objeto  de  admiración  para  el  extranjero,  no  menos  por  su 
decoro  y sus  virtudes  que  por  su  belleza  y por  sus  gracias,  ¿no  deberé  decir 
al  verlas  tan  indignamente  ajadas  y vilipendiadas,  que  caminamos  rápidamente 
á la  barbarie? 

En  su  delirio  nada  ha  respetado  el  folletista  : hombros  y mujeres,  vivos  y 
muertes,  lo  sagrado  y lo  profano,  el  l’apa  y el  simple  capellán,  todo  ha  sido 
insultado  y difamado  : el  folletista  es  un  peno  rabioso. 

Es  de  esperarse  que  plumas  mejor  eortadus  que  la  mia,  vindiquen  el  honor 
de  las  señoras  bogotanas,  y que  el  aprcciable  doctor  Castro  Amado  haga  valer 
sus  talentos  en  defensa  de  la  memoria  de  su  respetable  tio. 


X. 


RÁPIDA  MIRADA  Á I.A  CONDUCTA  DEL  SEÑOR  MOSQUERA  COMO  ARZOBISPO. 

Separado  hoy  del  señor  Mosquera  por  una  distancia  de  dos  mil  leguas,  no  se 
echará  á mala  parte  el  que , ánles  de  terminar  su  defensa , haga  una  breve 
reseña  de  sus  actos  desde  183a  hasta  1851. 

Enseñar  y predicar  es  el  primer  deber  de  un  Obispo,  porque  esc  fue  el  prin- 
cipal encargo  que  de  Jesucristo  recibieron  los  Apóstoles  y en  cabeza  de  ellos 
los  Obispos.  Á la  enseñanza  de  su  grey,  pues,  consagró  el  señor  Mosquera  una 
atención  particular,  cuidando  de  que  en  el  seminario  no  solo  recibiesen  una 
iustruccion  peculiar  los  que  se  destinaban  al  sacerdocio,  sino  que  los  jóvenes 
que  habían  de  seguir  otras  profesiones,  adquiriesen  conocimientos  suficientes 
en  literatura , filosofía  intelectual , física  y matemáticas , y sobro  todo  que  sus 
corazones  fuesen  formados  y nutridos  con  los  santos  principios  de  la  moral 
evangélica.  Como  presidente  de  la  « Sociedad  de  educación  primaria  » cuyo 
destino  aceptó  y sirvió  por  muchos  años  para  atender  mas  de  cerca  á la  mejora 
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; fomento  de  las  escuelas  primarías,  hizo  venir  de  Europa  catecismos,  libros 
elementales  y de  métodos  y cuidó  de  su  traducción,  impresión  y distribución  : 
á su  zelo  y al  de  otros  miembros  de  la  sociedad  se  debe  la  construcción  del 
hermoso  local  que  hoy  sirve  para  la  escuela  principal  de  esta  ciudad,  costeada 
con  fondos  de  la  misma  sociedad.  Asistente  constante  A. los  certámenes  y actos 
literarios  de  la  universidad,  de  los  colegios,  casas  particulares  y escuelas  pri- 
marias, se  le  veía  derramar  torrentes  de  luz  en  todas  materias  y sobre  todas 
las  cuestiones  con  la  naturalidad  y modestia  del  sabio , sin  pretender  brillar 
desluciendo  á los  alumnos  ó á sus  profesores.  Los  proijramas  para  la  enseñanza 
en  el  seminario , el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana , el  Manual  del  semina- 
rista, el  tratado  sobre  el  Matrimonio  de  los  clcriijos,  y otros  opúsculos  dan  tes- 
timonio de  su  vasta  erudición  y saber.  En  las  instrucciones  pastorales  que 
anualmente  expedia  para  instruir  y edificar  al  pueblo  y exhortarlo  á la  peni- 
tencia y reforma  de  las  costumbres,  se  reconoce  el  fervor,  la  unción  y la  cari- 
dad de  los  padres  de  la  primitiva  Iglesia.  Sus  homilías  y sermones  cuadragesi- 
males eran  modelo  de  verdadera  elocuencia  sagrada,  sin  afectación,  ni  frases 
ó gesticulaciones  teatrales;  siempre  con  el  buen  gusto  y la  pureza  de  la  actual 
tribuna  sagrada  de  Francia,  pero  jamas  plagiándola  : los  fieles  que  oían  la  pala- 
bra del  Pastor  se  edificaban  y confirmaban  en  su  creencia,  y los  incrédulos  é 
indiferentes  se  penetraban  de  admiración  y de  asombro. 

Sin  hacer  agravio  á sus  ilustres  predecesores,  el  señor  Mosquera  lia  cono- 
cido mejor  que  otro  alguno  la  arquidiócesis,  con  ocasiou  de  las  visitas  que 
con  tanto  provecho  hacia  para  arreglar  la  disciplina,  corregir  los  vicios  y 
extirpar  los  abusos.  Este  conocimiento,  que  tan  útil  y necesario  es  cu  el 
órden  civil  al  administrador  y al  hombre  de  Estado,  colocó  al  señor  Mosquera 
en  ventajosa  posición  para  cerciorarse  de  las  necesidades  de  cada  parroquia  y 
satisfacerlas,  como  en  efecto  las  satisfacía.  En  la  provisión  anual  de  los  lieneli- 
cios  eclesiásticos  se  le  vió  proceder  con  imparcialidad,  independencia  y justicia, 
mirando  el  merecimiento  y la  aptitud,  y nunca  la  opinión  política  del  sacerdote, 
sin  nepotismo  ni  parcialidad.  Antes  de  verificar  la  provisión,  tenia  un  retiro 
espiritual  con  los  opositores  y allí  era  donde,  con  la  reserva  y prudencia  de  un 
padre,  corregia  dulcemente  las  faltas  del  clero,  confortaba  con  la  palabra  divina 
á los  que  iban  á principiar  ó seguir  la  delicada  carrera  de  párrocos , se  estre- 
chaban los  vínculos  de  la  unidad  católica  y se  despedia  para  ir  cada  uno  á su 
puesto,  pero  quedando  unidos  estrechamente  sus  corazones. 

Los  talentos  del  señor  Mosquera,  su  laboriosidad,  su  espíritu  de  órden,  á todo 
atendían  y todo  lo  abrazaban.  Al  mismo  tiempo  que  daban  pronta  evasión  á los 
negocios,  siempre  arreglado  á los  cánones  y á las  leyes,  tanto  en  la  parte  que 
deciden  el  derecho  entre  las  partes,  como  en  la  que  establecen  los  trámites  del 
procedimiento , cuidaba  del  arreglo  del  archivo  y del  órden  económico  de  su 
secretaría.  A este  asiduo  y prolijo  traliajo  se  debió  el  descubrimiento  de  varios 
documentos  relativos  al  seminario,  capellanías,  obras  pías,  etc.,  y hasta  de  los 
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títulos  de  propiedad  de  la  casa  arzobispal  que  se  habían  perdido.  Á las  personas 
que  se  le  acercaban  las  recibía  con  bondad  y aun  con  ternura,  cualquiera  que 
fuese  su  posición  en  la  sociedad  : á todos  consolaba  y á todos  procuraba  servir, 
prestándose  al  desempeño  de  su  ministerio , ora  en  los  bautismos  y matrimo- 
nios, ora  en  las  confirmaciones,  bendiciones  de  imágenes  y concesión  de  indul- 
gencias, á fin  de  que  nadie  quedase  disgustado  ó quejoso.  Todo  lo  hacia  con  la 
dignidad  de  un  pontífice , y las  cultas  maneras  de  un  hombre  bien  educado. 
En  las  desgracias  públicas  y en  las  calamidades  domésticas  su  presencia  era 
un  consuelo  para  el  rico  y para  el  pobre,  para  el  poderoso  y para  el  desvalido. 

Tan  claros  talentos , tan  brillantes  cualidades , latí  excelsas  virtudes  no 
podían  menos  de  excitar  la  ruin  envidia,  el  odio  y la  ingratitud  de  sus  per- 
seguidores. Tampoco  podían  fallar  granadinos  noveleros  que  estuviesen  ya 
cansados  de  oír  hablar  de  la  ilustración  y del  mérito  del  señor  Mosquera,  como 
se  fastidiaron  los  atenienses  de  oír  llamar  justo  á Arístides.  Todas  estas  cir- 
cunstancias son  la  causa  de  su  persecución,  y no  la  infracción  de  leyes  en  un 
país  en  que  rara  lev  se  cumple , y en  que  si  se  fuera  á hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  públicos,  apenas  habría  uno  por  cada  cinco 
que  por  omisión  ó comisión  no  debiera  ser  penado.  Pero  los  habitantes  de  la 
arquidiúccsis,  los  de  Bogotá  sobre  todo,  con  poquísimas  excepciones,  se  han 
hecho  un  deber  de  mostrar  su  gratitud  al  Prelado  por  los  beneficios  que  les 
ha  prodigado,  y su  pena  por  sus  padecimientos.  El  clero  secular  y regular, 
las  señoras,  los  padres  de  familia,  las  esposas  del  Señor,  todos  le  han  dirigido 
espléndidas  manifestaciones  de  amor  y de  ternura  al  verle  marchar  para  su 
destierro.  En  Villeta  recibió  mas  de  dos  mil  cartas  no  solo  de  personas  de  la 
arquidiócesis,  sino  de  los  demas  lugares  de  la  República.  Tan  sinceras  y espon- 
taneas MANIFESTACIONES  PESAN  MAS  Ql'E  CUANTO  Dlf.A  CN  ESCRITOR  MALtCNO  QUE  NI 
ESCUDADO  POR  El.  PODER,  SE  ATRAVERÁ  Á DAR  LA  CARA.  El  Prelado  pOU  SU  parle  diri- 
gió á su  clero  y á su  grey  esa  pastoral  de  despedida,  que  tanto  ha  mortificado 
al  folletista,  llena  de  ternura  y de  piedad , en  la  cual  siguiendo  al  ejemplo  de 
Cristo  en  la  cruz,  les  recomienda  el  amor  y el  respeto  á los  magistrados  ¡senti- 
miento cristiano  á la  par  que  hidalgo,  que  habría  apaciguado  enemigos,  cuya 
saña  no  se  aumentase  con  un  generoso  proceder!  Algún  dia  se  aplicará  al 
señor  Mosquera  en  lugar  del  texto  de  maldición  que  le  aplica  el  folletista,  lo 
que  el  libro  sagrado  del  Eclesiástico  dijo  de  Simón  hijo  de  Guias  : Sacerdote 
grande  que  en  su  vida  fue  el  esplendor  de  su  patria,  y durante  los  dias  de  su 
pontificado  sostuvo  los  derechos  del  Santuario. 


CONCLUSION. 

He  hecho  uso  del  inestimable  derecho  de  expresar  el  pensamiento  por  medio 
de  la  imprenta,  no  para  defenderme,  sino  para  defender  á un  amigo  desgra- 
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ciado.  Ningún  interes  personal,  ni  aun  el  simple  deseo  de  recordarme  á la 
memoria  de  mis  compatriotas,  ha  guiado  mi  pluma.  ¿Que  puedo  ambicionar 
en  una  sociedad  que  está  desnivelada  y cuyas  tendencias  no  corresponden  con 
mis  ideas?  La  escuela  de  los  sanos  principios  liberales,  á que  yo  pertenecí,  ha 
desaparecido  en  mi  patria ; sí,  esa  escuela  que  en  el  mundo  civilizado  lucha  por 
defender  la  libertad,  de  un  lado,  contra  los  demagogos  que  la  deshonran,  y 
del  otro,  contra  los  retrógrados  que  pretenden  ahogarla  : hoy  todo  anuncia  que 
marchamos  á la  dictadura  del  desorden , ó á la  dictadura  militar  : horrorosa 
alternativa,  obra  maestra  de  los  intrigantes  y agitadores  que,  después  de  haber 
adulado  y pervertido  las  masas  para  consumar  sus  inicuos  planes , presenta- 
rán al  mundo  deshonrada,  llorosa  y cubierta  de  vergüenza,  esta  patria  que 
fundaron  con  sus  virtudes  y sellaron  con  su  sangre  Alvarez,  Armero,  Arrublas, 
Baraya,  Benitos,  Cabal,  Caicedo , Camacho , Caldas , Granados , Grillo , Gutiér- 
rez, Lastra,  Lozano,  Matute,  Mcjía,  Morales,  Niño,  Olaya,  Pombo,  Portocarrero, 
Quijano,  Rivas,  Ribon,  Toledo,  Torices,  Tórres,  Tejada,  Troyano,  Valenzuela, 
Várgas,  Vásquez,  Zapata  y mil  otros  que  rindieron  sus  vidas  en  los  patíbulos, 
ó en  los  campos  de  batalla,  ó fueron  conducidos  al  destierro  ó á los  presidios, 
como  los  Caicedos , los  Gutiérrez , ios  Manríquez , los  Mutiz , los  Nariños , los 
Ortices,  los  Pardos,  los  Plazas,  los  Pradillas,  los  Santamarías,  los  Sandinos,  los 
Umañas,  los  Zeas  y otros  muchos  que  no  es  posible  enumerar. 

Después  de  esto  yo  no  sé,  si  á pesar  de  proclamarse  todavía  los  principios  de 
libertad,  igualdad  y fraternidad,  y de  concederse  un  defensor  al  mayor  de  los 
criminales,  se  mire  mal  por  el  ciego  espíritu  de  partido,  que  un  granadino 
renuncie  al  sosiego  y levante  su  voz  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública  en 
favor  del  Jefe  de  la  Iglesia  granadina  que  se  halla  proscrito,  y por  esta  razón 
se  me  insulte  y calumnie.  Si  así  fuere,  mi  silencio  será  como  hasta  aquí,  la 
sola  respuesta  que  daré  á mis  calumniantes  : de  que  yo  no  haya  sido  ni  sea 
bueno,  no  se  sigue  que  el  señor  Arzobispo  sea  malo. 

En  cuanto  al  folletista,  yo  no  le  aplicaré  ningún  texto  de  la  Escritura  para 
decirle  mis  adioses , como  sacrilegamente  lo  ha  hecho  él  en  la  conclusión  de 
su  folleto;  pero  sí  le  llamaré  la  atención  á las  siguientes  palabras  de  que  hace 
poco  tiempo  usó  un  avisado  escritor  en  cuestión  semejante  á la  presente  : 

Hay  personas  á quienes  no  alcanza  la  justicia,  pero  que  las  señala  con  el 
dedo;  ú quienes  no  pone  la  mano  el  verdugo,  pero  á quienes  la  opinión  pública 
devora  y pulveriza. 

Bogotá,  29  de  octubre  de  1852. 


Rufino  Cuervo. 


r.  tu. 


10 


Digitized  by  Google 


146 


EL  ARZOBISPO  EX  EL  DESTIERRO. 


4.  — Contentación  del  clero  de  Tunja  al  folleto  titulado  i « El  ,lr*o- 
blnpo  de  Bogotá  ante  la  nación.  » 


Qui  enim  mil  lilam  ditigere.  el  diea  eidere  bono*,  roer- 
real  linouam  mam  a malo,  el  labia  ejua  noa  ¡aguantar  Uolum. 

I.  Perfil,  r.  Iit,  r.  lo. 


Se  ha  publicado  en  estos  últimos  dias  en  la  imprenta  del  Neogranadino  una 
miserable  rapsodia,  ó folletín  que  lleva  por  mote : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante 
la  nación.  Era  imposible  creerse  que  en  un  país  que  se  llama  civilizado,  y en 
presencia  de  los  altos  magistrados  de  la  Nación,  se  hubiese  permitido  la  publi- 
cación de  tantas  calumnias,  imposturas  6 inmoralidades,  y lo  que  es  mas : ha- 
berse expuesto  á la  luz  pública  los  frutos  pestilenciales  de  la  corrupción  mas 
desenfrenada,  abusando  así  de  la  sacrosanta  libertad  de  imprenta. 

Nosotros  que  tal  vez  hemos  sido  los  últimos  en  tener  conocimiento  de  aquel 
libelo,  creimos  al  principio  que  deberíamos  seguramente  seguir  el  ejemplo  del 
sabio  hacordaire,  cuando  injuriado  por  un  miserable,  contestó : « Cuando  la 
burra  de  Balanrn  habló,  calló  el  profeta.  » Juzgamos,  pues,  que  el  desprecio 
debia  ser  el  condigno  castigo  del  infeliz  renegado;  mucho  mas,  cuando  el  ofen- 
dido es  uno  de  aquellos  hombres  que  la  Providencia  en  sus  altos  designios  manda 
á la  tierra  para  consuelo  de  la  humanidad,  y cuya  fama  fundada  en  sus  vir- 
tudes, apostolicidad  é ilustración,  puede  parangonarse  con  Atanasio  de  Alejan- 
dría, con  Crisóstomo  de  Constantinopla,  y con  Tomas  de  Cantorberv.  Creíamos 
pues  por  esto,  que  nosotros  debíamos  permanecer  en  silencio. 

Pero  como  estamos  convencidos  que  han  llegado  los  tiempos  en  que  la  sana 
doctrina  se  despreciará,  y la  perversa  se  recibirá  con  aplausos;  mucho  mas 
cuando  esta  va  patrocinada  por  hombres  que  llevan  vestido  de  oveja  y por 
dentro  son  lobos  rapaces;  tiempos  en  que,  como  dice  el  Apóstol  en  la  epístola  1* 
á Timoteo,  cap.  iv,  v.  I,  y siguientes,  apostatarán  algunos  de  la  fe,  dando 
oídos  á espíritus  de  error,  y doctrinas  de  demonios,  y que  con  hipocresía  ha- 
blarán mentira;  pues,  como  dice  Tertuliano : « este  es  el  carácter  propio  de  los 
« herejes,  que  con  pretexto  de  reformas  y de  sana  doctrina,  y con  un  exterior  de 
» piedad,  introducirán  sus  errores  logrando  ser  creídos  y tendrán  cauterizada  su 
» conciencia ; » y según  Toofilacto,  están  marcados  como  esclavos  del  demonio ; 
no  podemos  menos  sino  manifestar  al  pueblo  católico,  cuales  son  los  senti- 
mientos que  al  clero  de  Tunja  animan,  respecto  del  ilustrísimo  señor  doctor 
Manuel  José  Mosquera,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  arquidiócesis ; aunque 
diga  lo  contrario  el  inmundo  folletista. 

Cinco  son  los  capítulos  de  acusación  con  que  se  insulta  y ultraja  al  ilustre 
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desterrado.  El  primero,  la  revolución  de  1840,  ó lo  que  es  lo  mismo,  haber 
defendido  él  y su  clero  al  gobierno  legitimo  constitucional.  Cargo  es  este  que 
queda  desvanecido  desde  el  acto  mismo  en  que  se  vea  el  deber  que  tiene  todo 
católico,  y principalmente  los  eclesiásticos,  respecto  de  las  potestades  superio- 
res : cargo  que  debe  hacerse  á la  mayor  parte  de  nuestros  hombres  públicos, 

« y principalmente  al  señor  tesorero  de  la  catedral  de  Bogotá,  doctor  Manuel 
» Fernández  Saavedra,  el  cual,  con  un  zelo  activo  recorría  los  cuarteles,  las  pla- 
» zas,  las  calles,  exhortando  al  exterminio  de  los  que  él  llamaba  Gcnizaros; 

» al  señor  secretario  de  Gobierno,  doctor  Patrocinio  Cucllar,  y á los  señores 
» generales  Joaquín  Barriga,  Manuel  María  Franco,  Rafael  Mendoza,  y otros 
» paladiones  de  la  democracia.  » 

Respecto  del  segundo  cargo,  « basta  leer  el  elocuente  sermón  que,  en  defensa 
» de  la  compañía  de  Jesús,  predicó  el  señor  doctor  Saavedra,  quien  á la  edad 
» de  82  años  que  entonces  tenia,  y con  aquella  consagración  al  estudio,  ja 
» había  leído  todo  lo  que  se  había  escrito  en  pro  y en  contra  de  la  compañía; 

» pues  que  siendo  tan  devoto  de  san  Ignacio,  y obsequiándolo  todos  los  años 
» con  suntuosas  fiestas,  no  era  posible  que  estos  homenajes  se  los  tributase  al 
» patriarca  de  la  inmoralidad,  y al  fundador  de  una  sociedad  que  ha  causado 
*>  tantos  males  á la  Iglesia  y al  Estado.  » 

El  tercero  , solicitud  pastoral.  Este  caigo  lo  deben  contestar,  no  el  clero 
ortodoxo  y agradecido  de  la  Nueva  Granada,  no  el  Seminario  establecido  por 
el  proscrito,  no  las  frecuentes  pastorales  expedidas  para  la  reforma  del  clero 
y de  las  costumbres,  no  las  representaciones  sabias  elevadas  á los  altos  poderes 
de  la  nación  en  defensa  del  dogma,  de  la  Iglesia  y de  la  disciplina,  no  los 
elocuentes  discursos  pronunciados  en  la  iglesia  metropolitana  en  presencia  de 
mas  de  diez  mil  personas  entre  nacionales  y extranjeros,  y que  tal  vez,  este 
* es,  ¡ Dios  santo ! el  principio  del  odio  irreconciliable  del  infeliz  detractor  : no 
las  apostólicas  visitas  que  hizo  á su  diócesis,  en  donde  se  veía  un  pastor 
amante,  y un  padre  benigno  en  quien  encontraban  consuelo  las  personas  de 
toda  clase,  sexo  y condición  : no  los  ejercicios  anuales  del  clero,  los  cuales 
nunca  se  -habían  conocido  en  la  arquidiócesis  desde  el  tiempo  del  señor  Com- 
pañón : y no  en  fin,  las  lágrimas  de  luto,  y la  desolación  en  que  ha  quedado 
la  República  desde  la  violenta  expulsión.  Deben  pues  contestarlo  los  señores 
de  la  Sociedad  bíblica  de  Londres,  los  cuales  creyendo  que  encontraban  en  el 
Arzobispo  de  Bogotá  un  Tomas  Cranmcr,  un  De  Prat,  un  Expilly,  un  Tambu- 
rini,  un  Vigil,  y otros  refractarios,  le  mandaron  las  biblias  truncas  para  que 
las  propagase  en  la  República,  y no  encontraron  en  él  sino  un  Apóstol  delante 
del  Sanhedrin  : « Non  possumus ; » un  Juan  Bautista  delante  de  Heródes  : 
« Non  licct.  » Deben  también  contestarlo  los  señores  Adams,  Encargado  de 
Negocios  de  Su  Majestad  Británica ; el  señor  auditor  de  la  Nunciatura,  doctor 
Lorenzo  Valenzi;  y por  último  el  señor  Alphonseis,  el  cual  en  1840,  hablando 
de  la  solicitud  pastoral  del  señor  Arzobispo,  dijo  en  presencia  de  muchos  hom- 
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bi  es  ¡lustrados  lo  siguiente  : « Si  algún  hombre  podía  elevarse  en  la  Silla  de 
San  Pedro,  renovando  los  tiempos  de  Benedicto  XIV  y Clemente  XIII,  era  el 
señor  doctor  Manuel  José  Mosquera.  » 

El  cuarto  cargo  se  reduce  á las  protestas  de  las  leyes  de  desafuero  eclesiás- 
tico, y reducción  de  censos,  cargo  que  se  hace  extensivo  al  clero  de  Tunja. 
Este  cargo  está  contestado  satisfactoriamente,  desde  que  Su  Santidad  el  ilus- 
trado señor  Pió  IX  aprobé  la  conducta  del  señor  Arzobispo,  y demas  Obispos 
de  la  nación,  todos  los  cuales  se  vieron  en  la  necesidad  imperiosa  de  protestar 
aquellas  leves  : está  respondido  victoriosamente  con  la  justa  resolución  del 
gobierno  de  la  República,  cuando  por  el  órgano  del  señor  secretario  de  gobierno, 
el  señor  José  María  Plata,  se  reconoció  en  el  prelado  el  derecho  de  protestar  : 
está  vindicado  en  la  absolución  que  se  impartió  al  clero  tunjano  por  medio 
de  una  fundada  sentencia  que  pronunció  el  señor  Juez  letrado,  doctor  Segundo 
del  Castelblanco ; sentencia  que  fué  confirmarla  en  segunda  instancia  y por 
cuyo  fallo  no  fueron  acusados,  ni  el  señor  Ministro  del  tribunal  superior,  pues 
claro  es,  que  si  esa  sentencia  hubiera  sido  contra  las  prerogativas  de  la  auto- 
ridad civil,  el  ministerio  público  ó el  gobierno,  habría  procedido  de  acuerdo 
con  los  parágrafos  únicos  de  los  artículos  33  y 48  de  la  ley  1*,  parte  1*,  tra- 
tado 2°  de  la  Recopilación  Granadina,  procurando  el  enjuiciamiento  y respon- 
sabilidad de  los  jueces  que  dictaron  una  sentencia  que  era  injusta,  contra  las 
prerogalivas  nacionales.  Por  consiguiente,  solo  agregaremos  dos  reflexiones 
que  no  solamente  vindican  al  señor  Arzobispo,  y al  clero  de  Tunja,  sino  que 
convencen  hasta  la  evidencia  que  el  autor  del  escrito  que  nos  ocupa  obra  con 
la  mayor  mala  fé,  y pretende  anular  las  garantías  constitucionales. 

Es  obligación  obedecer  á los  soberanos;  pero  se  entiende  en  cuanto  á los 
mandatos  civiles,  para  lo  que  únicamente  recibieron  de  Dios  la  autoridad  y 
poder.  Pero  cuando  el  magistrado  exige  alguna  cosa  contraria  álaley  divina,  ó 
á la  religión,  estamos  dispensados  de  la  obediencia.  Consta  de  los  Hechos  Apos- 
tólicos, cap.  iv,  v.  19,  que  cuando  los  senadores  y magistrados  del  pueblo  judío 
prohibían  á Pedro  y á Juan  curar  en  el  non|bre  de  Jesús,  les  respondían  estos 
Apóstoles  : « Juzgad  vosotros  mismos  si  es  justo  delante  de  Dios  obedeceros 
ántcs  que  al  mismo  Dios.  » Continuaron  pues  predicando  á Jesucristo;  los 
pusieron  en  la  cárcel,  y delante  del  Consejo  respondieron  de  nuevo  : « Pri- 
mero es  obedecer  á Dios  que  á los  hombres,  » Esta  regla  de  la  sagrada  Escri- 
tura, junto  con  el  mandato  de  Jesucristo  por  S.  Maleo,  cap.  xxu,  v.  21,  fué  lo 
que  tuvieron  presente  el  señor  Arzobispo  y el  clero  de  la  República  cuando 
protestaron  no  obedecer  esas  leyes  en  cuanto  son  contrarias  al  derecho  divino, 
ofreciendo  acatarlas  respecto  de  lo  puramente  temporal,  y con  esto  se  llenó  el 
mandato  evangélico,  de  « dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y á Dios  lo  que  es 
de  Dios;  » y es  visto  que  semejante  conducta,  léjos  de  ser  increpada,  merece 
elogio. 

El  artículo  1 04  constitucional  faculta  á los  granadinos  para  reclamar  sus 
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derechos  ante  los  depositarios  de  la  autoridad  pública  con  la  moderación  y 
respeto  debidos.  Los  eclesiásticos  vieron  violado  el  derecho  divino  en  el  desa- 
fuero en  asuntos  espirituales ; pues  el  juicio  en  estos  casos  corresponde  á la 
potestad  espiritual  de  la  Iglesia,  potestad  de  que  la  invistió  su  divino  fundador, 
y de  que  carecen  los  gobiernos  temporales.  Esos  derechos  divinos  y espirituales 
fueron  los  que  se  reclamaron  en  la  protesta,  y por  consiguiente,  según  el 
artículo  1 64  de  la  Constitución,  los  que  protestamos  aquellas  leyes  tuvimos  un 
derecho  incuestionable.  — Reclamar,  según  la  significación  de  la  voz,  es 
■ contradecir  ú oponerse  i alguna  cosa,  quejándose  de  palabra  ó por  escrito , 
de  quien  la  ha  hecho.  » El  Prelado  metropolitano  y su  clero  reclamaron,  ó 
contradijeron  aquellas  leyes ; pero  obraron  en  virtud  de  una  garantía  consti- 
tucional. Protestaron,  es  decir  : « Declararon  el  ánimo  gustoso,  en  órden  á 
ejecutar  ó á cumplir  esas  leyes  respecto  de  lo  temporal,  y jamas  en  cuanto  á 
lo  espiritual.  » Tal  es  el  significado  de  la  voz  protestar.  Luego  en  la  protesta  no 
se  cometió  delito,  no  se  atentó  contra  el  poder  del  legislador,  no  se  desobedeció 
al  gobierno,  ni  se  desconoció  su  autoridad,  pues  no  la  tiene  espiritual;  y en  fin, 
no  se  hizo  sino  lo  que  expresa  la  palabra  protesta.  Puede  decirse  que  al  conce- 
derse! el  derecho  de  reclamar,  se  concede  el  de  protestar,  y quien  niega  estos 
derechos,  quiere  hacer  nugatorias  las  garantías  constitucionales,  de  suerte  que 
el  autor  del  escrito  que  combatimos,  inanifesta  mala  fó  afectando  ignorar  los 
textos  de  la  Escritura  que  quedan  citados,  y pretende  establecer  una  tiranía  en 
el  pensamiento,  en  contra  de  lo  que  ordena  la  Constitución.  ¡Oh!  qué  hombre 
tan  liberal,  y amante  del  órden  y de  la  ley ! ¡ Qué  escándalo ! ¡ En  un  país 
liberal,  democrático  y progresista,  negar  á los  ciudadanos,  y principalmente  á 
la  primera  corporación  de  la  República,  y á la  que  representa  los  derechos 
mas  nobles  de  la  sociedad,  la  prerogativa  mas  augusta  de  reclamar;  cuando  en 
la  Turquía  y en  los  países  mas  bárbaros  se  permite! 

Nosotros,  cuando  hemos  reflexionado  con  calma  las  frases  aduladores  y lison- 
jeras con  que  se  defiende  la  autoridad  que  en  negocios  eclesiásticos  espiri- 
tuales se  usurpa  el  poder  civil,  queriendo  así  cobardemente  ultrajar  al  bene- 
mérito Arzobispo  de  Bogotá,  é igualmente  trabajar  para  alucinar  á los  incau- 
tos, no  podemos  ménos  que  insertar  aquí  el  brillante  trozo  que  en  el  libro  Vil 
de  la  o Historia  de  las  variaciones  de  las  iglesias  protestantes,  n (num.  1 1 4)  hace 
el  elocuente  obispo  de  Meaux,  comparando  á Tomas  de  Cantorbery,  y Tontas 
Cramncr.  Ojalá  que  el  libelista  y compañeros  lo  reflexionen  bien,  y lo  publi- 
quen con  cien  lenguas : o Santo  Tomas  de  Cantorbery  resistid  á los  reyes  iní— 
» cuos;  Tomas  Cranmer  les  prostituyó  su  conciencia,  y lisonjeó  sus  pasiones; 
» el  uno  desterrado,  privado  de  sus  bienes,  sufriendo  la  persecución  contra  los 
» suyos,  y su  propia  persona,  y afligido  de  mil  modos,  compró  la  gloriosa 
n libertad  de  decir  la  verdad  según  la  creía,  con  el  generoso  desprendimiento 
» de  su  vida,  y todas  sus  comodidades ; el  otro  por  agradar  á su  principe  ha 
» vivido  en  una  vergonzosa  disimulación,  obrando  contra  su  creencia;  el  uno 
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» combatid  hasta  derramar  su  sangre  por  defender  aun  los  derechos  mas 
» mínimos  de  la  Iglesia,  y sosteniendo  sus  prcmgativas,  así  las  que  Jesucristo 
» le  había  adquirido  con  el  precio  de  su  sangre,  cuno  las  que  le  habían  sido 
a concedidas  por  los  reyes  piadosos,  defendió  basta  la  parte  exterior  de  la 
» ciudad  santa;  el  otro  entregó  á los  reyes  déla  tierra  el  depósito  mas  íntimo, 
» la  palabra  divina,  el  culto,  los  sacramentos,  las  llaves,  la  autoridad,  las 
» censuras  y la  fé  misma ; nada  en  tín  quedó  sin  que  lo  sometiera  al  yugo , 
b y habiendo  puesto  toda  la  autoridad  eclesiástica  i tajo  la  dependencia  de  la 
8 corona  real,  la  Iglesia  le  vió  sin  otra  fuerza  que  la  que  quisiera  darle  el 
8 "siglo:  el  primero,  en  fin,  siempre  intrépido  y piadoso  mientras  duró  su 
8 vida,  dió  en  sus  liltimas  horas  pruebas  aun  mas  relevantes  de  sus  senli- 
b míenlos  de  piedad  y valor;  el  segundo,  siempre  débil  y cobarde,  lo  fue,  sobre 
b todo,  cuando  vió  cercana  su  muerte;  y en  la  edad  de  62  años,  sacrificó  á un 
s miserable  resto  de  vida,  su  fé  y su  conciencia.  8 Abrid  pues  los  ojos,  pue- 
blos de  la  Nueva  Granada.  Se  ha  tocado  ya  á rebato,  la  Iglesia  sufre,  y vuestras 
mas  preciosas  garantías  sultánicamente  se  os  quieren  arrancar. 

El  quinto  cargo  no  entramos  á contestarlo,  pues  él  está  desvanecido  por  sí 
mismo;  y los  actos  legislativos,  órdenes  del  ejecutivo,  y la  interposición  del 
ilustrado  agente  diplomático  liaron  Ceban  Goury  de  Roslan,  son  documentos 
que  desmienten  altamente  bis  nefandas  imputaciones  del  lisonjero  folletista. 

Mas  ya  conocemos  las  pretcnsiones  bastardas  del  escritor  : quiere  á pesar  de 
la  Iglesia  y del  cuerpo  católico,  usurparse  la  autoridad  espiritual  en  la  arqui- 
diócesis.  ¿Á  qué  ün,  y con  qué  objeto  suscita  la  cuestión  de  : si  el  Arzobispo 
de  lkigotá  llena  ó no  la  facultad  de  nombrar  vicarios  gobernadores;  si  debe 
nombrarlos  con  amplias  facultades,  ó no;  y si  el  Capitulo  metropolitano  debe 
nombrar?  ¿Es  por  ventura  el  lüielista  mas  sabio  que  Reinfestuel,  Ferrares, 
Morillo,  y mil  otros  intérpretes  del  derecho,  conforme  á cuya  doctrina  ha  pro- 
cedido el  sabio  proscrito?  Nosotros  no  entramos  á tratar  la  cuestión  jurídica- 
mente, pues  los  autores  de  los  periódicos,  la  Religión  y el  Catolicismo,  lo  han 
hecho  de  una  manera  erudita,  brillante  y satisfactoria  : solo  diremos  que  ani- 
mados de  las  convicciones  mas  profundas,  y con  los  sentimientos  mas  orto* 
doxus,  rechazaremos  con  zelo  apostólico  la  usurpación  que  quiera  hacer  cual- 
quier bilxi  rapaz,  sin  economizar  cárceles,  prisiones,  persecuciones,  y lo  que 
es  mas  dulce,  la  muerte  misma.  Entonces  sí,  desafiamos  á los  glotones  mun- 
danos, y á todos  aquellos  que  asisten  á los  salones  resbaladizos  de  los  palacios, 
y á aquellos  cuya  imaginación  pigmea  no  alcanza  á ver  mejores  intereses  que 
los  que  les  presentan  las  orgías  y clubs  de  los  descamisados.  Entóneos  sí,  allá 
en  el  momento  de  las  realidades,  les  preguntaremos  con  el  Apóstol  de  las  na- 
cioues  : ¿a  Ubi  est  mora  victoria  tua?  b De  parle  de  quien  queda  entóneos  el 
triunfo?  De  parte  de  los  carnales,  sibaritas  y cínicos;  ó de  parte  de  aquellos 
que  consideran  mas  nueslra  misión,  cuya  recompensa  la  hallaremos  mas  allá 
del  sepulcro! 
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Ahora,  pues,  colocados  sobre  el  monte  Sion,  y á manera  de  trompetas  pene- 
trantes, nos  dirigimos  con  valor  atlético  á todos  los  eclesiásticos  de  la  Repú- 
blica, con  las  mismas  palabras  que  el  inmortal  san  Pió  Y á los  canónigos  de 
Bezan^on,  en  circunstancias  semejantes.  « Mantened  un  ánimo  invencible  y 
» constante,  sin  que  basten  á separaros  de  vuestra  resolución  ortodoxa,  ni  las 
» amenazas,  ni  los  peligros,  y acordaos  del  admirable  valor  con  que  David 
» respondió  al  gigante,  de  la  intrepidez  de  los  Macabeos  delante  de  Antioco  : 
» representaos  un  Basilio  oponiéndose  á Valente ; Hilario  á Constancio,  Ivo 
» Camotensc  al  rey  Felipe.  » Y por  último  tengamos  marcadas  en  nuestros 
corazones,  las  palabras  tan  familiares  de  nuestro  suspirado  Pastor  : Absit 
gloriari  nisi  in  cruce  Dow ini  nostri  Jesu  Christi! 

Tuiqa,  14  de  noviembre  de  tíCii. 

Antonio  M.  Amézquita,  vicario.  — Agapito  fiui'z,  cura  de  Santa  Bárbara.  — Fran- 
cisco de  P.  Reyes,  vicario  de  los  monasterios.  — - P.  Alcántara  Arias,  cura  de  Chl- 
quisa.  — Juan  de  la  Cruz  Vargas,  cura  de  Jenesano.  — Sisto  Celi,  compañero  del 
cura  de  Tuta.  — José  Luis  Niño.  — Fr.  José  Maria  Niño,  maestro  y prior  de  Predi- 
cadores. — Fr.  Tomas  Gómez,  presentado.— José  Cristóval  A rías,  cura  de  Siacboque. 

— tibaldo  Ojeda,  cura  de  Sora.  — Bonifacio  A.  Toscano,  vicario  del  cantón  de  Lciva. 

— Francisco  Gutiérrez,  párroco  de  Boyacá.  — Lucio  R.  de  /.atorre,  coadjutor  ca- 
pellán. — Francisco  Javier  González,  eveusador  de  Ventaquemada.  — José  Concep- 
ción Calderón,  capellán  segundo  de  la  Concepción.  — Fr.  Rafael  Niño,  maestro.  — 
Fr.  Manuel  Pardo,  maestro.  — Fr.  Antonio  Emigdio  Bautista,  subprior.  — Fr.  A. 
Acero,  presentado.  — Fr.  Angel  Narifio.  — Fr.  Rafael  Higuera.  — Fr.  J.  Ildefonso 
Becerra,  guardián.  — Fr.  Juan  Nopomuceno  Corredor. — Fr.  Francisco  de  P.  Rincón. 

— Fr.  Vicente  Caray,  regente  de  estudios.  — Fr.  José  Rosendo  Vera,  predicador 
conventual. 


5. — Mu  n i fes  tac  Ion  del  clero  de  Túndanla  contra  el  folleto  titulado 
« El  A rzoliispo  de  UogotA  unte  la  nación.  » 


Satisfechos  y convencidos,  como  estamos  los  infrascritos  miembros  del  clero 
del  cantón  de  Santa  Rosa,  de  la  acendrada  virtud  y del  saber  del  señor  Arzo- 
bispo, del  zelo,  rectitud,  acierto  y tino  con  que  ha  gobernado  el  arzobispado  y 
procurado,  hasta  donde  le  ha  sido  posible,  la  ilustración  del  clero,  la  mejora  de 
las  costumbres  y santificación  de  las  almas;  faltaríamos  al  mas  imperioso  deber 
de  conciencia  y de  justicia  si  no  manifestásemos  al  público  la  justa  indignación 
con  que  hemos  leído  al  apasionado  y virulento  folleto  titulado  : « El  Arzobispo 
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de  Bogotá  ante  la  nación.  » Las  calumnias,  mentiras  y doctrinas  erróneas  que 
di  contiene,  como  los  innobles  ataques  que  hace  al  señor  Arzobispo,  hacen 
resentir  aquel  escrito  de  la  falta  de  verdad,  imparcialidad,  decencia  y modera- 
ción que  deben  distinguir  & un  escritor,  y mas  cuando  se  dirige  á un  público 
que  conoce  tan  de  cerca  la  acrisolada  piedad,  la  conducta  ejemplar  y rele- 
vantes virtudes  del  ilustre  proscrito.  No  parece  sino  que  el  autor,  al  escribir  su 
famoso  cuaderno,  estaba  dominado  de  las  viles  pasiones,  de  la  mas  desenfre- 
nada venganza,  del  odio,  de  la  envidia  y de  las  ideas  mas  anticatólicas,  pa- 
siones muy  ajenas  del  que  se  dice  defensor  de  los  intereses  de  la  religión. 
Pero  nada  de  extraño  tiene  que  se  insulte  tan  atrozmente  al  señor  Arzobispo, 
pues  que  la  inocencia,  la  piedad  y la  probidad  han  sido  en  todo  tiempo  perse- 
guidas y vilipendiadas  : lo  que  si  hay  que  admirar  es  que  haya  una  mano 
aleve  y nada  hidalga  que  se  haya  valido  del  destierro  del  señor  Arzobispo  para 
herirlo  en  su  reputación  y ortodoxia.  Has  no  crea  el  mal  intencionado  y anti- 
católico escritor  que  las  calumnias,  los  insultos  y falsedades  con  que  ha  que- 
rido regalar  á nuestro  Prelado,  le  haceu  desmerecer  en  lo  mas  mínimo,  del 
aprecio  y del  respeto  que  le  profesan  el  clero,  y todos  los  verdaderos  católicos; 
por  el  contrario,  las  armas  prohibidas  y poco  caballerosas  de  que  ha  usado 
para  desconceptuarlo,  no  harán  sino  exaltar  mas  su  mérito  y aumentar  nuestra 
estimación  hácia  nuestro  Prelado,  victima  de  las  pasiones  desenfrenadas;  ni 
mucho  ménos  piense  el  escritor  que  por  mas  que  trate  de  dividir  al  clero  depri- 
miendo al  que  ha  sido  educado  por  el  señor  Arzobispo,  lo  podrá  conseguir ; 
sus  argucias  nos  unirán  mas  cada  dia  para  oponemos  á sus  pretensiones  inde- 
bidas, porque  bien  conocemos  cuales  son  sus  miras ; y si  por  desgracia  hay 
un  número  muy  reducido  de  eclesiásticos  que  lo  siguen  fallando  á los  deberes 
que  tienen  como  ministros  del  Señor,  confiamos  en  la  infinita  misericordia,  que 
pronto  abrirán  los  ojos,  y mirarán  con  horror  á los  que  los  i.an  tenido  enga- 
ñados y alucinados. 

Si,  Señor  autor  del  cuaderno  del  « Arzobispo  ante  la  nación,  » las  inepcias,  ca- 
lumnias y errores,  solo  agradan  á los  incrédulos  y enemigos  del  catolicismo , 
poique  ellos  están  mal  avenidos  con  las  dulces,  morales  y saludables  máximas 
del  Evangelio  que  ponen  dique  ú sus  perversas  inclinaciones;  por  eso  es  que 
para  ellos  lodo  lo  que  huela  á piedad  y á cumplir  con  las  obligaciones  de  cris- 
tiano, lo  apellidan  fanatismo,  superstición  y ultramontanismo. 

Nuestro  ánimo  no  ha  sido  contestar  aquel  injurioso  folleto,  poique,  ademas 
de  que  plumas  mas  instruidas  que  las  nuestras  se  han  ocupado  ya  de  hacerlo, 
nosotros  opinamos  que  no  se  debe  contestar  á las  pasiones,  al  odio,  á la  envi- 
dia, á la  venganza  y á la  maledicencia,  y que  solo  debe  mirárseles  con  el  des- 
precio que  se  merecen.  Nuestro  objeto  solo  es  manifestar  al  público  que  por  un 
sentimiento  de  justicia  y de  conciencia,  y no  por  adulación,  rechazamos  con 
todo  la  energía  de  que  somos  capaces,  los  innobles  ataques  que  se  lian  hecho 
al  señor  Arzobispo : rechazamos  también  las  calumnias,  insultos  y falsedades 
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con  que  siniestramente  se  ha  querido  desconceptuarlo : rechazamos  igualmente 
los  tiros  que  se  dan  al  Seminario,  á los  eclesiásticos  educados  en  él,  al  resto  del 
clero;  y por  último,  rechazamos  los  ataques  que  se  hacen  á la  cabeza  de  la 
Iglesia,  á la  disciplina  eclesiástica,  y la  autoridad  de  la  misma  Iglesia,  en  cuya 
fé  y obediencia  protestamos  permanecer  hasta  exhalar  el  último  suspiro. 

José  Ignacio  Olguin,  vicario.— Presbítero  Mariano  Burbano.  — Presbítero  Pacifico 
de  J.  Corredor.  — Anselmo  M.  Moreno.  — Presbítero  Lúeas  E.  Becerra. — Presbítero 
Ignacio  lt.  Avella.  — Félix  Jusliníano  Deliran.  — Severo  Carda.  — José  María  Pe- 
feira.  — Cayetano  Sudrez,  párroco  de  Belén.  — Francisco  Antonio  Carrillo , cura 
de  Paipa.  — Cayetano  García,  cura  de  Socoli.  — José  Joaquin  Vargas,  cura  de 
Duitama.  — Sisto  José  Fiallo. 


O.  — El  clero  de  la  arquidlGceali  ratiflea  la  « Defensa  del  Arzobispo 

de  Bogolá  » hecha  por  el  doctor  Itullno  ('ñervo. 

1.a  Iglesia  granadina  atraviesa  hoy  una  época  de  prueba;  y en  medio  de  la 
borrasca  que  la  combate,  la  unidad  de  esfuerzos,  de  oraciones  y de  doctrina  de 
los  remeros  que  debemos  conducir  al  puerto  esta  barquilla,  es  lo  que  puede 
salvarla  del  naufragio,  y salvar  con  ella  la  sociedad  amenazada. 

En  este  mar  proceloso  de  impiedad  y de  hipocresía,  que  astutas  se  aprovechan 
de  la  inercia  del  cgoisino  y de  la  indiferencia,  la  detracción  y la  calumnia  hieren 
con  su  dardo  envenenado  el  corazón  de  la  Iglesia  en  la  persona  de  su  Pontífice ; 
y tañía  audacia  unida  A tanta  malignidad,  llenan  de  estupor  y de  amargura  la 
sociedad  entera,  testigo  de  los  hechos  que  se  tergiversan,  admiradora  de  las 
virtudes  que  se  ultrajan,  y heredera  de  la  fé  de  sus  padres. 

1.a  oración  fervorosa  de  los  (leles  que  siempre  ha  sido  y es  el  consuelo  del 
crisliano,  es  lo  único  que  calma  la  indignación  general  que  suscita  la  calumnia ; 
y el  Señor  en  su  misericordia  oye  los  votos  de  su  pueblo,  y suscita  también  de 
repente  un  hábil  defensor  de  su  doctrina  y de  la  virtud  inmaculada  del  jefe  de 
la  grey. 

Tal  es  la  situación  en  que  nos  hallamos  y la  que  ha  presenciado  la  república 
al  aparecer  el  folleto  anónimo  y calumnioso,  titulado  : o El  Arzobispo  de  Bogotá 
ante  la  nación,  » en  que  la  cobarde  impiedad,  aprovechando  el  destierro  y 
ausencia  del  Prelado,  ha  querido  robarle  el  corazón  de  sus  ovejas,  y fomentar 
el  cisma,  con  doctrinas  contrarias  á las  que  profesa  y enseña  la  Iglesia  católica. 
Pero  como  la  verdad  es  hija  de  Dios  que  es  la  Verdad  misma,  ella  ha  apare- 
cido en  todo  su  esplendor,  escogiendo  por  instrumento  la  ilustrada  pluma  del 
que  acalla  de  ser  el  segundo  magistrado  de  la  república,  doctor  Rufino  Cuervo, 
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quien  espontáneamente  y lmjo  su  firma  ha  hecho  la  « Defensa  del  Arzobispo  de 
Bogotá , » y con  ella  la  de  la  Iglesia  granadina  en  las  críticas  circunstancias 
cn'que  se  encuentra,  ausentes  sus  Pastores  por  conservar  la  vida  tic  la  misma 
Iglesia,  y amenazado  el  rebaño  de  perder  su  lealtad  y ortodoxia. 

Nosotros  los  que  suscribimos,  miembros  del  clero  de  esta  arquidiócesis , y 
siempre  fieles  al  depósito  encargado  á nuestro  santo  ministerio,  desmentimos 
inmediatamente  con  nuestro  testimonio  las  aserciones  calumniosas  y erróneas 
doctrinas,  que,  en  general,  contiene  el  folleto  difamatorio  á que  hemos  aludido, 
luego  que  él  salió  á la  luz  pública;  pero  ahora  que  un  ciudadano  honrado  y 
distinguido  como  el  doctor  Cuervo,  ha  esclarecido  con  tanta  precisión  y exacti- 
tud cada  uno  de  los  hechos  que  disfiguró  la  calumnia,  y explicado  con  claridad 
y ortodoxia  los  principios  de  la  doctrina  católica,  por  cuyo  sostenimiento  pade- 
cen los  Pastores  y sufre  el  rebano;  nosotros  llevando  siempre  el  remo  en  nues- 
tras manos  para  salvar  la  nave  del  naufragio,  nos  adherimos  á todo  lo  escrito 
por  el  doctor  Cuervo  en  defensa  de  nuestro  Prelado  y demas  eclesiásticos  difa- 
mados, y en  ratificación  de  las  sanas  doctrinas  que  el  defensor  ha  dilucidado, 
fijando  y resolviendo  las  cuestiones  á la  luz  de  la  fé,  de  conformidad  con  los 
cánones  de  la  Iglesia,  y con  el  derecho  establecido  en  la  Constitución  política 
de  la  república. 

Nosotros  bendecimos  igualmente  á la  divina  Providencia,  por  haber  permi- 
tido que  en  la  lucha  de  los  enemigos  que  combaten  á la  Iglesia  y al  Pastor,  la 
verdad  haya  triunfado  de  aquellos,  y coníirmádose  la  esperanza  de  que  la  pie- 
dad ilustrada  y caritativa  de  los  buenos  católicos,  nos  ayude  á conducir  al 
puerto  de  salvación  la  nave  cuyo  timón  ha  confiado  Dios  á su  Vicario,  y en 
que  toda  la  sociedad  de  nuestra  patria  de  que  formamos  parte,  está  embar- 
cada. 

Reciba  el  doctor  Cuervo  nuestra  gratitud,  por  la  cooperación  que,  con  su 
nombre,  con  sus  talentos  y su  valiente  pluma,  ha  prestado  á la  causa  de  la 
Iglesia,  y á la  vindicación  de  nuestro  virtuoso  y querido  Prelado,  ausente  hoy 
en  extraña  tierra : y reciba  este  en  donde  quiera  que  se  encuentre,  la  expresión 
cordial  de  nuestro  amor,  el  testimonio  de  nuestra  fidelidad,  los  votos  fervientes 
que  diariamente  hacemos  por  su  salud  y regreso,  y las  sinceras  protestas  que 
el  clero  y todos  los  fieles  de  la  arquidiócesis  renovamos,  de  nuestra  sumisión 
y obediencia  á todos  los  actos  de  su  legítima  autoridad,  emanados  de  su  misión 
divina,  que  está  vinculada  con  nosotros  por  la  fé  y la  caridad,  al  romano 
Pontífice,  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Bogotá,  1 i de  noviembre  de  18o2. 

José  Antonio,  obispo  de  Calidonia,  auxiliar  del  Metropolitano.  — Fray  Eduardo 
Vúsquez , obispo  electo  de  Panamá. 

Dominicanos.  — Fray  Joaquín  Galvis,  provincial.  — Fray  Bernabé  Rojas,  prior. — 
Fray  Francisco  «le  P.  Flores,  rector. — Fray  Policarpo  Avila,  procurador.— Fray  Luis 
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Flores.— Fray  Antonino  Cantillo. — Fray  Gabriel  Rodríguez. — Fray  Antonio  Garzón. 
— Fray  Isidro  Saavedra.  — Fray  Anastacio  Sánchez.  — Fray  Francisco  Mora.  — Fray 
Ricardo  Cansino.  — Fray  Buenaventura  García. — Fray  Raimundo  Vori.  — Fray  José 
Velano.  — Fray  Adriano  Oclióa.  — Fray  Jacinto  Higuera. 

Franciscanos.— Fray  José M.  Gerardino,  vicario  provincial.— Fray  José  M.  Torres, 
guardián.— Fray  José  M.  Rueda. — Fray  Jesús  del  Castillo.— Fray  José  M.  Solórzaño. 

— Fray  Basilio  Rojas.  — Fray  Mariano  Ponton.  — Fray  José  de  Calazans  Núñes. — 
Fray  Nepomuceno  Becerra. — Fray  Juan  Nepomuceno  Cortázar.  — Fray  Florencio 
Morales.  — Fray  Juan  N.  García.  — Fray  Mariano  Barros.— Fray  Marcelino  Bernal. 

— Fray  Pedro  Antonio  Ballén.  — Fray  Ramón  de  Jesús  Castro.  — Fray  Fraucisco 
Antonio  Gutiérrez.  — Fray  Miguel  José  González.  — Fray  Jacinto  R.  Avila.  — Fray 
Buenaventura  Gálves.  — Fray  Ciríaco  Hojas. 

Agustinos  calzados.  — Fray  Antonio  Várgas.  prior.  — Fray  Rafael  Bustamente. 
Fray  Gregorio  Hico. — Fray  José  Andrés  Forero.— Fray  Felipe  Bernal.— Fray  Jacobo 
Fernández.  — Fray  Jerónimo  de  Latorre.  — Fray  Manuel  M.  Maldonado.  — Fray 
Camilo  Granados.  — Fray  Julián  Espinosa .—  Fray  Francisco  Aguillón.  — Fray  Fer- 
nando Luna. 

Agustinos  descalzos.  — Fray  Pedro  Martínez , prior.  — Fray  Luis  Guinea.  — 
Fray  Victorino  Rocha.  —Fray  Pedro  A churi.— Fray  Ildefonso  Moya.— Fray  Domingo 
Ballén.  — Fray  Juan  Bautista  Pineros. —Fray  Venancio  Sielo. — Fray  José  Mogollan. 
—Fray  Ramón  Granados.  — Fray  Valentín  Zapata. 

Recoletos  i»e  San  Diego.  — Fray  Ignacio  M aleus , guardián.  — Fray  Anacleto 
Gómez.  — Fray  Gabriel  Tena.  — Fray  Ramón  Hurtado. — Fray  Fernando  Benjumea. 

— Fray  Aguslin  Neira.  — Fray  Waldo  Azero.  — Fray  Bruno  Castro.  — Fray  Floren- 
tino Sarmiemio.  — Fray  Eufracio  Gailan. 

Hospitalarios.  — Fray  Agustín  del  Cármeii  Silva,  provincial.  — Fray  Mariano 
Várgas. — Fray  Félix  Haga. 

Clero  secular.  — Manuel  María  Saiz , cura  de  la  catedral.  — Gregorio  de 
J.  Fonseca.  — Manuel  José  M.  Rosillo.  — Juan  de  Dios  Azero,  prior  de  Cota.  — Juan 
N.  Escarnida  de  Flores , cura  de  Engativá. — Presbítero  Francisco  Ximéncz  Samudio. 

— P.  Ignacio  Hernández , cura  interino  de  Honda.  — Fernando  Mcjia.  — Felipe 
Abondano.  — Pedro  José  Mas.  — Jerónimo  Sanios,  cura  del  Socorro.— José  Ignacio 
Holyuin , vicario.  — Severo  Garda.  — Presbítero  Mariano  Burbano.  — José  M.  Pe- 
reira.  — Félix  Justiniano  fíeltran.  — Lucas  E.  Becerra.  — M.  Prieto  G.  — Dr  Rafael 
Solano.  — Cayetano  Suárez.  — Eustaquio  Blanco.  — Francisco  Antonio  Carrillo.  — 
Cantalicio  Mcdrano.  — José  Joaquín  Várgas.  — Cayetano  García.  — Pacílico  de 
J.  Corredor.  — Ramón  Avellaneda.—  Sisto  José  Falto.  — Indalecio  Bárrelo , cura  de 
Tasco.  — Gregorio  Fonseca , cura  de  Sátiva  Sur.  — Cayetano  Bárrelo , excusador  de 
Socotá.  — Luis  I.  Sota , cura  de  Jericó.— Félix  Méndez , cura  déla  Paz  de  Chitagoto. 

— Ramón  de  Gómez , cura  vicario  de  Firabitova.  — José  Vicente  Rójas , cura  de  Isa. 

— Juan  Nepomuceno  de  la  Parra , cura  de  Pesca.  — José  María  Rivera , coadjutor  de 
Pesca.  — J.  Nasario  Chinchilla , cura  de  Tota.— Agapito  Díaz,  cura  de  Pueblo  viejo. 

— Jacinto  M.  Gómez , excusador  de  Tota.  — Gil  Márquez , cura  de  Cuitiva.  — José 
P.  Ramón  Peña , cura  de  Gámesa.— Marcos  A.  Niño,  excusador  de  Tasco.  — Domingo 
A.  Montaña , cura  de  Tópaga.  — José  Vicente  Ortiz , cura  de  Mengua.  — Agapito 
López , excusador  de  Sogamoso. — Ramón  M.  Leyra,  excusador  de  Tivazosa. — Pablo 
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Antonio  Calderón,  cora  de  Cuayalá.  — Miguel  fíareia , rura  de  Guateque.  — Antonio 
Pompeyo,  cura  de  Somondoco.  — Joaquín  Rodríguez.  — Epifanio  Pascual  Satis.  — 
Ignacio  R.  Quintero.  — Agapito  Castañeda. 


1. — Impugnación  del  doctor  Venancio  Heotrepo  ni  libelo  Infama- 
torio titulado  t ii  El  VrxobUpo  de  Bogotá  ante  la  nación,  a 


El  LIBELO  T BU  ACTOR. 

Bajo  el  título  de  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  Nación,  se  ha  publicado 
hace  pocos  dias  eti  la  imprenta  del  Neogranadino  un  libelo  infamatorio  que 
lleva  la  fecha  de  (5  de  setiembre  Ultimo.  En  él  se  calumnia  de  la  maneta  mas 
vil,  y se  insulta  del  modo  mas  grosero,  al  muy  ilustre  y venerable  señor  Arzo- 
bispo de  Bogotá,  doctor  Manuel  José  Mosquera.  Pero  no  es  este  grande  hombre 
el  blanco  Unico  de  los  insultos  y calumnias  que  contiene  la  publicación  citada : 
el  Vicario  de  Jesucristo,  los  Obispos  de  la  Nueva  Granada,  el  clero  secular  y 
regular,  los  hombres  que  se  han  distinguido  en  el  país  por  sus  servicios  á la 
patria,  por  sus  talentos  y su  virtud,  los  vivos  y los  muertos,  los  presentes  y 
los  ausentes,  las  corporaciones  y los  individuos,  todo  ha  sido  salpicado  por  esc 
vómito  monstruoso.  ¿ Qué  inas?  ¡ Oh ! la  sangre  hierve  y la  mano  tiembla  al 
escribirlo!  Nuestras  madres,  nuestras  esposas  y nuestras  hijas,  las  señoras  de 
Bogotá,  ornamento  y gloria  de  nuestra  sociedad,  han  sido  también  calumniadas 
procazmente  en  este  menguado  escrito,  bien  digno  por  cierto  de  la  época 
actual,  Unica  en  los  anales  del  mundo,  en  la  que  hemos  visto  lo  que  no  se  vid 
jamas  ni  en  las  naciones  civilizadas,  ni  en  las  tribus  mas  bárbaras,  la  mujer  in- 
sultada; y no  solo  insultada,  sino  vilmente  calumniada;  y no  una  sola  mujer, 
sino  la  casi  totalidad  de  las  señoras  de  upa  gran  ciudad! 

Este  libelo  no  tiene  firma ; nada  mas  natural : los  calumniadores  son  cobar- 
des, y la  mentira  huye  de  la  luz,  como  hija  que  es  de  las  tinieblas.  Pero  * y 
quien  es  pues  el  autor?  No  solo  tiene  autor,  sino  que  tiene  también  cómplices 
y auxiliadores.  ¿ El  autor?  Nadie  lo  ignora  hoy  en  Bogotá,  y aun  fuera  de  Bo- 
gotá. Pero  aunque  todos  lo  saben,  nadie,  al  ménos  que  yo  sepa,  lo  ha  dado  á 
conocer  sino  con  ciertas  señales.  Como  no  todos  podrán  distinguirlo  bien  por 
estas  señales,  cosa  que  conviene  sobremanera  y que  es  absolutamente  necesa- 
ria, y como  por  otra  paite  estos  rodeos  repugnan  á mi  carácter  franco  por 
naturaleza,  yo  no  tengo  inconveniente,  y antes  sí  necesidad  de  decir,  que  el 
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autor  de  este  libelo  es  el  prebendado  doctor  Mancf.i.  F.  Saavedra,  y el  cómplice 
y auxiliador  el  Gobierno  actual  de  la  Nueva  Granada.  Aunque  este  es  un  hecho 
que  nadie  revoca  á duda,  creo  no  solo  que  es  mi  deber,  sino  que  es  muy  con- 
veniente presentar  las  pruebas  de  mi  aserción.  Vedlas  aquí. 


Señor  doctoi'  Manuel  F.  Saavedra. 


Sopó,  25  de  octubre  de  1852. 

« Se  ha  publicado  en  estos  dias  un  cuaderno  titulado  : El  Arzobispo  de 
Bogotá  ante  la  nación,  en  que  se  insulta  y calumnia  atrozmente  á este 
Prelado.  En  el  citado  cuaderno  se  encuentran  también  mi  nombre,  y citadas 
varias  frases  de  artículos  que  he  publicado  bajo  mi  firma. 

» Pienso  escribir  sobre  el  mencionado  cuaderno,  y lo  haré  como  lo  hago 
siempre,  bajo  mi  fii'ma.  Como  la  opinión  de  todos  lo  designa  á V.  como  el 
autor  de  la  publicación  citada,  me  he  tomado  la  libertad  de  dirigirle  esta  carta 
con  el  objeto  de  que,  si  V.  lo  tiene  á bien,  me  diga  con  franqueza,  si  es  V.  ó 
no,  el  autor  de  la  obra  de  que  me  ocupo. 

» La  ley  inmoral,  que  ha  sancionado  el  libertinaje  de  la  prensa,  me  obliga 
á dar  este  paso,  que  no  extrañará  V.  si  atiende  á que  tengo  la  honra  de  ser 
amigo  del  calumniado,  hoy  ausente,  y á que  mi  nombre  y mis  escritos  están 
citados  en  este  folleto. 

» La  contestación  que  V.  tenga  á bien  dar  á esta  carta,  se  servirá  enviarla  á 
la  tienda  del  señor  Manuel  José  Pardo,  2*  calle  del  Norte  num.  98  — De  V. 
atento  servidor  — Venancio  Restreix).  » 

Esta  carta  fué  entregada  por  el  señor  Manuel  J.  Pardo  al  mismo  doctor 
Saavedra,  delante  de  varias  personas,  el  domingo  3 1 de  octubre  por  la  tarde , 
en  la  calle  de  Santo  Domingo,  junto  á la  casa  en  que  vive  el  señor  Raimundo  San- 
tamaría. Al  recibirla,  le  preguntó  de  quien  era,  la  abrió,  la  leyó  rápidamente, 
vió  la  firma  y dijo  que  estaba  bien.  El  dador  le  advirtió  que  estaba  encargado 
de  recibir  la  contestación. 

Aunque  es  un  hecho  notorio,  indubitable,  que  este  señor  es  el  autor  prin- 
cipal del  libelo  de  que  me  ocupo , yo  quise  para  proceder  con  franqueza  é 
hidalguía,  saber  de  su  misma  boca,  lo  que  nadie  ignora.  Privado  por  la  legis- 
lación de  un  medio  legal  para  conseguirlo/  he  echado  mano  del  que  el  honor 
me  sugirió.  Le  he  dirigido  la  carta  anterior,  no  dudando  obtener  una  contesta- 
ción. Por  que,  decía  yo,  ó es  el  autor  del  libelo,  ó no  lo  es;  si  lo  primero,  habrá 
escrito  sus  convicciones,  lo  que  cree  ser  cierto  y ademas  útil  y ventajoso  al 
país;  no  tendrá  pues  vergüenza,  ni  inconveniente  de  otro  género  para  confe- 
sarlo, y mucho  ménos  á un  adversario  que  empieza  dándole  una  pruel>a  peren- 
toria de  que  quiere  entablar  la  polémica  con  noble  franqueza.  Si  no  es  el  autor, 
si  no  ha  tenido  parte  alguna , si  ama  la  verdad  y la  justicia,  si  es  católico,  y 
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como  tal  y como  sacerdote  está  unido  como  debe  á su  Pastor,  estará  indignado, 
horrorizado  de  tanta  perfidia,  de  tanta  iniquidad,  y se  apresurará  á responder 
para  alejar  de  sí  la  ignominia,  y la  reprobación  eterna  que  caen  irremisible- 
mente  sobre  el  vil  impostor.  Pero  juzgando  y raciocinando  como  creo  que  ha- 
bría juzgado *y  raciocinado  todo  hombre  honrado  y de  corazón  limpio,  me  he 
engañado  completamente.  No  solo  no  existen  esa  buena  fe,  esa  sinceridad  que  yo 
suponía,  pero  ni  siquiera  la  poca  franqueza,  la  poca  urbanidad  que  se  necesitan 
para  dar  á una  carta  una  respuesta  evasiva  : pues  hasta  hoy  9 de  noviembre, 
en  que  he  empezado  á escribir,  es  decir,  diez  dias  después  de  haber  recibido  la 
carta,  no  ha  dado  ninguna  respuesta,  ni  creo  que  la  dará.  Bien  : pero  como 
para  probar  un  hecho,  no  solo  es  plena  prueba  la  confesión  explícita  de  quien 
lo  comete,  sino  que  lo  son  también  con  carácter  de  incontestables,  su  silencio 
después  de  preguntado,  y la  notoriedad,  yo  he  tenido  el  fundamento  suficiente 
para  decir  que  el  señor  prelnnulado  Saavcdra  es  el  autor  principal  del  libelo 
referido. 

En  cuanto  á la  complicidad  del  Gobierno,  ved  aquí  las  pruel>as.  Es  público 
y notorio  hoy  en  Bogotá,  lo  dicen  y aseguran  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos; los  socialistas  enemigos  del  señor  Arzobispo,  con  aire  de  triunfo  y de 
contento,  los  conservadores  y liberales  honrados  con  profunda  indignación,  que 
ese  libelo  infame  se.  ha  estrilo  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y se  ha  publicado  d 
sus  expensas  : que  se.  han  tirado  3000  ejemplares , y que  la  secretaría  de  Go- 
bierno los  ha  repartido  y enviado  oficialmente,  bajo  los  sellos  de  su  oficina,  d 
todos  los  pueblos  de  la  república.  Si  no  bastare  la  notoriedad,  tengo  otras  mu- 
chas pruebas : veamos  algunas  de  ellas.  En  el  número  10  de  la  «Discusión,» 
correspondiente  al  24  de  julio  último,  periúdico  redactado  por  los  miembros 
del  Gobierno,  se  encuentran  estas  palabras  al  fin  de  la  columna  3“  de  la 
3a  plana  : « cuya  biografía  (del  señor  Arzobispo)  se  está  escribiendo  por  una 
pluma  hábil  y escrupulosamente  veraz.  » ¡Escrupulosamente  veraz!  ¡oh  desver- 
güenza! ¡oh  falta  de  pudor!...  Se  estaba  escribiendo  el  24  de  julio.  Es  decir  que 
hasta  al  cabo  de  mas  de  cuatro  meses  de  trabajo,  de  dolores  y fatigas,  no 
ha  podido  darse  á luz  este  hijo  deforme  tan  digno  de  su  padre,  como  de  su 
padrino.  Ya  se  vé,  el  parto  de  los  monstruos  es  siempre  largo,  difícil  y pe- 
noso. Ya  desde  ahora  cuatro  meses  se  habia  celebrado,  pues,  ese  contrato  ini- 
cuo por  el  cual  el  uno  se  obligada  á difamar,  y el  otro  se  comprometía  á pu- 
blicar la  difamación  con  el  dinero  de  la  república  (según  lo  ha  asegurado  la 
prensa  sin  que  lo  hayan  desmentido  los  periódicos  ministeriales),  y á propa- 
garla i>or  medio  de  los  correos  «juc  también  paga  la  nación.  En  este  pacto  dia- 
bólico, la  ambición  y la  soberbia  vendieron  su  pluma  á la  venganza,  sirviendo 
como  precio  y mediador  el  odio.  Sigamos. — Muchas  personas  que  fueron  á la 
imprenta  á solicitar  el  libelo  recibían  esta  respuesta  : « En  la  secretaría  de 
Gobierno  y en  la  casa  del  doctor  Saavcdra,  es  donde  se  expende.  » El  27  de  oc- 
tubre salía  de  la  misma  secretaría  uno  de  sus  empleados  cuyo  nombre  no 
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escribo  aquí  por  respeto,  seguido  de  uu  soldado  ordenanza,  cargado  con  unos 
tantos.  Encontróse  con  un  sugeto  respetable  al  que  dió  seis  ejemplares  { uno 
de  ellos  tengo  yo  y lo  conservare  siempre),  dictándole  que  esos  (los  que  llevaba 
el  soldado),  eran  [>ara  enviar  por  el  coiTeo  A los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias. Por  el  correo  ordinario  que  llegó  d Sopó  el  miércoles  3 del  corriente , 
el  Jefe  jwlitico  de  Cipaquird  lo  ha  enviado  ofii  ialmente  al  alcalde  de  dicho 
distrito , junto  con  la  Gaceta  oficial.  Esto  lo  he  visto  yo  : he  leído  el  letrero 
que  tenia  el  folleto.  Personas  veraces  me  han  asegurado,  que  del  mismo  modo, 
es  decir  oficialmente,  ha  sido  recibido  también  por  los  alcaldes  de  otras  fies 
problaciones.  Suspendamos.  — Inútil  me  parece  aducir  oíros  hechos  para  probar 
una  cosa  que  todos  saben,  que  todos  afirman,  sin  que  por  nadie  se  niegue. 
¡ Hombres  que  respetáis  la  moral,  hombres  de  todos  los  partidos,  de  todas  las 
creencias,  de  todos  los  países,  calificad  si  podéis  á un  Gobierno,  que,  quebran- 
tando sus  mas  sagrados  deberes,  y olvidándose  hasta  de  su  propia  dignidad,  ha 
llevado  la  degradación  hasta  el  punto  de  hacerse  el  auxiliador  y el  cómplice 
de  un  calumniador,  y constituirse  en  agente  activo  y eficaz  de  la  propagación 
de  la  calumnia!!!  — Y bien,  ¿cuál  habrá  sido  el  objeto  de  este  largo  y maligno 
escrito?  Tres  se  descubren  sin  dificultad.  Io  El  autor  padecía  después  de 
17  años  una  estitiquez  moral  casi  completa  que  debia  hacerlo  sufrir  mucho,  y era 
preciso  aprovechar  la  ocasión  y desahogarse.  Por  eso  la  explosión  ha  sido  tan 
abundante  y tan  infecta.  2»  Los  hombres  que  hoy  tienen  el  poder  en  sus  manos, 
abusando  de  el  han  cometido  una  multitud  de  atentados  contra  la  libertad,  la 
seguridad,  la  propiedad  y la  igualdad  de  los  granadinos : han  perseguido  al 
catolicismo,  y desconocido  y usurpado  la  autoridad  de  la  Iglesia  : han  desterrado 
inconstitucionalmente  sacerdotes  católicos  que  vivían  en  el  país  bajo  la  garantía 
de  la  ley  : han  proclamado  el  socialismo  como  la  doctrina  redentora  : han 
encausado  y proscrito  á los  Obispos  de  la  Nueva  Granada,  porque  no  lian 
querido  hacerse  socialistas,  y Antes  bien  han  defendido  la  doctrina  católica  y 
los  derechos  de  la  Iglesia.  La  proclamación  del  socialismo  como  su  evangelio 
social,  y el  predominio  de  las  masas  ignorantes  sobre  la  inteligencia,  como  su 
doctrina  política,  les  han  acaneado  la  reprobación  de  la  Europa  y de  la  Amé- 
rica, como  lo  confiesan  en  el  articulo  permanente  de  la  a Discusión.  » La  ini- 
quidad cometida  últimamente  con  los  Obispos,  y sobre  todo  con  el  venerable 
Prelado  de  la  Iglesia  granadina;  la  presencia  de  este  grande  hombre  en  los 
Estados  Unidos  y en  Europa  en  calidad  de  proscrito  por  ellos,  debe  hacerles 
temer  justa  y naturalmente,  que  el  grito  de  reprobación  sea  mas  intenso  y 
general,  y que  encuentre  numerosos  ecos.  Es  por  estoque  han  querido  conjurar 
la  tempestad,  pretendiendo  hacer  su  propia  apología  en  el  filíelo  Antes  citado. 
¿Lo  conseguirán?  ¿lo  habrán  conseguido?  Tengo  bastante  buena  idea  de  la 
moralidad  del  mundo  y del  criterio  de  la  mayoría  de  los  que  leen,  para  estar 
convencido,  como  lo  estoy  hasta  la  evidencia,  de  que,  á la  simple  lectura  de 
este  libelo,  descubrirán  sin  esfuerzo,  en  el  defensor  un  frenético,  en  el  de- 


Digitized  by  Google 


160 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


Tendido  un  criminal  que  empeoró  su  mala  causa  escogiendo  semejante  apolo- 
gista. 3o  Finalmente  : dominados  por  la  idea  de  desquiciar  el  catolicismo  en 
la  república,  han  debido  discurrir  así:  la  masa  del  pueblo  no  discierne;  ella 
confunde  á menudo  la  religión  con  su  jefe.  Calumniemos  pues  á este : pre- 
sentémoslo como  un  malvado,  como  un  monstruo,  y el  pueblo  lo  creerá,  y 
mirará  el  catolicismo  que  él  defiende  como  una  religión  perversa,  y la  obra 
'quedará  consumada.  Tules  son  los  objetos  que  el  lector  ménos  advertido  descu- 
bre en  ese  libelo. 

En  el  tercer  objeto  es  donde  yo  he  visto  el  lado  mas  maligno  y diabólico 
de  tan  detestable  escrito : y aquí  es  donde  está  el  peligro.  Nada  hay  que  te- 
mer respecto  del  buen  concepto  de  que  gozan  las  personas  calumniadas  en 
él.  Y en  cuanto  al  ilustre  Prelado,  blanco  principal  del  furor  de  ese  libelo, 
hay  ménos  peligro  todavía  de  que  pueda  dañarle.  Él  es  bien  conocido  no 
solo  en  América  sino  también  en  Europa;  y no  serán,  no,  las  exageradas  y 
hasta  ridiculas  calumnias  de  un  anónimo,  las  que  le  hagan  menoscabar  á 
los  ojos  de  los  lectores  de  juicio,  su  inmensa  y bien  merecida  reputación.  Mas 
tal  vez  no  sucederá  lo  mismo  respecto  de  los  lectores  incautos  y sin  iluslra- 
tracion,  que  en  todas  paites  del  mundo  son  muchos.  Y es  principalmente  por 
estos  y para  evitar  que  se  les  sorprenda  y se  les  extravie  arrancándoles  la  fé, 
que  yo  he  creído  que  debía  escribirse. 

Viviendo,  como  vivo,  accidentalmente  en  el  campo,  solo  tengo  unos  pocos 
libros  y ningunos  papeles  : carezco,  pues,  de  los  datos  necesarios  para  escribir 
extensamente.  Pero  confio  en  que  otros  muchos  amantes  de  la  verdad  y la 
justicia  y en  mejores  circunstancias  que  yo,  sabrán  presentar  al  mundo  este 
monstruo  en  toda  su  horrible  deformidad.  Tampoco  creo,  por  otra  parte,  que 
hay  necesidad  de  refutar  punto  por  punto,  esc  libelo.  Para  advertir  al  pasa- 
jero la  existencia  de  un  muladar,  no  es  preciso  señalar  una  por  una  todas  sus 
inmundicias  : basta  poner  sobre  unas  pocas,  una  señal  que  diga  al  caminante 
desde  léjos  : Todo  esto  es  un  lugar  inmundo : cuidado  no  os  atasquéis. 

Así,  pues,  me  limitaré  á hacer  notar  ciertos  lugares  para  que  el  lector  in- 
cauto abra  los  ojos  y se  prevenga  para  no  caer  en  el  lazo  que  pérfidamente  se 
le  ha  tendido.  Solo  hablaré  de  los  hechos  que  conozco  personalmente,  y de 
los  que  son  de  una  notoriedad  completa.  Haré  algunas  reflexiones  generales 
sobre  el  conjunto,  locaré  rápidamente  uno  que  otro  hecho,  deteniéndome  algo 
mas,  en  los  capítulos  relativos  á Seminario  menor,  y Jesuítas. 

Que  me  sea  permitido  ántes  de  continuar,  hacer  una  declaración.  Al  hablar 
del  autor  de  este  libelo,  puedo  decir  lo  que  el  elocuente  Tácito,  al  empezar  á 
escribir  la  historia  de  los  emperadores : « (¡alba,  Otón  y Vítelio  no  me  son 
conocidos,  ni  por  agravios  ni  por  beneficios.  » Yo  lo  declaro  también  aquí. 
Ni  bien  ni  mal  debo  personalmente  al  autor  del  libelo.  Tampoco  le  tengo 
odio;  mi  corazón  no  aborrece  á nadie.  Yo  detesto  el  crimen,  compadezco  al 
crimina!.  Aborrezco  las  opiniones  y doctrinas  que  creo  falsas  é inmorales,  pero 
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las  tolero  y me  limito  & combatirlas  : y los  hombres  cuyas  ideas  impugno 
porque  las  juzgo  erróneas,  y cuyas  opiniones  y doctrinas  combato,  porque  las 
considero  funestas  y perniciosas,  pueden  estar  seguros  de  encontrar  en  mi  un 
hombre  dispuesto  siempre  á servirles  cu  lodo  lo  que  sea  licito.  — Tampoco  me. 
considero  agraviado  personalmente  en  el  libelo.  Pues  aunque  es  verdad  que  en 
él  se  encuentra  dos  veces  mi  nombre,  y que  á este  le  antepone,  en  vez  del 
título  legal  que  le  corresponde,  el  de  Don,  seguramente  con  el  fin  de  mortifi- 
carme, debo  declarar  que,  aunque  todos  los  hombres  tengamos  algo  de  pue- 
rilidad, la  parte  que  me  tocó  tí  mí,  no  fue  suficiente  para  impresionarme  por 
una  cosa  semejante.  Y tanto  menos,  cuanto  que  el  mismo  .cambio,  y aun 
omisión  completa,  se  nota  en  el  tratamiento  que  da  á personas  muy  superiores 
á mi,  repitiendo  muchas  veces  el  Arzobispo,  Mariano  Ospina,  etc.,  etc.  La  idea 
única  que  esto  ha  hecho  nacer  en  mí,  es  la  de  que  el  libelista  no  solo  ha  vio- 
lado las  leyes  sagradas  de  la  moralidad  y de  la  decencia,  sino  que  ha  hollado 
también  las  máximas  mas  triviales  y comunes  de  la  urbanidad  y buena  crianza. 
En  cuanto  á los  frases  que  cita  de  mis  escritos,  puedo  asegurar  también  que 
lo  único  que  siento  es  que,  en  lugar  de  frases,  no  hubiera  citado  largos  trozos, 
diciendo  expresamente  que  los  lomaba  de  mis  escritos. 

No  escribo,  pues,  por  satisfacer  bajas  pasiones.  El  resorte  que  mueve  mi 
pluma  es  tan  noble  y digno,  como  es  el  fin  que  me  propongo.  Defiendo  la 
causa  de  la  verdad  contra  la  impostura  : defiendo  á un  amigo  que  está  hoy 
muy  lejos  de  su  patria,  y que  por  su  ausencia,  por  su  posición  y demás  cir- 
cunstancias, no  puede  defenderse;  defiendo  la  causa  santa  del  catolicismo, 
maligna  y pérfidamente  atacada  en  sus  principales  jefes,  y en  ministros  suyos 
virtuosos  c ilustrados;  defiendo  en  fin,  el  honor  de  mi  país  y los  mas  caros 
intereses  del  pueblo  de  la  Nueva  Granada,  porque  defenderlo  es  mostrarle  el 
hondo  abismo  en  que  sus  pérGdos  engañadores  quieren  precipitarlo.  Si  alguno 
creyere  que  hay  frases  y palabras  en  mi  escrito,  tal  vez  demasiado  fuertes  , 
yo  le  diré  lo  que  he  dicho  otra  vez  : las  cosas  amargas  no  pueden  expresarse 
con  palabras  dulces.  Yo  creo,  ademas,  que  las  cosas  deben  llamarse  con  su 
propio  nombre,  y que  falta  á la  verdad  quien  llame  cordero  al  tigre,  y á la 
serpiente  paloma.  Le  diré  por  fin,  lo  que  el  doctor  Saavcdra  dccia  el  año  de  40, 
cuando  se  hacia  pasar  por  católico  en  un  escrito  que  publicó  contra  el  Obser- 
vador : « Si  en  este  escrito,  decía,  halla  expresiones  fuertes,  dclie  advertir  que 
no  he  sido  yo  el  agresor;  que  no  defiendo  exclusivamente  mi  persona,  ni 
mucho  ménos  intereses  terrenales ; que  tanto  el  silencio,  como  una  defensa 
desmayada,  serían  criminales  cu  materia  tan  interesante.  » 


T. 


III. 


ti 
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II. 


CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Antes  de  leei’se  un  escrito,  dice  uno  de  los  hombres  mas  profundos , de  los 
críticos  mas  sabios  de  este  siglo,  Bálmes,  debe  leerse  la  biografía  del  escritor. 
Para  los  habitantes  de  Bogotá  y de  algunas  otras  poblaciones,  la  biografía  del 
autor  del  libelo  que  nos  ocupa  está  escrita,  con  solo  escribir  su  nombre.  En 
cuanto  al  resto  de  los  lectores,  los  que  tengan  criterio,  y lean  sin  pasión  el 
folleto,  no  tengo  la  menor  duda  de  que  esa  lectura  se  lo  hará  conocer  perfec- 
tamente. Si  la  lectura  atenta  y reflexiva  no  les  bastare  para  poder  apreciar 
en  su  justo  valor,  no  solo  el  escrito  sino  el  escritor,  las  pocas  observaciones 
que  presentaré  completarán  los  datos  necesarios,  para  formar  un  juicio  exacto 
sobre  el  calumniador  de  nuestro  sabio  y virtuoso  Prelado.  No  es  que  vo  me 
proponga  escribir  su  biografía.  Esta  tarea  sería  larga  y ademas  repugna  pro- 
fundamente á mi  carácter.  Solo  cediendo  á la  necesidad  en  uso  del  sagrado  y 
natural  derecho  de  la  defensa,  y haciendo  violencia  á mi  carácter,  haré 
referencia  á algunos  hechos  de  la  vida  del  autor,  conocidos  muy  generalmente. 
No  tocaré  su  vida  privada,  no  pasaré,  eso  sí,  de  la  puerta  de  su  casa,  para 
decir  cómo  vive,  y lo  que  pasa  dentro.  Conducta  tan  baja  y tan  indigna,  solo 
es  propia  del  libelista  que,  con  insolente  audacia,  se  ha  metido,  á guisa  de 
perro  hambriento,  hasta  la  despensa  y la  cocina  del  Prelado  para  ver  lo  que 
cornial  (Pág.  63.)  « Si  en  sentir  de  san  Bernardo,  la  vergüenza  es  la  última 
gracia,  y en  la  pluma  de  Séneca,  el  pudor  lo  último  que  se  pierde,  » ¿qué 
diremos  de  un  sacerdote  que,  para  insultar  y calumniar  á su  Prelado,  viola 
con  bajeza  el  sagrado  del  domicilio,  y con  mas  bajeza  aun,  se  introduce 
hasta  la  cocina,  para  hacerle  el  c&rgo....  ¡qué  cargo!  de  que  come  sobria- 
mente? 

¿ Y qué  necesidad  hay,  se  me  preguntará,  de  revelar  el  nombre  del  autor  del 
folleto,  y á qué  fin  citar  hechos  de  su  vida  anterior?  Si  lo  que  aquel  contiene 
son  cargos  razonados  y comprobados,  se  dirá,  contéstense  las  razones  y des- 
truyanse las  pruebas.  Si  lo  que  contiene  son  calumnias,  demuéstrese  que  lo 
son.  — A esto  responderé*  que  no  solo  es  conveniente  hacer  esta  revelación,  sino 
que  es  indispensablemente  necesario  para  defender  al  calumiado  y patentizar 
su  inocencia.  Escritos  hay  que  se  anulan  y refutan  victoriosamente  con  solo 
escribir  el  nombre  del  autor  : y este  me  parece  uno  de  ellos.  No  puede  demos- 
trarse, por  otra  parte,  que  el  venerable  Prelado  ha  sido  calumniado,  sin 
demostrar  que  su  enemigo  es  calumniador ; y para  probar  que  es  un  calumnia- 
dor, forzoso  es  ocurrir,  entre  otros  medios,  á sus  precedentes  y demostrar  que 
ha  calumniado  otras  veces.  Para  probar  que  las  citas  que  trae  en  su  folleto  con 
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el  fin  de  apoyar  sus  imputaciones,  no  merecen  crédito  ni  hacen  fé,  es  preciso 
probar  que  tiene  la  manía  de  falsificar  los  textos.  Para  poder  apreciar  en  su 
justo  valor  lo  que  dice  hoy  en  cierto  sentido,  es  preciso  saber  lo  que  ha  dicho 
otras  veces  en  sentido  diametralmcntc  opuesto.  Nada  de  esto  puede  hacerse  sin 
revelar  el  nombre  del  autor.  En  apoyo  de  lo  que  antecede,  copiaré  las  palabras 
del  sabio  critico  que  áutes  he  citado,  y que  son  muy  oportunas  en  la  cuestión  : 

« Para  apreciar,  dice,  el  dicho  de  un  narrador,  conviene  conocer  su  carácter, 
su  educación,  sus  ideas  y opiniones,  y sobre  todo  su  posición  particular.  El 
mejor  modo  y el  mas  pronto,  digo  yo,  de  obtener  este  conocimiento  en  el  caso 
presente  es  escribir  el  nombre  del  narrador.  Creo  ademas  que , en  el  punto  á 
que  han  llegado  las  cuestiones  religiosas  en  la  Nueva  Granada,  es  de  la  mas 
alta  importancia  saber  con  quien  debemos  entendernos,  y cual  es  el  nombre 
del  abogado  del  cisma.  Sobrada  ventaja  nos  hacen  los  enemigos  del  catolicismo 
con  tener  de  su  parte  el  apoyo  del  poder,  para  que  no  nos  fuera  permitido 
desalojarlos  de  la  trinchera  del  anónimo,  haciendo  conocer  al  público  su  nom- 
bre y apellido.  Esto  sin  perjuicio  de  las  pruebas  directas  que  daré , en  los 
puntos  que  tocaré. 

Pero  ¿cómo  refutar  un  escrito  en  que  la  confusión  reemplaza  al  órden,  en 
que  no  hay  mas  lógica  que  el  furor,  en  el  que  los  cargos  son  largas  y empala- 
gosas declamaciones,  los  comprobantes  letra  bastardilla,  y las  demostraciones 
puntos  suspensivos  prodigados  hasta  el  ridículo?  El  lector  notará  que  hasta  en 
los  puntos  suspensivos  hay  una  exageración  que  cansa  y fastidia.  No  teniendo 
tiempo  para  ordenar  mi  trabajo  metódicamente,  y debiendo  seguir  aunque  á 
saltos  los  pasos  del  libelista,  mi  escrito  tendrá  que  ser  incoherente. 

Voy  á dar  una  ojeada  rápida  al  libelo. 

o Diez  y siete  años  hace  que  el  limo,  señor  Mosquera  entró  & gobernar  la  Iglesia 
granadina.  Y apesar  de  que  poseía  las  mas  bellas  dotes,  « noble  alcurnia,  educa- 
ción esmerada,  ilustración,»  (como  lo  dice  el  libelo  en  la  página  39,)  y o vasta  capa- 
cidad, saber,  ilustrado  zelo,  y 33  años, » (como  lo  había  dicho  en  la  primera,)  lejos 
de  hacer  uso  de  estas  cualidades  raras  en  favor  de  la  Iglesia,  empezó  á ejecutar 
esa  série  de  crímenes,  esc  sin  número  de  horrorosos  atentados  que  lo  han  hecho 
aparecer  en  la  pluma  del  libelista , como  el  monstruo  mas  abominable  y hor- 
rendo que  registra  la  historia.  Esto  es  admirable,  ciertamente,  es  incompren- 
sible ; pero  inas  admirable  y mas  incomprensible  parecerá  sin  duda  que  el  autor 
del  folleto,  que  tiene  imito  patriotismo  y tan  zelo  por  la  casa  del  Señor,  haya 
sido  testigo  mudo  durante  17  años,  de  su  profanación,  y haya  presenciado  con 
impasibilidad,  los  escándalos  inauditos  que  se  cometían  en  ella  : y que  solo 
hasta  hoy  que  el  Prelado  ha  sido  proscrito,  que  se  encuentra  á mas  de  dos  mil 
leguas  de  distancia,  donde  ya  no  puede  dañar,  es  que  vienen  á hacerse  revela» 
ciones  que  debieron  hacerse  ántes,  es  que  viene  á hacérsenos  la  historia  de  las 
maldades  que  el  autor  del  libelo  ha  presenciado  sin  chistar,  durante,  oídlo 
bien,  durante  17  años!  Vaya  una  muestra  de  verdadero  y desinteresado  zelo,  de 
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valor  y de  hidalguía Esta  sola  observación  tnc  parece  que  basta  para  que 

el  lector  que  tenga  sentido  común,  pueda  apreciar  en  su  justo  valor  esa  pro- 
ducción infame. 

Mucho  ha  sufrido  la  soberbia  del  autor  del  folleto  al  ver  que  se  comparaba 
al  objeto  de  su  saña,  con  san  Atanasio,  san  Juan  Crisdstomo  y san  Ambrosio. 
Y seguramente  para  manifestar  que  la  comparación  es  inexacta,  cita,  con  tor- 
peza suma,  dos  hechos  que  la  continúan,  probando  su  exactitud.  Pues  en 
efecto,  si  san  Juan  Crisdstomo  y san  Ambrosio  son  dignos  de  elogio  porque 
rehusaron  con  firmeza  obedecer  el  mandato  del  poder  civil  que  les  ordenaba 
entregar  dos  iglesias,  para  que  sirvieran  al  culto  de  los  gentiles,  elogios 
mayores  en  este  caso,  merece  también  el  jefe  de  la  Iglesia  granadina,  por  haber 
tenido  exactamente  la  misma  conducta  que  aquellos  santos  varones,  pero  en 
materia  mucho  mas  grave;  pues  ha  resistido  con  firmeza  heroica  obedecer  el 
mandato  que  le  ordenaba  entregar,  no  una  iglesia,  sino  la  autoridad  y los  de- 
rechos de  la  Esposa  de  Jesucristo;  que  le  mandaba  desprenderse,  no  de  un  edi- 
ficio destinado  al  culto,  sino  de  la  autoridad  apostólica  que  solo  recibió  de 
Dios.  ¡ Vaya  una  muestra  de  talento ! Qué  bien  se  puede  aplicar  aquí  al  folle- 
tista, lo  del  poeta  latino  : «¡Ay  de  mí,  que  padezco  herido  con  mis  propias 
flechas!  » 

Al  través  de  esc  inmenso  fárrago,  de  ese  tejido  indigesto  de  villanos  insultos 
y pérfidas  alusiones,  se  descubren  algunos  cargos.  La  revolución  del  año 
de  1 840  es  el  primero.  Todos  los  horrores , todos  los  desastres,  la  sangre  toda 
derramada  en  aquel  tiempo,  todo  lo  arroja  el  libelista  sobre  su  Prelado.  Solo 
se  le  olvidó  hacerlo  autor  del  asesinato  de  Mútiz,  de  los  horrores  de  García,  de 

los  envenenamientos  de  Pasto Pero,  no;  olvidemos,  si  es  posible,  esa  época 

funesta,  y dejemos  á la  historia  el  encargo  triste  de  delinear  su  pavoroso  cua- 
dro. Dejemos  al  libelista  que  baje  á los  sepulcros,  y se  cebe  en  los  cadáveres  de 
algunos  hombres  virtuosos,  y que  evoque  las  cenizas  de  otros,  para  que  vengan 
á servir  en  el  mundo  de  los  vivos  á su  furor  y á su  venganza.  Para  defender 
al  Prelado  calumniado,  no  tengo  necesidad  de  insultar  la  memoria  de  los 
muertos. 

« Pascábase  el  Arzobispo,  dice  el  folletista,  página  8,  por  las  calles  de  Bo- 
gotá, y mandaba  repicar  las  campanas  para  celebrar  la  muerte  de  sus  ovejas 
(no  obejas).  » Y no  pareciéndole  esto  suficiente  para  quedar  satisfecho,  toma 
u la  elegante  y bien  cortada  pluma  del  ilustre  general  Obaudo  » y añade  con 
ella,  que  « el  Arzobispo  sacó  en  ándas  la  imagen  de  Jesús,  y predicaba  por  las 
calles,  excitando  á la  matanza.  » Aquí  el  lector  que  conoce  los  hechos  queda 
suspenso,  no  sabiendo  qué  admirar  mas,  si  la  magnitud  de  la  calumnia,  ó el 
exceso  de  desvergüenza  que  es  necesario  para  hacerla.  No  es  al  venerable 
Arzobispo  á quien  se  ofende  con  semejante  impostura;  esá  los  millares  de  gra- 
nadinos y extranjeros  que  vivían  entónces  en  Bogotá,  los  que  al  leer  esta  parte 
delli  helo  no  podrán  ménos  de  exclamar : ¡ qué  falsedad ! Y tan  cierto  es  esto. 
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que  el  mismo  folletista  apesar  de  toda  su  procacidad,  no  se  ha  atrevido  A ase- 
gurar lo  último,  con  su  propia  pluma;  él  ha  buscado  otra  que  lo  haga.  ¿Y 
dónde  estaba  esa  pluma  entónccs?  ¿y  el  que  la  movia  podía  ser  imparcial, 
caso  que  conociera  bien  los  hechos?  Oídlo  de  la  boca  misma  del  libelista,  pá- 
gina 12.  « Obando  era  un  proscrito  que  mendigaba  el  pan  en  tierra  ajena,  » y vo 
añado  que  sus  partidarios  de  aquí  lo  engañaron  torpe  y malignamente.  Juzgad 
de  este  testimonio,  hombres  ¡mparciales.  Por  mi  parte  voy  á decir  lo  que  vi  y 
oí  entónccs.  Yo  era  estudiante  de  jurisprudencia.  Como  la  mayor  pai  te  de  los 
jóvenes  de  entóneos,  dejé  el  libro  y tomé  el  fusil,  incorporándome  en  la  « Com- 
pañía de  la  Union.  » Todo  lo  que  sucedía  en  la  república  lo  sabíamos,  a|>énas 
llegaban  las  noticias  á Bogotá ; y conocíamos  hasta  las  menores  cosas  que  su- 
cedían en  esta  ciudad;  puede  decirse  que  éramos  testigos  actuarios  de  cuanto 
sucedía  en  ella,  y seguíamos  las  pisadas  de  todas  las  personas  que  algo  valían. 
Pues  bien,  yo  declaro,  como  pueden  declarar  millares  de  testigos,  que  es  falso 
que  el  señor  Arzobispo  sacára  procesión  alguna;  que  es  falso,  falsísimo  que 
predicára  guerra,  ni  por  las  calles,  ni  en  los  templos,  y que  se  paseára  en  el 
altozano  de  la  catedral.  Recuerdo  que  el  dia  memorable  de  la  traslación  del 
parque  á san  Bartolomé,  uno  de  tantos  habladores,  segiuamcnle  con  el  objeto 
de  aumentar  el  entusiasmo,  si  es  que  no  era  su  enemigo,  dijo  por  ahí,  que 
hasta  el  señor  Arzobispo  estaba  viendo  hacer  un  foso.  Volé  al  instante,  como 
volaron  varios,  al  lugar  indicado,  y solo  hallamos  los  obreros;  preguntados 
estos  si  el  señor  Arzobispo  habia  estado  por  allí,  respondieron  que  no  lo  habian 
visto.  Yo  añadiré  que  no  lo  vi  tampoco  en  todo  aquel  agitado  dia.  Pero  no : yo 
temo,  si  continúo  hablando  de  esto,  ofender  no  solo  la  dignidad  del  Prelado, 
sino  también  á los  habitantes  de  Bogotá.  Mas  no  puedo  prescindir  de  dar  una 
ligera  respuesta  á aquella  pregunta  que  se  halla  en  la  página  8,  y que  em- 
pieza así : « Habitantes  de  la  Nueva  Granada,  decidnos  si  oísteis  referir  los 
pasos  que  diera,  los  esfuerzos  que  hiciera  el  señor  Arzobispo  en  favor  de  tantos 
desgraciados.  » Gomo  habitante  de  la  Nueva  Granada  responderé  á la  interpe- 
lación, diciendo  con  toda  la  verdad  de  un  hombre  honrado,  que  vi  dos  veces  al 
señor  Arzobispo  en  la  casa  del  encargado  del  P.  E.  intercediendo  con  fervoroso 
empeño,  por  la  vida  de  dos  hombres  condenados  á muerte  por  la  justicia.  Y 
vi  también  allí  repetidas  veces  á otro  ministro  de  la  religión  pidiendo  en  acti- 
tud humilde,  tal  vez  humillante,  la  vida  de  los  sentenciados.  Este  ministro  era 
el  señor  doctor  Antonio  Herran.  No  sé  hasta  donde  pudieron  influir  estos  em- 
peños en  la  suerte  de  los  condenados  : lo  que  sé  es  que  uno  de  ellos  vive  aun. 
Y mientras  que  estos  dos  caritativos  y virtuosos  ministros  hacían  esto,  y se- 
guramente otras  muchas  cosas  semejantes  que  yo  ignoro,  ¿en  dónde  estaba  el 
hombre  que  hoy  los  calumnia?  Todo  Bogotá  lo  sabe  : escribía  el  Húzar  de 
Jhienavista,  y excitaba,  sí,  lo  oímos  muchos,  excitaba  con  vehemencia  á la  des- 
trucción completa  de  los  impíos  y facciosos Pero  detengámonos. 

Otra  imputación  no  menos  falsa  y maligna,  es  la  que  se  hace  al  Prelado 
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granadino,  asegurando  que  él  ha  querido  establecer  una  distinción  odiosa : el 
Clero  nuevo  y el  Clero  viejo.  ¿En  dónde  está  la  prueba  de  esta  imputación?  Ni 
en  sus  escritos  ni  en  sus  actos  se  encuentra,  ni  podía  encontrarse.  El  Prelado  no 
lia  distinguido  entre  los  eclesiásticos  de  su  diócesis,  sino  á los  que  lian  sabido 
distinguirse  por  sus  virtudes,  su  honradez  y su  ciencia.  Para  refutar  victorio- 
samente tan  miserable  patraña,  bastará  decir  que  el  señor  Arzobispo  colocó  al 
frente  de  su  seminario,  como  superiores,  económicos  y catedráticos,  á indivi- 
duos |ierlenccicntes  á lo  que  el  desventurado  escritor,  y no  otro  alguno,  ha 
llamado  Clero  viejo.  Verdad  es  que  á estos  fue  agregando  posteriormente 
algunos  sacerdotes  jóvenes,  de  los  que  él  llama  clero  nuevo,  que  se  hacían 
acreedores  á este  honor,  por  sus  virtudes  y aprovechamiento.  Nada  era  mas 
natural.  El  dia  en  que  el  comunismo  destruyó  el  seminario,  era  su  rector  el 
señor  doctor  Bernardino  Salazar,  y sus  maestros  los  que  habían  sido  siempre, 
los  tres  doctores  Forero,  Amaya,  Riaño,  sugetos  todos  ordenados  ya  cuando 
vino  á Bogotá  el  metropolitano.  Como  la  malignidad  del  cargo  consiste  en 
querer  hacer  que  el  señor  Arzobispo  ha  mirado  mal  al  Clero  viejo  y dispensado 
su  cariño  y su  protección  al  Clero  nuevo,  bueno  será  apuntar  aquí  que  la 
mayor  parte  de  sus  amigos  íntimos  se  encuentran  en  aquel.  Son  los  Berranes, 
los  Amayas,  los  Foreros,  los  Ríanos,  los  Motas,  los  Castres,  los  Calvos,  los 
Saiz,  etc. ; sin  que  por  esto  deje  de  tenerlos  también  y muy  fieles  entre  los 
sacerdotes  jóvenes. 

El  autor  del  folleto  ha  hecho  esfuerzos  inauditos  para  ver  si  podía  despedazar 
ó manchar  siquiera  una  obra  del  sabio  prelado,  que  debe  atormentar  mucho  su 
vanidad.  Hablo  del  elocuente  sermón  predicado  por  el  señor  Arzobispo  en  la 
iglesia  de  San  Carlos  el  domingo  de  la  Trinidad  del  año  de  1812.  Yo  suplico  á 
los  lectores  que  deseen  hallar  la  verdad  en  esta  interesante  cuestión,  interes 
que  le  da,  bueno  es  advertirlo,  no  el  verdugo  sino  la  víctima,  suplico  decia, 
que  se  tomen  la  molestia  de  verificar  las  citas  que  hace  desde  la  página  I i 
para  adelante  con  sumo  cuidado,  como  lo  he  hecho  yo.  Allí  encontrarán  una 
prueba  mas  de  la  mala  fé  del  escritor,  V un  testimonio  bien  triste  de  lo  que  es 
el  hombre  guiado  solamente  por  sus  pasiones.  La  mala  fe  y la  perfidia  con  que 
se  han  hecho  esas  citas,  no  son  cosas  que  pueden  explicarse  ni  aun  expresarse 
aquí  : eso  se  ve.  Yo  solo  advertiré,  para  que  sirva  de  guia  al  que  quiera  tomaise 
este  trabajo,  que  muchos  de  los  trozos  que  ha  citado,  los  ha  compuesto  de 
frases  tomadas  de  diversas  líneas,  y aun  de  párrafos  diversos.  Cita  los  ¡icnsa- 
mientos  aislados,  pero  no  cita  lo  que  sigue , y que  le  sirve  de  explicación  y 
desarrollo.  Con  semejante  modo  maligno  de  hacer  citas,  puede  hacerse  decir 
blasfemias  hasta  al  Evangelio  mismo.  X bien  ¿qué  ha  conseguido  con  esto? 
Nada  absolutamente;  solo  dar  una  prueba  mas  de  que  no  procede  de  buena 
fé,  y de  que  obedece  ciegamente  á sus  pasiones.  Nada  hay  en  esos  trozos,  por 
otra  parte,  que  sea  indigno  de  un  orador  sagrado,  instruido  y ortodoxo.  Y en 
cuanto  ú la  ol»a  entera,  ella  sola  bastaría  para  probar  la  piedad  y la  ciencia 
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del  Prolado.  En  la  página  46,  línea  1 1 del  folleto,  so  halla  osla  cita  como  tomada 
del  sermón  : « Enviadme  Apóstoles  que  vengan  á ayudarme  en  el  ministerio, 
porque  me  hallo  como  si  estuviera  solo.  » Hombres  todos  á quienes  haya  que* 
dado  todavía  alguna  duda  de  que  el  autor  del  folleto  es  un  calumniador,  un 
falsificador  de  textos,  sabed  que  ese  trozo  no  se  encuentra  en  el  sermón  del 
señor  Arzobispo.  ¡Oh  desvergüenza!  ¡Oh  cinismo! 

En  este  momento  acabo  de  leer  con  sumo  gusto  la  brillante  refutación  que 
ha  hecho  del  folleto  un  amigo  leal  del  señor  Arzobispo,  el  ilustrado  granadino 
señor  doctor  Rufino  Cuervo.  Aunque  este  razonado  y valiente  escrito  bastaría 
por  si  solo  para  la  justificación  completa  del  Prelado , y la  confusión  de  su 
gratuito  é injusto  calumniador,  y aunque  mi  escrito  no  podrá  menos  de  pare- 
cer cosa  de  poco  ó ningún  mérito  después  de  leída  aquella  publicación , yo 
creo  que  debo  continuar.  Pues  al  tomar  la  pluma  no  me  propuse  hacer  lucir 
mi  nombre , ni  mucho  menos  ofender  al  bien  desgraciado  difamador  de  su 
superior  y Prelado.  Nobles  y justificados  motivos  pusieron  la  pluma  en  mi 
mano,  y no  la  dejaré,  no,  hasta  haber  hecho  lo  que  las  circunstancias,  que 
me  rodean  hoy  y que  he  indicado  ántes,  me  permitan  hacer  en  defensa  de 
intereses  sagrados  y queridos  á mi  corazón,  cuales  son  la  religión,  la  patria, 
la  amistad.  La  materia  es  inagotable;  volúmenes  enteros  pudieran  escribirse; 
pues  no  digo  cada  párrafo,  ni  cada  frase,  ni  cada  línea;  cada  palabra  del 
folleto,  es  ó un  insulto,  ó una  calumnia.  Procuraré  sí,  en  lo  posible,  no  repetir 
la  refutación  que  está  ya  hecha.  Continúo  pues. 

lievolucion  de  51.  Como  guiado  por  su  insanable  odio  y devorado  por  una 
sed  inextinguible  de  venganza  contra  el  que  no  le  ha  hecho  mal  alguno,  ántes 
si  bien,  el  autor  del  folleto  ha  echado  sobre  el  virtuoso  Prelado  todos  los  críme- 
nes públicos  y aun  particulares , todas  las  faltas  que  se  han  cometido  en  la 
República ; le  atribuye  también  la  revolución  del  año  pasado,  asegurando  como 
asegura,  página  53  « que  era  el  alma  de  la  rebelión.  » Pero  ¿cómo  puede  ser 
esto,  preguntarán  aquí  los  lectores  desapasionados,  si  el  Prelado  estaba  entón- 
eos, ántes  y después,  no  solo  enfermo,  sirio  hasta  por  dos  veces  en  estado  de 
moribundez,  en  inminente  peligro,  como  es  público  y notorio,  y como  lo  han 
asegurado  los  médicos  que  lo  asistían?  Los  que  tal  pregunta  hagan,  serán 
aquellos  lectores  que  no  se  hayan  fijado  bien  en  aquella  parte  del  folleto,  en 
que  el  atrevido  escritor  no  solo  duda,  sino  que  desmiente  con  rodeos  y comen- 
tarios malignos,  el  testimonio  de  los  honrados  y hábiles  profesores  doctor 
N.R.Cheyne,  y doctor  Jorge  Yárgas:(  páginas  55  y 56.)  ¡Oh!  á veces  me  ocurre 
la  idea  de  que  tal  vez  sufre  la  dignidad  de  un  hombre  de  bien , refutando  tal 
escrito.  Pero  bien,  supongamos  por  un  momento  que  estos  dos  respetables 
sugetos  conocidos  en  el  país  por  su  ciencia,  su  honradez  y su  virtud,  han  pres- 
tado su  nombre  para  hacer  creer  una  mentira,  una  farsa  indigna  y ridicula,  y 
que  el  señor  Arzobispo  ha  gozado  en  los  últimos  años  de  la  mas  completa 
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«alud  : ¿o n dundo  oslan  las  pruebas  que  prosonta  ol  folletista  para  apoyar  su 
injuriosa  imputación?  ¿Se  ha  presentado  algún  sermón,  alguna  pastoral, 
alguna  carta,  alguna  palabra  siquiera  escapada  al  Prelado  en  la  conversación 
privada,  que  pruebe,  no  diré  que  era  « el  alma,  » el  jefe  de  la  revolución,  pero 
que  siquiera  la  aprobaba,  que  siquiera  la  conocía?  No,  nada  de  oso;  y por 
tanto  hay  pleno  derecho  para  decir  al  folletista  : es  V.  un  descatado  calum- 
niador. ¿Queréis  saber,  lectores  honrados,  las  pruebas  que  presenta  este 
hombre , para  hacer  á un  Prelado  venerable  y digno  de  respeto , aunque  no 
fuera  mas  que  por  el  puesto  que  ocupa  en  la  Iglesia,  el  terrible  cargo  de  o alma 
de  una  rebelión?  » Leedlas  en  la  página  citada,  la  primera  es  un  se  dice  : 
sí,  no  es  difícil  que  lo  dijeran  algunos  de  los  pillos  y malvados  que  hoy  forman 
su  compañía,  y que  le  hacen  la  corte  para  explotar  su  soberbia.  La  segunda 
consiste  en  decir  que  algunos  clérigos  predicaban  contra  los  atentados  que 
el  Ciobierno  y sus  agentes  cometían,  excitando  los  pueblos  á la  revolución, 
y que  el  señor  Arzobispo  debia  conocer  el  plan  de  esta,  [sirque  los  conserva- 
dores trabajaban  hacia  tiempo  en  prepararla.  ¿Y  en  dónde  está  la  prueba  de 
que  el  señor  Arzobispo  conocía  tal  plan  de  revolución,  que,  sea  dicho  de  \«so, 
no  creo  que  haya  existido?  ¿Porqué  había  de  saber  el  Prelado  que  so  iba  á 
ejecutar  un  hecho  que,  como  lo  dice  el  libelista,  sorprendió  al  Gobierno,  no 
obstante  que  este  tiene  el  deber  de  conservar  el  órden  público,  y que  dispone 
de  tantos  y tan  diversos  y eficaces  medios  para  descubrir  y conocer  lodos  los 
pasos  que  dan  sus  enemigos?  Pero  supongamos  por  un  momento  que  el 
Metropolitano  sabia  que  se  preparaba  una  revolución;  este  sabia  ¿es  por  ven- 
tura prueba  de  que  la  aprobaba?  Algunos  partidarios  del  Gobierno,  lo  sabían 
también,  y ¿lo  aprobarían  por  esto?  En  cuanto  ú las  prédicas  de  algunos  sacer- 
dotes, en  que  según  se  asegura,  se  provocaba  A la  revolución,  no  creo  puedan 
imputarse  con  justicia  al  señor  Arzobispo.  ¿Se  le  imputaron  acaso  al  señor 
Mosquera  las  que  el  autor  del  folleto  hizo  en  Bogotá  el  año  de  40,  y al  señor 
Gaicedo  las  que  de  la  misma  especie  hacia  el  cura  de  Eacatativá,  doctor  Saave- 
dra,  el  año  de  30? 

El  alma  de  tina  revolución  escribe,  habla,  obra;  dirige  y recibe  cartas,  avi- 
sos; está  en  comunicación  con  muchas  personas;  tiene  agentes  que  reciben 
sus  órdenes,  y á quienes  estimula  á ejecutarlas  bien.  ¿Hay  en  esc  folleto  algún 
documento  falso  ó verdadero,  que  pruebe  algo  de  esto?  No,  no  existe.  Pero  yo 
sí  voy  A presentar  un  documento  que  prueba  lo  que  nadie  podrá  creer;  un 
documento  en  el  que  el  Jefe  de  la  revolución  da  á esta  un  golpe  de  muelle,  y 
se  priva  á sí  mismo  del  agente  mas  poderoso,  de  la  mas  fuerte  palanca  que 
mover  pudiera  para  llegar  á su  fin.  En  el  número  21  del  Catolicismo,  del 
1°  de  setiembre  del  año  de  1850  (nótese  la  fecha),  se  encuclilla  una  • circular 
sobre  el  ejercicio  del  ministerio  de  la  predicación,  » que  el  virtuoso  Jefe  de 
la  Iglesia  granadina  dirigió  al  clero  secular  y regular  de  la  arquidióccsis. 
Siento  no  poder  insertarla  toda , ¡virque  es  larga ; pera  no  puedo  menos  de 
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copiar  algunos  trozos  que  están  mas  íntimamente  relacionados  con  mi  intento. 

« Existe,  les  dice,  el  deber  de  ejercer  el  sagrado  ministerio  de  la  predica- 
ción, con  el  verdadero  espíritu  apostólico  y con  el  decoro  que  exige  la  santidad 
de  la  palabra  de  Dios,  que  siempre  han  distinguido  á los  mas  zelosos  sacer- 
dotes  en  la  Iglesia. 

» El  apóstol  san  Pablo  nos  da  la  regla  segura  del  verdadero  zelo  enseñán- 
donos en  la  persona  de  Timoteo,  á predicar  la  palabra  de  Dios  instando  á 
tiempo  y fuera  de  él;  reprendiendo,  rogando,  amonestando  con  toda  paciencia 
y doctrina;  y describe  sus  cualidades  admirablemente,  porque  el  verdadero 
zelo  es  paciente,  benigno,  sin  envidia;  no  obra  precipitadamente,  no  se  enso- 
berbece, no  tiene  ambición,  no  busca  sus  provechos,  no  se  mueve  á ira , no 
piensa  mal,  no  se  goza  de  la  iniquidad,  antes  bien  se  complace  de  la  verdad ; 
todo  lo  sobrelleva,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  soporta.  Aquí  tenemos 
la  norma  d la  cual  debemos  acomodar  nuestra  conduela  EN  TODO,  principal- 
mente en  el  ministerio  de  la  predicación.  » Y acaba  así  : « Del  crédito  y 
buen  espíritu  de  ambos  cleros  de  la  arquidiócesis,  no  puedo  dejar  de  esperar 
confiadamente  que  darán  pmeba  de  prudencia,  sin  faltar  por  eso  al  zelo  con 
que  deben  invigilar  trabajando  en  todas  las  cosas,  haciendo  la  obra  de  Evan- 
gelista, para  llenar  su  ministerio  como  lo  manda  el  Apóstol.  De  este  modo 
cooporarémos  todos,  como  es  debido,  á la  conservación  del  orden  público  , á 
la  paz,  d la  OBEDIENCIA  Á LAS  AUTORIDADES;  para  que  la  sociedad  sea  de 
ciudadanos  verdaderamente  cristianos,  que  en  el  ejercicio  de  la  piedad , que 
aprovecha  para  todo,  no  solo  encuentren  las  promesas  de  la  vida  futura,  sino 
las  de  la  presente.  » 

Esta  circular,  monumento  de  gloria  para  el  Prelado,  y de  ignominia  eterna 
para  su  calumniador,  se  expidió  diez  meses  ántes  de  la  revolución,  es  decir, 
cuando  se  trabajaba,  según  se  asegura,  en  preparar  los  elementos  para  llevarla 
á cabo.  Decid , hombres  imparcialcs,  hombres  de  sentido  común,  siquiera , 
si  el  que  redactó , firmó  y circuló  este  documento,  sería  « el  alma  de  la 
rebelión?  » 

Diezmos.  Voy  á presentar  otra  muestra  de  la  profunda  mala  fé,  de  la  per- 
versidad, pero  torpe  perversidad,  del  autor  del  liljelo  que  refuto.  Hablando  en 
la  pág.  50,  del  proyecto  que  presentó  á bis  Cámaras  legislativas  el  año  de  t7 
el  doctor  Florentino  González,  entónces  secretario  de  Hacienda,  aboliendo  el 
diezmo,  sustituyéndolo  con  una  contribución  directa,  y amortizando  los  bienes 
de  manos  muertas,  se  expresa  asi  : « Qué  hizo  el  Arzobispo  por  su  Iglesia? 
Nada....  se  abroqueló  en  el  silencio,  enmudeció.  » Esperemos,  que  pronto  se 
desmiente  á sí  mismo,  pero  para  mentir  de  nuevo  con  no  menor  descaro. 
Después  de  mil  improperios  y de  decir  que  los  sacerdotes  le  hicieron  repre- 
sentaciones osadas  en  que  dizque  le  trataron  de  prevaricador,  continúa  : 
« Estimulado  el  señor  Arzobispo  de  tantas  maneras,  habló  por  fin,  ¿pero 
cuando?  Cuando  había  resuelto  ya  el  Senado  suspender  indefinidamente  el 
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proyecto,  como  lo  suspendió.  Entóneos  fue  cuando  en  una  representación  a 
esta  Cámara,  etc.  » Que  el  mentiroso  mienta  cuando  le  conviene,  y cuando 
tiene  alguna  esperanza  de  que  la  mentira  no  se  descubra  fácilmente,  lo  com- 
prendí»; pero  que  mienta  también  cuando  al  momento  de  proferir  la  mentira 
hay  centenares  de  testigos  que  se  la  enrostren,  y cuando  hay  documentos 
oficiales  que  lo  desmientan,  esto  no  lo  comprendo,  á no  ser  que  el  embustero 
sea  al  mismo  tiempo  muy  torpe,  muy  majadero.  Voy  á referir  brevemente, 
cómo  pasaron  los  hechos,  pues  fui  testigo  presencial  de  ellos. — Yo  era  en  aquel 
año  miembro  de  la  Cámara  de  representantes.  Á pesar  de  las  simpatías  que 
tenia  entónccs,  y que  conservo  por  el  sugeto  distinguido  que  presentó  y sostuvo 
el  proyecto,  yo  lo  combatí  fuertemente  con  otros  varios  diputados,  porque  lo 
creí  perjudicial.  Tenia,  pues,  un  vivo  interes  en  seguir  la  marcha  de  este  pro- 
yecto. Estaba  en  el  Senado  el  dia  en  que  se  leyó  la  representación  del  Metro- 
politano, que  hizo  fuerte  impresión  aun  en  algunos  partidarios  del  proyecto. 
La  proposición  de  suspender  el  proyecto  indefinidamente  se  hizo  en  una  sesión 
posterior  á aquella  en  que  se  leyó  el  memorial  del  señor  Arzobispo.  Invoco  el 
testimonio  de  los  señores  que  ocupaban  un  asiento  en  el  Senado  el  año  refe- 
rido : ellos  confirmarán  mi  relación.  El  que  quiera  puede  ver  también  el  libro 
de  actas  de  aquella  corporación,  en  donde  deben  constar  estos  hechos  en  los 
términos  que  los  he  referido.  Fácil  me  sería  demostrar  ahora  el  tino  delicado 
y la  prudencia  suma  con  que  procedió  el  Prelado  en  este  grave  negocio,  no 
precipitándose,  como  tal  vez  por  exceso  de  zclo  se  le  exigió,  á enviar  al  Senado 
su  representación.  Pero  esto  me  llevaría  muy  lejos  : me  basta  hal>er  demos- 
trado  que  el  folletista  ha  faltado  á la  verdad,  y calumniado  dos  veces  en  un 
solo  párrafo. 

Si  una  sola  mentira  que  se  diga  es  bastante  fundamento  para  desconfiar  de 
quien  la  dice,  ¿que  diremos  del  que  lia  faltado  á la  verdad,  no  una  vez  sino 
muchas?  No  me  es  posible  seguir  analizando  en  detal  la  multitud  de  impu- 
taciones que  contiene  este  folleto.  Es  mucho  mas  fácil  hacer  imputacio- 
nes calumniosas,  que  refutarlas;  y si  el  autor  ha  necesitado  para  hacer- 
las mas  de  cuatro  meses,  teniendo  quien  le  ayudára,  yo  necesitaría  por  lo 
menos  doble  tiempo  para  refutarlas.  Paso  á ocuparme,  pues,  de  la  cuestión 
Seminario. 


111. 

SEMINARIO. 

Comprendiendo  bien  el  limo,  señor  Arzobispo  su  elevada  misión  y la 
gravedad  é importancia  de  los  deberes  que  su  encargo  pastoral  le  imponía , 
buscó  con  solícito  empeño  los  medios  de  llenar  bien  aquella,  y cumplir  fiel 
y exactamente  con  estos.  Formar  un  clero  ilustrado  y virtuoso,  juzgó  «pie 
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debía  ser  el  primero.  El  seminario  conciliar  habia  decaído,  no  existía  ¡a.  El 
clero  de  la  arquidideesis,  aunque  virtuoso  en  lo  general,  y lleno  de  zelo, 
no  tiene  esc  grado  de  instrucción  que  se  necesita  para  desempeñar  digna- 
mente y con  provecho  su  augusto  ministerio.  Hablo  aquí  del  mayor  número ; 
pues  una  parte  no  pequeña  de  sus  miembros  unía  la  ciencia  á la  virtud. 
Pero  estos  debían  morir,  y era  preciso  reemplazarlos,  y hacer  lo  posible  para 
que  el  saber  fuera  & unirse  á la  piedad  de  los  menos  instruidos.  Si  la  instruc- 
ción es  recomendable  en  un  particular,  en  un  ministro  de  la  religión  es  ne- 
cesaria, indispensable.  Él  debe  ser  el  maestro  de  la  moral,  el  director  de  las 
conciencias  y el  consolador  de  los  desgraciados.  ¡Que  misión  tan  sublime! 
Pero  para  llenarla  dignamente,  la  virtud  sola  no  basta  si  no  está  acompañada 
de  la  ciencia. 

Con  el  santo  y laudable  objeto  de  formar  ministros,  que  reunieran  estas 
dos  condiciones,  el  Metropolitano  acometió  la  empresa  de  restaurar  el  semi- 
nario. Con  la  actividad  que  le  es  característica  puso  manos  á la  obra,  liemo- 
vio  los  archivos  para  buscar  documentos,  títulos  de  propiedad,  y averiguar  el 
paradero  de  principales  que  se  creían  perdidos.  Por  lin,  después  de  un  largo 
y penoso  trabajo,  y de  halier  vencido  obstáculos  que  á otro  hubieran  tal  vez 
arredrado , consiguió  arreglarlo  y prepararlo  lodo;  pero  le  faltó  lo  principal ; 
no  tenia  local.  Dirigióse  entóneos  al  Congreso  con  los  documentos  correspon- 
dientes, y la  legislatura  de  1810  dispuso  se  le  devolviese  uua  paite  del  edi- 
ficio de  San  Bartolomé  (I).  Hechas  en  él  prontamente  las  reparaciones  nece- 
sarias tuvo  la  gloria  de  abrir  su  seminario,  objeto  de  Imitas  fatigas.  Dióle  por 
directoras  y maestros,  como  he  dicho  en  otra  purte,  á sacerdotes  respetables , 
todos  del  Clero  Viejo.  El  número  de  alumnos  creció  rápidamente,  en  términos 
que,  á poco  tiempo,  fué  necesario  hacer  una  división,  que  aconsejalun  la 
moral  y la  higiene,  y que  exigía  la  comodidad  de  los  empleados  y alumnos. 

(1)  El  autor  de  este  libelo  era  entónces  representante  y es  bueno  saber  como 
opinaba  en  aquel  tiempo,  y que  concepto  tenia  del  señor  Arzobispo.  Y bacía  cinco 
años  que  este  virtuoso  Prelado  gobernaba  la  Iglesia,  y por  tanto  ya  debía  el  folletista 
babor  visto  muchos  de  esos  crímenes  que  empezó  á cometer,  pues  empezó  desde  el 
principio,  según  lo  dice  expresamente  en  la  página  16.  En  la  discusión  del  proyecto 
de  devolución  de  una  parte  del  edificio  del  colegio  de  San  Bartolomé  para  establecer 
el  seminario,  el  folletista  tomó  la  palabra  y dijo  : « Que  era  preciso  tener  presente 
que  á pesar  de  la  justicia  y poderosas  razones  que  tenia  el  Prelado  metropolitano 
para  pedir  lodo  el  edificio  para  el  coleijio  conciliar,  solo  reclamaba  una  parte  de  él,  etc. 
(Sesión  nocturna  de  t°  de  abril  de  1810.)  Añora  digo  yo,  ó el  Prelado  se  habia  ma- 
nejado bien  en  esos  cinco  años,  ó se  habia  manejado  mal.  Si  lo  primero  : , cómo  es 
que  hoy  se  atreve  á decir  el  folletista  que  desde  el  principio  del  gobierno  del  señor 
Arzobispo  no  lia  hecho  este  sino  males  * Y si  lo  segundo  : i cómo  se  atrevió  á opinar 
por  que  se  diera  á un  malvado  un  edificio  para  establecer  un  colegio  que  lo  ponía  en 
capacidad  de  seguir  hacietido  males,  y males  de  trascendencia  ? Que  escoja  lo  que  le 
parezca. 
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Hablan'-  solo  do  lo  que  se  llamó  Seminario  menor,  que  fué  el  que  tuve  opor- 
tunidad de  conocer  perfectamente.  Pero  que  se  me  permita,  porque  no  puedo 
prescindir  de  ello,  hacer  notar  aqui  un  rasgo  de  buena  fé  y sana  critica  que 
nos  ofrece  el  folletista  al  hablar  del  seminario  mayor.  Varias  páginas  emplea 
para  presentar  de  este  establecimiento  un  horroroso  cuadro,  cargado  de  negros 
colores.  Y ¿en  qué  se  funda  para  hacer  esa  pintura  tan  diabólica  ? Oh!  notadlo 
bien,  porque  es  muy  curioso;  el  fundamento  es  un  artículo  que  publicó  un 
estudiante  resentido,  no  importa  decir  porqué.  ¡Vaya  una  prueba  de  lógica  y 
de  buen  juicio! 

Cuando  se  verificó  la  división  del  Seminario,  ya  estaban  en  Bogotá  los  PP.de 
la  Compañía  de  Jesús.  Á estos  se  confió,  con  general  aprobación,  el  encargo 
de  dirigir  el  seminario  menor.  « botóneos  acudieron,  dice  el  folletista  á la 
pág.  10  (y  conviene  notar  bien  esto),  acudieron  casi  todos  los  padres  de  familia 
de  la  capital,  y algunos  de  fuera  de  ella,  á ¡Hiner  sus  hijos  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  » Sigue  luego  haciendo  del  seminario  mayor  la  pintura  horrible 
que  dije  antes,  insultando  á una  multitud  de  Sacerdotes  que  no  tienen  mas 
delito  que  haber  sido  alumnos  del  seminario,  y luego  pregunta  á la  pág.  4.3  : 
" ¿El  seminario  menor  ofrece  un  cuadro  mas  lisonjero'?  Hasta  129  niños 
llegó  á haber  viviendo  con  los  PP.  bajo  su  inmediata  inspección.  Se  enseñaba 
latinidad  y filosofía,  mas  no  se  piense  que  eran  todos  los  ramos  de  filosofía. 
Sido  se  enseñaban  principios  elementales  de  geometría,  y algo  de  física.... 
Pretendieron  enseñar  también  la  gramática  castellana,  y el  idioma  francés, 
y aun  algo  de  dibujo  y de  música.  La  gramática  la  enseñaban  muy  mal,  y 
con  respecto  al  idioma  francés,  referirémos  que,  habiéndose  de  presentar  un 
certamen  sobre  el  particular,  los  PP.  llamaron  á un  extranjero  que  ha  ense- 
ñado aquí  en  otros  establecimientos,  para  que  examinase  privada  y previa- 
mente A 50  jóvenes  á quienes  el  Padre  que  desempeñaba  c^  destino  de  cate- 
drático, había  dado  lecciones  de  aquel  idioma,  (le  cincuenta,  solo  halló  dos 
que  tradujesen  y hablasen  regularmente  el  francés.  De  música  (en  guitarra) , 
y de  dibujo,  exhibieron  un  certamen  dos  jóvenes  que  habían  aprendido 
fuera,  etc.  » 

Si  es  difícil  conservar  la  calma,  á vista  de  este  tejido  odioso  de  falsedades 
é imposturas,  es  mas  difícil  aun  comprender  y medir  toda  la  malignidad  \ el 
descaro  que  se  necesitan  para  escribir  y publicar  esto,  en  una  ciudad  que 
presenció  los  hechos,  y que  toda  culera  puede  levantarse  para  confundir  al 
escritor.  Si  ese  incalificable  folleto  hubiera  de  leerse  solamente  en  Bogotá, 
inútil  y hasta  ridículo  sería  refutarlo,  y mucho  mas  en  el  punto  de  que  ahora 
me  ocupo.  Pero  él  habrá  de  leerse  fuera,  donde  los  hechos  no  se  conocen  bien, 
y es  por  tanto  necesario,  en  desagravio  de  la  verdad  ultrajada,  hacerlos 
conocer  tales  como  han  pasado. 

En  esta  materia  hablo  ron  pleno  conocimiento  de  las  cosas,  porque  he  sido 
testigo  presencial  de  ellas  ; las  he  visto  y palpado. 
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El  decreto  orgánico  de  las  universidades,  expedido  el  año  de  i 842,  incorporó 
en  la  del  primer  distrito,  de  que  era  yo  segundo  inspector,  el  seminario  menor. 
Por  la  naturaleza  de  las  funciones  de  mi  empleo,  yo  tuve  que  ponerme  en 
relación  con  este  establecimiento,  y observar  de  cerca  su  régimen,  disciplina 
y marcha.  Como  catedrático  de  filosofía  tuve  la  honra  de  ser,  por  cerca  de 
cuatro  años,  director  del  Consejo  de  literatura  y filosofía,  corporación  que  tenia, 
entre  otros  deberes,  el  de  hacer  todos  los  exámenes  públicos  y privados  de  la 
universidad,  incluyendo  por  de  contado  los  del  seminario,  y asistir  á los  certá- 
menes anuales.  Tuve  ocasión  de  conocer  á fondo  el  establecimiento,  no  solo 
en  su  pai  te  económica,  sino  también  en  lo  relativo  al  aprovechamiento  de  sus 
alumnos.  Posteriormente  fui  promovido  al  honroso  empleo  de  inspector, 
rector  del  colegio  del  Rosario , y mis  relaciones  oficiales  con  el  seminario, 
lejos  de  disminuir  por  esto,  se  aumentaron,  con  la  circunstancia  de  que  ya  el 
amor  propio  y la  emulación,  pero  una  emulación  noble,  no  deja  aun  de  obrar 
y me  hacían  observar  con  mas  atención  la  marcha  de  aquel  colegio,  lie  hecho 
esta  breve  relación  para  que  el  lector  conozca  que  he  estado  en  la  mejor 
posición  para  observar  los  hechos  que  voy  á referir.  Desde  el  año  de  43,  hasta 
el  de  49,  he  presenciado  todos  los  actos  académicos  públicos  y privados  del 
seminario ; y puedo  decir  mas,  casi  todos  los  de  los  establecimientos  literarios 
que  ha  habido  en  Bogotá.  Y creo  muy  del  caso  hacer  notar  aquí,  que  ni  una 
sola  vez  he  visto  en  ellos  al  autor  del  folleto. 

En  cuanto  al  régimen  económico  del  seminario,  yo  he  visto  allí  lo  mismo 
que  vió  Voltaire  en  un  colegio  de  Jesuítas  en  que  vivió  por  espacio  de  siete  años : 
Orden,  disciplina  severa,  y una  consagración  absoluta  á cuidar  de  la  instruc- 
ción, y muy  especialmente  de  la  educación  moral  de  los  niños.  Verdad  es  que 
se  cometían  faltas  por  algunos  alumnos ; pero  estas  eran  castigadas,  con  jamas 
mas  ó ménos  severas,  según  la  gravedad  de  la  falta.  Varios  fueron  también 
expulsados  del  colegio,  por  su  carácter  díscolo  é incorregible.  ¿No  sería  alguno 
de  estos  el  héroe  que  ha  suministrado  al  folletista  la  solemne  sandez  que , 
con  aire  de  misterio,  y con  el  tono  de  quien  da  un  golj>e  mortal  y decisivo , 
nos  refiere  en  la  página  44?....  Allí  no  se  oían  gritos  de  los  superiores,  ni  se 
veían  carreras,  ni  afanes,  ni  se  daban  órdenes  á cada  paso.  Cada  uno  conocía 
su  obligación  y sabia  cumplirla.  No  se  oía  otra  voz  de  mando  que  la  voz  de 
la  campana.  Nunca  dejaban  los  niños  de  estar  invigilados;  en  las  clases  ó 
estudios  con  sus  maestros  ó lúdeles;  en  las  horas  de  recreo,  uno  de  los  supe- 
riores estaba  siempre  con  ellos,  no  como  un  testigo  importuno  que  pudiera 
coartarles  la  libertad  en  sus  juegos  infantiles,  sino  como  un  compañero  que 
tomaba,  como  lo  vi  alguna  vez,  una  parte  activa  en  ellos.  Durante  las  horas 
de  la  noche  consagradas  al  sueño,  un  Padre  se  paseaba  suave  y silenciosa- 
mente á lo  largo  de  los  dormitorios.  Al  menor  quejido,  al  menor  movimiento 
que  hiciera  un  niño,  allí  estaba  el  vigilante  á ver  lo  que  se  ofrecía  : ya  cubría 
á este,  componía  al  olio,  ó hacia  remedios  al  de  mas  allá.  Diríase  al  ver  su 
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solicitud,  que  era  un  tierno  padre  que  velaba  á la  orilla  de  la  cania  de  su  hijo 
moribundo. 

Sabido  es  que  entre  los  Jesuítas  se  estudia  cuidadosamente  el  genio  y la 
capacidad  especial  de  los  novicios,  y cada  cual  se  dedica  á la  profesión  ú 
oficio  que  indican  sus  aptitudes.  Por  esto  es  que  han  tenido  hombres  pro- 
fundos y sabios  eminentes  en  todos  los  ramos.  En  el  seminario  cada  materia 
era  enseñada  por  un  profesor  que  había  hecho  de  ella  su  estudio  especial. 
¿Y  cuáles  eran  estas  materias?  Vuélvase  á leer  el  trozo  en  que  el  libelista  las 
enumera,  y compárense  con  lo  que  voy  á decir  citando  en  apoyo  de  mi  nar- 
ración, no  los  millares  de  testigos  que  presenciaron  los  actos  públicos,  sino 
los  libros  de  matrículas,  de  actos  de  exámenes,  los  programas  que  corren  im- 
presos, y los  cuadernos  también  impresos,  en  que  se  hace  la  relación  de  los 
premios  distribuidos  al  fin  de  cada  año  á los  alumnos. 

i 

En  la  sección  de  literatura  se  enseñaban  los  ramos  siguientes : las  lenguas 
española,  francesa,  latina,  inglesa,  italiana  y griega,  y ademas  para  las  cla- 
ses superiores,  retórica,  poética  y oratoria.  En  la  sección  de  filosofía : ciencias 
intelectuales,  á saber,  sicología,  lógica,  teodicea  y moral : ciencias  físicas  y 
matemáticas,  á saber,  aritmética,  algebra,  geometría  elemental,  geometría 
práctica,  trigonometría  rectilínea  y esférica,  geografía  y física  experimental,  y 
ademas  cronología  é historia  antigua.  En  la  sección  religiosa  se  enseñaba : 
Doctrina  cristiana,  historia  sagrada  y religión.  También  se  enseñaba  según  las 
edades,  capacidad  y grado  de  aprovechamiento,  á unos  lectura  y caligrafía,  á 
olios  dibujo  y música  (no  guitarra},  sino  piano,  música  vocal,  que  es  lo  que 
por  lo  común  se  enseña  en  los  colegios  de  varones. 

He  tenido  que  leer  repetidas  veces  este  trozo  del  folleto  para  persuadirme 
de  que  no  era  una  ilusión  lo  que  leía;  porque  ciertamente  se  necesita  un 
descaro  inaudito,  para  decir  delante  de  los  habitantes  de  Bogotá,  « que  en  el 
Seminario  dirigido  por  los  PP.  Jesuítas,  no  se  enseñaba  mas  que  latinidad, 
elementos  de  geometría  y ahjo  de  física;  que  pretendici'on  enseñar  la  gramática 
castellana  y ahjo  de  francés,  y alijo  de  dibujo  y guitarra,  de  cuyos  dos  últimos 
ramos  solo  presentaron  un  ccrtámen  dos  jóvenes  (pie  habían  estudiado  fuera.  » 
Pero  no  es  extraño  ; ya  desde  la  página  16  el  autor  confiesa  que  tenia  perdida 
la  cabeza.  Innecesario  era  decírnoslo. 

« 1.a  gramática  castellana  la  enseñaban  muy  mal.  » Y ¿en  qué  se  funda 
el  lilndista  para  decir  esto?  ¿en  dónde  está  la  prueba  que  presenta?  ¿es  que 
quiere  que  le  creamos  sobre  su  palabra?  Ni  es  tampoco  el  autor  de  este  folleto 
el  que  puede  formar  autoridad  en  materia  de  lenguaje.  Léase  este  con  cui- 
dado, y se  notará  que,  si  la  verdad  ha  sufrido  golpes  terribles  en  él,  la  lengua 
de  Cervantes  no  ha  salido  tan  bien  librada.  Pero  esto  no  hace  al  caso  : vol- 
vamos á lo  sustancial.  Varios  profesores  del  seminario  dieron  muestras  bri- 
llantes de  que  conocían  á fondo  la  lengua  castellana,  y de  que  estaban  muy 
versados  cu  su  bella  literatura.  Recuérdense  sino,  esos  discursos  elocuentes  * 
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esas  odas  llenas  de  poesía,  esos  diálogos  ingeniosos  en  los  que  campeaban , 
con  una  dicción  castiza  y elegante,  el  talento,  la  gracia,  la  erudición  y la 
buena  doctrina.  En  cuanto  á la  enseñanza  del  francés,  si  la  memoria  no  me 
engaña,  ella  estaba  al  principio  á cargo  del  señor  doctor  Pedro  Herrera  Espada; 
no  porque  faltara  entre  los  PP.  quien  pudiera  darla,  sino  por  que  el  Prelado 
quiso  tener  consideraciones  por  este  respetable  y antiguo  profesor.  Posterior- 
mente se  encargó  de  la  parte  superior  de  ella  el  P.  Coradle , francés  de  na- 
cimiento y astrónomo  distinguido.  Que  cite  el  folletista  el  nombre  y apellido 
de  ese  extrangero  que  asegura  llamaron  los  PP.  para  que  examinara  esos  ti  li- 
cúenla niños  entre  los  cuales  solo  dos  sabían  algo  : si  así  lo  hiciere  (que  no  lo 
liará)  yo  interpelo  desde  ahora  á ese  señor,  para  que  diga  como  hombre  de 
honor  lo  que  pasó.  En  lo  relativo  á las  clases  de  música  vocal,  no  de  guitarra, 
y de  dibujo,  la  impostura  ha  llegado  hasta  el  ridículo.  « Solo  fueron  al  certámcn 
(como  si  solo  hubiera  habido  uno)  dos  jóvenes  que  habían  aprendido  fuera.  » 

Esto pero  no;  yo  me  ofendo  á mí  mismo,  y ofendo  el  sentido  común  de  los 

lectores,  refutando  tan  absurdas  y miserables  patrañas. 

El  autor  del  folleto  ha  hecho,  sin  pensarlo,  el  elogio  mas  cumplido  del 
seminario  dirigido  por  los  Jesuítas.  « Casi  todos  los  padres  de  familia  de  Bo- 
gotá, dice,  y algunos  de  fuera  de  ella,  aíluyeron  á poner  sus  hijos  bajo  la 
dirección  de  los  PP.»  « Hasta  129  alumnos  llegaron  á tener  bajo  su  inmediata  ins- 
pección, » dice  en  otra  parte.  Y yo  añadiré,  que  este  número,  lejos  de  dismi- 
nuirse, se  aumentaba  cada  año  hasta  el  último,  quedándose,  como  se  quedaban 
todos  los  años,  sin  colocación  muchos  jóvenes  por  falta  de  lugar.  Ahora  bien, 
¿ qué  motivo  podia  llevar  á casi  todos  los  padres  de  familia  de  una  inmensa 
población  á colocar  sus  hijos  bajo  la  dirección  de  estos  hombres?  No  podía  ser 
otro  que  la  convicción  profunda  que  todos  ellos  tenían  de  que  esos  religiosos 
daban  completas  garantías  de  moralidad,  de  inteligencia  y de  consagración.  El 
error  de  tantos  hombres,  y en  punto  tan  interesante,  es  imposible.  Es  menester 
ser  padre  para  saber  que,  en  la  grave  cuestión  de  la  educación  de  los  hijos,  el 
corazón  no  se  deja  arrastrar  por  el  entusiasmo,  ni  el  entendimiento  se  deja 
dominar  por  la  preocupación.  Multitud  de  padres  de  familia  ocurrían  diaria- 
mente al  colegio á verá  sus  hijos;  los  interrogaban  con  ese  interes  que  inspira 
el  amor  paterno;  casi  todos  asistían  á los  exámenes  y certámenes;  en  una  pa- 
labra, no  solo  seguían  paso  á paso  la  carrera  literaria  de  los  niños,  para  ver  si 
adelantaban,  sino  que  estaban  al  corriente  de  cuanto  pasaba  dentro  del  colegio. 
El  que  es  padre  y ademas  ha  dirigido  un  establecimiento  de  enseñanza,  sabe 
muy  bien  que  á un  padre  de  familia  no  puede  ocultársele  nada,  absolutamente 
nada  de  lo  que  sucede  en  el  colegio  en  que  sus  hijos  se  educan.  También  sabe  que 
miéntras  mas  orden,  moralidad  y disciplina  hay  en  él,  y mas  zelo  y vigilancia 
en  los  superiores,  mas  abundan  las  quejas,  unas  falsas  y otras  exageradas,  que 
dan  los  estudiantes  perdidos  á sus  familias  y amigos  de  fuera.  Hablo  con  la 
experiencia  que  he  adquirido  en  lo  que  he  visto  y oído  duraule  seis  años  que 
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fui  alumno  interno  de  un  colegio,  y ocho  que  he  estado  ocupado  en  la  disección 
y enseñanza  de  la  juventud.  Es  evidente,  evidentísimo,  pues,  que  los  padivs 
de  familia  suponiéndolos  engañados  al  principio  por  el  entusiasmo,  cosa  que  yo 
no  admito,  porque  en  la  materia  el  engaño  en  tantos  es  imposible ; es  evi- 
dente , decia,  que,  después  de  dos,  tres  ó cuatro  años,  los  padres  de  familia 
debían  conocer  perfectamente  bien , no  solo  los  adelantos  de  sus  hijos , la 
capacidad  y vigilancia  de  los  maestros,  sino  también  la  conducta  de  estos, 
y sobre  todo , las  máximas  é ideas  que  les  inculcarán : esto  para  los  hom- 
bres de  entendimiento  sano  es  una  cosa  mas  clara  que  la  luz  que  brilla  en 
la  mitad  de  un  sereno  y despejado  dia.  Ahora  bien,  es  un  hecho  que  la  con- 
fianza de  lodos  esos  padres , respecto  de  la  dirección  moral  y literaria  del 
seminario  á cargo  de  los  Jesuítas,  bien  lejos  de  disminuirse,  se  aumentaba 
mas  y mas  cada  año.  Puestos  estos  antecedentes,  en  cuya  exactitud  estoy  se- 
guro que  convendrán,  sin  vacilar,  lodos  los  hombres  que  tengan  un  adarme  de 
entendimiento  y que  no  tengan  el  corazón  contaminado  con  uu  odio  ciego  y 
obstinado,  es  preciso,  es  forzoso  convenir  en  una  de  dos  cosas : ó el  colegio 
seminario  dirigido  por  los  PP.  Jesuítas  marchaba  bien  en  todo  sentido,  ó esos 
centenares  de  padres  de  familia,  entre  los  que  se  contaba  lo  inas  distinguido 
de  nuestra  sociedad,  eran  todos  á la  vez,  profundamente  inmorales  y profun- 
damente imbéciles.  Que  decidan  la  honradez  y el  buen  sentido. 

En  los  exámenes  y certámenes  públicos  que  presentaron  anualmente  durante 
el  tiempo  que  el  seminario  estuvo  bajo  su  dirección,  los  alumnos  manifestaron 
en  todas  las  materias  que  he  indicado  áutes,  muy  notables  adelantos,  y sobre 
todo,  solidez  en  su  instrucción.  Si  ios  alumnos  dieren  en  esos  actos  muestras 
brillantes  de  su  aplicación  y aprovechamiento,  sus  maestros  dieren  á conocer 
también,  que  no  se  equivocaron  los  padres  que  les  confiaron  sus  hijos,  y que 
son  bien  justas  y merecidas  las  alabanzas  que  les  ha  tributado  la  Europa  sabia 
durante  cerca  de  lies  siglos,  por  su  inteligencia  y tino  en  la  dirección  y ense- 
ñanza de  la  juventud.  A pesar  de  que  estos  actos  los  presenció  una  multitud 
inmensa  de  personas  de  todas  categorías,  de  todas  profesiones,  de  todas  edades 
y aun  de  todos  los  partidos,  y que  de  ellos  se  encuentran  relaciones  y noticias 
muy  exactas  y detalladas  en  los  periódicos  de  la  época ; como  yo  escribo  prin- 
cipalmente para  los  lectores  de  fuera  que  no  conocieron  de  cerca  el  seminario, 
ni  pudieron  presenciar  las  pruebas  que  dieron  sus  directores  de  los  progresos  que 
en  él  hacia  una  parle  notable  de  la  juventud  de  la  Nueva  Granada,  creo  que, 
en  obsequio  de  la  verdad  y la  justicia  audazmente  ultrajada,  se  me  permitirá 
hacer  aquí  un  breve  recuerdo  de  uno  de  esos  actos.  Me  refiero  al  último  y tal 
vez  al  mas  brillante  de  los  que  presentaren,  y que  tuvo  lugar  eu  la  sacristía  de 
la  iglesia  de  San  Cárlos  cu  el  mes  de  noviembre  de  1849. 

El  local  estaba  dispuesto  con  decencia  y gusto : los  alumnos  colocados  con 
órden  admirable  : el  inmenso  auditorio  podía  oír  y ver  con  toda  comodidad ; 
digámoslo  en  una  palabra,  todo  estaba  en  su  lugar.  Como  una  prueba  incontesta- 
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ble  de  sus  conocimientos  en  la  lengua  latina,  sostuvieron  este  largo  cxámen 
respondiendo  en  esta  lengua  y en  forma  silogística,  los  alumnos  Juan  de  D.  Ca- 
rasquilla,  Sergio  Camargo,  Mario  Valenzuela,  Cáelos  Holguin,  Luis  Amay, 
Félix  Saiz,  Wenceslao  Sandino,  Genaro  Quintana  y otros.  Recuerdo  que  uno  de 
los  examinadores  en  esta  parte  del  acto  fue  el  ilustrado  religioso  R.  P.  Bernal, 
de  San  Agustín.  En  lengua  francesa  respondieron  con  propiedad  no  solo  los 
simples  rudimentos  de  la  gramática,  sino  la  parH  difícil  de  la  prosodia  y versi- 
ficación francesa,  los  jóvenes  Timoteo  Beltran,  Sergio  Camargo,  Juan  de  l). 
Carasquilla,  Luis  Rocha,  Alejandro  Osorio,  y otros.  También  compusieron  allí 
mismo  en  francés,  sobre  varios  temas  que  les  fueron  indicados. 

Sobre  gramática  inglesa  y traducción  de  esta  lengua,  respondieron  con  exac- 
titud los  alumnos  Luis  Amay,  Félix  Saiz,  J.  Manuel  Arrubla,  Cárlos  Holguin  y 
otros. 

Los  jóvenes  Luis  Amay,  Martin  León,  Félix  Saiz  y Cárlos  Holguin  manifestaron 
conocer  bastante  la  lengua  italiana,  en  las  respuestas  que  dieron  sobre  la  gra- 
mática, y en  la  composición  que  hicieron  en  dicha  lengua  de  trozos  dictados 
en  castellano. 

También  oí,  por  desgracia  mía,  sin  entender,  las  palabras  de  la  lengua  de 
Homero  y de  Demóstenes.  Los  alumnos  Rafael  García,  Luciano  Navarro,  Gui- 
llermo Carrizos»,  Justo  Acero  y Pedro  Solórzano  presentaron  exámen  de  los  ele- 
mentos de  la  gramática  griega,  y tradujeron  en  las  fábulas  de  Esopo,  y en  otro 
libro  cuyo  autor  no  recuerdo. 

En  cuanto  á la  lengua  castellana,  que  dice  el  folletista  «enseñaban  muy 
mal , » no  solo  respondieron  las  diferentes  clases  con  toda  propiedad,  sobre 
todas  y cada  una  de  las  partes  de  la  gramática,  sino  que  la  clase  llamada  de 
«literatura  castellana,  » compuesta  de  los  alumnos  Rafael  Arboleda,  Joaquín 
Borda,  Sergio  Camargo,  Timoteo  Beltran,  Eugenio  Espinosa,  Mario  Valenzuela, 
Cárlos  Mantilla,  Genaro  González,  Luis  Rocha  y otros,  sorprendieron  por  sus 
conocimientos  en  este  ramo  tan  ameno  y divertido,  como  útil  é importante.  Los 
Jesuítas  no  se  limitaban  á enseñar  la  parte  teórica  de  la  gramática;  hacían 
practicar  á sus  alumnos  las  reglas  de  los  libros,  y les  hacian  también  conocer 
y estudiarlos  bellos  modelos  de  la  rica  literatura  de  nuestra  lengua.  Los  miem- 
bros de  esta  clase  declamaron  también  varios  discursos  elocuentes,  y notable- 
mente correctos,  compuestos  por  ellos  mismos.  Entra  estos  se  hizo  notable  por 
sus  buenas  ideas  y magnífica  declamación,  el  que  recitó  el  joven  Rafael  García, 
sobre  el  estudio  de  la  verdadera  sabiduría.  Los  directores  del  seminario  tenían 
un  especial  cuidado  en  instruir  á sus  alumnos,  y en  ejercitarlos  en  el  arte  de 
la  declamación,  tan  importante  en  todas  partes,  y muy  particularmente  en  los 
países  regidos  por  el  gobierno  representativo. 

En  la  clase  de  dibujo  y pintura,  ademas  de  « los  dos  que  habían  estudiado 
fuera  » y que,  según  dice  el  folletista  con  una  desfachatez  inconcebible,  fueron 
lo  único  que  presentaron  en  estos  ramos,  yo  vi  examinar  y los  vieron  también 
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centenares  de  personas,  á los  alumnos  Pedro  Mosquera,  Timoteo  Bellran,  Joa- 
quín Borda,  Teófilo  Martínez,  Ignacio  Cruz,  Joaquín  Sálas,  Angel  Burrero,  An- 
tonio Triana,  Agustín  Torres,  Rafael  Arboleda,  Juan  de  D.  Carasquilla,  Félix 
Saiz,  Carlos  Holguin,  Manuel  A.  Anubla,  Alejandro  Osorio,  Genaro  González, 
Luis  Amay,  Daniel  Valenzuela  y Luciano  Navarro.  Esta  clase,  á mas  del  examen 
teórico,  presentó  una  abundante  y hermosa  colección  de  dibujos  en  lápiz,  tinta 
de  china,  colores  en  aguada,  pinturas  al  oleo. 

En  la  clase  de  música  vocal  (no  de  guitarra),  ademas  de  ¡os  dos  de  que  nos 
habla  el  autor  del  libelo,  que  también  aprendieron  fuera  (porque  nótese  que 
son  los  mismos  del  dibujo),  yo  vi  y lo  vieron  centenares  de  personas,  vi, 
repito,  y oi  examinar  á los  jóvenes  (permítaseme  consignar  también  aquí 
todos  los  nombres,  para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  la  impudencia  del 
libelista,)  Gregorio  González,  Ignacio  Cruz,  Ignacio  Forero, Rafael  García,  Braulio 
Zorrilla,  Joaquín  Duran,  Joaquin  Barona,  Nepomuceno  Arias,  Eugenio  Ucros, 
Sinforoso  Mutis,  Aquilino  Linárez,  Guillermo  Carrizosa,  Teófilo  Alvarcz,  Fede- 
rico Venegas,  Aurelio  Merizalde,  Luis  Rodríguez  y Pedro  Mosquera.  — ¡Hom- 
bres honrados,  ¿no  os  indignáis  á vista  de  tanta  impostura??  Juzgad  si  este 
hombre  merecerá  crédito  en  todo  lo  demás  que  dice,  y que  yo  no  he  podido 
examinar! ! 

En  cuanto  á la  parte  práctica,  cantaron  con  indecible  finura  y propiedad,  á 
solos,  dúos,  trios  y coros,  trozos  escogidos  de  los  mejores  compositores  italianos, 
alemanes,  franceses  y españoles.  Todavía  resuenan  dulcemente  en  mis  oídos 
los  ecos  melodiosos  de  esas  voces  infantiles,  aliñadas  y embellecidas  por  la 
inocencia.  Todavía  creo  estar  oyendo,  y vibra  mi  corazón,  como  vibró  entónces, 
el  aña  de  la  creación  por  Hayden,  el  gran  dúo  de  la  Norma  de  Bellini,  el  dúo 
de  los  Proscritos  de  Donizetti,  y el  Ave  vervm  de  Mercadantcü!  ¡Oh  tristes  me- 
morias! como  decía  el  poeta.  Yo  presencié  también  en  estos  actos,  escenas 
tiernas,  conmovedoras.  Yo  sentí  palpitar  de  alegría  el  corazón  de  mas  de  un 
padre,  y vi  también  con  emoción,  mas  de  una  madre  cuyos  ojos  vertían  lágri- 
mas, lágrimas  que  hacia  correr  el  gozo  al  oír  la  voz  de  su  hijo 

No  puedo  continuar  estas  citas ; me  haría  demasiado  largo,  y temo  cansar  á 
los  lectores.  Solo  diré  en  general,  que  el  certamen  de  física  llamó  particular- 
mente la  atención,  no  solo  por  los  sólidos  y variados  conocimientos  que  en  este 
hermoso  ramo  manifestaron  los  alumnos,  sino  también  por  su  destreza  y habi- 
lidad en  el  manejo  de  las  máquinas.  Creo  que  puede  decirse  sin  agraviar  á 
nadie,  que  el  P.  Gomila,  profesor  de  esta  ciencia,  no  podrá  reemplazarse  en 
Bogotá  en  muchos  años.  En  la  clase  de  geografía  no  solo  respondieron  con 
exactitud  lo  que  en  este  ramo  se  aprende  comunmente,  sino  que  expusieron 
también  las  reglas  para  trazar  cartas  y aun  dibujaron  valias  en  el  tablero. 

Entre  la  multitud  de  testigos  que  yo  pudiera  citar  para  confirmar  la  rigurosa 
exactitud  de  lo  que  dejo  dicho  sobre  los  actos  públicos  de  los  alumnos  del  se- 
minario, hay  uno  respetable  que,  si  lo  permitiera  su  posición,  yo  no  dudaría 
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citarlo,  á i>OMir  tío  sus  opiniones : el  lionoi'  ; la  conciencia  creo  que  le  liarían 
hacer  justicia  cu  esla  parte,  llahlo  del  actual  presidente,  señor  general  José 
Hilario  López.  El  fue  invitado  para  concurrir  á estos  actos,  y tuvo  la  bondad 
de  asistir  á uno  de  ellos.  Hizo  varias  preguntas , si  mi  memoria  no  me  engaña. 
Terminado  el  acto,  se  manifestó  complacido  y satisfecho,  y aun  dijo  ú uno  de 
los  profesores,  que  esos  actos  debían  tener  lugar  en  un  local  mas  espacioso. 
Véase,  pues,  con  cuanta  razón,  con  cuanta  prudencia  y tino  procedió  el  vene- 
rable señor  Arzobispo,  id  conliar  á los  religiosos  jesuítas  la  dilección  del  semi- 
nario menor,  en  ei  que,  sea  dicho  de  paso,  no  se  educaban,  como  lo  dice  el 
folletista,  solo  los  jóvenes  que  debían  venir  á ser  después  clérigos  serviles  que  sir- 
vieran para  alirmar  la  dominación  del  Prelado.  No;  allí  recibían  instrucción 
jóvenes  pertenecientes  ú tudas  las  clases  del  pueblo,  y la  recibían  barata,  por- 
que , sea  dicho  también  de  paso , la  instrucción  que  se  daba  en  el  seminario 
era  seguramente  la  mas  barata  de  cuantas  se  daban  entónces  en  la  república. 
La  mayor  parte  de  los  alumnos  educados  allí  no  seguían  tampoco  la  carrera 
eclesiástica  : al  terminar  sus  estudios  de  literatura  y filosofía,  se  dedicalan 
unos  ¿la  jurisprudencia,  otros  ála  medicina,  y otros  á la  ingeniatura.  Muchos 
jóvenes  que  fueron  discípulos  de  los  Jesuítas,  (¡guian  hoy  en  las  tres  profe- 
siones. Algunos  de  ellos  siguen  también  las  opiniones  del  partido  que  expulsó 
del  país  á los  PP.  A pesar  de  esto,  yo  no  creo  que  ellos  hayan  olvidado  los 
cuidados  y la  instrucción  que  recibieron  de  cstus  hombres,  lar  juventud  tiene 
sentimientos  generosos;  el  beneficio  fue  demasiado  grande  para  que  la  ingra- 
titud lo  haya  hecho  olvidar  tan  pronto. 

Me  he  detenido  un  poco  en  el  punto  relativo  al  seminario,  no  solo  porque 
lo  conozco  á fondo,  sino  porque  en  él  la  atrocidad  de  las  calumnias  está  unida 
á la  mas  negra  ingratitud.  Pues  no  solo  se  han  negado  y desconocido  los  im- 
portantes servicios  que  prestaron  estos  hombres  á la  instrucción  pública,  sino 
que,  después  de  haberles  pagado  con  el  destierro,  se  les  quiere  dar  por  aña- 
didura el  baldón  y la  ignominia.  Y ¿esto  es  dable  que  lo  tolere  en  silencio  un 
corazón  leal  y patriota'? 

Al  hacer  esta  breve  defensa  del  colegio  seminario  y de  los  hombres  que  lo 
dirigieron,  no  ha  sido  mi  ánimo  ofender  en  lo  mas  mínimo  á los  ilustrados 
granadinos  que,  en  todos  tiempos,  se  han  consagrado  con  laudable  zelo  y in- 
teligencia, á la  noble  tarca,  la  mas  noble  de  todas,  de  educar  la  juventud 
de  su  patria.  Sosteniendo  como  sostengo,  que  los  Jesuítas  son  no  solo  por  la 
reputación  de  que  gozan  en  el  mundo  sabio  (1),  sino  también  por  los  hechos 


(1)  Entre  los  millares  de  autoridades  competentes  que  pudiera  presentar  aquí  para 
demostrar  lo  que  son  los  Jesuítas  en  materia  de  enseñanza,  rae  contentaré  con  citar 
una  que  nadie  se  atreverá  á rechazar,  o Abolíanlo  á los  Jesuítas,  dice  el  alíale  La- 
tneunais  cu  sus  licllcaioncs  sobre  el  estado  de  la  Iglesia,  página  51,  se  abolía  en 
Fruncía  la  educación  ¡¡ública,  porque  no  era  educaciou  pública  la  que  se  recibía  en 
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«¡lie  vo  mismo  lie  presenciado , excelentes  institutores,  no  por  esto  los  creo 
exclusivos.  Tampoco  me  he  propuesto,  al  hacer  esta  necesaria  apología  del  co- 
legio de  los  Jesuítas,  establecer  odiosas  comparaciones,  ni  mucho  menos  re- 
lajar el  crédito  de  que  gozaran  los  establecimientos  de  enseñanza  que  había 
entonces  en  Bogotá,  y todavía  menos  menguaren  nada  la  reputación  de  sus  pro- 
fesores. Muy  al  contrario,  tengo  mucho  gusto  y hasta  orgullo  como  granadino, 
en  manifestar  aquí,  que  he  presenciado  exámenes  brillantes  de  muchos  alum- 
nos, dirigidos  por  los  inteligentes  profesores  doctores  Arroyo,  Lleras,  (¿onzález. 
Becerra,  Herrera  Espada,  Salazar,  Ortiz,  etc.  que  han  consagrado  gran  paite 
de  su  vida  á la  educación  de  la  juventud. 


IV. 

JESUÍTAS. 

Veinte  y cuatro  largas  páginas  tiene  en  el  libelo  el  capitulo  que  su  autor 
dedica  á los  Jesuítas,  aunque  á decir  verdad,  no  se  salte  quién  es  el  héroe  prin- 
cipal, cuál  la  persona  ó cosa  que  padece  mas  en  este  inmundo  trozo.  He  recor- 
dado al  leerlo,  como  al  leer  lodo  el  folleto,  lo  que  dice  un  viajero,  hablando 
de  la  erupción  espantosa  que  hizo  el  Cocigüina  en  1833  : « Parece,  dice,  que 
este  volcan  fuera  la  boca  del  infierno,  y que  en  aquella  noche  terrible,  hubiera 
arrojado  por  ella  cuanto  tenia  dentro.»  Esta  idea,  enérgica  como  es,  no  expresa 
todavía  suficientemente  la  que  uno  concibe  del  autor  de  estas  ciento  once  pá- 
ginas inmortales.  Esto  («irecerá  una  hipérbole.  El  que  tal  creyere,  abra  el  folleto 
y lea  cualquiera  página. 

En  el  párrafo  anterior  he  considerado  á los  Jesuítas  como  directores  del  semi- 
nario. Ahora  voy  á ver  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista,  y á hacer  algunas 
líjelas  observaciones  sobre  los  cargos  que  se  les  hacen  por  su  conducta  en  el 
tiempo  que  vivieron  en  el  país.  Creen  algunos  que,  habiéndose  discutido  tau 


aquellos  colegios  donde  no  había  ni  unidad  de  espíritu  ni  unidad  de  enseñanza  ; pues 
que  no  puede  haber  uuidad  de  alguna  especie,  sino  en  un  cuerpo  cuyos  miembros, 
obedeciendo  á un  solo  pcnsamirulo,  concurran  á una  sola  acción....  Este  régimen, 
severo  y dulce  al  mismo  tiempo,  era  la  obra  maestra  del  instituto  de  los  Jesuítas. 
Creyóse  poderlos  reemplazar  por  institutores  mercenarios,  casi  lodos  casados  , sin 
lazo  alguno  común,  sin  sulHirdinaeion,  divididos  en  principios,  indiferentes  al  bien,  y 
que  en  las  nobles  funciones  que  les  estallan  couiladas,  en  lugar  de  un  deber  que 
cumplir,  lo  que  veían  era  un  salario  que  ganar La  fdosofia  infesto  á la  misma  in- 

fancia ; y como  ella  se  lo  había  prometido,  en  estos  funestos  establecimientos  some- 
tidos á su  intlucncia  por  cuarenta  años,  derramáronse  en  la  sociedad  generaciones 
enteras  de  incrédulos.  » 
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largamente  esta  materia,  y habiéndose  refutado  victoriosamente  todos  los  cargos 
hechos  á esta  corporación,  no  debe  decirse  ya  nada  nyis  sobre  ella.  A esto 
observaré,  que  es  verdad  que  los  cargos  se  lian  contestado  no  una  sino  mil 
veces;  pero  como  la  mala  fe  y la  ignorancia  los  vuelven  á presentar,  preciso  es 
volver  á responder  y á confundirlos,  para  evitar  que  engañen  con  ello»  á las 
gentes  honradas  pero  sencillas,  que  creen  que  el  último  que  habla,  y el  que 
mas  habla,  es  el  que  triunfa.  ¿Tuvo  pai  te  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  en 
la  venida  de  los  Jesuítas  á la  Nueva  Granada?  El  folletista  no  ha  presentado 
ni  podrá  presentar  prueba  ninguna  que  lo  acredite.  ¿Movió  privadamente 
algunos  resortes  con  el  lin  de  que  se  expidiera  la  ley  que  los  llamó?  No  lo  sé. 
Pero  estoy  muy  léjos  de  intentar  siquiera  defender  al  Prelado  por  la  parte  que 
pueda  haber  tenido  en  la  venida  de  estos  religiosos  á la  república.  Esa  respon- 
sabilidad es  aceptable,  y ella  forma  uno  de  los  muchos  títulos  que  el  Prelado 
tiene  para  merecer,  como  merece,  la  confianza  y veneración  de  los  católicos. 

Son  los  Jesuítas,  permítaseme  hacer  aquí  esta  observación,  en  las  perveisas 
manos  de  sus  enemigos,  una  espada  de  muchos  filos,  con  que  hieren  como  locos 
y atolondrados  á diestra  y á siniestra.  Cuando  intentan  despedazar  á mi  respe- 
table amigo,  el  señor  doctor  Mariano  Ospina,  cntónces  es  este,  el  solo,  el  fínico 
autor  de  este  gran  crimen.  Hoy,  que  el  objeto  es  morder  al  virtuoso  Metropolitano, 
y morderlo  con  el  furor  de  un  perro  atacado  de  hidrofóbia,  se  olvida  aquel,  y ya 
es  este  el  principal,  ¿qué  digo?  el  exclusivo  autor  de  esta  gran  calamidad. 
Unas  veces  son  los  Jesuítas  (hablando  de  todos  se  entiende) , religiosos  hasta  el 
fanatismo;  otras  se  les  representa  como  impíos.  Ya  se  les  califica  de  adversa- 
rios de  las  monarquías,  y ya  de  enemigos  implacables  de  las  repúblicas.  Pero 
todo  esto  es  muy  natural,  porque  no  es  mas  que  la  inconsecuencia  de  las  pa- 
siones. Así  tiene  que  raciocinar  y obrar  todo  el  que  se  deja  dominar  por  ellas, 
y que  humilla  su  razón  ante  su  ciego  y duro  despotismo. 

Dos  ó tres  páginas  emplea  el  libelista  en  hacer  aspavientos  para  venir  á pre- 
sentar como  un  cargo  tremendo,  el  hecho  de  que  el  Prelado  recibió  con  afable 
hospitalidad  á los  Jesuítas,  y de  que  los  trató  cortesmente.  Este  cargo  honra 
altamente  al  ilustre  calumniado.  Como  Obispo  católico,  debia  recibir  y tratar 
bien  á sacerdotes  católicos,  virtuosos  é ilustrados.  Como  hombre  civilizado  y 
culto,  debia  mostrar  atención  y cortesía  á extrangeros  que  llegaban  al  país, 
llamados  por  el  Gobierno.  Añadiré  que  este  pecado  no  es  solo  del  señor  Arzo- 
bispo : los  demas  Obispos  de  la  república  á cuyas  diócesis  fueron,  los  recibieron 
con  iguales  atenciones : todo  el  clero  virtuoso  é ilustrado  de  Bogotá  les  hizo  la 
misma  favorable  acogida  : y hasta  hubo  uno  que  otro  bribón , cuyos  intereses 
particulares  exigían  cntónces  un  aparente  acuerdo  ron  los  intereses  de  la  reli- 
gión, que  se  mezclaron  á la  multitud  de  los  que  aplaudían,  y les  dirigieron  á 
los  PP.  muy  exquisitos  zahumerios. 

Pero  donde  la  soberbia  salvó  todos  los  diques,  y el  autor  del  folleto  se  ha 
excedido  A si  mismo , es  cuando  da  principio  á esas  declamaciones  de  encrgú- 
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mcnn,  y empieza  esos  ruaros  y hoiTorosos  considerandos,  para  terminar  des- 
pués de  muchas  páginas  y de  interminables  párrafos  <5  acápites  (porque  ; vaya 
que  son  largos!),  para  terminar,  decía,  haciendo  al  Metropolitano  el  caigo  pe- 
regrino de  que  en  un  sermón  deprimió  y ofendió  al  clero  de  la  arquidióccsis, 
por  elogiar  á los  Jesuítas. 

Ya  he  hablado  en  otra  parte  de  este  elocuente  sermón  del  sabio  Prelado,  que 
he  leído  tres  veces  para  escribir  esto.  Ya  he  dicho  de  qué  modo  hace  de  él  las 
citas  el  maligno  folletista.  Ese  sermón  se  predicó  en  acción  de  gracias  por  el 
restablecimiento  de  las  misiones  en  la  Nueva  Granada  ; él  se  contrae  casi 
todo  á demostrar  los  inmensos  bienes  que  han  hecho  á la  religión,  á la 
humanidad  y á la  civilización,  las  misiones  católicas;  contiene  también 
como  era  muy  natural,  merecidos  elogios  á los  Jesuítas  como  misioneros.  Ex- 
presó deseos  de  que  vinieran  á ayudar  á trabajar  en  la  viña  del  Señor,  y pintó 
el  cuadro  general  del  estado  de  la  sociedad  con  pincel  valiente  , pero  de  seguro, 
con  colores  ménos  vivos  que  los  que  se  requerían.  Nada  hay  en  todo  esto  que  no 
sea  muy  puesto  en  razón  y muy  digno  del  asunto  y de  quien  lo  trataba.  Todo 
ese  tejido  de  alusiones  insultantes  y de  villanas  calumnias  no  es , pues,  mas  que 
una  hueca  palabrería,  vaciado  verdad,  pero  llena  de  soberbia.  El  hecho  es  que 
ningún  sacerdote  verdaderamente  virtuoso  y sabio,  se  quejó  ni  entonces  ni  des- 
pués, pero  ni  siquiera  se  le  ocurrió  que  los  elogios  dados  á otros  ministros  de 
la  religión,  pudieran  ofenderlo  á él.  Ni  podía  ocurrírseles  semejante  cosa. 
Solo  el  perverso  y corrompido  siente  disgusto  y se  llena  de  ira  al  oír  pronun- 
ciar el  elogio  de  la  honradez  y la  virtud.  El  hombre  de  mérito  real  jamas  se 
cree  ofendido  por  las  alabanzas,  merecidas,  ó no,  que  á otros  se  tributen.  Si 
este  pudiera  ser  un  cargo  contra  el  señor  Arzobispo , él  sería  un  grano 
de  aniz  en  comparación  del  de  la  misma  especie  que  pudiera  hacerse  al  autor 
del  folleto,  por  los  inauditos  y pomposos  elogios  que  hizo  de  los  mismos  PP.  en 
el  sermón  de  san  Ignacio.  Y sin  embarga  á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir,  á no 
ser  que  se  le  ocurra  al  folletista,  que  el  clero  granadino  hubiera  sido  humillado 
y ofendido  con  los  citados  elogios.  Bueno  será  repetir  aquí:  « j Ay  de  mi!  que 
padezco  herido  con  mis  propias  flechas.  » 

Pero  esos  elogios  con  los  que  el  autor  puso  á los  Jesuítas  mas  arriba  de  las 
estrellas , nos  dice  en  una  nota  que  le  corta  la  garganta,  los  pronunció  estando 
engañado.  ¿Y  porqué  engañado?  ¿Porqué  no  halda  leído  esos  libros  que  diz- 
que dan  á conocer  tan  bien  á los  Jesuítas , y que  según  dice  él  mismo , se  en- 
contraban aun  en  nuestras  mas  i>obrcs  bibliotecas?  La  no  lectura  de  las  tales 
obras  ¿ había  de  ser  en  el  Prelado  un  crimen , porque  hastu  de  no  haber  leído 
libros  viejos  le  hace  un  crimen , y en  su  calumniador  una  virtud  ? Que  repita 
aquí  por  tercera  vez  con  Ovidio:  « Ay  de  iní!  que  padezco  herido  con  mis  pro- 
pias Hechas!  » ¡Que  esos  elogios  los  pronunció  engañado!  ¡Brillante  salida! 
¡ Hacerse  cargo  de  predicar  sobre  una  materia  que  la  era  desconocida,  aunque 
sobre  ella  había  predicado  ya  dos  veces,  como  lo  dijo  en  su  sermón,  y de  la  cual 
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no  tenia  mas  noticias  que  lasque  le  habían  dado  algunos  cuentos  de  viejas! 

¡ Vaya  una  profanación  impía!  ¡Vaya  un  ejemplo  de  moralidad  oratoria! 
a Vid  los  hechos,  continúa  la  nota,  y su  razón  y su  conciencia  iluminadas 
por  ellos,  lo  desengañaron. » Examinemos  este  punto  poique  él  es  muy  im- 
portante. 

Figurémonos  por  un  momento  que  realmente  cuando  hizo  esos  elogios,  los 
mas  estupendos  que  heñido  hacer  en  mi  vida,  el  folletista  estaba  engañado,  y 
liguiémonos  también  que  efectivamente  vid  después  hechos  que  lo  desengaña- 
ron. ¿ Qué  debió  hacer?  Lo  que  hizo  otra  vez  cuando  cometió  un  pecado  de 
diverso  género,  y no  tan  conocido  como  este : arrepentirse  y pedir  perdón  al 
pueblo  católico  que  lo  habia  escuchado.  Cuando  por  allá  el  año  de  veinte  y 
tantos  lo  expulsaron  de  una  logia,  fué  al  templo  de  la  Candelaria  y pidió  per- 
don  al  público.  Todavía  resuenan  en  las  bóvedas  del  edificio  los  sollozos  y ge- 
midos que  exhaló  en  señal  de  sincero  arrepentimiento.  La  cosa  aquí  tal  vez  es 
mas  grave.  Elogió  sin  medida  y en  presencia  de  un  concurso  inmenso  á una 
tropa  de  demonios : el  pueblo  los  tomó  por  ángeles,  V,  engañado  por  las  ala- 
banzas del  orador,  los  adoró.  ¿Qué  debió  hacer  para  reparar  tamaño  mal, 
mal  gravísimo,  causado  por  su  criminal  é indisculpable  ligereza  en  elogiar,  y 
elogiar  desde  la  cátedra  de  la  verdad  á hombros  que  le  eran  desconocidos,  no 
obstante  que  tenía  á la  mano  los  libros,  que  una  simple  lectura  se  los  hu- 
bieran dado  á conocer?  ¿ Qué  debió  hacer  ? Debió  subir  en  el  acto  que  tuvo  el 
desengaño  y sin  pérdida  de  tiempo,  al  púlpito  de  San  Curios  y á todos  los  pul- 
pitos de  los  templos  de  Bogotá,  y retractarse  clara  y solemnemente  expresando 
los  motivos  que  á ello  lo  movían;  y no  solo  retractarse,  sino  pedir  perdón  al 
público  por  el  error  funesto  que  su  criminal  precipitación  y atolondramiento 
sembró  en  tantos  espíritus.  ¿ Lo  hizo  asi?  No  : se  sabe  sí,  que  ha  hecho  álos 
Jesuítas  posteriormente  una  guerra  atroz;  poro  no  á la  luz  del  dia,  sino  en 
las  tinieblas,  no  una  guerra  franca  en  que  se  manejáran  las  armas  de  la 
razón  y la  decencia,  sino  una  guerra  villana  de  pérfidas  intrigas.  Pero  al  pú- 
blico jamas  le  ha  dicho,  como  era  su  deber,  ni  por  la  prensa,  ni  en  el  púlpito: 
« yo  procedí  engañado  : esos  no  son  los  que  yo  creía  cuando  los  elogié  : guar- 
daos bien  poique  no  son  santos  como  yo  os  lo  dije  con  tantas  citas  y textos, 
sino  demonios. » Pero  no : el  panegirista  creyó  que  satisfaciendo  sus  pasiones, 
podia  seguir  bailando  en  dos  cuerdas,  y mascando  á dos  carrillos. 

El  lector  creerá  tal  vez  que  estoy  molesto  y agitado ; pues  no,  señor,  estoy 
perfectamente  tranquilo,  y léjos  de  tener  molestia,  tengo  tentación  de  risa. 
Tengo  abiertos  en  un  lado  el  sermón  de  san  Ignacio,  y el  folleto  en  el  opuesto ; 
leo  un  trozo  del  primero,  leo  otro  del  segundo,  y al  compararlos  me  viene  ga- 
na de  reir.  Esta  lectura  alternativa  me  recuerda  una  procesión  que  vi  años 
pasados  en  uno  de  nuestros  pueblos,  en  la  que,  seguramente  por  la  escasez  de 
imágenes,  la  misma  estatua  que  sacaron  el  mártcs  representando  á Jesucristo, 
salió  al  dia  siguiente  vestida  de  otro  modo  y representando  la  persona  de  Caifas. 
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Los  hechos  que  vió  en  seguida , lo  desengañaron  ! ¿ Y porqué  no  los  reveló 
desde  entonces,  como  lo  habría  hecho  cualquier  hombre  honrado  que  hubiera 
procedido  de  buena  fé  ? ¿ Porqué  ha  esperado  tantos  años  para  venirlo  A hacer 
hoy  ; hoy  que  el  poder  á quien  sirve  y adula  se  cree  afirmado  para  siempre ; 
hoy  que  los  Antes  alabados,  y al  presente  escarnecidos,  vagan  proscritos  por  le- 
janas y desconocidas  tierras,  sin  que  les  sea  posible  decir  una  sola  palabra  en 
su  defensa? 

Pero  no;  no  habido  tales  hechos,  esas  son  miserables  patrañas,  inventadas 
hoy  para  cubrir  con  ellas  los  motivos  criminales  y vergonzosos  que  lo  han  he- 
cho variar  de  conducta.  Aunque  ellos  son  conocidos  de  muchas  gentes  de  la 
ciudad  entera  de  Bogotá,  yo  creo  necesario  explicarlos  y dejarlos  consignados 
aquí,  para  evitar  que  algún  incauto,  en  vista  del  contraste  que  se  observa  entre 
el  sermón  y el  folleto,  pueda  pensar  que  el  autor  del  segundo,  ó que,  caso  que 
lo  sea,  habrá  tenido  justos  y razonables  motivos  para  cambiar  de  ideas,  y saltar 
de  un  polo  al  otro.  ¿ Y cuáles  son  esos  motivos?  Oídlos. 

Ya  de  tiempo  atras , explotando  la  piedad  de  los  fieles,  principalmente  la  de  las 
señoras,  el  autor  del  folleto  había  logrado  establecer  en  la  Candelaria,  con  el 
nombre  de  Confraternidad  del  Corazón  de  María , una  especie  de  banco,  que  le 
dejaba  una  buena  renta.  Gozaba  también  en  la  ciudad  de  reputación  que,  sea 
dicho  en  justicia,  no  carecía  de  fundamento,  no  tanto  por  las  buenas  cosas  que 
dijera,  cuanto  por  lo  bien  que  las  decía.  En  esto  llegaron  los  Jesuítas  Ala  Nueva 
('•ranada.  Luego  que  fueron  conocidas  de  los  fieles  su  piedad  ilustrada,  su  vir- 
tud y su  ciencia,  y cuando  se  vid  que  las  magníficas  funciones  del  culto  cele- 
bradas por  ellos  en  la  Tercera  y San  Cárlos,  no  costaban  plata  á los  fieles,  estos 
fueron  abandonándola  Candelaria  y afluyendo  á aquellos  templos.  La  retirada 
de  los  contribuyentes  disminuyó  forzosamente  las  ganancias ; pero  esto  no  fué 
lo  peor.  Empezaron  á oírse  en  los  pulpitos  las  voces  llenas  de  unción  y de  elo- 
cuencia de  los  Jesuítas  Freire,  Fernández,  Amorós,  y mas  tarde,  la  voz  llena, 
dulce  y armoniosa  del  padre  Gil : la  concurrencia  á estos  sermones  era  inmensa 
y se  hacían  elogios  de  los  predicadores,  y todo  esto  y otras  cosas  mas  que 
omito  convirtieron  al  apologista  en  implacable  enemigo.  ¿ Queréis  que  exprese 
francamente  y con  sus  propios  nombres  los  hechos,  ó sea,  motivos,  que  han 
hecho  variar  las  ideas  y la  conducta  al  autor  del  folleto,  y engendrado  en  su 
corazón  esa  saña,  ese  odio  furibundo  contra  los  inocentes  Jesuítas?  Pues  fueron 
y son  la  envidia,  la  soberbia  y la  codicia.  No  busquéis  otros,  porque  no  los 
encontrareis. 

Píntase  en  el  folleto  á los  Jesuítas  como  la  causa  principal  y única  de  nues- 
tros funestas  divisiones , y consiguientemente  como  los  autores  de  los  últimos 
trastornos  que  ha  habido  en  la  república.  Búsquese  el  fundamento  de  este 
cargo,  y en  lugar  de  un  documento,  de  una  prueba  de  otro  género,  ó de  un 
sofisma  siquiera,  no  se  encontrará  en  el  libelo  otra  cosa  que  una  cansada  y 
om  pal  a cosa  vocinglería.  No  temo  que  este  cargo  pueda  perjudica!-  A estos  PP. 
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ni  aun  en  el  concepto  de  los  lectores  mas  sencillos.  Nadie  ignora  que , cuando 
los  Jesuítas  vinieron  á este  país,  todavía  no  se  habían  secado  bien  los  charcos  de 
la  sangre  que  nuestras  deplorables  divisiones  habían  hecho  derramar  en  él. 
La  lucha  había  sido  prolongada,  los  odios  implacables,  y la  conducta  de  algu- 
nos revolucionarios  feroz.  La  rapidez  con  que  escribía,  le  hizo  olvidar  al  folle- 
tista , sin  duda,  el  añadir  todos  estos  males  á la  lista  de  los  crímenes  que  atri- 
buye á los  Jesuítas. 

Todo  lo  que  pudiera  decirse  de  estos  hombres,  respecto  de  la  influencia  indi- 
recta que  tuvieran  en  nuestras  animosidades  y en  la  política  «leí  país,  les  es 
altamente  favorable.  Jamas  predicaron,  ni  enseñaron  otra  cosa,  ademas  del 
Evangelio,  que  la  paz  y la  concordia.  Durante  el  tiempo  que  permanecieron  en 
la  república,  una  tranquilidad  inalterable  reinó  en  ella.  Pero  no,  se  dirá,  deja- 
ron sembrados  los  odios,  y preparado  el  incendio.  Para  pensar  y decir  esto,  se 
necesita  ó una  crasa  ignorancia,  ó una  insigne  mala  fé.  Ya  he  dicho  ántes,  y 
lo  sal»e  todo  el  mundo,  que  los  Jesuítas  nos  encontraron  divididos  en  partidos 
implacables.  En  cuanto  á loque  se  llama  la  última  revolución,  pocos  serán  los 
que  ignoren  ó afecten  ignorar,  cuales  fueron  sus  verdaderas  causas.  Mas  de  un 
año  hacia  que  los  PP.  habían  salido  del  país  cuando  ella  tuvo  lugar.  Si  los 
Jesuítas  tuvieran  esa  ambición , esa  maldad , esa  habilidad  refinada  é infernal 
que  malignamente  les  atribuyen  sus  enemigos,  es  evidente  para  todo  hombre  de 
buen  sentido,  que  ellos  no  habrían  sido  nunca  arrojados  del  país.  Y si  el  par- 
tido conservador  hubiera  querido  apoyarse  en  ellos  para  hacer  una  revolución, 
y derrocar  al  gobierno,  no  habría  sido  tan  imbécil  para  dejar  pasar  la  mas 
favorable  ocasión  de  cuantas  pudieran  presentársele.  Él  habría  aprovechado 
• esa  exaltación  febril,  ese  entusiasmo  frenético  que  produjo  en  sus  numerosos 
partidarios  el  decreto  inicuo  de  su  expulsión.  El  movimiento  entónces , estoy 
seguro  de  que  habría  tenido  el  mejor  éxito;  los  Jesuítas  no  habrían  salido.  ¿Y 
porqué  no  tuvo  lugar  ese  movimiento  entónces?  Por  la  sencillísima  razón  de 
que  nadie  pensó  en  éL;  pues  los  que  pudieron  haberlo  impulsado  y dirigido  ha- 
cían esfuerzos  inauditos  para  impedirlo  y evitarlo.  Yo  vi  y oí  entónces,  no  sin 
una  profunda  emoción,  á esos  mismos  hombres,  hoy  vil  y torpemente  calum- 
niados, rogando  y suplicando  á sus  amigos  que  se  conformáran,  y que  hicieran 
lodos  sus  esfuerzos  para  impedir  aun  el  mas  leve  desórden! !...  En  esa  época 
de  funesta  recordación , se  vió  en  el  país , y principalmente  en  la  capital , un 
fenómeno  único  quizá  en  los  anales  del  mundo.  Se  vió  á un  gobierno  provo- 
cando al  pueblo  por  todos  los  medios  posibles,  á la  turbación  del  orden  público, 
y á la  oposición  haciendo  esfuerzos  inauditos  para  conservarlo.  Triunfó  esta 
por  fortuna,  no  sin  gran  dificultad,  y la  paz  se  conservó! 

En  aquellos  dias,  dice  el  folletista , « apareció  fijado  en  los  lugares  públicos 
el  gran  cartel  de  don  Mariano  Ospina  provocando  á la  rebelión.... » Aturde 
ciertamente,  y causa  mas  lástima  que  indignación,  el  descaro  con  que  este  des- 
venturado escritor  falta  á la  verdad  en  cada  cosa  que  dice  : veamos  lo  que  su- 


186 


El.  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


cedió.  — Con  el  objeto  de  mantener  la  paz,  de  calmar  la  excitación  del  pueblo, 
y librar  á este  de  los  lazos  y asechanzas  que  se  le  tendían,  aquel  ¡lustrado  y 
eminente  granadino  hizo  fijar  en  los  lugares  públicos,  ; se  publicó  también  en 
el  n°  41  de  la  Civilización  donde  puede  verse,  un  escrito  que  filé  arrancado  en 
el  acto.  Pero  yo  tengo  á la  vista  un  exemplar  y voy  á dar  aquí  una  muestra 
para  confundir  una  vez  mas  á este  pobre  libelista.  « Es  menester,  decia  el 
» Cartel,  es  menester  & todo  trance,  conservar  el  órden  público....  la  conser- 
» vacion  del  órden  público,  y la  continuación  de  la  paz,  son  de  necesidad 
» absoluta  para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  del  comercio  y de  la  industria; 
» para  el  adelanto  de  la  instrucción  pública  y de  la  moralidad ; para  la  civiliza- 
» cion  y prosperidad  de  la  república;  y nosotros  por  nuestros  precedentes,  por 
» la  fuerza  de  nuestros  principios,  por  el  deber  inqierioso  de  conciencia , que 
n la  moral  y la  religión  nos  imponen,  estamos  estrictamente  obligados  S hacer 
» vigorosos  y eficaces  esfuerzos  para  mantener  el  órden  y la  paz.  » Ved  aquí, 
hombres  honrados,  el  Cartel  que  provocaba  á la  rebelión.  ¿Todavía  creeréis  las 
citas  que  yo  no  pueda  verificar?  Pienso  que  no;  y dudar  de  ello  seria  haceros 
una  grave  injuria. 

En  la  misma  página,  que  es  la  25,  cita  también  unas  palabras,  que  no  forman 
sentido  cabal,  de  la  representación  que  elevaron  los  Jesuítas  al  Poder  ejecutivo 
solicitando  se  les  permitiese  permanecer  en  el  país,  no  como  una  corporación, 
sino  como  sacerdotes  particulares.  Pero  omitió  con  su  acostumbrada  mala  fé , 
copiar  las  frases  que  siguen,  y que  son  la  explicación  y el  complemento  de  las 
que  cita. 

« .Vos  despojamos  del  carácter  de  Jesuítas....  para  poder  gozar.  « Estas  son 
las  únicas  palabras  que  copia  el  folletista,  de  la  representación  de  los  Jesuítas 
para  formarles  aquel  cargo ; y en  comprobación  de  la  mala  fé  de  esta  cita , 
hasta  copiar  la  parte  4 que  alude  de  aquel  documento  que  fué  publicado  en  el 
número  13  de  el  Catolicismo  y en  la  Gaceta  oficial.  — Dice  asi  : « Sumisos  y 
» obedientes,  como  siempre,  á los  mandatos  superiores,  vuestro  decreto  seril 
» cumplido  por  nosotros  en  su  parte  sustancial,  es  decir,  en  cuanto  4 la  extin- 
n cion  de  los  Jesuítas  en  la  Nueva  Granada;  pero  despojándonos  como  nos 
» despojamos  de  este  carácter,  tenemos  todavía  el  de  extrangeros,  y con  él  os 
» dirigimos  nuestra  voz.  » « La  mente  del  gobierno  de  mandar  observar  la 
» pragmática  de  Cárlos  III,  de  2 de  abril  de  1767,  es  que  no  haya  Jesuítas  en 
» la  Nueva  Granada,  mas  no  perseguir  ni  expeler  de  ella  á ningún  individuo 
» que  no  sea  Jesuíta ; y por  eso  ha  permitido  que  queden  en  el  país  los  nacio- 
» líales , sin  ser  considerados  como  miembros  de  ninguna  corporación  leli- 
lí giosa.  — Los  que  suscribimos  también  nos  sometemos  á esta  condición  para 
» poder  gozar  de  la  ámplia  hospitalidad  que  las  leyes  conceden  á los  extran- 
» geros,  y para  corresponder  á las  bondades  que  nos  han  dispensado  los  virtuosos 
n granadinos.  * — La  lectura  de  estos  párrafos  descubre  el  pérfido  modo  que 
tiene  de  argumentar  el  folletista,  y confirma  lo  que  he  dicho  respecto  del 
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mismo  sistema  que  ha  seguido  al  citar  el  sermón  predicado  por  el  señor  Arzo- 
bispo en  1842,  que  por  su  extensión  no  he  podido  copiar  íntegro.  Con  esto 
infernal  modo  de  hacer  citas,  se  le  puede  hacer  decir  impiedades  y blasfemias 
aun  al  mismo  san  Pablo. 

Á propósito  del  memorial  de  los  Jesuítas  de  que  acabo  de  hacer  mención , 
diré  que  tengo  fundados  motivos  para  creer  que  el  autor  del  libelo  que  refuto, 
tuvo  paile  como  consejero  Aulico,  y como  instigador,  en  la  resolución  nega- 
tiva que,  en  22  de  mayo  de  1850,  dió  el  Poder  ejecutivo  á aquella  solicitud. 

« El  Ejecutivo  no  puede  reconocer  la  distinción  que  trata  de  establecerse  entre 
» el  Jesuíta  y el  hombre  particular,  por  medio  de  la  cual  se  haria  ilusoria  toda 
» providencia  respecto  del  primero,  etc.  » Estas  son  las  palabras  que  fundaron 
la  resolución,  sin  embargo  de  que  el  artículo  segundo  del  famoso  decreto  de 
18  de  mayo,  hacia  la  distinción  del  Jesuíta  y del  hombre  particular,  excep- 
tuando de  la  expulsión  á los  Jesuítas  granadinos  profesos.  ¡ Qué  contradicción 
de  principios,  y qué  cualidades  para  consejero  de  un  gobierno ! No  es  extraño, 
pues,  que  el  folletista  haya  vuelto  A la  carga  en  la  pAgina  25  del  folleto,  lla- 
mando A la  mala  fé  en  auxilio  y apoyo  de  sus  opiniones  y conducta. 

El  abuso  del  confesonario  para  adquirir  noticias  y sacar  provecho  de  ellas, 
es  otro  de  los  cargos  que  hace  A los  PP.  Jesuítas;  pero  no  pasa  de  esta  vague- 
dad, ni  un  solo  hecho  se  ha  atrevido  A citar  que  lo  contirme.  Este  cargo  es 
hermano  carnal  de  la  aserción  impía  que  el  mismo  autor  estampé  en  el  papel 
titulado:  La  Religión  y los  Jesuítas,  diciendo  que  los  Sacramentos  se  desvirtua- 
ban en  manos  de  los  Jesuítas,  y hermano  también  del  cargo  que,  á la  pAgina  80 
del  folleto,  hace  al  clero  secular  y regular  del  arzobispado,  diciendo  que  : 
« Por  autorización  de  su  Obispo  varios  clérigos  y frailes  eran  otros  tantos  ciegos 
instintmentos  de  sedición,  y que  el  confesonario  fué  la  trinchera  de  donde  se 
lanzaban  proyectiles.  » Que  esto  lo  dijera  quien  por  desgracia  no  pertenezca 
al  seno  de  la  Iglesia  católica,  y no  respete  los  Sacramentos,  nadie  podría  extra- 
ñarlo: pero  que  lo  diga  un  ministro  de  la  misma  Iglesia,  que,  en  mayo  de  este 
año,  ha  hecho  la  apología  y manifestado  la  divinidad  del  sacramento  de  la 
Penitencia  en  el  panegírico  predicado  en  la  catedral,  que  corre  impreso , del 
mártir  del  sigilo  sacramental,  san  Juan  Ncpomuceno...  esto  sí  es  inconcebible, 
y no  hay  adjetivo  en  ninguna  lengua  con  que  pueda  calificarse.  Si  hubiera  de 
juzgarse  por  apariencias  ó conjeturas  de  lo  que  pasa  en  el  tribunal  mas  santo 
y mas  secreto  como  es  la  confesión  sacramental,  yo  podría  indicar  algunos 
hechos  que  la  voz  pública  ha  tachado  como  abusivos  de  parte  del  autor  del 
libelo,  y este  podría  acomodárselos  A los  Jesuítas,  cuando  haga  la  segunda 
edición  de  aquellá  obra.  Pero  soy  católico,  y léjos  de  contribuir  A desacreditar, 
respeto  y venero  la  divina  institución  que  forma  uno  de  los  consuelos  mas 
positivos  de  mi  creencia.  Á este  deber,  A este  sentimiento  subordino  toda  sos- 
pecha de  abuso  del  confesonario,  cualquiera  que  sea  el  que  lo  cometa;  aunque, 
en  el  caso  presente,  bien  podría  ser  permitido  que  al  asesino  que  viene  A herir 
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de  muerte,  diese  el  agredido  una  estocada,  pues  el  derecho  natural  y la  moral 
mas  rígida  y severa  están  del  lado  del  que  se  defiende. 

No  sé  qué  consejos,  ni  qué  decisiones  favoreciendo  la  codicia,  darían  los 
Jesuítas  en  el  confesonario  (el  folletista  seguramente  se  confesó  y les  habló  de 
esto),  porque  no  me  confesaba  con  ellos,  ni  lo  hacia  tampoco  persona  alguna 
de  mi  familia ; pero  si  tengo  conocimiento  pleno  de  restituciones  que  se  hicie- 
ron de  dinero  adquirido  por  contratos  usurarios,  restituciones  prescritas  por 
esos  sacerdotes.  Voy  á referir  también  un  hecho  que  me  es  personal , y que , 
aunque  versa  sobre  una  pequeñez,  sí  puede  servir  para  formar  una  idea  de  la 
conducta  de  estos  religiosos  en  el  confesonario.  En  uno  de  los  dias  de  la  pascua 
de  Navidad  del  año  de  1843,  perdí  un  pañuelo  de  seda,  como  A las  seis  de  la 
tarde,  subiendo  por  la  acera  del  palacio  del  Presidente,  en  la  calle  del  Coliseo. 
Como  á los  siete  ú ocho  meses  de  sucedido  esto,  se  presentó  en  mi  casa  uu 
hombre  jóven , y me  dijo  : # Tome  V.  este  pañuelo  que  es  suyo.  » Al  mo- 
mento recordé  y conocí  el  pañuelo  perdido.  Hicelc  varias  preguntas  sobre  el 
modo  como  había  llegado  A sus  manos,  A las  que  contestó 'lisa  y llanamente  : 
o Que  en  la  pascua  pasada,  yendo  detres  de  mí , había  visto  caer  el  pañuelo, 
y lo  habia  recogido  con  intención  de  quedarse  con  él;  pero  que  deseando  entrar 
en  la  Congregación  de  los  Jesuítas,  se  habia  confesado,  creo  que  me  dijo  con 
el  padre  Amorós,  y este  le  había  mandado  que  entregase  en  el  momento  esc 
pañuelo  A su  dueño.  » 

« Que  no  fueron  A las  misiones,  » es  otro  cargo.  La  ley  de  1842  que  auto- 
rizó y dispuso  la  venida  de  misioneros  de  Europa,  tuvo  por  objeto,  como  se 
dice  en  su  articulo  primero,  establecer  uno  ó mas  colegios  de  misiones,  para 
atender  á las  de  varios  puntos  de  la  república.  Vinieron,  en  efecto,  los  Jesuí- 
tas llamados  por  el  gobierno;  y ¿qué  hicieron  este  y aquéllos?  establecer  los 
colegios  para  formar  misioneros  que  succesiva  y permanentemente  llenasen 
este  encargo.  ¡Qué!  ¿Se  quería  que  esos  que  vinieron  de  Europa  marcharan 
inmediatamente  A las  misiones?  V entóneos,  ¿cómo  se  formaban  los  colegios, 
y en  ellos  los  misioneros  que  debían  suplir  las  fallas  temporales  y [>erpétuas 
de  aquellos?  ¿y  hay  algún  otro  modo  de  formar  misioneros  que  en  un  colegio, 
y después  de  una  educación  é instrucción  tan  prolongada,  asidua  y constante 
como  la  que  es  necesaria  para  adquirir  los  conocimientos,  los  hábitos  y el 
espíritu  que  exige  el  buen  desempeño  de  aquel  ministerio  de  abnegación  y sa- 
crificio? ¿Era  esta,  acaso,  una  medida  transitoria,  ó se  deseaba  atender  tam- 
bién, durante  las  generaciones  venideras,  á las  necesidades  espirituales  y so- 
ciales de  las  tribus  bárbaras  de  la  Nueva  Granada?...  Dejemos  A la  historia  la 
contestación  de  estas  preguntas  ruando  ella  refiera  el  triste  triunfo  de  las 
pasiones  políticas  de  la  época,  sobre  las  miras  civilizadoras  del  patriotismo. 

Pero  se  repite  : « Los  Jesuítas  no  fueron  A las  misiones.  » Á esto  se  puede 
responder  muy  bien,  que  el  cargo  no  debe  hacerse  A esos  hombres,  sino  al 
gobierno  que  no  los  mandó.  Sin  embargo  digamos  unas  pocas  palabras  direc- 
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lamente  en  la  cuestión.  Y en  primer  lugar  din!  que  lo»  Jesuítas,  según  creo, 
no  fueron  traídos  al  país  con  el  único  y exclusivo  objeto  de  trabajar  en  las 
misiones  de  los  gentiles...  Ya  creo  oir  el  destemplado  chillido  que  dan  aquí  el 
autor  del  folleto  y sus  patrones,  diciendo  : « Sí,  porque  fue  también  para  la 
política  y para  restablecer  la  monarquía  española.  » Pero  yo,  riéndome  de  tan 
ruin  sandez,  continúo  diciendo,  que  los  Jesuítas  se  trajeron  no  solo  para  cate- 
quizar gentiles,  sino  para  ayudar  á predicar  en  nuestras  poblaciones,  y trabajar 
con  los  otros  sacerdotes  en  la  conservación  de  la  fé  y de  las  buenas  costumbres. 
Apelo  sino,  al  testimonio  del  mismo  doctor  Saavcdra  que,  en  la  parte  final  de 
su  panegírico  de  san  Ignacio  en  1841,  dijo  así  : « Docilidad  pido,  para  que 
u fructifique  la  palabra  de  salud  que  anunciarán  tanto  en  las  misiones  internas 
» como  en  las  externas,  los  apdstoles  de  la  Compañía  de  Jesús  : docilidad  á 
» esta  tiema  juventud  que,  bajo  la  conducta  de  los  mejores  maestros  de  la 
» educación,  los  Jesuítas,  disipe  los  negros  vapores  de  la  impiedad,  y restituya 
» á este  suelo  la  gloria  de  que  gozaron  nuestros  mayores  : docilidad  que, 
» subordinando  injustas  preocupaciones  al  imperio  de  la  razón,  y particulares 
» intereses  d la  salud  del  pueblo,  que  es  la  primera  ley,  haga  que  esos  venera- 
» bles  Padres  sean  restituidos,  como  la  demanda  la  justicia,  á sus  antiguos 
» hogares,  y les  facilite  todos  los  medios  para  llenar  el  grande  objeto  de  su 
» misión.  » Y estos  objetos  los  llenaron  con  una  consagración  y una  inteli- 
gencia dignas  de  todo  elogio,  y dignas  también  de  la  gratitud  de  todos  los 
hombres  de  bien. 

Pero,  ¿ y somos  por  ventura  bárbaros,  se  dirá,  para  que  se  nos  misionara? 
¿Bogotá,  Medellin,  Popayan,  Pasto  y otras  poblaciones,  no  son  civilizadas? 
Bárbaro  tiene  que  ser,  responderé  yo,  el  que  tal  pregunta  haga.  Frecuente- 
mente se  ha  visto,  y se  ve  hoy  mismo,  que  tanto  los  Jesuítas  como  otros  mi- 
sioneros católicos,  han  dado  y dan  misiones  en  grandes  y cultas  ciudades  de 
la  Italia,  de  la  Alemania  católica,  de  la  Francia  y de  la  Bélgica,  sin  que  por 
esto  se  hayan  creído  humillados  y ofendidos  ni  los  habitantes,  ni  los  sacer- 
dotes y párrocos  de  las  respectivas  poblaciones.  Es  que  el  verdadero  mérito  no 
tiene  celos,  ni  baja  envidia  la  virtud  y la  ciencia. 

No  se  desatendieron  sin  embargo  las  misiones  de  los  gentiles.  En  el  poco 
tiempo  que  permanecieron  aquí  los  Jesuítas,  el  gobierno  habia  establecido  y 
organizado  dos  casas  de  escala  en  Popayan  y Pasto,  con  el  objeto  de  formar 
los  misioneros  que  mas  tarde  debían  trabajar  con  sus  maestros  en  esta  obra  de 
civilización  y humanidad.  Pero  ¿qué  digo?  : los  mismos  Jesuítas  europeos, 
apénas  aclimatados  en  nuestra  zona,  emprendieron  con  entusiasmo  sus  trabajos 
apostólicos  de  catequizacion.  En  la  secretaria  de  gobierno  deben  existir,  si  no 
se  han  destruido,  los  informes  interesantes  que  de  sus  trabajos  y exploraciones 
en  las  regiones  solitarias  que  bañan  el  Caquetá  y el  Putumayo,  dieron  los 
PP.  Piquer  y Lainez...  Al  escribir  este  nombre  recuerdo,  con  mas  pesar  que  in- 
dignación, lo  que  el  frenético  libelista  dice  de  el  en  la  (tágiua  22.  Yo  no  man- 
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chalé  nú  escrito,  copiando  aquí  aquellas  frases;  solo  diré  que  este  respetable 
y virtuoso  misionero,  después  de  caminar  á pié  durante  cuatro  meses  al  través 
de  selvas  impenetrables  y por  climas  ardientes  é insalubres,  haciendo  bien  á 
los  salvajes  que  encontraba,  ha  sucumbido  á las  enfermedades,  ú la  fatiga  y 
á la  hambre,  solo,  y sin  socorro.  Sus  cenizas  descansan  en  un  lugar  ignorado 
de  los  desiertos  del  Caquelá.  Ha  habido  en  mi  patria,  lo  digo  con  vergüenza 
y con  dolor,  ha  habido  un  malvado  que  las  insulte;  pero  todos  los  hombres  de 
bien,  todos  los  corazones  generosos  y agradecidos,  las  miran  y mirarán  siempre 
con  respeto  y veneración. 

Hay  un  cargo  individual.  « El  P.  Fernández,  dice  el  libelista,  insultó  en  un 
sermón  predicado  en  San  Carlos,  á las  señoras  de  Bogotá.  » Yo  no  oí  el  sermón, 
y por  tanto  no  puedo  saber  de  ciencia  cierta  lo  que  diría  el  predicador;  pero 
tengo  datos  seguros,  segurísimos,  para  creer  que  no  hubo  tal  insulto,  y que  esta 
es  una  calumnia  mas,  una  nueva  ofrenda  que  el  sacerdote  infeliz  hace  á su 
ídolo  de  dos  cabezas,  la  venganza  y la  soberbia.  El  primer  dato  que  tengo 
para  creer  firmemente,  como  creo,  que  no  hubo  tal  insulto , y mucho  menos 
en  los  términos  indecentes  en  que  lo  expresa  el  libelista,  es  que  varios  padres 
de  familia,  virtuosos  y veraces,  que  oyeron  el  sermón,  me  han  asegurado  que 
no  se  pronunciaron  tales  frases ; que  lo  único  que  oyeron  fué  una  fuerte  repri- 
menda contra  los  vicios  en  general,  especialmente  de  ios  sacerdotes,  ni  alusión 
ofensiva  de  ningún  género.  Yo  tengo  mas  motivos  para  dar  crédito  á estos 
señores,  que  al  autor  del  folleto.  — 2o  El  alto  concepto  que  tengo  de  la  virtud 
de  las  señoras  de  Bogotá , y la  idea  ventajosa  que  he  formado  de  la  dignidad 
de  sus  esposos  y padres,  me  hacen  pensar  que,  si  el  predicador  se  hubiera  ex- 
presado en  los  términos  que  dice  el  libelista,  ni  ellas  habriau  vuelto  á Sau  Cáe- 
los , ni  sus  padres  y esposos  habrían  guardado  silencio  sobre  un  asunto  tan 
grave.  Esto  me  parece  evidente.  — Pero  tengo  un  tercer  dato  que  es  un  testi- 
monio irrefragable  y decisivo  en  la  cuestión,  y es,  que  el  folletista  mismo  dio 
una  prueba  inequivoca  de  que  aprobaba  la  conducta  del  predicador,  y de  que  lo 
consideraba  como  un  ministro  que  sabia  desempeñar  cumplidamente  el  minis- 
terio de  la  predicación.  Bastante  tiempo  después  que  el  Jesuíta  Fernández  pre- 
dicó en  San  Cárlos  el  sermón  de  que  nos  ocuparnos,  el  autor,  el  mismo  autor 
del  folleto  que  hoy  lo  calumnia,  recomendó  como  capellán  de  la  Escuela  de 
Cristo,  que  era,  al  padre  Fernández,  varios  sermones  de  cuaresma,  que  fueron 
predicados  por  el  Jesuíta.  Y no  debió  este  desempeñar  tan  mal  su  comisión, 
pues  que  el  folletista,  después  de  darle  las  gracias,  le  regaló  la  obra  del  expo- 
sitor de  la  Biblia,  Cornelio  á Lapide....  Con  estos  datos,  sobre  todo  con  el  úl- 
timo, ¿nó  tendré  razón  y fundamento  para  creer  que  este  cargo  es  tan  calum- 
nioso como  los  otros  que  he  examinado?  Él  me  suministra  ademas  una  obser- 
- vacion  que  no  puedo  dejar  de  expresar  aquí , para  que  se  vea  hasta  donde 
llega  la  ceguedad  del  hombre  que  se  deja  arrastrar  por  las  pasiones. 

¿Quién  es  el  escritor  que  se  ha  horrorizado,  que  se  ha  santiguado,  y hecho 
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dos  mil  aspavientos  , y mostrádose  tan  escandalizado , porque  un  predicador, 
insultó,  según  él  dice  sin  probarlo,  en  el  recinto  reducido  de  un  templo,  y en 
presencia  de  unos  centenares  de  personas,  á las  señoras  de  Bogotá1?  Pues  oídlo, 
lis  el  mismo  hombre , el  mismo  escritor  que , con  una  impavidez  satánica  y 
desde  la  tribuna  de  la  prensa  que  tiene  por  auditorio  al  mundo , lia  hecho  á 
esas  mismas  señoras,  con  ánimo  deliberado,  un  insulto,  una  injuria,  una  im- 
putación calumniosa,  mil  veces  mas  grave  y mas  atroz,  y no  ante  unos  pocos 
oyentes,  sino  ante  la  ciudad  entera,  ante  la  república,  ante  el  universo!!!  lis  el 
mismo  que  llama  á Bogotá  la  « ciudad  santa,  » y pocas  lineas  después,  « la 
trinchera  del  fanatismo.  » — ¿Quién  es  el  que  hace  hoy  un  crimen  horroroso 
al  virtuoso  Prelado  por  haber  elogiado,  digna  y modelada  mente  en  1812,  á los 
misioneros  jesuítas?  Pues  es  el  mismo  que  dos  años  después,  en  1844,  hizo  de 
los  mismos  misioneros,  teniéndolos  á la  vista,  el  mas  esplendido  panegírico,  y los 
alabó  y los  ensalzó  hasta  los  cielos.  ¿Quién  es  el  que  injuria  al  venerable  señor 
Arzobispo  de  Bogotá  porque  ha  dicho  hoy,  como  en  1844  y siempre  (1),  con  la 
firmeza  de  un  Ambrosio , pero  con  la  humildad  de  un  verdadero  discípulo  de 
Jesús  : « En  las  materias  de  dogma  y de  disciplina,  yo  no  puedo,  aunque  qui- 
siera, obedecer  á la  potestad  civil,  pues  la  decisión  de  la  Silla  Apostólica  será 
en  tales  cuestiones  mi  regla  infalible.  »?  — ¿Quién  es  el  que  con  insolente  y 
criminal  osadía  ha  escrito  estas  palabras  en  la  página  5*  del  libelo  : No  es  porque 
pretendamos  justificar  d liorna , que  todavía  está  creyendo  que  la  razón  humana 
se  convence  con  golpes  de  pura  autoridad , que  piensa  conservarse  d fuerza  de 
prohibiciones  y excomuniones , y d cuya  política  en  esta  parte  se  puede  aplicar 
la  máxima  de  Tertuliano  : sospechosa  es  la  doctrina  que  rechaza  la  discusión 
porque  la  teme?  ¿Quién  es  el  que  añade  á la  página  81  : ¿Y  si  ese  Papa  que 
pudiera  reprimir  d ese  Obispo , antes  bien  lo  aplaude  y lo  anima,  como  lo  ha 

hecho  Pió  IX  con  el  Arzobispo y suponiendo  que  esa  curia  romana  fuera  el 

santuario  de  la  virtud  y de  la  justicia Pero  digámoslo  de  una  vez  : ¿son 

los  gobiernos  tinos  meros  fámulos  de  Poma  y el  Papa  es  el  Señor  y dominador 
universal....?  Pues  sabed  que  el  autor  de  esas  injurias  y el  que  ha  escrito  estas 
execrables  frases  indignas  é impropias  hasta  en  la  boca  de  un  hereje , es  el 
mismo  que  en  1843 , en  un  impreso  que  todos  le  atribuyeron , sin  que  él  lo 
contradijera,  dijo,  con  motivo  de  la  cuestión  que  él  suscitó  por  el  entierro  del 
señor  Stuart , « que  la  opinión  del  Pontífice  era  superior  á la  de  los  santos 
Padres,  que  era  infalible  : » es  el  mismo  que  en  1 840,  en  un  escrito  contra  el 
Observador  publicado  bajo  su  firma,  y después  de  una  tremenda  filípica 
porque  el  citado  periódico  publicó  un  artículo  sobre  « emancipación  religiosa  » 
y dijo  que  había  sido  bien  recibido,  se  expresaba  así  : Quiero  que  no  vengan  los 

(1)  Véase  la  reclamación  del  episcopado  granadino  en  1844  con  motivo  de  la  cé- 
lebre causa  seguida  al  reverendo  Obispo  de  Panamá,  reclamación  que  fué  escrita  jw>r 
el  señor  Arzobispo,  en  que  brillan  la  ciencia,  la  firmeza  y la  ortodoxia. 
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profanos  á meter  la  mano  en  la  Iglesia  á pretexto  de  policía  externa,  palabra 
favorita,  palabra  del  sistema  anglicano , porque  aquí  no  estamos  en  Inglaterra 
ni  somos  la  iglesia  protestante,  donde  el  Pontífice  y el  soberano,  la  cabeza  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  es  una  misma  : ansio  por  que  se  nos  deje  (i  todos  los  que 
creemos  en  Dios  y en  su  hijo  Jesucristo,  en  libertad  para  comunicarnos  con  el 
Padre  común  de  los  fieles  (atención)  <pie  es  tan  extrangero  en  la  Nueva  Granada , 
como  el  Prelado  diocesano  en  Fuñía  ó Fontibon.  Suspiro  porque  al  delegado 
de  Su  Santidad  el  Internuncio  Apostólico,  se  le  deje  en  el  pleno  derecho  que  el 
Papa  tiene  en  toda  la  Iylesia  católica,  sin  mas  pretensión  como  es  justo,  que  la 
de  presentar  sus  credenciales , porque  la  autoridad  del  Vicario  de  Cristo  es, 
para  decirlo  en  una  sola  palabra,  la  plenitud  del  episcopado  en  todo  el  orbe 

católico,  como  lo  ha  definido  el  Concilio  ecuménico  de  Florencia ¿Quién  es 

el  que  se  ha  enfurecido  porque  algunos  católicos  han  procurado  defender,  con 
dignidad  y con  empeño,  los  derechos  de  la  Iglesia  y la  inocencia  de  uno  de  sus 
mas  grandes  Obispos?  Pues  es  el  mismo  que  invocando  con  labio  sacrilego  la 
sublime  doctrina  de  san  Pablo  sobre  la  caridad,  muerde  y despedaza  sin  mise- 
ricordia á sus  semejantes  y les  atribuye  crímenes  que  solo  él  ha  concebido : es 
el  mismo  que,  profanando  esa  misma  doctrina  hermosa  y santa  que  nos  cita, 
injuria  y escarnece  á su  Prelado,  dándole  entre  otros  mil  epítetos  odiosos,  los 
de no  puedo  escribirlos Pero  suspendamos. 

La  moral  ucomcKlaticiu,  es  otro  de  los  cargos  que  hace  á los  Jesuítas,  formu- 
lado en  las  palabras  conven  i en  ti  o r y accommodatior  (pág.  21).  Este  cargo 
lo  deduce  de  no  sequé  sistema  sobre  usura  que  dizque  adoptaron  los  Jesuítas 
luego  que  llegaron,  y que  pusieron  en  planta  en  los  ejercicios  espirituales  de 
la  capilla  del  Dividiré.  Afortunadamente  viven  aun  en  Bogotá  muchos  honra- 
dos ciudadanos  que  estuvieron  en  aquellos  ejercicios,  y,  entre  otros,  cito  á los 
señores  Fernando  Nieto,  Mauricio  Rizo,  Menandro  Valenzuela,  José  M.  Saiz, 
Antonio  M.  Castro,  José  Gregorio  Gutiérrez  y José  M.  García,  que  pueden  decir 
si  la  doctrina  de  aquellos  Padres,  en  materia  de  usura,  pecaba  mas  bien  por 
estricta  que  por  laxa  y contemporizadora.  Sin  embargo,  este  cargo  lo  hace  quien 
en  la  página  56  del  mismo  libelo,  poniendo  en  duda  del  modo  mas  maligno  é 
irritante  la  probidad  de  los  honrados  profesores  de  medicina,  doctores  Cheyne 
y Jorge  Várgas,  para  burlarse  del  estado  crítico  de  enfermedad  en  que  se  ha- 
llaba el  señor  Arzobispo  cuando  el  Gobierno  quería  que  diese  una  pastoral, 
añade  : « La  conducta  de  los  médicos,  como  la  de  los  confesores  en  ciertos 
» casos , no  puede  ni  debe  medirse  por  las  reglas  del  derecho  común , y bien 
» pueden  ocultar  en  parte  la  verdad  sin  faltar  á la  veracidad.  » — Después  de 
haberse  consignado  esta  doctrina  en  el  mismo  folleto  que  hace  el  cargo , yo 
pregunto  : por  acomodaticia  que  pudiera  haber  sido  la  moral  de  los  Jesuítas, 
¿podrá  serlo  mas  que  la  del  libelista?... 

En  cuanto  á la  prodigalidad  de  ofensivas  vulgaridades  y malignas  califica- 
ciones de  que  se  vale  el  libelista  en  cada  página  contra  los  Jesuítas  que  vinie- 
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ron  á este  país , tales  como  que  « habían  sido  soldados  carlistas  cuyas  manos 
se  veían  manchadas  con  la  sangre  de  sus  mismos  compatriotas  ( página  24 ) : 
que  el  P.  Tellez  era  teniente  coronel,  y el  P.  Gil  director  de  una  escuela  mili- 
tar en  España  (página  33)  : que  la  mayor  parte  eran  de  los  mas  torpes  de  la 
Compañía  europea  (id.):  que  todos  ellos  son  una  raza  de viroras,  etc.,  etc.,  etc.;» 
á todo  esto  y á lo  demas  que,  de  la  misma  especie , ha  aglomerado  contra  el 
venerable  señor  Arzobispo , contra  el  clero , y contra  todo  lo  que  es  honrado, 
no  debo  responder  mas  que  lo  que  decia  el  doctor  Manuel  Fernández  Saavedra, 
el  año  de  1824,  en  su  misma  Demostración,  de  donde  he  tomado  el  texto  que 
se  lee  al  principio  de  mi  escrito  : Quien  no  tiene  razón,  necesario  es  que  se 
valga  de  la  impostura  y del  insulto. 

No  he  encontrado  mas  cargos  especiales,  relativos  á los  Jesuítas  que  estuvie- 
ron en  la  Nueva  Granada.  Todo  lo  demas,  que  es  mucho,  son  insultos,  diátri- 
vas , declamaciones  vagas  sobre  sus  opiniones  morales , sobra  sus  miras , sus 
tendencias  perniciosas , y toda  aquella  jerga  cansada  y nauseabunda  que  se 
encuentra  en  los  autores  que  han  escrito  contra  esta  Compañía.  En  cuanto'á  las 
pocas  citas  que  ha  podido  recoger  contra  este  instituto,  en  cuatro  meses  que 
lleva  ojeando  libros,  solo  diré,  que  unas  citas  se  contestan  con  otras  citas,  y 
que  si  yo  me  pusiera  á hacer  aquí  las  mucho  mas  respetables  que  los  favorecen, 
escribiría  dos  resmas  de  papel  y no  acabaría.  No  puedo  menos,  sin  embargo, 
de  hacer  una  indicación  sobra  una  de  ellas.  Con  el  mismo  aire  de  triunfo,  y el 
mismo  tono  y gravedad  que  hubiera  ostentado  un  alquimista  al  descubrir  la 
piedra  filosofal,  nos  habla  el  folletista  de  un  famoso  documento,  que  en  su  con- 
cepto resuelve  esta  cuestión  « Jesuítas  » , que  ha  agitado  al  mundo  sabio  du- 
rante cerca  de  tres  siglos.  Este  famoso  documento  es  una  pastoral  del  señor 
Rodríguez  de  Amilano,  arzobispo  de  Burgos.  Pues  bien  : si  alguno  de  los  lec- 
tores, por  la  simple  lectura  de  esc  famoso  documento,  no  pudiere  apreciarlo  en 
lo  que  él  vale,  le  ruego  se  tome  la  molestia  de  ver  lo  que  de  él  dice  don  Fran- 
cisco Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  su  valiente  y razonada  exposición  y dictamen 
fiscal  al  Consejo  y Cámara  de  Castilla,  de  12  de  abril  de  1815. 

Respecto  á los  Jesuítas  que  vivieron  en  la  Nueva  Granada,  la  apología  mas 
cumplida  que  puede  hacerse  de  la  conducta  que  observaron  miéntra*  perma- 
necieron en  ella,  la  encuentro  yo  en  el  decreto  de  su  expulsión.  Todo  el  mundo 
sabe  hasta  qué  grado  de  exaltación  llegaron  aquí  las  ¡deas  de  los  enemigos  de 
estos  Padres  en  aquellos  dias.  ¿ No  es  evidente  para  el  simple  buen  sentido, 
que  si  estos  hombres,  colectiva  ó individualmente,  hubieran  cometido,  no  diñé 
un  crimen,  una  falta,  el  mas  pequeño  desliz;  ese  crimen,  esa  falta  ó ese  desliz 
habría  adornado  indudablemente  los  considerandos  del  decreto?  Pues  nada  se 
encuentra  en  él.  Los  ocho  ó diez  considerandos  que  lo  preceden , se  refieren 
todos  á la  ilegalidad  de  su  existencia  en  la  república,  y á expresar  temores 
vagos  para  lo  futuro.  Para  los  hombres  imparciales  esto  creo  que  no  tiene 
replica. 

t.  ni, 
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Al  acabar  osle  capítulo,,  y como  dudando  de  que  le  crean  lo  que  en  él  dice  de 
los  Jesuítas  (no  le  falta  razón  para  dudar  de  esto),  aconseja  que  se  lean  las 
Cartas  provinciales  de  Pascal,  obra,  dice,  que  no  se  han  atrevido  á refutar  los 
Jesuítas.  Es  ciertamente  este  libro  el  que  mas  daño  ha  herbó  á esta  famosa 
Compañía,  y su  autor  el  mas  temible  enemigo  que  han  tenido  los  religiosos 
jesuítas,  el  único  adversario  digno  de  ellos.  No  es  un  escrito  de  esta  clase 
en  el  que  puede  hacerse  el  examen  y refutación  de  un  libro.  Pero  por  fortuna 
este  trabajo  está  ya  hecho  por  inteligencias  de  primer  órden.  Pues  que  el  malig- 
no escritor  lia  indicado  al  pueblo  el  veneno,  yo  debo  indicarle  el  antídoto.  Entre 
las  muchas  obras  que  pudiera  señalarle,  en  que  se  demuestran  las  falsedades 
que  contienen  las  Cartas  provinciales,  solo  hablaré  de  una.  La  Francia  ha  ele- 
vado hace  poco  un  monumento  grande  é imperecedero  á la  historia  y á la  lite- 
ratura, á la  verdad  y á la  justicia.  Hablo  de  esa  obra  maestra  de  erudición  y de 
talento,  de  imparcialidad  y sana  crítica,  que  tiene  por  título  : Historia  religiosa , 
política  y literaria  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  con  documentos  losillas  va- 
riados, interesantes  y auténticos,  ha  escrito  el  investigador  profundo  y escritor 
elegante  y juicioso  J.  Cretineau-Joly.  Para  el  hombre  que  ama  la  verdad  y que  la 
busca  de  buena  fé  y con  ánimo  tranquilo,  la  cuestión  está  resuelta.  Ante  la  voz 
de  los  hechos  apoyada  en  documentos  intachables,  y ante  el  testimonio  severo 
de  la  historia,  las  vagas  declamaciones  tienen  que  callar,  y enmudecer  las  rela- 
ciones fantásticas  del  romancero. 

Pero  no  todos  podrán  conseguir  y leer  la  obra  referida.  En  obsequio  de  estos, 
y para  evitar  que  se  les  sorprenda  y que,  á la  sombra  de  la  miel,  traguen  también 
el  veneno,  debo  hacer  aquí  unas  breves  observaciones  sobre  el  autor  y sobre 
el  libro. 

Pascal  es,  sin  duda,  uno  de  los  genios  mas  extraordinarios  que  ha  producido 
el  mundo : es  quizá  el  primer  geómetra  de  los  tiempos  modernos : al  estudio  de 
esta  ciencia  consagró  desde  la  niñez  casi  todas  sus  vigilias.  Circunstancias  jmr- 
ticularcs  lo  ligaron  á los  Jansenistas,  que  estaban  entóneos  en  toda  la  fuerza  de 
su  exaltación  y animosidad  contra  los  Jesuítas,  defensores,  como  lo  era  también 
la  Universidad  de  París,  de  la  doctrina  pura  del  catolicismo.  Ligado  con  Aruauld, 
Sacy  y Nicole,  miró  y respetó  como  maestros,  dice  Chateaubriand,  á estos  hom- 
bres, que  no  merecían  ser  sus  discípulos.  Condescendiente  en  demasía,  el  geóme- 
tra descendió  de  las  regiones  elevadas  y tranquilas  de  la  ciencia,  se  mezcló  en 
las  disputas  que  agitaban  á los  hombres,  y,  por  complacer  á sus  amigos,  prestó 
su  valiente  pluma  á la  calumnia,  é hizo  con  ella  graves  heridas  á la  verdad  y 
á la  justicia,  escribiendo  las  Cartas  provinciales.  Abusando  de  la  condescen- 
dencia del  escritor,  sus  violentos  é inmorales  amigos  le  daban  textos , los  que 
debía  citar  como  de  los  Jesuítas,  pero  truncados  y falsificados. 

Á tres  causas  debe  atribuirse  la  acogida  favorable  que  tuvo  esta  obra,  y la 
boga  en  que  estuvo  j>or  mucho  tiempo — el  nombre  respetable  de  Pascal,  las 
bellezas  de  su  estilo,  y su  picante  y cáustica  mordacidad.  « Pero  hoy,  dice 
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Cretincau-Joly,  las  Provinciales  son  como  el  Tartufo,  una  obra  que  se  aplaude 
por  costumbre,  y que  llena  de  fastidio,  mezclado  de  admiración,  á cuantos 
preocupados  contra  los  Jesuítas,  creen  como  un  deber  la  atenta  lectura  de  estas 
dos  obras. » Es  falso  lo  que  dice  el  folleto,  que  los  Jesuítas  no  se  hayan  atrevido 
hasta  hoy  & impugnar  esta  obra.  Entre  otros  muchos  el  P.  Daniel  la  impugnó 
y probó  victoriosamente  que  estaba  plagada  de  errores  y falsedades.  Pero  este 
Jesuíta  hablaba  el  lenguaje  de  la  fría  razón,  y se  dirigía  al  entendimiento, 
mientras  que  su  enemigo  con  el  lenguaje  festivo  de  la  burla,  se  dirigía  al  co- 
razón y hacia  rcir.  La  historia  ha  conservado  un  documento  precioso  que  prueba 
que  esta  impugnación  era  una  cosa  completa.  En  las  Obras  diversas  de  Bayle, 
tom.  IV,  pAg.  711,  hay  un  trozo  que  dice  : « La  respuesta  del  P.  Daniel  á las 
Provinciales  ha  desaparecido  casi  Antes  de  aparecer.  Su  precio  era  de  50  suel- 
dos, y según  voces  se  ha  ofrecido  un  luis  de  oro  de.  24  francos  A los  que  la  ha- 
bían comprado  si  querían  deshacerse  de  ella.  Según  se  cree,  no  se  ha  querido 
que  pareciese  chocante  como  para  el  Sr.  Nicole.  » — Nótese  esta  nueva  falsedad 
del  libelista. 

Veamos  ahora  el  concepto  que  los  hombres  competentes,  las  inteligencias  de 
primer,  orden,  han  formado  de  este  libro. 

Bueno  serA  empezar  por  decir  que  él  fue  quemado  por  disposición  del  parla- 
mento de  Aix,  y que  tuvo  la  misma  suerte  en  la  plaza  de  Greve  el  14  de  octu- 
bre de  1060,  en  que  el  verdugo  lo  redujo  á cenizas  por  orden  del  Consejo  : los 
Obispos  de  Francia  lo  censuraron,  y el  Sumo  Pontífice  lo  condenó  en  14  de 
marzo  de  1658.  El  Conde  de  Maistre  llama  las  Provinciales  por  sobre-nombre 
las  mentirosas-,  y en  su  hermosa  obra  titulada  Veladas  de  San  Petersburgo , 
dice  hablando  de  su  autor : o Pascal  es  un  controversista  tan  sobresaliente  que 
ha  llegado  hasta  el  punto  de  tomar  la  calumnia  por  diversión.  » El  inmortal 
Visconde  de  Chateaubriand,  en  su  erudita  y profunda  obra  titulada  Estudios 
históricos,  después  de  examinar  este  libro , expresa  su  juicio  con  este  hermoso 
pensamiento:  «El  autor  es  un  calumniador  de  genio;  la  obra  una  mentira 
inmortal.  » En  las  cartas  al  P.  Latour,  escritas  el  año  de  1746,  dice  Voltaire, 
autoridad  muy  respetable  y nada  sospechosa : « Hablando  de  buena  fé,  ¿debere- 
mos juzgar  de  la  moral  de  los  Jesuítas  por  la  sAtira  de  las  Cartas  provinciales?» 
El  mismo  Voltaire  en  el  capitulo  xxivu  del  tomo  111  de  su  obra  titulada : El  Siglo 
de  Luis  XIV,  expresa  un  juicio  todavía  mas  interesante  y mas  positivo  sobre  esta 
obra.  «En  estas  cartas  [las  Provinciales ) se  trataba  de  probar  que  los  Jesuítas 
tenían  un  designio  formado  de  corromper  las  costumbres  de  los  hombres,  de- 
signio que  ninguna  secta,  ni  ninguna  sociedad  pudo  ni  ha  podido  nunca  tener. 
Pero  no  se  trataba  de  decir  la  verdad,  sino  de  divertir  al  público. » — Por  último 
y para  no  cansar,  voy  A copiar  las  palabras  con  que  expresa  su  juicio  sobre  esta 
obra,  y sobre  los  Jesuítas,  un  sabio  protestante,  el  historiador  Schocl.  En  la 
pAgina  79,  tomo  XXVIII  de  su  Historia  de  los  Estados  europeos,  dice  hablando 
de  las  Provinciales  : «Es  una  obra  de  partido, en  la  cual  la  mala  fé  atribuía  A los 
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Jesuítas  opiniones  sospechosas,  que  ellos  desde  mucho  tiempo  habían  ya  conde- 
nado, y que  hacían  responsable  á toda  la  Sociedad  de  ciertas  extravagancias  de 
algunos  padres  españoles  y flamencos.  » 

El  testimonio  intachable  de  estos  hombres  célebres  sirve  para  probar  plena- 
mente, no  solo  que  la  obra  de  Pascal,  tan  recomendada  por  el  folletista,  está 
plagada  de  calumnias  contra  los  Jesuítas,  sino  que  la  conducta  de  estos  hom- 
bres ha  sido  y es  muy  diferente  de  la  que  nos  han  pintado  sus  encarnizados 
enemigos.  He  citado  estas  autoridades  respetables,  no  precisamente  para  refutar 
lo  que  dice  el  folletista  de  estos  religiosos,  sino  para  que  sirvan  como  de  adver- 
tencia y de  aviso  á los  lectores  incautos  y los  preserven  de  caer  en  el  lazo  que 
él  les  ha  tendido,  recomendándoles  la  lectura  de  esta  obra.  Nada  tienen  que 
temer  los  Jesuítas  por  los  insultos  y calumnias  que,  con  tanta  malignidad  como 
furor,  les  ha  prodigado  este  folleto.  Y si  yo  he  creídb  que  debía  refutarlo  en 
esta  parte,  no  es  porque  tema  que  pueda  causarles  daño  alguno ; es  porque  hay 
muchos  lectores  sencillos  á quienes  puede  engañarse  fácilmente.  Una  sociedad 
de  hombres  que  cuenta  como  protectores  y amigos , como  apologistas  y admi- 
radores á Santos  como  san  Francisco  de  Sales  y san  Vicente  de  Paul;  á Sop- 
ranos como  Luis  XIV,  Juan  Sobieski  y Federico  II;  á Cardenales  como  Com- 
mendon,  Du  Bellay  y Hichelieu ; á Obispos  como  Bossuet  y Fcnelon ; á Religiosos 
como  fray  Luis  de  León  y fray  Luis  de  Granada ; á hombres  de  Estado  como 
Colbert  y Lamoignon;  á Magistrados  como  Montesquieu  y D’Agucsseau;  á ora- 
dores como  Flechier,  Massillon  y O’Connell;  á guerreros  como  Condé,  Turena 
y Montmorency ; á poetas  como  Malherbe,  Comedle  y el  divino  Tasso ; á filósofos 
como  Bacon  y Lcibnitz;  á sabios  como  Descartes  y ButTon;  á escritores  como 
Bálmes  y Chateaubriand;  una  sociedad  tal,  digo  yo,  bien  puede  mirar  con  el  mas 
alto  desprecio  las  invectivas  de  un  pobre  anónimo.  Porque  á la  verdad  ¿qué  son 
los  apasionados  conceptos  del  libelista,  al  lado  del  testimonio  de  estos  grandes 
hombres  que  hacen  la  gloria  del  género  humano  y la  admiración  del  mundo?  Si 
fuera  dable  hallar  un  término  de  comparación,  podría  decirse  que  son  lo  que  la 
luz  muerta  de  un  gusanillo  fosfórico  ante  los  resplandores  de  un  brillante  sol 
de  primavera;  lo  que  los  aletéos  del  murciélago  en  medio  de  las  tinieblas,  al 
vuelo  sereno  y majestuoso  del  águila  en  las  altas  regiones  de  la  luz;  lo  que  es, 
en  fin,  el  ronco  graznido  de  la  lechuza,  al  melodioso  canto  del  ruiseñor. 

Si  se  examina  ahora  la  cuestión  relativa  á esta  célebre  Compañía,  no  ya  bajo 
el  punto  de  vista  del  crítico  solamente,  sino  bajo  el  punto  de  vista  del  católico, 
los  raudales  de  luz  son  mas  intensos,  las  razones  en  su  favor  mas  incontestables, 
los  fundamentos  mas  sólidos : para  el  hombre  honrado,  para  el  católico  verda- 
dero, la  duda  es  imposible.  Yo  dejo  á un  lado  todos  esos  millares  de  libros,  en 
los  que  la  critica,  la  imparcialidad  y la  razón  han  hecho  elocuentes  apologías 
de  los  religiosos  jesuítas;  prescindo  de  los  testimonios  brillantes  que  han  dado 
en  su  fa^r  los  hombres  mas  ilustres  que  ha  producido  la  Europa  en  los  tres 
últimos  siglos,  entre  los  que  se  encuentran  muchos  sabios  protestantes,  y reduzco 
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la  cuestión  ú los  términos  siguientes  — Existe  y ha  existido  en  el  mundo  un  insti- 
tuto religioso,  dedicado  á la  enseñanza  de  la  juventud,  y á la  predicación  y pro- 
pagación del  Evangelio.  Su  fundador,  aun  visto  con  ojos  puramente  humanos, 
fué  indisputablemente  un  grande  hombre.  Este  fundador,  después  de  pocos  años 
de  una  vida  intachable,  sucumbió,  no  bajo  el  peso  de  la  edad,  no  por  la  influencia 
de  las  enfermedades  comunes  á nuestra  naturaleza,  sino  por  la  extenuación  que 
produjo  en  él  la  vida  mas  austera.  La  Iglesia  católica  por  el  órgano  de  Grego- 
rio XV,  uno  de  sus  mas  grandes  Pontífices,  declaró  santo  al  grande  hombre  y lo 
colocó  sobre  nuestros  altares.  Las  constituciones  de  ese  Instituto  han  sido  exa- 
minadas detenidamente  y aprobadas  no  solo  por  muchos  individuos  y corpora- 
ciones respetables,  sino  también  por  el  Jefe  de  la  Iglesia  y por  un  Concilio  ge- 
neral. las  cinco  partes  del  mundo  están  regadas  con  la  sangre  de  mas  de  800  de 
sus  miembros,  que  han  sacrificado  su  vida  en  los  tormentos  por  cumplir  con  su 
deber.  En  el  seno  de  este  Instituto  y bajo  el  influjo  de  sus  constituciones,  se  han 
formado,  entre  otros  muchos,  tres  Santos  que  cualquiera  de  ellos  bastaría  para 
honrar  no  solo  el  Instituto  mismo,  sino  también  al  catolicismo  entero : san  Luis 
Gonzaga,san  Francisco  deBorja  y san  Francisco  Javier.  Sigamos. 

La  Iglesia  acaba  de  colocar  también  sobre  los  altares  al  Venerable  P.  Claver, 
delante  de  quien  tienen  que  callar  la  vocinglera  filantropía  y la  democracia  de 
nuestro  tiempo.  El  teatro  en  que  ejerció  su  caridad  este  hombre,  cuyo  espíritu 
subió  al  cielo,  no  está  lejos  de  nosotros  : fué  aquí,  en  la  Nueva  Granada,  en 
Cartagena,  en  donde  se  consagró  al  servicio  de  la  humanidad  y de  la  esclavitud, 
aliviando, por  mas  de  40  años,  con  su  zelo,  con  sus  manos  y con  su  doctrina, 
la  suerte  de  los  negros  esclavos  que  se  importaban  de  África.  La  Religión,  mas 
humanitaria  que  la  vana  filosofía,  ha  dejado  á los  granadinos,  con  el  ejemplo  del 
P.  Claver,  una  prueba  práctica  de  que  la  verdadera  democracia,  la  única  posi- 
ble filantropía,  es  la  que  se  funda  en  la  caridad  cristiana.  Y ese  hombre  que  tal 
hizo,  que  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado  en  nuestro  mismo  país,  que  la  historia 
lo  ha  hecho  conocer  en  el  mundo  como  el  tipo  de  los  amigos  de,  la  humanidad, 
y que  la  Iglesia  católica  lo  enumera  ya  entre  los  santos  del  cielo,  y ha  presen- 
tado sus  reliquias  á la  veneración  de  los  fieles : ese  hombre,  digo , formó  sn 
espíritu  en  el  seno  de  la  Compañía  de  Jesús...  Continuemos. 

Todos  los  Obispos  del  mundo  católico,  con  muy  raras  excepciones,  han  visto 
en  esos  religiosos  auxiliares  inteligentes  y virtuosos  y les  han  dado  sn  protección, 
y colmádolos  de  elogios.  Desde  Paulo  III  que  aprobó  el  Instituto  en  1540,  hasta 
Pió  IX  que,  en  1852,  lo  apmeha  y lo  protege,  31  Pontífices,  31  succesores  de 
san  Pedro,  le  han  manifestado  constantemente,  al  través  de  los  siglos  y de  las 
revoluciones,  una  protección  decidida,  le  han  llenado  de  alabanzas  y conside- 
rádolo  como  una  délas  mas  fuertes  columnas  del  catolicismo.  Concluyamos. 

Estos  son  hechos  incontestables....  Y bien,  teniéndolos  á la  vista,  ¿no  habré 
tenido  razón  para  decir  que,  en  la  cuestión  de  la  bondad  ó maldad  de  esc  insti- 
tuto, para  un  verdadero  católico,  la  duda  es  imposible? — Adviértase  que  hablo 
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del  Instituto,  y (le  la  mayoría  de  sus  miembros.  No  se  crea  que  yo  piense 
que  todos  los  Jesuítas  son  y han  sido  santos,  hombres  impecables.  Absurdo  se- 
mejante no  cabe  en  mi  cal>eza.  Habrá  habido,  sin  (luda,  entre  los  Jesuítas 
hombres  malos,  como  los  ha  habido  y los  habrá  siempre  en  toda  sociedad  que 
se  componga  de  hombres : el  apostolado  mismo  tuvo  un  Judas  que  hasta  en 
nuestros  tiempos  encuentra  imitadores.  Pero  sostener,  como  sostienen  los  ene- 
migos de  la  Compañía  de  Jesús,  que  los  Jesuítas  son  malos  y perversos  por 
esencia,  y que  el  Instituto  aprobado  por  las  autoridades  que  he  citado,  las  mas 
respetables,  las  mas  completas,  las  únicas  competentes,  es  perverso,  letal  y 
corruptor,  es  una  impudente  mentira,  es  una  declarada  impiedad;  y no'solo  es 
una  mentira  y una  impiedad,  sino  que  es  también  una  bestialidad. 

No  fallará  tal  vez  algún  mentecato  que  replique  aquí  que  un  Papa  los  extin- 
guió; porque  debe  notarse,  que  cuando  les  conviene,  la  autoridad  del  Pontífice 
sí  es  respetable,  y no  solo  respetable  sino  también  infalible,  aunque  solo  se 
trate  de  la  expedición  de  un  simple  breve.  Sí,  es  verdad ; el  papa  Clemente  XIV 
expidió  su  breve  extinguiendo  la  Compañía  de  Jesús.  Yo  respeto  la  memoria 
de  ese  Pontífice,  y me  duelo  y me  compadezco  de  los  tormentos  horrorosos,  de 
las  angustias  indecibles  que  hicieron  sufrir  á su  alma  honrada  y generosa,  los 
enemigos  del  catolicismo.  La  historia  ha  descubierto  y puesto  á la  luz  del  sol,  y 
ante  los  ojos  del  mundo,  los  hilos  de  esa  trama  tan  vil  como  infernal,  que 
arrancó  al  Jefe  de  la  Iglesia  una  medida  que  su  razón  y su  conciencia  repug- 
naban. Creyó,  haciendo  este  sacrificio,  calmar  los  ánimos  agitados  y dar  la 
paz  al  mundo.  Pero  al  hacerlo,  no  condenó  ni  aun  censuró  el  Instituto  como 
impío  ó inmoral.  Oigamos  sobre  este  punto,  lo  que  dice  el  mismo  historiador 
protestante  que  ántes  he  citado.  « El  Breve  de  Clemente  XIV,  dice  Schoel,  no 
» condena,  ni  la  doctrina,  ni  las  costumbres,  ni  la  disciplina  de  los  Jesuítas. 
» Los  únicos  motivos  que  se  alegan  para  la  extinción  son  las  quejas  de  las 
» Córtes  contra  la  Orden ; y el  Papa  la  justifica  con  ejemplos  de  Institutos 
j>  suprimidos , para  conformarse  á la  opinión  pública.  » Véase , pues , que 
hasta  el  mismo  Papa  que,  violentado,  expidió  el  breve  que  extinguió  la  Com- 
pañía de  Jesús,  aprobaba  su  doctrina,  su  moral  y sus  costumbres.  En  este 
punto  no  ha  habido  uno  solo  que  discrepe. 

Esta  materia  es  inagotable,  y no  debo  detenerme.  Lo  que  he  dicho  sobre 
ella,  me  parece  suficiente  para  demostrar  victoriosamente : 1*  que  en  esas 
‘i 4 páginas  que  el  autor  del- libelo  parece  quiso  dedicar  á los  Jesuítas,  pero 
en  las  que  muerde  y despedaza  no  solo  á estos , sino  á cuanto  se  le  presenta, 
no  se  ve  otra  cosa  que  lo  mismo  que  se  ve  en  todas  las  restantes — insultos, 
culumnias,  y ese  furor,  ese  ódio  insaciable  que  se  descubre  (¿qué  digo  se  des- 
cubre?), que  salta  á los  ojos  en  todas  las  páginas,  en  todos  los  párrafos,  en 
todas  las  líneas  desde  la  primera  hasta  la  última  : y 2°  que  el  venerable  señor 
Arzobispo  de  Bogotá  al  tomar  parte,  como  se  dice,  en  la  venida  de  eslos  reli- 
gios >s  á la  Nueva  Granada,  al  recibirlos  y tratarlos  bien,  al  conliailes  la  edu- 
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car ion  de  la  juventud,  y autorizarlos  para  predicar  el  Evangelio,  lejos  de  haber 
cometido  un  gran  crimen,  como  dice  el  libelista  ron  su  genial  insolencia,  y con 
un  tono  y una  seriedad  que  causan  mas  bien  risa  que  enfado,  no  ha  hecho 
mas  que  imitar  el  ejemplo,  y seguir  las  huellas  que  han  dejado  trazadas  30  Pon- 
tífices ilustres,  y los  varones  mas  eminentes  en  ciencia  y en  virtudes,  que  ha 
tenido  el  catolicismo  cu  los  tres  últimos  siglos. 


V. 

LAS  SEÑORAS  DE  DOGOTÁ. 

Ni  las  invectivas  contra  el  Santo  Padre,  ni  las  calumnias  y ullrajes'que  sin 
medida  ha  prodigado  al  virtuoso  Metropolitano,  ni  los  insultos  hechos  & los 
Jesuítas  y al  clero  virtuoso  de  la  república , ni  las  alusiones  ofensivas  á los 
sugetos  mas  respetables  de  nuestra  sociedad,  ha  podido,  no  diré  extinguir,  cal- 
mar siquiera  la  sed  devoradora  de  venganza  que  atormenta  al  infeliz  escritor,  ni 
mucho  menos  agotar  la  hiel  que,  no  á gotas,  sino  4 torrentes,  vierte  de  su 
corazón.  Ciego  de  furor  y arrastrado  por  la  venganza  y la  soberbia,  ¿1  ha 
hincado  también  su  diente  venenoso  en  un  objeto  santo  para  los  hombres  cul- 
tos, sagrado  aun  para  los  salvajes — la  mujer.  Sí,  la  honra  de  nuestras  esposas, 
la  virtud  y pureza  de  nuestras  vírgenes,  se  han  querido  manchar  también... 
¿y  por  quién?  ¡Ah!  por  aquel  mismo  escritor,  que  en  la  página  22  de  su  li- 
belo, se  queja  amargamente  y se  lamenta  porque  el  sermón  de  un  Jesuíta  diz- 
que produjo  ¡qué  falsedad!  riñas  entre  casados  y división  de  matrimonio.  Sí, 
el  mismo  escritor  que  se  horrorizaba  de  esto,  que  cita  las  palabras  de  san  Pablo 
sobre  la  caridad  y amor  del  prójimo , el  ministro  indigno  de  un  Dios  de  paz  y 
mansedumbre,  el  sacerdote  apóstata  que  hoy  ultraja  lo  que  ensalzó  ayer,  y que 
santifica  al  presente  lo  que  ántes  colorirá  de  maldiciones,  ese  es  el  que,  con 
labio  impuro  y lengua  maldiciente,  y corazón  depravado,  se  ha  atrevido  A lan- 
zar, no  solo  sin  horrorizarse,  sino  con  muestras  de  complacencia  sobre  las 
señoras  de  Bogotá,  una  imputación  calumniosa,  imputación  horrible  que  sin 
veidr  de  él  y sin  las  circunstancias  que  la  rodean,  habría  podido  producir,  no  l iños 
entre  casados  solamente,  sino  que  pudiera  haber  cambiado  la  paz  y dicha  de  todus 
nuestras  familias  en  una  amargura  inconcebible,  en  un  infierno  insoportable. 

La  necesaria,  la  indispensable  energía  de  mis  palabras,  tal  vez  hará  pensar 
á alguno,  que  en  este  punto  puedo  estar  ofendido  particularmente.  Yo  debo 
repetir  aquí  la  declaración  que  hice  poco  ha.  Ninguna  persona  de  mi  familia 
se  confesaba  con  Jesuíta.  Pero  esta  atroz  injuria  se  ha  dirigido  contra  las  señoras 
de  una  ciudad  querida,  á las  que  sin  excepción  de  partidos  ni  creencias,  tengo 
yo  respeto  y consideración,  ¿Qué  corazón  bien  nacido  no  late  y no  palpita  al 
ver  que  se  insulta  y se  calumnia  A la  mujer  débil  é inofensiva?  Y ¿qué  calum- 
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nía?  calumnia  que  se  dirige,  no  & una  sola  persona,  sino  á la  gran  mayoría  de 
las  señoras  de  una  ciudad  populosa : imputación  que  seria  calumniosa,  indigna 
y baja,  aun  dirigida  á la  inmensa  mayoría  de  las  mujeres  que  habitaban  á Sy- 
baris,  ó á las  hijas  de  la  soberbia  y corrompida  Babilonia  : calumnia,  en  fin, 
que,  si  fuera  posible  que  le  dieran  crédito,  haría  formar,  no  solo  de  Bogotá, 
sino  de  la  nación  entera,  la  idea  mas  horrible,  la  mas  triste  y oprobiosa  que  es 
dable  imaginar. 

¿ Y no  defiende  V.  á las  señoras?  preguntará  tal  vez  alguno.  Y yo  respondo 
que  no,  poique  ni  las  señoras  de  Bogotá  necesitan  de  defensa , ni  yo  puedo  ni 
debo  hacerla.  Calumnias  como  esta  llevan  en  sí  mismas,  su  mas  completa  refu- 
tación, y el  calumniado  no  debe  hacer  mas  que  confiarse  al  juicio  y moralidad 
de  los  lectores,  y entregarse  tranquilo  en  manos  de  la  conciencia  pública. 
Cuando'  la  fracción  impla  y sanguinaria  de  la  Francia , arrojaba  á fines  del 
último  siglo,  sobre  la  familia  del  desgraciado  y virtuoso  Luis  XVI,  todo 
linaje  de  injurias  y calumnias,  llegó  el  furor  y la  rabia  hasta  el  punto  de 
i mputar  A la  infortunada,  pero  virtuosa  esposa  de  este  rey,  un  crimen  en 
cierto  modo  semejante.  Llevada  ante  los  verdugos  que  hacían  de  jueces,  y re- 
convenida por  él,  ella  no  creyó  que  debía  defenderse,  y se  contentó  con  decir  : 
a Preguntad  á las  madres  que  me  escuchan,  si  esa  maldad  es  posible.  » Yo 
diría  aquí  lo  mismo  : Preguntad,  no  diré  A las  personas  que  tengan  fé  y que 
respeten  en  algo  la  moral,  sino  á las  que  conserven  un  resto  de  pudor,  si  ese 
crimen  es  posible. 

El  que  afirma  un  hecho  es  el  que  tiene  el  deber  y la  posibilidad  de  dar  la 
prueba ; una  negativa  solo  puede  fundarse  en  raciocinios ; y el  respeto  que 
debo  ú la  moral  y á la  decencia,  ata  mi  lengua  y no  me  permite  hacer  nin- 
guno sobre  la  materia : y es  por  esto  que  he  dicho,  que  no  podía  hacer  la  de- 
fensa de  las  señoras. 

He  dicho  también  que  no  debía  defenderlas,  porque  si  la  infame  impu- 
tación del  libelista  no  ha  podido  ni  podrá  nunca  echar  sobre  su  virtud  la 
mas  leve  mancha , la  defensa  que  un  hombre  de  bien  hiciera  de  ellas  podría 
acaso  hacer  pensar  á alguno  que  en  concepto  del  defensor  la  calumnia  era  |>o- 
siblc.  Así,  pues,  me  limitaré  á decir  á las  señoras  de  Bogotá  : Habéis  conquis- 
tado un  nuevo  timbre,  y adquirido  un  título  mas  al  respeto  y veneración  de 
todos  los  hombres  honrados,  de  dentro  y fuera  de  la  república,  con  el  hecho 
de  haber  sido  ultrajadas  en  ese  villano  escrito.  Descansad  tranquilas  en  el  tes- 
timonio de  vuestra  conciencia;  confiad  vuestra  justificación  al  criterio  y á la 
moralidad  de  los  lectores.  Algunos  pocos  que  carecen  de  uno  y otro,  aparenta- 
rán dudas  acerca  de  vuestra  inocencia;  no  importa  : ese  testimonio  es  comple- 
tamente nulo.  El  de  las  personas  de  alguna  moralidad  y honradez  os  sera  sin 
duda  favorable,  y esto  basta.  Si  vuelven  ú gritar  y á insultaros,  no  os  inquie- 
téis; los  ahullidos  que  da  el  lobo  en  medio  de  las  tinieblas,  y devorado  por  el 
furor,  no  podrán  nunca  empañar  el  brillo  de  las  estrellas. 
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He  concluido  mi  tarea.  A mas  de  que  carezco  de  ciertos  datos  para  escribir 
sobre  los  dos  últimos  puntos  de  que  trata  el  folletista,  lo  que  yo  pudiera  decir 
sobre  ellos,  sería  en  cierto  modo  inútil,  después  de  que  el  señor  doctor  Cuervo 
los  t»a  tratado  tan  extensa,  y valientemente.  Ojalá  que  este  escrito,  que  he  re- 
dactado en  muy  desfavorables  y penosas  circunstancias,  pueda  contribuir  cu 
algo  á la  consecución  del  digno  y santo  objeto  que  me  propuse,  á saber : de- 
fender los  intereses  del  catolicismo,  religión  augusta,  religión  de  mi  entendi- 
miento, no  menos  que  de  mi  corazón  : defender  la  inocencia  y la  virtud  de  un 
Prelado,  tan  indigna  y procazmente  calumniado,  que  mal  que  les  pese  A los 
envidiosos  y soberbios,  es  hoy  una  de  las  glorias  del  catolicismo,  uno  de  los 
mas  liellos  ornamentos  de  mi  patria  : defender  & esta  del  baldón  y oprobio  de 
una  publicación  como  la  que  he  combatido,  y preservar,  en  fin,  ú la  parte  sen- 
cilla del  pueblo  granadino,  del  lazo  pérfido  que  se  le  ha  tendido  para  robarle 
con  su  fé,  su  mejor,  su  mas  eficaz,  su  verdadero  y único  consuelo.  ¡ Quiera  la 
Providencia,  y este  es  el  último  deseo  que  abriga  mi  corazón  al  dejar  la 
pluma;  quiera  la  Providencia  en  su  misericordia,  volver  al  desgraciado  autor 
del  folleto  al  camino  de  la  justicia! 

19  de  noviembre  de  i8”>2. 


Venancio  Restuepo. 


NOTAS. 

i*  No  contando,  como  el  autor  del  libelo  á quien  impugno,  con  los  fundos  que 
él  lia  tenido  á su  disposición  para  imprimirlo  y circularlo;  y no  pudiendo  por  mis  cir- 
cunstancias hacer  los  gastos  de  impresión,  he  entregado  mi  manuscrito  en  manos  del 
impresor,  i fin  de  que,  si  mi  trabajo  tuviere  alguna  estimación  en  el  público,  se 
cobre  de  los  gastos  de  impresión,  y se  pague  el  porte  de  los  ejemplares  que  se  re- 
mitan fuera  de  la  capital. 

2*  Después  de  terminado  mi  escrito,  una  persona  fidedigna  ha  remitido  de  Santa 
Rosa  á otra  de  Bogotá,  copia  de  la  órden  circular  que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Timdama,  ha  dirigido  á los  jefes  políticos  de  su  dependencia,  remitiéndoles  o/¡- 
cialmente  el  libeilo,  y previniéndoles  su  circulación  y lectura.  Este  documento  con- 
firma lo  que  he  dicho  sobre  la  complicidad  del  Poder  ejecutivo  en  este  negocio,  y 
voy  á consignarlo  aquí  con  la  adición  que  la  persona  remitente  lia  puesto  al  pié  de 
la  copia. 

Circular  n°  83.  — Gobernación  de  la  provincia  de  Tundama.  — Sania  llosa,  no- 
viembre 10  de  1832.  — Al  señor  jefe  político  del  cantón  capital. 

« Tengo  la  satisfacción  de  remitir  á V.  por  el  correo  de  hoy  12  ejemplares  del  cua- 
» derno  titulado  : El  Arzobispo  de  Hogolá  ante  la  nación , para  que  dejando  V. 
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» uno  en  su  despacho,  reparta  los  restantes  :i  las  alealdias  de  cada  uno  de  los  1 1 dis- 
»»  tritos  del  cantón  de  su  mando,  encareciéndoles  á los  alcaldes  que  hagan  trascen- 
« dental  su  lectura,  á todas  las  personas  de  sus  respectivos  distritos,  pues  ella  dejará 
» convencidos  hasta  á las  mas  escépticos,  de  que  aquel  Prelado  es  la  causa  eliciente 
» de  los  males  de  que  se  queja  y que  atribuye  al  Gobierno  de  su  patria.  Sírvase  V. 
» hacer  que  dicho  cuaderno  se  conserve  escrupulosamente  en  el  archivo  de  la  alcaldía 
» para  que  en  todo  tiempo  sirva  de  vindicación  á la  administración  del  7 de  marzo  de 
*>  1849.  — Antonio  Prieto.  » 

« Á virtud  de  la  anterior  circular  se  ba  visto  en  la  capital  de  Tundama  el  acto 
mas  inmoral,  el  abuso  mas  escandaloso.  El  dia  14,  después  de  la  misa  mayor,  se 
reunió  al  vecindario,  y se  llevaron  á los  niños  de  la  escuela  al  lugar  destinado  para 
publicarlas  Gacetas  y demas  providencias  del  gobierno,  y alli  se  principió  la  lectura 
del  folleto  anónimo  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación , acto  que  ha  llenado 
de  admiración,  de  horror  y de  escándalo  á este  católico  vecindario.  » Igual  cosa  se 
ha  hecho  en  los  demas  distritos  de  la  provincia  (1).  » 

Esto  no  necesita  comentario.  El  autor  del  libelo  tuvo  embarazo,  temor  ó vergüenza 
para  poner  su  nombre  al  pié  de  la  mas  inicua  difamación  : el  gobierno  y sus  agentes 
no  la  han  tenido  para  adoptarla  y prevenir  su  lectura  coni  odocumento  oficial  y ;¡;  vin- 
dicación de  la  administración  presente!!!  Juzguen  ahora  los  hombres  de  moralidad 
y de  honor. 

f»)  El  Catolicismo , números  70  y 71,  registró  estas  otras  comunicaciones  oficiales: 

Hept\blica  de  la  Sueva  Granada. — Jefelura  política  del  cantón.  — C.hiquinquira , 
noviembre  6 de  1852. 

Al  Sr.  alcalde  parroquial  de......... 

Remito  á V.  un  cuaderno  titulado  El  Arzobispo  ante  la  nación,  para  que  sea  leído  por  todas  las  perso- 
nas que  lo  soliciten ; asi  mismo  hará  V.  que  se  anuncie  á todos  los  vecinos,  á fin  de  que  no  se  quede  eu 
ese  distrito  sin  la  publicidad  que  su  mérito  demanda,  y luego  lo  deposite  V.  eu  el  archivo  de  esa  alcaldía 
ron  el  mas  esmerado  asco. 

Remito  también  á V.  las  gacetas  números  1439  hasta  1441  para  su  archivo,  etc.  Dios  guarde  á V. 

Miguel  A.  Nieto. 

Esta  comunicación  oficial  se  supone  que  ha  sido  consecuencia  de  otra  del  gobernador  de  Velez,  á cuya 
provincia  corresponde  el  cantón  de  Chinchiquirá,  y que  seria  semcjaule  á la  del  gobernador  deTuudauia. 
Infiérese  de  aquí  que  las  Ordenes  superiores  lian  sido  tenuiuantes  á todas  las  gobernaciones,  y desearíamos 
verlas  publicadas  en  la  Gacela  oficial. 

los  EE. 


Circular  numero  55.  — República  de  la  Sueva  Granada. — Jefelura  política  del 
cantón.—  Sogamosoy  12  de  noviembre  de  1852. 

Al  Sr.  alcalde  de 

Remito  á V.  un  ejemplar  de  un  cuaderno  titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  para  que  se 
sirva  en  anuencia  de  los  demás  empleados  de  ese  distrito  enterarse  de  su  contenido,  y luego  hacerlo  tras- 
cendental á todas  las  demas  personasde  ese  vecindario;  pues  su  lectura  dejará  convencidos  hasta  á los  mas 
incrédulos  de  que  aquel  Prelado  es  la  causa  eficiente  de  los  males  de  que  se  queja  y que  atribuye  al  go- 
bierno de  su  patria.  — Cuando  su  circulariou  baya  leuido  efecto  lo  conservará  V.  escrupulosamente  en  su 
despacho  para  que  eu  lodo  tiempo  sirva  de  vindicación  á la  administración  del  7 de  marzo  de  1849. 

Jesús  M.  Chaparro. 
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3“  Sé  de  un  modo  positivo  que  el  libelo  infamatorio  titulado  El  Arzobispo  de 
Hogotá  ante  la  nación  lia  sido  costeado  de  los  fundos  nacionales,  como  impresión 
oficial  que  se  ha  pagado  al  contratista  : y apelo  sobre  ello  al  testimonio  del  adminis- 
trador y del  dueño  de  la  imprenta  del  Neo-Granadino. 


4 * Hasta  hoy  no  he  recibido  contestación  del  doctor  Saavcdra  á la  carta  que  le  es- 
cribí el  2¿>  de  octubre,  ni  la  ha  remitido  al  señor  Manuel  José  Pardo  á pesar  de  que 
personalmente  se  la  ha  recordado  por  tres  veces  diferentes. 

6 de  diciembre  de  18o2. 


Restrepo. 


ADHESIONES  DEL  CLERO  Y FIELES 

DE  DIFERENTES  PUEBLOS  DE  LA  REPUBLICA 


A LAS  DEFENSAS  HECHAS  Eli  FAVOR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  VI.  A.  MOSQI  ERA 


/ 


CON  MOTIVO  DHL  LIBELO  INTITULADO 


EL  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ  ANTE  LA  NACION. 


8.  — Voto  de  adhenion  de  mucho*  respetable*  Tocinos  de  Bogotá* 
Zipuqulrá,  Cógua,  Espinal*  Ambalema  y Tanja. 

Sobrecogidos  y llenos  de  horror  y de  indignación  á consecuencia  de  la  publi- 
cación del  folleto  anónimo  y calumnioso,  salido  de  la  imprenta  del  Neo-Grana- 
dino, é intitulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  que  algunos  de  nos- 
otros leimos,  y de  cuyo  contenido  tuvimos  noticia  otros,  juzgamos  desde  un 
principio  que  la  manera  mas  satisfactoria  de  contestarlo,  era  por  medio  de 
otra  publicación,  revestida  y autorizada  con  numerosas  firmas,  desmintiendo 
los  hechos  falsificados  ó tergiversados,  y las  aserciones  de  todo  punto  inexactas 
en  que  abunda  el  expresado  folleto. 

Siendo  el  ilusti  ísimo  señor  Arzobispo  de  esta  arquidiócesis , doctor  Manuel 
José  Mosquera  , la  principal  víctima  que  el  autor  ó autores  de  aquella  incalifi- 
cable producción,  han  querido  inmolar  en  las  aras  de  su  injusta  cuanto  im- 
placable venganza,  obraban  muchas  consideraciones  para  alentarnos  en  una 
resolución,  inspirada  por  los  mas  puros  y nobles  sentimientos.  — Las  notorias 
virtudes,  saber  y consagración  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  siempre 
han  resplandecido  en  el  ilustre  Prelado  : la  dignidad,  denuedo  y firmeza,  que 
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marcaron  su  conducta  en  las  delicadas  cuestiones  eclesiásticas,  suscitadas  por 
el  gobierno ; y la  decisión  y constancia  evangélicas,  con  que  ha  sabido  preferir 
el  extrañamiento  y ocupación  de  sus  temporalidades,  á una  condescendencia 
indebida,  en  puntos  relativos  al  depósito  de  fé  que  le  ha  sido  confiado,  como  á 
succcsor  de  los  Apóstoles,  y como  á legítimo  Pastor  de  la  porción  de  grey  cató- 
lica que  forma  la  Iglesia  de  Bogotá;  hé  aquí  algunas  de  las  consideraciones  que 
obraban  en  nuestro  ánimo , para  mantenernos  y confirmarnos  en  nuestro 
loable  propósito  de  salir  á la  defensa  espontánea  y generosa  del  digno  Pre- 
lado. 

Agregábanse  á las  razones  expuestas,  la  de  la  ausencia  misma  del  ilustre 
personaje,  y la  del  motivo  ó causa  de  esa  ausencia.  — La  publicación  del  fo- 
lleto ha  tenido  lugar,  cuando  por  la  distancia  no  es  dado  al  señor  Mosquera 
confutarlo  de  pronto,  cerrando  con  cien  candados  la  boca  del  detractor  ó de- 
tractores. Pues  bien  : durante  esa  ausencia,  nos  decíamos,  nos  corresponde  á 
nosotros  todos,  presentamos  generosamente  en  la  liza,  para  postrar  y desarmar 
la  calumnia,  que  con  avilantez  tan  inaudita,  ha  pretendido  asesinar  una  repu- 
tación inmaculada.  El  ilustrísimo  señor  Arzobispo  ha  sufrido,  sufre  y sufrirá, 
por  conservar  inmarcesibles  y lozanos  los  pastos  de  sana  doctrina  en  que  su 
grey  debe  apacentarse;  esto  es,  su  persecución  la  debe,  en  cierto  modo,  al 
amor  á sus  ovejas,  y estas  tienen  por  lo  mismo  un  del>er,  no  ya  de  hidalguía  y 
de  generosidad,  sino  de  estricta  justicia,  en  hacer  suyá  la  causa  del  Prelado 
ausente,  injustamente  proscrito  y audazmente  calumniado.  — ¿Qué  se  diría  de 
la  mayoría  de  los  moradores  en  Bogotá,  si  permaneciera  muda  é indiferente, 
después  de  la  publicación  de  un  libelo,  calumnioso  en  demasía,  é infamatorio 
contra  el  Pontífice  de  su  iglesia?  ¿No  son  todos  los  habitantes  del  mismo  Bo- 
gotá testigos  que  pueden  deponer  en  contra  de  los  falsos  asertos  del  libelo?  Y 
una  yran  mayoría  ¿no  se  encuentra  en  disposición  de  levantar  la  voz  para 
desmentir  al  calumniador,  ya  que  no  se  encuentre  igual  disposición  en  esa 
totalidad  de  que  se  ha  hablado,  porque  desgraciadamente,  las  diferencias  de 
partido  las  llevan  algunos  hasta  el  deplorable  extremo  de  no  conocer  la  verdad, 
ni  rendirla  homenaje  : no  tener  nociones  de  la  justicia,  ni  practicarla,  sino  en 
tanto  que  convenga  á las  miras  de  la  bandería  en  que  están  afiliados....  La 
justicia  y la  generosidad  se  aliaban,  pues,  en  estrechísima  y grata  concordia, 
para  sostenernos  y animarnos  en  el  primer  arranque  de  tan  nobles,  de  tan  her- 
mosos instintos. 

Por  último : el  Prelado  calumniado  y difamado  dispensó  siempre  una  amis- 
tad fina  y obsequiosa  á algunos  de  nosotros : amistad,  que  si  en  los  dias  prós- 
peros del  que  la  dispensaba , era  satisfactoria  y halagüeña  para  los  que  la  po- 
seían; hoy,  en  los  dias  adversos  del  mismo  Prelado,  esa  amistad,  que  se  ha 
depurado  en  el  crisol  del  infortunio,  es  el  mayor  timbre  de  honor  para  los  que 
han.  sabido  mantenerla. — Á otros  favoreció,  al  ménos,  con  una  acogida  bonda- 
dosa, y toda  llena  de  esmerada  atención , en  las  ocasiones  que  con  él  tuvieron 
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que  tratar:  y todos  vimos  y encontramos  en  el  mismo  señor  Mosquera , un 
sugeto  adornado  de  cualidades  estimables  : un  cumplido  caballero  en  sus  reía' 
dones  sociales;  y un  sacerdote,  un  Pontífice  venerable,  cabal  é irreprensible, 
en  el  desempeño  del  árduo  ministerio  del  sacerdocio  y del  pontificado. 

Un  deber  se  unia,  pues,  á otro  deber,  y los  mas  sagrados  se  eslabonaban 
estrechamente,  para  que  no  quedáramos  silenciosos  é inactivos,  en  presencia 
del  monstruo  de  la  calumnia  que,  agitando  su  cabellera  de  víboras  ante  la  re- 
putación del  Prelado,  separado  injusta  y violentamente  de  su  cara  patria  y de 
su  amada  grey,  creyó  sin  duda  que  entraba  en  una  lucha  sin  adversario,  y que 
obtendría  un  seguro  triunfo  sin  resistencia.  ¡Como  si  en  un  pueblo  numeroso, 
en  el  cual  alientan  tantos  corazones  que  no  han  podido  ser  desecados  por  la 
jierniciosa  influencia  de  las  malas  pasiones,  ni  desgastados  por  los  áridos  cál- 
culos de  un  frió  y sórdido  interes,  explotados  este  y aquellas  con  prólijo  es- 
mero, en  beneficio  del  medro  y engrandecimiento  de  ciertos  individuos ; fuera 
dable  que  todos  se  resignaran  á representar  el  papel  innoble  de  simples  ó 
inertes  espectadores,  en  contienda  tan  alevosa,  criminal  y sacrilega ! 

Nos  decidimos  por  tanto  á dar  una  severa  y digna  respuesta  á ese  centón  de 
falsedades  y de  atroces  injurias,  que  una  mano  cobarde  lanzó  á la  luz  pública, 
y cuyo  alumbramiento  y profusa  circulación  han  sido  favorecidos  y protegidos 
por  quien  méuos  debía  esperarse : y hubiéramos  desde  luego  acometido  la  em- 
presa, al  no  saber  que  un  amigo  del  Prelado  se  ocupaba  en  una  obra  igual,  y 
que  la  tenia  ya  bastante  adelantada. 

Con  tal  motivo  resolvimos  esperar  á que  aquella  obra  fuera  del  dominio  pú- 
blico, para  conocerla  y adherirnos  á ella,  en  caso  de  que,  cual  fundadamente 
nos  lo  prometíamos,  correspondiera  á la  reputación  de  su  autor,  y al  objeto  á 
que  se  la  destinaba,  puesto  que  así  economizábamos  el  trabajo,  simplificando 
á la  vez  y haciendo  mas  perceptible  y eficaz  la  defensa  á que  estaba  con- 
sagrada. 

La  citada  obra  se  publicó  en  la  semana  última  bajo  el  título  de  Defensa  del 
Arzobispo  de  Bogotá,  ú observaciones  del  doctor  Rufino  Cuervo  al  cuaderno 
titulado  « El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  : » y habiéndola  leído  con  el 
Ínteres  y atención  que  demandaba;  y habiendo  ella  correspondido  á las  esperanzas 
que  teníamos  formadas,  y llenado  nuestros  deseos  en  los  puntos  de  que  se  ocupa; 
deliberamos  prestarla  nuestra  débil  aquiescencia,  tanto  por  lo  que  dejamos  ma- 
nifestado, cuanto  por  dar  al  señor  doctor  Cuervo  una  prueba  inequívoca  del 
aprecio  con  que  hemos  recibido  aquel  trabajo,  digno  de  su  pluma,  y con  el 
cual  se  ha  procurado  un  legado  de  honor  que  dejar  á sus  hijos,  saliendo  el 
primero  con  hidalguía  á defender,  bajo  su  firma,  la  causa  de  la  inocencia  y de 
la  amistad. 

Declaramos  en  consecuencia  que  damos  nuestra  ratificación  al  contenido 

DE  LA  CITADA  OBRA  DEL  SEÑOR  DOCTOR  RUFINO  CUERVO,  Y QUE  NOS  ADHERIMOS  GUS- 
TOLOS y de  propia  espontaneidad  y ella,  rindiendo  un  homenaje  á nuestro  ca- 
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tul  icismo,  firme  é incontrastable,  y un  tributo  de  alta  estimación,  de  profundo 
respeto  y de  merecida  justicia,  á nuestro  digno  y venerable  Arzobispo  el  ilus- 
trísimo  skñor  doctor  Manuel  José  Mosquera,  por  cuya  salud,  felicidad  y restitu- 
ción al  seno  de  su  patria  y del  rebaño  de  que  es  legítimo  Pastor,  forma- 
mos los  mas  cordiales  y fervientes  votos. 

(.orno  en  el  curso  de  su  frenética  agresión  contra  el  señor  Arzobispo,  ha  aco- 
metido también  desatentadamente  el  autor  del  libelo  á los  reverendos  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  en  términos  de  calificar  su  venida  á la  Nueva  Granada 
« de  gran  crimen  de  parte  del  señor  Arzobispo  » (página  12);  el  señor  doctor 
Cuervo  se  ocupa  en  la  página  25  y siguientes  de  su  Defensa,  de  la  de  aquellos 
venerables  ieligiosos,  insertando  oportunamente,  desde  la  página  28  hasta 
la  31,  un  gran  trozo  tí  fragmento  del  célebre  sermón  de  san  Ignacio  de  Loyola, 
predicado  por  el  señor  doctor  J.  Manuel  Fernández  Saavedra  en  la  primera  festi- 
\idad  del  Santo  que,  después  de  su  llamamiento,  celebraron  los  Padres  en  esta 
capital.— Aquel  trozo  es  una  completa  apología  del  Instituto  y de  sus  miembros, 
contia  los  ataques  de  los  falsos  filósofos  y de  los  falsos  cristianos,  y su  mejor  an- 
temural contra  los  tiros  de  la  procaz  maledicencia. 

Á la  página  31  hace  el  señor  doctor  Cuervo  una  fina  alusión  á lañóla  12,  que 
se  registra  á la  página  20  del  folleto  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  en 
cuy  a nota , que  asemeja  haber  sido  puesta  por  una  persona  muy  identificada  con 
la  del  señor  doctor  Saavedra,  se  dice  en  sustancia  — « que  el  orador  pudo  en  el 
sermón  de  san  Ignacio  elogiar  sinceramente  á los  Jesuítas,  fundando  la  apología 
en  algunas  obras  que  los  mismos  Padres  distribuyeron  á poco  de  su  llegada  á la 
capital . y que  si  los  sentimientos  de  dicho  orador  cambiaron  después,  ese  cam- 
bio contra  antiguas  preocupaciones,  es  un  argumento  contra  los  Jesuítas,  por 
que  el  no  ha  sido  efecto  de  aspiraciones : que  cuando  el  doctor  Saavedra  predicó 
el  sermón,  los  Padies  acababan  de  llegar : no  era  posible  conocer,  pero  ni  aun 
sospechar,  de  lo  que  eran  capaces : que  los  hechos  comenzaron  á presentarse  des- 
pués poco  á poco  : que  se  multiplicaron... : que  va  no  quedó  duda,  y que  en 
vista  de  ellos  no  podía  continuar  en  su  aprecio  y veneración  hácia  los  Jesuítas, 
m sacrificar  su  conciencia  y su  razón,  iluminadas  y rectificadas  por  la  evidencia 
de  los  desengaños,  á una  criminal  ostentación  de  constancia.  » 

Á propósito  de  la  nota  que  sustancialmente  dejamos  copiada,  el  señor  doctor 
Cuervo  ha  reunido  las  razones  existentes  en  contra  de  la  pretendida  ignorancia 
en  que  respecto  del  Instituto  y de  los  Padres  pudo  estar  entonces  el  panegirista 
de  san  Ignacio  y de  los  Jesuítas;  y nosotros  añadirérnos  que  nada  de  lo  contenido 
en  la  nota  podría  justificar  la  contradicción  entre  el  doctor  Saavedra  de  1844  y el 
doctor  Saavedra  de  1852  : porque  un  sermón  que  se  predica  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  evangélica,  no  es  uña  arengad  recitación  académica  ó de  salón,  enórden 

a cual  puedan  admitirse  rectificaciones  ó retractaciones  posteriores,  so  pre- 
texto de  ignorancia  de  la  materia  sobre  que  se  ha  predicado.  Este  descargo  po- 
dría pasar  en  otros  asuntos,  lo  repetimos ; pero  cuando  se  trata  de  discursos 


Dígitized  by  Google 


SI*  APOLOGÍA  CONTRA  LA  CALUMNIA. 


207 


pronunciados  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  en  la  cual  no  delte  decirse  sino 
la  verdad : cuando  se  trata  del  panegírico  de  un  Instituto  tan  conocido  en  toda 
la  redondez  del  globo,  como  lo  ha  sido  y es  el  de  los  Jesuítas,  que  tantos  mate- 
riales lia  suministrado  á la  detracción  y á la  apología , al  ataque  y á la  de- 
fensa; sin  que  nada  nuevo  se  haya  aumentado  á lo  que  eu  su  contra  salió  de 
los  estrados  <lel  parlamento  de  Francia,  del  recinto  de  la  universidad  de  Pa- 
ris,  de  los  muros  de  Port-Royal,  y de  las  escuelas  de  los  pretendidos  refor- 
madores y de  los  pretendidos  filósofos  de  los  siglos  xvi  y xvm : cuando  se  trata, 
en  tin , de  un  predicador  de  las  prendas  ó dotes  oratorias  que  se  atribuyen  al 
doctor  Saavedra;  aquella  ignorancia  de  entornes  le  es  mil  veces  mas  deshon- 
rosa, que  cualquier  otro  motivo  á que  se  imputara  su  variación  subse- 
cuente. 

Hablando  el  elocuente  autor  de  las  Ousery  aciones  sobre  la  caída  del  Si».  Aimte 
Lamennais,  acerca  de  la  disculpa  dada  por  este  de  su  escandalosa  apostasía,  di- 
ciendo que  él  no  había  aun  comprendido  lo  que  era  el  catolicismo , se  expresa 
de  la  siguiente  manera  : — « Después  de  haber  pasado  la  vida  en  estudiarlo : 
después  de  haber  escrito  un  libro  sobre  la  tradición  de  la  iglesia : después  de 
haber  tratado  en  otros  escritos  las  cuestiones  mas  fundamentales  sobre  el  origen, 
los  caracteres  y la  extensión  del  poder  espiritual;  ¡este  hombre  había  hecho  todo 
esto,  sin  conocer  en  el  fondo  de  qué  hablaba,  sin  saber  á qué  le  obligaba  la 
profesión  de  la  fé  católica!  Decia,  pues,  entonces  que  la  doctrina  católica  era 
un  hecho  palpable,  y brillante  como  el  sol,  y nada  mas  fácil  que  conocerlo, 
para  lo  cual  bastaban  un  catecismo  y un  buen  sentido.  Ahora  bien  : este  hecho 
palpable  se  le  habia  escapado  : á este  sol  no  lo  había  visto : á este  catecismo  no 
lo  habia  comprendido.  Si  así  es — ¡qué  inaudita  ceguedad  en  la  vida  pasada!  Si 
no  es  así  — ¡qué  ceguedad  mas  prodigiosa  todavía  la  de  persuadirse  falsamente 
que  ha  estado  ciego! Ceguera  por  ceguera  — ¿cual  de  las  dos  es  mas  proba- 
ble?»  Aplique  lo  anterior  el  amigo  intimo  del  doctor  Saavedra,  ajustándose 

á la  debida  escala  de  proporción  de  objetos  y de  personas , y respóndanos,  cual 
hombre  de  buena  ley,  si  podrá  ser  admisible  la  disculpa  de  ignorancia. 

Con  esquisito  tino  y sagacidad  recomienda  el  señor  doctor  Cuervo  á todo 
hombre  honrado , cualquiera  que  sea  el  partido  político  á que  pertenezca,  y 
cualquiera  la  religión  que  tenga , que  si  llegáre  á sus  manos  el  folleto  que  re- 
futa, borre  las  líneas  33,  34,  3o,  36,  37  y 38  de  la  página  31,  y las  43  y 44  de 
la  44. — Abundando  en  los  mismos  loables  sentimientos  que  inspiraron  aquella 
idea  al  digno  defensor  del  ilustre  Arzobispo  de  Bogotá,  hacemos,  enq>ero,  otros 
votos. — Nosotros  desearíamos  que  el  autor  del  folleto  hubiera  sacado  la  cara, 
hubiera  dado  su  nombre  para  inscribirlo  al  pié  de  esas  lineas  execrandas,  y 
cti trcgarlo  junto  con  ellas  al  desprecio,  detestación  y anatema  de  las  almas  no- 
bles y generosas  de  todos  los  climas  y de  todas  las  edades. — Las  primeras  líneas 
entrañan  la  mas  atroz,  sacrilega  y abominable  calumnia : y las  segundas  un 
cargo  contra  los  Jesuítas  que  « nunca,  como  el  señor  doctor  Cuervo  dice, 
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tii  en  ningún  país,  se  han  atrevido  á hacerles  sus  mas  implacables  enemi- 
gos. » 

¿Qué  diremos  nosotros,  padres,  esposos,  deudos,  amigos  ó admiradores  délas 
señoras  de  Bogotá,  respecto  de  las  líneas  que  con  relación  á las  mismas  estima- 
bles y virtuosas  señoras,  estampé  la  mano  aleve  y sacrilega  del  folletista? 

Un  pecho  generoso,  aunque  fuera  el  de  una  persona  indiferente,  no  podría  ser 
impasible  al  ver  el  ultraje  de  lo  que  la  sociedad  posee  de  mas  l>ello  é inte- 
resante , de  lo  que  forma  el  orgullo  y las  delicias  de  esa  sociedad. 

Las  matronas  y vírgenes  de  Bogotá,  objetos  adorables  por  el  concurso  de  todas 
las  virtudes  que  pueden  ser  el  adorno  de  su  sexo,  han  sido  atrozmente  escarne- 
cidas y vilipendiadas  por  el  anónimo  libelista ; pero  no,  que  el  escarnio  y el 

vilipendio  recaen  sobre  el  detractor,  que  no  contento  ni  satisfecho  con  haber 
calumniado  d las  persotias  mas  respetables  de  la  sociedad,  inventa  en  su  frenesí 
cuanto  se  le  antoja  para  consumar  su  inicuo  plan  de  difamación,  y dando  exis- 
tencia á lo  que  no  la  tiene,  ni  la  ha  tenido,  calumnia  también  á las  cosas. 

La  audaz  y falsa  aserción  á que  aludimos,  y los  otros  pasajes  en  que  el  desgra- 
ciado autor  del  folleto  pretende  empañar  con  su  venenoso  aliento  el  terso 
cristal  del  honor  de  las  bogotanas,  revelan  la  fría  mano  de  un  hombre  con 
escasos  ó ningunos  vínculos  de  familia  y de  verdadera  y pura  amistad : un 
hombre  aislado,  cuyo  corazón  jamas  ha  sido  conmovido  por  ningún  suave  sen- 
timiento : uno  de  esos  caracteres  adustos  y selváticos,  que  alimentándose  con 
ponzoña,  no  pueden  dar  ni  producir  sino  ponzoña. — No:  jamas  el  que  haya 
conocido  el  encanto  de  las  relaciones  sociales , ó probado  la  dulzura  de  las  de 
familia,  hubiera  podido  trazar  esas  lincas,  con  las  cuales  se  ha  querido  deslus- 
trar y marchitar  todo  el  honor  de  la  mitad  mas  interesante  de  una  gran  po- 
blación. 

Nosotros  no  creemos  que  nuestras  plumas  sean  las  llamadas  á hacer  el  digno 
elogio  de  las  señoras  bogotanas;  pero  tampoco  hemos  podido  prescindir  de  ren- 
dirlas un  homenaje  de  nuestra  alta  estimación  y profundo  respeto,  en  desagravio 
de  la  profanación  del  calumniante  libelista. 

El  cargo  envuelto  en  las  líneas  43  y 44  de  la  página  44  del  monstruoso  folleto, 
contiene  efectivamente  una  acriminación  que  ántes  jamas  se  habia  hecho  á los 
Padres  Jesuítas,  sin  duda  porque  ninguno  de  sus  precedentes  adversarios  y ene- 
migos habia  tenido  una  alma  cual  la  del  autor  del  citado  folleto  : alma  satu- 
rada con  toda  la  hiel  del  odio  mas  implacable  contra  los  Padres,  cuyo  descrédito 
ha  querido  consumar  el  anónimo  folletista  inmolando  la  decencia,  el  pudor  y 
la  verdad 

Quisiéramos  imitar  en  el  particular  la  atinada  circunspección  del  señor  doc- 
tor Cuervo;  pero  siendo  muchos  de  nosotros  padres,  deudos,  tutores  ó reco- 
mendados de  los  niños  y jóvenes  que  se  educaban  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas, 
debemos  hablar  para  vindicar  á estos  ilustrados  y virtuosos  maestros  y precep- 
tores, y para  salvamos  de  la  nota  de  conniventes,  ó culpables  de  abandono  y 
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descuido,  que  no  podría  menos  que  recaer  sobre  nosotros  al  ser  cierto,  ú verisí- 
mil siquiera,  el  inaudito  y nefando  cargo. 

Alta  y personalmente  interesados  en  la  educación  moral  é intelectual  de  gran 
parte  de  los  niños  y jóvenes  existentes  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  no  podía- 
mos menos  que  informarnos  frecuentemente  acerca  de  los  progresos  de  aquella 
educación  en  uno  y otro  sentido.  Los  informes  que  obteníamos  correspondían 
á nuestras  esperanzas,  y esos  informes  se  veian  ademas  satisfactoriamente  cor- 
roborados por  la  conducta  misma  de  los  alumnos  y educandos,  y por  los  buenos 
resultados  de  que  eramos  testigos,  en  los  multiplicados  actos  literarios  en  que 
daban  á conocer  los  Padres  el  aprovechamiento  de  sus  discípulos  : de  manera 
que  respecto  de  los  Jesuítas  que  estuvieron  en  esta  capital  podemos  y debemos 
aplicar  en  justicia  el  célebre  dicho  de  Voltaire,  inserto  con  otras  autoridades 
nada  sospechosas  en  la  materia,  en  el  panegírico  de  san  Ignacio  de  que  queda 
hecha  mención,  agregándole  de  nuestra  parte  dos  testimonios,  irrecusables 
también,  el  del  historiador  anglicano  Robertson,  quien  en  la  Villa  de  Carlos  V 
manifiesta  que  la  ingenuidad  é imparcialidad  propias  del  historiador  le  obliga- 
ban á decir  « que  ninguna  clase  del  clero  regular  se  ha  distinguido  mas  en  la 
Iglesia  romana  por  la  ¡rareza  de  costumbres  que  los  miembros  de  la  Compañía.  » 
Y el  de  M.  A.  de  Lamartine  en  sus  confidencias  : testimonio  tanto  mas  digno 
de  crédito  este  último,  cuanto  que  á lo  distinguido  del  nombre  del  autor,  y á 
su  poca  <5  ninguna  devoción  al  instituto  de  los  Jesuítas,  se  agrega  el  carácter 
ó naturaleza  de  la  obra,  destinada  á contener  las  efusiones  sinceras  del  corazón 
del  que  la  escribid. 

Veamos  como  M.  de  Lamartine  se  expresa  acerca  de  las  impresiones  que  reci- 
bió en  el  colegio  de  Belley,  dirigido  por  los  Padres. 

« Yo  había  estado  algún  tiempo  renitente  bajo  la  impresiou  de  las  antipatías 
que  mi  permanencia  en  el  colegio  de  Lyon  (no  dirigido  por  los  Padres)  me  habia 
infundido  contra  mis  primeros  maestros.  Pero  la  dulzura,  la  ternura  del  alma 
y la  insinuante  persuasión  de  un  mas  sano  régimen  con  mis  nuevos  maestros, 
no  tardaron  en  producir  su  efecto  con  el  pleno  poder  de  su  enseñanza,  sobre 
una  imaginación  de  quince  años.  Volví  á hallar  insensiblemente  á su  lado  la 
piedad  natural  con  que  mi  madre  me  habia  sustentado.  Volviendo  ú hallar  la 
piedad,  hallé  también  la  calma  de  mi  espíritu,  la  resignación  y el  órden  en  mi 
alma,  la  regla  en  mi  vida,  la  afición  al  estudio,  el  conocimiento  de  mis  deberes, 
la  sensación  de  la  comunicación  con  Dios,  los  deleites  de  la  meditación  y de  la 
oración,  el  amor  al  recogimiento  interior,  y aquellos  éxtasis  de  la  adoración  en 
presencia  de  Dios,  á los  cuales  nada  es  comparable  sobre  la  lierra.  » 

« Los  vicios  abstractos  de  la  institución  no  rae  autorizan  para  borrar  de  mi 
corazón  la  verdad,  la  justicia  y el  agradecimiento,  por  los  méritos  y las  virtudes 
que  he  visto  resplandecer  en  su  enseñanza,  y en  los  maestros  encargados  por 

ellos  del  cuidado  de  nuestra  infancia : el  móvil  divino  se  dejaba  conocer 

en  sus  relaciones  con  nosotros.  » 

T.  III.  U 
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» Su  zclo  era  lan  urdiente,  que  no  podía  tener  origen  sino  en  un  principio 
sobrenatural  y divino.  Su  Té  era  sincera,  su  vida  pura,  penosa,  inmolada  & 
cada  minuto  y hasta  el  fin  al  deber  y á Dios.  » 

Una  de  las  acusaciones  que  con  mas  apariencia  de  gravedad  se  lia  formulado 
contra  el  instituto  de  los  Jesuítas  ha  sido  la  de  la  invariabilidad  del  mismo  ins- 
tituto, y la  identilicacion  absoluta  de  todos  sus  miembros  con  él ; de  suerte  que, 
al  decir  de  sus  adversarios,  la  individualidad  del  Jesuíta  se  confunde  y desapa- 
rece en  la  existencia  de  la  corporación.  El  Jesuíta  es  hoy  lo  que  fue  en  los 
primeros  dios  de  la  fundación  de  la  Compañía  : las  constituí' iones  del  instituto 
las  mismas  : c iguales  cu  todo  tiempo  y lugar  la  moral  y la  doctrina  de  los 
Padres.  — La  Compañía  no  cambió , no  se  alteró  con  su  traslación  A la  Nueva 
Granada,  y así  es  que  con  propiedad  y exactitud  podemos  y debemos  aplicar  á 
los  Padres  del  colegio  de  Bogotá,  lo  que  en  justo  elogio  de  los  de  la  Compañía 
en  general , y de  los  del  colegio  de  Belley  en  particular,  dicen  respectivamente 
el  historiador  Robertson,  y M.  Lamartine,  en  los  pensamientos  que  de  ellos 
quedan  copiados.  La  vida  de  los  Padres  que  conocimos , como  la  de  los  que 
Robertson  y launartine  conocierou , fue  pura,  y su  conducta  con  los  jóvenes  y 
niños,  igual  ií  la  piedad  de  la  mwlre  mas  tierna  y amorosa.  Esto  fue  lo  que 
supimos  : esto  lo  que  vimos  y nos  consta,  y no  creemos  que  pueda  haber  nadie, 
de  recto  entendimiento  y de  sano  corazón , que  desprecie  nuestro  testimonio 
para  dar  fé  al  de  un  anónimo  referente  á otro  anónimo  también.  Con  semejante 
modo  de  detractar , no  quedaría  en  pié  ninguna  reputación , si  por  desgracia 
pudiera  encontrar  aceptación  entre  las  personas  de  moralidad,  de  criterio  y de 
sensatez. 

Deseamos  con  todas  veras,  en  homenaje  A la  justicia  y por  el  crédito  y honor 
de  nuestra  patria,  que  la  defensa  del  señor  doctor  Cuervo  y esta  nuestra  espon- 
tánea adhesión , borren  enteramente  las  malas  impresiones  que  haya  podido 
dejar  el  folleto  A que  nos  hemos  referido,  porque  un  país  de  cuyas  prensas  sale 
una  producción  de  aquel  género,  no  da  una  ventajosa  idea  de  su  cultura  y 
moralidad;  y entonces  corresponde  A los  que  se  interesan  por  el  buen  nombre 
de  la  patria  hacer  ver,  particularmente  á los  extranjeros,  observadores  impar- 
ciales de  nuestras  contiendas,  que  si  ha  habido  uno , ó unos  pocos  hombres, 
injustos  y desnaturalizados,  que  en  el  delirio  de  la  insania,  y encubriéndose  con 
el  anónimo,  hayan  ultrajado  lo  mas  respetable  de  un  pueblo,  desde  el  Pontífice 
venerable  y el  digno  Sacerdote,  sin  perdonar  ni  aun  la  memoria  de  los  muer- 
tos, hasta  la  matrona  virtuosa  y la  modesta  virgen ; lia  . habido  también  otros 
muchos  que  con  sus  firmas  hayan  dicho : — a Esos  A quienes  habéis  pintado  no  son 
ciertamente,  ni  el  Pontífice  que  aborrecéis,  cual  el  rústico  de  Aténas  A Alístides, 
porque  estáis  cansados  de  oírlo  llamar  justo  : ni  el  Sacerdote  que  odiáis,  por- 
que es  ilustrado  y ejemplar  : ni  tumpoco  la  matrona  ni  la  virgen,  sólido  orna- 
mento y brillante  gula  de  nuestra  socicdud,  cuya  reputación  pretendéis  voso- 
tros arruinar  y destruir  por  una  especie  de  refinamiento  de  barbarie,  superior 
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á la  de  aquel  Atila,  que  se  llamaba  el  Azote  de  Dios.  Si  sois  también  un  azote 
para  la  Nueva  Granada,  tened  entendido  que  sien  los  designios  de  la  Providen- 
cia entra  el  castigar,  también  entra  el  quebrantar  con  estrépito  el  instrumento 
del  castigo. » 

Bogotá,  12  de  noviembre  1852. 

Antonio  González  Manrique.  — Andrés  María  Pardo.  — Andrés  Saiulino.  — 
Ambrosio  Ponce.  — Agustín  Herrera.  — Antonio  Malo.  — Andrés  Escallon. — Antonio 
M.  Castro.  — Antonio  Leiva.  — Agustín  Angarita.  — Alejandro  Caiccdo.  — Antonio 
Díaz  Granados.  — Antonio  Mendoza. — A.  Harker.  — Agustín  Laque.  — Aurelio 
Rodríguez  Camocho.  — Antonio  G.  Fernández.  — Aulonio  Rueda.  — Anastacio 
Luengas.  — A.  N.  Zamora.  — Antonio  María  de  Pérez.  — Antonio  de  J.  V ¡llamaría. 
Antonio  Aguirre.  — Alejo  Meléndcz  de  Arjona.  — Aulonio  Tenorio.  — Aurelio 
tierrero.  — Andrés  Guerrero. — Antonio  D.  Burgos,  — Antonio  Pompcyo.  — Agustín 
Talero.  — Acisclo  Lozado.  — Agapilo  Diaz  (cura).  — Agustín  Antonio  Castillo.  — 
Antonio  M.  Dácila.  — Antonio  M.  Camanho.  — Antonio  Tarrazona.  — Bruno 
Martínez  Zaldua.  — Bernardo  Junguito.  — Benigno  Orvegoso.  — Baltazar  Cam- 
puzano.  — Bernardino  Trimiño.—  Bibiano  M.  Zalabarrieta. — Bcrnardino  de  T ovar. 

— Basilio  Vega.— Cayo  María  de  Arjona. — Crisloval  Imana.  — Cecilio  Cárdenas. — 
Casimiro  Porras.  — Calisto  Leiva.  — Carlos  Santos  Mogollon.  — Carlos  Vargas. 

— C.  G.  Manrique.  — Ciríaco  Héyes.  — Cárlos  López.  — Ciríaco  Rondéros.  — Cayo 
Meléndez  de  Arjona.  — Casimiro  Pulido.  — Cayetano  de  la  Zerda.  — Clemente 
Malo.  — Cárlos  Calvo.  — Cosme  de  Primo  González.  — Cárlos  Coronado.  — 
Diego  Ricas.  — Domingo  Caiccdo.  — Domingo  Suescun.  — Domingo  Zamora. — 
Domingo  Torres.  — Domingo  Castro.  — Domingo  Hernández.  — Dionisio  Venégas. 

— Dámaso  Pedraza.  — Daniel  Gómez.  — Diego  Tanco.  — Emigdio  Drice  fio. 

- — Eleuterio  Rojas.  — Eugenio  M.  Horran.  — Epitanio  Torres.  — Estovan  Var- 
gas. — Eleuterio  Hoyos.  — Eustacio  Arce.  — Estevan  Barrera.  — Estovan 
Giti tan. — Eustaquio  Caiccdo.  — Eulojio  Malo,  — Emilio  Froes.  — Estevan  Lora.— 
Estovan  Pardo.  — Enrique  P.  Chacón. — Eugenio  J.  Quintana  y Forero.  — Ensebio 
J.  Ponce. — El  general  Francisco  P.  Vélez. — Estevan  Quintero.  — Euscbio  Pernal. — 
Ezequiel  Villalobos. — Evaristo  Rivera  de  López. — Francisco  de  P.  Torres. — Fernando 
Caiccdo  Santamaría.— Fernando  Caiccdo  y Camocho.—  Francisco  Javier  ¡Ierran.  — 
Francisco  Convers.  — Felipe  Roa.  — Francisco  Ortega.  — Francisco  Patino. — 
Felipe  Ferro.  — Faustino  Santos.  — Francisco  Pardo.  — Francisco  Vinagre.  — 
Francisco  A.  Zornoza.  — Francisco  Angarita.  — Francisco  Pómcs.  — Francisco 
Sandino.  — Francisco  J.  de  la  llorína.— Francisco  Quijano.  — Francisco  Diaz.  — 
Francisco  García  Sálas.  — Francisco  Pérez.  — Francisco  Torres  Amaya.  — Fer- 
nando Garrido.  — Felipe  Delgado.  — Feliz  Diaz.  — Francisco  Roada.  — Feliz 
Osuna. — Francisco  Vcrnaza.  — Feliz  V.  Caro.  — Faustino  Martínez.  — Francisco 
Antonio  Ovallc.  — Francisco  Suárez.^—  Felipe  de  Latorrc.  — Francisco  Jiménez  San — 
dino  (cura).  — Fr.  Francisco  de  P.  Denavidcs.  — Feliciano  Acosta.  — Feliz  M.  Oli- 
vera. — Francisco  de  P.  Eslcfa.  — Francisco  Copete.  — Francisco  Angel  Merino.  — 
Francisco  de  P.  Parra.  — Francisco  Javier  Guzman.  — Facundo  Padilla.  — Gaspar 
Masías.  — Fr.  Gerónimo  de  Latorrc*— I.  Gregorio  Gutiérrez.  —Hermenegildo  Leal. 
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— Hermenegildo  López. — Hilario  Madero.  — Hipólito  Monrói.  — Ignacio  Gutiérrez. 

— Ignacio  M.  de  Yergara.  — Ignacio  Ospina.  — Ignacio  Quijano.  — Ignacio  N.  de 
/liras.  — Ignacio  Arce.  — Ignacio  C.  Rivera  López.  — Ignacio  A.  Ruis.  —Ignacio 
Gaitan.  — Ignacio  Roel.  — Isidoro  Garda  Ramírez.  — Ignacio  Esquerra.  — Ilde- 
fonso Padilla.  — Isidro  Espinosa.  — Ignacio  Rivera  (cura  de  Suesea).  — José 
Ignacio  de  Márquez.  — José  Maria  Ortega.  — José  Joaquín  Gómez  ¡Joyos,  -rr 
Juan  Manuel  Arrulla.  — Juan  de  Ojuda.  — Juan  de  Dios  Granados.  — José  María 
Franco  Pinzón.  — José  Maria  Sais.  — José  María  ¡Uvas.  — Joaquin  Pardo.  — José 
Joaquín  Castillo.  — José  M.  Grool.  — Juan  Nepomuceno  Jiménez.  — José  Maria  de 
Mendoza.  — Juan  García . — J.  Manuel  Calvo.  — José  Maria  Viles  Mateus.— Joaquin 
Saiz.  — Juan  Malo.  — Jacobo  Ortega.  — José  Maria  Pinzón.  — Juan  N.  ¡torrero.  — 
José  R.  ¡torda.  — José  Maria  Vázquez.  — José  María  Maldonado.  — José  María 
Sitias.  — José  María  Espinosa.  — Justino  Leiva.  — Justino  Valenzuela. — José  Feliz 
Merizalde.  — Juan  María  Atalaya.  — Juan  C.  /latine#.  — José  Garda.  — Joaquín 
•Serrano.  — José  Arce.  — José  Garnica.—  José  M.  Paz.  — Julián  Caiccdo . — José 
M.  Dadla.  — José  Martínez  Recaman.  — José  M.  Trujillo  Herrera.  — Juan  E.  Gon- 
záles  Pinzón.  — José  de  la  C.  Restrepo.  — José  M.  Tovar.  — José  M.  García.  — 
José  do  Jesús  Moreno.  — José  M.  Mendosa  Saenz.  — José  M.  Castro.  — J.  María 
Pinzón  Rico.  — José  R.  Páramo.  — Joaquin  Pardo  Venégas. — José  Maria  Orliz. — 
José  Segundo  González.  — José  Torres.  — José  Víctor  Ruis. — José  Maria  Trujillo 
Rodríguez.  — Juan  José  Roel.  — José  María  Prieto.  — José  María  Osorio.  — Justo 
Pastor  Losada.  — José  María  Osuna.  — José  Féliz  Reslrepo.  — José  Maria  Cortés. 

— Julio  Rincón.  — J.  Vicente  Azcuénaga.  — Juan  N.  Carrasquilla.  — Gemían 
Méndez.  — Juan  N.  Rincón.  — José  N.  Sánchez.  — José  M.  de  la  Torre  Laque.  — 
José  Ignacio  Delgado.  — Genaro  Coronado.  — Juan  J.  Ramires.  — Juan  B.  Manuel 
.4 maya.  —Genaro  Moya.  — José  María  Sosa.  — Juan  N.  Cárdenas.  — José  Fructuoso 
Gutiérrez.  — José  Maria  Cifuentes.  — José  Casimiro  Madero.  — Juan  M.  de  la 
Hortúa.  — Juan  A cufia.  — José  Feliz  Restrepo.  — José  Anlouio  Roel.  — Juan  Clí— 
maco  Arjona.  — José  fíelrer.  — Joaquin  Salas.  — José  Antonio  barragan.  — José 
Tomas  Grillo.  — José  I.  Caiccdo.  — J.  N.  Cubillos.  — Julián  Araos.  — Joaquín 
Vargas.  — Justo  Delgado. — José  Toribio  Mejia.—  José  Joaquin  Sánchez.  — José 
Ignacio  Ortega.  — José  M.  Villalobos.  — Joaquin  Lee.  — José  Miguel  Salgado.  — 
José*  Celestino  Garda.—  José  U.  Ca icedo.  — Juan  Malo.  — Joaquin  Pardo.  — J.  Isi- 
dro Salgar. — José  Maria  Peres.  — Juan  N\  Pardo.— José  González.  — José  Tórres. 

— Juan  U.  Concha.  — Juan  N.  Jiménez.  — José  M.  Lobo  Rivera.  — José  M.  Rosales. 

— José  Chaves.  — José  Maria  de  Lalorre  Luque.  — José  M.  Mogollon  Chaves.  — Jus— 
Cutiano  Gutiérrez.  — José  Vicente  Viles.  — José  Ramón  Eslévez.  — Juan  Roíanos.  — 
José  Maria  Rivas  Mejia.  — J.  Feliz  Merizalde.  — José  María  de  Latorre.  — Juan 
Masutier. — José  Cesáreo  de  Olea.  — José  Mateo  Barragan. — Juan  B.  Albarsánchez. 
José  Martínez  Recaman.  — Joaquin  C.  González.  — Juan  B.  Mogollon.  — Juan 
A.  Marroquin.  — Lino  de  Pombo.  — Luis  Vmaña.  — Luciano  Rivera.  — Lino 
Castro  Amado.  — Lorenzo  González.  — Liborio  Escallon.  — Luis  M.  Piedraita . 

— Librado  Rivas.  — Luis  M.  Azcuénaga.  — Luis  M.  Ortega.  —L.  Fernández. — 
Leoncio  de  la  Torre.  — Lázaro  ¡/erran.  — Laureano  Sanmartín.  — Lorenzo  Chávez. 

— Liliorio  bandines.  — Luis  Maria  Azuola.  — Leopoldo  Borda. — Luis  Hurtado.  — 
Lorenzj  Araos.  — Lucio  Pérez.  — Luis  Lozano.  — Lucio  Valenzuela.  — Luis  A. 
López.  — Leonardo  Mogollon.  — Lúeas  Mosquera.  — Luis  Pinzón.  — Manuel 
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Santos  de  Urbina.  — Mariano  Calvo.  — Miguel  Gómez  lleslrepo.  — Manuel 
Antonio  Arrubla.  — Mariano  Tovar.  — Miguel  Díaz  Granados.  — Manuel  lleslrepo 
Sarasti.  —Manuel  de  Castillo.  — Menandro  Valenzucla.  — Mariano  Orlega.  — Ma- 
riano Quijano.  — Manuel  A.  Castro.  — Medardo  Mótta.—  Manuel  Aivarez  Cribe. — 
Mariano  Alvares. — Manuel  María  Paz.  — Miguel  Garda.—  Marcelino  Esguerra. — 
Manuel  Orranlia.  — Manuel  Meló.  — Manuel  González.  — M.  D.  Vega.  — Manuel  II. 
de  Alba.  — Manuel  Troyano.  — Miguel  Diaz  l iana.  — Matías  Delgado.  — Miguel 
Camocho.  — Martin  Delgado.  — Mariano  de  la  llortúa.  — Manuel  J.  Angarila.  — 
Meliton  Qttijano.  — Manuel  de  Zornoza.  — Manuel  María  Tovar.  — Marcos  Gómez.  — 
Melfton  Ortiz. — Manuel  Sais.  — Manuel  Barberi.  — Mariano  íierazo.  — Miguel 
Chiari. — Manuel  Granados.  — Mateo  Esquiaqui.  — Manuel  D.  Villalobos.  — Manuel 
J.  Pardo. — Manuel  S.  Martínez.  — Miguel  Lombana. — Miguel  Crrea.  — Mariano 
Fernández.  — Manuel  M.  Rosillo.  — Matías  de  Francisco.  — Manuel  Forrero.  — 
Manuel  F.  Angarita.  — Nemecio  Benito.  — Nieomédes  Lora.  — Nicolás  Gómez.  — 
N.  A.  Moreno. — Nicolás  Ballesteros.  — Olegario  Manrique.  — Pedro  Pablo  Camo- 
cho L.  — Pedro  J.  Villalobos.  — Pedro  P.  Rocines.  — Pedro  Roble.  — Pascual  A. 
Guerra.  — Pió  Trujillo.  — Pedro  P.  Zaldua.  — Pedro  Zapata.  — Pedro  F.  Meló. 

— Posidio  Meló.  — Pedro  Rojas.  — Plácido  París.  — Pedro  Ferro.  — Pantaleon 
Bernal.  — Pedro  J.  Cabrales.  — Pedro  Arjona.  — Plácido  Moróles.  — P.  Crisólogo 
Suárez.  — Pastor  González  V.  — Pedro  M.  Fernández.  — Pedro  Mariño.  — Doctor 
Pascual  Sánchez.  — Pedro  Heredia.  — Pedro  Ignacio  Hernández  (cura  y vicario  de 
Honda).  — Pedro  Zapata.  — Pió  Trujillo.  — Paulino  Laiseca. — Hafael  de  Urbina. — 
Rafael  Suescun.— Rafael  M.  Caro. — Rafael  Ferro. — Rafael  Escallon.— Rafael  J iménes. 
—General  Ramón  Espina.  — Ramón  Olano.  — Ramón  Torres  Méndez.  — Ramón 
Groot.  — Ramón  Váryas.  — Ramón  Espina.  — Raimundo  Bernal. — Romualdo  Meló. 
— Ricardo  Ordóñez.  — Ramón  Ramírez.  — Rojelio  Coronado.  — Ruperto  S.  de  la 
Hortúa.  — Rafael  Sánchez.  — Ricardo  Carrasquilla.  — Rafael  Romero.  — Ricardo 
Barragan.  — Ramón  Valenzuela.  — Rafael  Acosta.  — Rafael  N.  Acosta.  — Rafael 
Escallon  Gómez.  — Rafael  Copete.  — Ramón  González.  — Ramón  Rueda.  — Rafae 
Alvares.  — Sebastian  Esguerra.  — Salvador  Rodríguez.  — Salvador  Mier  Terán. — 
Santiago  Franco.  — Saturnino  de  Castillo. — Sencn  de  Castillo.  — Silvestre  Ortiz 
Sarasti.  — Silvestre  Ibáñez.  — Simón  Sanmiguel.  — S.  C.  Escallon.  — Simón 
Sarmiento.  — S.  R.  Camocho.  — Sicario  Parra.  — S.  Ortega.  — Telésforo 
Sánchez  Rendon.  — Tomas  N.  Escallon.  — Tomas  Gómez  de  Cos.  — Tiburcio 
S.  de  la  Hortúa.  — Tomas  Parra.  — Tomas  Lómbana.  — Tomas  N.  Escarnida. 

— Tiburcio  Quijano.  — Tronines  A costa.  — Trinidad  Esguerra.  — Urbano 
Pr adilla.  — Valentín  Gálvez.  — Valentín  Ferro.  — Venancio  Ortiz.  — Vicente 
Ibáñez.  — V.  Pérez  Chávez.—  Vicente  Sampedro.  — Valentín  l'áryas.  — Vicente 
Gómez.  — Vicente  Ortega.  — Vicente  Saenz.  — Victorino  Garda.  — Vicente  C. 
Deliran.  — Zoilo  Cárdenas. 

Zipaquirá,  2o  de  noviembre  de  1852. 

Bcrnardino  Tovar.  — Rafael  Araos.  — Lope  Armero.  — iorje  Coronado.— Miguel 
Lizarralde.  — Abdon  González.  — José  María  Rico  é Izquieredo.  — Leonardo 
González.  — Flavio  Puerta.  — Federico  Puerta.  — Braulio  Gailan.  — Ramón  Ruis 
Izquierdo.  — Fr.  Francisco  Higuera.  — Juan  de  Jesús  Rico.  — Andrés  Talero.— 
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Santiago  Gaitan.  — Julián  Sánchez.  — Ricardo  Calvo.  — Clímaco  Gaitan.—  Miguel 
Casas.  — Avelino  González.  — Eduardo  Gutiérrez.  — José  R.  M.  Lizarralde.  — 
José  María  Duque.  — Miguel  Gálvez.  — Matías  Moreno.  — Bernardino  Vega.  — 
Domingo  Forero.  — Pedro  José  M.  Moreno.  — Vicente  Esquerra.— Cosme  Sánchez. 
Eloi  Castro.  — Rafael  Cortés.  — Antonio  Triana.  — Bautista  Pedraza. — José  María 
Pérez.  — Joaquín  Pcrrio.  — José  María  Caicedo.  — Cayetano  Torres.  — Ramón 
Ospina. — Silvestre  León.  — Zacarías  Nieto. — José  M.  González.  — Francisco  Gon- 
zález. — José  Maria  Cortázar.  — J.  M.  Coronado.  — Francisco  Pinzón.  — Paulino 
González.  — José  L.  M.  Rivera.  — Buenaventura  Yásquez.  — Bautista  Sánchez.  — 
José  de  la  Trinidad  Vega.  — Lino  Vega.  — Bernardino  Vega.  — Marcelo  González. — 
Francisco  Sarmiento.  — Lorenzo  Várgas.  — Cleofe  Gaitan. — Antonio  A.  Chirinos. 

— Salvador  A Iba.  — Aquilino  Prieto.  — Hermógenes  Gaitan.  — Anselmo  Daza.  — 
Luis  Vega.  — Marcelino  Casas.  — Gabriel  Mata-Judíos.  — Isaac  Orjuela. — Eusta- 
quio González.  — Pedro  Pablo  Gaitan.  — José  María  Guitón.  — Presbítero  Buena- 
ventura Solano , cxcusador  deCajicá.  — Francisco  Uenito.— Nepomuceno  Coronado. 

— Vicente  González.  — José  Mariano  Parragón.  — G.  González. 

Cógua,  18  de  noviembre  de  1832. 

Segundo  Mariño.  — Luis  .Victo.  — Hipólito  Nieto.—  Marciano  Rubiano.  — Nicacio 
Nieto.  — Ignacio  Pernal.  — Inocencio  Farfan.  — José  Maria  Jiménez.  — Mateo 
EseaUon.  — Nicolás  Franco.  — José  María  Forera.  — Domingo  González.  — Angel 
L'rbina.  — Nicolás  Nieio.  — Julián  Moreno.  — Domingo  Forero. — Cayetano  Torres. 

— Juan  Vicente  Nielo.  — Rufino  Torres.  — Tomas  Martínez.  — Ramón  Rojas.  — 
Juan  Nepomuceno  Pello.  — Ignacio  Antonio  Ospina.  — Féliz  Vega.  — Cruz  Forero. 

— Juan  de  D.  Urbina.  — Francisco  Franco.  — Manuel  Prieto.  — Dionisio  Palles- 
teros. — Rafael  Franco.  — Miguel  Latorre.  — León  Forero.  — Andrés  Duarte.  — 
Jesús  Duarte.  — Francisco  Triviño. 

Espinal,  20  de  noviembre  de  1852. 

José  J.  Domínguez. — Doctor  Próspero  Salcedo. — Doctor  Domingo  Réyes. — Doctor 
Cayetano  Gálvis , cura.  — José  Maria  Villate.  — Sinforoso  Ortiz.  — José  Antonio 
Araujo.  — Ramón  Valencia.  — Pedro  Villate.  — Baldomero  Untarla.  — Valentín 
Glano.  — Justiniano  Orejuela.  — Rafael  liéyes.  — José  María  Réyes.—  Miguel  Hipó- 
lito llcrazo.—  Juan  de  Dios  Guzman.  — Narciso  Parrera.  — Agustín  Turquino. 

— J.  Valderrama.  — J.  Espíritu  Santo  Orejuela.  — J.  de  la  Parrera.  — Bernardo 
Oviedo.  — Punciano  Cardoso.  — Jorje  Perbey.  — Pedro  José  Conde.  — Ambrosio 
Conde.  — Nepomuceno  Paron  y Conde.  — Marcelino  Quintana.  — Ignacio  Salinas. 
— Tomás  Orejuela.  — Quintín  Gaicano.  — Isidro  Garda.  — Florentino  Guzman.  — 
Antonio  Camacho.  — Atanacio  Potes.  — Enrique  Guzman.  — Gabriel  Pálmas. — 
Samuel  French.  — Miguel  Dias.  — Anastacio  Oviedo.  — Féliz  Porrero.  — Francisco 
Salboni.  — Gabriel  Rodríguez.  — Francisco  Diaz.  — José  Pabon.  — Florentino  Espi- 
nosa. — Salomé  Quijano.  — Vicente  Echcandia. — José  Gregorio  Guzman.— Atanacio 
Uretra.  — Tomas  Diaz.  — Domingo  Rojas. — Fernando  L'reüa.— Domingo  Echcandia. 

— J.  Feliz  Pcrdomo.  — Benjamín  Conde.  — Lázaro  Méndez.  — Ignacio  Réyes.  — 
Francisco  Arenas.  — Román  Serrano.  — Fray  Nicolás  Guarin.  — Pascual  Sánchez.— 
Ramón  Pérez.  — Juan  Francisco  Hernández.  — Hilario  Roso.  — Hilario  Ureila.  — 
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Estovan  Guarnan.  — Jacinto  Chinchilla.  — Carlos  Munerar.  — Salvador  Cantillo.— 
Enrique  Artiaga.  — David  Forero,  — i.  D.  fíuarin.  — José  Miguel  Céspedes.  —Fran- 
cisco Medina.  — Cruz  Artcaga.  — Mateo  Costco.  — José  María  Garnacha  y Tor rijos. 

— Juan  M.  Carnzosa.  — Vieencio  Guzman.  — Francisco  de  P.  ('.amacho  Pradilla. 

— José  Vicente  Quijano.  — Juan  José  Ramírez.  — José  M.  Osuna.  — José  Ignacio 
Delgado. — José  N.  Sánchez.  — José  Casimiro  Madero. 

Ambalema,  28  de  noviembre  de  18o2. 

El  Juez  del  Circuito,  Domingo  Zaldúa.  — Leopoldo  Varón , secretario  del  Cabildo. 

— Fidel  Moreno,  personen)  parroquial.  — Bernardino  Medina,  párroco.  — Manuel 
Rico,  tesorero.  — Francisco  Rivera.  — Beyes  A’ eirá.  — Máximo  Garda.  — Martin 
Otero.  — Valeotin  Diago. — G.  Herrera.  — Gregorio  Durana,  director  de  la  escuela. 

— Custodio  Villarraga.  — Diego  Ortiz.  — Antonio  Campuzano.  — Benito  Posada. 

— Prudencio  Rico.  — Juan  Onofre  de  la  T.  Marino.  — Meliton  Solazar.  — Marcos 
Zorrillo.  — Francisco  A riza.  — Juan  de  D.  Sánchez.  — Lucio  Olave.  — Martin 
Peralta.  — Antonio  Mesa.  — Delfín  limeña.  — Teodoro  Hernández.  — R.  Zorrillo. 

— Ignacio  Rubio. — Justo  P.  Vargas. — Lorenzo  A.  Viana. — P.  L.  Dousdebés. — 
José  llamón  López.  — Nicanor  Garda.  — Estanislao  Arandia.  — Lorenzo  Olaya.  — 
José  D.  Domínguez.  — Eustaquio  Diago.  — Federico  Sota.  — Lázaro  Rico. — Añá- 
delo Hernández.  — Concepción  Hernández.  — Juan  Duitrago.  — Antonio  Camacho 
Lozano.  — Felipe  Lozano. 

Tunja,  28  de  noviembre  de  18.'i2. 

Ramón  Calderón,  jefe  político.  — Presbítero  Eulogio  Tamayo.  — Manuel  Antonio 
Camocho.  — Pedro  Barrera.  — Francisco  Castillo.  — José  Isidro  Riaño.  — Julián 
Convino.  — Pedro  Espejo.  — Diego  Mendoza.  — Juan  G.  Gutiéri'ez.  — Cclidonio 
Vmaña.  — León  Espinosa.  — Ignacio  Várgas.  — Antonio  Barrera.  — Darío  Posse 

— Francisco  Caicedo  Vásquez.  — José  Vicente  Ruiz.  — Rafael  Macha.  — Ramón 
Rodríguez.  — Apolinar  Ruiz.  — Feliz  Castellanos.  — Antonio  Fonseca.  — Nicolás 
Várgas.  — Raimundo  Cárdenas.  — E.  Arias.  — Antonio  González.  — Joaquín  Gon- 
zález. — José  María  Leal.  — José  Ignacio  Guzman.  — Francisco  Tamayo.  — Juan  de 

D.  Flores.  — Ramón  José  Calderón , alcalde.— Mariano  Posse.  — J.  Flores.  — Rai- 
mundo José  Baños.  — Ceferino  Maleas.  — Fernando  Ayala. — Justo  Alvarez.  — 
Mariano  Aponte.  — Manuel  Quincóces  Lallana.  — Manuel  Gómez.  — José  M.  Ruis. 

— Francisco  Peña.  — Segundo  Guevara.  — Salvador  Emigdio  de  la  Rosa.— Timoteo 
Alvares.  — Feliz  Medina.  — Agustín  Castillo.  — José  Manuel  Antonio  Guevara. — 
Cayetano  Chaparro.  — Francisco  Pedro za.  — Juan  de  Dios  Tavera  Hínestrosa. — 
Cárlos  María  Pedraza.  — Alberto  Rodríguez.  — Francisco  Caicedo.  — Domingo 
Cifuenles. — Cárlos  González.  — Javier  Mateus.  — Pedro  Briceño.  — Calixto  López. 

— Sábas  Cipacuta. — Peregrino  Cándia.  — Miguel  Castillo.  — Daniel  Quijano. — 
Manuel  Salvador  Sánchez.  — Miguel  Guevara.  — Nepomuceno  Martines.— Raimundo 
Monroi.  — Manuel  M.  Gutiérrez.  — Cárlos  Sánchez.  — Fortunato  Valero.  — José 
Apolinar  Pulido.  — León  M.  Flores. — Miguel  Plazas.  — Ficcnte  Flecher.  — Pere- 
grino Pinzón.  — Manuel  Alvarez.  — Miguel  Moráles.  — Gregorio  Alvarez.  — Miguel 

E.  Arias.  — Nepomuceno  Pisco.  — Domingo  Alvarez.  — A.  Vélez.  — José  M.  Ruiz. 

— Eugenio  Rincón. 
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O.  — Adhesión  de  los  vecinos  de  la  parroquia  de  Guasca. 


AL  FOLLETO  TITULADO  « EL  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ  ANTE  LA  NACION.  » 

Habiendo  visto  un  folleto  que  lleva  el  mote  que  queda  copiado,  creimos  que 
se  ponía  á aquel  Uustrísimo  Señor  con  todas  las  relevantes  prendas  que  lo 
adornan,  analizando  su  vida  evangélica,  y presentándolo  A la  nación  como  el 
modelo  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  como  el  patriota  por  excelencia  y como  el 
ciudadano  íntegro. — Empero  ¡Oh  infamia!  ¡Oh  calumnia  atroz!!!  Topasteis 
vosotras,  por  nuestra  desgracia,  á un  compatriota  digno  de  vuestra  misión,  para 
exponer  ante  una  nación  la  reputación  del  preclaro  y dignísimo  señor  Arzobispo 
Mosquera ! Sí : hallasteis  A un  hombre  que  empuñára  la  pluma,  y que  mojándola 
en  el  mas  fatal  veneno,  escribiera  mas  de  cien  páginas  para  mancillar  (qué  en- 
gaño!) la  reputación  de  tan  magnánimo  Prelado.;  — Pluma  fatal,  cortada  con 
el  filo  de  la  envidia,  y empapada  en  la  tinta  de  la  venganza!  ¿has  por  ventura 
conseguido  tu  objeto?  No  : tres  mil  veces  no. — ¡ Infamia ! Tú  creiste  presentar  al 
señor  Arzobispo  sentado  en  la  silla  de  la  ambición,  en  el  pulpito  déla  mentira, 
y en  el  club  de  las  revoluciones;  y luego,  ufana,  tributar  al  agente  de  tu  misión 
malévola  los  mas  rendidos  homenajes,  creyendo  este  ocupar  la  silla  pontifical 
del  ilustre  proscrito.  Pero  no.  La  Providencia,  que  vela  sobre  sus  fieles  servi- 
dores, te  permitió  hacer  tus  esfuerzos ; mas  también  permitirá,  que  cien  plumas 
escriban,  y millones  de  pechos  levanten  su  voz  en  favor  de  la  virtud.  Nuestro 

digno  Prelado  lleva  ante  sí  el  muro  sólido  á donde  tú,  infame,  te  estrellarás 

Su  horizonte  claro  y despejado  no  dará  lugar  jamas  á las  negras  sombras  de  tu 
pérfida  calumnia. 

Nosotros  no  entramos  en  materia  analizando  tus  mentidas  producciones,  pues 
que  adhiriéndonos  á lo  dicho  y refutado  en  la  a Defensa  del  Arzobispo  de  Bogotá, 
ú observaciones  delSr.  Rufino  Cuervo  etc.»  desmentimos  las  calumnias  hechas 
al  Sr.  Dr.  Manuel  José  Mosquera  Arzobispo  de  Bogotá.  Y como  que  estamos  cerca 
de  la  capital,  nos  consta  la  conducta  intachable  de  aquel  Sr.  Proscrito,  y la  de- 
fenderemos con  todo  el  ahinco  que  podamos  cu  nuestra  triste  calidad  de  feli- 
greses de  Guasca.  Nos  lisonjeamos  con  la  esperanza  de  que  en  nuestro  suelo 
patrio  no  cunda  la  difamación  ni  la  calumnia  por  ser  muy  conocido  el  Sr.  Arzo- 
bispo, y todos  desmentirán  al  impostor  del  folleto  mencionado;  y que  allá  en 
Ultramar , las  prendas  que  lo  adornan  convertirán  á los  que  haya  podido  enga- 
ñar el  autor  del  citado  cuaderno. 

Guasca,  24  de  noviembre  de  18o2. 

Ncpomuceno  Ospina , presidente  del  cabildo.  — Sebastian  Murillo , miembro  del 
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cabildo.  — José  Miguel  Rubio , miembro  del  cabildo.  — Adrián  Cortes , miembro  del 
cabildo.  — Jacinto  Murillo , miembro  del  cabildo.  — Acosta , alcalde  de  distrito.  — 
Miguel  Rozo , juez  Io,  parroquial.  — Joaquín  Peña,  juez  2o,  parroquial.  — Javier 
A costa,  tesorero  del  culto.  — Tiburcio  Muñoz,  mayordomo  de  fábrica.  — Mariano 
Rodrigues,  tesorero  parroquial.  — Manuel  de  Jesús  Cortés,  secretario  del  cabildo. 

— Manuel  Inocencio  Ospina.  — Andrés  Sarmiento.  — Javier  Acosta.  — Antonio  Ro- 
drigues. — Ignacio  Hernández.  — Juan  León.  — Eulogio  Rodrigues.  — Lorenzo 
Avellaneda.  — Juan  Sánchez.  — Miguel  Rueda.  — Antonio  Rodrigues  Amaya.  — 
Francisco  Acosla.  — Sebastian  Sánchez.  — Juan  1.  Quinche.  — Victorino  Rodrigues. 

— Pastor  León.  — Atanacio  León.  — Francisco  Várgas.  — Juan  Gantiva.  — Silvorio 
Rocha.  — Honorato  Ramos.  — Luis  Tovar.  — Pió  Rumos.  — Francisco  Rodrigues. 

— Nepomuceno  Patiño.  — Juan  B.  Rodrigues  Ospina.  — José  Rodrigues.  — Fran- 
cisco de  P.  Torres.  — Olegario  Acosta.  — Bernabé  Avellaneda.  — José  M.  Rodri- 
gues. — Pedro  Rodrigues.  — Dámaso  Pinilla.  — Climaco  Rodrigues.  — Eusebio 
Romos.  — Ruperto  Casas.  — Juan  Peña.  — Prudencio  Osori'o.— Agustín  Rodrigues. 
—Eugenio  Rodrigues.  — Rufino  Cifuentes.  — Ignacio  Gutiérrez.— Tiburcio  Sánchez. 

— Francisco  Rodrigues.  — Inocencio  Trujillo.  — Remijio  Ramos. — Miguel  Romero. 

— Ramón  Acosta.— Juan  de  Dios  Ramos.  — Pedro  Rodrigues.  — Pablo  Tovar. — 

José  Quinche,  — Fruto  Jabonero.  — Leandro  Colorado.  — Miguel  Rodrigues.  — An- 
tonio Sánchez.  — Miguel  Rodrigues  Acosta.  — Ramón  Ospina.  — César  E.  Rubio.  — 
Pedro  María  Sambrano.  — José  Domingo  Gómez.  — José  Eloi  Murillo.  — Juan  de  la 
Mala  Tovar.  (Siguen  00  firmas  mas.) 


ÍO.  — Ailhewlon  del  clero  y vecinos  de  la  ciudad  de  Popaban. 


Con  fecha  29  de  octubre  del  corriente  año,  se  ha  dado  á luz  en  la  capital  de 
la  República  la  « Defensa  del  Arzobispo  de  Bogotá,»  fu  mada  por  el  Sr.  Dr.  Rufino 
Cuervo,  en  la  cual  se  desmienten  una  por  una  las  calumnias  publicadas  contra 
el  Sr.  Arzobispo  en  el  folleto  anónimo  que  tiene  por  rubro  El  Arzobispo  de 
Bogotá  ante  la  nación;  y convencidos  los  infrascritos  de  que  el  autor  del  folleto 
desgarró  con  su  aleve  mano  el  manto  de  Injusticia  en  su  inmundo  escrito, 
apoyamos  con  nuestras  firmas  la  del  Sr.  Dr.  Rufino  Cuervo ; pues  así  lo  exige 
nuestra  conciencia  por  el  conocimiento  que  tenemos  de  las  singulares  virtudes 
del  Sr.  Arzobispo,  y por  la  narración  de  los  hechos  de  que  hemos  tenido  noticia 
por  el  testimonio  de  personas  dignas  de  fé. 

El  Sr.  Dr.  Cuervo,  uno  de  nuestros  primeros  hombres,  por  sus  talentos,  por 
suposición  social  y por  sus  conocimientos,  garantiza  con  su  propia  reputación 
la  del  Sr.  Arzobispo : presenta  los  testigos  al  citar  los  hechos ; y en  puntos  de 
controversia,  da  la  luz  y persuade  al  inas  obcecado;  mientras  que  el  autor  del 
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folleto,  A la  sombra  del  anónimo,  derrama  solo  hiel  sobre  la  víctima;  y desfigu- 
rando y exagerando  en  mal  los  hechos,  él  mismo  se  tacha  en  el  juicio  de  los 
hombres  imparciales. 

Popayan,  2 de  diciembre  de  1852. 

Dean,  Domingo  Lémos.  — Presbítero,  Primitivo  María  Grucsso.  — Rafael  Irurila. 
—Presbítero,  Felipe  Santiago  Lopes. — Juan  Antonio  Castro.  — Manuel  Alvarez 
Ramírez.  — Eduardo  García.  — José  María  Robledo.  — Tomas  Olano.  — Rafael 
Yaldez.  — Jerónimo  Caicedo.  — Manuel  María  López.  — José  Pablo  Rodríguez.  — 
Presbítero,  Matias  Carvajal.  — Racionero,  José  Miguel  Velasco.  — Joaquín  García. 

— José  María  Dorado.  — Guillermo  Antonio  Segura.  — Manuel  A.  Pérez.  — Fran- 
cisco Gallo.  — Tomas  Plácido  de  Savia.  — Francisco  Usuriaga.—  Emeterio  Cajiao. 

— Nicolás  L'rrutia.  — Presbítero,  Pedro  Antonio  Solís.  — Antonio  Ari'oyo.  — Joa- 
quín Viteri,  — José  María  Mendoza.  — José  Rafael  Arboleda.  — Carlos  Solís.  — 
Racionero,  Andrés  A rroyo.— Joaquín  Cajiao.  — Nicanor  Hurtado.  — Manuel  María 
Lémos  falencia. — Nicolás  Silva.  — Simón  Arboleda.  — Presbítero,  José  María 
Chacón.  — Manuel  Rombo.  — Francisco  Emigdio  Lémos.  — Manuel  María  Mosquera 
y Varona.  — Hermenegildo  Cajiao.  — Plácido  Cajiao.  — Joaquin  Cajiao  Rivera. — 
Presbítero,  Agustín  Arando.  — Gabriel  López.  — Presbítero,  Juan  Nepomuceno  Fe- 
lásco.  — Francisco  Vitcri.  — Presbítero,  Gregorio  Sandoval.  — Manuel  Antonio 
Dueñas.  — Domingo  Rojas.  — Rafael  Garda  Urbano.  — Julián  Cajiao.  — Melchor 
Castruera.  — José  María  Velasco.  — Aníbal  Mosquera.  — Manuel  Madriñan.  — 
Marcos  María  Vergara.  — Cenon  Rombo.  — Elíseo  Hurtado.  — Manuel  Antonio 
Donilla.  — Juan  Bautista  Rojas.  — José  Antonio  Rojas.  — Presbítero,  Juan  José 
Fernández.  — Luis  Hurtado.  — José  Autonio  Murgucitio.  — Manuel  María  ¡barra. 

— Rafael  Castro.  — Manuel  Santos  Valdez.  — José  Joaquin  Rcrmúdez.  — Manuel 
C.  Velasco.  — Joaquin  Estovan  Navarrete.  — Tomas  Vergara.  — Ignacio  Castro. — 
David  Forero.  — Mariano  Mosquera.  — Rafael  Paredes.  — Domingo  Caicedo.  — 
Primitivo  Solis.  — José  de  Lémos  y Hurtado.  — Gabriel  S.  Arboleda.  — Francisco 
J.  Vidal.  — Pedro  J.  Vidal.  — Pedro  Ródas.  — José  Viteri.  — Hermógencs  Cajiao. 

— Manuel  María  Navarrete.  — Manuel  Cruz  Mosquera.  — Manuel  Santos  Hurtado. 

— Luis  Antonio  Gruesso.  — Juan  Bautista  Cajiao.  — Patricio  Cajiao . — Manuel 
María  Collazos.  — Benigno  Fernández.  — Presbítero,  Miguel  Guevara.  — Maleo 
Costain.  — Juan  Francisco  Quintero.  — Penitenciario,  Juan  Manuel  María  de  Rada. 

— Eugenio  Castro.  — Venancio  Mátes.  — José  Joaquin  Sanclemcnlc. — Julián  García. 

— Manuel  Fernández.  — Torcuato  Ledezma.  (Siguen  las  firmas.) 


11. — Adhesión  «leí  clero  y vecinos  de  las  parroquias  de  Montquirá, 

Ciuamo,  Sainará  y Floresta. 

Habiéndose  publicado  en  la  capital  de  la  República  con  fecha  29  de  octubre 
de  este  año,  una  Defensa  del  Arzobispo  de  Bogotá  suscrita  por  el  Dr.  Rufino 
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Cuervo,  desmintiendo  las  calumnias  que  contra  el  Prelado  y los  PP.  Jesuítas  se 
contienen  en  un  cuaderno  anónimo  que  lleva  por  título  : El  Arzobispo  de  Bogotá 
ante  la  nación;  los  que  suscribimos  ratificamos  con  nuestro  testimonióla  respe- 
table firma  del  Dr.  Cuervo,  y nos  adherimos  á todo  lo  que  él  ha  escrito  en  con- 
testación A las  falsedades  y aserciones  calumniosas  que  contiene  dicho  cuaderno, 
por  exigirlo  así  la  verdad,  la  justicia  y nuestras  mas  íntimas  convicciones, 

Moniquirá,  9 de  diciembre  de  1852. 

El  vicario  principal,  José  Muría  Plata.  — El  excusador  de  Moniquirá,  José  Muría 
Plata  Prada.  — El  vicario  suplente,  Francisco  Gómez.  — El  cura  excusador  de  Chi- 
ta raqui,  José  Miguel  Arenas. — Marcelino  Vargas,  juez  subrogante.  — El  párroco  de 
Sunln  Ana,  Justo  M.  ¡Uvas.  —Curtos  María  Gabanzo. — El  cura  excusador  de  Sau  José 
de  Pares,  Miguel  blanco.— Francisco  de  Paula  Téllez.  — A.  Deliran.  — El  alcalde, 
Emidio  Rodríguez.  — Nicolás  Luengas.  — Por  mí  y á ruego  de  Carlos  Suarez.  — 
Ferrer  Forero.  — Timoteo  Deliran.  — Carlos  Garzón.  — Agustín  A Ivares.— Daniel 
Serrano.  — Carlos  Fargo*.  — Marcos  Saens.  — José  Miguel  Otarte. — Daniel  Otarle. 

— Maximiano  García.  — Cárlos  l'l/oa.  — Ezequiel  Otarte.  — Antonio  Caicedo,  juez 
parroquial.  — Francisco  Franco  Vargas , presidente  del  cabildo. — Felipe  Camocho. 

— Por  mí  y á ruego  de  Domiugo  Ríos,  Felipe  Fajardo.  — Felipe  Sotomonte.  — 
Alejandro  Fajardo.  — Elculerio  Sotomonte.  — Nepomuceno  Deliran.  — Viceule 
Ignacio  Pinzón.  — Ferrer  Moneada.  — Fernando  Sotomonte,  — Fermín  Mayor  y a.— 
José  Miguel  Tello.  — Benito  Otarte.  — Benedicto  del  Dio.  — Antonio  Soler.  — Sil- 
veno  Morales . — Rafael  Várgas.  — Remigio  Huertas.  — Juan  José  Fajardo.  — 
Agapito  Pinzón.  — Salvador  Franco.  — Abetino  Castañeda.  — Juan  José*  Sánchez. 

— Francisco  Prada.  — Miguel  Obregon.  — Nepomuceno  Obregon.  — Salvador 
Acosta.  — Viceule  Suárez.  — José  Acostó. 

Guamo,  9 de  diciembre  de  1832. 

Andrés  A.  Piedraíta.  — Lino  Guzman.  — ('.alisto  Letra.  — Manuel  Mozzos.  — 
Crispido  Colindo.  — Sisto  Guzman  Galindo.  — Feliz  Sánchez.  —Luis  C.aicedo  San- 
tamaria.  — Joaquin  Varón.  — Abdon  Acevedo.  — Luiz  Morillo.  — Domingo  María 
Suárez.  — Francisco  Caicedo. — Antonio  Letra.  — Agapito  Corpas.  — Juan  María 
Guzman.  — José  de  Medina.  — Indalecio  Quintana.  — Romualdo  Sanmiguel.  — 
Pedro  A.  Camocho  Pradilla.  — J.  Pastor  Ara.  — Narciso  Collasos.  — Caliste  Ro- 
dríguez. — Luis  del  Campo.  — José  María  Varón. 

Samacá,  10  de  diciembre  de  1852. 

Antonio  Ignacio  Parra.— José  Ignacio  Novoa.  — Sebastian  Landinez.  — Segundo 
Fandiño.  — Gabriel  José  Monroi.  — Agustín  Landinez.  — Anastasio  de  Rojas.  — 
Inocencio  Novoa.  — Tadeo  Paez.  — Isidro  Escamilla.  — Nicolás  Novoa.  — Juan 
Cajigas.  — Timoteo  Rodríguez.  — Pedro  Forero.  — Angel  M.  Novoa.  — Rafael 
Cajigas.  — Vicente  Rocha.  — Rudecindo  Cajigas.  — Francisco  Cuervo.  — Pedro 
Paez.  — Quintín  Cajigas.  — Pedro  Dallen.  — Natalio  Landinez • — Roque  Fonseca. 

— Rafael  Landinez.  — Nicolás  Maria  Landinez.  — Miguel  Ignacio  Forero.  — José 
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Antonio  Fandiño.  — Elculerio  Castilla.  — Anlonino  Parra.  — Francisco  Antonio 
Neira.  — Telésforo  Neira.  — Por  mi , y á niego  de  mí  Padre  Joaquín  Conseco, 
Felipe  Contera . — José  del  Carmen  Bodrig uez.  — Ciborio  Landines.  — Pedro 
Alcántara  de  la  Parra.  — Joaquín  Nepomuceno  Monroí.  — Mamerto  Cuervo.  — 
Antonio  M.  Cuervo. 

Floresta,  li  de  diciembre  de  1832. 

Presbítero,  F.  Jusliniano  Deliran.  — Presbítero,  José  María  Pereira.  — Presbítero, 
Lucas  E.  De  cerra.  — Paulino  A rehílas.  — Francisco  Javier  del  Puente.  — Anaslacio 
Amado. — Saturnino  A rehíla.— Domingo  M.  Mogollan.— Jos**  del  Espíritu  Santo  Beyes. 
— César  Reyes. — Vicente  llego.—  Presentación  Becerra.  — José  de  la  Cruz  Archíla. — 
Patricio  Bajee.  — José  Fermín  Várgas  — Nicolás  Antonio  Barrera.  — Por  ruego  de 
Antonio  Niño,  y por  mi,  Jesús  Medrano.  — Francisco  de  Paula  Vargas.  — José 
Ignacio  Muróles.—  Por  ruego  de  Estovan  ¡leyes  y por  mi,  Pedro  Beyes.— Marcelino 
Archíla.  — Ramón  Becerra.  — José  Becerra. 


12.  — Adhesión  del  clero  de  la  clndad  de  Bnga. 

Después  de  haber  leído,  llenos  de  indignación,  el  libelo  infamatorio  que  se 
ha  publicado  contra  el  virtuoso  Prelado  de  la  arquidiócesis , titulado  : El  Ar- 
zobispo de  Bogotá  ante  la  nación , nos  haríamos  culpables,  por  no  decir  cri- 
minales, si  en  tales  circunstancias  guardásemos  silencio  y no  levantásemos 
nuestra  débil  voz  para  sostener  las  bien  conocidas  virtudes  y relevantes  méritos 
del  primado  granadino.  Pero  ¿qué  podremos  decir  ni  agregar  después  que  el 
ilustrado  señor  doctor  Rufino  Cuervo  ha  hecho  la  mas  brillante  defensa  de  aquel 
sabio  Prelado?  ¿qué  podría  escaparse  á ese  despejado  talento,  á esa  rara  eru- 
dición, sin  que  hubiera  pulverizado  ese  enjambre  de  calumnias  é injurias  que 
sin  caridad  vomité  el  inhumano  folletista,  que  en  su  acre  y bastardo  estilo  no 
respira  sino  venganza  y maledicencia?  1.a  causa,  señores,  es  común,  no  es  obra 
que  interesa  solo  á los  sacerdotes , es  el  toque  de  alarma  para  los  católicos, 
porque  debéis  saber  que  el  Evangelio  nos  dice  : que  herido  el  pastor,  se  disper- 
san las  ovejas.  Estamos,  pues,  en  la  precisa  obligación  de  sostener  y defender  al 
Príncipe  de  la  Iglesia  granadina,  por  un  deber  y por  rigorosa  justicia. 

En  primer  lugar  por  un  deber,  poique  los  católicos,  los  eclesiásticos  en  ge- 
neral, unidos  con  los  señores  Obispos  formamos  un  cuerpo  místico,  cuyo  centro 
de  unidad  es  el  Romano  Pontífice  : nos  ligan  unos  mismos  vínculos,  que  son 
los  de  la  caridad  cristiana  : participamos  de  unos  mismos  sacramentos  y pro- 
fesamos una  misma  doctrina  : los  deberes  y obligaciones  entre  unos  y otros 
son  recíprocos  : la  fé,  la  esperanza  y la  caridad,  son  virtudes  que  estrechan 
mas  nuestras  relaciones.  La  infamia,  la  deshonra  y el  ultraje  irrogados  por  los 
malvados  á los  prelados  de  la  Iglesia,  refluyen  necesariamente  sobre  los  ecle- 
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siá» ticos  y sobre  el  resto  de  los  fieles.  Porque  es  cosa  cierta,  que  si  no  se  res- 
peta la  alta  dignidad  de  un  Obispo,  ¿qué  respeto  y consideraciones  se  tendrán 
por  los  ministros  inferiores?  Siendo  los  sacerdotes  de  primero  y segundo  orden 
los  maestros  de  la  moral,  los  directores  de  las  conciencias  y los  anunciadores 
de  la  palabra  divina,  vilipendiados  y despreciados  tal  vez  por  uno  de  su  misma 
jerarquía,  ¿que  frutos  saludables  podríamos  cosechar  en  favor  de  las  almas, 
y qué  ventajas  sacaríamos  do  estas  fuentes  inagotables  de  bienes  espirituales? 
¡Ah!  cuántos  males  se  seguirían  á la  Iglesia  católica  y á la  religión!  Horror 
causa  imaginarnos  semejantes  cosas!  Luego  queda  demostrado  que  es  un  deber 
de  los  católicos  el  vindicar  al  Prelado  granadino  de  las  horrendas  y calumnio- 
sas imputaciones  que  se  le  han  irrogado  atrozmente. 

En  segundo  lugar,  debemos  hacerlo  por  rigorosa  justicia.  Nada  mas  justo,  equi- 
tativo y conforme  á la  recta  razón,  que  corresponder  con  bienes  y no  con  males 
á nuestros  bienhechores.  A esto  debe  agregarse  que  es  un  principio  reconocido 
en  el  derecho  y recibido  en  todos  los  pueblos  donde  hay  hombres  de  sentido 
común,  el  de  dar  á cada  uno  loque  es  suyo — -jus  suiim  caique  tribuendi.  El  que 
no  obre  de  la  misma  manera  es  un  villano,  un  injusto , un  perverso  que  no 
quiere  acatar  á la  voz  de  la  naturaleza  que  así  se  lo  ordena.  Ahora  bien,  ¿ y 
de  cuántos  bienes  no  somos  deudores  al  corazón  magnánimo,  generoso  y noble 
del  señor  Arzobispo,  ya  como  hombre  privado,  ya  como  hombre  público?  Que 
hable  sobre  esto  el  coro  de  canónigos  de  Popayan,  y digan  sinceramente,  qué 
mejoras  no  recibió  de  la  liberal  mano  del  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera. 
Que  hable  la  antigua  Universidad  del  Cauca  y testifique  los  imporíantes  servicios 
que  le  prestó  dicho  señor  Mosquera  en  favor  de  la  educación  y de  la  juventud; 
cediendo  sus  rentas,  como  empleado  allí,  en  beneficio  de  aquel  establecimiento, 
procurando  por  cuantos  medios  le  eran  posibles  aumentar  los  fondos  y enrique- 
cer la  biblioteca  de  dicha  Universidad.  Que  hablen,  en  fin,  los  habitantes  de 
aquella  ciudad,  y digan  si  alguna  vez  no  han  experimentado  la  influencia  be- 
néfica de  este  apóstol  del  cristianismo.  Que  hablen  el  seminario  de  Bogotá, 
los  convenios  y monasterios,  los  curas  de  la  arquidiócesis,  sus  clérigos  y toda  la 
población  de  la  capital  de  la  República,  y digan  si  el  señor  Mosquera  es  aquel 
monstruo  que  ha  pintado  con  colores  tan  negros  ese  folletista  renegado,  tráns- 
fuga de  todos  los  partidos,  y tal  vez  hasta  apóstala  de  su  religión.  Nadie  parece 
que  podrá  negar,  á no  ser  que  fuese  un  injusto  ó el  mas  obcecado  en  su  ven- 
ganza, que  el  señor  Arzobispo  desde  que  se  hizo  cargo  de  su  diócesis,  vistió  el 
palio  y la  mitra,  y empuñó  el  báculo  en  su  mano,  no  vivió  mas  para  sí,  sino 
para  su  amada  grey.  Sus  talentos  y su  ciencia  no  los  empleabla  sino  en  instruir 
á sus  ovejas : su  sonora  voz  constantemente  se  dejó  oír  en  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo  para  enseñar  y defender  la  doctrina  que  habia  recibido  de  su  divino 
Maestro.  De  su  habitación  ninguno  salió  sin  haber  hallado  el  remedio  de  sus 
necesidades  en  lo  espiritual  y temporal.  Finalmente  sus  obras  todas  no  se  diri- 
gían á otro  objeto,  que  á beucficar  á sus  dioccsauos  y á todos  los  que  solicitaban 
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de  el  algún  farol'  ó servido.  Luego  no  hay  duda,  que  hemos  tenido  muy  pode- 
rosos motivos  y sobrada  justicia  para  encomiar,  como  es  debido , las  bellas 
prendas  que  adornan  y caracterizan  la  respetable  persona  del  señor  Arzo- 
bispo. 

No  podemos  comprender,  cómo  es  que  hay  hombres  en  el  mundo,  que  siendo 
testigos  oculares  de  los  hechos  mas  notorios,  quieran  desfigurarlos  del  modo 
mas  escandaloso  y convertirlos  en  acciones  las  mas  reprobadas.  Eslo  es  cabal- 
mente lo  que  ha  sucedido  con  el  señor  Arzobispo.  Los  importantes  servidos, 
que  con  tan  sana  intención  ha  prestado  á sus  ovejas  este  buen  pastor,  se  le 
lian  estimado,  tal  vez  por  uno  de  sus  favorecidos,  como  los  males  mas  graves, 
peligrosos  y funestos  á la  República.  ¡Oh  Dios!  ¡Cuánto  ciegan  las  pasiones  y 
de  qué  eslravios  no  es  capaz  el  hombre  que  se  deja  guiar  de  sus  caprichos  I 
Nada  hay  mas  grato  al  Señor,  que  el  que  levantemos  altares  á la  justicia  y le 
tributemos  homenajes  y alabanzas  debidas.  Oíd  & la  naturaleza  y ú las  divinas 
letras,  que  nos  dicen  : sed  justos  y recibiréis  abundantes  bienes  del  ciclo.  Sed 
injustos  y os  alligirán  grandes  males.  El  oráculo  de  la  verdad  nos  enseña  en 
los  Proverbios  (cap.  i 4).  « La  justicia  levanta  á las  naciones  .'  mas  el  pecado  hace 
miserables  álus  hombres ; » y en  otro  lugar  « que  la  justicia  afianza  los  impe- 
rios. » Ellos  florecerán , porque  el  justo  florecerá  como  la  palma  : Justus  ul 
palma  / loiebit ; y el  fruto  sera  la  paz,  necesario  efecto  de  la  justicia  : Justillo  et 
pax  omítala?  sutil.  Isaías  (cap.  32 ) ha  dicho  : « Obra  de  la  justicia  será  la  paz 
y la  seguridad  : y se  sentará  mi  pueblo  en  hermosura  de  paz  y en  tienda  de 
confianza  y en  un  reposo  opulento.  » Platón  dice  por  el  contrario  ; que  la  in- 
justicia produce  las  sediciones,  las  enemistades  y las  contiendas  : mas  la  justi- 
cia produce  la  concordia  y la  amistad. 

No  es  posible  convencernos , que  á vista  de  tantas  verdades,  haya  todavía 
hombres  que  profesen  ideas  tan  mezquinas  y principios  tan  contrarios  á los 
que  les  debe  dictar  su  conciencia.  Pero  ¿qué  podría  esperarse  de  uu  hombro 
cuyo  corazón  está  carcomido  de  envidia,  de  venganza  y de  furor  hidrofóbico 
que  lo  devoran,  á causa  de  que  no  puede  soportar  con  paciencia  la  vida  ejem- 
plar del  señor  Arzobispo,  sus  acrisolodas  virtudes , su  gran  talento,  su  ciencia 
y sus  méritos  personales  que  lo  hacen  tan  recomendable  entre  los  hombros  de 
valor?  ¿Qué  extrañar  esta  conducta  tan  propia  de  los  impostores,  cuando  el 
folletista  no  ha  respetado  ni  la  dignidad  de  laCalieza  de  la  Iglesia  para  tratarle 
del  modo  mas  impersonal  y despreciable?  ¿qué  extraño  debe  ser  esto,  cuando 
no  se  han  escapado  de  su  viperina  lengua  las  señoras  de  Bogotá,  que  por  mil 
razones  merecen  toda  clase  de  atenciones?  Señores  curas  de  la  arquidiócesis, 
beneméritos  eclesiásticos,  religiosos  dominicos,  franciscanos,  agustinos,  cande- 
larios, hospitalarios  de  la  capital,  vuestro  amor  propio  y vuestra  reputación 
están  altamente  ofendidos  y comprometidos  con  aquel  venenoso  folleto.  Es  pre- 
ciso hacerle  sentir  4 su  autor  todo  el  peso  de  la  sanción  pública,  y que  quede 
para  siempre  escarmentado.  Esto  lo  exigen  así  nuestro  honor  y el  de  las  señoras 
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bogotanas,  la  reputación  del  señor  Arzobispo,  y principalmente  la  veneración 

y respeto  que  debernos  á la  Cabeza  de  la  Iglesia. 

En  conclusión  diremos  al  señor  Arzobispo,  que  si  ¿1  ha  sido  extrañado  de 
esta  República,  debe  llevar  al  extrangero  la  plena  satisfacción  de  que  su  frente 
va  limpia  y que  ningún  borron  en  su  vida  la  ha  llegado  á empañar  : que  su 
delito  no  ha  sido  otro,  que  el  haber  defendido  con  energía  las  doctrinas  y dere- 
chos imprescriptibles  de  la  Iglesia  católica  : que  si  él  ha  sido  perseguido  y 
calumniado  cruelmente,  es  porque  era  un  verdadero  succesor  de  los  Apóstoles, 
porque  no  habia  querido  apostatar  y cor  romper  su  alta  misión  por  viles  inte- 
reses mundanos.  Bien  sabe  aquel  Prelado,  que  los  santos  Atanasio,  Crisóstomo, 
Juan  Damaseno,  Gregorio  Nazianceno  y otros  mil  fueron  acusados  ante  los 
tiranos  y desterrados  por  ellos,  por  su  zelo  por  la  religión,  y calumniados 
como  traidores  porque  obedecían  primero  á Dios  que  á los  hombres , y final- 
mente sabe  que  san  Estanislao,  obispo  y mártir,  fue  perseguido  del  rey  Bolcs- 
lao  por  haberle  reprendido  su  vida  escandalosa.  Quizá  una  cosa  semejante 
será  la  que  le  habrá  granjeado  un  enemigo  tan  implacable  como  el  folletista; 
pero  nada  debe  temer,  porque  no  hay  mayor  gloria  que  la  de  ser  perseguido 
por  amor  de  Jesucristo.  « Si  fuereis  afrentados  por  el  nombre  de  Jesucristo, 
seréis  bienaventurados.  » Así  pensaba  san  Pedro,  y así  pensaron  y pensarán 
con  el  mismo  santo  Apóstol,  hasta  el  fin  de  todos  los  siglos,  todos  los  que  tu- 
vieren el  verdadero  espíritu  de  Dios.  Triunfaban  de  alegría  los  Apóstoles  al 
salir  del  concilio  ó de  la  sinagoga,  por  haberlos  juzgado  dignos  de  ser  maltra- 
tados por  el  nombre  de  Jesús.  Traigamos  á la  memoria  aquellos  tantos  millones 
de  mártires , que  nunca  se  consideraron  mas  dichosos  que  cuando  se  veían 
hartos  de  oprobios  por  amor  de  Aquel,  a cuya  gloria  sacrificaban  su  vida.  « Si 
el  mundo  os  aborrece  á vosotros,  dice  el  Salvador,  tened  entendido  que  primero 
me  alwrrcció  á mí.  » Sabed,  que  el  Señor  consuela  á sus  ministros  diciéndolcs: 
« El  que  á vosotros  desprecia , á mi  me  desprecia.  » El  folletista  no  solo  será 
despreciado  y castigado  del  justo  juez,  sino  que  será  mirado  de  hoy  en  adelante 
como  un  vil  detractor  del  mérito,  de  la  inocencia  y de  la  virtud.  Este  será  su 
premio  en  lugar  de  mitra;  y para  terminar  nuestro  artículo  concluirémos  di- 
ciendo : que  nos  adherimos  en  un  todo  á la  defensa  luminosa  que  ha  hecho  el 
señor  doctor  Cuervo  en  favor  del  ilustrísimo  señor  Arzobispo. 

Boga,  10  de  diciembre  de  1852. 

El  cura  vicario,  José  Benito  Rodrigues.  — Presbítero,  Pedro  José  Salcedo.— Pres- 
bítero, Tomas  José  Borda.— Presbítero,  Francisco  A.  Quintana.  — Presbítero,  Elias 
Antonio  Delgado. — Presb.  Manuel  Antonio  Pena.  — Prcsb.  Rafael  Delgado. — Presb. 
Liborio  Lozano.  — Presb.  José  Pió  Núiies.  — Presb.  Ciro  Ramírez.  — Presb.  Telés- 
foro  Tascon.  — Presb.  José  de  la  Cruz.  — El  cura  rector  de  la  catedral  de  Panamá 
residente  en  esta,  Pedro  López.  — El  cura  de  San  Pedro,  presb.  José  Hilario  de  Arce. 
— El  cura  de  Guacarí,  presb.  Jerónimo  Moncago.  — El  cura  del  Cerrilo,  presb. 
José  Patricio  Parédes.  — Presb.  Francisco  Salcedo. 
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13.  — Adhesión  del  clero  del  cantón  de  Yélez. 

Los  que  suscribimos,  miembros  del  Clero  granadino,  hemos  leído  con  pro- 
fundo  pesar  el  folleto  titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación , publi- 
cado recientemente  en  aquella  ciudad  y circulado  con  profusión  en  toda  la 
República.  En  el,  no  solo  se  empeña  su  autor  en  probar  que  el  digno  jefe  de  la 
Iglesia  granadina  ha  cometido  las  mas  graves  faltas  en  su  conducta  oficial,  sino 
que  después  de  calificarle  también  de  mal  ciudadano,  concluye  por  declarar 
que  lo  cree  destituido  de  toda  virtud  y de  todo  merecimiento.  No  es  nuestro 
ánimo  entrar  en  una  polémica  desagradable,  y hasta  cierto  punto  inútil,  con  el 
autor  del  folleto  mencionado ; con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  señor  doc- 
tor Rufino  Cuervo  ha  desempeñado  debidamente  tan  noble  y honrosa  tarca,  y 
ya  el  público  conoce  bien  el  interesante  escrito  publicado  recientemente  sobre 
el  particular  por  tan  distinguido  ciudadano.  Pero  séanos  sí  permitido,  hoy  que 
nuestro  Prelado  se  encuentra  ausente  y proscrito  de  su  país , el  elevar  nuestra 
débil  voz  ante  la  nación  para  protestar  una  vez  mas,  que  se  le  ultraja  con  poca 
hidalguía  y que  se  le  calumnia  horriblemente  por  sus  mal  querientes,  sin  razón 
ni  motivo  alguno  para  ello.  Bastaría  solo  reflexionar  sobre  la  naturaleza  misma 
de  las  inculpaciones  que  se  le  hacen,  bastaría  repetirlas  simplemente,  para  hacer 
palpable  la  pasión  que  las  dicta  y el  rencor  y la  animosidad  que  las  ha  originado. 

Nosotros  que  ántes  habíamos  guardado  silencio  durante  la  enojosa  polémica 
sostenida  por  el  señor  Arzobispo  con  el  gobierno  de  la  República,  porque  creíamos 
que  tal  era  la  conducta  que  nos  cumplía  observar  como  sacerdotes  y como  ciu- 
dadanos, lo  rompemos  hoy  para  decir  también  : liaste  de  calumnias,  liaste  de 
persecuciones;  paz  á los  proscritos,  respeto  y veneración  por  la  virtud,  y por  el 
infortunio. 

Vélez.  23  de  diciembre  de  1832. 

Pedro  Antonio  Castañeda , vicario  del  cantón  y cura  propio  de  Bolívar.  — El  cura 
da  Guepsa,  Domingo  Nieto. 

Guabalá,  30  de  enero  de  1833. 

José  Antonio  Duran.  — Párroco,  Cupertino  Olarle. 


14.  — Adhesión  de  los  vecinos  del  distrito  parroquial  de  Umbita. 

Entre  tanto  que  la  Iglesia  y sus  ministros  han  sido  el  objeto  del  odio,  de  la 
burla  y de  la  venganza  de  ciertos  hombres  sin  fé,  sin  religión  y sin  patriotismo; 
miéutras  que  el  pueblo  de  la  Nueva  Granada  ha  sido  atacado  en  lo  mas  sagrado 
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de  su  propiedad;  á saber,  en  sus  creencias  religiosas  y en  su  conciencia  ín- 
tima; entre  tanto  que  nuestros  primeros  pastores  han  sido  condenados  al  des- 
tierro bárbara  é injustamente,  y miéntras  que  hombres  sin  misión  y sin  facul- 
tades se  apoderaban  y disponían  á su  antojo  de  las  cosas  santas,  nosotros  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  llorar,  cada  uno  en  nuestra  pobre  choza,  esperando 
que  el  divino  Autor  de  la  inmaculada  religión  que  profesamos,  que  nos  legaron 
nuestros  padres  y que  conservamos  en  nuestros  corazones  como  un  depósito 
sagrado,  conjuraría  la  tempestad,  increparía  á los  vientos  y enviaría  sobre 
esta  infeliz  República  tiempos  bonancibles,  que  disipando  las  agitaciones,  resti- 
tuyese la  paz  á la  familia  granadina  y volviese  la  calma  á las  conciencias. 

Empero,  cuando  vemos  que  á la  necedad  y á la  injusticia  de  las  obras  se  añade 
el  bárbaro  é inaudito  medio  entre  naciones  civilizadas;  el  medio  inicuo, 
cuanto  degradante  para  sus  autores,  cómplices  y auxiliadores,  de  la  difama- 
ción; entóneos  ya  no  es  posible  el  silencio  : creemos  que  el  callar  en  circuns- 
tancias tales  sería  un  crimen,  el  no  tomar  por  nuestra  cuenta  la  defensa  del 
inocente  una  falta,  que  nosotros  mismos  no  nos  atreveríamos  á perdonarnos. 
Hé  aquí  los  motivos  que  tenemos  los  vecinos  del  distrito  par  roquial  de  Umbita 
para  protestar,  como  protestamos,  delante  de  Dios  y de  los  hombres : 

t°Que  es  falso,  falsísimo  cuanto  se  dice  de  nuestro  amantísimo,  sabio  y vir- 
tuoso Prelado , el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá  doctor  Manuel  José 
Mosquera,  en  un  inmundo  folleto  titulado  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la 
tiacion;  y afirmamos  que  su  autor  ó autores  mienten  vil  y villanamente, 
puesto  que  estamos  ciertos  de  la  ortodoxia  y virtudes  cristianas  y pastorales  de 
nuestr  o respetable  Prelado ; 

2o  Que  sea  cual  fuer  e la  distancia  á que  se  halla  de  nosotros  nuestr  o vene- 
rable Prelado,  siempre,  en  todas  circunstancias,  en  todo  tiempo  mientras  viva, 
á él  solo  reconocemos  por  nuestro  propio  y legítimo  Pastor,  á él  solo  y á sus 
legítimos  delegados  obedeceremos  en  materias  de,  fé , de  disciplina  y de  cos- 
tumbres cristianas;  y que  desde  ahora  desconocemos  cualquiera  potestad  ecle- 
siástica, intrusa  ó cismática,  que  se  atreva  á ocupar  el  lugar-  del  Pastor  que 
Dios  en  su  misericordia  y la  Silla  Apostólica  en  su  sabiduría  y plenitud  de  po- 
testad nos  han  concedido ; 

3o  Que  como  cristianos  católicos,  apostólicos,  romanos,  nosotros  reconocemos, 
obedecemos,  respetamos  y veneramos  como  cabeza  de  la  Iglesia  y Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  á nuestro  muy  Santo  Padre  el  actual  Pontífice  romano 
el  señor  Pió  IX  y á sus  legítimos  succesores ; y que  ni  las  persecuciones,  el  des- 
tierro , las  confiscaciones,  ni  la  muerte  misma  nos  podrán  separar  del  centro 
de  la  unidad  católica , de  la  Iglesia  Romana , que  es  la  Madre  y Maestra  de 
todas  las  demás; 

4o  Que  adherimos  de  todo  corazón,  y suscribimos  de  muy  buena  voluntad  al 
juicio  emitido  con  respecto  á la  intachable  conducta  de  nuestro  reverendísimo 
Prelado  por  los  ilustrados  y honrados  granadinos  señores  doctores  Rufino 
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Cuervo  y Venancio  Restrepo;  el  primero  en  su  cuaderno  titulado  : Defensa 
del  ylrzobis¡to  de  Bogotá , ú observaciones  del  doctor  Rufino  Cuervo  al  cuaderno 
titulado  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación;  y el  segundo  en  el  suyo, 
cuyo  rubro  es  el  siguiente  : Imptignacion  del  doctor  Venancio  Restrepo  al 
libelo  infamatorio  titulado  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación.  Damos 
á sus  autores  las  mas  expresivas  gracias  por  la  oficiosa  cuanto  honrosa  defensa 
que  han  tomado  á su  cargo ; y reconocemos  en  ellos  unos  ciudadanos  que  cono- 
cen y aman  la  verdadera  libertad , y que  conocen  muy  bien  que  una  sociedad 
sin  religión  no  puede  componerse  sino  de  bárbaros  y salvajes ; que  una  nación 
sin  moral  cristiana  no  se  compone  sino  de  pillos ; y que  un  pueblo  que  no 
respeta  la  sanción  religiosa  es  una  facería  de  nómades , cuya  ley  es  la  fuerza 
brutal,  y cuyas  instituciones  son  la  astucia,  el  engaño,  el  sable,  el  fusil  y la 
lanza 


Umbita,  31  de  diciembre  de  1832. 

El  alcalde  del  distrito,  Joaquín  Moreno  Orjuela.— El  juez  parroquial,  Feliz  Romero. 

— El  comisario  de  policia,  Juan  Bautista  Bemol. — El  párroco,  Féliz  A.  Bemol.  — 
El  juez  parroquial,  Antonio  M oreno.— El  vocal  y secretario  del  cabildo,  Manuel  Ruis. 
— El  personero  parroquial,  Gervasio  Romero.—  A ruego  de  los  jóvenes  Manuel  Ruis. 

— El  vicepresidente  del  cabildo,  José  Leonardo  Fonscca. — El  vocal  del  cabildo,  José 
María  Fonscca.  — El  mayordomo  de  fábrica,  Juan  de  la  Cruz  Fonseca. — José  Isidro 
Celosa.  — Á ruego  de  Felipe  Moreno , José  María  Fonseca.  — A ruego  de  Juau 
Agustín  Dias  Moreno , José  María  Fonseca. — José  Asencion  Fonseca.  — Dionisio 
Pedreros.  — El  vocal  del  cabildo,  Salvador  Orliz.  — Gregorio  Meló.  — A ruego  de 
Claudio  Fonseca , Dionisio  Pedreros.  — Custodio  Bernal.  — El  presidente  del 
cabildo,  José  María  Romero.  — Juan  Agustín  Díaz  Balero.  — Nicolás  Gómez.  — Sa- 
cramento Moreno.  — Miguel  Samudio.  — Agustín  Martínez. — Domingo  Rubiano.— 
Leandro  Guerra.  — Simón  /tuertas.  — Juan  Pablo  Molina.  — Bernabé  Romero.  - 
Restitulo  Alva. 


15.  — Adhesión  fiel  clero  jf  vecInoN  de  la  dudad  de  Cali. 

Los  infrascritos  ciudadanos  de  la  República  liemos  leído  con  la  mayor  pena 
el  cuaderno  titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación  , publicado  en  Bo- 
gotá en  uno  de  los  últimos  meses  del  año  de  1 852. 

Sincera  y cordialmente  unidos  al  Jefe  de  la  Iglesia  granadina,  como  miembros 
de  la  comunión  católica : testigos  y admiradores  de  los  claros  talentos  y de  las 
altas  virtudes  del  Sr.  Arzobispo,  no  podemos  mirar  con  indiferencia  las  calum- 
nias, las  injurias  y los  insultos  que  contiene  la  obra  mas  cumplida  de  difamación 
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que  ha  salido  de  las  prensas  nacionales,  y por  nuestra  parte  Jas  rechazamos,  con- 
siderándolas como  efecto  de  las  pasiones  mas  bastardas  y de  los  mas  ruines  senti- 
mientos que  el  corazón  humano  puede  abrigar. — Es  indigno  de  la  hidalguía  del 
carácter  granadino  atacar  al  desarmado,  herir  al  que  no  puede  defenderse  y hacer 
mas  amarga  la  situación  del  expatriado. 

Felizmente,  para  el  honor  de  nuestra  patria,  se  ha  presentado  un  ciudadano 
distinguido,  no  solo  por  los  altos  puestos  que  ha  ocupado,  sino  principalmente 
porque  los  ha  merecido  y porque  en  todos  ha  sabido  corresponder  dignamente 
á la  confianza  de  sus  conciudadanos,  y lia  vindicado  plenamente  la  reputación  del 
respetable  Sr.  Arzobispo  de  las  anónimas  calumnias  que  le  han  dirigido. 

Los  principios  y las  doctrinas  tan  luminosamente  desenvueltas  en  el  escrito 
del  Sr.  Dr.  Rufino  Cuervo,  son  también  nuestros  principios  y nuestras  doctrinas  : 
nos  adherimos  por  tanto  á ellos  con  toda  la  fuerza  de  nuestras  convicciones  y con 
todo  el  horror  que  nos  inspira  la  calumnia,  sea  cual  fuese  el  ropaje  con  que  se 
le  vista. 

Esta  no  es  cuestión  de  partidos  políticos : es  de  un  órden  mas  elevado : el  honor 
y la  reputación  de  la  República : las  creencias  de  nuestros  Padres,  la  verdad  y la 
hidalguía  están  interesados.  La  causa  del  perseguido,  del  difamado,  del  inocente 
debe  serlo  también  de  cuantos  tengan  una  alma  noble  y un  corazón  generoso. 

Cali,  9 de  enero  de  1853. 

Cura  y vicario,  doctor  Gregorio  Camocho. — Coadjutor,  Pro.  José  Joaquín  Orejuela. 

— Capellán  de  la  Merced,  Pro.  Cristóbal  Camocho. — Capellán  del  colegio  de  Santa 
Librada,  doctor  Francisco  Gil.  — Pro.  doctor  J.  Cayetano  González.— Pro.  J.  Cornelio 
Tórrcs. — Cura  de  Jamundi,  Pro.  J.  M.  Fernández  de  Córdova. — Pro.  doctor  F.  An- 
tonio García.— Pro.  José  M.  Rcnjifo.— Pro.  José  M.  Aguilera.  — Pro.  Rafael  García. 
— Pro.  M.  J.  Alomia. — Pro.  Miguel  A.  Camocho.—  Pro.  F.  A .Ayalde,  cura  excusador 
de  Jamundi. — Pro.  Alejo  Pedrosa.  — Pro.  Vicente  Jimencs. — Pro.  Carlos  Jimenes.— 
Pro.  Narciso  Orejuela.  — Pro.  Pedro  José  López.  — Fr.  José  Ignacio  Orlis,  guardián 
del  colegio  de  Misiones  con  toda  su  comunidad.  — Pro.  Márcos  Rodríguez.— Pro. 
Rafael  Guerrero.  — Vicente  Üorrero.  — Manuel  M.  Velasco.  — José  M.  Cañadas.  — 
José  Antonio  Üorrero.  — Manuel  M.  Mallarino.  — Francisco  Caicedo  Cuero.  — 
Vicente  Velasco.  — Fernando  González.  — Manuel  I.  üermúdez.— Ramón  Sinislerra. 

— José  Vicente  López.  — Miguel  Üorrero  Picdraila.  — Manuel  S.  Caicedo.  — Jorje 
H.  Isaacs. — Juan  Antonio  Caicedo.  — Francisco  A.  Palau.  — Eustacio  Callejo.  — 
Manuel  José  González.  — Rafael  González.  — Manuel  J.  Garces. — José  Joaquín 
Guerrero  Orejuela.  — Juan  A.  üorrero.  — Felipe  Alvarez  del  Pino.— Rafael  Ríaseos. 

— Juan  Antonio  Sánchez.  — José  Lloredo.  — Clemente  Mercado.  — Manuel  M. 
Garces. — Carlos  Guerra. — Francisco  A.  Mallarino. — Federico  Correa.—  M.  Ospina. 

— Manuel  M.  Collazos. — Elíseo  Collazos.  — Carlos  Üermúdez.  — Manuel  Estovan 
Pedrosa  — Manuel  Estevan  Quintana.  — Modesto  González.  — F.  A.  de  la  Cruz.  — 
Agustín  Pino.  — Agustiu  Ayalde.  — Jacinto  Ospina  Delgado.  — Modesto  Izquierdo. 

— Joaquín  Pizarro.  — José  (guació  Ramírez.  — Santos  Martínez. — Toribio  Garda. 
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Miguel  Saa.  — José  María  Renjifo.—  Rafael  Perlaza.  — José  Joaquín  Orejuela.  — 
José  María  Perlaza.  — Gregorio  Viera.  — M.  Paulino  Várgas.  — Rafael  Romero.— 
José  M.  Sánchez  Ellin.  — Segundo  Hernández Manuel  M.  Rojas.  — Brigido  Car- 
rasquilla. — Juan  Pablo  Trochez.  — José  M.  Fernández.  — José  M.  Satis.  — José 
Ignacio  Ledesma.  — - José  M.  Recerra.  — Vicente  Montehcrmoso.—  J.  Joaquín  Daca. 

— Fr.  Fernando  M adero.— Gabriel  C.alero.—  Diego  Collazos.  — Pedro  J.  Cuadros. 

— Encarnación  Carda.  — Manuel  S.  Espinosa.  — Manuel  S.  Polanco.  — Bernar- 
dino  Rojas.  — Manuel  Joaquín  Escorar.  — José  Lorenzo  Otero.  — Joaquín  Alonzo 
Jimcnes.  — José  María  Varetas.  — José  Antonio  Prado.  — Juan  Bautista  Arias 
Acosta.  — José  María  Caicedo.  — Asencion  Aramburo.  — Viconte  Villa.  — Manuel 
Alejo  Pedrosa.  — Rafael  Pcdrosa.  — Inocencio  Beltran.—  Simón  Aragón.  — Manuel 
María  Orejuela . — Rafael  Renjifo  Valencia.  — Manuel  Collazos.  — Carlos  hemos.  — 
Juan  Antonio  Gómez.  — Javier  Martínez.  — Pedro  Pablo  Collazos.  — Nepomuceno 
Villa. 


16.  — Adhesión  de  los  reciño»  de  Ortega. 


De  dos  pláticas  del  ángel  de  las  tinieblas  tenemos  no* 
ticia  exacta  : la  primera,  la  tuvo  con  Eva  en  el  paraíso;  la 
segunda,  con  el  Seftor  en  el  desierto.  En  la  primera  hablé 
palabras  de  Dios  desfiguradas  á su  modo;  en  la  segunda, 
citó  la  Escritura  interpretada  á su  manera. 

(Juan  Donoso  Cortez.) 

Persuadidos  de  que  el  folleto  escrito  contra  el  limo,  señor  Dr.  Manuel  José  de 
Mosquera  debía  estar  prohibido  á los  católicos,  porque  nosotros  sí  creemos  todavía 
en  excomuniones,  sin  embargo,  nos  movióla  curiosidad  de  leerlo  por  ver  qué  se 
podía  haber  escrito  contra  la  reputación  de  un  personaje  como  el  señor  Mosquera, 
que  á la  par  que  su  conducta  era  intachable,  sus  virtudes  y saber  lo  habían  colo- 
cado, aun  en  los  países  mas  ilustrados,  al  lado  de  los  hombres  mas  prominentes. 
Un  Arzobispo,  deciamos,  que  sostituyendo  á todo  orgullo  mundanal  la  Cruz  de 
Jesucristo , se  ha  consagrado  constantemente  á las  fatigas  del  apostolado ; ama- 
ble y caritativo;  firme  y modesto;  zeloso,  activo,  prudente siempre  sóbrio, 

siempre  mortificado Un  Arzobispo  de  tanta  erudición,  de  tantas  virtudes; 

un  Pastor,  que  ante  las  aras  del  deber  ha  ofrecido  hasta  la  vida  por  sus  ovejas : 
¿será  posible  que  haya  sido  ultrajado  en  su  misma  persona,  y después  de  sufrir 
el  ominoso  destierro,  se  le  calumnie  mordazmente  sin  el  recurso  de  una  defensa? 

Mas  luego  que  vimos  el  estado  de  odio  y de  venganza  insaciables  A que  ha 
llegado  su  autor,  se  aumentó  mas  nuestra  amargura,  y no  pudimos  ménos  que 
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convenir  en  que  el  tal  folleto  había  sido  inspirado  en  alguna  orgía  demagógica, 
escrito  con  sangre  de  escorpiones,  y dictado  por  la  malignidad  de  una  vivara. 
No  creimos  que  en  la  Nueva  Granada  circulase  esta  producción  tan  torpe,  esc 
pasquín  tan  ridículo,  ese  cúmulo  de  sofismas  incoherentes,  de  vaciedades  in- 
mundas, que  la  ilustración  y sensatez  de  nuestros  prohombres  ha  calificado  ya 
como  el  disparatado  sueño  de  un  ambicioso  sacerdote,  sobre  quien  ha  caído  la 
maldición  de  Dios,  la  maldición  de  las  naciones,  y la  maldición  de  la  huma 
nidad  : de  Dios  que  detesta  la  mentira  y el  engaño,  que  aborrece  la  ingratitud, 
que  ve  insultada  y casi  derribada  la  grande  obra  de  su  divino  Hijo  : de  las  na- 
ciones, que  desde  la  Francia  hasta  la  Italia,  y desde  el  Norle-América  hasta  la 
América  del  Sur,  han  visto  despreciado  el  cristianismo,  perseguidos  sus  ministros, 
prostituida  y desmoralizada  la  prensa,  destruidos  los  colegios,  alacados  con  ale- 
vosía los  derechos  del  hombre...:  de  la  humanidad,  que  con  el  exáraen  privado 
de  tantos  teó/ogos,  canonistas,  é intérpretes  de  la  sagrada  Escritura,  ve  á la  Nueva 
Granada  desligiu'ada,  degradada,  sin  consideración  ni  poder,  como  Madagascar  y 
Annamile;  amenazada  de  los  crímenes  mas  horrendos  y escandalosos  como  entre 

los  turcomanes  y beduinos Desgraciada  Nueva  Granada  ¡áqué  estado  os  ha 

conducido  el  brutal  socialismo ! ¿Quién  se  hubiera  imaginado  que  en  un  país 
tan  clásico  por  el  heroísmo  de  su  independencia , se  había  de  entronizar  jamas 
la  demagogia?  ¡En  este  suelo  bañado  con  la  sangre,  y sembrado  con  los  despe- 
dazados miembros  de  tantos  valientes  é ilustres  granadinos!!!  0 patria  de  los 
Caldas  y de  los  Gutiérrez,  de  los  Caiccdos  y Padillas ! ! ! ..  ..  ¡Qué  amargas  son 
las  reflexiones  que  en  estos  momentos  nos  ocurren!  Reflexiones  que  le  deben 
ocurrir  también  á todo  republicano , ú todo  hombre  que  aprecie  el  honor  de  su 
patria  y conserve  en  su  corazón  sentimientos  católicos. 

Mas,  sin  embargo,  ia  vida  y las  virtudes  del  inmaculado  Prelado  á quien  in- 
famemente se  calumnia,  pertenecen  á los  granadinos,  y la  defensa  también  es 
una  propiedad  de  los  granadinos. 

En  todos  tiempos  se  ha  representado  el  crimen  por  el  error  de  las  tinieblas, 
y la  virtud  por  los  brillantes  y hermosos  destellos  de  la  luz.  La  vida  del  escla- 
recido Arzobispo  se  puede  comparar  á la  pintura  de  un  cuadro  cuyo  héixie  so- 
bresale siempre  luminoso  de  en  medio  de  las  sombras,  con  las  formas  mas  per- 
fectas, los  perfiles  mas  delicados,  las  virtudes  mas  sublimes.  No  hablan,  no 
expresan  el  pensamiento  del  pintor  sino  con  el  auxilio  de  las  sombras.  No  así 
sucede  con  el  crimen,  cuyas  luscas  pinceladas  se  encuentran  forzosamente  uni- 
das á la  negación  de  la  luz,  á la  oscuridad  de  las  mismas  sombras. 

No  de  otra  manera  se  debe  considerar  aquel  folleto  inmundo  que  para  men- 
gua de  la  república  se  ha  puesto  en  circulación  hasta  por  las  autoridades.  El 
es  perfectamente  una  sombra : es  la  oscuridad, — es  el  caos;  allí  está  bien  re- 
presentada la  negación  de  la  luz. 

No  es  nuestro  ánimo  aqui  hacer  la  defensa  de  nuestro  limo.  Arzobispo,  poique 
á la  fecunda,  sabia  ú ¡iresislibile  pluma  de  uno  de  nuestros  compatriotas,  el 
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ilustrado  granadino  Dr.  Rufino  Cuervo,  nada  se  le  ha  podido  escapar.  Nuestro 
ánimo  al  escribir  estas  líneas  es  el  manifestar  ante  la  nación , que  aunque  el 
folletista  se  haya  escudado  con  el  poder,  ninguna  impresión  ha  hecho  en  noso- 
tros su  rabiosa  pluma ; que  conocemos  bien  el  objeto  de  esa  farsa  inmoral  y 
despreciamos  sus  inepcias ; que  si  se  pretende  descalolizar  el  país  para  unir 
en  una  sola  mano  el  poder  espiritual  y el  poder  temporal,  como  entre  los  pro- 
testantes, nosotros  rechazamos  con  indignación  toda  tendencia  antisocial,  y la 
rechazamos  basados  en  el  gran  principio  político  de  que  siendo  la  mayoría  de 
la  nación,  catdlica,  apostólica,  romana,  y estando  constituido  el  gobierno  de 
la  república  por  la  mayoría,  es  claro  que  la  mayoría  católica,  apostólica,  ro- 
mana, es  la  que  necesariamente  debe  prevalecer. 

Así  nosotros  esperamos  de  la  representación  nacional  que  despreciando  las 
destructoras  tendencias  del  socialismo,  haga  justicia  á los  pueblos,  dando  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es  del  César.  # 

Todos  saben  que  el  socialismo  ha  introducido  la  anarquía  en  el  país,  ha  azo- 
tado la  moral  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  ha  querido  matarla  en  la  per- 
sona de  los  principes  de  la  Iglesia,  de  los  ministros  del  culto,  y consecuente  á 
las  doctrinas  de  Voltaire,  de  Condorcet  y Diderot,  ha  logrado  que  las  exagera- 
ciones lleguen  al  extremo  de  reconocer,  como  en  Francia,  á Mural  ¡ior  Mesías, 
y á Robes  fierre  por  apóstol.  El  desenlace  de  este  drama  será,  al  íin,  que  los 
pueblos  entregados  á sus  instintos  feroces  marchen  á la  barbarie , se  acalte  en 
ellos  torio  estímulo  de  virtud,  prevalezca  la  fuerza  física,  la  fuera  brutal,  y del 
desorden  de  todas  las  pasiones  se  precipiten  en  los  mas  horrorosos  atentados. 

Á propósito  de  esto  copiáramos  aquí  la  contestación  de  un  célebre  compatriota 
nuestro,  o Convencido  como  lo  estoy,  dice,  que  gran  parte  de  los  ataques  que  se 
dirigen  á nuestra  Religión  y á sus  ministros,  proviene  de  una  infatuada  lijereza, 
de  no  conocer  el  origen  de  algunos  hechos , de  no  comprender  á donde  van  á 
parar  las  doctrinas  que  se  ponen  en  moda  etc.,  procuraré  en  toda  oportunidad 
emplear  mí  pequeño  contingente  para  evitar  los  males  que  semejantes  delirios 
traerán  al  pueblo  granadina  Es  pi-eciso  que  los  reformadores  no  pierdan  de 
vista  el  equilibrio  social,  que  respeten  lo  que  respeta  la  Europa  civilizada,  y no 
quieran  en  odio  á una  clase  tan  importante  como  necesaria , derramar  sobre 
nuestro  suelo  virgen  un  cataclismo  de  infortunios.  » 

Concluiremos , pues,  manifestando  que  nada  vale  la  calumnia  en  presencia 
de  los  deberes  que  tenemos  que  Henar  como  cristianos,  como  ciudadanos  y como 
granadinos : aquella  la  combatirétnos  despedazando  su  volterina  máscara,  y á 
estos  los  someteremos  siempre  á la  voluntad  del  que  rige  los  destinos  del  hombre 
y ha  puesto  en  su  santa  Iglesia  la  verdad,  la  justicia  y la  inteligencia,  para 
conducir  & los  verdaderos  creyentes  ¿ la  gloria.  Desde  este  lugar  de  donde  la- 
mentamos los  sufrimientos  del  católicismo  en  la  Nueva  Granada,  cualquiera 
que  sea  la  distancia,  cualquiera  el  tiempo  del  destierro  de  nuestro  limo.  Arzo- 
bispo Dr.  Manuel  José  Mosquera,  no  perderémos  jamas  de  vista  sus  instrucciones 
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paternales,  sus  sabios  escritos,  su  dirección,  sus  virtudes;  y en  testimonio  de 
nuestra  Té  y gratitud , le  juramos  una  fiel  obediencia  A sus  mandatos,  un  pro- 
fundo respeto  & su  autoridad,  escuchándole  siempre  como  una  divina  emanación 
de  la  autoridad  con  que  el  vicario  de  Jesucristo,  el  incomparable  Pió  IX,  go- 
bierna la  Iglesia  Universal. 

Onega,  18  de  enero  de  1853. 

El  cura  ¡uterino,  Fr.  Leandro  N.  Pulido.  — Miguel  Saavedra.  — Segundo  Yaldéz. 
— Francisco  E.  Carrero.  — Pedro  /tamices.  — Francisco  Devial.  — Celidonia  Sán- 
chez ■ — F.  Borbon.  — José  M.  Medina.  — Féliz  M.  Urina».  — Pablo  Beyes.  — Feli- 
ciano Totena.  — Angel  M.  Tafur.  — Por  Francisco  Bermúdez  y por  mí  Pioquinto 
Collazos.  — Laurean  Pérez.  — José  Florencio  Duarte.  — Juan  Serrano  /.rifo».  — 
Víctor  Lozano.  — José  lluepa.  — Kudecindo  Saavedra.  — Salvador  Moreno.  — 
Lope  Cuzman.  — José  Ignacio  Solazar.  — Raimundo  Poveda.  — Luir  de  la  Croi 
Surim.  — Ignacio  Surires. — Timoteo  Saarrdra.  — Martin  tuque s. — Como  perso- 
nero  de  este  distrito  y i nombre  de  la  sociedad  de  caridad  y beneficencia,  compuesta 
de  las  seAoras  vicepresidenta  Rosa  Gutiérrez,  Isac  Borbon,  Suponía  Buenaventura, 
Rosa  Tobera,  Juana  Peña,  Anlonia  Obreqon,  María  del  Rosario  Osorio  y Catarina 
A rayón,  y como  secretario  accidental,  Vicente  Monroi.—  Francisco  Gamba. 


IT.  — Adhesión  del  clero  y vecinos  de  Ataco. 

Et  asee  yule  tibí  ris  i s ría  /Egyyli;  kt  libtu  aqaam  tur • 
bidem?....  Argset  te  malitia  Isa,  el  artrsio  lea  increyebit 
te. 

Ahora  qué  ras  i buscar  en  el  camino  de  Egipto,  para  be- 
ber agua  turbia?....  Te  acusará  tu  malicia,  y tu  apostaría 
te  increpará. 

(Jsnta.  n,  18, 19.) 

Habiendo  leído  el  infamatorio  libelo,  titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante 
I a nación,  un  hombre  sencillo  y honrado  manifestó  que  mejor  le  convenia 
este  otro  rubro  : «Un  impostor  escribiendo  ante  la  nación,  u Efectivamente  que 
contiene  los  absurdos  mas  inauditos;  y solo  en  los  tiempos  que  atravesamos 
han  podido  verse  desatinos  de  tal  magnitud,  que  la  persona  menos  instruida, 
pero  que  ha  sabido  conservar  su  razón,  queda  admirada  de  tanta  procacidad. 
Déjase  ver  claramente  que  el  desgraciado  folletista,  atormentado  de  la  virtud 
mas  acendrada  y del  exquisito  talento  de  nuestro  muy  amado  y venerable  Pre- 
lado el  ilustrisimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá  doctor  Manuel  José  Mosquera,  se 
lanza  como  furia  á cebar  su  envidia  eu  tan  respetable  persona;  y en  sus  delirios 
atrévese  osado  á zaherir  también  al  Soberano  Pontífice  Pió  IX ; no  escapándosele 
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prelado,  sacerdote  ni  ciudadano  virtuoso  á quienes  no  haga  objeto  de  su  saiia. 
Pero  aun  nías  se  precipita  ¡lo  que  nadie  imaginara!  á mancillar  el  honor  de  las 
virtuosas  y amables  bogotanas,  ornamento  de  la  Iglesia  y delicias  de  la  patria. 
Mientras  mas  se  fatigó  el  desgraciado  panfletista  escribiendo  tan  nauseabundo 
cuaderno  (en  cuyo  maligno  trabajo  empleó  el  espacio  de  casi  seis  meses  como 
se  dice  públicamente)  en  él  que  no  hizo  utru  cosa  que  hacinar  calumnias  sobre 
calumnias  y mil  adcfecios,  tanto  mas  se  ha  echado  sobre  si  toda  la  ignominia 
que  imaginarse  pueda. — No  hay  un  solo  hombre  por  aquí  que  respete  la  moral, 
que  no  se  haya  indignado  al  leer  aquella  producción  luciferina;  pues  su  autor 
sin  miramiento  A la  verdad  ni  al  público,  se  avanza  desvergonzado  A mentir  en 
presencia  de  millares  de  testigos,  pretendiendo  manchar  la  acrisolada  virtud 
del  Pontífice  granadino.  Algunos  de  nosotros  cabalmente  lo  fuimos  de  muchas 
de  las  que  lo  adornan  y de  las  de  los  lili.  PP.  Jesuítas,  á quienes  se  ha  per- 
seguido brutalmente,  solo  por  ser  sabios  y virtuosos. — Y para  que  el  autor  del 
herético  libelo  y sus  auxiliadores  sepan  el  aprecio  que  han  tenido  en  estos  lu- 
gares por  los  hombres  de  bien,  les  informaremos  que,  habiéndolo  empezado  4 
leer  un  respetable  sugeto,  vecino  de  uno  de  los  mejores  distritos  de  este  cantón, 
horrorizado  al  ver  tanta  indecencia, lo  arrojó  inmediatamente  al  fuego,  y creemos 
que  igual  suerte  están  corriendo  otros  ejemplares.  — Concluiremos  estas  líneas 
declarando  como  católicos,  apostólicos  romanos,  que  cuanto  mas  veamos  perse- 
guida la  Santa  Iglesia,  sus  Pontífices  y ministros,  con  mas  veras  nos  adheriré- 
nios  y estrecháramos  ú ella  y A sus  valientes  defensores,  pues  así  lo  exigen  los 
líennosos  títulos  de  católico  y de  ciudadano. 

Ataco,  6 de  febrero  de  18S3. 

El  alcalde,  José  Antonio  ¡torja  — El  párroco,  Telésforo  Ardi/a.— El  juez  parroquial, 
Nicolás  Javera.  — El  presidente  del  cabildo  , Anastasio  Chave».  — El  vicepresidente 
del  cabildo,  José  María  Afeares. — El  vocal  del  cabildo,  Evaristo  Onlóilcz.  — El  juez 
suplente,  Itenilo  Molano.— El  tesorero  parroquial,  José  Alvarez.  — El  secretario  del 
cabildo,  Daniel  S.  Molano. — Vicente  Molano.  — Meliton  Días.  — Policarpo  Castro. 
— Bernardo  Alvares.  — Felipe  Molina.  — Juan  Tiburcio  Cubillos.  — Matías  Sam- 
liruno.  — Felipe  /abala. — Andrés  Quiroga.  — Juan  José  Afeares. — Miguel  .Var- 
ióles. — Segundo  Molano.  — Manuel  Hincón.  — Máximo  Molano.  — Juan  Antonio 
Arcinieya»  y José  María  I Ierran . 


I».  — Adhesión  del  enrs  vlrnrio  y vecinas  de  A'óvltn. 

Desde  que  fué  anunciada  por  algunos  periódicos  de  la  república  la  aparición 
del  inmoral  folleto  titulado : El  Arzobispo  de  Bogotií  ante  la  nación,  fácil- 
mente comprendimos  que  el  orgullo  y la  envidia,  la  ambición  y la  torpe  ven- 
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gama , andaban  de  acuerdo  con  los  agentes  inseparables  de  estas  ominosas 
pasiones — la  maledicencia,  la  calumnia,  el  error,  desatados  contra  el  ilustre 
primer  mártir  granadino,  por  la  causa  de  Dios,  por  su  ortodoxia  y su  deber;  y 
nos  proponíamos  en  esc  instante,  impelidos  de  una  natural  indignación,  des- 
mentir banca  y resueltamente,  y con  hechos,  la  malicia  y procacidad  de  tan 
fácil  y mal  intencionado  autor,  al  paso  que  concebimos  era  llegado  el  punto  de 
hacer  generosa  ostentación,  como  verdaderos  fieles  é hijos  de  la  Iglesia  católica 
(de  que  nos  honramos),  de  nuestros  principios,  y de  no  pertenecer  al  desgraciado 
número  de  los  que,  como  apóstatas  y refractarios,  la  persiguen,  la  hieren  y la 
huellan  con  pié  inmundo  y sacrilego,  sin  respetar  al  venerando  sagrado  Pastor 
universal  de  la  misma  Iglesia , al  Sumo  Sacerdote  de  ella , nuestro  Santísimo 
Padre  el  Si'.  Pió  IX ; y á nuestros  esclarecidos  y dignísimos  Prelados  y Maestros. 
Sin  embargo,  nos  detuvimos,  ]iorque  juzgamos,  como  debía  ser,  que  ya  se  ocu- 
parían de  ello  hombres  eminentemente  clásicos  por  su  sabiduría  y por  su  mo- 
ralidad , y que  era  de  aguardar  á que  se  presentasen  ántcs  que  nosotros  en  el 
campo  de  la  imparcialidad  y de  la  razón  en  esta  lid  la  mas  gloriosa,  y por  de- 
contado de  un  seguro  triunfo,  ya  para  los  defensores,  y ya  para  los  objetos 
alevemente  ofendidos  por  un  enemigo  cobarde  y rastrero.  No  nos  equivocamos 
en  nuestro  concepto,  pues  al  fin  hemos  logrado  leer,  y con  avidez,  los  elocuentes 
escritos  que  á competencia  han  publicado  losSres.  Dres.  Rufino  Cuervo,  Venancio 
Restrepo  y Anacleto  María  de  la  Cruz , el  voto  de  adhesión  de  una  multitud 
distinguida  de  los  vecinos  de  la  capital,  Bogotá,  y de  otros  pueblos  privilegiados 
de  la  arquidiócesis,  la  expresión  de  principios  y sentimientos  del  respetable  clero 
de  Buga,  y otros  muchos,  en  defensa  del  virtuoso  y prominente  proscrito,  y do 
otras  víctimas  que  el  menguado  y sangriento  folletista  escogió  para  cebarse  en 
ellas  cual  voraz  buitre  á su  sabor,  y como  protegido  por  el  poder,  y agitadu  de 
la  rabia  cruel  de  los  partidos  políticos. 

Nada,  por  cierto,  nos  ha  quedado  qué  desear,  ni  qué  decir  de  mas  acertado 
y convincente  en  la  materia,  después  de  haber  visto  y releído  con  sumo  embe- 
leso las  acabadas  insignes  piezas  de  que  hemos  hecho  relación , en  las  que  no 
sabemos  qué  admirar  mas,  si  la  justicia  con  que  se  hace  tocar  la  verdad  en  todo 
su  esplendor,  ó la  precisión,  energía  y dignidad  con  que  se  insinúa  en  cada  línea 
de  aquellas,  el  principio  moral  y religioso  que  brilla  é ilumina  con  abundancia 
al  propio  tiempo;  pudiéndose  repetir  que  la  inspiración  sobrenatural  ha  ilus- 
trado las  valientes  plumas  de  tan  piadosos  escritores,  y no  dudando  asegurar 
ademas,  que  si  aquel  bostezo  hediondo  de  los  abismos,  que  no  sin  asombro 
hemos  visto  mandar  circular,  hubiese  podido  producir  alguna  lijera  funesta 
impresión  en  los  ánimos  de  los  incautos  y sencillos,  la  revelación  de  la  omnipo- 
tente verdad,  ha  destruido  por  sus  deleznables  cimientos  el  atroz  empeño  de  la 
detracción,  de  la  impostura  y de  la  hipocresía.  Ello  es,  que  se  pensó  oscurecer 
y abatir  al  ilustrisimo  señor  Arzobispo,  y le  vemos,  no  obstante,  luciente  como 
el  astro  del  dia  en  medio  del  zenit,  y mas  grande  y en  una  mayor  elevación  que 
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nunca,  porque  ahora  le  conoce  prácticamente  el  mundo  y le  tributa  & porfía 
la*  consideraciones  debidas  & sus  virtudes  y á su  raro  mérito. 

En  conclusión,  los  infrascritos  complacidos  y satisfechos  de  las  referidas  é 
inmortales  obras,  tributamos  con  encarecimiento  nuestros  homenajes,  y las  mas 
gratas  cuanto  cordiales  felicitaciones  á sus  autores,  por  su  sensatez  y por  su 
he  rdica  firmeza  al  combatir  la  malicia,  y nos  adherimos  con  entusiasmo  á todo 
lo  dicho  en  ellas,  y en  traías  sus  partes,  con  especialidad  á la  defensa  brillante 
del  señor  doctor  Rufino  Cuervo,  reproduciéndolas,  adoptándolas  y ratificán- 
dolas, como  si  ]ior  suerte  fueran  obras  nuestras. 

Nóvita,  8 de  febrero  de  18S3. 

Andrés  Quijano,  cura  vicario.  — El  presidente  del  cabildo,  Vicente  Camocho.  — 
Tomas  López.  — R.  Miller.  — Liborio  Mayolo.  — Antonio  Acércelo. — Amonio  María 
Quinlana.  — Juan  Ignacio  Martínez.  — Isac  Terán.  — Nicolás  Hurtado.  — llamón 
Miller , hijo.  — Cincinato  Mitler.—  Crisanto  Echeverri.  — Manuel  de  Jesús  /¡amos. — 
Ramón  Orejuela.  — Ricardo  Pizarra.  — F.\  alcalde  parroquial,  Narciso  Mosquera. — 
Pedro  José  Quetada.  — F.l  colector  municipal,  Dosilio  Bonilla.  — Heriberto  Camocho, 
notario.  —El  secretario  del  cabildo,  Adolfo  Hurtado.  — Nicolás  Hormaza,  juez  del 
circuito.  — Á niego  de  Anselmo  Bustillo , Juan  Guillermo  Chamorro.  — Juan 
Guillermo  Chamorro. — Diégenes  Quinlana.  —El  alcalde  suplente,  Rubén  Rivera. — 
Demetrio  Hurtado.  — Manuel  A.  Martínez.  — Antonio  Chamorro.  —Manuel  de  Jesús 
Hurtado.  — Manuel  L.  Hurtado.  — Pascual  Quintana.  — Alejandro  Quintana.  — 
Liborio  Gutiérrez.  — Adriano  Montehermoso.  — Primitivo  Hurlado.  — Eugenio 
Arpuilla.  — Francisco  Guerra.  — Gabriel  Camocho.  — Pompeyo  Guarnan.  — Carlos 
González.  — José  Orti'a.  — Ncmeclo  Hernández.  — Rafael  López.  — A ruego  de 
Mauricio  Moreno,  Marcelo  Largucha.  — Marcelo  Largacha.  — Luciano  Dávila. — 
Juan  D.  López.  — Pedro  López.  —Claro  López.  — Á ruego  de  Benedicto  Asprilla, 
H.  Camocho.  — Domingo  Rentería.  — Jesús  Maria  Estrada.  — k ruego  de  José 
Nazario  Asprilla  , Jesús  María  Estrada.  — Juan  Maria  Buenavac.  — José  Domín- 
guez. — Apolinar  Caballero.  — Fernando  Asprilla.  — Juan  Teodoro  Garda.  — Á 
niego  de  José  Bonifacio  Redolía  , Fernando  Asprilla.  — Juan  Teodoro  Garda.  — 
A ruego  de  Budecindo  A.  Ayala  y Santos  Ibáñez  , losé  Domínguez.  — Leandro 
¡barquea.  — Saluslio  Calderón.  — A ruego  de  Feliciano  y Leonardo  Jordán, 
Salustio  Calderón.  — Clemente  Bocalen.  — A ruego  de  Fernando  Asprilla  y Juan 
Asprilla,  Liborio  lia».  — Liborio  Fias.  — Francisco  Murillo.  — A ruego  de 
Francisco  Saavedra,  Juan  Maria  Buenaventura. 


Digitized  by  Google 


SU  APOLOGÍA  CONTRA  LA  CALUMNIA. 


235 


19.  — Adhesión  del  clero  del  cantón  de  Guadna». 

Impelidos  por  un  deber  de  justicia  y conciencia,  levantamos  nuestra  voz  para 
manifestar  el  sentimiento  que  nos  oprime  por  el  destierro  de  nuestro  carísimo 
y bien  suspirado  Prelado  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  doctor  José  Manuel 
Mosquera. 

¡Ha  desaparecido  de  entre  nosotros  la  columna  y fundamento  de  la  Iglesia 
granadina!  Esta  ilustre  hija  de  Sion  se  halla  viuda  y llora  la  muerte  de  su 
esposo  que  ama  con  vehemencia;  ella  se  lamenta  y dice  con  el  profeta  Jere- 
mías ; O vosotros , todos  los  que  posáis  por  al  camino , atended,  y mirad  si  hay 
dolor  como  mi  dolor!  (Threnos,  cap.  i°.)  ¡¡  0 vosotros  católicos;  hombres  ilus- 
trados é imparciales  de  todos  los  partidos  que  comprendéis  tan  lamentable  mal 
y que  conocéis  el  mérito,  la  ciencia  y la  virtud  sólida  de  nuestro  ilustre  Pre- 
lado, attended  y ved  si  hay  dolor  que  iguale  á este  dolor !! 

Convencidos  como  estamos  de  las  cualidades  que  adornan  al  ilustrísimo 
señor  Arzobispo,  y que  una  refinada  malicia  es  la  que  se  empeña  en  obscure- 
cer su  brillante  reputación,  manifestamos : 

1°  Que  conocemos  muy  bien  al  ilustrísimo  señor  Arzobispo,  Prelado  digno  de 
los  mayores  elogios,  por  su  profunda  ilustración,  por  el  zelo  que  siempre  ha  te- 
nido por  el  bien  de  su  rebaño,  y por  el  ejemplo  que  ha  dado  de  palabra  y de 
obra. — La  Iglesia  arquidiocesana  no  ha  tenido  que  envidiar  á los  Basilios,  Am- 
brosios, Agustinos  y Crisóstomos; 

2°  Que  en  las  diferentes  comunicaciones  que  hemos  tenido  con  el  ilustrísimo 
señor  Arzobispo,  jamas  nos  ha  tratado  de  partidos  políticos  ó de  cosas  indignas 
del  sagrado  ministerio,  sino  siempre  al  asunto,  y con  el  laudable  interes  de  que 
cada  uno  de  los  Curas  cumpliera  con  el  cargo  de  apacentar  las  ovejas  con  la 
sana  doctrina  y de  sostenerlas  con  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes.  Recorda- 
mos aquí  la  multitud  de  pastorales  que  ha  dirigido  el  sabio  y muy  digno  Pre- 
lado al  venerable  Clero  secular  y regular  y á los  demás  fieles  en  el  espacio  de 
diez  y seis  años  que  gobierna  la  Iglesia  arquidiocesana ; 

3o  Que  en  los  ejercicios  espirituales  que  cada  año  daba  al  Clero,  le  oímos 
palabras  siempre  edificantes  que  herían,  persuadían  y convertían,  predicándo- 
nos las  verdades  eternas  con  aquella  unción  y zelo  pastoral  con  que  lo  singula- 
riza su  carácter  recto  y franco.  En  aquel  lugar  sagrado  vimos  al  hombre  de 
Dios  devorado  por  la  salvación  de  los  pastores  y de  los  rebaños.  ¡ O vosotros 
compañeros  de  ejercicios!  ¡Decid,  si  no  es  verdad  que  allí  era  en  donde  mejor  se 
conocía  la  ciencia,  virtud  y mérito  del  Prelado ! 

4o  Que  el  folleto  que  para  escándalo  de  la  nación  y mengua  de  su  autor, 
corre  impreso  con  el  rubro  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación , no 
es  sino  un  zurcido  de  falsedades  que  hace  digno  del  oprobio,  no  al  hombre  sa- 
bio, no  al  varón  justo,  no  al  Pastor  ortodoxo,  no  al  dignísimo  y generoso  Pre- 
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lado,  el  ilustrisimo  señor  Arzobispo  doctor  José  Manuel  Mosquera,  sino  á su 
mismo  apasionado  escritor; 

5°  Que  este  pobre  calumniador  miente  á la  faz  del  mundo  entero  cuando 
dice  á la  página  6.1  de  su  cuaderno  : sin  contar  por  supuesto  el  ramo  de  dispen- 
sas, cuyos  derechos,  aunque  disminuidos,  debían  producir,  por  un  equilibrio  con 
las  antiguas,  de  uno  d dos  mil  pesos,  poique  nos  consta  por  nuestra  propia 
experiencia,  que  en  ningún  tiempo,  el  señor  Arzobispo  ha  llevado  derechos 
ningunos  por  dispensas  de  comer  carne,  de  proclamas,  ni  de  impedimentos 
matrimoniales,  sino  que  antes  bien  ha  pagado  de  su  propio  peculio  & todos  los 
oficiales  de  la  curia; 

6*  Que  nos  adherimos  de  todo  corazón  á la  defensa  que  han  publicado  los 
ilustrados  y beneméritos  granadinos  doctores  Rufino  Cuervo  y Venancio  Res- 
trepo.  Con  tierna  satisfacción  hacemos  á estos  señores  la  protesta  de  nuestra 
gratitud  y reconocimiento. 

Reciba  el  ilustrísimn  señor  Arzobispo  de  Bogotá,  en  donde  quiera  qqe  se 
halle,  la  expresión  sincera  de  nuestro  amor  y fidelidad,  que  al  cielo  hace- 
mos las  mas  fervientes  plegarias  para  que  el  Señor  Omnipotente  lo  resta- 
blezca á su  grey. 

Guaduas,  10  de.  febrero  de  1853. 

Juan  Nepomuecuo  Jiménez  Acevcdo,  cura  vicario  del  cantón.  — Domingo  Antonio 
Maldonado,  cura  de  Villeta.  — Custodio  Delgado,  cura  excusador.  — Juan  Francisco 
hojas,  cura  de  Sasaima.  — Feliciano  l ega,  coadjutor.  — Asisclo  Losada,  cura  inte- 
rino de  Nocaima.  — Prudencio  Ilubio,  cura  excusador  de  Qucbradanegra.  — Juan 
Lorenzo  Benavides,  cura  de  Chaguani.  — José  María  López  Pardo,  cura  excusador  de 
San  Juan  de  Rioscco.—  Remigio  Parra,  cura  de  Calamoima. 


20.  — Adhesión  de  lo»  vecino»  del  didelfo  del  Chaparral. 

Los  infrascritos  vecinos  de  los  distritos  del  Chaparral  y Ataco,  intimamente 
persuadidos  del  alto  mérito  y egregias  virtudes  del  iluslrisimo  señor  doc- 
tor Manuel  José  Mosquera,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  arquidiácesis ; nos 
adherimos  á las  elocuentes  producciones  publicadas  por  los  señores  doctor 
Rufino  Cuervo,  Venancio  Restrepo  y Daniel  Gómez  : Rechazamos  las  inmundas 
producciones  publicadas  por  el  autor  del  cuaderno  titulado : El  Arzobisjsi  de 
Bogotá  ante  la  nación.  Desde  que  nuestro  digno  Prelado  ocupára  el  solio  ar- 
quiepiscopal  no  ha  vivido  sino  jara  su  grey,  esta  grey  que  tanto  le  ama  y respeta, 
y eleva  continuamente  humildes  preces  al  Todopoderoso  para  que  se  digne 
conservar  la  preciosa  vida  de  este  Pontífice  proscrito  por  sostener  incólumes  los 
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trechos  de  la  Iglesia,  esta  esposa  querida  de  nuestro  Redentor  que  tanto  sufre 
hoy.  Quiera  el  Cielo  concedernos  que  el  Prelado  de  la  Iglesia  granadina  retorne 
pronto  á su  país,  y en  medio  de  nosotros  apaciente  su  grey,  dándonos  como 
hasta  aquí,  ejemplo  de  virtud  y resignación , concediendo  dias  de  paz  y unión 
á ambas  autoridades  eclesiástica  y civil. 

Chaparral,  lo  üe  febrero  de  1833. 

Fulgencio  Días.  — Mariano  Córdova.  — Atanasio  Pobes.  — José  M.  ('.amacho.  — 
Anastasio  Torrijos. — Domingo  Beyes.  — Miguel  Gomóles.  — Julián  Angulria.  — 
El  juez  parroquial,  Javier  Cantillo.  — Pedro  J.  Ilincon.  — Daniel  Gamboa.  — Juan 
E.  Ilenuíndes.  — Domingo  Medina.  — Domingo  Castillo.  — Sigismundo  Cárdenas. 
— Joaquín  Méndez.  — Santos  Quintin  Castilla.  — Lúeas  Castilla.  — Francisco  Pe- 
res.— Antonio  Iglesia. — Rafael  Castilla.  — Joaquín  Castilla. — Fidel  Aleares. — 
Pedro  Iglesias.  — Francisco  Galindo.  — Felipe  Castilla.  — Rafael  Dias.  — Bautista 
Meto  y L.,  vecino  de  Ortega.  — Gregorio  Artiaga.  — Mariano  Lopes.  — Nicolás 
Méndez.  — José  M.  Hoyos.  — Nazario  Debía.  — Por  mi  j por  el  señor  Manuel  I.  Pin¡ r 
son,  J.  Eleuterio  del  Campo.  — Vicente  Pozo.  — Lorenzo  Oliveros.  — Ramón 
Hamires.  — Aquilino  l.iévano.  — Comelio  Parra.  — Juan  Castilla.  — J.  Nepornu- 
ccno  Cadena.  — Nicolás  Pires.  — José  Sudres.  — José  María  Maruela.  — Gregorio 
Barrio.  — Eufrasio  Parra.  — Guillermo  Días.  — Narciso  Losada.  — Toribio  Donao. 
Joaquín  Cortázar.  — J.  de  Dios  Solina.  — A ruego  del  señor  Ezequiel  Bonilla, 
J.  de  Dios  Solina.  — Avelino  Gil.  — Manuel  Vidales.  — Mauricio  Méndez.  — Pablo 
Gil.  — Francisco  Gambo.  — Luciano  Espinosa.  — José  M.  González.  — Manuel  Gon- 
sáles.  — Miguel  Rincón.  — Francisco  Javier  Castro. 


21.  — Adhesión  del  cura,  del  Espino. 

Espino,  t°  de  enero  de  1853. 

Señores  empresarios  del  Catolicismo. 

SS.  DE  MIS  RESPETOS  Y ESTIMACION, 

Ruego  á VV.  muy  rendidamente  se  dignen  insertar  en  las  columnas  de  su  sobresa- 
liente periódico  el  articulo  adjunto,  que  es  mi  adhesión  á la  defensa  del  D'  Cuervo 
en  favor  de  nuestro  nunca  olvidado  Prelado. 

FIDELIDAD  EN  LA  DESGRACIA. 

La  calumnia  cumíenla  por  dallar  al  calumuíado,  j 
acaba  por  henar  de  infamia  al  calumniador.  — G. 

En  estos  borrascosos  y malhadados  dias,  que  por  desgracia  de  la  religión  y 
de  la  patria  hemos  alcanzado,  la  impiedad,  esa  hidra  de  mil  cabezas  conver- 
tida en  sistema,  después  de  relajar  los  vínculos  sociales  y anarquizar  ei  país. 
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se  empeña  á porfía  en  perseguir  la  Iglesia  y sus  ministros  para  destruir,  si 
pudiera,  la  obra  de  los  cielos  en  nuestra  desventurada  patria;  en  esta  tierra 
clásica  de  los  padecimientos  y digna  de  mejor  suerte. 

Bajo  tan  infandos  auspicios  un  nuevo  Judas,  un  miserable  parodiador  dei 
consejero  de  Enrique  VIH  y del  apóstata  Lamennais,  forja  un  fárrago  indigesto, 
falto  de  sindéresis  y de  criterio  y lo  lanza  á la  luz  pública  bajo  el  rubro  de 
El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  pensando  trucidar  la  hemenciosa  vida 
y mancillar  la  eximia  reputación  del  virtuoso  pontífice  doctor  Manuel  José 
Mosquera  dignísimo  Arzobispo  de  Bogotá,  ornato  el  mas  preciado  de  mi  patria 
y una  de  las  mas  bellas  glorias  del  cristianismo,  en  quien  se  reúnen  todas  las 
virtudes  que  la  Iglesia  honra  y todas  las  calidades  que  el  mundo  admira.  Pero 
¡quién  lo  creyera!  una  voz  unísona  de  reprobación  se  alza  en  todos  los  ángulos 
de  Granada  y vota  á la  cara  del  vestiglo  impostor,  estas  enérgicas  palabras  : 
Mentistis  impudentiss imé. 

Pero  aun  quedan  todavía  Danieles  y Susanas  en  Babilonia.  Los  arquetipos 
ciudadanos  Mosquera  (Joaquín),  Cuervo  y Restrepo,  pagaron  el  tributo  de  su 
saber  en  las  aras  de  la  justicia  sincerando  el  honor  del  bizarro  confesor  de  la 
fé,  del  ilustre  proscrito,  del  Arístides  granadino,  que  víctima  de  la  mas  negra 
injusticia  que  registra  la  historia,  come  en  lejanas  tierras  el  amargo  pan  de 
ostracismo  humedecido  con  sus  lágrimas.  Pero  vive  Dios,  que  el  dia  de  la 
justicia  y de  la  libertad  racional,  quizá  lucirá  para  todos ; y entonces  como  un 
nuevo  Atanasio  volverá  mas  lleno  de  ciencia  y de  virtudes  á respirar  el  aire 
ucrido  de  la  patria  y á apacentar  su  amada  grey. 

El  opúsculo  del  doctor  Rufino  Cuervo  en  defensa  del  Pontífice,  agotó  su 
objeto;  pues  ni  admite  réplica  ni  aditamento.  Allí  se  ve  lucir  el  aticismo  del 
literato,  la  imparcialidad  del  crítico,  la  solidez  del  buen  filósofo,  la  profundidad 
el  canonista,  la  circunspección  del  hombre  de  Estado  y la  fé  del  verdadero 
católico.  Yo  me  adhiero  á dicha  defensa  en  todas  sus  partes  y tributo  loor  y 
gratitud  á este  egregio  ciudadano,  digno  competidor  de  Montalcmbcrt. 

Reciba  mi  amadísimo  Prelado,  donde  quiera  que  se  halle,  e3te  acento  y 
esta  expresión  de  mi  angustiado  corazón,  en  prueba  de  mi  adhesión,  como  á 
cabeza  de  la  Iglesia  granadina,  como  á hombre  justo  perseguido,  y como  á 
notabilidad  científica.  Y consuélese  conque  es  un  título  de  gloria  ser  uno  ca- 
lumniado y perseguido  por  los  mismos  que,  como  decía  Richelieu,  acusan  la 
Iglesia,  calumnian  á los  santos,  injurian  á Jesucristo  y hacen  culpable  á 
Dios. 

El  pueblo  en  delirio  no  cree  sino  lo  maravilloso  del  absurdo,  y en  nuestra 
patria  la  calumnia  ha  pasado  á ser  parte  de  las  creencias  populares.  Pero  no 
importa ; el  juicio  de  los  hombres  inteligentes  y buenos  es  el  que  vale  y su 
aprobación  la  que  honra,  y en  las  dos  Américas  y en  Europa,  ese  juicio  es 
asaz  favorable  al  ilustre  desterrado.  Estimemos,  pues,  en  lo  que  merece  el 
altisonante  y hueco  clamoreo,  el  juicio  de  las  turbas  que  tan  prontas  están  á 


Digitized  by  Google 


SU  APOLOGÍA  CONTRA  LA  CALUMNIA.  239 

rogar  sus  mantos  y sus  ñores  en  el  camino  del  Salvador,  como  & pedir  su 
crucifixión. 

En  mi  corazón  no  naco  una  esperanza  ni  en  mis  labios  vaga  una  sonrisa; 
porque  la  desgracia  que  meció  mi  cuna  y marchita  mi  jóven  sien,  todo  me  lo 
presenta  sombrío ; y porque  el  catolicismo  práctico,  que  es  la  civilización , y esta 
la  libertad  verdadera  de  los  pueblos,  no  lo  vivifica  hoy  todo,  como  dice  Donoso 
Cortez ; ni  la  enseñanza,  ni  los  gobiernos,  ni  las  instituciones,  ni  las  leves,  ni  las 
costumbres.  Pero  con  la  frente  limpia  y puesta  en  Dios,  y el  corazón  en  mi  ado- 
rada patria,  aguardo  el  porvenir  sin  miedo,  que  quizá  traerá  en  sus  pliegues 
la  reconciliación  sincera  de  la  gran  familia  granadina,  y la  bienandanza  del 
Estado  á la  sombra  del  hermoso  árbol  del  catolicismo.  ¡Dios  lo  quiera! 

Espino,  28  de  diciembre  de  1852. 

Joaquín  Leiva  Rico,  cura. 


■ • ■ ■wvi 
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22. — Vindicación  del  nominarlo  de  Bogotá  contra  el  folleto  titulado 
« el  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  o 


Ijabia  sacerdotis  cuslodienl  scicntiam  , tí  legm  re - 
quirenl  « ore  ejus  : quia  ángelus  Domini  escrcituum  e*t, — 
Vos  autem  recessisli s de  ría,  el  scandali  z antis  piar  irnos  in 
legty  irriíum  fecistis  poclum  Leri,  dicil  Dominas  ejercí- 
tuum.  (Mal acu.  n,  7 y 8.) 

Los  labios  del  sacerdote  (I)  guardarán  la  sabiduría,  y la 
ley  buscarán  de  su  boca,  porque  él  es  ángel  del  Seftor  de  los 
ejércitos.  — Mas  vosotros  os  habéis  apartado  del  camino,  y 
# habéis  escandalizado  i mucho»  para  violar  la  ley  (í) : habéis 
anulado  la  alianza  de  Levi  (3),  dice  el  Seflor  de  los  ejércitos. 

. (Según  la  traducción  del  P.  Sao.) 

Cuando  tomamos  la  pluma  para  vindicar  la  reputación  del  seminario  conci- 
liar de  San  José  tan  cobardemente  diramada,  no  nos  impele  el  atractivo  de  los 
encomios,  que  acaso  pudiéramos  explotar  del  pecho  de  los  sensatos  y genero- 
sos : no,  intentamos  desmentir  las  ridiculas  calumnias  que  el  autor  del  gruscro 
folleto,  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  ln  nació ti,  ha  querido  desplomar  sobre  la 
numerosa  juventud  que  en  aquel  se  educó  : por  tanto,  es  preciso  levantar  la  roí 
para  hacer  frente  á los  tiros  de  la  maledicencia,  ella  penetrará  los  espíritus  im- 
parciales invocando  testimonios  brillantes  en  su  defensa.  La  pusilanimidad , la 
tolerancia,  y el  silencio  complementarían  el  vilipendio,  si  por  desgracia  no  se 
movieran  los  labios,  para  dar  desahogo  á tantos  corazones  injustamente  ofen- 
didos, por  las  agudas  saetas  que  despiden  los  genios  avilantados,  que  viéndose 
gemir  bajo  el  formidable  pendón  de  la  ignominia,  recorren  la  huella  que  trazan 
los  poderíos  infernales,  cuando  viéndose  eliminados  del  vínculo  de  los  justos, 
no  esquivan  el  abogar  en  daño  de  lo  que  aborrecen  la  falacia  y la  hipocresía : 
pero  ya  se  ve , que  las  sugestiones  que  deparan  el  engaño , lanzan  al  infeliz 
mortal  al  abismo  de  la  iniquidad ; salvando  los  diques  y murallas  que  pudiera 
presentarle  el  certero  dedo  de  la  moral;  desmoronando  en  su  estrepitosa  y 

(1)  Los  sacerdotes  son  los  depositarios  de  la  ley  y de  la  ciencia  de  las  sagradas 
Escrituras,  las  cuales,  según  el  testimonio  de  san  Ambrosio,  son  el  libro  sacerdotal; 
y de  la  boca  de  los  sacerdotes  ha  de  oir  el  pueblo  su  verdadera  interpretación;  son 
los  ángeles  del  Señor,  ministros  é instrumentos  del  grande  Angel  déla  alianza, que 
es  Jesucristo,  para  bacer  saber  á los  hombres  su  divina  voluntad,  á cuyo  fin  han  de 
procurar  ellos  siempre  imitar  á los  mismos  ángeles  en  la  santidad  y la  pureza. 

(S)  Con  vuestro  mal  ejemplo  y con  vuestras  falsas  doctrinas,  por  donde  muchos 
desprecian  y quebrantan  la  ley. 

(3)  Fallando  á todas  las  condiciones  del  tratado  que  hice  con  vosotros  en  la  per- 
sona de  Aaron  y de  sus  hijos. 
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cncrgnmena  carrera  los  monumentos  y baluartes  de  la  virtud;  hollando  con 
sus  inmundos  pies  el  patrimonio  mas  sagrado  del  hombre  en  sociedad,  cual  es 
el  honor  yja  reputación,  que  cual  carnívoro  lobo  despedaza  con  las  garras  de 
la  detracción ; aprovechándose  del  indefenso  rebaño  ou  la  ausencia  de  su  pas- 
tor  ¡ Hé  aquí  el  trazo  que  de  un  golpe  nos  presenta  la  imagen  mas  rele- 

vante del  autor  de  aquel  folleto  satánico! 

Contraigámonos,  pues,  á algunos  puntos  que  merecen  principal  atención  y 
sobre  los  cuales  el  autor  del  folleto  ha  lijado  su  consideración  : dice,  que  el 
seminario  desde  el  tiempo  que  se  trasladó  al  dominio  del  señor  Mosquera , 
« podía  prometerse  la  formación  de  un  nuevo  clero  que  continuase  mante- 
niendo la  bien  merecida  reputación  de  que  hasta  en  Europa  gozaba  el  clero 
granadino.  » AJ  contestar  esto,  debemos  advertir  que  nuestro  gratuito  antago- 
nista exagera  los  hechos  ensalzándolos  con  el  colorido  de  expresiones  hincha- 
das y circunstancias  que  tergiversan  y encubren  la  verdad.  Demos  una  ojeada  i 
la  triste  situación  del  seminario  antes  del  señor  Mosquera : ¿ no  es  cierto  que 
los  estudiantes  se  nutrían  con  las  doctrinas  utilitaristas  y materialistas  de  Ben- 
tham,Tracy  y Condillac,  en  cuyos  principios  han  venido,  y aun  vienen  ¡ni' 
buidos  los  representantes  de  la  nación ; aquellos  en  quienes  los  pueblos  han 
depositado  toda  su  confianza  para  legar  á la  patria  abundantes  bienes,  y se  han 
constituido  en  acérrimos  enemigos  de  las  creencias  católicas?  Interpelamos  de 
nuevo  á nuestro  adversario;  y si  por  un  silencio  criminal  no  se  atreve  á con- 
testamos, dirigimos  nuestra  voz  al  público,  fiel  testigo  de  los  hechos  que  va- 
mos relacionando.  ¿No  es  cierto  que  unidos  los  colegios  nacional  y seminario 
en  un  mismo  local,  aunque  con  distintos  fines,  la  mayor  parle  aparentaban  se- 
giiir  la  carrera  eclesiástica  para  especular  una  beca , y no  seguían  sino  la  pro- 
fana con  detrimento  de  la  Iglesia? 

Mas  continúa  arguyendo  nuestro  escritor  : que  el  seminario  restablecido  por 
el  ilustrísimo  señor  Mosquera , no  correspondió  á las  lisonjeras  esperanzas  que 
se  prometían  la  Iglesia  y el  Estado;  pero  no  aduce  ninguna  prueba  para  con- 
firmar su  aserción,  sino  que , contentándose  con  meras  relaciones  inexactas, 
desfigurando  la  verdad  de  unos  hechos,  suponiendo  algunos  que  no  existen,  y 
torciendo  el  fin  de  otros,  como  mejor  le  place  para  colmar  su  intento  : no 
tiene  la  hidalguía  de  observarlos  sinceramente,  sino  al  través  del  prisma  de  los 
partidos,  del  rencor  y la  venganza  que  se  sacian  del  inocente. 

Habiendo  el  señor  Mosquera  conseguido  la  separación  del  seminario,  no  en- 
contró sino  pequeños  despojos  de  las  alhajas  y juramentos  que  los  antiguos 
prelados  habían  donado  á aquel  establecimiento;  hubo  de  escogitar  medios 
entre  la  escasez  de  fondos  para  llevar  á efecto  tan  grandiosa  empresa , propor- 
cionando una  hermosa  y rica  librería,  refaccionando  gran  parte  del  edificio, 
ampliando  este  con  varias  piezas,  variando  otras  para  sus  diferentes  actos, 
amueblándolo  de  asientos,  mesas,  puertas,  ventanas  y una  hermosa  capilla 
para  sus  actos  religiosos,  y en  fin  todo  lo  que  se  requiere  para  un  establecí 
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míenlo  de  esta  naturaleza : bien  se  puede  conocer  que  sumas  ingentes  debían 
consumirse  : sentirnos  no  tener  á la  vista  el  cuadro  de  los  ingresos  y egresos  de 
sus  rentas  para  desmentir  de  una  vez  y de  una  manera  completa  <4  exagerado 
cálculo  de  los  i 8 á 20  mil  pesas  anuales,  conliando  lo  haga  otra  pluma  mas 
extensa  que  la  nuestra  : advertimos  ademas  una  circunstancia  interesante  que 
del>e  rebajar  sin  duda  el  exorbitante  cálculo  de  rentas  de  que  se  ha  hablado; 
gran  parle  de  esta  consistía  en  fundaciones  de  capellanías  que  muchas  casi 
estaban  arruinadas  y demolidas.  El  tres  por  ciento  que  á primera  vista  parece 
debía  producir  una  suma  considerable,  no  se  reducía  sino  á pequeñas  contri- 
buciones de  los  curas  mas  acomodados  ¿y  acaso  se  ignora  que  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  de  la  arquidiócesis  son  tan  miserables  en  sus  productos  que 
apenas  daban  d los  curas  con  que  subsistir?  Por  otra  parte  no^ consta  por  in- 
formes verbales  del  síndico  del  colegio,  y aun  de  los  vicarios  de  varios  canto- 
nes, que  muchos  curas  no  contribuían  con  la  módica  cantidad  que  habian 
ofrecido,  y que  el  mismo  señor  Arzobispo  eximió  á los  de  curatos  mas 
pobres. 

Regístrense  los  archivos  de  varias  vicarías  en  donde  se  encontrarán  testimo- 
nios irrefragables  que  aseguran  nuestra  aserción ; interrogúese  á la  junta  de 
conciliarios  que  arreglaban  de  una  manera  concienzuda  los  gastos  que  se  ha- 
cían ; es  pues,  el  deseo  de  engañar  al  público  que  no  puede  actuarse  de  estos 
datos,  el  que  ha  movido  á hacer  cálculos  exagerados,  solo  con  el  objeto  de  de- 
nigrar la  conducta  del  Prelado. 

No  quisiéramos  entrar  en  la  relación  de  las  cosas  que  pasaban  en  el  interior 
«leí  establecimiento,  porque  acaso  puede  atribuirse,  á que  llevados  de  un  afecto 
particular  nos  propusiéramos  hacer  su  apología : mas  ya  es  el  caso  de  entrar  en 
una  corta,  pero  sincera  relación  de  los  principales  objetos  que  hadan  el  mas  bri- 
llante adorno  de  aquella  bella  institución;  dirigida  siempre  por  eclesiásticos  los 
mas  respetables,  virtuosos  é ilustrados,  que  regentando  las  cátedras  pusieron 
todo  su  conato  en  sacar  alumnos  que  diesen  á conocer  el  provecho  de  sus  ta- 
reas : regístrense  sus  actos  literarios,  y si  se  conjetura  que  fueron  aprobados 
por  simpatías  particulares,  apelaremos  al  público  que  con  entusiasmo  aplaudió 
los  exámenes  del  colegio  seminario;  y de  que  alguna  vez  se  haya  escapado  á 
uno  que  otro  estudiante  una  respuesta  inadecuada,  parece,  no  se  puede  formal* 
juicio  de  que  aquel  es  un  ignorante,  y que  igualmente  lo  son  sus  compañeros, 
porque  el  defecto  de  uno  no  autoriza  para  calificar  desfavorablemente  á los 
demas  (según  las  reglas  de  la  lógica)  : esta  suerte  han  corrido  siempre  los  que 
han  figurado  en  actos  literarios,  pagando  no  pocas  veces  un  tributo  á la  fragi- 
lidad humana.  Si  debiéramos  argüir  según  raciocina  nuestro  escritor,  nos  vo- 
riamos  precisados  á atribuir  d ineptitud  para  la  prebenda  d que  fue  ele- 
vado el  que  hoy  es  tesorero,  que  no  pudo  contestar  d la  replica  en  una  pe- 
queña reflexión  de  patronato;  y según  se  asegura  por  sus  coopart idanos  es  lo 
mejor  que  hay  en  nuestro  Capitulo  metropolitano Considérese  la 
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inmensa  distancia  entre  un  principiante  del  seminario  que  en  sus  asiduas  tareas 
apenas  ha  tenido  tiempo  de  adquirir  principios  generales  en  la  vasta  c intrin- 
cada ciencia  de  la  teología,  y un  personaje  que  ha  podido  disfrutar  no  tan  solo  de 
la  educación  que  por  mas  de  diez  años  recibiera  en  un  colegio,  sino  de  un  vasto 
periodo  de  tiempo  para  visitar  copiosas  bibliotecas  y desenvolver  las  mas  enre- 
dadas cuestiones  de  la  materia.  Y ahora  se  nos  viene  con  que,  ¿dónde  están 
esas  tremendas  que  han  debido  presentar  los  alumnos  del  seminario  para  hon- 
rar su  colegio'/  No  es  todavía  la  época  de  que  los  seminaristas  comiencen  á 
figurar  : el  tiempo  les  abrirá  un  horizonte  despejado,  donde  podrán  hacer  lucir 
los  frutos  de  su  carrera;  pues  las  semillas  de  la  ciencia  no  producen  sus  cose- 
chas sino  después  de  muchos  riegos  y cultivos;  mas,  sin  embargo,  tenemos  el 
noble  orgullo  de  presentar  á V.  jóvenes  aprovechados  enseñando  las  ciencias 
como  Sánchez,  Arbolees,  Cruz,  Roldan,  Pineros,  Navarro,  Lizarralde,  Arbo- 
leda, Mas;  el  aplaudido  pulpito  de  Gómez;  Rueda,  que  hoy  lidia  con  V.  en  el 
campo  de  la  discusión;  Sera,  de  quien  ha  sido  V.  provocado  para  una  compe- 
tencia pública,  que  no  ha  tenido  el  pundonor  de  aceptar;  y otros  muchos  á 
quienes  no  ha  tocado  en  suerte  lucir  por  el  halagüeño  camino  de  las  letras, 
sino  por  el  escarpado  de  la  virtud.  Vea  V.  que  el  seminario  si  posee  nombres  y 
hechos  de  quienes  hacer  mérito. 

Advierta  señor  escritor  que  el  seminario  no  ha  formado  á sus  estudiantes  desde 
su  infancia,  como  lo  pretendía  el  señor  Arzobispo  con  la  creación  de  un  semi- 
nario menor,  en  donde  hemos  visto,  presenciándolo  el  público  ilustrado,  hemos 
visto,  decimos,  y de  una  manera  satisfactoria,  que  el  aprovechamiento  corres- 
pondió S las  dulces  esperanzas  de  los  padres  de  familia  y de  los  interesados  en 
el  progreso  de  la  juventud. 

Ya  es  llegado  el  caso  de  que  toquemos  á las  virtudes  del  seminario,  sobre  lo 
que  no  cabe  duda,  ha  ganado  la  palma  al  antiguo  de  San  Bartolomé,  de  que 
poco  ha  hemos  hecho  mención.  Averigüense  sus  actos  religiosos,  consúltense  sus 
estatutos  que  los  prescribían,  córrase  ligeramente  la  vista  por  sus  manuales,  y 
nuestro  corazón  no  podrá  menos  de  sentir  las  mas  gratas  emociones  de  júbilo, 
al  ver  ejercitarse  á los  levitas  en  las  virtudes  propias  de  su  alto  destino : allí  vi- 
mos frecuentemente  al  ilustre  Prelado  brillar  en  la  cátedra  de  su  ministerio,  no 
solo  haciendo  vastas  y eruditas  explicaciones  á las  clases  de  facultad  mayor. 
Bino  también  predicando  rodeado  de  todo  el  colegio , las  costumbres , hábitos  y 
virtudes  que  deben  hacer  el  esplendor  de  los  ministros  del  Santuario : de  aquí  era 
que  reinaba  una  paz  inalterable , una  fraternidad  estrecha , un  interes  general 
por  la  virtud,  por  el  estudio  y honra  del  establecimiento,  vínculos  sagrados  que 
hicieron  su  felicidad ; y si  alguna  vez  espíritus  inquietos  y orgullosos  vinieron 
á turbar  la  paz  y tranquilidad  que  le  era  propia,  no  es  este  un  argumento  deci- 
sivo, para  juzgar  de  su  relevante  mérito  que  hoy  audazmente  trata  de  deni- 
grarse. Conocemos  que  una  honda  raíz  de  odio  y venganza  entrañada  en  el  co- 
razón del  escritor ; un  fatal  antagonismo  contra  este  colegio  es  el  que  de  tiempo 
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atras,  presagiaba  intentarse  derramar  sobre  él  la  envenenada  copa  de  la  maledi- 
cencia y la  impostura,  para  derrocar  de  una  vez  aquel  plantel  que  tan  útil  y ne- 
cesario lia  sido  á la  Iglesia.  De  aquí  es  que  desde  un  priucipio  se  oyó  á nuestro 
émulo  emitir  aquella  quijotesca  producción,  ¡¡me  repugnan  les  semillarlos!! 
y que  por  ellos  filé  contestada  por  el  silencio  y la  moderación. 

Mus  ahora ; ¿ cómo  nos  podrá  probar  el  impudente  escritor,  eso  de  la  ninguna 
moral  de  los  seminarios  en  los  pueblos,  aquello  de  burílelos,  de  beodez  y de 
requerimientos  por  los  Jetes  políticos?  Si  acaso  se  atribuye  esto  á alguno  que  ha 
hecho  tan  negro  papel  en  la  sociedad,  dejando  borrar  de  su  corazón  los  nobles 
sentimientos  de  la  virtud  que  el  seminario  le  comunicó,  ¡ recaiga  sobre  el  mil 
veces  el  negro  baldón',  nosotros  de  consuno  protestamos,  que  este  tal  no  puede 
honrarse  llevando  el  nombre  de  seminario,  por  que  verdaderamente  no  conoció 
ni  sus  sabias  lecciones,  ni  la  dureza  de  su  corazón  recibió  el  buril  que  imprime 
la  virtud ; y si  la  fragilidad  humana  alguna  vez  por  desgracia  prevaleció  contra 
él,  ¿serán  por  ventura  responsables  el  ilustre  Prelado  ó el  establecimiento?  no  : 
los  hombres  sabios  están  muy  lejos  de  raciocinar  de  esta  manera.  Para  formar 
idea  cabal  de  un  objeto,  es  necesario  atender  á sus  diferentes  circunstancias, 
mirarle  por  sus  diferentes  faces,  y escudriñar  sus  varias  relaciones;  este  era  el 
trabajo  que  V.  debía  tomarse  antes  de  emitir  su  atrevido  concepto : recorra 
multitud  de  pueblos  del  obispado,  y verá  ú los  seminaristas  ocupándose  de 
su  rebaño,  predicando  la  ley  evangélica,  administrándolos  sacramentos,  sem- 
brando las  semillas  de  la  virtud,  y por  último,  cnarbolando  el  cayado  del  con- 
sejo y del  ejemplo,  para  separarlos  de  las  perniciosas  doctrinas  y encaminarlos 
por  el  sendero  de  su  salvación;  pero  quienes  dariau  un  verídico  testimonio  sobre 
esta  materia,  serian  los  habitantes  de  aquellas  parroquias  : averigüese  con 
ellos  su  conducta  y linios  sus  pormenores;  ellos  son  los  que  pueden  cerciorar- 
nos de  esta  verdad,  que  no  podemos  conocer  tan  fácilmente  aquí  en  el  centro 
de  la  ciudad  en  donde  no  se  respira  sino  el  ambiente  corrompido  de  la  venganza, 
del  odio  y de  la  detracción,  producidas  por  el  arranque  de  los  partidos  que  hoy 
afligen  nuestro  suelo  granadino.  Por  otra  parte , regístrense  los  archivos  de  la 
curia  y compár  ese  la  conducta  de  los  seminaristas  con  la  de  muchos  que  no  lian 
tenido  lu  honra  de  formarse  cu  aquel  establecimiento;  y si  todavía  la  cordura  no 
se  ha  extinguido  en  el  pecho  de  los  granadinos,  no  serán  tan  flexibles  y crédulos 
para  dar  asenso  á las  apasionadas  miras  de  las  autoridades  locales  que  desde 
el  malhadado  siete  de  marzo  despertaron  la  mas  cruda  ojeriza  contra  la  Igle- 
sia, contra  el  clero  y contra  todo  lo  que  deja  sentir  algún  destello  de  virtud  : 
no  es  pues  extraño  que  á h>s  tribunales  se  vengan  á fr  aguar  mentidas  acusa- 
ciones para  llevar  ú cinta  sus  maléficas  pretcnsiones,  y aunque  la  prensa  se 
haya  esforzado  en  disfrazarlo,  sus  atentatorios  hechos  y el  solemne  fallo  de  un 
público  sensato  lo  desmienten:  y ¿quién  ignora  el  lamentable  y escandaloso 
estado  en  que  han  postrado  la  grandiosa  invención  de  la  prensa,  los  abortos  del 
libertinaje,  que  escudándose  á la  sombra  del  frondoso  árbol  de  la  líberlad,  se 
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nutren  y hartan  con  la  mas  refinada  malicia  y tiranía?  ¡¡  He  aquí  el  colmo  de 
la  falacia!!  Pero  todavía  se  pasa  adelante  haciendo  mérito  de  la  im|iostura  para 
enrostrársenos  el  horrendo  atentado  de  los  envenenamientos,  que  solo  hace 
materia  para  ignominia  de  la  bandera  A que  V.  hoy  se  halla  vergonzosamente 
acogido.  No  nos  detendrémos  en  refutarlo,  y tan  solo  le  llamarémos  la  atención 
para  que  en  uno  de  sus  paseos , se  tome  la  molestia  de  registrar  en  los  archi- 
vos del  juez  letrado  del  circuito  de  Cipaquirá,  la  causa  que  maliciosamente  se 
fraguó  por  los  vecinos  de  la  parroquia  de  Pacho  contra  un  seminarista  honrado, 
por  el  pretendido  delito  de  envenenamiento,  en  donde  se  enterará  V.  de  la  com- 
pleta inocencia  de  aquel,  y la  negra  perfidia  de  sus  calumniadores. 

Réstanos  sacar  á la  luz  pública  un  hecho  que  ha  motivado  hacer  levantar 
un  nuevo  enemigo  contra  el  seminario,  en  cuyas  miserables  demencias  ha  es- 
tribado el  adversario  el  mal  formado  concepto  del  colegio.  El  señor  Jerónimo 
Olcro  de  quien  hacemos  relación  fué  exiforeado  del  seminario  por  su  siniestra 
conducta,  que  no  podía  conciliarse  con  los  estatutos  : esto  nos  basta  para  dar 
una  idea  acerca  de  lo  que  motivó  su  despojo ; y contra  él  pueden  fallar  todos 
sus  contemporáneos  (pie  no  asintieron  á la  sobornación  que  este  intentaba  con- 
tra el  rector,  por  no  haber  querido  transigir  ó pasar  en  silencio  la  transgresión 
de  los  estatutos , que  vedaban  de  una  manera  solemne  todo  juego  de  suerte  y 
azar,  que  servían  á aquel  de  recreación,  y en  el  que  se  le  vid  enrolado  no  pocas 
veces  con  gente  de  la  calle  : claro  es,  que  el  órden  y regularidad  que  demanda 
un  establecimiento  de  igual  naturaleza,  no  podía  menos  de  resentirse  de  todo 
aquello  que  tiende  á su  desmoralización  : no  prestándose  por  otra  parte  á las 
prudentes  amonestaciones,  era,  pues,  necesario  apelar  A una  pena  grave  como 
la  de  expulsión.  Esta,  pues,  fué  la  que  vino  A encender  de  una  manera  fogosa 
el  deseo  de  poner  en  ridículo  al  colegio.  Paréennos  que  con  esta  corta  reflexión 
queda  desvanecido  el  testimonio  que  tan  satisfactorio  ha  parecido;  y A la  ver- 
dad, ¿qué  podría  esperarse  de  un  espíritu  apasionado  después  de  haber  sido 
relegado,  sino  el  que  dirigiera  los  mas  agudos  tiros  para  zaherir  no  solo  á sus 
respetables  superiores,  sino  aun  A sus  mismos  colegas?  Era  necesario  no  cono- 
cer el  carácter  del  espíritu  humano,  para  inclinarnos  A creer  con  una  fría 
candidez,  que  un  escrito  impelido  en  aquellas  circunstancias  no  fuese  el  parto 
de  las  viles  pasiones  que  abrigaba  un  corazón  vengativo.  Si  hubiéramos  de 
juzgar  de  las  mas  tallas  instituciones  por  sus  enemigos , no  hay  duda  que  nos 
apartaríamos  de  las  reglas  de  una  crítica  sabia  y directa,  conduciéndonos  por 
estas  sendas  al  abismo  de  un  refinado  escepticismo. 

Luego  es  una  temeridad  el  fatigarse  en  probar  que  el  seminario  fué  una 
fuente  de  mal,  ó pretender  manifestar  que  al  pueblo  católico  se  le  hizo  un  per- 
juicio en  proporcionarle  un  seminario,  que  ha  dado  sacerdotes  de  su  culto, 
ministros  de  sus  sacramentos,  directores  de  sus  conciencias,  y mediadores  en- 
tre la  tierra  y el  cielo.  Parece  nos  equivocamos porque  al  propagar  los 

sacerdotes  la  doctrina  del  Crucificado,  no  cabe  duda  que  criaron  y fomentaron 
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diques  inexpugnables  que  hoy  impiden  i V.  la  consecución  de  sus  dañadas 

pretcnsiones  (1) y en  este  sentido  bastardo  habrá  sido  el  seminario 

una  fuente  de  mal.  No  hay  duda  que  nuestro  escritor  es  uno  de  aquellos  de 
quienes  se  lamenta  el  profeta  Isaías  cuando  dice : ; Ay  de  los  que  decís  lo 
bueno  malo  (2),  y lo  malo  bueno,  poniendo  las  tinieblas  por  luz,  y la  luz  por  tinie- 
blas, lo  amargo  por  dulce  y lo  dulce  por  amargo! Vie  qui  d iritis  mahnn  bo- 

mm,  ct  loman  mahnn,  ponentes  t enebros  lucem,  et  Iticem  tenebras  : ponentes  ama- 
nan in  dulce,  et  dulce  in  amarum.  (Isai.,  v,  20.) 

Muchas  inas  pruebas,  todas  llenas  de  verdad,  pudiéramos  aducir  en  corrobo- 
ración de  nuestro  aserto ; pero  ya  parece  llegar  el  tiempo  de  cortar  el  duro  de 
nuestra  tarca;  confiados  en  que  plumas  mas  versadas  que  la  nuestra  lo  liarán, 
con  la  erudita  extensión  que  demanda  el  noble  asunto,  que  nos  ha  proporcio- 
nado el  honor  de  esgrimir  la  espada  de  la  verdad  contra  el  monstruo  de  la  ca- 
lumnia. ¡ Pluguiese  al  cielo  que  nuestro  pequeño  trabajo  haga  derramar  una 
ráfaga  de  luz  sobre  los  ojos  eclipsados  por  las  presunciones  del  orgullo,  para  no 
tener  la  desgracia  de  ver  caer  sobre  él  la  ignominia  y la  confusión  en  el  ter- 
rible dia  de  las  venganzas 

No  somos  de  los  que  tiran  la  piedra  y esconden  la  mano  : la  inocencia  ac- 
rece sin  embozo ; la  pérfida  calumnia  siempre  anda  con  escondrijos. 

Bogotá,  \ de  noviembre  de  1852,  dia  de  San  Cárlos  Borromco,  institutor  de 
los  seminarios. 


LOS  SEMINARISTAS, 

Presbítero  P.  Ignacio  Hernández.  — Presbítero  ('.irlos  F.  Mantilla.  — Presbítero 
Eufracio  Huertas.  — Diácono  Agustín  de  1.  Cárdenas.  — J.  Benigno  Perilla.  — 
Félix  M.  Olivera.  — Inocencio  Buitraqo.  — Manuel  S.  Alfonso.—  Ignacio  Gutiérrez. 
— Higinio  l'elándia.  — Gabriel  Forero.  — Francisco  de  P.  Estepa.  — P.  Francisco 
1 arija». 


(t)  Es  decir,  la  aversión  al  vicario  de  Jesucristo,  la  herejía  y el  cisma  como  sus 
consecuencias. 

(2)  En  lo  que  da  á entender  la  perversión  de  sus  juicios;  y esto  principalmente 
mira  á sus  jueces , sacerdotes  y doctores. 
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23.  — Carta  «le  un  Hemlna rUtn  á lo»  »ncer«tote»  «le  la  ar«|iiidlóce»i« 

«le  Bogotá. 


Obsecro  aulcm  ros,  fralres,  per  lióme w Domiui  nosfri 
Jesu  Ckristi ; ut  iáipn tm  dt calis  otoñes,  el  no»  *¡nl  in  robu 
«chísmala ; «¡lis  aulcm  perfecti  in  eodcm  sensu,  el  in  ea- 

dem  aculen >¡a. 

( Ep.  I ad  Cor.,  i,  10. ) 


Venerables  hermanos, 

Desde  que  el  espíritu  de  tinieblas  juró  en  su  ira  desesperada  perder  al 
hombre,  no  ha  omitido  medio  alguno  para  conseguirlo,  destruyendo  los  víncu- 
los sagrados  que  le  unen  estrechamente  á su  Dios,  imponiéndole  el  pesado  yugo 
de  las  pasiones  para  arrastrarle  al  infierno.  Tal  es  el  camino  que  lia  seguido 
valiéndose  de  un  apasionado  escritor,  cubierto  con  el  negro  velo  del  anónimo, 
para  calumniar  A nuestro  dignísimo  Prelado,  y oscurecer,  si  pudiera,  su  bien 
merecida  fama  (que,  como  consecuencia  necesaria,  le  adquirieran  su  virtud, 
su  talento  y su  saber,)  en  el  folleto  titulado  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la 
nación;  producción  inmunda  en  la  cual  campean  el  error,  la  herejía  y la 
mentira,  y se  muestran  los  ferinos  dientes  del  odio,  de  la  envidia,  de  la  venganza 
y de  la  maledicencia,  empapados  en  la  sangre  de  su  victima.  No  solo  hace  pasar 
al  ilustro  Prelado  como  al  mas  famoso  criminal,  sino  que  á todos  maldice,  á 
lodos  muerde,  A todos  hiere,  excepto  al  poder,  ¡i  quien  ofrece  el  innoble  in- 
cienso de  una  vil  adulación. 

El  seminario,  objeto  interesante  que  atrajo  los  desvelos  del  solícito  Pastor  : 
la  escuela  en  que  debían  formarse  los  maestros  de  los  fieles  : el  plantel  de  la 
Iglesia  granadina,  que  apenas  comenzaba  & recibir  el  suavísimo  rocío  de  la 
gracia  que  derramaba  la  mano  misericordiosa  del  Señor,  y ya  prometía  minis- 
tros que  nutriendo  su  entendimiento  con  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y su 
corazón  con  la  practica  de  la  virtud,  fuesen  sustituyendo  A los  dignos  sacerdotes 
que  han  edificado  y edifican  al  pueblo  granadino  con  su  saber,  con  su  zelo  y con 
su  ejemplo;  ya  en  la  espinosa  carrera  de  la  cura  de  almas,  ya  en  la  asidua  tarca 
de  la  enseñanza,  ya  en  fin,  en  el  ejercicio  apostólico  de  la  predicación  y del 
confesonario  : el  seminario,  digo,  es  el  fondo  de  donde  cree  sacar  nuestro 
desvergonzado  escritor  abundante  material  para  dirigir  tiros  de  muerte  al 
honor  del  ilustríslmo  Araoblspo.  El  seminario,  según  él,  fué  no  solo  la  escuela 
de  la  ignorancia  y estupidez,  sino  también  el  semillero  de  todos  los  vicios.  1.a 
ciencia  de  los  dignísimos  miembros  del  Cabildo  metropolitano  y su  consagra- 
ción á la  enseñanza  de  los  alumnos  del  seminario,  durante  el  término  de  once 
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años,  bajó  mas  abajo  de  cero  en  el  termómetro  del  ilustrado  folletista  (1). 

Uno  de  los  males  que  el  autor  del  folleto  atribuye  al  señor  Arzobispo,  es  la 
extraña  división  del  clero,  en  viejo  y nuevo  : división  cuya  existencia  es  difícil, 
reinando  la  mas  completa  armonía  entre  los  sacerdotes  católicos  que  no  sacri- 
fican, no,  sus  creencias  religiosas  á los  intereses  de  un  partido  que  pretende 
dar  muerte  al  catolicismo;  pero  si  alguna  vez  existiera,  ¿quién  sería  tan  estú- 
pido para  atribuirla  al  caritativo  y prudente  prelado  que  conociendo  mejor  que 
nuestro  diestro  escritor  la  necesidad  de  unidad  en  el  clero,  tanto  ¡Mira  la  edifi- 
cación del  pueblo  cristiano,  como  para  resistir  á los  continuos  golpes  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  todos  sus  conatos  en  las  exhortaciones  que  su  solicitud 
pastoral  prodigaba,  ya  en  los  ejercicios  espirituales,  ya  en  los  retiros  mensuales, 
y ya  en  las  conferencias  semanales  sobre  vida  clerical,  se  dirigian  á engendrar 
en  los  corazones  de  los  ordenandos  las  virtudes  cristianas  todas,  y en  especial 
el  amor  y rcs|>eto  á los  hermanos  Sacerdotes?  Estas  exhortaciones  santas,  dignas 
de  un  virtuoso  Prelado,  eran  capaces  de  formar,  no  un  sacerdote  común,  sino 
sacerdotes  verdaderamente  apostólicos  que  fuesen  á llevar  á los  pueblos  el 
evangelio  de  la  paz,  y á enseñar  con  la  palabra  y el  ejemplo  el  camino  de  la  sal- 
vación. Esta  división  no  ha  podido  existir : j>oro  sí  debemos  temerla,  mis  ama- 
dos hermanos,  conociendo  que  estas  son  las  miras  de  tan  maligno  escritor, 
como  principal  móvil  para  conseguir  sus  pretensiones  d imitíales  : si  se  pudiera 
considerar  existente,  sena  sin  duda  individual,  ó fomentada  sin  fundamento 
alguno,  por  un  corto  número  que  debería  ser  responsable  de  los  funestos  males 
futuros;  pero  por  lo  que  hace  á mi  propósito,  protesto  á nombre  de  la  genera- 
lidad contra  tal  división  y contra  la  injusticia  con  que  se  atribuye  al  señor 
Arzobispo. 

Como  veis  no  ha  sido  mi  ánimo  refutar  los  innumerables  sofismas,  ni  con- 
testar á las  horrorosas  calumnias  de  que  está  plagado  el  monstruoso  cuaderno, 
formado  en  el  implacable  tribunal  de  las  pasiones  para  denigrar  á la  faz  del 
mundo  entero  la  conducta  apostólica  del  digno  prelado  de  la  arquidiócesis. 

1.a  diestra  pluma  de  un  ilustrado  compatriota  nuestro,  y el  zeloso  clero  de 
Tunja  lo  han  contestado  supcrabundantcmenlc  : mi  objeto  es,  lo  diré,  destruir 
enteramente  toda  sospecha,  todo  rumor  que  tienda  á una  división  real  en  el 
sacerdocio,  inas  funesta  para  la  Iglesia  que  los  mortales  tiros  de  sus  enemigos, 
mas  perniciosa  para  los  fieles  que  la  uña  de  los  lobos  que  se  entran  en  el 
rebaño  para  despedazarlo  y saciar  en  sus  inocentes  presas  su  hambre  devora- 
dora  : mi  objeto  es  estrechar  los  lazos  de  la  caridad  entre  los  fieles,  y mas  entre 

(1)  Los  pueblos  que  lian  sido  los  espectadores  de  la  conducta  de  los  eclesiásticos 
educados  cu  el  seminario,  son  los  verdaderos  jueces;  cuyo  testimonio  es  de  un  peso 
inmenso,  comparado  con  el  de  un  apasionado  escritor  que  con  mentida  lógica  deduce 
que  el  seminario  fué  malo,  porque,  tal  vez,  algunos  de  sus  alumnos  lo  hayan  sido. 
Respecto  de  la  instrucción,  me  remito  á los  libros  de  registro,  donde  oslan  los  resul- 
tados de  los  exámenes,  firmados  por  los  miembros  nías  ilustrados. 
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los  sacerdotes;  consolidar  la  unión  cristiana  tan  necesaria  en  lodos  tiempos, 
pero  mucho  mas  en  los  tiempos  de  persecución  contra  la  Iglesia.  Esto  parece 
quiso  enseñárnoslo  el  divino  Maestro,  reservando  la  sublime  doctrina  de  la  uni- 
dad y candad  para  comunicarla  á sus  discípulos  en  aquellos  momentos  de-ter- 
ror y espanto,  de  dolor  y de  miedo,  en  que  las  potestades  de  las  tinieblas  iban 
á desencadenarse  para  dar  muerte  al  Pastor  santo  y despedazar  la  grey.  Esto 
rué  lo  que  practicaron  los  sacerdotes  de  los  primeros  siglos  para  resistir  á la 
recia  tempestad  y no  apostatar  de  la  fé.  Asi  han  escapado  los  verdaderos  fieles 
del  pestífero  aliento  del  cisma  y de  la  herejía  en  todos  los  tiempos. 

No  llevéis,  pues,  á mala  parte,  m¡3  venerables  hermanos  Sacerdotes,  que  me 
dirija  hoy  ú vosotros,  no  con  palabras  vanas  de  humana  sabiduría,  sino  con  la 
doctrina  del  Espíritu  Santo,  contenida  en  las  palabras  del  A|x5stol,  para  exhor- 
taros en  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  á que  almidonando  nuestros  inte- 
reses particulares,  trabajemos  incesantemente  en  la  destrucción  de  todo  cisma 
entre  nosotros  y en  ser  perfectos  en  el  mismo  parecer  y en  la  misma  sen- 
tencia. 

1.a  unión  constituye  la  fuer  za,  nos  dice  un  célebre  filósofo  : y cuanto  mas 
elevada  es  nuestra  dignidad,  mas  terrible  es  la  responsabilidad  que  tenemos  en 
el  tribunal  del  Supremo  Juez;  y una  vez  divididos  se  aumentaría  mas  y mus, 
porque  tro  solo  seriamos  trasgresores  de  nuestros  deberes  mas  sagrados,  traidores 
á nuestra  misión  santa,  sino  que  semejante  conducta  nuestra  sería  el  instru- 
mento mas  activo  que  abriría  al  momento  ese  abismo  que  amenaza  ser  la 
sepultur  a de  un  desgraciado  pueblo,  que  se  alimenta  aun  todavía  cort  el  pan 
vivificante  del  catolicismo.  Siga  si,  lo  que  yo  he  visto  y creo  que  hay  entre 
nosotros,  una  santa  y sabia  emulación  con  la  que  el  clero  experimentado  ya,  y 
lleno  de  méritos,  procura  encaminar  al  moderno  á la  imitación  de  sus  virtudes, 
ilc  su  vida  ejemplar,  de  su  zelo,  de  sus  ejemplos  y de  su  saber.  Temed,  mis 
hermanos,  la  divisiott,  os  lo  vuelvo  á repetir.  Temed  no  sea  esta  una  maligna  es- 
trategia, para  que  divididos  sea  mas  seguro  su  triunfo.  Temed  no  se  realice 
entre  nosotros  la  terrible  cuanto  infalible  sentencia  : Percutios»  pastaran  ct 
dispergentur  oves  gregis  (Matth.  c.  xxvr,  v.  31) ; que  tendría  por  fnr  esta  otra  : 
F.t  si  regnum  in  se  dividatur , non  potcst  regnum  ilhul  stare  (Maro.  c.  tu,  v.  2i). 

Bogotá,  2 de  diciembre  de  1832. 

E.  P. 
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21.  — 1 n tcHtimonio  eu  defeuMi  «leí  tteñor  Arzobispo. 

Por  el  último  correo  me  remitió  un  amigo  un  cuaderno  publicado  en  Bogotá, 
intitulado  : El  Arzobispo  tic  Bogotá  ante  la  nación , en  el  cual  su  autor 
emite  en  la  página  G3  el  siguiente  concepto  : Ademas , personas  piadosas  de 
Nen  a ó de  otras  partes  le  enviaban  (al  señor  Arzobispo)  sumas  pura  aplicación 
de  misas,  ó para  otros  objetos  piadosos;  y sabemos  de  cierto  que  ahora  cinco 
años  un  señor  Manuel  Lugo,  vecino  del  Guamo , que  falleció  allí,  dejó  por  su 
testamento  quince  mil  pesos  por  su  alma  para  que  se  le  entregasen  al  señor  Ar- 
zobispo, los  que  se  le  entregaron  en  esta  forma  : cinco  mil  en  onzas  de  oro,  y diez 
mil  en  plata.  Como  el  señor  Arzobispo  se  baila  en  país  extranjero  sin  medio 
alguno  de  vindicación,  tócame  como  albacea  del  tinado  Manuel  Lugo,  decir  dos 
palabras  en  defensa  suya,  y en  obsequio  de  la  verdad.  Si  el  autor  del  cuaderno 
tuvo  intención  de  arrojar  lodo  á la  cara  al  señor  Arzobispo  en  el  párrafo  copiado, 
tengo  derecho  para  manifestar  á mis  conciudadanos,  que  se  ha  aventurado  un 
concepto  sin  conocimiento  de  causa.  El  doble  sentido  que  él  contiene,  y el 
haber  sido  impreso  en  bastardilla  para  llamar  la  atención  pública  sobre  él, 
dejan  conocer  á un  golpe  de  vista  el  encono  con  que  fueron  escritas  aquellas 
líneas.  El  finado  Manuel  Lugo  no  hace  en  su  testamento  mención  alguna  del 
señor  Arzobispo;  mi  antecesor  y >o  pusimos  en  sus  manos,  no  quince  mil 
pesos,  sino  una  cantidad  mayor,  á fin  de  cumplir  un  legado  que  por  no  ser 
demasiado  prolijo  no  paso  á enunciar.  El  señor  Arzobispo  no  tuvo  otro  partici- 
pación en  la  mencionada  cantidad , que  haberse  prestado  bondadosamente  á 
ayudarnos  á cumplir  en  esta  parte  la  última  voluntad  de  Lugo;  la  cantidad, 
pues,  no  tuvo  la  inversión  que  se  ha  figurado  el  autor  del  cuaderno;  el  señor 
Arzobispo  no  dispuso  de  un  centavo  de  ella  en  su  favor;  el  legado  quedó  cum- 
plido por  su  mano,  y el  que  suscribe,  como  albacea,  ha  quedado  perfectamente 
satisfecho.  Baste  esto  por  ahora. 

Espinal,  noviembre  6 de  1852. 

Josk  María  Villai  k. 


25.  — Vindicación  de  una  calumnia. 

Entre  las  calumnias  y falsedades  que  contiene  el  inmundo  folleto  titulado 
El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  hay  dos  que  tenemos  el  imperioso 
deber  de  desmentir,  no  porque  tengan  ni  aun  remota  apariencia  de  verdad,  sino 
porque  vea  el  público  y acal>e  de  convencerse  hasta  donde  llega  la  mala  fé , la 
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malicia  y el  prurito  <le  mentir  de  su  autor,  el  cual  da  como  hechos  ciertos  \ de 
notoriedad  los  que  por  su  misma  publicidad  están  desmentidos. 

Hay  una  ley  en  la  república,  que  se  registra  en  la  R.  G.,  y es  la  9*.  P.  2*, 
T.  -t°  que  en  su  primer  artículo  dispone,  que  : « No  se  cobrará  en  lo  succesivo 
derecho  alguno  leí  jo  ningún  pretexto  por  las  dispensas  de  los  impedimentos 
del  matrimonio,  que  se  conceden  por  los  M.  Reverendos  Arzobispos,  Reverendos 
Obispos  y jueces  de  sólitas  (I).  La  disposición  de  esta  ley  se  ha  cumplido  exac- 
tamente desde  1923,  que  se  publicó:  y en  18  años  que  gobierna  la  Iglesia  de 
esta  arquidiócesis  nuestro  dignísimo  Arzobispo  el  ilustn'simo  señor  doctor  Ma- 
nuel José  Mosquera,  no  se  puede  comprobar  un  solo  caso  de  que  hubiese  reci- 
bido un  céntimo  por  mas  de  un  millón  de  dispensas  que  durante  ese  tiempo  ha 
concedido,  lai  concesión  de  una  dispensa  es  un  acto  oficial  de  que  tienen  noticia 
directa  los  curas  y los  interesados.  Si  nuestro  testimonio  es  falso,  respondan  el 
clero  de  la  arquidiócesis  y sus  habitantes,  si  alguna  vez  les  fué  vendida  esta  gra- 
cia. Si  ni  unos  ni  otros  hablan  desmintiéndonos  con  hechos,  ¿con  qué  palabras 
expresaremos  la  sandia  avilantez,  el  descaro  mas  inaudito  que  con  se  inventan 
las  mentiras  mas  absurdas?  — Véase  lo  que  dice  el  folletista  en  la  página  63. — 
Sin  contar,  por  supuesto,  el  ramo  de  dispensas,  cwjos  derechos  aunque  disminui- 
dos debían  producir  por  tm  equilibro  con  las  antiguas  de  uno  á dos  mil  pesos. 
¿ Se  habrán  escrito  estas  líneas  con  la  mano  del  ignorante,  que  no  sabe  las  co- 
sas mas  triviales,  aun  aquellas  de  que  todos  tienen  noticia?  ¿O  será  con  la  del 
solapado  hipócrita?  ¿ Habría  de  cobrar  el  señor  Arzobispo  por  las  dispensas,  con- 
traviniendo á ley  expresa,  como  lo  asegura  el  folletista,  cuando  jamas  lo  hizo 
en  virtud  de  una  ley  vigente  basta  1830,  por  los  títulos  que  expedia,  ni  aun 
por  las  costas  procesales  que  todo  juez  ha  cobrado  siempre  ? Por  el  arancel  vi- 
gente hasta  aquel  año,  correspondía  (wir  cada  título  de  cura,  sacados  los  dere- 
chos del  secretario,  tres  pesos  al  Prelado,  yjio  hay  un  solo  cura  en  la  arquidióce- 
sis á quien  se  le  hayan  cobrado  por  cuenta  del  señor  Arzobispo.  Él  los  perdo- 
naba generosamente : y no  se  crea  tampoco  que  esto  era  una  despreciable  can- 
tidad ; pues  en  los  concursos  que  cada  año  se  despachaban,  había  veces  que  se 
proveían  basta  cien  curatos.  — Póngase  por  un  momento  al  folletista  en  lugar 
del  señor  Arzobispo,  y dígase  si  él  daría  esc  rasgo  de  delicadeza  y despren- 
dimiento. 

¡ Que  lástima  es  que  el  folletista,  que  ha  sabido  hacerle  tan  buenas  cueutas  ai 
señor  Arzobispo,  no  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  pedirle  al  mayordomo  las 
que  llevaba  con  exactitud  y pureza  cuando  le  pagaban  la  renta!  Allí  vería  que 
en  pagar  dos  notarios,  y cuatro  empleados  en  la  secretaría,  j mito  con  los  gastos 

(t)  El  articulo  2°  de  esta  misma  ley  dispone  que  <■  cuando  por  muerte,  renuncia  ó 
ausencia  de  los  prelados  recayese  en  otra  persona  el  uso  ó facultad  de  las  sólitas,  se 
le  proveerá  de  un  oficial  ó notario  para  el  despacho  de  las  dispensas,  dotado  de  la 
renta  episcopal.  » ¿Se  lia  cumplido  con  esta  disposición!  — NO. 
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de  escritorio,  imprenta  para  las  circulares  y pastorales,  se  iba  una  muy  gruesa 
cantidad  al  año;  y no  montaba  á poco  lo  que  á muchas  familias  pobres,  y á 
los  mendigantes  repartía,  lo  cual  niega  el  folletista  con  la  misma  facilidad  que 
miente  en  todo,  y que  nosotros  tenemos  el  placer  de  confesar  porque  de  ello 
fuimos  testigos  presenciales,  y es  un  hecho  de  notoriedad. 

Aun  cuando  el  señor  Villate,  albacea  del  señor  Manuel  Lugo,  ha  dado  un 
menlis  en  regla  al  folletista  por  lo  que  respectad  los  15  mil  pesos  que  dice  re- 
cibió el  señor  Arzobispo;  nosotros  añadiremos  solamente  que  tenemos  en  nues- 
tro poder  recibos  por  misas  pagadas  que  suben  á una  fuerte  suma,  firmados 
por  sacerdotes  cuyos  nombres  son  los  presbíteros  Juan  Bautista  Zalamea , doc- 
tor Juan  Xepomuceno  Jimcnes,  Cosme  de  Primo  González,  Felipe  Abandono,  doc- 
tor Antonio  Geraldo,  Lino  Calvo  Acero,  Julián  Pérez,  José  Eusebio  Zalamea,  Juan 
yepomuceno  Cuervo,  Justo  González,  León  de  la  Torre  y otros. 

La  mayor  parte  están  vivos — respondan  ellos,  y las  comunidades  de  los 
conventos  de  esta  ciudad,  á cuyos  Prelados  mandó  el  señor  Antobispo  una  gruesa 
cantidad. 

; Hombres  de  lodos  partidos  ved  y juzgad’ 

Leonardo  Mogollon.  — Manuel  J.  M.  Postilo.  — Simón  José  Cera.  — Gre- 
gorio de  Jesús  Fonscca.  — Carlos  Abondano.  — Lino  Castro  Amado. 


20.  — Manifestación  del  cura  de  Tn»co, 

# 

Adherido  inviolablemente  á mi  ilustre  cuanto  desgraciado  prelado  el  ilus- 
trísimo  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera,  no  solamente  por  los  vínculos  de 
la  religión  y de  la  obediencia,  sino  también  por  una  profunda  y eterna  grati- 
tud; he  juzgado  de  mi  deber  reunir  por  separado,  y de  una  manera  especial, 
mis  votos  y mis  sentimientos,  i\  los  que  una  grande  mayoría  del  clero  secular 
y regular  de  esta  ciudad  acaba  de  manifestar , con  ocasión  de  haberse  publi- 
cado el  inmundo  y calumnioso  libelo  titulado  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante 
la  nación. 

Declaro,  pues,  delante  de  Dios  que  nos  ha  de  juzgar,  y delante  de  los  grana- 
dinos mis  compatriotas,  declaro,  digo,  como  sacerdote,  como  hombre  de  honor, 
y como  el  último,  aunque  no  el  ménos  fiel,  de  los  amigos  del  señor  Arzobispo 
doctor  Manuel  José  Mosquera;  que,  cualesquiera  que  sean  las  maquinaciones 
que  se  inventen  y pongan  en  planta  para  desconocer  la  autoridad  que  por 
misión  divina  ejerce  este  prelado  en  la  arquidiócesis,  y cualesquiera  que  sean 
las  blasfemias  y calumnias  que  la  imprenta  propale,  para  tiznar  su  conducta 
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inmaculada;  me  encuentro  dispuesto  á respetar,  obedecer  y sostener,  esa  misma 
autoridad,  rechazando  con  firmeza  é indignación , cualquiera  otra  intrusa  \ 
desvirtuada  de  legitimidad;  sin  que  me  detengan  ó arredren  los  miramientos 
humanos,  las  amenazas  y las  persecuciones. 

Bogotá,  noviembre  8 de  18Ü2. 

Indalecio  Barreto,  Cura  de  Tasco. 


2?.  — ÜHiiífcKtaciuii  del  Nacrixtan  de  la  Iglexia  vleeparroquial 

de  Man  Cario*  de  Bogotá. 

Como  sacristán  de  la  iglesia  viceparroquial  de  San  Carlos  en  esta  ciudad , 
cuyo  destino  desempeño  desde  que  fue  restablecida  al  culto  la  misma  iglesia 
por  los  esfuerzos  y zelo  apostólico  de  nuestro  dignísimo  Arzobispo  y Prelado, 
el  ilustrísimo  señor  Manuel  José  Mosquera,  tuve  ocasión  de  presenciar  diaria- 
mente la  virtuosa  y ejemplar  conducta  de  los  HR.  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  durante  todo  el  tiempo  que  ellos  permanecieron  en  el  seminario  y usa- 
ron de  este  templo  para  el  ejercicio  de  su  ministerio  y celebración  de  los  oficios 
divinos.  Como  católico  y hombre  honrado,  declaro  en  testimonio  de  la  verdad 
y de  la  justicia,  que,  lejos  de  haber  visto  en  aquellos  Padres  una  acción  siquiera 
que  desdijese  algo  de  su  buena  conducta  moral  y religiosa,  y fuese  objeto  de 
censura,  por  el  contrario,  todos  sus  actos  eran  no  solamente  conformes  con  la 
moral  evangélica  y con  el  decoro  y dignidad  del  sacerdocio  católico,  sino  que 
estallan  marcados  con  un  zelo  espiritual  tan  grande,  y con  una  civilidad  tan 
natural  y tan  notable,  que  edificaban  á los  fieles  y no  podía  menos  que  vene- 
rarse y respetarse  en  ellos  al  sacerdote  virtuoso  y al  hombre  civilizado.  Los 
que,  corno  yo,  tuvimos  ocasión  de  tratarlos  de  cerca,  sus  ejemplos  y sus  vir- 
tudes dejaron  en  nuestros  corazones  una  impresión  que  nunca  se  borrará,  y 
ojalá  que  este  testimonio  que  de  mi  parte  puedo  dar,  contribuya  en  alguna 
manera  á pagar  la  inmensa  deuda  de  gratitud  de  que  les  somos  deudores;  y si 
llcgáre  á sus  manos  este  pobre  escrito , reciban  con  él  los  recuerdos  de  un 
amigo  cordial  y agradecido  que,  con  su  familia  y sus  amigos,  ruega  á Dios 
por  los  hijos  de  san  Ignacio. 

Si  ellos  fueron  un  modelo  de  tantas  virtudes  en  toda  su  conducta  como  pro- 
fesores y religiosos,  con  especialidad  se  hacían  notables  en  el  sacramento  de 
la  penitencia  que  administraban  con  asidua  constancia  y sin  preferencia  de 
ninguna  clase  de  personas,  cualquiera  que  fuese  el  rango  ó condición  de  los 
penitentes.  Á todas  horas  del  dia  y muy  tarde  de  la  noche  los  hombres  podian 
acercarse  á ellos  como  á jueces  de  la  conciencia,  y nunca  llegó  el  caso  de  no- 
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ser  atendidos  y consolados.  Respecto  de  las  mujeres  que  por  su  piedad  natural 
practican  mas  y en  mayor  número  los  preceptos  de  la  religión,  puedo  asegurar 
como  testigo  presencial,  que,  desde  las  cinco  y media  de  la  mañana  en  que 
abría  yo  las  puertas  de  la  Iglesia,  los  confesonarios  estaban  rodeados  de  mujeres 
de  todas  clases  que  solicitaban  recibir  los  sacramentos,  sin  que  jamas  hubiese 
visto  que  los  Padres  Jesuítas  prefiriesen  á ninguna  en  la  confesión,  pues  con 
tal  objeto  los  confesonarios  tenían  una  cortinilla  que  impedia  absolutamente 
que  las  penitentes  viesen  al  confesor,  ni  este  á aquellas,  ocupando  solamente  la 
rejilla  la  que  por  sus  propios  esfuerzos  con  las  demas,  lograba  aquel  puesto. 
La  puerta  de  la  iglesia  era  la  única  entrada  que  tenian  las  personas  de  ámbos 
sexos  desde  la  hora  en  que  se  abría  la  puerta  del  templo,  siempre  después  de 
salir  el  sol,  y cuando  la  mañana  estaba  muy  obscura,  alumbrado  con  luz  arti- 
ficial; pero  nunca,  jamas  se  abrió  á las  tres  de  la  mañana,  ni  las  confesiones 
de  mujeres  se  hacían  á obscuras , ni  hubo,  ni  hay  todavía  otras  entradas  al 
templo  que  las  puertas  principales  que  están  en  la  calle  pública,  una  puerta 
que  comunica  aquel  con  la  casa  en  que  yo  habito  como  sacristán,  y por  la  cual 
no  han  entrado  ni  entran  á San  Carlos  otras  personas  que  las  de  mi  familia  y 
de  mis  amigos,  y únicamente  á las  horas  en  que  se  da  entrada  á todos  los 
fieles  por  la  puerta  principal ; y finalmente,  la  puerta  que  antes  comunicaba 
con  el  seminario,  habitación  de  los  Padres  y de  los  niños  del  colegio,  y por  la 
cual  jamas  tuvieron  las  mujeres  otra  entrada  ni  salida  que  para  presenciar  con 
todo  el  público  los  certámenes  que  á la  luz  del  dia  se  hicieron  el  año  de  1 849, 
en  la  sacristía  de  esta  iglesia.  Los  Jesuítas  y alumnos  del  seminario  quedaban 
por  la  noche  separados  de  la  iglesia  de  San  Carlos  por  tres  cerraduras,  cuyas 
llaves  tenia  yo,  las  dos  de  la  sacristía  y la  de  la  puerta  que  comunicaba  esta 
con  el  seminario.  Yo  fínicamente  abria  estas  puertas  á las  cinco  y media  de  la 
mañana  para  que  los  Padres  entrasen  á decir  misa,  y demás  funciones  del 
ministerio. 

Es,  pues,  manifiestamente  falso  y calumnioso  lo  que  dice  un  folleto  publi- 
cado en  estos  dias  con  el  título  de  : El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación , 
cuando  á la  página  3t,  hablando  de  los  lugares  santos  profanados,  dice  : que 
este  es  un  hecho  público  en  la  iglesia  de  San  Carlos,  cuando  con  su  presencia  y 
doctrina  la  santificaron  los  Padres  de  la  Compañía,  las  entradas  por  un  ca- 
llejón de  comunicación  á la  iglesia,  y á las  tres  de  la  mañana,  de  las  hijas  espi- 
rituales de  los  Padres,  y sus  confesiones  á obscui'as.  — En  todas  estas  palabras 
preñadas  no  hay  mas  de  cierto  que  la  profanación  de  la  pluma  del  escritor  que 
así  falta  á la  verdad  de  los  hechos,  que  acrimina  á la  virtud  inmaculada  de 
lps  Padres  Jesuítas,  que  ofende  el  honor  y la  buena  reputación  de  las  señoras 
y de  las  muchas  mujeres  de  Bogotá  que  se  confesaban  con  ellos , y última- 
mente, que  me  calumnia  á mí,  padre  de  familia,  ciudadano  honrado  y cató- 
lico sincero,  suponiendo  que,  como  sacristán  de  la  iglesia  de  San  Carlos,  y 
único  guardián  de  sus  entradas  y salidas,  me  prestase  á ser  dócil  instrumento 
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ilc  tales  abominaciones  que  hubieran  profanado  la  santidad  del  templo.  Jamas 
creí  que  eu  mi  patria,  en  presencia  de  todos  los  que  tienen  ojos  y son  testigos 
de  los  hechos , se  aglomeraran  tantas  calumnias  , en  tan  pocas  palabras. 
¿Dónde  está  ese  callejón  de  que  se  habla  en  el  folleto?  Que  vengan  todos  los 
que  quieran  examinar  el  edificio,  las  entradas  y salidas  del  templo  de  San 
Cárlos,  y se  persuadirán  de  que  no  existe  ni  ha  existido  nunca  tal  callejón. — 
¿Cuándo  se  ha  abierto  la  iglesia  á las  tres  de  la  mañana?  ¿Cuándo,  en  qué 
tiempo  confesaron  los  Padres  á las  mujeres  ántes  de  las  seis  de  la  mañana,  ni 
ántes  de  haber  dicho  misa,  que  celebraban  succesivamenle  desde  las  cinco  y 
media?  Y si  por  confesiones  d obscuras  se  entiende  la  cortinilla  del  confesona- 
rio,  aunque  por  fuera  brillase  la  luz  del  sol  6 la  de  los  cirios  encendidos,  ¿qué 
podre  yo  decir  en  contra  de  la  calumnia , si  ella  no  respeta  ni  las  formas  tute- 
lares con  que  la  piedad  y la  decencia  rodeaban  el  secreto  sacramental , y las 

invoca  en  su  auxilio? No  es  extraño,  pues,  que  esa  misma  calumnia  me 

haya  dado  también  palle,  cuando  asi  ultraja  lo  mas  sagrado,  la  verdad,  la 
virtud,  el  pudor  y la  misma  religión. 

Por  tanto,  para  vindicar  tan  sagrados  objetos  y mi  honor  personal  vulne- 
rado, basta  desmentir  los  hechos  con  la  evidencia  y la  notoriedad.  So  existe  el 
• allcjon  de  que  se  habla  en  el  folleto : jamas  se  hicieron  confesiones  d las  tres  de 
la  mañana,  ni  d obscuras;  y siendo  estos  dos  hechos  los  fundamentos  de  la 
calumnia,  ella  queda  destruida  por  sí  misma  y salvo  el  honor  de  los  Padres 
■le  la  Compañía  de  Jesús,  de  las  señoras  de  Bogotá, .el  mió  y el  de  mi  familia. 

Bogotá,  28  de  noviembre  de  1851. 

Míneos  Gómez,  sacristán  de  San  Carlos. 


28.  — Carta  al  R.  P.  Fr.  Benedicto  Bonilla. 

Al  SI.  Jl.  P.  Cura  de  Chiquinquird  Fr.  Benedicto  Bonilla. — Alto  de  buena 
esperanza,  noviembre  10  de  1832. 

Siéndonos  tan  sorprendente,  según  el  concepto  que  habíamos  formado  de  V., 
el  pomposo  elogio  que  le  tributó  el  autor  del  muy  inmundo  folleto  : El  Arzo- 
bispo de  Bogotá  ante  la  nación,  no  porque  V.  no  lo  merezca,  sino  porque  el 
que  es  de  Dios  mal  puede  ser  elogiado  por  el  diablo;  con  tal  acontecimiento  re- 
salta á la  consideración  el  premioso  é indispensable  deber  de  aclarar  el  hecho  que 
refiere  el  hereje  panegirista  y defensor  de  Vigil,  que  tanto  encomia  á V.  en  pre- 
sencia de  la  nación,  llamándolo  excelente  y docto  religioso  que  cumple  con 
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exactitud  sus  deberes  y que  como  párroco  de  Chinquinquirá,  unido  con  los  ilus- 
trados patriotas  vecinos  de  esa  villa  burló  el  proyecto  que  con  el  Arzobispo  fra- 
guaron los  Jesuítas,  de  establecer  un  colegio  allí,  con  el  fin  de  cautivar  y alucinar 
á los  pueblos.  Emita  ante  la  nación  su  concepto,  y explíquenos  lo  rnas  digno 
de  notarse.  ¿Cómo  puede  afirmarse  sin  incurrir  en  la  mas  vil  y siniestra  im- 
postura, que  la  instalación  de  aquel  colegio  se  proyectara  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  fascinar  y cautivar  á los  pueblos,  en  lo  que  se  supone  duchos,  siu  disputa, 
á los  hijos  de  Luyóla?  Refiéranos  V.  para  nuestra  instrucción  esta  importante  his- 
toria : díganos  los  pasos  que  se  dieron  y los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  lo- 
grar tamaña  empresa,  ya  que  V.  es  ante  la  nación  el  hombre  fehaciente,  el  tes- 
tigo sin  tacha  citado  por  el  implacable  enemigo  del  Sumo  Pontífice,  del  señor  Ar- 
zobispo, de  los  Jesuítas,  del  seminario,  de  las  señoras  y de  todo  lo  que  no  es  él, 
y el  que  déla?  dar  testimonio  de  lo  referido.  Hoy  la  guerra  mas  que  de  principios 
es  de  religión,  y por  lo  mismo  esperamos  que  Y.  nos  hable  séria  y francamente, 
porque  hoy  los  impíos  como  los  católicos  han  jurado  borrar  de  su  diccionario 
el  adjetivo  ambiguo. 

Soy  de  Y.  atento  servidor. 

Rectitud. 


C'onteNtacion  á la  caria  anterior. 

Sírvase  V.,  señor  editor  del  Catolicismo,  insertar  la  contestación  siguiente  á la 
carta  que  el  señor  Rectitud  me  dirigió  en  el  número  52  de  su  apreciable 
periódico. 


Señor  Rectitud, 

l)el>n  decir  á V.  francamente  que  jamas  nic  fueron  conocidos  los  deseos  qui- 
los Padres  Jesuítas  manifestaron,  ni  sentí  los  pasos  que  se  dieron  para  esta- 
blecer un  colegio  en  esta  villa  : no  he  tenido  noticia  de  que  mis  vecinos  bur- 
laran los  proyectos  jesuíticos.  Contraje  algunas  relaciones  con  esos  varones 
apostólicos,  principalmente  cuando,  con  tanto  provecho  de  las  almas,  vinieron 
á este  lugar  á hacer  una  misión : ni  una  sola  palabra  me  manifestaron  entonces 
del  pretendido  deseo,  ni  después;  el  ilustre  confesor  de  la  fe  y dignísimo  arzo- 
bispo de  esta  arquididccsis,  doctor  Manuel  José  Mosquera , se  dignó  honrarme 
con  su  amistad,  conocía  bien  mi  adhesión  á la  Compañía  de  Jesús,  y ni  una  sola 
indicación  me  hizo  como  era  natural,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  sobre  el 
maginario  proyecto  de  colegio  jesuíta;  no  soy  yo,  pues,  ese  hombre  fehaciente. 
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ni  ese  testigo  sin  tacha  que  V.  se  supone  ¿(Y>mo  podia  serlo  si  nada  de  todo 
esto  me  consta,  ni  habia  llegado  á mi  noticia  hasta  ahora?  En  los  elogios  mere- 
cidos ó inmerecidos,  ninguna  intervención  ha  habia  de  mi  parle,  pero  si  los  con- 
sidero como  anuncios  de  lo  contrario.  En  mi  corazón  se  halla  impresa  la  su- 
blime máxima  de  san  Francisco  de  Sales  : Obrar  bien  y dejar  que  digan. 

En  lo  demas  por  la  gracia  de  Dios  soy  católico,  apostólico,  romano  rancio, 
quiero  vivir  y morir  bajo  la  obediencia  de  mis  legítimos  prelados,  principal- 
mente del  Vicario  de  Jesucristo,  á quien  todos  estamos  obligados  á obedecer , 
y del  dignísimo  prelado,  pastor  de  esta  arquidiócesis,  ó de  sus  vicarios  nombra- 
dos por  él,  para  dar  cumplimiento  á la  profesión  de  religioso  dominicano,  y 
satisfacer  al  juramento  que  mas  de  una  vez  he  prestado  solemnemente  con- 
forme á las  reglas  prescritas  por  Pió  IV.  Lo  que  sinceramente  creo,  y he 
predicado  y enseñado  por  tantos  años,  es  la  doctrina  que  cree,  conticsa  y 
enseña  la  Iglesia  catódica , apostólica , romana , fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación.  Hago  esta  manifestación  para  que  V.  sepa  que  no  me  conviene 
el  adjetivo  ambiguo,  y porque  en  el  tiempo  de  prueba  en  que  nos  hallamos,  es 
preciso  no  avergonzarnos  de  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  ni  llegar  al 
extremo  desgraciado  de  negar  cobardemente  su  santo  nombre  delante  de  los 
hombres,  por  temor  del  enemigo,  el  respeto  humano,  para  no  ser  excluidos  en  el 
dia  grande  de  la  revelación,  del  número  de  los  escogidos ; el  mismo  Soberano 
Juez  nos  dejó  enseñado  acá  en  la  tierra  que  á quien  lo  confesáre  delante  de  los 
hombres  lo  confesará  delante  de  su  Padre.  Qui  me  confcssus  fuerit  coram 
hominibus,  confitebor  cum  coram  Patre  meo;  et  qui  non  est  mccum , contra 
me  est. 

Atento  servidor  de  V. 

Fray  Benedicto  Bonilla. 


20.  — Testimonio  de  un  Cura. 

En  manifestación  de  la  verdad  digo  : que  en  once  años  que  llevo  de  sacerdocio, 
<los  años  de  cura  excusador  y nueve  de  cura  propio,  he  tenido  ocasión  de  cono- 
cer en  todo  este  tiempo  al  ilustrísimo  señor  Arzobispo  doctor  Manuel  José  Mos- 
quera, prelado  digno  de  los  mayores  elogios  por  su  profunda  ilustración  y por 
su  zelo  verdaderamente  pastoral,  hombre  digno  de  compararse  con  los  Ambro- 
sios, Crisóstomos,  Atanasios. 

Puedo  asegurar  con  juramento  que  el  señor  Arzobispo  en  la  correspondencia 
que  hemos  tenido,  ya  oficialmente,  ya  privadamente,  jamas  me  ha  tratado  de 
asuntos  políticos.  No  ha  llevado  ningunos  derechos  por  dispensas  de  comer 
carne,  de  proclamas,  de  impedimentos  para  matrimonios;  antes  bien,  ha  pa- 
gado de  su  propio  peculio  á todos  los  oficiales  de  la  curia. 
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Todo  lo  que  se  dice  contra  el  ilusivísimo  señor  Arzobispo  es  obra  de  la  sober- 
bia y de  la  envidia.  Todos  los  católicos  conocemos  bien  al  ilustre  Prelado  \ 
defenderemos  su  reputación  de  los  tiros  de  la  perversidad. 

Me  adhiero  de  todo  corazón  á la  defensa  que  han  publicado  los  ilustrados  y 
elocuentes  doctores  Rufino  Cuervo  y Venancio  Restrepo.  Estas  defensas  han 
llenado  los  deseos  de  los  católicos.  Reciban  los  mencionados  doctores  el  afecto 
de  mi  gratitud  y reconocimiento. 

Sasaíma,  17  de  enero  de  4 8o3. 

Juan  Francisco  Rujas. 


30.  — Extracto  de  nn  folleto  publicado  por  el  iteñor  Hipólito  A. 
Pérez,  bajo  el  titulo  de  « Recuerdo»  de  alguno»*  hecho»  del  año 
de  1840,  relacionado»  con  el  Arzoblapo  de  Bogotá,  doctor  Manuel 
«losé  Mosquera. 

La  refutación  de  todo  lo  que  se  ha  publicado  en  un  cuaderno  bajo  el  título 
El  Arzobispo  de  Bocjotd  arde  la  nación , requiere  no  solo  conocimientos  que 
estoy  léjos  de  poseer,  sino  tanta  ó mayor  habilidad  y maestría,  como  manifiesta 
tener  el  que  vendría  á ser  mi  contendor;  y me  expondría  al  justo  reproche  de 
temerario,  y al  título  de  arrogante,  si  tralára  de  emprenderla.  Me  propongo 
solamente  rectificar  ciertos  hechos  que  corren  referidos  de  distinto  modo  de  lo 
que  fueron  en  realidad,  sin  duda  porque  sus  primitivos  relatores  los  recibieron 
desfigurados ; y así,  en  tiempo  en  que  las  pasiones,  los  intereses  de  partido,  aspi- 
raciones exageradas,  y otras  tantas  miserias  humanas,  convierten  al  hombre  en 
máquina,  con  una  manera  especial  de  ver,  oir  y entender,  todo  como  por 
instrumentos  de  aumento;  los  trasmitieron  á larga  distancia  á quien  le  era  per- 
mitido usar  de  ellos  tales  como  los  recibía,  y en  oportunidad.  ¡Cuántos  visio- 
narios, antipáticos,  energúmenos  ú obcecados,  no  surgen  de  los  trastornos 
públicos,  para  apurar  mas  y mas  el  vértigo  de  las  pasiones  desarrolladas,  y 
sembrar  las  que  no  han  aparecido!  Pero  en  tiempo  sereno , cuando  todo  está 
cubierto  con  el  velo  del  pasado,  y cuando  los  atizadores  y frenéticos,  víctimas 
de  su  propia  hidrofóbia , han  visto  terminado  el  período  de  su  triste  misión , 
solo  debería  recogerse  lo  que  revelan  la  justicia,  la  verdad  y la  razón,  despejadas 
de  todo  aquello  que  las  ha  eclipsado  durante  la  borrasca. 

El  que  reproduce  la  relación  de  hechos,  habiéndose  encontrado  en  el  lugar  y 
tiempo  en  que  sucedieron,  no  hace  responsable  á quien  los  presentó  como  los 
recibiera,  sino  que  se  hace  él  mismo  garante  de  ellos. 
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El  autor  del  citado  cuaderno , escandalizado  sin  duda  de  monstruosos  proce- 
dimientos, ha  querido  descargar  su  conciencia,  denunciándolos  al  público,  en 
ocasión  inuy  tardía  para  la  causa  de  la  moral,  si  este  es,  como  no  se  alcanza  á 
divisar  otro,  el  fin  á que  se  dirige ; y muy  extemporánea  para  la  nobleza  que  de 
tan  celoso  defensor  de  la  religión  y de  la  compostura  de  sus  ministro^,  debió 
haber  reflejado  en  una  publicación  que  no  será  considerada  por  todos  como  el 
baldón  y oprobio  de  un  acusado.  Si  el  Arzobispo  de  Bogotá  sufrió  una  acusación 
y sus  consecuencias . por  cuestiones  que  no  me  es  dado  profundizar,  porque 
tan  grave  es  para  mí  que  deje  de  obedecerse  á la  ley,  como  entrar  á deslindar 
las  delicadezas  de  la  conciencia  eclesiástica  en  puntos  que  pueden  parecerse  á 
la  confesión,  y en  que  puede  haber  error;  si  el  Arzobispo  de  Bogotá  faltó  á un 
deber,  porque  lo  consideró  en  lucha  con  otro,  el  Arzobispo  de  Bogotá  está  su- 
friendo las  consecuencias  con  el  extrañamiento  de  la  patria  y ausencia  de  sus 
amigos,  que  no  son  pocas  penas;  y cuando  la  ley  obra,  toda  otra  voz  que  no 
fuera  de  consuelo  y compasión  debería  callar.  El  Arzobispo  de  Bogotá  se  halla 
ahora  bajo  el  amparo  de  los  fueros  mas  sagrados,  como  son  los  del  infortunio. 

El  autor  principal  del  cuaderno  en  cuestión  me  es  desconocido,  y acaso  sea 
persona  que  no  solo  merezca  de  mi  parte  el  respeto  y atención  que  todos  nos 
debemos  en  sociedad,  sino  particulares  consideraciones.  Cualquiera  que  sea, 
me  permitirá  que  haga  algunas  advertencias  previas. 

El  mayor  ínteres  que  me  anima  en  la  rectificación  que  rae  he  propuesto  hacer, 
es  el  de  la  justicia  y la  verdad,  á cuyas  banderas  es  licito  y debido  alistarse 
todo  el  que  se  gobierne  por  principios,  y pueda  juzgar  de  lo  que  está  sometido 
al  dominio  de  la  opinión  pública.  Tengo,  pues,  derecho  para  lomar  parle  en 
lo  que  da  acción  universal. 

Soy  ciudadano  de  la  Nueva  Granada,  como  lo  será  el  autor  de  los  apunta- 
mientos que  se  han  publicado,  y tengo  interes  en  que,  en  cuanto  sea  posible, 
se  depure  la  verdad  de  hechos  que  afectarían  nuestra  reputación  nacional, 
harto  ajada  ya  por  desgracia  bajo  otros  respectos,  y que  presentarían  nuestra 
sociedad  con  tintes  mas  vivos  de  barbarie  y envilecimiento,  si  pasaran  desfi- 
gurados algunos  casos  cuya  deformidad  se  toca,  aun  en  su  simple  relato. 

No  ha  pensado  seguramente  el  autor  de  una  obra  tan  meditada,  como  habrá 
sido  la  que  afecta  la  reputación  de  un  hombre  distinguido,  en  los  males  que 
se  siguen  á un  pais  como  la  Nueva  Granada,  cuyo  principal  elemento  de  pro- 
greso consiste  en  la  buena  idea  que  se  tenga  de  la  moralidad  de  sus  habitantes, 
al  referir  hechos  que,  aun  siendo  exactos,  deberían  disimularse,  porque  estre- 
mecen en  países  que  reconocen  y adoran  en  la  opinión  pública  el  supremo 
tribunal,  el  santuario  de  la  moral  y de  la  razón,  regulador  de  las  sociedades, 
sin  el  cual  lio  habría  acción  mala,  ni  hecho  bueno.  Recordaré  siempre  con  dolor 
haber  leído  en  Paris,  y lamentaré  la  intervención  que  pueda  haber  tenido  algún 
desavisado  compatriota,  en  la  publicación  que  se  hizo  en  el  Anuario,  de  acon- 
tecimientos que  nos  bajaban,  en  el  juicio  de  naciones  civilizadas,  á un  nivel 
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mas  inferior  que  el  de  las  hordas  goajiros,  ti  buten  totes;  y es  muy  sensible  que 
personas  distinguidas  que  suelen  venir,  encuentren  sombras  de  verosimilitud 
sobre  átennos  cuentos  forjados,  inas  por  la  estúpido*  que  por  la  malevolencia , 
aplicado  sin  previsión  A la  Nueva  (¡ranada ; y tal  puede  considerarse  el  re- 
cuerdo" d especie  de  revelación  que  se  hace  de  ellos  cuando  pueden  parecer 
verdades,  y cuando  no  se  trata  de  despertar  y encender  la  discordia. 

Me  he  detenido  demasiado,  y tal  ve*  no  ha  sido  lo  bastante,  para  representar 
al  autor  del  cuaderno,  que  me  fundo  en  interes  patriótico.  ls>  neo  animado  del 
misino  sentimiento,  y podemos  encontrarnos  en  los  medios,  como  los  de  distintas 
creencias  religiosas,  que  no  niegan  sin  emlargo  un  Dios. 

Asegurare  también  que  obro  con  imparcialidad , y daré  la  prueba , mani- 
festando lo  único  que  encontré  de  disonante  con  el  carácter  episcopal  y la  cir- 
cunspcccion  del  señor  Mosquera  en  aquellas  jornadas  tan  afrentosas  pata  la 
Nueva  (¡ranada  en  1840,  como  las  que  acallan  de  atravesarse  en  1851 ; y en 
cuanto  al  interes  particular  que  pueda  moverme,  y que  nunca  es  tan  justifi- 
cable como  el  interes  público",  pocas  relie  vienes  bastarán  para  que  se  me  juzgue 
exento  de  él. 

Desde  que  he  podido  observar  los  funestos  partidos  que  han  mantenido  á 
nuestra  patria  en  constante  vaivén , he  procurado  buscar  la  razón  que  suele 
re|>arUrsc  entre  ellos,  según  los  diferentes  matices  y el  giro  mas  prenunciado 
que  toman  las  cuestiones  que  se  agitan,  para  estar  por  todo  lo  que  crea  justo  y 
conveniente , y ser  contrario  á todo  lo  apasionado  y que  no  ofrezca  mejora  ra- 
zonable. lie  sido  siempre  amigo  de  los  principios  liberales,  no  porque  baya 
recibido  cosa  alguna  de  la  patria,  sino  por  convicciones.  Pertenecer  á un  partido 
en  el  Heno  de  sus  creencias,  creo  que  es  tanto  como  abjurar  de  todo  principio, 
considerando  & los  hombres,  con  toda  su  falibilidad,  capaces  de  representar  al- 
guno con  perfección.  F.n  (840,  como  liberal,  fui  enemigo  del  modo  como  se 
quiso  administrarla  libertad  con  la  revolución,  que  ponia  la  obra  de  las  luces, 
consagración  y virtudes  de  tantos  hombres  ilustres,  en  manos  de  algunos  jefes 
que,  si  bien  rebozaban  en  patriotismo  y ardor  por  la  libertad,  no  eran  los  mas 
calculados  para  encaminar  las  instituciones  al  grado  de  perfección  que  desearan, 
y sin  duda  no  podrían  contrariar  las  exigencias  de  los  atolondrados  que  siempre 
se  encuentran  en  las  masas  haciendo  turba-multa,  ó no  comprendían  de  lo  que 
se  trataba,  cuando  para  excitar  el  entusiasmo  se  atrevieron  á anunciar,  sin  duda 
contra  su  intención,  saqueo  y otros  desmanes.  Si  el  título  de  liberal  no  envuelve 
el  de  ser  amigo  de  la  razón  y la  justicia,  & la  libertad  debe  dársele  otro  carác- 
ter y otro  nombre ; era  de  razón  y de  justicia  improbar  y lamentar  cierta  pre- 
tensión insensata  y exótica  que  cambió  la  faz  de  los  acontecimientos  del  Sur , 
sobre  la  cual  no  debo,  ni  dclieria  hacerse  mas  mención.  En  1851,  cuando  se 
representaba  la  parodia  de  1 840,  cuando  debia  afligir  ú todo  amante  de  su  pab  ia 
ver  las  aberraciones  de  algunos,  las  pasiones  de.  otros,  cuando  debia  contristar 
la  contemplación  de  un  nublado  porvenir;  aunque  lejos  de  los  acontecimientos. 
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pero  siendo  lil>cral  sin  los  exceso s que  podrían  hacer  de  la  libertad  un  golfo  en 
que  liberales  y no  liberales  hubieran  de  sumergirse,  condené  en  mi  corazón, 
como  condené  antes,  la  misma  revolución  que  tendía  á derrocar  el  principio  de 
legitimidad,  representado  en  un  gobierno  que,  como  el  de  1X37,  fué  la  obra  de 
la  nación  desde  que  recibió  el  sello  del  Congreso  que  la  representaba. 

Los  Jesuítas  han  sido,  en  mi  opinión,  tanto  mas  inconvenientes  desde  su 
entrada  á esta  ciudad  como  corporación,  cuanto  mas  intachables  parecían  en  su 
conducía  individual.  Su  entrada  á favor  de  una  ley  equívoca  fué  un  inal;  y su 
salida  atropellada,  aunque  fuera  necesaria,  fué  otro  mal.  Celebro  que  se  hayan 
ido;  pero  habría  celebrado  que  hubiera  sido  ú virtud  de  otra  ley,  aunque  hu- 
biera sido  equivoca  también.  Si  he  oído  hablar  en  varios  lugares  cónica  la 
Compañía  como  amenazante  por  su  astucia  y tino,  no  he  oido  hacer  sino  muy 
vagos  cargos  á los  que  la  componen,  individualmente.  En  Bogotá  sé  que  uno 
de  los  Padres  anunció  anticipadamente  un  sermón  en  que,  por  referencias, 
desacreditó  á la  generalidad  de  los  mujeres,  y este  incidente  tiene  ahora,  en  lo 
que  puede  llamarse  glosa  de  jesuitismo , una  retribución  muy  grave  para  las 
de  toda  clase,  y según  parece,  por  cuenta  y riesgo  del  autor  del  cuaderno  que 
lia  salido  ú luz. 

Como  pudiera  suponérseme  alguna  aspiración  particular,  y conviene  atajar 
todo  comentario  equivocado,  cuando  no  se  cree  capaz  á otro  de  una  acción  des- 
interesada, debelé  decir : que  cuento  con  la  ventaja  de  no  fundar  las  aspira- 
ciones que  pueda  tener,  en  el  favor  ó apoyo  ajeno;  y no  es  el  Arzobispo  de 
Bogotá,  ausente  y sin  probabilidad  de  volver  pronto  á ser  inlluentc  en  el  país, 
en  el  que  hubiera  de  fundar  alguna  esperanza,  que  no  sé  cual  pudiera  supo- 
nérseme. Ni  he  sentido,  y creo  que  ni  eu  posición  distinta  sentiría  tentaciones 
por  la  carrera  eclesiástica;  y por  lo  ménos  que  debiera  negociarse  una  inde- 
pendencia personal  bien  fundada,  aun  teniendo  vocación,  sería  por  una  mitra, 
que  es  lo  mas  á que  se  llega  en  la  jerarquía  eclesiástica  entre  nosotros. 

El  Arzobispo  de  Bogotá  me  ha  merecido  siempre  estimación  y consideracio- 
nes; porque  al  lado  de  sus  exquisitas  prendas  pcrsonulcs,  que  serán  apreciadas 
donde  quiera  que  se  conozcan,  su  saber  y virtudes  como  Prelado  están  fuero  de 
cuestión,  y harán  recomendable  el  clero  granadino  juzgado  por  él.  Este  es  todo  el 
interes  particular  que  puede  reunirse  al  que  inspira  la  desgracia,  para  defenderlo 
de  cargos  equivocados,  cuando  no  sean  injustos,  fundado  en  la  verdad,  que  no 
puede  haberse  desvirtuado  en  doce  años  y existiendo  muchos  testigos.  Agregare 
que  he  sido  partidario  de  muchas  medidas  que  afectaban  el  carácter  y poder 
eclesiásticos,  y de  que  lian  surgido  algunas  novedades,  como  la  de  desafuero 
eclesiástico ; pero  no  hasta  donde  daban  lugar  al  abuso  y descomponían  lo 
esencial  de  la  reforma. 

El  año  de  1840  registra  escenas  torpes  y ridiculas,  que  merecen  recordarse 
porque  son  curiosos  algunos  de  sus  pormenores.  Sea  aquella  revolución  el  an- 
verso, ó sea  el  reverso  de  la  de  1831,  lo  cierto  es,  que  la  primera  parece  hecha 
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para  dar  á conocer  hasta  (Minie  puede  llegar  un  partido  en  su  frenesí;  y la 
segunda,  para  demostrar  que  todos  los  partidos  son  capaces  de  lo  mismo  en  la 
ceguedad  de  las  pasiones.  Árnbas  dan  por  resultado , que  se  acabó  el  derecho 
de  tratar  el  uno  al  otro  de  faccioso  ó de  rebelde.  Comenzó  la  de  18*0  por  causas 
religiosas  en  Pasto,  se  fomentó  con  quejas,  declamaciones,  clamores  y alborotos 
en  los  Congresos,  y se  coronó  con  pronunciamientos  y hechos  de  armas,  en 
que  eran  vencedoras  y vencidas,  á su  vez,  las  armas  del  Gobierno. 

Cuando  la  población  de  Bogotá  se  consternó  por  la  aproximación  de  las  tropas 
que  venían  de  varios  puntos  del  Norte,  y en  el  entusiasmo  de  muchas  liberales 
solo  se  veía  una  invasión  para  fundar  un  gobierno  de  hecho,  se  improvisaron 
cuerpos  de  civiles  que  hadan  el  servicio  militar;  se  hizo  junta  de  notables; 
se  mandaron  comisionados,  y según  se  acercaba  el  peligro  se  tomaban  medidas 
activas;  pero  todo  por  cntónccs  parecía  producir  mas  bien  apatía  y estupor  en 
los  ánimos,  que  ese  brío  y heroísmo  desplegados  después. 

El  cntónccs  coronel  Ncira , hombre  de  arranques  impetuosos , á quien  es 
menester  confesarle  la  buena  fé  igual  al  denuedo  con  que  trabajaba  por  la 
causa  de  sostener  el  Gobierno,  honrosa  siempre  para  todo  huen  ciudadano,  sacó  á 
la  población  de  aquel  éxtasis;  y apelo  á testigos  imparciales,  que  convendrán 
en  que  sin  esa  chispa  eléctrica,  el  Gobierno  se  habría  entregado  después  de  la 
junta  de  notables,  en  que  un  orador  de  los  mas  entusiastas  y comprometidos 
ministeriales  concluyó  su  discurso  con  estas  palabras,  dirigidas  al  general  Do- 
mingo Caiccdo, que  ejercía  el  poder  ejecutivo:  Es  menester  que  V'.  E.  reconozca 
que  es  llegado  el  caso  de  ceder  ti  las  circunstancias,  n,  si  se  me  permite  la  palabra, 
nos  llevará  el  diablo.  Al  siguiente  día,  dos  sugetos  respetables,  uno  de  ellos  Se- 
cretario de  Estado,  salieron  á preguntará  nombre  del  Vicepresidente,  á algunas 
personas  de  las  de  mas  importancia  social,  y que  pasaban  por  las  mas  compro- 
metidas, si  sería  de  su  agrado  que  se  nombrara  Secretario  de  Estado,  para 
conjurar  aquella  tormenta,  al  ilustrado,  distinguido  patriota  y eminente  repu- 
blicano doctor  Vicente  Azuero,  que  entonces  se  designaba  como  el  mas  á pro- 
pósito para  aquel  tin;  pero  el  coronel  Ncira  había  llegado;  un  incidente  se 
presentó  en  el  altozano,  que  hizo  eco  en  un  grupo  que  estaba  cerca:  la  gente 
se  agolpó  victoreando  al  coronel  Neira,  y desde  aquel  día,  que  pudo  ser  un  18  de 
brumario,  comenzó  el  terror  para  unos,  que  era  producido,  hasta  de  oír  el  sonido 
de  las  herraduras  de  cualquier  caballo,  porque  parecía  que  fuera  el  del  coronel 
Ncira,  y se  vigorizó  progresivamente  el  partido  moribundo. 

En  esta  época  no  hubo  fosos,  ni  pasada  de  parque , ni  encierro  de  personas , 
ni  á la  imágen  de  Jesús  Nazareno  se  hahia  hecho  entraren  campaña;  amias 
prohibidas,  extravíos  de  la  razón  en  tiempos  de  turbulencia;  porque  solo  así 
puede  explicarse  el  empeño  de  amalgamar  las  cosas  sagradas  con  las  animosi- 
dades y enconos  de  los  hombres , sin  contar  con  que  estos  medios  pueden  pro- 
ducir en  el  pueblo  falsas  ideas  sobre  el  verdadero  oficio  de  la  religión,  y con- 
vertirse en  espadas  de  dos  filos,  ó por  lo  ménos  hacer  vacilar  las  conciencias 
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poco  firmes , si  no  se  surten  efectos  contrarios , nacidos  de  las  sospechas  de 
hipocresía,  como  cuando  Robespierre,  al  terminar  un  discurso  dirigido  á la  Di- 
vinidad, bajando  del  anfiteatro,  hizo  quemar  el  grupo  del  ateísmo  para  que  el 
humo  y las  llamas  se  esparciesen  por  los  aires. 

Bueno  es  recordar  algo  mas  del  estado  de  la  capital  en  aquellos  dias , para 
que  se  conozca  si  el  Arzobispo  podía  tener  alguna  influencia,  ni  sobre  las  cam- 
panas que  estaban  ú merced  del  que  las  quería  hacer  sonar,  y que  por  anunciar 
con  ellas  la  entrada  de  algún  posta , repicaban  muchas  veces  por  derrotas  que 
el  partido  del  Gobierno  habia  sufrido,  sin  poder  enmendar  después  la  equivo- 
cación. 

Se  formó  una  compañía  llamada  « de  la  Union,  » que  asumió  todos  los  po- 
deres públicos,  compuesta  de  jóvenes  de  los  mas  resueltos  y ardorosos,  y 
aunque  de  buena  educación,  de  buenas  familias  y de  principios  los  mas,  se 
hacían  temibles  por  su  violenta  exaltación ; solo  querían  obrar,  y toda  reflexión 
que  se  les  hacia  era  rechazada  con  las  ambigüedades  de  la  sospecha , cuando 
no  sucedia  que  aseguráran  en  el  cuartel , poniéndole  su  fornitura  y fusil,  á la 
persona , por  respetable  que  fuera.  Muchos  de  ellos  probaron  hasta  con  su 
muerte,  que  su  valor  y resolución  no  consistían  en  meros  anuncios.  Dos  epi- 
sodios darán  mas  completa  idea  de  su  exaltación.  La  casa  que  servia  de  teso- 
rería general , que  es  la  primera  de  la  calle  del  Comercio,  del  lado  izquierdo, 
yendo  hácia  el  norte,  se  encomendó  al  cuidado  de  muchos  padres  de  familia, 
sugetos  pacíficos,  de  alguna  edad  la  mayor  parte,  que  ni  con  la  fornitura  podía 
tomárseles  como  soldados;  que  se  atormentaban  mas  con  la  alteración  de  sus 
costumbres  domésticas,  que  con  los  trastornos  públicos;  personas  que  á las 
diez  de  la  noche  se  quejaban  de  las  vigilias  á que  los  exponían,  y ponderaban 
las  fatigas  de  la  güeña;  que  apenas  oían  los  pasos  de  un  caballo,  el  que  hacia 
de  centinela  se  entraba  asustado,  cerraba  la  puerta  ántes  de  resolverse  á dar 
un  « ¿quién  vive?  » y no  se  abría  si  no  los  llamaba  algún  conocido  por  su 
nombre ; y á todo  se  resignaban  por  respetos  á la  compañía  de  la  Union.  Noti- 
ciados de  que  aquellos  jóvenes  se  proponían  hacer  volar  el  parque  (situado  en 
la  manzana  siguiente)  en  último  caso , causando  una  explosión  con  los  proyec- 
tiles que  estaban  dentro , como  lo  habrían  ejecutado , se  resolvieron  á ir  dos 
de  los  mas  moderados  en  comisión  suplicatoria  á recabar,  cuando  no  hubiera 
otra  esperanza  de  evitar  aquel  reciu*so  extremo,  que  se  les  avisara  media  hora 
ántes  para  poderse  retirar  á sus  respectivas  casas. 

En  la  casa  contigua  á la  tesorería  general  se  formó  un  escuadrón  de  comer- 
ciantes en  que  nos  alistamos  muchos,  sin  la  menor  idea  de  que  hubiera  de 
regir  con  nosotros  la  ordenanza  militar,  ni  volvernos  tropa  veterana;  pero  por 
el  que  dirán  de  entónecs,  y por  el  respeto  á aquellas  potencias,  estábamos  á las 
órdenes  de  un  comerciante  amigo  con  todos  los  que  formaban  el  escuadrón ; 
y aunque  el  tiempo  lo  pasábamos  en  festivas  reuniones,  con  un  trato  franco  y 
familiar,  y salíamos  solo  de  vez  en  cuando  con  las  imprescindibles  divisas 
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de  ruana  y lanza,  en  el  jefe  de  aquella  reunión  de  amigos  influyeron  de  tal 
modo  una  vez  las  órdenes,  instrucciones  y sospechas  de  la  compañía  de  la 
Union,  que  hubo  de  anunciar  á uno  pasarlo  i>or  las  armas,  porque  manifestó 
que  deseaba  retirarse  á ver  á su  familia.  No  lo  habría  dispuesto,  ni  obligado 
que  hubiera  sido,  ni  la  compañía  de  la  Union  se  manchó  con  hechos  seme- 
jantes; pero  todo  lo  hacia  temer. 

Los  soldados  ejercían  también  el  poder,  y dos  de  ellos  tomaron  el  nombre 
del  coronel  Neira  á quien  sería  necesario  creer  loco , ó negar  sus  cualidades 
para  convenir  en  el  atentado  que  se  le  suponía;  y lo  mismo  es  menester  decir 
del  caracterizado  sugeto  á quien  con  bastante  ligereza  quiso  atribuírsele  la  ins- 
tigación de  hacer  asesinar  al  doctor  Florentino  González  á nombre  del  con»- 
ncl  Neira.  Lo  cierto  fue  que  los  soldados,  ostentando  energía  á su  manera,  con 
pistolas  en  los  bolsillos,  se  apoderaron  del  doctor  González  á quien  tuv  irnos  que 
rodear  algunos  amigos  y su  hermano,  y conducirlo  á la  gobernación;  pero 
aplacando  con  insinuaciones  y súplicas  á los  soldados.  Algunas  horas  después, 
y á favor  de  un  aguacero , lo  condujo  á su  casa  el  general  Caicedo  quien  ejer- 
cía el  poder  ejecutivo.  Por  aquella  acción , un  individuo  exaltado  reconvino 
al  general  Caicedo,  quien  le  contestó  con  bastante  enojo. 

Tal  era  la  omni(>olciic¡a  de  la  compañía  de  la  Union,  considerada  colectiva 
é individualmente,  que  en  la  siguiente  jornada  de  los  fosos  cuando  el  aparato 
de  la  campaña  fue  distinto,  se  discutió  entre  algunos,  si  convendría  hacer 
fuego  hácia  la  casa  del  señor  Francisco  Montoya  en  caso  de  empeñarse  una 
batalla,  porque  ahí  se  había  formado  una  reunión  de  liberales  que  lejos  de  ser 
de  los  alcalizados,  se  interesaban  por  el  orden;  pero  era  precisamente  porque 
en  ninguno  observaban  ese  furor  que  entóneos  debía  animar  á todos.  El  que 
hacia  pacientemente  de  centinela  fue  relevado  de  improviso  para  conducirlo 
con  la  misma  fornitura  que  estaba  obligado  á usar  como  todos,  al  lugar  en  que 
se  encerraban  las  personas  sindicadas  de  rebeldes.  Para  que  se  conozca  la 
moderación  de  este  ciudadano  entóneos,  solo  diré  que  ni  en  la  fuerza  de  la 
moda  ha  hecho  alarde  de  ser  liberal. 

El  dia  de  la  acción  de  la  Culebrera,  28  de  octubre,  era  tal  el  sobresalto  y 
ansiedad  que  reinaba  en  los  habitantes  que  habían  quedado  en  la  ciudad,  que 
si  algún  audaz , ó vagabundo  hubiera  entrado  con  aire  de  triunfo , la  habría 
puesto  en  turbación,  j>orque  es  menester  estar  en  cuenta , que  esta  fue  la  pri- 
mera época  de  acontecimientos  cerca  de  la  capital,  cuando  apénas  se  habia 
encendido  el  entusiasmo;  pero  no  estaba  tan  desarrollado  como  después. 

El  Arzobispo  pasó  en  ese  dia,  como  lo  hacia  en  todos  los  demas , al  colegio 
de  seminarios  que  entónces  estaba  en  la  casa  de  uno  de  los  ángulos  de  la 
plaza,  actualmente  edificado  haciendo  parte  de  la  séric  de  columnas  : cerca  de 
este  edificio  estaba  lo  llamado  Palacio  viejo,  que  servia  de  despacho  á la  go- 
bernación, y ahora  sirve  de  oficinas  públicas  sobre  la  misma  série.  En  medio 
de  aquella  ansiedad  y tortura  que  tan  generalmente  se  observaba,  se  presen- 
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tamil  dos  "¡líeles  con  sus  lanzas  y con  los  caballos  sofocados.  Toda  la  genio 
acudió  de  tropel  á la  gobernación,  que  fue  á donde  se  dirigieron  aquellos  se- 
ñores , que  existen , y pertenecen  á la  buena  sociedad.  Muchas  personas  de 
distinción  que  también  circulaban  por  aquel  lugar  afluyeron  con  el  afau  de 
la  expectativa  al  mismo  lugar;  y fuera  inducido  por  ellas,  ó por  su  propia  in- 
quietud y curiosidad,  el  Arzobispo  estando  ya  fuera  del  seminario . so  dirigió 
con  cllus  á la  gobernación.  Por  un  gran  rato  no  se  supo  si  la  noticia  había  sido 
de  victoria  ó de  derrota  para  el  Gobierno,  y la  dilación  angustiaba  mas  á la 
multitud  que  había  quedado  en  la  plaza  sin  poder  entrar.  So  les  preguntaba 
con  ahinco  ií  los  que  estaban  en  el  balcón  lo  que  habían  traído,  ó decían  aque- 
llos señores.  El  doctor  Andrea  Aguilar  que  hacia  de  gobernador,  y de  quien 
podría  citar  algunos  rasgos  que  probarán  siempre  sus  deseos  y esfuerzos  por 
conciliar  la  energía  que  pedia  la  situación,  y las  exigencias  ya  exageradas  del 
partido,  con  sus  particulares  sentimientos,  dijo  lo  que  contenía  el  oficio  llegado 
del  campo  de  batalla;  pero  no  filé  oído,  ni  entendido,  y entonces  se  dirigió  al 
Arzobispo , para  que  desde  el  balcón  satisficiera  el  instante  inicies  de  la  con- 
currencia . tal  vez  [sirque  al  Arzobispo  prestaría  mas  atención  la  gente  que 
causaba  bullicio.  El  Arzobispo  repitió  sin  comentario  ni  variación  alguna , lo 
que  habia  dicho  el  doctor  Aguilar,  es  decir  : el  contenido  del  oficio;  y sin  que 
|ior  el  tono,  ni  palabra , ni  movimiento  alguno,  pudieran  interpretarse  las  sen- 
saciones que  experimentara , y que  no  entraré  á disputar  con  el  autor  del 
cuaderno,  sobre  si  serian  de  contento  y alegría.  Succesivamentc  iban  llegando 
otros  del  campo  de  la  Culebrera,  y ya  con  las  lanzas  teñidas  de  sangre;  pero 
yo  que  me  encontraba  en  aquel  lugar,  con  muchas  otras  personas,  no  he  visto 
bendición  de  lanzas;  ni  he  considerado  esto  sino  como  invención  de  corrillo; 
pero  pueden  haberlo  pensado  algunos  con  la  mejor  buena  fé  y presentarse 
como  testigos  de  vista;  porque  el  Arzobispo  de  Bogotá,  como  todos  los  obispos, 
corresponde  con  liendicion  la  salutación  que  se  le  hace  de  rodillas;  y tomando 
el  compás  por  el  círculo,  ha  podido  creer  alguno  que  fuera  ú la  lanza , y no 
al  que  estaba  de  rodillas,  que  bendecía  al  Arzobispo.  I.a  gente  sencilla  llegó 
á considerar  en  algunos  lugares  de  Venezuela,  bendita  la  ínula  en  que  andaba 
el  señor  Lazo , por  la  frecuencia  con  que  tenia  que  bendecir  en  los  camines 
este  obispo. 

Mas  valiera  que  el  Arzobispo  no  se  hubiera  encontrado  en  aquellos  momen- 
tos cerca  de  la  Gobernación;  pero  como  todo  tiene,  hasta  la  virtud  misma,, 
derecho  y reves,  si  alguna  desgracia  hubiera  ocurrido  en  aquel  sitio,  de  las 
que  pueden  evitarse  con  la  presencia  de  alguna  persona  de  respeto,  se  hahria 
dicho  que  el  Arzobispo  yendo  con  frecuencia  cerca  de  ahí  habia  acertado  á 
estar  ausente  cuando  [nidia  haber  sido  útil,  y aun  necesario.  i 

Pasemos  á la  siguiente  jornada  de  los  fosos  que  fué  en  la  semana  de  21  de 
noviembre,  llamada  gran  semana.  Redoblado  el  entusiasmo  y denuedo  del  par- 
tido del  Gobierno  con  el  triunfo  de  la  Culebrera,  con  el  vuelo  que  habia 
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tomado  la  opinión  después  de  los  últimos  sucesos  de  Pasto  y refuerzo  que 
venia  del  Sur,  se  disponía  á un  encuentro  sostenido  y decisivo;  y contando  con 
«pie  la  vuelta  de  las  fuerzas  enemigas  se  fundaría  en  una  resolución  también 
firme,  se  hicieron  fosos  que  rodeaban  la  plaza  para  enceirar  en  aquel  recinto 
el  armamento  del  parque,  algunas  personas,  para  quienes  se  destinó  lo  lla- 
mado Audiencia,  los  caballos  del  escuadrón  y el  pasto;  espectáculo  que  habria 
sido  mas  divertido  que  imponente,  si  se  hubiera  declarado  un  sitio.  I.a  divisa 
de  entonces  era  la  imagen  de  Jesús  impresa  en  papeles  pequeños,  y se  llevaba 
como  escarapela  en  el  sombrero.  Parecía  que  una  embriaguez  general  había 
secuestrado  la  razón,  hasta  de  personas  conocidamente  moderadas.  En  todos 
aquellos  dias,  y durante  todas  las  escenas  que  se  presentaban,  hasta  la  salida 
de  las  fuerzas  para  el  Norte,  no  dejé  de  estar  en  la  plaza,  presenciando  cuanto 
tenia  lugar  y haciendo  observaciones  en  compañía  de  mi  estimable  y malo- 
grado amigo  el  doctor  Ulpiano  González,  que  convenia  en  el  fundamento  y 
exactitud  de  los  comentarios  á que  se  prestaban  aquellos  hechos,  y que  no  es 
lucia  de  lugar  reproducir  ahora,  porque  la  sana  lógica  es  de  todos  tiempos, 
como  las  matemáticas  de  todas  partes  : las  mismas,  con  los  mismos  resulta- 
dos, si  tienen  los  mismos  agentes. 

Nuestra  principal  observación  fué,  que  los  eclesiásticos  que  se  veían  en  la 
pasada  de  armas,  eran  los  mas  religiosos,  no  recuerdo  de  qué  convento,  y 
otros  eclesiásticos  que  no  eran  de  la  primera  categoría,  como  pudiera  decirse 
de  un  canónigo,  ó un  cura  de  influencia;  sino  hombres  ^ue,  aunque  de  cuali- 
dades y de  instrucción,  en  su  modo  de  comprender  la  religión  creen  que 
deben  intimar  la  cerrada  de  las  tiendas  en  dias  de  fiesta,  y otras  trivialidades 
semejantes;  y que  en  todo  aquello  no  llegamos  á ver  al  Arzobispo,  ni  exci- 
tando, ni  armando,  ni  bendiciendo  armas,  circunstancia  que  debe  considerarse 
junto  con  esta  escena  harto  peregrina,  y diría  risible,  si  no  se  hubiera  mez- 
clado en  ella  á la  Divinidad.  Un  eclesiástico  candoroso,  sano,  de  ménos  trato 
social  que  instrucción,  en  fin,  un  santo  varón,  estaba  recien  llegado  en  aque- 
llos dias,  y en  la  procesión  que  se  hizo  de  algunas  imágenes,  presidió  el  paso 
de  la  Virgen  que  seguía  al  de  Jesús  Nazareno.  Yo  estaba  con  aquel  amigo  ya 
citado  en  el  altozano,  y no  solo  recuerdo  sino  que  apunté  desde  cntónces  lo 
que  vi  y oí.  Exhortaba  con  fervor  al  séquito,  que  aunque  se  componía  en  la 
mayor  parte  de  gente  del  pueblo,  formaba  una  masa  considerable.  Nombraba 
los  jefes  contrarios,  diciendo : que  no  eran  esos  que  se  conocían  con  tales  nom- 
bres; sino  pecados  mortales,  contra  quienes  era  necesario  armarse,  hasta  los 
clérigos  : aunque  se  oponga  el  señor  Arzobispo,  dccia,  porque  es  por  defender 
la  religión,  etc.  La  concurrencia  lloraba,  y aquel  pastor  les  decía  : Espérense 
ustedes,  no  lloren  todavía,  porque  voy  á tocar  una  pasión  dominante  que  le 
conozco  á Nuestro  Señor!...  que  es  su  amor  á María  Santísima;  por  cuya 
razón  me  gusta  mas  este  paso,  que  aquel.  Siguió  en  este  sentido,  y con  el 
mismo  lenguaje  su  discurso,  hasta  que  en  un  acceso  de  energía,  figurándose 
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dando  sablazos  á aquellos  herejes,  fue  interrumpido  con  un  terror  glacial  por 
el  estrépito  que  hizo  un  árbol  de  pólvora  que  se  quemó  en  el  convento  de  la 
ú'oncepcion,  por  una  fiesta  de  iglesia ; y trémulo  entóneos  preguntó,  « si  sería 
aquello  alguna  cosa  de  cuidado.  » Pues  bien;  si  el  Arzobispo  dirigía  ó acon- 
sejaba aquellas  operaciones  ¿conocía  tan  poco  á su  gente,  para  echar  mano  de 
comisionados  como  el  que  queda  suficientemente  bosquejado,  habiendo  otros 
amigos  del  Gobierno,  de  talento,  de  ilustración,  de  palabra  y de  influencia,  que 
en  tal  caso  habrian  dirigido  los  movimientos  con  acierto  y finura,  como  el  dis- 
tinguido eclesiástico  doctor  Saavedra,  que  vimos  entonces,  pero  justicia  hecha, 
sin  aparato  marcial,  el  recomendable  doctor  (Ierran,  cuyo  hermano  estaba 
comprometido,  y tantos  otros  eclesiásticos  de  distinción  y bellas  prendas, 
eomo  los  doctores  Riaño,  Beltran,  Jiménez,  etc.,  etc.?  y á ninguno  de  estos  se 
vió  maniobrar.  ¿Sería  distracción  ú olvido  del  Arzobispo,  hablar  á estos  seño- 
res ? Les  habló  ó no  les  habló,  y en  esto  no  cabe  medio.  No  les  habió,  puesto 
que  ha  habido  muchas  ocasiones  de  haberse  declarado;  luego  fué  porque  el 
Arzobispo  conoció  que  aquello  era  malo;  y no  habría  de  soltar  prendas,  encar- 
gando á quienes  no  le  guardarían  el  secreto  en  cualquiera  ocasión  ó circuns- 
tancia. Ixis  habló  y se  negaron,  puesto  que  no  lo  hicieron ; luego  le  manifes- 
taron al  Arzobispo  que  obraba  mal,  y el  Arzobispo  apelaría  á los  que  se  pres- 
taban como  instrumentos.  Y ¿se  atreverá  á decir  alguno,  que  el  Arzobispo 
tiene  la  estulticia  y falta  de  previsión  que  supone  la  terquedad  para  obrar  aun- 
que le  tacháran?  ¿Podría  el  Arzobispo  haber  contenido  las  manifestaciones  de 
toda  una  población  desbordada,  cuando  el  13  de  junio  de  1848,  en  tiempo 
sereno,  no  le  fué  fácil  evitar  lo  que  sucedió  siendo  su  hermano  Presidente  ? 
Muy  reciente  estaba  la  elección  del  general  Mosquera  también,  cuando  él 
mismo  públicamente  hizo  retirar  la  guardia  que  servia  de  séquito  de  honor  al 
paso  de  Jesús  Nazareno;  y aunque  hubiera  de  decirse  que  aquel  fué  un  acto 
que  no  pudo  conocer  anticipadamente  el  Arzobispo,  habria  sido  cosa  muy 
natural  que  supiera  el  general  Mosquera  lo  útil  que  había  sido  aquella  proce- 
sión al  Arzobispo,  y á él  consiguientemente,  puesto  que  se  dice  que  trabajaba 
para  ambos,  y bien  se  habria  mirado  entonces  de  hacer  lo  que  hizo  aunque 
no  por  lo  futuro,  al  menos  por  lo  pasado. 

Para  hombres  sedientes  de  sangre,  dominados  por  instintos  de  destrucción 
y ferocidad,  y con  necesidad  de  venganzas  como  se  supone  al  Arzobispo  de 
Bogotá,  ninguna  ocasión  mas  propicia  que  esa  semana  de  frenesí  cuando  se 
encerraron  muchas  personas,  algunas  de  ellas  prominentes,  que  el  pueblo  en 
su  ofuscación  había  señalado  como  objeto  de  odio,  en  quienes  debian  vengarse 
el  mal  y el  insulto  que  ya  no  se  consideraban  inferidos  al  Gobierno  sino  á la 
capital.  Nada  mas  fácil  que  haber  encendido  un  rumor,  promovido  un 
tumulto;  y el  borron  de  cualquiera  atrocidad  habria  caído  sobre  alguna  de  las 
compañías  ó personas  que  se  mostraban  á cual  mas  exaltadas.  Resuelto  lo 
principal,  el  disfraz  era  un  apéndice.  Una  palabra  del  Arzobispo  en  aquellas 
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circunstancias,  habría  producido  mas  de  lo  que  en  el  Arzobispo  de  Cantor— 
bcry  aquella  exclamación  del  rey  Enrique.  Nada  sucedió,  y esto  honrara 
siempre  ú los  exaltados  de  entóneos,  particularmente  ú la  compañía  de  la  Unan» 
que  siguió  después  á la  compañía  del  Norte. 

Cuando  se  hacían  esfuerzos  para  que  no  se  sacrificara  á un  militar  de  algún 
mérito  y graduación,  cuyos  comprometimientos  eran  mas  excusables  por  la 
distancia  á que  se  hallaba  de  la  residencia  del  Gobierno,  me  encontraba  fre- 
cuentemente con  el  señor  José  Vicente  Martínez,  por  quien  sabia  lo  que  se* 
adelantaba  en  esta  solicitud;  y manifestando  al  señor  Martínez  que  el  mismo 
ínteres  merecía  el  señor  José  Azucro  teniendo  causas  puramente  políticas,  cu \ a 
excepción  sería  escandalosa,  me  contestó  el  señor  Martínez  citando  al  doctor 
B.  Cheyne  como  testigo  y colaborador  de  los  pasos  que  se  daban;  que  hubie- 
ron de  peidcr  toda  esperanza,  cuando  las  insinuaciones  del  Arzobispo  se  habían 
recibido  como  muestras  de  poco  interes  por  la  consolidación  del  orden,  y que- 
so había  alegado  la  solicitud  que  en  favor  del  uno  garantizaba  las  vidas  de 
otros,  la  cual  no  se  versal»,  en  favor  de  aquel.  Cito  esto,  no  porque  me  com- 
plazca en  recorrer  páginas  de  luto,  pues  hasta  la  noticia  de  una  escena  patibu- 
laria me  hace  creer  que  la  razón  está  todavía  en  su  infancia ; sino  por  lo  que 
en  ocasión  hábil  y sin  ínteres  particular  manifestó  el  señor  Martínez,  apoyando 
su  dicho  en  persona  que  existe 

Bogotá,  noviembre  de  1832. 

Hipólito  A.  Perez . 
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31.  — PaKtoral  del  vicario  general,  gobernador  del  arzobUpndo, 
doctor  Domingo  .1.  Hiurio,  prohibiendo  la  lectura  j retención  del 
folleto  calumnloNO  titulado  n El  Arzobispo  de  Bogotá  unte  la  na- 
ción. » (.tgoMto  30  de  1853.) 

Nos,  Domingo  Antonio  Riaño,  canónigo  de  esta  iglesia  METRO- 
POLITANA, PROVISO»,  VICARIO  GENERAL  V GOBERNADOR  DEL  VRZO- 
BISPADO,  POR  EL  ILL'STRÍSIMO  SEÑOR  ARZOBISPO  DOCTOR  MANTEL  JOSÉ 

Mosquera  , etc.  , 

A lodos  los  fieles  de  la  arquidiócesis. 

Desde  los  primeros  dias  en  que  salió  A luz  un  folleto  anónimo, 
titulado  El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  nación,  se  nos  hicieron 
varias  consultas  sobre  si  podría  leerse  sin  gravAmcn  de  concien- 
cia , puesto  que  algunos , y no  pocos , opinaban , que  A mas  de 
innumerables  falsedades,  calumnias,  diátrivas,  sarcasmos  é inju- 
rias contra  los  Sumos  Pontííices,  contra  el  Prelado  y contra  otras 
personas  muy  respetables , y del  ejemplo  de  grande  inmoralidad , 
contenía  graves  errores  contra  la  fé,  contra  la  sagrada  autoridad 
y doctrinas  de  la  Iglesia  y contra  la  constante  disciplina  de  esta. 
No  queriéndonos  fiar  A nuestro  propio  juicio , tuvimos  A bien  oír 
el  dictAmen  de  algunos  teólogos  y canonistas  notables  por  su 
virtud,  como  por  su  ciencia;  y ellos  unAnimeinente , en  largos 
informes,  y especificando  las  frases,  ban  manifestado  : que  el 
referido  folleto,  afectando  piedad  y respeto  A la  religión  católica , 
ataca  el  dogma,  pretende  avasallar  la  potesdad  de  la  Iglesia,  so- 
metiéndola en  su  ejercicio  A los  poderes  de  la  tierra,  siendo  así 
que  emana  inmediatamente  de  la  disposición  de  Dios , y no  de  la 
voluntad  de  los  hombres , y que  la  Iglesia  es  por  derecho  divino 
libre  é independiente  en  el  uso  de  las  facultades  que  Jesucristo  le 
confirió : excita  al  cisma  conculcando  la  autoridad  de  la  Santa  Silla 
apostólica , centro  de  la  unidad  católica , y en  quien  reside  por 
institución  divina  el  Primado  de  jurisdicción;  provocando  el 
desprecio  A los  Romanos  Pontífices,  y negando  la  legítima  auto- 
ridad al  ilustrísimo  señor  Arzobispo  doctor  Manuel  José  Mosquera, 
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conónicamente  instituido  por  Su  Santidad,  que  es  lo  que  basta, 
según  está  decidido  por  el  Tridentino,  para  ser  verdadero  Obispo : 
toma  en  mal  sentido  los  textos  de  la  Escritura,  y se  aparta  de  las 
doctrinas  constantemente  enseñadas  por  la  Iglesia  universal,  por 
seguir  las  de  Vigil,  de  cuyos  errores  está  plagado  el  escrito  de  que 
nos  ocupamos,  y en  el  cual  se  cita  con  elogio,  cuando  su  obra 
titulada:  Defensa  de  la  autoridad  de  los  Gobiernos  y de  los  Obis- 
pos contraías  pretensiones  déla  Caria  romana,  está  formalmente 
condenada  por  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia , en  su  breve  de 
10  de  junio  de  1851,  en  el  cual  se  leen  estas  palabras  : « Al  re- 
» correr  sus  páginas  muy  fácilmente  descubrimos,  y quedamos 
» perfectamente  persuadidos  de  que  esta  obra  está  compuesta  de 
» todos  los  errores  del  concilio  de  Pistoya , condenados  por  la  bula 
» dogmática  Autorem  fidei , y de  doctrinas  y otras  proposiciones 

» perversas,  repetidas  veces  condenadas Condenamos  y re- 

» probamos  la  obra  referida.  Prohibimos  que  se  lea  y se  retenga, 
» sea  cual  fuere  el  idioma,  la  edición  ó versión.  ...  Prohibimos  la 
» impresión , la  lectura , la  descripción , la  retención , el  uso  de 
» esta  obra,  á todos  y á cada  uno  de  los  heles  cristianos,  aunque 
» fuesen  dignos  de  una  específica  é individual  mención  y expre- 
» sion  : á todos  bajo  la  pena  de  excomunión , en  que  incurren  por 
» el  mismo  hecho,  y sin  necesidad  de  otra  declaración,  todos 
» aquellos  que  hicieren  lo  contrario;  de  lo  cual  no  podrán  ser 
» absueltos,  sino  por  Nos,  ó por  el  Romano  Pontífice  existente, 
» fuere  del  artículo  de  muerte » 

Obsérvase  también  por  los  señores  consultores,  que  el  referido 
folleto  adopta  igualmente  varios  errores  del  Febronio  de  Nicolás 
Honthein,  y de  la  obra  de  Lamennais,  titulada  : Memoria  sobre 
los  negocios  de  liorna,  ámbas  condenadas  por  la  Iglesia;  y que  con 
sus  cuentos,  calumnias,  falsas  relaciones,  excita  al  desprecio  y á 
la  desobediencia  de  los  Sumos  Pontíüces,  de  los  Prelados  de  la 
Iglesia  y de  los  sacerdotes  del  Señor,  dando  al  propio  tiempo  un 
grave  escándalo  á los  fieles. 

Por  todas  estas  razones  juzgamos  que  no  puede  ni  debe  leerse, 
ni  retenerse  el  mencionado  folleto.  Encargamos  á los  venerables 
párrocos  y á todos  los  sacerdotes,  que  en  el  confesonario,  en  el 
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pulpito  y de  todos  los  modos  posibles,  instruyan  á los  líeles  sobre 
la  grave  obligación  cjuc  tienen  de  abstenerse  de  la  lectura  de  libros 
prohibidos,  por  cuyo  hecho  incurren  en  excomunión  mayor;  y 
exhortamos  á los  padres  de  familia  velen  para  que  las  personas 
de  su  dependencia  huyan  de  este  veneno  pestilencial,  que  tan 
fácilmente  corrompe  el  corazón  y extravía  el  entendimiento  de 
los  jóvenes,  siendo  por  esto  una  de  las  mas  poderosas  causas  de  la 
impiedad,  que  con  razón  lamenta  nuestro  siglo. 

Dado  en  Bogotá , á 30  de  agosto  de  1853. 

Domingo  Antonio  Riaño. 

Gregorio  de  Jesús  Fonseca,  Secretario. 
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SI  ELOGIO  POR  LA  SAMA  SEDE. 


I 

ALLOGUTIO 

SS.  DD.  NOSTRl  DIVINA  PROV1DENTIA  PII  RAPE  IX 

IN  CONSISTORIO  SECRETO  HABITO  D1E  27  SEPTEMBRIS 

ANNO  1852. 


Yknerabiles  Fkatres, 

Acerbissimum  Vobiscum,  Venerabiles  Fratres,  hodié  coiiiinu- 
nicamus  dolorem,  quo  jamdiu  intimé  premimur  ob  maxima,  et 
nunquarn  satis  lugenda  damna,  quibus  plures  abhinc  annos 
Gatholica  Ecclesia  in  Neogranatensi  República  miserandum  in 
modum  affligitur,  atque  vexatur.  Quod  nunquam  furo  putavis- 
semus,  cuín  oinnes  noscant,  quibus  pracipuae  benevolcntia  signi- 
iicationibus  hac  Apostólica  Sedes  illam  Rempublicani  fuerit 
prosecuta,  et  qué  alacritate  felicis  recordationis  Gregorius  XVI 
Pradecessor  Noster  ad  religionis,  et  spirituale  illius  gentis  bonum 
omni  studio  procurandum , atque  ad  mutua  amicitia  vincula 
niagis  magisque  obstringenda,  Rempublicam  ipsam  pra  aliis 
ómnibus  America*  regionibus  non  modó  primüm  recognoverit, 
sed  eliam  Apostolicam  Nunciaturam  ibi  constituerit.  Atque  eó 
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I 

ALOCUCION 


t)E 

NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX 

EX  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DE  27  DE  SET1EMIIRE  DE  1832. 


Venerables  Hermanos, 

Queremos  comunicar  hoy  con  vosotros,  Venerables  Hermanos, 
el  acerbo  dolor  que  de  tiempo  atras  nos  oprime,  por  los  grandí- 
simos y nunca  bien  llorados  males  que,  muchos  años  lia,  afligen 
y maltratan  lastimosamente  á la  Iglesia  católica  en  la  República 
de  la  Nueva  Granada  : cosa  que  jamas  hubiéramos  creído  suce- 
diese, siendo  notorio  por  cuántos  testimonios  de  singular  bene- 
volencia ha  manifestado  esta  Silla  Apostólica  su  amor  ¡l  aquella 
República,  y con  cuánta  prontitud  Nuestro  Predecesor,  de  feliz 
recordación,  Gregorio  XVI,  no  solo  la  reconoció  ántes  que  A los 
otros  Estados  de  América,  sino  que  estableció  allí  una  Nunciatura 
Apostólica,  para  cuidar  del  bien  de  la  religión,  y del  espiritual  de 
esos  pueblos,  y de  estrechar  cada  dia  mas  los  lazos  de  una  amistad 
recíproca.  Y nuestro  dolor  es  todavía  mayor,  viendo  que  han  sido 
inútiles  todas  las  solicitudes  interpuestas  para  con  ese  Gobierno, 
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magis  dolemos,  quod  adhuc  irritce  fuere  cura*  omnes,  tum  al) 
eodem  Praedecessore  Nostro,  tum  a Nohis  ipsis  summa  conten- 
tóme apud  illud  Gubernium  adhibitae,  ut  tot  catholica?  religioni 
illata  amoverentur  damna,  ac  nefaria),  et  injustissimae  de  medio 
tollerentur  leges  ibi  a civili  potestate  cum  máximo  fidelium  de- 
trimento contra  divinam  Ecclesiaí  institutionem , ejusque  vene- 
randa jura  , et  libertatcm  , contra  supremam  hujus  Apostólica) 
Sedis  potestatem , contra  sacrorum  Antistites,  et  ecclesiasticos 
viros  lata*,  atque  sancita*.  Noverat  enim  idem  Príedeeessor  Noster, 
legem  ibi  mense  Aprili  anno  1845  fuisse  promulgatam,  qua  Ínter 
alia  statuitur,  ut,  vix  dum  aliqua  apud  illa  laica)  potestatis  tri- 
bunalia  accusatio  adversus  ecclesiasticos  viros,  ac  vel  ipsos  Epi- 
scopos  fuisset  admissa , non  solítm  Sacerdotes  Domini , aliique 
Clerici,  sed  etiam  Episcopi,  quos  Spiritus  Sanctus  posuit  regere 
Ecclesiam  I)eir  ab  omni  sui  ministerii  exercitio  se  abst inere , ac 
proprii  muneris  partes  aliis  committere  debeant,  constitutis  quo- 
que  carceris,  exsilii , et  aliis  pcenis  in  eos  omnes,  qui  id  agere 
noluissent.  Quapropter  ipse  Pradecessor  Noster,  nulla  interpo- 
sita  mora,  suas  eodem  anno  ad  illius,  Reipublica  Praesidem  misit 
Litteras,  quibus  legem  illam  omni  certé  repreliensione  dignissi- 
mam  vebementer  improbavit,  acsimul  summoperé  expostulavit, 
ut  eadem  lex  statim  abrogaretur,  et  Ecclesiae  jura  sarta  tecta 
haberentur.  Nos  autem,  postquam  inscrutabili  Dei  judicio  ad 
hanc  Principis  Apostolorum  Cathedram  evecti  totius  Ecclesiao 
gubernacula  tractanda  suscepimus , afflictis  inibi  sanctissim® 
nostra)  religionis  rebus  consulere  vel  maximé  cupientes,  jarn  inde 
ab  anno  1847  ad  cjusdem  Neogranatensis  Reipublica*  Pra*sidem 
scripsimus  Litteras.  Quibus  quidem  Litteris  significantes,  quanto- 
peré  de  illa  Dominici  grcgis  parte  solliciti  et  anxii  essemus,  et 
quo  singulari  paterna)  Nostrae  charitatis  studio  opportuna  velle- 
mus  adhibere  remedia  ad  sanandas  ibi  contritiones  Israel,  la- 
mentati  sumus  vebementer  deplorandam  conditionem , in  qua 
versabatur  Ecclesia.  Ñeque  prsetermisimus  iisdem  Litteris  Ínter 
alia  summoperé  conqueri  de  binis  illis  praesertim  jain  conceptis 
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ya  por  el  mismo  Nuestro  Predecesor,  ya  por  nosotros  mismos  con 
todo  esfuerzo,  para  que  se  reparasen  los  daños  causados  á la  reli- 
gión católica,  y se  derogasen  ciertas  leyes  impías  é injustísimas, 
dadas  y promulgadas  allí  por  la  potestad  civil,  con  grandísimo 
detrimento  de  los  líeles,  contrarias  á la  divina  institución  de  la 
Iglesia,  á sus  venerandos  derechos  y libertad,  á la  suprema  po- 
testad de  esta  Silla  Apostólica,  y á los  Obispos  y otras  personas 
eclesiásticas.  El  citado  Nuestro  Predecesor  tuvo  conocimiento  de 
que  se  había  promulgado  en  esa  República,  en  el  mes  de  abril  de 
1845,  una  ley  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  se  establecía  : que, 
cuando  fuese  admitida  por  los  tribunales  del  foro  laical  alguna 
acusación  contra  personas  eclesiásticas,  inclusos  los  mismos  Obis- 
pos, no  solamente  los  sacerdotes  del  Señor  y otros  clérigos,  sino 
también  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios,  deban  abstenerse  del  ejercicio  de  su  ministerio, 
y cometer  á otros  las  atribuciones  de  su  propio  cargo;  castigando 
con  cárcel,  destierro  y otras  penas  á los  cpie  se  negasen  á estas 
prescripciones.  Sin  pérdida  de  tiempo,  el  mismo  Nuestro  Pre- 
decesor dirigió  en  el  propio  año  una  carta  al  Presidente  de  aquella 
República,  improbando  enérgicamente  esa  ley,  verdaderamente 
digna  de  toda  reprensión,  y al  mismo  tiempo  pidió  con  mucho  en- 
carecimiento (pie  fuese  derogada  dicha  ley,  dejando  inmunes  los 
derechos  de  la  Iglesia.  También  Nos,  luego  que  por  impenetrable 
juicio  de  Dios  fuimos  exaltado  á la  Cátedra  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles , y tomamos  el  gobierno  de  toda  Iglesia  , deseando  ar- 
dientemente remediar  los  malparados  negocios  de  la  Iglesia  en 
aquel  Estado,  dirigimos  desde  el  año  de  1847  Nuestras  Letras  al 
Presidente  de  la  Nueva  Gramida.  En  ellas  le  significábamos  todo 
el  ardor  de  nuestra  solicitud  por  esa  parte  de  la  grey  de  J.  C.,  y 
el  singular  estudio  de  Nuestra  paternal  caridad , con  que  deseá- 
bamos aplicar  á las  heridas  de  Israel  remedios  oportunos;  lamen- 
tando la  infeliz  situación  en  que  allí  la  Iglesia  se  encontraba. 
Tampoco  omitimos  en  aquella  carta  quejarnos  eficazmente  de  dos 
proyectos  de  ley,  el  uno  proponiendo  la  abolición  de  los  diezmos, 
sin  consultar  en  manera  alguna  á esta  Silla  Apostólica,  y el  otro 
concediendo  á todos  los  inmigrados  el  ejercicio  público  de  su 
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decretis,  quorum  altero  proponebatur,  ut,  hac  Apostólica  Sede 
mmimé  consulta,  decima?  tollerentur;  altero  autem,  ut  hominibus 
illucimmigrantibus  liceret  publicum  proprii  cu jusque  cultús exer- 
citium  habere.  Atque  commemorata  improbantes  decreta  etiam 
atque  etiam  efflagitavimus,  ut  illa  nullum  unquain  obtinerentexi- 
tum,  ut  Ecclesia  suis  ómnibus  juribus,  ac  plena frueretur  libértate. 

Ea  porro  spe  nitebamur,  fore  ut  Neogranatense  Gubernium 
lias  Nostras  voces,  mónita,  expostulationes,  querelas  , quae  ex 
amantissimi  aeque  ac  afflictissimi  communis  omnium  tidelium 
Patris  corde  erumpebant , pronis  vellet  auribus  excipere.  Verúm 
incredibili  animi  Nostri  dolore  Vobis  nunciare  cogimur,  hostiles, 
violentosque  in  Christi  Ecclesiain  Ímpetus  quotidié  magis,  ac 
duobus  praesertim  abbinc  annis  adeo  esse  factos  , ut  nova  , et 
gravissima  Ecclesia?  ipsi  per  laicam  potestatem  indcsinenter  in- 
flicta sint  vulnera.  Etenim,  Venerabiles  Fratres,  non  solúm  injus- 
tissima?  illne  leges,  de  quibus  dolenter  locutisumus,  minimé  sub- 
íate fuerunt,  verúm  etiam  alia?  ab  utroque  illius  Gubernii  Con- 
silio  legibus  ferendis  praeposito  sunt  condita?,  quibus  sanctissima 
Ecclesia*,  et  liujus  Sanctae  Sedis  jura  majorem  in  modum  vio- 
lantur,  oppugnantur,  et  proculcantur.  Namque  Ínter  alia  jam 
inde  a mense  Maio  superioris  anni  lex  prodiit  contra  Religiosas 
Familias,  quai  pié  institutae,  rectéque  administrata*,  magno  chris- 
tianae,  et  civili  reipublicae  usui  et  ornamento  esse  solent.  Ea  enim 
lege  confirmatur  expulsio  Religiosa*  Societatis  Jesu  Familiae,  quae 
illuc  primúm  arcessita,  ac  tantoperé  exoptata,  de  re  catholica,  et 
civili  illic  optimé  merebatur;  atque  eadem  lege  vetatur,  ne  ulla 
in  Neogranatensis  Reipublicae  territorio  Societas  instituí  possit , 
qua*  passivcc , ut  dicunt,  obedientiae  vinculo  potissimuin  obstrin- 
gatur.  Insuper  eadem  lege  iis  ómnibus  promittitur  auxilium , 
qui  a suscepto  religiosa?  vitae  instituto  deficere,  ac  solcmnia  vota 
frangere  velint,  ac  Yenerabili  Fratri  Emmanueli  illius  ecclesias- 
ticae  provincia?  Archiepiscopo  vigilan tissimo,  viro  summis  Nostris 
et  hujus  Apostólica?  Sedis  praeconiis  decorando,  interclicitur  exer- 
cerc  facultatem  ei  ab  hac  Apostólica  Sede  jain  inde  ab  anno  1835 
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propio  culto,  cualquiera  que  fuese;  y al  improbar  estos  decretos  pe- 
dímos con  las  mayores  instancias  que  no  se  llevasen  al  cabo,  para 
que  la  Iglesia  gozase  de  todos  sus  derechos  y de  una  plena  libertad. 

Alimentábamos  la  esperanza  de  que  el  gobierno  de  la  Nueva 
Granada  prestaría  oídos  gratos  á estas  Nuestras  voces,  adverten- 
cias, peticiones  y quejas,  que  nacían  del  amantísimo  y afligidí- 
simo corazón  del  Padre  común  de  los  fieles.  Pero,  con  increíble 
dolor  de  nuestra  alma,  nos  vemos  obligado  á anunciaros,  que 
ataques  violentos  contra  la  Iglesia  de  Cristo,  mayores  cada  dia  , 
principalmente  en  los  últimos  dos  años,  han  llegado  á tal  punto , 
que  sin  cesar  se  han  causado  á la  misma  Iglesia  nuevas  y graví- 
simas heridas  por  la  potestad  laical.  Porque,  Venerables  Herma- 
nos, no  se  han  derogado  en  manera  alguna  aquellas  injustísimas 
leyes  de  que  hemos  hablado,  sino  que  las  Cámaras  legislativas  de 
ese  Gobierno  han  dado  otras,  por  las  cuales  del  modo  mas  extraño 
son  violados,  combatidos  y hollados  los  sacrosantos  derechos  de 
la  Iglesia  y de  esta  Santa  Silla.  Entre  otras  leyes,  se  promulgó 
desde  el  mes  de  mayo  anterior,  una  contra  los  Ordenes  Reli- 
giosos, que  piadosamente  instituidos,  y rectamente  gobernados, 
sirven  útil  y honrosamente  á las  repúblicas  cristiana  y civil. 
Pues,  por  esa  ley  se  confirma  la  expulsión  de  la  Compañía  de 
Jesús,  órden  religioso  que,  después  de  tan  largo  tiempo  deseado, 
fue  llamado  por  aquel  Gobierno,  y hacia  señalados  servicios  ;í 
la  causa  católica  y á la  de  la  sociedad  civil ; prohibiéndose  , 
ademas,  en  la  misma  ley , que  se  establezca  en  el  territorio  de 
la  República  ninguna  asociación  que  sea  obligada  por  el  vin- 
culo de  la  obediencia  pasiva , como  dicen.  Ofrécese  también  ci» 
dicha  ley  auxilio  á todos  los  que  quieran  abandonar  la  vida 
religiosa  que  hubieran  profesado,  y violar  los  votos  solemnes; 
y se  prohíbe  á nuestro  Venerable  Hermano  Manuel,  vigilantí- 
simo  Arzobispo  de  aquella  provincia  eclesiástica,  varón  digno 
del  honor  de  nuestros  elogios,  y de  los  de  esta  Silla  Apostó- 
lica, el  ejercicio  de  la  facultad  que  se  le  concedió  por  esta, 
misma  Silla  desde  el  año  de  1835,  á saber,  de  visitar  los  Or- 
denes Religiosos  de  aquella  región,  y restablecer  la  disciplina 
regular.  En  el  mismo  mes  y año  se  sancionó  otra  ley  , por 


Digitized  by  Google 


278 


EL  ARZOBISPO  F.N'  EL  DESTIERRO. 


tribiitam,  visitamli  scilicet  Religiosas  illius  regionis  Familias 
et  regularem  restituendi  disciplinam.  Eodem  subinde  mense  et 
anno  alia  sancila  lex  est,  (jua  Eeclesiasticuin  Forum  de  medio 
omnino  tollilur,  ac  declaratur,  causas  omnesad  Ídem  forum  per- 
tinentes, ac  vel  ipsustum  Archiepiscopi,  tuin  Episcoporum  causas 
sivc  civiles  sive  criminales  ante  laicalia  tribunalia  ab  illius  Rei- 
publicae  Magistratibus  ¡n  posterum  esse  judicandas.  Postmodum, 
die  nempe  vigésima  séptima  ejusdem  mensis  Maii  anuo  1851,  de 
Pai  •ochis  nominandis  promulgata  lex  est  qua  Nationalia  Consilia 
mcntitum  falsumque  jus  designandi  Parochos  a Praeside  illius 
Reipublicm  ad  queindam  excogitatuin  Parochialeni  .Conventum  , 
quem  rabildo  parroquial  nppellant,  ex  cujusqiic  Par. ecicc  patri- 
busfamilias  praesertim  comparatum  transferunt,  ut,  cum  aliqua 
Paroecia  suo  fnerit  Parocho  orbata,  ¡lie  Con  ven  tus  novum  Paro- 
clium  nominare  queat.  Aliquibus  insuper  ejusdem  legis  articu- 
lis  probibentur  sacrorum  Autistites  ullum  seu  sacra*  visitalionis , 
seu  alio  quocumque  jure  percipere  emoluinentum ; atque  eideni 
Parochiali  Conventui  tribuitur  potestas  pro  suo  arbitrio  sta- 
tuendi,  et  immutandi  tam  Parocliorum  reditus,  quam  impendía 
sacris  functionibus  necessaria,  et  alia  statuuntur,  quibus  ecclesias- 
ticae  proprietatis  jura  violantur  ac  deleátur.  Post  h®c,  die  primo 
inensis  Junii  ejusdem  anni  1851  alia  sancitaest  lex,  qua  vetatur, 
ne  Canonicales  Cathedralium  Ecclesiarum  Pr;ebend;e  conferan- 
tur,  nisi  postquam  a majore  Provincialium  cujusque  Dicccesis 
Consiliorum  parte  id  pro  eorum  arbitrio  fuerit  statutum.  Alia; 
deindc  promúlgate  sunt  legos,  quibus  et  ómnibus  data  est  fa- 
cultas se  liberandi  ab  onere  solvemli  census,  qui  potissimam 
ecclesiasticorum  redituum  partem  constiluunt,  soluta  dimidia 
pretii  parte  Gubernio,  et  Archiepiscopalis  Seminarii  Sánete  Fidei 
de  Bogotá  bona  nationali  collegio  adjudícala,  ac  suprema  in 
Ídem  Seminarium  inspectio  laicae  potestuti  attributa.  Ñeque  s¡- 
lcntio  prxtereundum,  per  novam  illius  Reipublic¡e  Constitutio- 
nem  postremis  hisce  temporibus  sancitam  ínter  alia  jus  quoque 
libera;  institutionis  defendí,  et  omniinodam  ómnibus  tribui  liber- 
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la  cual  se  destruye  completamente  el  fuero  eclesiástico,  y se 
declara  que  todas  las  causas  pertenecientes  á él,  y aun  aquellas 
mismas,  civiles  ó criminales,  del  Arzobispo  y de  los  Obispos,  se 
han  de  juzgar  en  adelante  en  los  tribunales  laicales  por  los  ma- 
gistrados de  la  República.  Poco  después,  el  dia  27  de  mayo 
1851,  se  promulgó  una  ley  sobre  el  nombramiento  de  los  párro- 
cos, por  la  cual  las  cámaras  legislativas  trasfirieron  un  mentido 
y falso  derecho  de  designar  los  párrocos,  del  Presidente  de  la 
República  á cierta  corporación  de  parroquia,  llamada  cabildo 
parroquial , compuesta  principalmente  de  los  padres  de  familia  de 
cada  parroquia,  para  que  luego  que  vaque  un  curato,  aquellacorpo- 
racion  pueda  nombrar  el  párroco.  Por  otros  artículos  de  la  misma 
ley  se  prohíbe  á-los  Obispos  percibir  emolumento  alguno.,  bien  en 
la  santa  visita,  bien  por  cualquier  otro  derecho,  y se  atribuye  á 
la  misma  corporación  parroquial  la  potestad  de  establecer  y 
mudar  á su  arbitrio,  tanto  la  renta  de  los  párrocos,  como  los 
fondos  necesarios  para  las  funciones  sagradas;  y se  disponen  otras 
cosas  (pie  violan  y anulan  los  derechos  de  la  propiedad  eclesiás- 
tica. En  seguida,  el  dia  Io  de  junio  del  mismo  alío  se  sancionó 
otra  ley,  que  prohíbe  la  provisión  de  las  prebendas  canonicales 
de  las  iglesias  catedrales,  miéntras  que  la  mayor  parte  de  las 
cámaras  provinciales  de  la  diócesis  no  lo  disponga  á su  arbitrio. 
Luego  , también , se  promulgaron  otras  leyes , concediendo  la 
facultad  de  redimir  censos  (en  los  cuales  se  halla  una  gran  parte 
de  las  rentas  eclesiásticas),  con  la  consignación  de  la  mitad  del 
capital  al  Gobierno ; y dando  los  bienes  del  Seminario  Conciliar 
de  Bogotá  á un  colegio  nacional,  y la  suprema  inspección  en  el 
mismo  seminario  á la  potestad  laical.  Ni  debe  pasarse  en  silencio 
que  la  nueva  constitución  de  la  República,  que  está  para  san- 
cionarse, reconoce  el  derecho  de  libre  institución,  y á todos  con- 
cede libertad  para  que  cada  cual  pueda  publicar  por  la  imprenta 
sus  pensamientos,  aunque  sean  las  opiniones  mas  monstruosas, 
y profesar,  sea  en  público,  sea  en  privado,  cualquiera  culto. 

Ved,  ya,  Venerables  Hermanos,  la  cruel  y sacrilega  guerra  que 
se  hace  á la  Iglesia  católica  por  los  que  gobiernan  en  la  Repú- 
blica de  la  Nueva  Granada,  y cuantas  y cuan  grandes  injurias  se 


280 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


tatem,  ut  quisque  suas  cogita tiones,  ac  monstrosa  quaeque  opi- 
nionum  pórtenla  typis  quoque  in  vulgus  edere,  et  privatim  pu- 
blicéque  quemlibet  cultum  profiteri  valeat. 

Videtis  profectó,  Venerabiles  Fratres,  quam  teterrimum  ac 
sacrilegum  bellurn  Catliolicae  Ecclesia?  a Neogranatensis  Reipu- 
blica?  Modcratoribus  sit  indictum,  et  qua*  quantaeque  injuria* 
eidem  Ecclesiae,  ejusque  sacris  juribus,  Pastoribus,  Ministris,  ac 
suprema'  Nostra?,  ct  Sanctae  hujus  Sedis  auctoritali  fuerint  illata*. 
Cüm  autem  enuncia ta'leges  jam  inde  ab  eodein  anno  1851  exse- 
cutioni  fuerint  mandato?,  jam  tum  sacrorum  Antistites,  et  eccle* 
siaibei  viri,  qui  catholicis  sensibus  veré  animati  nefariis  illis 
decretis  mérito,  atque  optimo  jure  reclamabant  et  obsistebant , 
sumnio  cum  fidelium  populorum  damno  crudeliter  vexati,  et  in 
gravissima  quaeque  adducti  fuere  discrimina.  Siquidem  et  sacra 
Episcoporum  oppressa  auctoritas,  et  Parochorum  ministerium 
v’nculis  constrictum  atque  irretitum  , et  optimi  divina?  legis 
pra?cones  in  carcerem  detrusi,  et  cujusque  gradus  Clerici  ad 
egestatem  redacti,  omn  i busque  malis  et  aerumnis  obnoxii.  At- 
que in  primis  Venerabilis  Frater  Emmanuel  Joseplius  de  Mos- 
quera , vigilantissimus  Sancta?  Fidei  de  Bogotá  Archiepiscopus 
gravioribus  fuit  angustiis  et  laboribus  exagitatus,  eam  scilicet  ob 
causam,  quod  pra?stantissimus  ille  Antistes  singulari  pietate, 
doctrina,  prudentia , concilio  pra'cellens,  et  apostólico  zelo  plané 
incensus  pro  sui  muneris  debito  contra  illas  impías  leges  sapien- 
ter  fortiterque  protestan,  ac  sa?culi  licentiae,  et  pravis  impiorum 
hominum  consiliis  invicté  resistere,  ac  Dei  et  Ecelesia?  causam 
strenué  propugnare  nunquam  intermisit.  Quo  autem  potissimum 
praetextu  Neogranatense  Gubernium  uti  voluerit  ad  elarissimum 
illum  divexandum  Antistitem , accipitc,  Venerabiles  Fratres. 
Cüm  enim  in  illis  regionibus  mos  invaluerit , ut  sexto  quoque 
mense  habeantur  experimenta  ad  eorum  periclitandam  doctri- 
nam,  qui  vacantibus  parocliialibus  Ecclesiis  sunt  praeficielidi,  Neo- 
granatense  Gubernium  per  legem  ibi  jam  diü  contra  Canónicas 
Sanctiones  sancitam  sibi  temere  jus  arrogavit  non  solüm  cogendi 
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han  irrogado  á la  misma  Iglesia,  á sus  sagrados  derechos,  á sus 
Pastores  y Ministros,  á Nuestra  suprema  autoridad,  y á la  de  esta 
Santa  Silla.  Mas,  como  hubiesen  comenzado  á ejecutarse  aquellas 
leyes  desde  el  mismo  año  de  1851,  los  Obispos  y eclesiásticos  que, 
animados  de  sentimientos  verdaderamente  católicos,  v llenos  de 
razón  y derecho,  reclamaban  y se  oponian  á aquellas  impías  leyes,, 
fueron  vejados  y puestos  en  gravísimos  peligros,  con  grande  daño 
de  los  pueblos  fieles.  Pues  la  sagrada  autoridad  de  los  Obispos 
estaba  oprimida,  rodeado  de  trabas  y de  lazos  el  ministerio  de 
los  párrocos,  encarcelados  los  predicadores  de  la  palabra  de  Dios,, 
y reducidos  á pobreza  los  eclesiásticos  de  todo  grado,  exponién- 
dolos á los  mayores  peligros  y calamidades.  Y en  primer  lugar, 
nuestro  Venerable  Hermano  Manuel  José  de  Mosquera,  el  vigi- 
lantísimo  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá,  fue  atormentado  con 
graves  angustias  y trabajos,  por  la  sola  causa  de  que  este  eminente 
Prelado,  que  sobresale  por  una  singular  piedad,  doctrina,  pru- 
dencia y consejo,  animado  ciertamente  de  zelo  apostólico,  con- 
forme al  deber  de  su  cargo,  no  omitió  protestar  con  sabiduría  y 
fortaleza  contra  aquellas  impías  leyes,  resistirá  la  depravación  del 
siglo  y á los  planes  de  los  hombres  impíos,  y defender  denodada- 
mente la  causa  de  Dios  y de  la  Iglesia.  Pero  sabed,  Venerables 
Hermanos,  cual  fue  el  pretexto  de  que  principalmente  se  valió  el 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  para  vejar  á aquel  esclarecido  Pre- 
lado. Habiendo  prevalecido  en  esas  regiones  el  uso  de  hacerse 
cada  seis  meses  los  exámenes  de  los  que  debieran  ser  instituidos 
párrocos,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  por  una  ley  dada.de 
tiempo  atras  contraías  disposiciones  canónicas,  se hrrogó  temera- 
riamente el  derecho,  no  solo  de  obligará  los  Obispos  á hacer  cada 
seis  meses  aquellos  exámenes,  sino  también  el  de  compeler  al 
Metropolitano,  ó al  Obispo  mas  cercano,  para  verificarlos,  si 
algún  Obispo  no  lo  hiciese  en  el  tiempo  prefijado.  En  virtud  de 
esta  ley,  el  mismo  Gobierno  requirió  al  ilustre  Arzobispo  de  San- 
tafé de  Bogotá,  para  que  celebrase  los  exámenes.  Y como  el  Ar- 
zobispo se  hallase  entonces  postrado  por  una  grave  enfermedad 
respondiendo  el  Vicario  general  al  Gobierno  en  nombre  de  su 
Prelado,  juzgó  deber  repeler  esta  injusta  petición,  dilatando  el 
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Episcopos  et  ad  iil  sexto  quoque  rúense  redeunle  peragendum  , 
verú rn  etiain  conipellendi  Metropolitanum,  aut  viciniorem  Anti- 
stitcm  ad  Ídem  prestandum , si  quis  Antistes  commemorato 
tempore  ejusmodi  experimenta  minimó  habuisset.  llujus  igitur 
legis  vi  ipsum  Gubernium  anno  1851  eidem  clarissiuio  Sancta: 
Eidei  de  Hogota  Arehiepiscopo  denuntiare  non  dubitavit , ut 
eadem  experimenta  indiceret.  Et  quoniam  Ídem  Archiepiscopus 
adversa?  valelndinis  conilictabatur  incoinmodis , idcireo  illius 
Vicarius  generalis  Gubernio  respondens  sui  Antistitis  nomine 
injustam  tianc  petitionem  cunctando  repellendam  esse  existima- 
vit,  veritus,  prajsertim,  ne  praedictam  de  nominandis  Parocliis 
legcm  qtiodammodó  ipse  probare  videretur.  01)  bañe  itaque  rec- 
tanr  ac  prudentem  agendi  rationem  , omni  certé  laude  dignam , 
ab  illo  Vicario  babitain,  Ídem  ad  laicalia  tribunalia  fuit  accusatus, 
a proprii  muneris  exercitio  interdictus,  palám  publicéque  com- 
prehensus,  ac  deinceps  carceri  per  dúos  menses,  ac  per  sex  capti- 
vitati,  sen  detentioni  damnatus,  aliisque  afflictatus  pairas.  Atque 
in  bac  re  illud  vel  máxime  dolendum,  Venerabiles  Fratres,  quod 
Vicarius  Gapitularis  vacantis  Ecclesia?  Antiocbensis,  qua)  vieinior 
est  Hogota:,  Neogranatensis  Gubernii  sensibus  et  consiliis  turpiter 
obsequens,  haud  tiinuit  Kalendis  Martii  bujus  anni  Edictum 
emitiere,  ijuo  contra  suum  Metropolitanum  insurgen»,  et  in  ejus 
jnrisdictionein  invadens,  de  illius  Arcliidioccesis  Parceciis  concur- 
sus  contra  Canónicas  Sanctiones  indixit.  IJbi  id  Nostras  pervenit 
ad  aures,  aúlla  interjecta  mora,  eidem  Vicario  Capitulan  scripsi- 
inus  I.itteras,  quibus  tantum  ejus  facinus  gravibus  severisque,  uti 
par  erat,  verbis  reprebendentes  et  damnantcs,  illi  mandavimus, 
ut  ab  incepto  statim  desisteret,  ne  Nos,  licet  invili,  in  ipsum  ea 
cogcremur  decernere,  qua:  Sacroruin  Canonum  severitas,  et  Apo- 
stolici  Nostri  ministerii  ralio  postulaban t.  Interim  verd  ipse  piis- 
simus  Archiepiscopus  suo  muñere  providé  sapienterque  fungens 
continuó  Edictum  edidit,  quo  justissimó  docebat,  nullum  irritum- 
que  esse  Edictum  ab  illo  Vicario  Capitulan  adversos  Sacrorum 
Canonum  proscripta  promulgatum,  ac  simul  omni  jure  vetabat, 
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negocio,  principalmente  por  no  aparecer  que  él  mismo  aprobaba 
en  manera  alguna  la  ley  sobre  nombramiento  de  párrocos.  Por 
esta  razón  de  obrar  recta  y prudente,  y á la  verdad  digna  de 
toda  alabanza,  el  Vicario  general  fué  acusado  ante  los  tribunales 
legos,  interdecido  del  ejercicio  de  su  propio  cargo,  preso  públi- 
camente á vista  de  todos,  y luego  condenado  á dos  meses  de 
prisión  y seis  de  reclusión , ó detención , y deprimido  con  otras 
penas.  Y lo  que  en  este  negocio  debe  causar  grandísimo  dolor, 
Venerables  Hermanos,  es  : que  el  Vicario  capitular  de  la  iglesia 
vacante  de  Antioquia,  que  es  la  mas  vecina  de  Bogotá,  obede- 
ciendo torpemente  al  dictámen  y determinaciones  del  Gobierno 
Neogranadino , no  temió  promulgar  el  primero  de  marzo  de  este 
año  un  edicto,  por  el  cual,  insurreccionándose  contra  su  propio 
Metropolitano,  é invadiéndole  su  jurisdicción,  abrió  concurso 
para  las  parroquias  de  aquella  Arquidiócesis , contra  las  san- 
ciones canónicas.  Luego  que  llegó  tal  cosa  á Nuestros  oídos,  sin 
pérdida  de  tiempo,  dirigimos  á dicho  Vicario  capitular  una  carta 
reprendiéndole,  y condenando  tamaño  delito  por  palabras  graves 
y severas,  como  convenia,  y mandándole  que  desistiese  luego  de 
su  empresa,  para  (pie  no  nos  viésemos  obligado,  á pesar  nuestro, 
á decretar  contra  él  lo  que  la  severidad  de  los  cánones  sagrados 
y el  cargo  de  Nuestro  Ministerio  Apostólico  pedían.  Entre- 
tanto, el  mismo  piadosísimo  Arzobispo,  llenando  su  deber  con 
madurez  y sabiduría,  dió  inmediatamente  un  edicto,  por  el  cual 
muy  justamente  enseñaba  que  era  nulo  y de  ningún  efecto  el 
edicto  publicado  por  aquel  Vicario  capitular  contra  las  prescrip- 
ciones de  los  sagrados  cánones,  y al  mismo  tiempo  prohibía  con 
todo  derecho  que  ninguno  acatase  de  manera  alguna  aquel 
edicto.  Pero  entónces  sucedió  que  la  Cámara  de  Diputados , 
encrueleciéndose  mas  y mas  contra  su  propio  Pastor,  no  vaciló 
en  acusar  al  dignísimo  Arzobispo  como  reo  de  leyes  quebranta- 
das, y el  Senado  Neogranadino  no  se  avergonzó  de  admitir  tan 
injusta  como  impía  acusación.  Conforme  á aquella  infanda  ley 
que,  como  dijimos  arriba,  liabia  sido  reprobada  por  Nuestro 
Predecesor  de  feliz  recordación , Gregorio  XVI , se  intimó  al 
dicho  Arzobispo  que  abandonase  su  jurisdicción,  y la  encomen- 
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ne  quis  eidem  Edicto  suas  a tires  ullo  nimio  prabere  nnquam 
vellet.  Tutu  vero  illtid  llcputatornm  Consiliuni  in  proprium 
Pastorem  magis  magisquc  irrnens  non  dnhitavit  spectatissimum 
Archiepiscopuni  sicut  violatarmn  legum  reuní  aceusare , et  Neo- 
granatensis  Senatns  liuud  veri  tus  est  tam  injustam  et  inipiain 
adtniltcrc  accusationem.  Atque  ex  infancia  illa  lege,  qnam,  uti 
ab  initio  diximus,  ree.  ine.  Gregorius  XVI.  Pra?decessor  Noster 
reproba verat , denuntiatum  est  eidein  Archiepiscopo , ut  snam 
jurisdictioncm  remitiere!,  cainque  alii  eeelesiastico  viro  deferret. 
Haetani  iniqtia  denuntiationeacceptn,  illereligiosissiinus  doctissi- 
niuscjne  Antistes,  egregios  ac  strennns  rci  catholicte,  et  Ecelesia» 
juriuni  propugnator,  paratas  aspera  quaeque  propter  justitiam 
paü,  sapientissimum  verissimitmque dedit  responsutn,  quo invicta 
episcopalis  sui  animi  fortitudine  claré  apertéque  dcclaravit,  se 
nunqtiuin  posse  eam  dimitiere  potestateiu,  quani  sibi  unicé  a 
Deo,  atque  ab  lmc  Apostólica  Sede  collatam  esse  probé  noscebat. 
Hiñe  Neogranalense  Gubcrnium  batid  extiinuit , máximo  cuni 
omnitiin  bonorum  luctu  et  indignatione,  non  soloin  Arcbiepisco- 
palis  mensa*  réditos  sequestro  poneré , veritm  etiain  proprium 
Arcliiepiscopum  de  illa  Archidicecesi  sunimoperé  meritum , ac 
tot  sané  nominibus  ¡llustreni  pellcre  in  exsilioni.  Qui  quidem 
Antistes  gravissiino  deinde  morbo  corrcptus,  coni  e Neograna- 
tcnsis  Reipublieae  territorio  protinos  decedere  batid  potoerit,  in 
quanidam  villam,  qum  a Bogotensi  civitate  iter  dooruin  dicrttin 
distat,  se  reeipere  est  coactus.  Cttin  autein  ínter  plurimos  spe- 
ctatissimos  viros  Ministcr  qooque  inclytaa  extera;  Nationis  ibi 
contmorans,  tam  indigna  re  couunotus,  sua  oflicia  apud  illtid 
Gtibernium  interponenda  cura  veril,  visum  est  Guberniutn  idem 
propenderé  ad  id  domtaxat  permittcnduni , ut  scilicet  ipse  Archi- 
episcoptis  exsularet,  statim  ac  iter  aggredi  posset.  Noque  id  satis. 
Hisce  namqtte  diebus  trislissimi  venerunt  nuntii , ex  quibus  parí 
animi  Nostri  nmaritudine  accepimus,  Vencrabilem  Fratrem  Epi- 
scopum  de  Cartagena,  ac  Dilectum  Filio m Vicarium  Capitularem 
Diu*eesis  S.  Marthm  similem  de  paroeciarttm  conctii*su  denuntia- 
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dnse  á otro  eclesiástico.  Recibida  esta  tan  inicua  notificación, 
aquel  religiosísimo  y doctísimo  Prelado,  egregio  y valeroso  de- 
fensor de  la  causa  católica  y de  los  derechos  de  la  Iglesia,  dis- 
puesto á sufrir  cualesquiera  adversidades  por  la  justicia,  dió  una 
respuesta  llena  de  prudencia  y verdad,  declarando  en  ella  con  la 
invicta  fortaleza  de  su  espíritu  episcopal,  que  jamas  podria  dimi- 
tir aquella  potestad,  que  sabia  muy  bien  habérsele  conferido 
solamente  por  Dios  y por  esta  Santa  Sede.  Entónces,  con  gran- 
dísimo pesar  é indignación  de  los  buenos,  no  temió  el  Gobierno 
Ncogranadino,  á mas  de  ocupar  los  réditos  de  la  mesa  arzobis- 
pal, arrojar  desterrado  á su  propio  Arzobispo,  ilustre  ciertamente 
por  tantos  títulos,  y que  tan  grandes  servicios  ha  hecho  á aquella 
arquidiócesis.  Agobiado  este  Prelado  por  una  gravísima  enfer- 
medad , no  podía  salir  del  territorio  de  la  Nueva  Granada  , y se 
vió  precisado  á retirarse  á una  población  rural,  á dos  jornadas, 
de  la  ciudad  de  Bogotá.  Conmovido  de  tan  indigno  tratamiento 
el  Ministro  de  una  ínclita  Nación  extranjera,  entre  otros  varones 
muy  distinguidos,  cuidó  de  interponer  sus  buenos  oficios  con 
aquel  Gobierno,  y este  le  manifestó  hallarse  solamente  dispuesto 
A condescender  en  que  no  se  llevase  al  cabo  el  destierro  del  mis- 
mo Arzobispo,  hasta  que  pudiese  emprender  el  viaje. 

Ni  pararon  aquí  las  cosas.  Porque  en  estos  dias  han  llegado 
tristísimas  noticias,  por  las  cuales  hemos  sabido  con  igual  amar- 
gura de  nuestra  alma,  que  el  Venerable  Hermano  Obispo  de 
Cartagena,  y el  amado  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Santa 
Marta,  habian  recibido  una  semejante  notificación  del  Gobierno, 
acerca  del  concurso  para  proveer  las  parroquias,  y que  Ies  ame- 
nazaban los  mismísimos  peligros,  por  cuanto  no  dudaron  recha- 
zar aquella  notificación,  con  grandísima  gloria  de  sus  nombres. 
También  se  nos  ha  referido  que  por  la  misma  causa  estaba  inmi- 
nente ya  igual  tempestad  contra  el  venerable  Hermano  Obispo 
de  Nueva  Pamplona,  hallándose  como  se  hallaba  preparado  para 
llenar  espléndidamente  sus  deberes,  y para  defender  con  forta- 
leza y constancia  los  derechos  de  la  Iglesia.  Y asi  mismo  han 
estado  expuestos  á semejantes  vejaciones  y contumelias  otros  in- 
signes varones  eclesiásticos  de  aquella  República  , y hasta  el 
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tionem  ab  illo  accepisse  Guberuio,  eisqiic  ipsissiina  ingruere 
discrimina,  propierea  quod  sunnna  cuín  eorum  noininis  laude 
denuntiationem  ipsam  respuere  non  dubitarunt.  I’erlatuin  quo- 
que  ad  Nos  est,  ca  ipsa  de  causa  eamdem  Venerabili  Fratri  Epi- 
scopo  Neopampilonensi  impenderé  proccllam,  efun  ipse  etiam 
paratus  sit  ad  sui  muneris  partes  splendidé  obeundas,  et  ad 
Ecclesire  jura  fortiter  constanterquc  luenda.  Atque  ejusmodi 
vexationibus,  injuriis,  confumeliis  subjeeti  quoque  fuere  alii 
ill¡us  Reipublic®  lectissiiui  ecclesiastici  viri,  ac  vcl  ipse  Noster  et 
hujus  S.  Sedis  Legatos.  Etenim  sciucl  atque  iterum  in  illis  Con- 
siliis,  Ínter  máxima  et  horrenda  cujusque  geilcris  contra  Christi 
hic  in  terris  Vicarium,  et  bañe  Apostolicam  Sedcm  convicia,  pro- 
positio  facta  fuit  dimittendi  eumdem  Nostrmn  Legatum,  qui  ea, 
qua  parerat,  prudentia  et  fortitudine  Nostro  nomine  tot  nefnriis 
et  sacrilegis  ausis  reclamare  non  pretermisit.  Omittimus  autem 
hic  commemorare  novas  alias  leges  a nonnullis  e Deputatorum 
Consilio  propositas,  qu®  irrcformabile  Catholic®  Ecelesia-  doctri- 
na' , ejusque  sanctissimis  juribus  omnino  adversantur.  Itaque 
nihil  dicimus  de  illis  conceptis  decretis,  quibus  proponebatur, 
ut  Ecclesia  nempe  a Statu  sejungeretur,  ut  Regularimn  Ordinum, 
piorumque  legatorum  bona  oneri  mutuum  dandi  omninó  subji- 
cerentur,  ut  cuines  abrogarentur  leges,  qu®  ad  Religiosarum 
Familiaruin  statuin  tutandum,  earumque  jura  ct  ofiieia  tuenda 
pertinent,  ut  civili  auctoritati  tribueretur  jus  erigemli  et  circum- 
scribendi  Diceceses,  et  Cauonicoruin  Collegia,  ut  ecclesiustica  iis 
conferrctur  jurisdictio,  qui  a Guberuio  nominati  fuissent.  Nihil 
dicimus  de  alio  illo  decreto,  quo  Matrimonii  Sacramcnti  inysterio, 
dignitale,  sanctitate  omnino  despecta , ejusque  institutione  et 
natura  prorsns  ignorata,  et  eversa,  atque  Ecclesi®  in  Sacramén- 
talo idein  potestatc  penitus  spreta , proponebatur  justa  jam 
damnatos  h®reticorum  errores,  atque  adversús  Catliolic®  Eccle- 
si®  doctrinan! , ut  matrimonium  taimpiam  civilis  tantám  con- 
tractos haberetur,  et  in  variis  casibus  divortium  proprié  dictum 
sanciretur,  omuesque  matrimoniales  caus®  ad  laica  deforrentur 
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mismo  nuestro  Legado  y de  esta  Santa  Sede.  Pues  en  aquellas 
cámaras,  repetidas  veces,  entre  los  gravísimos  y horrendos  im- 
properios de  todo  género  contra  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
y contra  esta  Silla  apostólica , fué  hecha  la  proposición  de  des- 
pedir al  expresado  nuestro  Legado,  quien  con  la  debida  pruden- 
cia v fortaleza  no  omitió  reclamar  en  nuestro  nombre  contra 

«r 

aquellos  sacrilegos  é impíos  atentados.  Omitimos  mencionar  aquí 
otras  nuevas  leyes  propuestas  por  algunos  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, contrarias  á la  irreformable  doctrina  de  la  Iglesia  católica, 
y á sus  sacrosantos  derechos.  Así  nada  decimos  de  aquellos  de- 
cretos propuestos,  sobre  separar  la  Iglesia  del  Estado,  sobre  some- 
ter los  bienes  de  las  Órdenes  Regulares  y legados  píos  á la  carga 
de  empréstitos  forzosos,  sobre  la  derogación  de  todas  las  leyes 
que  protegen  el  estado,  los  deberes  y oficios  de  las  Ordenes  Reli- 
giosas, sobre  atribuir  á la  potestad  civil  el  derecho  de  erigir  y 
circunscribir  las  diócesis  y los  capítulos  de  canónigos,  sobre  con- 
ferir la  jurisdicción  eclesiástica  á las  personas  que  nombrase  el 
(Gobierno.  Nada  decimos  de  aquel  otro  proyecto  por  el  cual, 
menospreciados  el  misterio,  la  dignidad  y santidad  del  sacra- 
mento del  matrimonio,  desconocidas  del  todo  y trastornadas  su 
institución  y naturaleza,  y sin  hacer  caso  alguno  de  la  potestad  de 
la  Iglesia  sobre  el  mismo  sacramento,  se  proponia,  según  los  ya 
condenados  errores  de  los  herejes,  y contra  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica,  que  solo  se  considerase  el  matrimonio  como  con- 
trato civil , y se  sancionase  en  varios  casos  el  divorcio  propia- 
mente dicho;  y que  todas  las  causas  matrimoniales  se  llevasen  á 
los  tribunales  legos  y se  juzgasen  por  ellos,  cuando  ningún  cató- 
lico ignora,  ó puede  ignorar,  que  el  matrimonio  es  verdadera  y 
propiamente  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  ley  evangélica, 
establecido  por  Cristo  nuestro  Señor;  y por  tanto  no  puede  darse 
matrimonio  entre  los  fieles,  sin  que  al  mismo  tiempo  no  sea 
sacramento,  siendo  consiguiente,  que  cualquiera  unión  de  varón 
y mujer  entre  cristianos,  fuera  del  sacramento,  aunque  sea  hecha 
en  virtud  de  ley  civil,  no  es  otra  cosa  que  un  torpe  y pernicioso 
concubinato,  condenado  altamente  por  la  Iglesia;  y por  lo  mismo, 
jamas  puede  separarse  el  pacto  conyugal  del  sacramento,  y per- 
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tribunalia,  ci  ab  lilis  judicarentur ; ciim  nenio  ex  üatholiois 
ignoret,  aut  ignorare  possit,  matriinoniuni  esse  veré  et  proprié 
unum  ex  sepleni  Évangelic®  legis  Sacramentis  a Christo  Domino 
institutum,  ac  proptcrea  Ínter  fideles  matrimonium  dari  non 
posse , quin  uno  eodenique  tempore  sit  Sacramentmn,  atque 
idcirco  quamlibet  aliam  ínter  Christianos  viri  et  mulieris,  praeter 
Saeramentum,  conjnnctionem  cujuscumque  etíam  eivilis  legis  vi 
factam  nibil  aliud  esse  nisi  turpem,  atque  exitialem  concubina- 
tum  ab  Ecclesia  tantoperé  dainnatum,  ae  proinde  a conjugali 
foedere  Saeramentum  sepururi  numquam  posse,  et  omniuo  spe- 
ctarc  ad  Eccleskc  potestatem  ea  omnia  decernere,  qu®  ad  ídem 
Matrimonium  quovis  modo  possunt  pertinerc.  Atque  ba-c  omnia 
omittimus,  proptcrea  quod  etiamsi  lia  leges  ab  aliquibus  e 
beputatorum  Consilio  fuere  proposita,  tamen  plerique  Deputati, 
ac  Scnaiores,  Deo  bene  juvante,  eas  leges  rejiciendas  esse  decre- 
vere,  et  horruerunt  tot  jai»  gravibus  inílictis  Ecclesia;  vulnerilms 
alia  nova  imponere  vulnera. 

In  tanta  autem  acerbitate  Nos  reereat  singularis  tum  Bogo  ten- 
sis  Arcliiepiscopi,  tum  aliorum  illius  Reipublic®  Antistitum  reli- 
gio, pietas,  ac  sacerdotalis  fortitudo  et  constantia.  Ipsi  enim 
probé  memores  loci  quem  tenent,  dignitatis,  qua  insigniti  sunt, 
sacramenti , quo  in  solemni  inauguratione  se  obstrinxerunt , 
illustribus  Arcliiepiscopi  vesligiis  insistentes  maxima  cum  eorum 
laude  liaud  intcrmiscrunt  episcopalem  tollere  vocem  contra  tot 
illatas  Ecclesia;  injurias,  ac  promptissimi  sunt  pro  ipsius  Eccle- 
si®  defeusione  ad  omnia  subeunda  pericula.  Ñeque  parúm  Nos 
quoque  reficit  egregia  Neogranatensium  populorum  virtus,  pietas, 
qui  longé  maxima  ex  parte  summoperé  dolentes,  et  indignantes 
tam  iuiqua  ac  tristia  contra  eorum  religionem  et  Antistites  facía, 
niliil  antiquins  liabent,  quam  publicis  luculentisque  tcstimoniis 
ostendere,  sibi  maximé  cordi  esse  et  catliolicam  profiteri  religio- 
nem, et  suos  Antistites  summa  observantia  et  amore  prosequi , 
ac  Nobis,  et  lmic  Apostolicae  Sedi  catholic®  veritatis  et  unitatis 
centro  firmiter  adluerere. 
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tenece  enteramente  á la  potestad  de  la  Iglesia  el  decretar  todo 
lo  que  de  cualquiera  modo  concierne  al  matrimonio.  Y omitimos 
todas  estas  cosas,  porque  aunque  fueron  propuestas  en  la  Cámara 
de  Diputados  tales  leyes,  sin  embargo  la  mayor  parte  de  los  Dipu- 
tados y Senadores,  por  un  efecto  de  la  misericordia  de  Dios, 
resolvieron  rechazar  esas  leyes,  y temieron  causar  á la  Iglesia 
nuevas  heridas  sofere  las  graves  que  ya  ha  recibido. 

En  medio  de  tanta  amargura  nos  consuela  la  religión,  la  pie- 
dad, y la  fortaleza  y constancia  sacerdotal,  tanto  del  Arzobispo 
de  Bogotá,  como  de  los  demas  Obispos  de  aquella  República. 
Pues  estos,  ciertamente,  no  olvidándose  del  lugar  que  ocupan, 
de  la  dignidad  que  los  condecora,  ni  del  juramento  que  prestaron 
en  su  consagración,  y siguiendo  las  ilustres  huellas  del  Metropo- 
litano , con  grandísima  honra  de  ellos  mismos,  no  omitieron 
levantar  su  voz  episcopal  contra  las  injurias  irrogadas  á la  Iglesia, 
y están  muy  preparados  para  arrostrar  todos  los  peligros  por  la 
defensa  de  la  misma  Iglesia.  Ni  nos  consuela  ménos  la  singular 
virtud  y piedad  de  los  pueblos  neogranadinos,  los  cuales,  en  una 
inmensa  mayoría,  han  dejado  prorrumpir  su  gran  dolor  é indig- 
nación por  tan  inicuos  é infaustos  hechos,  perpetrados  contra  su 
religión  y sus  Obispos;  y nada  tienen  mas  en  su  corazón  que  el 
manifestar  con  públicos  y espléndidos  testimonios , que  sobre 
toda  otra  cosa  les  es  caro  y sagrado  el  profesar  la  religión 
católica,  el  honrar  á sus  Obispos  con  grande  obediencia  y amor, 
y el  permanecer  firmemente  adheridos  á Nos  y á esta  Silla  Apos- 
tólica, centro  de  la  católica  verdad  y unidad. 

Finalmente,  Venerables  Hermanos,  desde  el  momento  que  nos 
fueron  conocidas  aquellas  siniestras  y nunca  bastantemente  re- 
probadas determinaciones,  que  se  habían  tomado  y ejecutado  en 
la  República  neogranadina  contra  la  Iglesia,  contra  sus  sagrados 
derechos,  sus  bienes,  sus  pastores  y ministros;  no  hemos  desistido 
jamas  de  reclamar  y quejarnos  reiteradas  veces  á^se  Gobierno, 
por  medio  de  nuestro  Cardenal  Secretario  de  Estado,  á causa  de 
tantas  y tan  gravísimas  injurias  irrogadas  á la  misma  Iglesia  y á 
esta  Santa  Sede  Apostólica.  Empero,  lo  decimos  con  dolor  y á 
pesar  nuestro,  nada  aprovecharon  nuestras  voces,  clamores  y 
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Jam  porro,  Venerabiles  Fratres,  vix  dura  Nobis  innoluit,  tara 
prava,  ct  nunquam  satis  improbanda  consília  in  Neogranatensi 
República  contra  Ecclesiam,  ejusque  sacra  jura,  liona,  Pastores, 
Ministros  snscepta  , ac  perfecta  fuisse , nunquam  destitimus  per 
Nos!  ruin  (jardín alera  a publicis  Nostris  Negotiis  apud  illud  (iuber- 
nium  itcratis  expostulationibus  reclamare  et  conqueri  adversüs 
tol  gravissimas  eidein  Eeclesia»,  et  huic  Apostólica;  Sedi  illatas 
injurias.  Attaraen,  dolentes  et  inviti  dicimus,  nibil  Nostra;  voces, 
clamores,  et  questus  profecerunt,  nibil  illoruni  Antistitum  que- 
rel®  valnere,  qui  proprii  rainisterii  muñere  in  exemplum  fun- 
gentes, Nostrisque  paternis  Litteris  confirinati,  haud  omiserunt 
opponcre  muruni  pro  Domo  Israel.  Itaque,  ut  Pídeles  illic  degentes 
sciant , et  universos  orbis  agnoscat  quam  vebementer  a Nobis 
improbentur  ea  omnia,  qua;  ab  illius  Reipubliea;  Moderatoribus 
contra  Religionem,  Ecclesiam,  ejusque  legos,  Pastores,  Ministros, 
et  contra  liujus  lteati  Petri  Catbedra?  jura  et  auctoritatem  gesta 
sunt,  pastoralem  Nostram  in  amplissimo  Vestro  Consessu  vocera 
apostólica  libértate  attolcntes,  pr;edicta  omnia  decreta,  qua;  ibi  a 
civili  potestate  tanto  cuín  Ecclesiastica;  auctoritatis , et  liujus 
Sancta-Sedis  contemptu,  ac  tanta cum  Religionis,  et  sacrorum  Anti- 
slituin  jactura,  ac  detrimento  sancita  sunt,  iinprobamus,  dainna- 
nms,  el  irrita  prorsüs  ac  nulla  declaramus.  Praderea  eos  omnes, 
quorum  opere  et  jussu  illa  edita  sunt,  gravissitné  monemus,  ut 
serió  reputent  poenas  et  censuras,  qua;  adversüs  sacrarum  perso- 
narum,  et  reruin,  atque  ecclesiastica;  potestatis  et  liliertatis  vio- 
latores,  profanatores,  et  Eeclesia*  atque  liujus  Apostólica;  Sedis 
jurium  usurpatores  ab  Apostolicis  Constitutionibus , sacrisque 
Conciliorum  canonilms  sunt  constituta'. 

l'tinam  vero  Nostris  liisce  vocibus,  monitis,  qnerelis  tándem 
aliquando  lili  ipsi  dóciles  pnebeant  aures , quorum  opera  tot 
tantisque  ninlis  oppressa  ingemiscit  Ecclesia;  utinam  liujus  mcc- 
stissinuc  et  araantissimae  Matris  aspectu  commoti  illam  salutífera 
poenitentia  consolari,  ejusque  gravissima  vulnera  lacrimis  abster- 
geré , ac  damna  statim  reparare  properent , atque  ita  liaud 
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quejas,  nada  valieron  las  de  aquellos  Obispos,  que  llenando  ejem- 

t 

plarmente  el  deber  de  su  propio  ministerio,  y confirmados  por 
nuestras  paternales  Letras,  no  omitieron  oponerse  como  un  muro 
de  defensa  de  la  casa  Israel.  Por  tanto,  para  que  los  íieles  habi- 
tantes de  aquel  país  sepan,  y para  que  todo  el  Orbe  conozca  cuán 
enérgicamente  improbamos  todos  los  atentados  que  se  han  come- 
tido por  los  que  dirigen  la  República  de  la  Nueva  Granada  contra 
la  religión,  contra  la  Iglesia  y sus  leyes,  contra  sus  pastores  y 
ministros,  v contra  los  derechos  v autoridad  de  esta  Cátedra  del 
bienaventurado  Pedro;  levantando  nuestra  voz  pastoral  con  apos- 
tólica libertad,  en  vuestro  augusto  Consistorio,  reprobamos,  con- 
denamos, y declaramos  inválidos  y nulos  todos  los  decretos  arriba 
mencionados,  y que  fueron  sancionados  por  la  potestad  civil  en 
la  Nueva  Granada,  con  tamaño  desprecio  de  la  autoridad  ecle- 
siástica y de  esta  Santa  Sede,  y con  ingente  perjuicio  y detri-  v ‘ 
mentó  de  la  religión  y de  los  Obispos.  Remas  de  esto,  amonesta- y- 
mos  muy  gravemente  á todos  los  que  han  contribuido  de  cual- 
quiera modo,  sea  por  sus  actos,  sea  por  órdenes,  á que  se  den 
esos  decretos,  que  reflexionen  sériamente  sobre  las  penas  y cen- 
suras, que  por  las  Constituciones  apostólicas  y los  sagrados  cá- 
nones de  los  Concilios  están  decretadas  contra  los  profanadores 
de  las  personas  y cosas  sagradas,  y de  la  potestad  y libertad  ecle- 
siástica, y contra  los  usurpadores  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
de  esta  Silla  Apostólica. 

¡ Pluguiese  á Dios  que  al  fin  alguna  vez  prestáran  dóciles  oídos 
á estas  Nuestras  voces,  quejas  y moniciones,  aquellos  mismos  por 
cuyas  obras  gime  la  Iglesia,  oprimida  de  tantos  y tan  graves 
males!  ¡ Pluguiese  á Dios  que  movidos  con  la  vista  de  esta  tristí- 
sima y amantísima  Madre,  la  consolasen  con  una  saludable  peni- 
tencia , lavasen  con  lágrimas  sus  gravísimas  heridas,  y se  apre- 
surasen á reparar  al  punto  los  daños  causados;  y de  esta  manera, 
no  quieran  aguardarse  á experimentar  cuan  irritado  se  levante 
el  divino  Juez  contra  aquellos  que  se  atreven  á profanar  su  Igle- 
sia, á violarla  y afligirla.  Por  lo  que  á Nos  toca,  Venerables  Her- 
manos, no  cesemos  dia  y noche  de  rogar  y suplicar  con  preces 
asiduas  y fervorosas  al  Clementísimo  Padre  de  las  misericordias  y 
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exspectare  et  experiri  velint,  quam  iratus  judex  Deus  in  illos 
exsurgat,  qui  suain  Ecclesiain  polluere,  violare,  et  a fí libero 
audent.  Nos  auteni,  Venerabiles  Fratres,  nunquam  intermittamus 
dies  noctesque  ciernen lissimum  misericordiarum  Patrem  et  Deum 
totius  consolationis  assiduis  fervidisque  precibus  orare,  et  obse- 
crare, ut  divina  sua  gratia  oinnes  errantes  ad  veritatis,  justitia», 
et  salutis  semitas  reducere  velit,  ac  simul  omnipotenti  sua  virtute 
efficiat,  ut  Ecclesia  sua  sancta  tum  ibi,  tuin  alibi  nefariis  impío- 
ruin  hominum  consiliis  tam  vebementer  afflicta  ac  divexata, 
ponat  luctum,  squalorem  abjiciat,  et  induat  vestes  jucunditatis 
suac,  atque  a solis  ortu  usque  ad  occasum  splendidioribus  in  dies 
augeatur  et  exornetur  triumphis. 
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Dios  de  toda  consolación,  que  con  su  divina  gracia  quiera  reducir 
¡l  todos  los  errantes  á los  caminos  de  la  verdad,  de  la  justicia  y 
de  la  salud ; y que  por  su  virtud  omnipotente  haga  al  mismo 
tiempo  que  su  Iglesia  santa,  tan  afligida  y vejada  en  aquellas 
como  en  otras  regiones,  por  los  perversos  consejos  de  los  hombres 
impíos,  cese  en  su  llanto,  deponga  el  luto , tome  los  vestidos  de 
su  alegría,  y se  vea  cada  dia,  desde  el  Oriente  hasta  el  Ocaso, 
multiplicada  y hermoseada  con  los  mas  espléndidos  triunfos 
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EXTRACTOS  DE  LA  PRENSA  RELIGIOSA 
RELATIVOS  A LA  PRECEDENTE  ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD 

Y AL  DESTIERRO  DEL  ARZOBISPO. 


— Articulo  de  la  « Revixtn  católica  » de  Santiago  de  C'hllr, 
n°  272,  de  2 7 de  Julio  de  1852. 


I.A  DEMOCRACIA  EN  NUEVA  GRANADA. 

Un  nuevo  atentado,  cometido  contra  las  leyes  mas  santas  é inviolables,  ha  te- 
nido lugar  en  esa  república  infortunada  y hermana,  presa  del  despotismo  hipó- 
crita y odioso  de  los  rojos.  El  ilustre  y digno  señor  Mosquera  , Arzobispo  de 
Bogotá,  come  ahora  el  pan  del  proscrito,  como  los  valientes  confesores  de  la 
fé  que  jamas  se  intimidaron  en  presencia  de  los  despotas  y verdugos,  ni  man- 
cillaron su  conciencia  por  temor  á los  tormentos.  El  denodado  campeón  de  la 
independencia  y libertad  de  la  Iglesia  granadina  es  una  nueva  víctima  sacrifi- 
cada por  los  bárbaros  del  siglo  diez  y nueve,  que  tienen  todavía  la  necia  arro- 
gancia de  llamarse  protectores  de  la  libertad  y progreso.  Horda  feroz  y destructora 
la  de  los  rojos  y socialistas,  solo  puede  abrigar  los  mas  ominosos  verdugos.  La 
libertad  no  puede  avenirse  jamas  con  los  que  profesan  pavorosos  sistemas,  y 
que  solo  se  complacen  en  la  persecución,  el  destierro,  la  usurpación  y las  vio- 
lencias de  todo  género.  La  seducción,  el  halago,  mentidas  palabras,  salen  de  su 
boca  cuando  quieren  servirse  de  los  pueblos  para  escalar  el  poder.  Cuando  son 
aspirantes,  se  dicen  los  hombres  mas  reverentes  del  derecho  y de  la  libertad ; 
pero  conseguido  su  fin,  aferrados  de  su  presa,  no  hay  barrera,  por  sagrada  que 
sea,  que  no  distruyan,  ni  medio  indecoroso  y vil  que  no  empleen,  si  lia  de  sbrvir 
al  logro  de  sus  funestos  intentos.  Por  esto  cuando  suena  la  hora  del  infortunio, 
véseles  marchar  á cumplir  su  tremenda  misión,  su  misión  de  exterminio,  y 
subir  á los  mas  elevados  puestos  de  las  naciones,  después  de  haber  dado  un  in- 
fame adiós  á la  conciencia  y al  honor,  y desarrollar  en  sus  almas  las  doctrinas 
mas  subversivas,  mas  despóticas,  mas  destructoras. 

Los  rojos  son  los  mismos  en  todas  parles : accidentales  variaciones  de  nom- 
bres no  son  bastantes  para  obscurecer  sus  principales  puntos  de  contacto. 
Guando  se  apoderaron  de  la  ciudad  eterna,  un  Mazzini,  un  Saffi,  un  Armcllini, 
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comenzaron  por  robar  lodas  las  propiedades  de  la  Iglesia.  Proclamaron  máximas 
paganas,  exhumadas  de  sus  oscuras  é ingloriosas  tumbas,  para  negar  al  indi- 
viduo el  derecho  de  consagrarse  perpetuamente  á Dios;  destruyeron  los  insti- 
tutos religiosos,  y excitaron  á sus  miembros  á la  bajeza  y al  crimen , convi- 
dándolos á enrolarse  en  el  ejército ; vejaron  á respetables  sacerdotes  y cometieron 
otras  tropelías  y atentados,  de  suerte  que  en  el  poco  tiempo  de  su  funesta  y 
despótica  dominación , agregaron  á la  historia  de  la  moderna  Homa  páginas 
ominosas  \ de  ingrata  recordación. 

En  Mueva  Granada,  desde  su  exaltación  al  poder,  por  medio  del  engaño  y la 
violencia,  comenzaron  á manifestar  su  espíritu  hostil  contra  la  Iglesia  católica, 
l'na  cadena  no  interrumpida  de  violaciones  llagranlcs  y monstruosas  de  h s 
derechos  exclusivos  é inalienables  de  la  Iglesia,  ha  sido  por  lio  el  sistema  desarro- 
llado por  los  que,  olvidados  de  sus  jiomposas  promesas,  se  complacen  en  vejarla 
y perseguirla.  Proclamando  la  omnipotencia  social,  la  soberanía  popular,  como 
la  única  fuente  de  todo  poder,  la  reunión  de  este  en  unas  mismas  manos,  han  pro- 
clamado al  mismo  tiempo  los  rojos  los  principios  mas  absurdos,  mas  falsos,  inas 
funestos  á la  libertad,  al  órden,  á la  ventura  social.  Consecuentes  con  su  sistema, 
han  lijado  sus  torvas  miradas  en  el  Santuario  y llevado  su  planta  impura  hasta 
ponerla  cu  el  recinto  sagrado,  donde  á ningún  profano  le  es  permitido  entrar. 

La  Iglesia,  como  sociedad  independiente  y perfecta,  es  libre  por  su  naturaleza 
para  nombrar  los  pastores  de  las  almas.  Ella  es  la  única  que  puede  tener  este 
derecho,  no  la  sociedad  civil;  porque  el  Estado  no  tiene  por  misión  encaminar 
directamente  á los  hombres  al  cielo  : esta  es  misión  privativa  de  la  Iglesia.  Por 
consiguiente  nadie  puede  tener  el  derecho  de  privarla  de  nombrar  ella  misma 
los  párrocos,  y de  nombrarlos  en  el  modo  y forma  que  lo  tenga  por  conveniente. 
Pues  bien,  el  Gobierno  granadino  ha  violado  escandalosamente  ese  derecho, 
estableciendo,  según  dice  el  Mercurio,  que  el  nombramiento  de  los  curas  se  haga 
por  los  cabildos  parroquiales.  ¡Los  rojos,  los  enemigos  de  la  Iglesia,  nombrando 
los  pastores  de  la  Iglesia!  ¡Los  lobos  eligiendo  los  guardas  del  rebaño!  El  ilus- 
trisimo  señor  Mosquera  se  negó,  pues,  como  era  su  delier,  á la  obediencia  de  lan 
peregrina  y atcnlatoria  disposición.  Por  este  acto  de  heroísmo  y de  valor,  que  le 
exigia  su  honroso  y delicado  cargo  de  jefe  de  la  Iglesia  granadina,  fué  sometido 
á mi  juicio  civil,  y el  intruso  tribunal  lo  suspendió  del  ejercicio  del  arzobispado, 
ordenándole  que  nombrase  un  gobernador  de  la  arquidiócesis : negóse  también 
á esla  inicua  pretensión  el  señor  Mosquera;  porque  habría  sido  admitir  la  in- 
fluencia de  autoridades  extrañas  en  el  ejercicio  de  su  elevado  ministerio,  y un 
reconocimiento  implícito  de  la  competencia  del  tribunal  que  entendía  en  asuntos 
de  todo  punto  ajenos  á su  jurisdicción.  Esta  honrosa  y valiente  negativa,  propia 
de  la  firmeza  del  Ambrosio  granadino,  le  valió  el  destierro  y la  retirada  del 
Internuncio  apostólico. 

lié  aquí  la  Iglesia  granadina  privada  de  su  paslor  y empujada  hácia  el  cisma 
por  las  violencias  y atentados  de  esos  rojos  perseguidores  del  catolicismo,  y que 
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se  titulan  amantes  de  la  libertad  y del  progreso.  ¡Oh!  ¿de  que  libertad  son  fau- 
tores y adoradores?  De  la  libertad  de  hollar  la  justicia  y la  conciencia;  de  la 
libertad  de  usurpaciones  y destierros : de  la  libertad  odiosa  de  hacer  mal  en 
todos  sentidos!!!  ¡¡¡Enrique  VIH  é Isabel  deben  ser  para  los  rojos  los  ángeles 
tutelares  de  la  lilierlad ! ! ! (¡loríese,  pues,  el  gobierno  granadino  de  sus  vejaciones 
é insultos  : él  ha  conseguido  su  mas  honroso  timbre — poderse  presentar  envuelto 
en  el  manto  de  la  democracia,  á los  ojos  de  los  pueblos  y de  las  naciones,  como 
el  verdugo  de  la  libertad,  de  la  Iglesia,  de  su  patria. 

Pero  miéntras  la  Iglesia  de  Nueva  Granada  llora  su  desventura , no  eche  en 
olvido  que  la  acompañan  en  su  duelo  todos  los  hombres  creyentes  y honrados ; 
todos  los  que  respetan  la  conciencia ; todos  los  enemigos  del  despotismo  y la 
violencia.  Recuerde  que  sus  cicatrices  son  honrosas  y joyas  de  inestimable  valía, 
con  que  se  presenta  ataviada  delante  de  sus  hermanas ; que  cada  uno  de  los 
bárbaros  golpes  que  le  asesta  su  verdugo,  en  vez  de  humillarla,  la  subliman  á 
mayor  altura  : que  el  protector  de  sus  derechos  está  en  los  ciclos,  y que  nada 
pueden  contra  él  los  que  la  abruman  y persiguen. 

Entre  tanto  un  grito  de  reprobación,  un  anatema  universal,  debe  alzarse  por 
do  quiera  para  condenar  solemnemente  la  conducta  vil  y despótica  de  esos  rojos 
que  se  han  impuesto  la  ruda  tarea  de  destruir  la  civilización  cristiana,  para  le- 
vantar sobre  su  tumba  un  no  sé  qué  de  mas  infame  aun  que  las  divinidades 
del  paganismo.  No  lo  conseguirán  empero,  porque  el  objeto  de  su  odio  descansa 
apoyado  en  la  protección  del  ciclo,  y debe  presenciar  la  ruina  de  las  naciones 
y la  muerte  de  sus  enemigos. 


2.  — Articulo  del  « Propu^uteur  ralholtque  » de  A'ueva  Orleans, 
de  23  de  octubre  de  1852. 

EL  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ. 

En  muchos  de  nuestros  números  hemos  dado  cuenta  del  pésimo  estado  en  que 
se  encuentra  actualmente  la  república  de  la  Nueva  Granada,  bajo  la  adminis- 
tración del  partido  radical  é Impío  que  á fuerza  de  astucias  é intrigas  ha  conse- 
guido apoderarse  del  poder.  Desde  luego,  allá  como  en  lorias  partes  es  sobre 
todo  contra  la  Iglesia  y el  clero,  que  estos  secuaces  de  la  tiranía  y la  arbitra- 
riedad dirigen  todos  sus  esfuerzos ; y la  razón  se  concibe  muy  bien ; la  Iglesia 
es  la  conservadora  y la  expresión  viva  de  las  ideas  de  orden,  de  autoridad  y de 
verdadera  libcilad;  cosas  todas  de  que  estos  pseudo-libcralcs  no  gustan.  Se  sabe 
que  por  uno  de  sus  actos  de  inicua  arbitrariedad,  estos  hombres  han  condenado 
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h destierro  á monseñor  Manuel  de  Mosquera,  Arzobispo  de  Bogotá,  que  no  ha 
•querido  encorbar  la  cabeza  bajo  sus  leyes  tiránicas  y atentatorias  á la  libertad 
•de  la  Iglesia.  El  prelado,  ú quien  el  mal  estado  de  su  salud  había  impedido 
partir  inmediatamente  para  el  destierro,  ha  dejado  su  país  en  el  momento  que 
su  salud  se  lo  ha  permitido  y ha  llegado  á Nueva  York  el  Io  de  octubre 

El  arzobispado  de  Bogotá  es  el  único  que  existe  en  la  república.  Tiene  seis 
obispados  sufragáneos:  Antioquia,  Cartagena,  Nueva  Pamplona,  Panamá,  Po- 
■payan  y Santamaría.  El  obispado  de  Antioquia  se  halla  vacante  y está  gober- 
nado por  un  Provisor  de  avanzada  edad.  Como  los  Obispos  se  han  adherido  á 
la  expresión  del  Arzobispo,  se  cree  que  los  radicales  ios  desterrarán  á lodos; 
•pero  semejante  exceso  producirá  sin  duda  una  reacción  que  determine  la  caída 
•de  los  radicales  y el  triunfo  de  la  Iglesia  en  el  país. 

Monseñor  Mosquera  es  de  edad  de  cincuenta  y cuatro  años  y hace  diez  y ocho 
años  que  gobierna  la  Iglesia.  Aun  cuando  su  salud  esté  bien  quebrantada  y haya 
tenido  bastante  que  sufrir  por  las  indignas  vejaciones  de  que  ha  sido  el  blanco, 
•esperamos  que  vivirá  lo  bastante  para  volver  á su  diócesis  y ver  á su  país  Ubre 
de  la  opresión  embruteccdora  de  los  radicales. 

Un  solo  hecho  hará  conocer  que  la  secta  radical  froja)  es  la  misma  en  el 
Nuevo  mundo  que  en  Europa.  El  Arzobispo  de  Bogotá  había  gastado  cerca  de 
80,000  pesos  (1)  para  fundar  y dolar,  parte  con  sus  propios  bienes  y parte 
ayudado  por  algunas  personas  piadosas , un  seminario  diocesano  de  donde  em- 
pezaba á salir  un  clero  piadoso  c instruido.  Este  establecimiento  did  cuidado  á 
los  radicales;  ellos  pensaron,  y con  razón,  que  la  influencia  saludable  de  los 
buenos  sacerdotes  era  el  mas  grande  obstáculo  para  sus  miras  criminales,  y 
•confiscaron  como  propiedad  de  la  Iglesia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  según  ellos, 
como  una  propiedad  ofrecida  al  pillaje,  el  seminario  que  cía  una  propiedad 
•del  Arzobispo.  Estas  gentes  ban  pensado  que  una  vez  admitida  la  gran  máxima 
•fundamental  del  socialismo  : La  propiedad  es  robo,  poco  costaba  cambiar  la 
•frase  y completar  el  pensamiento  diciendo  : El  robo  es  la  propiedad. 

Está  visto  que  los  radicales  son  los  mismos  en  todas  partes,  ladrones  rapaces, 
«hablando  siempre  en  tono  alto  de  justicia  y de  generosidad,  y cuando  llega  la 
ocasión  alevosos  y asesinos  sin  dejar  de  predicar  piadosamente  contra  la  pena 
•de  muerte. 

Admirados  estamos  de  que  nuestros  periódicos  rojos  que  tan  acalorados  elo- 
gios han  tributado  á las  picardías  y rapiñas  de  los  radicales  suisos  y otros,  no 
.hayan  tributado  también  sus  homenajes  á los  radicales  granadinos.  En  esto 
han  faltado  á los  deberes  de  sn  fraternidad. 

't)  Este  cálculo  no  es  exagerado  si  se  atiende  á los  gastos  Lechos  y á tos  capí- 
dates  secuestrados  por  el  decreto  del  Congreso.  {Nota  del  Catoi.icismo.) 
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®-  — Artículo*  del  «Freeiuan’i*  Journal»  de  Xneva  York,  de  ÍO  de 
noviembre  de  1 852,  j del  « Catholtc  Jliscellanj  » de  Clin  rieron. 

LA  ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD. 

En  el  I iiitcis  de  2U  de  octubre  encontramos  traducida  en  francos  la  Alocu- 
ción reciente  de  Su  Santidad  que  se  refiere  en  todas  sus  partes  á los  negocios  de 
la  Nueva  Granada.  Ocupa  tres  columnas  \ media  del  Vnivers,  y es  de  tal  natu- 
raleza que  puede  producir  una  sensación  profunda  en  la  Nueva  Granada.  Como 
el  Tablet  promete  darla  traducida  en  su  próximo  número,  esperamos  hasta 
la  semana  entrante  para  ofrecerla  á nuestros  lectores.  El  Tablet  hablando  de  ella 
dice  así  : 

« Este  documento,  que  es  bastante  laigo,  se  refiere  todo  á los  negocios  de  la 
Iglesia  católica  en  la  República  de  la  Nueva  Granada ; el  gobierno  de  este  Estado 
ha  trabajado  con  mucho  ardor,  durante  algunos  años,  por  la  pérdida  de  la  re- 
ligión, destrucción  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y de  la  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica.  Su  Santidad  resume  los  procedimientos  hostiles  del  gobierno  de  la 
Nueva  Granada  desde  el  año  de  18  iü,  y que  se  han  aumentado  por  una  tiranía 
constante  durante  los  dos  últimos  años.  Entre  estos  actos  pueden  mencionarse 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  la  prohibición  de  órdenes  religiosas  que  hacen  voto 
de  obediencia,  la  abolición  de  las  curias  eclesiásticas,  el  destierro  del  Arzobispo 
de  Bogotá,  y muchos  otros  ultrajes  y violencias  contra  la  Iglesia  católica. » 

El  Tablet  del  30  último  reproduce  nuestro  primer  artículo  sobre  el  destierro 
de  monseñor  Mosquera.  Los  documentos  que  hemos  públicado  han  sido  fre- 
cuentemente copiados  en  los  principales  papeles  católicos  de  los  Estados  Unidos, 
y en  todas  partes  han  sido  recibidos  con  los  mismos  sentimientos  que  hemos 
expresado  respecto  del  antirepublicano  carácter  del  gobierno  radical  de  la 
Nueva  Granada. 

Después  de  escrito  lo  anterior,  recibimos  The  Catholic  Misccllany  de  la  se- 
mana pasada.  Como  de  costumbre  se  manifiesta  muy  zeloso  por  el  remedio  de 
los  males  que  aquejan  á los  intereses  católicos.  Reproducimos  con  placer  su 
artículo  sobre  el  Arzobispo  de  Bogotá;  poro  aseguramos  á nuestro  hermano  de 
Charleston,  que  los  católicos  de  Nueva  York  piensan  lo  mismo  que  él  sobre 
esa  materia,  y que  no  necesitan  exhortación  alguna  de  nuestra  parte  para  ma- 
nifestar de  cuantos  modos  puedan,  su  veneración  y respeto  á monseñor  Mos- 
quera. Si  hasta  aquí  no  se  ha  hecho  alguna  manifestación  pública,  ha  sido  por 
dos  motivos : Io  por  la  esperanza  de  que  la  salud  del  ilustre  desterrado  se 
restablezca  tan  pronto  que  pueda  recibir  cualquiera  expresión  de  sentimiento 
sin  que  le  afecte,  como  es  de  desearse,  en  manera  alguna,  sus  fuerzas  corpora- 
les : y 2o  por  el  deseo  que  tenemos  de  que  la  manifestación  de  aprecio  que  se  le 
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haga,  sea  un  aclo  ferviente  y espontáneo  de  nuestros  católicos,  sin  ser  solici- 
tado, y que  nazca  solo  de  la  admiración  y mayor  conocimiento  de  cuanto  él  ha 
sufrido  y hecho  por  la  religión  en  la  Nueva  Granada. 

The  Catholic  Miscellany  de  Charleston,  á que  se  refiere  el  precedente  artículo, 
se  expresa  de  este  modo  : 

« El  arzobispo  Mosquera. — Copiamos  esta  semana  algunos  documentos  del 
New  York  Frccmans  Journal,  relativos  á los  sufrimientos  y destierro  del  Prelado 
apostólico  de  Bogotá.  Aun  queda  mas : pero  al  dar  el  presente  á nuestros  lec- 
tores no  podemos  ménos  de  añadir  algunas  pocas  palabras,  sobi-c  una  cuestión, 
que  apenas  iniciamos  la  semana  pasada.  Hace  poco  tiempo  que  nuestro  estimado 
colaborador  manifestó  como  natural  que  los  ciudadanos  católicos  de  Nueva 
York,  con  quienes  aun  reside  el  venerable  desterrado,  le  ofreciesen  algún  testi- 
monio digno  de  sus  nobles  sentimientos.  Estas  palabras  del  Journal  hallaron  en 
todo  corazón  católico  un  eco  de  simpatía  y aplauso.  » 

« Es  sumamente  justo  que  los  americanos  católicos  manifiesten  de  un  manera 
digna  y solemne,  no  solo  personalmente  al  Arzobispo  Mosquera,  sino  al  mundo 
entero,  su  profundo  sentimiento,  por  su  fortaleza  heroica  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  en  sostener  y vindicar  los  clamores  de  la  conciencia  y 
del  deber  ante  las  autoridades,  y su  gratitud  al  cielo  por  haber  levantado  en 
este  continente  un  confesor  tan  ilustre  de  la  fé.  Sobre  todo , debed  necesaria- 
mente proclamar  á la  faz  del  mundo,  en  cuánto  grado  detestan  la  hipocresía  y 
maldad  de  esos  hombres  que  con  la  máscara  de  republicanos  y católicos  han 
atacado  la  religión  en  la  persona  del  Prelado  granadino;  de  esos  hombres  que 
bajo  el  pretexto  de  la  libertad,  ilustración,  progreso  social  y otras  fórmulas  se- 
mejantes de  mofa,  han  insultado,  robado  y desterrado  su  jefe  espiritual,  vio- 
laudo  sus  derechos  personales  y civiles,  en  venganza  de  no  haber  querido 
esclavizar  su  conciencia.  Nada  hay  tan  digno  de  odio  y execración,  como  el  hi- 
pócrita liberalismo  que  esclaviza,  persigue,  atormenta  y asesina  en  nombre  de 
la  libertad.  Pero  cuando  los  católicos  liberales  proceden  contra  la  Iglesia  de 
una  manera  tan  infame,  confesamos  qu,e  no  hay  palabras  adecuadas  para 
expresar  nuestro  disgusto  y horror.  » 

« Es  cierto  que  el  Arzobispo  no  necesita  que  nuestro  pueblo  le  dé  uua  apro- 
bación semejante  de  su  conducta,  como  una  sanción  ó justificación  por  su 
comportamiento  pasado : es  suficiente  el  testimonio  de  su  propia  conciencia, 
abrazando,  corno  lo  hace,  la  aprobación  de  su  divino  Maestro.  La  voz  de  la 
alabanza  ciertamente  podía  ofender  su  modestia  y humildad;  pues  la  esencia 
de  los  mártires  y confesores  es  santa;  ellos  han  aprendido  de  Aquel  cuyo  ejem- 
plo siguen,  á ser  mansos  y humildes  de  corazón.  Pero  esto  no  excusaría  nuestra 
negligencia,  ni  nos  absolvería  de  no  haber  cumplido  con  nuestro  deber.  •> 

« Una  expresión  digna  del  sentimiento  católico  y republicano  de  nuestros 
hermanos  de  Nueva  York  calmará  el  dolor  del  Venerable  expatriado,  y le 
consolará  en  su  destierro  : convencerá  á nuestros  vecinos  del  Sur  que  hay 
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republicanos  en  el  mundo  que  no  son  rojos  ni  radicales,  que  protestan  contra 
todo  punto  de  conciencia  en  que  se  mezcle  el  Estado;  que  no  se  sujetan  á 
que  sea  violada  la  propiedad  ó ultrajada  la  religión  en  nombro  de  la  libertad. 
V aun  puede  enseñar  al  mundo  civilizado,  que  ahora  se  horroriza  & vista  de 
esos  caprichosos  salvajes  de  nuestra  democracia  sin  ley ; que  hay  en  ellos  un 
poder  moral  que  diariamente  se  aumenta  en  silencio  y cuya  sustancia  é in- 
fluencia crecen  con  vigor;  un  poder  que  probará  bien  pronto  que  existe  un 
auxiliar  muy  eficaz  para  reprimir  interiormente,  y avergonzar  en  público  á 
esos  malvados,  por  sus  nefandos  esfuerzos;  cuya  misión  es  destruir,  cuyos 
tiñes  son  el  robo,  el  tumulto  y la  desorganización,  cuyo  grito  perpetuo  es 
libertad  y progreso  : pero  que  aunque  tienen  siempre  la  libertad  en  sus  labios, 
está  muy  distante  de  sus  corazones.  La  única  libertad  que  aman  y fomentan 
es  la  que  describe  el  Apóstol,  como  obra  de  la  malicia.  » 

.i  Ellos  son  los  destructores  de  la  verdadera  libertad,  y si  continúan  por 
mucho  tiemi>o  sin  freno  alguno  en  su  loca  carrera , terminarán  convirtiendo 
su  nombre  en  un  proverbio  eminentemente  malo,  ú en  un  crimen  á los  ojos 
del  mundo  civilizado,  n 

ii  Esperamos  sinceramente  que  nuestros  hermanos  de  Nueva  York  no  per- 
derán de  vista  un  proyecto  tan  digno  de  su  zelo,  y de  recomendación  por  su» 
probables  resultados.  » 


4. — Articulo  del  «Tnblcl  » de  Dublln,  del  O de  noviembre  de  1892. 

LA  ALOCUCION  DEL  TAPA  T LA  REPÍULICA  DE  LA  Mi  EVA  GRANADA. 

« La  noble  Alocuciou  que  dió  últimamente  el  Santo  Padre  ha  confundido 
algún  tanto  á los  enemigos  de  la  Iglesia.  Pensaban  que  él  hubiese  hablado  del 
Piamonte,  y creían  necesario  que  lo  hiciese  de  Inglaterra  é Irlanda ; y aun  hi- 
cieron circular  una  alocución  anticipada  del  Papa,  como  acostumbran  hacerlo 
los  diarios  con  el  discurso  de  la  reina.  Nuestro  corresponsal  nos  habla  con  mu- 
cha ingenuidad ; pero  se  equivocó  de  medio  á medio,  pues  el  documento  no 
hace  ni  remota  alusión  á las  materias  que  conjeturó  podia  contener,  sino  que 
se  ocupa  enteramente  de  los  sufrimientos  de  una  de  las  porciones  mas  dis- 
tantes de  la  herencia  de  san  Pedro,  la  Iglesia  de  la  república  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Nada  notable  hay  en  esto;  pues  á cada  país  le  llega  su  turno  de  ser 
observado  por  el  Padre  común  de  los  fieles;  así  es  que  nadie  puede  evitar  su 
incesante  cuidado  y sus  vigilantes  miradas.  En  medio  del  estrépito  de  las  revo- 
luciones, la  Santa  Sede  encontró  tiempo  para  atender  al  arreglo  del  cisma  de 
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Goa ; verdad  es  que  hay  ahora  y habrá  después  negocios  locahncnie  mas  inme- 
diatos al  centro  de  la  unidad ; pero  un  Arzobispo  y otros  prelados  ilustres  des- 
terrados, órdenes  religiosas  arrojadas  y proscritas,  una  Iglesia  entera  desor- 
ganizada y un  país  corriendo  temerariamente  al  cisma,  como  en  otro  tiempo 
Austria  bajo  el  reinado  de  José  II;  son  cosas  que,  seguramente,  piden  que 
la  voz  tremenda  de  Pedro  se  haga  oir,  asi  para  la  censura  como  para  el 
consuelo. » 

« Aunque  la  Nueva  Granada  sea  un  Estado  de  considerable  y de  floreciente 
importancia  comercial,  por  su  situación  cerca  del  istmo  de  Panamá  (que  le 
pertenece) ; bajo  el  punto  de  vista  eclesiástico,  ha  llamado  tan  poco  la  aten- 
ción del  observador  general  de  los  acontecimientos,  como  cualquiera  oirá 
palle  de  aquel  extraño  y confuso  cúmulo  de  repúblicas  sur-americanas.  Sin 
embargo,  no  debe  suponerse  que,  porque  estos  Estados  desde  su  separación  de 
España  han  fluctuado  en  tanta  confusicn,  bajo  jefes  arbitrarios  ó asembleas 
incapaces  de  gobernar,  no  haya  una  lucha  en  favor  de  los  principios  sanos  y 
seguros.  En  ellos  existe  precisamente  la  misma  lucha  que  presenciamos  en 
Europa;  por  una  parte  una  facción  esclavizando  la  Iglesia,  y por  otra  valientes 
y santos  prelados,  que.  Henos  de  fortaleza  y constancia  sacerdotales,  jamas 
ceden  á un  gobierno  tiránico  que  pretenda  destruir  un  solo  principio,  un  solo- 
derecho  de  la  Iglesia,  sino  que,  por  el  contrario,  los  sostienen  enérgicamente, 
y arrostran  la  reclusión  y destierro  con  tanta  alegría  como  desean  los  tormentos 
y la  muerte,  en  defensa  del  ministerio  que  han  recibido  del  Todopoderoso.  En 
la  Nueva  Granada  la  guerra,  sin  duda,  se  ha  hecho  contra  la  Iglesia,  y to- 
mismo ha  sucedido  en  muchas  partes  de  Europa.  El  señor  Mosquera,  Arzobispo 
de  Bogotá  y Metropolitano  de  la  Nueva  Granada,  está  proscrito  por  haber 
guardado  la  fé,  como  también  lo  están  ahora  el  señor  Marillev,  Obispo  de  Lau- 
sana  y Ginebra,  el  señor  Franzoni,  Arzobispo  de  Turin,  y,  si  no  nos  engaña- 
mos, el  señor  Marongiu,  Arzobispo  de  Cagliari.  Pero  ¿qué  importa?  Ellos  han 
sostenido  una  noble  lucha,  y los  líeles  en  las  generaciones  futuras  bendecirán 
sus  nombres  por  haber  guardado  la  fé,  como  los  bendice  ahora  el  Suma 
Pontífice. » 

o La  Alocución  contiene  tos  hechos  principales  de  un  conflicto  que  ha  se- 
guido su  curso  por  mas  de  siete  años,  aunque  con  paulatino  aumento,  y á no 
haber  sido  por  la  constancia  y resolución  de  los  prelados  granadinos,  hubiera 
probablemente  terminado  ántes  en  un  completo  cisma.  Distantes  como  estamos 
de  tos  políticos  de  la  América  del  Sur,  es  difícil  describir  perfectamente  el 
estado  de  esta  série  de  acontecimientos;  pero  pensamos  que  á ellos  habrá 
contribuido  en  parte  la  proximidad  de  la  América  protestante,  y la  consi- 
guiente inmigración  de  colonos.  Pero  lo  que  sí  está  al  alcance  de  todos  es  que, 
habiéndose  adueñado  del  poder  una  minoría  compuesta  de  revolucionarios 
secuaces  de  Vollaire,  está  resuelta  á esclavizar,  si  puede,  la  Iglesia,  remedándo- 
lo que  hicieron  sus  maestros  en  Europa  hasta  el  año  de  1818.  Empezaron,  de 
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consiguiente,  por  levantar  el  grito  contra  I03  Jesuítas,  y los  misioneros  <lc 
aquella  Compañía  en  la  .Nueva  Granada,  fueron  expulsados  sumariamente  en  el 
año  ile  líCín,  en  medio  de  los  lamentos,  y contra  la  voluntad  de  un  pueblo 
cutero.  En  el  trascurso  de  los  dos  años  siguientes  la  legislatura  expidió  varias 
leyes,  todas  hostiles  á los  primeros  principios  de  la  Iglesia  católica;  por  ejem- 
plo : el  11  de  mayo  pasó  una  ley  aludiendo  la  inmunidad  eclesiástica,  y previ- 
niendo « que  la  corte  civil  conozca  en  primera  y segunda  instancia  de  las 
causas  criminales  que  por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó 
por  delitos  comunes  que  tengan  detallada  pena  en  la  ley  civil,  se  sigan  contra 
los  Arzobispos  y Obispos.  » Déla'  notarse  que,  aunque  usan  del  término  « cri- 
minal, >i  se  hace  extensiva  esta  disposición  al  caso  en  que  los  prelados  ofendan 
el  poder  civil,  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  diciendo  o que  el  mismo  tri- 
bunal conocerá  de  las  apelaciones  tanto  en  los  negocios  temporales,  como  en 
las  acciones  contra  los  miembros  del  clero  secular  y regular,  de  que  basta  en- 
tóneos baya  conocido  la  autoridad  eclesiástica. » La  aplicación  de  esta  ley  conver- 
tirá, sin  duda,  á la  Iglesia  en  una  mera  porción  del  Estado  político,  y pondrá  en 
una  completa  desorganización  todo  el  sistema  de  sus  leyes.  Supóngase  que  un  \ il 
y miserable  sacerdote,  partidario  de  esta  facción,  celebra  un  matrimonio  entre 
personas  que  tengan  imi<edimcnto  de  parentesco  y que  en  consecuencia  su 
Obispo  lo  suspende ; por  esta  ley  esc  Obispo  queda  sujeto  á dar  cuenta  ante  el 
tribunal  civil  de  su  conducta,  porque  cumplió  con  un  deber  que  no  podia  dejar 
de  cumplir,  aunque  para  ello  se  le  violentara,  sin  fallar  á sus  juramentos  como 
Obispo.  La  misma  ley  hace  responsables  también  4 los  vicarios  general  y capi- 
tular y al  clero  en  general  en  esta  y en  toda  otra  materia  ante  los  tribunales 
civiles.  El  Arzobispo  de  Bogotá  hizo  una  protesta  admirable  contra  esta  ley 
cismática,  y parece  que  lo  sostuvo  noblemente  toda  la  república  de  la  Kueva 
Granada.  Los  Obis|>os  de  Santamaría,  Cartagena,  Caradro  y Pamplona  expre- 
saron su  adhesión  á la  protesta ; los  prelados  regulares  hicieron  una  por 
separado,  y la  mayoría  del  clero  secular  y regular  de  Bogotá  sostuvo  á su 
Arzobispo  en  su  fiel  resistencia.  En  muy  pocos  meses  vinieron  Breves  de  la 
Santa  Sede  aplaudiendo  la  conducta  de  los  Obispos,  y animándolos  con  sabios 
consejos  y con  la  amable  simpatía  que  el  Vicario  de  Cristo  siempre  concede  á 
los  miembros  de  su  grey  que  sufren.  No  es  necesario  decir  que  una  vez  empo- 
zada la  persecución,  se  hizo  mas  y mas  cruel.  Por  otra  ley  que  también  pasó 
en  mayo  del  último  año,  la  legislatura  puso  en  planta  un  lindo  proyecto  para 
proveer  los  beneficios  de  la  Iglesia  en  personas  á quienes  ellos  pudiesen  gober- 
nar. Establecieron  que  los  curas  fuesen  elegidos  por  lo  que  llaman  « cabildos  » 
ó juntas  parroquiales,  atribuyéndoles  el  derecho  de  patronato,  y llegará  el 
caso  de  que  una  junta  de  demociáticos  nombre  á su  antojo  un  cura  que  crea 
aparente  para  promover  sus  propios  designios,  nefandos  y cismáticos.  Toda  la 
cuestión  del  patronato  de  que  gozaban  antiguamente  los  reyes  de  Espita  se 
renovó  foimalmcntc  al  tiempo  de  la  separación  de  la  república  para  ai-reglarla 
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por  medio  de  un  Concordato.  Ahora  la  legislatura  determind  el  negocio  por  si 
y ante  sí,  sin  consultar  la  Iglesia.  Al  mes  siguiente  pasó  otra  ley,  prohibiendo 
que  los  Obispos  llenasen  las  sillas  vacantes  en  los  capítulos  catedrales  sin  con- 
sentimiento de  las  Cámaras  provinciales.  En  fin,  una  revolución  eclesiástica  ha 
comenzado,  y muchos  oíros  proyectos  se  han  promovido,  y aunque,  como  hace 
notar  el  Santo  Padre  en  su  alocución,  por  especial  favor  de  Dios,  la  legislatura 
no  los  ha  elevado  á leyes ; sin  embargo,  se  ha  hecho  lo  bastante  para  conocer 
qué  curso  ha  tomado  la  facción  revolucionaria  : tales  eran  los  proyectos  de 
abolir  la  unión  de  la  Iglesia  y el  Estado;  de  anular  líalas  las  leyes  que  pro- 
tegen las  instituciones  monásticas : secularizar  el  matrimonio ; asignar  al  Estado 
el  poder  de  erigir  y circunscribir  diócesis,  y por  consiguiente  atribuirle  juris- 
dicción, siguiendo  la  herejía  de  los  Estados  ingleses.  En  la  Nueva  Granada  su- 
cedió lo  que  ha  sucedido  muchas  veces  en  ocasiones  semejantes : el  pueblo  fiel 
ha  sido  sorprendido,  y una  mayoría  está  tiranizada  por  algún  tiempo  por  una 
minoría.  La  resistencia  efectiva  que  se  hizo  á tales  proyectos,  manifiesta  que 
la  causa  católica  no  se  ha  perdido,  gracias  á la  energía  de  los  prelados,  y prin- 
cipalmente á la  del  Arzobispo  de  Bogotá,  desterrado  ahora  por  haberse  mante- 
nido firme  en  favor  de  la  Iglesia. » 

« Este  ¡lustre  prelado  sufrió  con  heróico  valor,  á pesar  de  su  larga  y penosa 
enfermedad  : es  imposible  leer  sin  admiración  la  carta  en  que  él  se  esfuerza  á 
reducir  á la  razón  al  gobierno  infiel.  Después  de  una  lucha  sostenida  por  largo 
tiempo,  se  denegó  á convocar  á concurso  para  la  provisión  de  beneficios,  como 
lo  exigía  el  gobierno;  el  Senado,  cu  mayo  del  presente  año,  después  de  unos 
pocos  dias  de  debate,  resolvió  llamarlo  á juicio  « como  á reo  de  violación  de 
las  leyes  y de  haber  provocado  é incitado  su  clero  á la  desobediencia  y despre- 
cio de  la  Constitución.  » El  Senado  entonces  le  declaró  suspenso  de  sus  fun- 
ciones y le  ordenó  nombrase  un  vicario  general  para  administrar  su  diócesis. 
El  Arzobispo  rehusó  sujetar  su  autoridad  sagrada  al  mandato  del  poder  tem- 
poral, y el  resultado  de  la  cuestión  fué,  que  votaron  su  destierro  y embarga- 
ron sus  temporalidades  hasta  que  obedeciese.  Existia  un  seminario  que  el  Arzo- 
bispo había  refaccionado  á sus  propias  expensas  : arrojaron  los  estudiantes 
eclesiásticos  de  esto  lugar,  y confiscaron  la  propiedad,  suponemos  que  sería  en 
nombre  de  la  libertad  y la  justicia.  El  venerable  y noble  prelado  estaba  dema- 
siado enfermo  para  poderse  poner  inmediatamente  en  camino,  y sus  enemigos 
no  insistieron  en  su  pronta  salida.  Le  fué  permitido  permanecer  por  algún 
tiempo  en  un  pueblo  no  muy  distante  de  Bogotá;  y al  fin,  en  setiembre  de 
este  año,  se  embarcó  para  Nueva  York.  Nuestros  lectores  saben  ya  que  el 
¡lustre  Confesor  fué  recibido  con  la  mayor  hospitalidad  y respeto  por  el  Arzo- 
bispo Hughes  y por  los  fieles  católicos  de  aquella  arquidiócesis.  Sus  sufrimien- 
tos han  sido  prolijos,  tanto  por  lo  largo  de  su  enfermedad,  como  por  el  senti- 
miento de  dejar  su  grey  que  le  había  hecho  inmensas  demostraciones  de  su 
dolor  y afecto.  Pero  no  dudamos  que  tanto  la  manifestación  de  la  simpatía  del 
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Santo  Padre,  como  la  admiración  general  de  todo  hombre  honrado  de  Europa r 
consolarán  en  gran  manera  á este  prelado  venerable.  Los  enemigos  de  la 
santa  Iglesia  de  Dios  se  congratularán,  sin  duda,  por  haberse  desembarazado  de 
él ; pero  la  posteridad  no  olvidará  un  ejemplo  semejante.  » 


5.  — Artículo  del  «Comercio  de  Cádiz,»  del  G de  noviembre  de  183?. 

« En  nuestro  número  de  ayer  hemos  publicado  la  Alocución  de  S.  S.  pro- 
nunciada en  el  consistorio  secreto  de  27  de  setiembre  sobre  la  revolución  reli- 
giosa que  se  está  verificando  en  Nueva  Granada , que  otro  nombre  no  merece 
la  serie  de  gravísimas  medidas  relativas  á la  organización  eclesiástica,  que 
desde  algún  tiempo  á esta  parte  viene  adoptando  el  gobierno  de  aquel* 
país. 

» Es  ciertamente  un  fenómeno  muy  singular  el  que  presenta  á la  considera- 
ción del  hombre  pensador  la  conducta  del  gobierno  de  Nueva  Granada , no  solo 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  sino  bajo  el  político  también.  En  los  demas 
Estados  suele  por  regla  general  ser  el  gobierno  el  representante  del  principio 
de  resistencia,  y la  barrera  donde  vienen  á estrellarse  las  tentativas  revolu- 
cionarias : todo  lo  contrario  sucede  en  la  república  de  que  nos  ocupamos.  En 
ella  el  gobierno , apoyado  ó mas  bien  empujado  por  unos  cuantos  demagogos- 
y demócratas  de  mala  especie,  que  con  el  auxilio  del  puñal  y del  asesinato 
consiguieron  elevar  á la  presidencia  al  general  López,  es  el  que  lleva  la  ban- 
dera de  la  anarquía  y el  que  con  la  reseña  de  monopolizar  el  mando  y dester- 
rar ó maltratar  á los  que  no  participen  de  sus  opiniones,  proclama  la  libertad1 
absoluta. 

» Si  los  hechos  no  lo  demostrasen,  si  los  actos  oficiales  del  gobierno  de 
Nueva  Granada  no  estuviesen  á la  vista  de  todo  el  mundo,  parecería  increíble 
una  subversión  tan  completa  de  todas  las  conveniencias  políticas  y de  todos  los 
fundamentos  sociales.  1.a  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  un  país  plagado 
de  criminales  y en  el  cual  los  vínculos  de  la  moral  se  han  relajado  con  los 
trastornos  y las  revueltas , y los  de  la  religión  principian  á ser  cortados  por  la1 
mano  sacrilega  del  gobierno;  la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  el  sufragio  uni- 
versal, la  descentralización  de  las  rentas  y contribuciones  públicas,  la  tolcran- 
- cia  de  cultos,  la  supresión  del  diezmo,  la  socavación  de  las  sociedades  monás- 
ticas, la  derogación  del  fuero  eclesiástico,  la  secularización  del  matrimonio,  la 
introducción  del  divorcio,  y otra  multitud  de  innovaciones  por  el  mismo  estilo 
y de  igual  trascendencia,  prueban  hasta  qué  punto  son  justas  y legítimas  las 
lamentaciones  de  Su  Santidad,  y con  cuánta  razón  los  políticos  sensatos  deplo- 
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rarán  el  acceso  de  demencia  y de  fanatismo  revolucionario  de  que  se  hallan 
acometidos  los  gobernantes  de  la  Nueva  Granada. 

» Al  lin,  si  la  mayoría  de  los  ciudadanos  de  la  república  compartieran  las 
ideas  de  los  hombres  que  rigen  hoy  sus  destinos,  sería  mas  disculpable  la  con- 
ducta de  estos  como  sometida  fatalmente  á las  exigencias  del  espíritu  nacional ; 
pero  todo  menos  que  eso.  La  mayoría,  d por  mejor  decir,  casi  la  totalidad  de 
los  habitantes  de  tan  desgraciado  país,  ó maldice  en  silencio  el  poder  que  le 
tiraniza,  ó demuestra  por  medio  de  pronunciamientos  y de  insurrecciones  par- 
ciales, el  descontento  con  que  lleva  el  ominoso  yugo  que  le  abruma.  Por  des- 
gracia las  tentativas  que  hasta  ahora  se  han  hecho  para  arrojar  del  poder  la 
demagogia,  lian  sido  inútiles  y servido  únicamente  para  robustecer  su  domina- 
ción. Hay  mas  aun.  El  contagio  se  ha  comunicado  á la  república  del  Ecuador 
que,  fracasada  la  expedición  del  general  Flores , principia  ya  ú seguir  los 
pasus  de  su  protector  el  Estado  neograuadino.  Si  uno  de  esos  acontecimientos 
inesperados  que  tan  frecuentes  y comunes  son  en  las  efímeras  organizaciones 
políticas  de  nuestras  antiguas  colonias ; si  las  repúblicas  del  Peni  y Venezuela 
el  imperio  del  Brasil,  los  demas  gobiernos  regularmente  constituidos  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  alarmados  por  los  progresos  de  esa  democracia  desenfrenada,  no 
tratan  de  poner  término,  á expensas,  si  es  preciso,  de  una  intervención  armada 
como  ha  sucedido  con  la  dictadura  de  llosas,  ú un  estado  semejante  de  cosas, 
no  sabemos  cual  sera  su  desenlace;  si  bien  puede  desde  luego  asegurarse  que 
nada  tendrá  de  halagüeño,  ni  de  que  deban  felicitarse  los  amigos  del  orden  y 
del  porvenir  de  las  apartadas  regiones  cuya  situación  en  este  momento  nos 
ocupa. 

» Á la  Corte  Romana  sin  cmliargo  no  debe  sorprender  el  giro  que  la  política 
religiosa  de  las  nuevas  repúblicas  va  tomando  en  el  continente  americano.  Este 
es,  ni  mas  ni  menos,  el  resultado  de  la  prematura  emancipación  del  gobierno 
|ieninsular,  emancipación  que  la  Santa  Sede,  sin  duda  por  evitar  mayores  males, 
se  apresuró  á legitimar  con  su  reconocimiento.  La  supresión  del  diezmo , la 
dotación  fiscal  de  la  Iglesia,  la  tolerancia  de  cultos,  la  adjudicación  al  Estado  de 
los  bienes  de  las  comunidades  religiosas  y otras  refoimas,  se  llevarán  á calió  cu 
un  plazo  mas  ó menos  corto  en  los  países  de  América  española  donde  no  se  ha 
verificado  todavía.  La  cuestión  versará  únicamente  sobre  la  manera  y los  acci- 
dentes de  poner  en  práctica  el  sistema.  » 


O,  — .Artículo  del  « Hullera  » de  París,  de  10  de  diciembre  «le  1 

• El  dia  14  de  noviembre  llegó  á Nueva  York  nuestro  número  del  28  de  oc- 
tubre, que  contenia  la  magnifica  Alocución  de  Su  Santidad,  sobre  los  negocios 
dele  Nueva  Granada;  y nuestro  corresponsal  so  apresuró  á ponerlo  iumediala- 
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mente  en  manos  del  venerable  Arzobispo  de  Bogotá , á cuyo  conocimiento  no 
había  llegado  todavía  el  brillante  testimonio,  salido  de  la  cátedra  de  San  Pedro 
para  consolarle  en  su  destierro.  Puede  comprenderse  fácilmente  el  inefable 
gozo  que  experimentó  Monseñor  Mosquera  al  ver  que  las  persecuciones  que  ha 
sufrido  por  la  causa  de  la  Iglesia,  le  valen  cada  dia  nuevas  pruebas  del  tierno 
afecto  del  Padre  común  de  los  fieles.  Esto  ha  sido  para  el  la  mas  dulce  recom- 
pensa de  su  adhesión  inalterable  al  centro  de  la  cristiandad,  y al  mismo  tiempo 
el  mejor  remedio  para  la  enfermedad  que  le  produjeron  pruebas  tan  duras. — 
Su  familia  y sus  amigos  se  admiran  de  ver  restablecérsele  sus  fuerzas  físicas 
desde  el  momento  en  que  la  Alocución  de 27  de  setiembre  ha  venido  á tranqui- 
lizar su  espíritu;  y como  nuestro  corresponsal  le  felicitase  sobre  tan  notable 
mejoría;  o ¡es  tan  buen  médico  nuestro  Santo  Padre!  » contestó  con  efusión  el 
piadoso  Prelado.  — En  aquellos  últimos  dias  se  estaba  imprimiendo  en  Nueva 
York  el  discurso  de  Su  Santidad,  traducido  al  español,  y el  señor  Arzo- 
bispo de  Rogotá  esperaba  grandes  resultados  de  esta  publicación , por  consolar 
al  clero,  fortalecerá  los  fieles  en  la  fé,  restituir  á Dios  á los  tibios  y conmover 
la  arrogancia  de  los  jefes  del  poder.  La  intención  del  señor  Arzobispo  es  de 
partir  á Francia  en  la  cercana  primavera,  y después  4 Boma  con  el  objeto  de 
rendir  á los  pies  de  Su  Santidad  el  homenaje  de  su  filial  adhesión. 

d I-a  provincia  eclesiástica  de  que  es  metropolitano  Monseñor  Mosquera  com- 
prende siete  diócesis ; pero  de  este  número  cuatro  hay  vacantes , por  no  haber 
podido  entenderse  el  Papa  con  el  gobierno  neogranadino  en  órden  á la  insti- 
tución de  los  nuevos  Obispos.  De  los  tres  prelados  existentes,  dos  están  dester- 
rados; y el  tercero,  el  Obispo  de  Pamplona,  ha  sido  hasta  ahora  protegido  |>or  su 
avanzada  edad  (tiene  $5  años);  y aunque  se  haya  asociado  valerosamente  á 
todas  las  protestas  de  su  Arzobispo , el  gobierno  ha  tenido  el  pudor  de  no  in- 
quietar todavía  ueste  venerable  anciano  (t).  Para  llenar  la  silla  de  Popayan  el 
doctor  Bacines  permitió  ser  presentado  á la  Corte  de  Boma  por  el  presidente  de 
la  república ; poro  aunque  este  eclesiástico  haya  debido  su  nombramiento  á sus 
opiniones  liberales,  no  ha  dudado  rehusar  con  prontitud  todo  su  concurso  al 
gobierno,  desde  el  momento  en  que  supo  que  su  elección  presentaba  algunas 
objeciones  en  Boma.  Así  pues , nos  complacemos  esperando  que  las  persecu- 
ciones que  sufre  la  Iglesia  en  la  Nueva  Granada  no  tendrán  por  efecto  producir 


(i)  El  venerable  anciano,  á pesar  de  su  avanzada  edad,  ba  sido  no  solamente  in- 
quietado, sino  desterrado  también.  Después  de  su  tierna  y piadosa  despedida  que 
nuestros  lectores  vieron  en  nuestro  n°  74,  marchó  al  destierro  el  dia  (i  de  enero  úl- 
timo, con  la  misma  firmeza  y valor  que  los  Ignacios  de  Antioquia,  los  Policarpos  de 
Esiuirna,  los  Valerios  de  Zaragoza,  y millares  de  otros  santos  Obispos,  á los  tormentos 
y á la  muerte,  por  confesar  la  misma  fé,  por  sostener  los  mismos  lucros  y derechos, 
como  hijos  de  la  misma  Iglesia.  — ¡Alabanza  y gloria  á los  Obispos  católicos  MI  ¡Ana- 
ema  á los  ministros  apóstalas  refractarios!!!  — Kola  del  Catolicismo. 
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un  cisma,  sino  que  al  contrario,  afirmarán  la  fe  y serán  seguidas  de  días  de 
tranquilidad  y bendición. 

La  república  vecina  del  Ecuador  que  marcha  sobre  las  huellas  democráticas 
del  Congreso  de  Bogotá,  da  muestras  de  prepararse  al  acto  inicuo  que  en  todas 
parles  sirve  de  prologo  á las  persecuciones  religiosas.  Habiéndose  elevado  al  poder 
el  partido  liberal  por  medio  de  una  revolución,  el  actual  presidente,  general 
L'rbina,  ha  decretado  la  anulación  de  todas  las  leyes  sancionadas  bajo  la  admi- 
nistración del  Sr.  Novoa,  su  antecesor;  y entre  estas  leyes  se  veía  la  que  au- 
torizaba el  llamamiento  de  los  Jesuítas  : se  espera  de  un  momento  á otro  la 
orden  de  expulsión  de  los  Reverendos  Padres  (t).  Ellos  se  habían  refugiado  en 
el  Ecuador  cuando  fueron  desterrados  de  la  Nueva  Granada ; y si  la  Providencia 
les  retira  su  nuevo  asilo,  es  acaso  por  que  hay  otra  contarca  mas  digna  de  ser 
evangelizada  por  sus  predicaciones  y virtudes. 


7.  — Articulo  riel  o Catolicismo  » de  Bogotá,  del  O de  enero  de  1853. 

Algo  mas  de  cinco  columnas  emplea  el  número  33  del  pcriddico  scmi-oficial 
la  Discusión,  «consagrado  ú la  defensa  de  la  administración  del  7 de  marzo,» 
ett  hablar  de  la  Alocución  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  venerable  Puntillee 
Pió  IX,  pronuncie!  en  el  Consistorio  secreto  de  27  de  setiembre,  del  año  pasado 
de  1832,  y en  la  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  se  queja  con  sentida  elocuencia,  y 
con  sobrada  justicia,  de  las  persecuciones  que  ha  sufrido  y sufre  el  catoli- 
cismo, en  esta  tan  importante,  como  al  presente  desgraciada  sección  de  Hispano- 
Aroérica. 

Profunda,  no  ménos  que  funesta  y deplorable,  es  ciertamente  la  ceguedad 
que  domina  y que  ofusca  á los  actuales  gobernantes,  y á sus  apologistas  y de- 
fensores. ¿Se  quiere  un  testimonio  palpable,  evidente  de  esta  triste  verdad? 
Pues  léase,  el  articulo  editorial  del  número  33  de  la  Discusión  del  sábado  Io  del 
corriente.  Esa  ceguedad  funesta  se  manifiesta  allí  con  una  claridad  tal,  que 
I>ara  no  reconocerla  sería  preciso  ser  del  número  de  los  desgraciados  que  la 

(1)  l)ias  lia  que  llegó;  mas  nn  es  la  república  del  Ecuador  la  que  se  preparaba  ni  la 
que  ha  ejecutado  el  acto  inicuo,  á ménos  que  deba  llamarse  república  la  partida  de 
revolucionarios  que  lian  subido  al  poder  sin  mas  apoyo  que  la  fuerza  y sin  mas  títu- 
los que  ajenas  é indignas  sugestiones,  por  no  decir  órdenes ¡Pobres  pueblos 

del  Ecuador! 

Los  ilustrados  y religiosos  redactores  de  L'Unicers  tienen  ya  estos  dos  hechos 
mas  que  reproducir  eu  sus  columnas  : los  comentarios  que  merecen  no  liarán  por 
cierto  mucho  honor  á los  autores  de  tales  alentados.  — Los  EE.  riel  Catolicismo, 
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padecen.  Hoy  mas  que  nunca  quisiéramos  que  fuera  falsa  la  voz  común  no 
desmentida,  la  opinión  general  no  contradicha,  que  atribuye  la  redacción 
de  este  periódico  á varios  miembros  de  la  actual  administración  : y lo  quisié- 
ramos, poique  la  mengua  y el  vilipendio  de  esta  refluyen  en  cierto  modo 
sobre  nuestra  patria , por  tantos  títulos  querida.  Mengua  y vilipendio  liemos 
dicho,  porque  mengua  y vilipendio  acarreará  indefectiblemente  al  gobierno, 
la  lectura  que  los  hombres  de  fé,  de  juicio  y moralidad  hagan,  del  artículo 
á que  nos  estamos  refiriendo. 

El  expresado  editorial  se  compone  de  dos  parles,  texto  y notas.  El  texto  no 
bastó  seguramente  al  escritor  para  dejar  satisfechos  su  mal  humor  y su 
odio  hácia  el  Pontífice.  No  entraremos  á dilucidar  las  graves  cuestiones,  rela- 
cionadas con  los  actos  que  han  motivado  la  Alocución.  Ellas  lo  han  sido  ya, 
suficiente  y victoriosamente,  en  escritos  anteriores.  Nos  limitaremos  hoy  úni- 
camente á hacer  notar  á los  lectores,  que  el  virulento  y apasionado  escrito 
semi-oGcial , lejos  de  haber  dicho  algo  que  pueda  socavar  los  fundamentos 
de  la  Alocución,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  confirmar  la  justicia  que  se  tuvo 
al  prenunciarla  y expedirla,  y damos  una  nueva  prueba  incontestable,  un 
nuevo  testimonio  explícito  y evidente,  de  ese  odio  al  Jefe  de  la  Iglesia,  de  esa 
persecución  al  catolicismo,  que  nosotros  hemos  procurado  combatir,  y que  el 
Vicario  de  Jesucristo  acaba  de  condenar  y denunciar  al  mundo. 

En  el  artículo  á que  nos  referimos  se  notan,  sensible,  pero  preciso  es  de- 
cirlo, entre  otras,  tres  faltas  de  mucha  gravedad.  Falla  de  esc  tiuo  político, 
fino  y delicado,  de  esa  mesura  y circunspección  que  caracterizan  al  hombre 
de  Estado,  y que  son  indispensables  en  los  hombres  encargados  de  manejar 
y resolver  las  graves  cuestiones  que  conciernen,  y que  afectan  los  intereses  y 
el  porvenir  de  todo  un  pueblo.  Falta  de  buena  fé  y de  verdad ; falta  en  fin 
de  la  civilidad  y cultura  que  deben  distinguir  á todo  escritor  publico,  y mucho 
inas  al'  que  se  apellida  defensor  del  gobierno  de  un  pueblo  civilizado,  que  se 
dice  republicano  y libre. 

Para  demostrar  esto,  no  nos  detendremos  en  hacer  todas  las  reflexiones 
que  sugiere  la  simple  lectura  del  expresado  editorial.  Ea  falta  de  tino,  de  pru- 
dencia y de  circunspección,  quedará  suficientemente  demostrada  con  decir 
solamente,  que  existiendo  como  existe  en  esta  capital  un  representante  de  la 
Santa  Sede,  hombre  lleno  de  amor  á la  concurdia,  no  menos  que  de  inteli- 
gencia y de  lealtad,  y que  es  hoy  el  órgano  único  oficial  y auténtico  de  co- 
municación entre  aquella  y el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  y Antes  de  que 
este  agente  de  Su  Santidad  haya  comunicado  al  Poder  ejecutivo  el  importante, 
documento  que  ha  motivado  el  artículo;  Antes  de  ver  el  original  y de  saber 
siquiera  que  es  auténtico,  y no  una  farsa  infame,  como  la  supuesta  carta  del 
Pontífice  al  Obispo  de  Sinigaglia,  que  publicaron  hace  poco  coiiio  auténtica 
papeles  oficiales ; antes  de  que  el  Conscju  de  gobierno  se  ocupe  de  esta  y 
de  las  otras  delicadas  y graves  cuestiones  de  la  misma  especie  que  hoy  tiene 
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entre  manos,  el  ligero  y poco  cauto  escritor  ministerial  se  apodera  de  la 
Alocución,  no  para  hacer  sobre  ella,  con  lenguaje  comedido  y culto,  justas 
y razonables  observaciones,  sino  para  dirigir  al  Jefe  de  la  Iglesia,  en  tono 
despreciativo,  y en  estilo  á veces  de  bufón,  á veces  de  pedagogo  malgeniado, 
graves  insultos,  negras  injurias,  cismáticas  y odiosas  calificaciones.  Dirásc  tal 
vez  A esto,  que  la  Alocución  era  ya  un  documento  del  dominio  público,  y 
que  siendo  la  prensa  libre,  muy  bien  ha  podido  la  Discusión  ocuparse  en  hacer 
su  censura.  Á esto  replicaremos  que  es  preciso  recordar  lo  que  hemos  dicho 
Antes,  y que  es  indispensable  tener  en  cuenta : los  redactores  de  la  Discusión 
son  miembros  del  Gobierno  : por  tanto  el  autor  del  artículo  citado  tendrá  luego 
que  entrar  en  discusión,  en  el  Consejo,  en  la  única  discusión  en  que  él  debiera 
tomar  parte,  y dar  su  voto  en  la  resolución  de  una  cuestión,  que  di  ha  prejuzgado 
con  indisculpable  ligereza.  Y téngase  presente  que  esta  cuestión,  como  varias 
otras  que  hay  pendientes,  son  las  mas  graves  y delicadas  que  acaso  se  han 
presentado  A la  consideración  de  los  gobiernos  que  ha  habido  en  la  República. 
Ellas  no  afectan  los  intereses  de  una  fracción  ó clase  particular  de  la  sociedad 
solamente  : afectan  los  intereses,  y los  mas  caros  intereses,  de  mas  de  dos  millones 
de  granadinos.  Medítese  bien  que  ya  para  los  católicos,  es  decir  para  la  casi 
totalidad  de  los  habitantes  de  la  república,  no  puede  haber  duda.  Cuando  solo 
los  legos  habíamos  hablado  de  tendencias  al  cisma,  y de  persecución  á la  Igle- 
sia, podía  hal>er  incertidumbre  y vacilación  en  algunos  espíritus,  A pesar  de  la 
notoriedad  y repetición  de  los  hechos;  pero  hoy  que  la  voz  unánime  del  Epis- 
copado granadino  ha  sido  apoyada  y sostenida  por  la  voz  poderosa  del  Vaticano ; 
hoy  que  el  Padre  común  de  los  fieles,  Vicario  de  Jesucristo  y succesor  de 
san  Pedro,  ha  dicho  expresamente  que  esos  actos,  expedidos  por  el  poder  civil 
de  la  Nueva  Granada,  son  atentatorios  A los  derechos  de  la  Iglesia,  ofensivos  A 
su  Jefe  y por  lo  mismo  anticatólicos,  la  incertidumbre  no  puede  tener  cabida, 
y toda  duda  desaparece.  Si  al  resolver  estas  cuestiones  no  se  procede  con  pro- 
funda calma ; si  no  se  prescinde  de  antipatías ; si  en  lugar  de  escuchar  solo  la  vor 
de  la  razón  y de  la  justicia,  se  presta  oídos  A la  de  las  pasiones  irritadas;  si  e>. 
vez  de  atender  A las  opiniones  y A los  intereses  de  la  inmensa  mayoría  cató- 
lica, únicos  que  deben  atenderse  en  el  caso  presente,  pues  que  vivimos  en 
un  país  en  que  se  ha  sancionado  y se  proclama  con  estrépito,  que  el  querer, 
la  voz,  los  intereses  de  la  mayoría  son  omnipotentes,  se  atiende  A la  voluntad 
de  una  fracción  reducida;  si  esos  mismos  intereses  sagrados  de  la  mayoría, 
que  entrañan  la  paz  y el  órden,  el  porvenir  entero  de  la  república,  se  sacri- 
fican inconsultamente  Ala  vanidad  de  los  que  mandan , las  consecuencias  serán 
funestas  y deplorables ; la  previsión  humana  no  alcanza  A calcularlas  en  toda 
su  extensión  y gravedad  ; pero  si  las  mide  lo  bastante  para  que  el  espíritu  del 
católico  se  angustie  y se  acongoje,  y el  corazón  del  verdadero  patriota  se  llene 
de  pesar  y de  amargura. — Véase  pues  que  el  escritor  ministerial  en  un  arranque 
de  mal  humor,  ha  sacrificado  á su  amor  propio  de  hombre  de  partido,  su 
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dignidad  como  escritor,  sus  deberes  como  funcionario,  y su  circunspección  do 
hombre  de  Estado. 

La  falta  de  buena  fé  y de  verdad  es  aun  mas  evidente.  Para  hacer  la  censura 
del  documento  mas  importante  que  registra  la  historia  de  nuestras  relaciones 
con  la  Iglesia,  se  toma,  no  se  sabe  si  con  suma  candidez  d con  mucha  mala  fé, 
no  el  original  escrito  en  latiu  que  fué  la  lengua  en  que  habló  el  Santo  Padre, 
sino  una  traducción  francesa,  poco  fiel  por  demasiado  libre.  Solo  viendo  el  latín, 
es  que  puede  juzgarse  y apreciarse  bien  la  Alocución;  porque  solo  asi  se  puede 
medir  y conocer  la  fuerza  de  las  palabras,  el  sentido  en  que  deben  tomaise,  y 
conocer  también  la  extensión  y valor  que  debe  darse  á los  pensamientos  del 
Santo  Padre.  Foresto  han  calumniado  al  Pontífice,  y hedióle  decirlo  que  él  ni 
dijo  ni  seguramente  tuvo  intención  de  decir.  Tal  vez  se  querrán  disculpar  di- 
ciendo que  solo  tenían  á la  vista  el  diario  francés,  de  donde  copiaron  los  trozos 
que  comentan.  Nosotros  responderemos  que  tal  disculpa  es  inadmisible,  porque 
el  paquete  mismo  que  trajo  á Bogotá  este  diario,  trajo  también  el  Unietrt  que 
tiene  el  texto  latino,  y algunos  ejemplares  del  original  en  cuaderno  separado. 
Si  se  quería,  pues,  proceder  de  buena  fé,  si  no  se  quería  ofender  la  verdad  y 
la  justicia,  ha  debido  buscarse  el  texto  latino  para  hacer  sobre  él  y nmndo 
fuera  prudente  y oportuno,  y en  términos  diferentes  de  los  en  que  está  conce- 
bida, la  censura  deque  nos  estamos  ocupando;  censura,  cuya  lectura  hará  for- 
mar' á las  naciones  cultas  de  Europa  y América  una  idea  muy  triste  y men- 
guada del  tino  político  y de  la  cultura  de  los  que  en  mala  hora  la  escribieron. 

Falta  de  cultura  y civilidad  dijimos  también  al  principio,  porque  no  puede 
darse  otro  nombre  á esc  lenguaje  áspero  y virulento , á esas  frases  injuriosas, 
á esas  calificaciones  depresivas  de  que  usa  hablando  del  Sumo  Pontífice  el 
editorial  de  que  hablamos.  Á los  ojos  de  un  católico,  esas  injurias,  esas  cali- 
ficaciones insultantes  hechas  al  Vicario  de  Jesucristo  son  á mas  de  incivilidad, 
un  crimen,  un  pecado ; para  un  protestante,  un  judío,  un  mahometano  , un 
individuo  cualquiera  de  cualquier  país  y de  cualquiera  religión,  con  tal  de 
que  sea  hombre  civilizado,  hombre  de  educación,  no  serán  un  pecado;  pero 
si  son  seguramente  un  acto  que  en  la  lengua  respectiva  se  llamará  falta  de 
civilidad  y de  cultura.  Suponiendo  por  un  momento  que  el  Pontífice  no  fuera 
el  Vicario  de  Jesucristo  encargado  de  una  misión  alta  y grandiosa ; suponiendo 
que  no  fuera  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  Santa,  de  esta  asociación  la  mas 
grande  y numerosa  que  ha  visto  el  mundo.  Jefe  que  ha  recibido  los  homenajes 
de  diez  y nueve  siglos,  y al  que  han  tributado  veneración  y respeto  profundos, 
glandes  naciones,  poderosos  imperios ; suponiendo  que  no  tuviera  también  el 
carácter  y rango  elevado  de  soberano  civil  de  un  país  extranjero;  suponiendo 
que  el  catolicismo  de  quien  es  cabeza,  no  fuera  la  religión  verdadera,  sino 
una  simple  secta  de  la  que  él  fuera  jefe ; pues  todavía  con  este  solo  título 
con  el  mero  y único  título  de  la  secta  llamada  catolicismo  (permítasenos  usar 
de  este  odioso  nombre  por  via  de  suposición  para  aumentar  la  fuerza  que  que- 
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remos  dar  á nuestro  raciocinio),  el  Pontífice  sería  acreedor  á nuestro  respeto,  y 
nadie  podría  insultarlo  y ofenderlo  bajo  ningún  pretexto,  sin  dejar  de  ser 
contado  en  el  número  de  los  hombres  cultos.  ¡Qué!  el  jefe  de  una  religión  que 
cuenta  hoy  la  larga  y portentosa  vida  de  diez  y nueve  siglos ; el  Jefe  de  una  religión 
que  enumera  entre  los  defensores  y sostenedores  de  sudoctrinadiezyocho  millo- 
nes de  mártires  de  todo  sexo,  de  todo  rango,  de  toda  edad  : el  Jefe  de  una  reli- 
gión, que  ha  atravesado  tantos  siglos  y sobrevivido  á tantas  catástrofes,  á tan- 
las  y tan  espantosas  revoluciones;  que  ha  presenciado  el  nacimiento,  la  vida  y 
la  muerte  de  poderosos  y agigantados  imperios  : que  venció  y sujetó  á su  yugo 
en  poco  tiempo  y con  solo  las  armas  de  la  persuasión  y la  humildad  á los  filó- 
sofos presuntuosos  de  la  culta  Atenas,  y á los  hijos  altivos  de  la  altiva  Roma  : que 
nacida  oscura  en  un  rincón  de  la  Judca  y en  la  humildad  de  un  establo,  subía 
á sentarse  como  reina  tres  siglos  después  en  los  salones  del  Capitolio  : que 
prohibiendo  la  torpe  y sensual  poligamia,  condenando  la  bárbara  esclavitud,  -y 
ordenando  la  represión  de  las  (rasiones , ha  dado  dignidad  á la  mujer,  libertad 
al  hombre',  civilización  al  mundo  : el  Jefe  de  una  religión  que  combatida  re- 
ciamente por  todas  partes,  y por  tan  distintos  encarnizados  y terribles  enemi- 
gos, ha  triunfado  de  todos  sobrenadando  á la  borrasca  deshecha  en  que  todos 
ellos  han  perecido;  el  Jefe  en  fin  de  una  religión,  que  cuenta  hoy  con  doscien- 
tos millones  de.  fieles  esparcidos  en  las  cinco  partes  del  mundo,  no  será  acreedor 
siquiera  á nuestro  respeto,  ya  que  no  á la  obediencia  que  le  es  debida!  Que 
respondan  los  hombres  cultos  aunque  sean  ateos;  pues  para  respetar  profunda- 
mente al  Jefe  del  catolicismo,  no  se  necesita  tener  fé,  basta  ser  amigo  del  he- 
roísmo y admirador  de  las  cosas  grandes. 

El  escrito  de  que  nos  estamos  ocupando,  confirma  mas  y mas  la  justicia  que 
ha  tenido  el  Sumo  Pontífice  para  expresar  las  quejas  y pronunciar  las  conde- 
naciones que  oyó  el  Consistorio,  y que  á la  fecha  habrán  leído  todas  las  na- 
ciones civilizadas  del  mundo.  Si  alguna  duda  les  pudiere  haber  quedado  acerca 
de  la  verdad  de  la  narración,  que  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia  en  la  Nueva 
Granada  ha  hecho  el  Santo  Padre,  el  editorial  del  número  33  de  la  Discusión, 
se  las  habrá  desvanecido  completamente.  Él  está  revelando  con  una  claridad 
tal  que  á nadie  puede  quedar  duda,  que  las  ideas  y los  sentimientos  que  domi- 
nan hoy,  por  lo  ménos  en  algunos  de  los  hombres  que  ejercen  el  poder  público 
en  la  Nueva  Granada,  son  ideas  y sentimientos  anticatólicos.  En  confirmación 
de  esto  y de  lo  demas  que  dejamos  dicho,  copiamos  algunos  trozos  que , plu- 
guiese á Dios,  no  leyeran  las  naciones  civilizadas  para  que  no  tuvieran  un 
motivo  justo  al  llamamos  semi-bárbaros. 

Empezemos o No  es  mas  fácil,  dice,  unir  el  agua  y el  aceite  sin  que  se 

dividan , que  amalgamar  los  intereses  nacionales  con  los  intereses  de  la  jerar- 
quía romana.  » Nosotros  no  hanímos  largos  comentarios  á los  trozos  que  cite- 
mos; la  honradez  y el  buen  sentido  los  harán  sin  ninguna  dificultad,  pero  sj 
de  seguro  con  mucha  vergüenza  y grande  indignación.  Nosotros  nos  limitaré 
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moa  á decir  en  este  punto,  que  como  la  jcraiquia  romana  la  constituyen  los 
diversos  ministros,  como  Obispos,  Sacerdotes  y Diáconos  que  forman  el  Sacei— 
docio  católico,  tenemos  que  el  escritor  ministerial  sostiene  claramente,  que  los 
intereses  nacionales  son  inconciliables  con  la  existencia  del  catolicismo  en  la 
Nueva  firauada.  Los  hombres  de  fé,  de  moralidad  y de  patriotismo  verdadero, 
lelien  abrir  los  ojos  y procurar  comprender  lodo  lo  que  esta  proposición  signi- 
fica. Por  nuestra  parte  solo  diremos  hoy,  que  los  mas  caros  y preferentes  inte- 
reses del  pueblo  granadino  no  solo  se  conciban  con  la  existencia  del  catolicis- 
mo, sino  que  exigen  imperiosamente  su  conservación  en  la  república;  y que 
solo  el  conato  de  destruirlo,  es  una  ofensa  atroz  que  se  hace,  es  una  traición 
tlagrante  que  cometen  sus  gobernantes. 

Mas  adelante  califica  la  Alocución  de  « depresiva  y vejatoria  del  poder  civil, 
sediciosa  en  alto  grado,  é infamante  para  los  altos  funcionarios  de  esta  repú- 
blica desde  43  A esta  parte.  » Los  que  conozcan  teórica  y prácticamente  lo  que 
se  delie  á las  personas  colocadas  en  una  posición  como  la  del  Sumo  Pontífice, 
habrán  dado  ú estas  calificaciones  su  justo  valor.  En  cuanto  í nosotros  nos  limi- 
tamos á decir,  que  este  ha  sido  poco  mas  ó menos  en  (orlas  parle  el  lenguaje 
de  la  tiranía  que  ha  tenido  de  su  parte  el  apoyo  de  la  fuerza  : calificar  de  se- 
dicioso á todo  el  que  oprimado  |>or  ella,  pero  lleno  de  razón  y de  justicia,  se  ha 
atrevido  á levantar  su  voz  para  reclamar  sus  derechos. 

Oigamos  cómo  se  expresa  en  otra  parte  : « Como  no  nos  espanten  las  frases 
mas  hirientes  del  rey  de  Roma,  ni  nos  asusten  las  excomuniones  que  acaso 
ésten  »’»  perfore,  nos  ocuparemos  solamente  de  aquellos  párrafos  de  la  Alocu- 
ción que  basten  á probar  la  tesis  de  nuestro  articulo , para  preguntar  á los 
granadinos  todos,  si  consentirán  en  que  una  nación  extrangera  les  diga 
sobre  qué  puntos  han  de  legislar,  etc.,  » ¡Una  nación  extranjera!  Este 
trozo  nos  da  una  pnielra  evidente  de  las  ideas  cismáticas  del  escritor  y de 
su  profunda  mala  fe.  La  simple  lectura  que  de  él  se  haga,  demuestra,  sin 
necesidad  de  comentario  alguno,  la  primera  paite  de  nuestra  proposición. 
En  cuanto  á la  mala  fé  que  forma  la  segunda,  ella  no  es  menos  evidente,  pues 
la  confirman  no  solo  este  trozo,  sino  todo  lo  restante  del  articulo,  que  todo  él 
está  calcado  sobre  el  sofisma,  pues  no  podemos  dar  otro  nombre  á la  absurda, 
maligna  y peregrina  pretensión  de  hacer  creer,  que  el  que  ha  dirigido  las  car- 
tas á los  Obispos  de  la  Nueva  ('.ranada  que  la  prensa  ha  publicado,  que  el  que 
ha  pronunciado  la  Alocución , no  es  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  sino  el  sol*- 
rano  político  de  una  nación  extranjera.  ¿Podrá  darse  un  ejemplo  mas  palpable 
de  mala  fé?  Todo  el  mundo  ral*  que  el  Sumo  Pontífice  tiene  doble  carácter, 
el  de  suberauo  temporal  del  hermoso  país  que  en  el  centro  de  la  liclla  liaba  se 
extiende  desde  el  mar  Tirreno  liasla  el  Adriático,  y el  de  Vicario  de  Jesucristo, 
Padre  común  de  los  fieles.  Aunque  las  cartas  y la  Alocución  no  lo  dijeran  ex- 
dieraiurulr,  nadie  podría  decir,  sin  una  profunda  inala  fé,  que  en  estas  oca- 
siones solemnes  el  Pontífice  bu  hablado  romo  soberano  temporal  de  los  Estados 
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Pontificios  y no  romo  succesor  de  san  Pedro,  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia 
universal.  Con  este  titulo  augusto,  el  Sanio  Padre  no  es  soberano  en  un  país 
determinado,  sino  que  lo  es  en  todos,  y por  tanto  en  ninguno  se  le  debe,  ni  se 
le  puede  mirar  como  extranjero  : por  eso  ha  dicho  muy  bien  el  doctor  Saa- 
vedra  bajo  su  firma,  que  « el  Papa  es  tan  extranjero  en  la  Nueva  Granada, 
como  el  Arzobispo  de  Bogotá  en  Funza  ó Fontibon. » El  Jefe  supremo  de  la 
Iglesia  es  el  que  ha  hablado  : de  la  Iglesia  que  se  compone  de  todos  los  cató- 
licos, ya  habiten  bajo  los  ardores  de  la  línea,  ya  bajo  los  eternos  velos  del 
polo;  ya  vivan  en  Europa  ó Asia,  ya  en  África  ó América:  ya  sean  moradores 
de  Roma  ó Bogotá,  ya  de  Lisboa  ó de  Pekín : ya  sean  ciudadanos  de  una  repú- 
blica democrática,  ya  súbditos  de  una  monarquía  absoluta  : ya  se  alojen  en  los 
palacios  suntuosos  de  Roma  ó de  París,  ya  en  la  cabaña  humilde  del  pobre 
campesino.  1.a  Iglesia  que  ha  proclamado  primero  que  ninguna  otra  sociedad, 
y que  os  la  única,  la  sola  que  ha  practicado  y que  practica  la  verdadera  igual- 
dad, la  igualdad  única  posible,  llamando  y reuniendo  en  su  seno  ú todos  los 
hombres  esparcidos  por  el  mundo,  sin  distinción  de  países,  sin  distinción  de 
razas,  sin  distinción  de  lenguas,  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  con  tal  de 
que  estén  unidos  con  el  vínculo  sagrado  de  la  misma  fé  y de  la  misma  caridad 
á sus  respectivos  Pastores,  y estos  al  Pastor  de  los  Pastores,  succesor  de  san 
Pedro,  á quien  dijo  Jesucristo  : Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas. 

Esto  es  claro  y evidente;  es  el  Jefe  de  la  Iglesia,  como  tal,  el  que  ha  dirigido 
su  voz  elocuente  y sagrada  al  Consistorio  y al  mundo,  para  quejarse  de  los 
atentados  cometidos  por  los  gobernantes  de  la  Nueva  Granada  contra  los  dere- 
chos y disciplina  de  la  Iglesia,  y contra  sus  Pastores.  Esto  lo  sabe  seguramente 
muy  bien  el  escritor  ministerial;  pero  no  teniendo  razones  que  exponer  ni  una 
contestación  satisfactoria  que  dar,  ha  hechado  mano  de  este  medio  poco  digno 
de  un  escritor  que  obre  con  lealtad,  para  ver  si  conseguía  con  él  seducir  á 
algunos  majaderos,  ó mover  la  susceptibilidad  nacional,  presentando  como 
ofendidas  la  soberanía  y dignidad  de  la  nación.  Pero  no  somos  los  granadinos 
tan  simples  como  parece  habérselo  figurado  el  escritor  del  artículo  de  que  va- 
mos ocupándonos.  Cuando  un  poder  extranjero  amenace  realmente  la  sobera- 
nía é independencia  de  la  república,  nosotros  conocemos  muy  bien  cual  es 
nuestro  puesto  y en  él  nos  colocaremos,  mediante  Dios,  no  los  últimos;  sin 
entrar  á averiguar,  si  el  que  hace  la  amenaza  tiene  su  palacio  en  las  llanuras 
que  riega  el  Támesis,  ó en  las  márgenes  del  Tiber,  si  habita  las  riberas  del 
Sena  ó las  orillas  del  célebre  Potomak.  El  catolicismo,  mejor  que  todos  los  sis- 
temas políticos  y filosóficos,  ensena  al  hombre  cuales  son  los  deberes  que  tiene 
para  con  su  patria,  y le  ordena  cumplirlos,  aun  á costa  de  la  vida  misma,  si 
tal  sacrificio  es  necesario. 

Y bien,  se  preguntará,  ¿ha  tenido  el  Santo  Padre  derecho  para  quejarse, 
y hacer  las  condenaciones  que  contiene  la  Alocución?  Para  responder  á esta 
pregunta  es  preciso  contestar  ántes  esta  otra  : ¿ Se  han  ejecutado  por  el  poder 
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civil  de  la  Nueva  Granada  actos  que  ataquen  los  derechos  y la  disciplina  de 
la  Iglesia?  Nadie  creemos  que  se  atreverá  á negar  esta  verdad  que  nosotros  he- 
mos demostrado  ántes  de  ahora,  y que  consta  en  varios  documentos  oficiales  y 
públicos.  Los  mismos  que  los  han  ejecutado  no  lo  niegan,  y solo  pretenden  justi- 
ficarse diciendo,  que  el  poder  civil  tiene  la  facultad  de  expedirlos.  Pero  los  que 
tal  cosa  dicen,  afirman  y declaran  al  mismo  tiempo  que  no  son  católicos ; pues 
semejante  proposición  lleva  envuelta  en  sí  rhisma  la  abjuración  del  catoli- 
cismo. Debieran  nuestros  adversarios  ser  mas  francos  y declarar  expresamente 
que  no  son  ni  quieren  ser  católicos ; pues  ejecutar  actos  de  apostasía,  y pretender 
que  se  les  considere,  y se  les  tenga  como  miembros  de  la  Iglesia  que  atacan  con 
sus  doctrinas  y con  sus  actos,  es  un  procedimiento  antilógico,  y poco  digno.  Si 
como  es  incuestionable  y evidente,  se  han  ejecutado  por  los  gobernantes  de  la 
Nueva  Granada  varios  actos  que  atacan,  unos  mas  y otros  mónos,  la  disciplina  y 
los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  sin  que  se  haya  querido  atender,  como  era  de- 
bido, á los  repetidos  reclamos  que  tanto  el  Santo  Padre  como  el  venerable 
Arzobispo  de  Bogotá  han  hecho,  con  tanta  razón  como  prudencia  y modera- 
ción, ya  podemos  responder  la  pregunta  con  que  empezamos  este  párrafo , di- 
ciendo : que  no  solo  ha  tenido  el  Santo  Padre  derecho  perfecto  para  pronun- 
ciar la  Alocución  y protestar  enérgicamente,  sino  que  tenia  deber  sagrado  de 
hacerlo  así.  Jesucristo  lo  constituyó  Jefe  supremo  de  una  sociedad,  de  una  repú- 
blica que  no  tiene  límites  ni  en  el  tiempo,  ni  en  el  espacio : le  confió  el  encargo 
de  mantener  en  ella  el  órden,  la  unidad  de  la  fó,  la  moral  y buenas  costum- 
bres. Cuando  alguno  se  levante  en  cualquiera  pai  te  del  mundo,  para  turbar  ese 
órden,  ó alterar  la  fé,  ó corromper  la  moral , el  Jefe  de  la  Iglesia  tiene,  como 
hemos  dicho,  y como  nadie  puede  negarlo  sin  dejar  por  el  hecho  mismo  de  ser 
católico,  no  solo  el  derecho,  sino  también  el  deber,  de  alzar  su  voz  para  impe- 
dirlo. Y el  que,  supuestos  los  hechos  que  dejamos  sentados,  no  oye,  no  obe- 
dece esta  voz,  no  puede  seguir  haciendo  parte  como  miembro  de  la  Iglesia. 

Esta  conducta  del  Sumo  Pontífice  no  es  nueva  en  los  anales  de  la  Iglesia,  y 
por  tanto  no  es  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada  el  primero  sobre  él  que  hayan 
caído  los  rayos  del  Vaticano.  La  historia  suministra  muchos  ejemplos,  de  los 
que  solo  citaremos  dos,  por  ser  de  reciente  fecha. 

Cuando  el  gobierno  de  Prusia  quiso  descatolizar  las  provincias  renanas,  se 
valió  entre  otros  medios,  de  expedir  una  ley  sobre  matrimonios  mixtos,  ley  que 
contrariaba  algunas  de  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia  católica  sobre  este 
punto.  El  venerable  Arzobispo  de  Colonia,  entre  otros,  protestó  con  energía,  y 
por  medio  de  una  pastoral,  contra  la  ley ; no  quiso,  como  se  le  exigió,  retirar  la 
pastoral,  y dar  otra  adulando  y complaciendo  al  poder,  y fue  por  esto  encer- 
rado en  una  fortaleza.  El  Santo  Padre  reclamó  vigorosamente  en  favor  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  y por  medio  de  una  Alocución,  tal  vez  mas  fuerte  que  la 
de  27  de  setiembre  último,  denunció  al  Consistorio  y al  mundo  la  usurpación 
y los  ultrajes  cometidos.  La  Europa  entera  lanzó  un  grito  de  reprobación  contra 
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la  conducta  de  la  Prusia,  cuyo  gobierno  no  solo  varió  la  ley  que  había  moti- 
vado la  discordia,  sino  que  cambió  también  la  persona  de  su  representante 
cerca  de  la  Santa  Sede,  por  haberlo  esta  exigido  así. 

Cuando  la  fiebre  de  las  reformas  invadió  la  España,  todos  saben  [hasta  qué 
punto  llegó  en  aquel  país , la  violencia,  la  barbarie  y la  crueldad  de  los  refor- 
madores. tais  bienes  del  clero  y de  las  iglesias  fueron  saqueados,  y los  sacer- 
dotes eran  degollados,  solo  para  dar  contento  y diversión  ú una  parte  del  popu- 
lacho, que  grataba  en  medio  de  la  embriaguez,  y viendo  correr  los  arrollos  de 
sangre  : ¡ Viva  la  libertad,  viva  el  progreso,  vivan  las  reformas...!!  Viendo  el 
Padre  común  de  los  fieles  tales  alentados,  y viendo  que  sus  reclamos  eran 
desoídos , reúne  su  Senado  augusto,  y en  un  discurso  lleno  de  elocuencia,  A la 
vez  que  de  amargura,  protesta  con  vehemencia  contra  los  escándalos,  y re- 
clama del  poder  que  dominaba  en  España  la  debida  reparación.  El  resultado 
no  fué  tan  pronto,  por  la  exaltación  de  los  ánimos;  pero  en  cambio,  el  triunfo 
ha  sido  espléndido  para  la  Iglesia.  No  creemos  que  haya  quien  se  atreva  á califi- 
car de  traidores  á la  soberanía  de  su  patria,  de  ignorantes  y fanáticos  á los  dos 
hombres  eminentes  que  intervinieron  mas  de  cerca  en  la  celebración  del  con- 
cordato que  puso  término  feliz  á la  funesta  discordia  : Bertrán  de  Lis  y Mar- 
tínez de  la  Rosa. 

Y eso  que  han  hecho  en  obsequio  de  la  paz  y de  la  dicha  de  grandes  nacio- 
nes, literatos  como  Martínez  de  la  Rosa , soberanos  como  Cárlos  V,  y hombres 
como  Napoleón ; eso  que  ban  hecho  los  gobiernos  protestantes  de  la  Prusia  y de 
la  Holanda,  para  calmar  las  conciencias  de  una  minoría  de  sus  súbditos  que 
profesa  la  religión  católica,  eso  mismo  es  lo  que  no  quiere  hacer  el  gobierno 
de  la  Nueva  Granada  para  tranquilizar  las  conciencias  de  la  inmensa  mayoría, 
de  la  casi  totalidad  de  los  granadinos,  conciencias  que  están,  hace  no  poco 
tiempo,  en  una  tortura  horrible  y espantosa.  No  creemos  que  pueda  haber  ó 
haya  habido  en  el  mundo  una  crueldad,  una  tiranía  semejante  á la  tiranía  que 
consiste  en  atormentar  la  conciencia  de  mas  de  dos  millones  de  hombres,  y en 
atormentarla  solo  por  capricho,  y con  violación  expresa  de  la  Constitución  y de 
las  leyes  1 ! ! 

En  la  nota  4*  se  leen  estas  palabras  : «Pió  IX  que  cu  el  hecho  de  necesitar 
de  millares  de  tropas  (así  está)  extranjeras  bien  mandadas  y bien  disciplinadas 
para  contener  el  grito  de  Vira  la  república  romana,  ha  puesto  en  evidencia  su 

incapacidad  para  gobernar Pobre  Pió  IX  que  no  sabe,  y si  lo  sabe  no  se 

atreve  á decirlo,  que  miéntras  los  Jesuítas  hagan  parte  del  clero  católico,  y, 
sobre  todo,  mientras  la  Silla  Romana  los  reconozca  como  comunidad  religiosa, 
y los  recomiende  como  útiles  al  género  humano,  el  catolicismo  tiene  una  mal- 
dición sobre  sí,  porque  el  Jefe  del  catolicismo  disimula  los  grandes  crímenes,  y 
las  infames  tendencias  de  aquella  aborrecida  institución,  y se  muestra  insensi- 
ble á los  sufrimientos  que  ella  ocasionable.»  Dejando  al  honrado  buen  sentido 
el  cuidado  de  hacer  los  numerosos  comentarios  á que  da  lugar  este  arranque 
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■le  frenesí,  nos  limitaremos  A decir  solamente  unas  cuatro  palabras.  No  entra* 
ritmos  & averiguar  si  el  actual  Santo  Pontífice  tiene  ií  no  tiene  capacidad  para  go- 
bernar temporalmente  un  Estado,  porque  esto  no  viene  al  caso;  pero  sí  dirémos 
con  la  última  convicción  que  da  la  fé,  confirmada  por  la  historia  de  1900  años, 
que  el  Pontífice  Romano,  succesor  de  san  Pedro,  tiene  con  el  auxilio  del  Espíritu 
de  Dios  que  le  acompaña  según  la  promesa  expresa  del  mismo  Jesucristo,  toda 
la  capacidad  necesaria  para  gobernar  la  Iglesia.  En  cuanto  ¿ aquello  de  los 
a millares  de  tropas  extranjeras  que  necesita  el  Papa  para  contener  el  grito  de 
Pito  la  república  romana , » no  sabemos  para  que  se  menciona  aquí ; pero  si 
diremos  que  no  debieran  hablar  de  esto  los  que  tienen  estasionada  en  la  línea 
del  Carchi,  y ‘con  grande  quebranto  del  país,  una  fuerte  división,  para  impedir 
que  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  una  nación  independiente,  grite : 
Piro  la  tolerancia  relitjiosa,  t ica  la  libertad  de  enseñanza. 

¿Y  que  cosa  era  esa  república  romana,  que  tanto  se  siente  que  no  viva?  El 
erudito  Feijoo  define  la  de  ahora  25  siglos  diciendo : que  era  a una  gavilla  de 
ladrones. » Esta  definición  creemos  que  puede,  convenirle  muy  bien,  & la  del 
año  de  48,  añadiéndole  una  palabra.  La  república  romana,  cuya  muerte  parece 
se  siente  tanto,  era,  quitando  unos  pocos  hombres,  una  gavilla  de  ladrones  y 
asesinos,  que  si  no  se  matara  tan  pronto,  no  solo  habrían  perecido  todos  los  hom- 
bres honrados  y propietarios  de  una  gran  parte  de  Italia;  no  solo  se  habrían 
destruido  allí  la  religión,  la  moral,  la  industria,  la  civilización,  en  fin,  sino 
que  los  bellos  monumentos  de  las  ciencias  y las  artes,  que  veinte  y siete  siglos 
han  amontonado  en  la  ciudad  eterna,  se  habrían  destruido  también  y perdido 
para  siempre.  Respecto  de  lo  que  dicen  de  los  Jesuítas  el  párrafo  4°  del  edito- 
torial  y la  nota  de  que  nos  estamos  ocupando,  lo  hemos  refutado  superabun- 
d, intérnenle  y con  anticipación  en  un  escrito  que  hemos  publicado  hace  pocos 
dias.  Á él  referimos  al  lector,  y aquí  solo  diremos  sobre  este  punto,  que  el  ve- 
neno y el  puñal  con  que  se  dice  amenazaban  los  Jesuitus  la  vida  del  Pontífice 
es  una  vil  calumnia.  Verdad  es  que  estuvo  cu  inminente  peligro  la  vida  del 
Santo  Padre.  Pero  esc  peligro  no  venia  de  parte  de  estos  religiosos  que  estaban 
de  su  lado,  y ú quienes  se  perseguía  con  no  ménos  furor  que  á él.  Hubo  cierta- 
mente puñales  y veneno;  pero  estos  los  manejaban  esos  republicanos  socialis- 
tas, que  al  grito  de  Pifa  la  república  romana,  asesinaban  en  la  mitad  del  dia, 
cuando  salía  de  cumplir  con  |>atriotismo  y valor  dolieres  augustos,  al  célebre 
conde  Rossi,  el  primer  hombre  de  Estado  de  la  Italia,  y uno  de  los  mas  grandes 
políticos  del  mundo ; esos  demagogos  frenéticos  que  adamando  el  mismo  nom- 
bre fatídico  rodeaban  con  puñal  en  mano  las  galerías  del  palacio  Quirinal  para 
degollar  al  Pontífice;  los  manejaban  en  fin,  esos  miembros  de  la  república 
romana , que  ehrios  de  sangre  y ciegos  de  furor,  cometieron  entóneos,  y han 
cometido  después,  horrores  que  la  pluma  se  resiste  A describir. 

Hablando  la  nota  5*  de  la  ley  que  prohíbe  el  establecimiento  en  el  país  de 
órdenes  religiosas,  asegura  que  el  Pontífice  ha  dicho  en  la  Alocución,  que  solo 
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pone  dicha  ley  una  condición  que  es  la  de  la  obediencia  pasiva.  Este  es  un  falso 
testimonio  : el  Santo  Padre  ha  dicho  que  esta  es  la  condición  principal,  no  la 
única,  como  puede  verse  en  eL  original  latino. 

La  nota  6*  empieza  así : «Si  para  el  Papa  la  libertad  del  hombre  na<Ja  vale, 
ó si  esa  libertad  solo  se  ha  reconocido  elicaz  para  obligarse  eternamente  con 
votos  contrarios  á la  naturaleza  humana,  el  legislador  granadino,  pensando  de 
muy  distinto  modo  que  el  Papa,  da  & la  primera  de  esas  libertades,  («poco  enten- 
demos esto»)  todo  el  valor  que  en  sí  tiene  y que  reconoce  la  filosofía.  Ante  ella 
los  votos  religiosos  no  pueden  considerarse  sino  como  un  pacto  de  conciencia 
de  la  criatura  con  su  Criador  («  nótese  bien  esto  o)  negocio  ajeno  del  poder  ci- 
vil. Brava  cabeza!  reconocer  y confesar  que  este  es  un  negocio  de  conciencia, 
ajeno  del  poder  civil,  y tener  alma,  por  no  decir  oirá  cosa,  de  justificar  una 
ley  que  da  á ese  poder  civil  ingerencia  notable  y sustancial  en  esc  mismo  we-, 
godo!!  No  hay  remedio;  si  el  negocio  es  de  pura  conciencia  y ajeno  del  poder 
civil,  todo  lo  que  diga  relación  con  él  es  de  la  exclusiva  competencia  del  po- 
der eclesiástico,  único  encargado  de  gobernar  las  conciencias;  y el  poder  tem- 
poral no  puede,  ni  aun  con  el  quijotesco  título  de  defensor  de  oprimidos,  in- 
tervenir en  él . Diremos  de  paso  que  uno  de  los  objetos  de  esa  ley,  es  sin  duda 
el  de  relajar  los  vínculos  monásticos,  para  llegar  mas  pronto  á la  desorgani- 
zación y ruina  de  las  órdenes  religiosas.  Las  rentas  de  que  viven  se  necesitan 
y los  edificios  cu  que  habitan  están  haciendo  falta  pura  establecer  en  ellos, 
confoime  ó las  ideas  regeneradoras  de  la  época,  sociedades  democráticas,  ó tal 
vez  casas  de  prostitución. 

La  nota  9*  en  que  se  afirma  que  el  Santo  Padre  ha  dicho,  al  hablar  de  la 
que  llaman  ley  de  censos,  que  pan  a redimir  uno  de  estos  basta  pagar  al  gobierno 
la  mitad  de  la  renta,  arranca  asi : • Enorme  falsedad  de  que  lio  podemos  hacer 
cargo  á Pió  IX,  porque  no  lo  suponemos  capaz  de  echarse  en  la  via  de  los  ca- 
lumniadores.» Extraña  moderación  chutamente;  aunque  no  lo  es  tanto,  pues 
si  el  cargo  de  calumniador  se  quita  al  Santo  Padre,  serájircciso  echárselo  encima 
ó á su  representante  en  Bogotá,  ó al  Sr.  Arzobispo  ó á áinbos,  pues  que  ellos 
han  dado  los  informes  al  Sumo  Pontífice.  Ademas  el  que  hablando  del  Jefe  de 
la  Iglesia,  dice  con  tanto  menosprecio : « Pobre  Piu  nono  que  no  sabe,  y si  sabe 
no  se  atreve,  etc.» ; el  que  le  ha  llamado  incapaz  en  la  nota  A*;  el  que  copiando 
miserablemente  á Yigil,  y como  para  escarnecer  al  Pontífice,  le  denomina  en 
varias  partes  Curia  romana.  Rey  de  Roma;  el  que  en  el  texto,  párrafo  j«,le  re- 
gula con  los  nombres  odiosos  de  infamador  y sedicioso,  bien  pudiera  sin  es- 
crúpulo llamarle  también  calumniador,  que  no  es  por  cierto  mas  fuerte  califi- 
cativo que  los  que  dejamos  copiados.  — Si  procediendo  con  ménos  ligereza  el 
escritor  ministerial  hubiera  buscado  como  debía,  para  hacer  su  censura,  el 
texto  original,  allí  habría  visto  que  el  Santo  Pudre  no  habla  en  su  Alocución, 
de  la  mitad  de  la  renta,  sino  de  la  mitad  del  capital : soluta  dimidia  pretil, 
son  las  palabras  del  Sumo  Pontífice;  como  habría  visto  también,  quo  aquello 
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déla  extrema  ignorancia,  y de  que  los  mejores  predicadores  de  la  divina  palabra 
han  sillo  puestos  en  prisión  no  lo  ha  dicho  en  esos  términos  el  Sumo  Pontífice. 

Con  su  acostumbrada  virulencia  afirma  el  escritor  que  el  Sumo  Pontífice  ha 
dicho  una  falsedad,  al  decir,  que  « los  eclesiásticos  de  todas  las  jerarquías  han 
sido  reducidos  á la  mas  extrema  indigencia. » No  es  esta  una  falsedad  sino  una 
verdad  evidente,  aunque  triste.  Nosotros  conocemos  pocos  hechos,  con  las 
circunstancias  que  se  requieren,  para  poderlos  escribir  aquí ; ¡>ero  sí  hemos  oído 
á multitud  de  personas  y hemos  visto  en  algunas  parroquias  que  la  suerte  del 
clero  es  ciertamente  deplorable.  Interpelamos  formalmente  á las  personas  ecle- 
siásticas y seculares  para  que  publiquen  los  hechos  que  conozcan ; aunque  esta 
interpelación  es  muy  cruel  para  los  miembros  del  clero  : las  cosas  están  hoy, 
no  diremos  arregladas,  sino  desarregladas  de  tal  modo,  que  cada  hecho  que  se 
revelara  seria  una  sentencia  de  muerte  para  el  sacerdote  que  tal  revelación 
hiciera;  muerte  de  hambre,  que  debe  ser  muerte  muy  penosa.  Apuntemos  al- 
gunos hechos,  (¿orno  cuatro  meses  hace  que  al  R.  señor  Obispo  de  Calidonia 
no  se  le  da  un  cuarto : vive,  porque  le  dan  de  comer  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. Véase  en  las  Gacetas  números  1447  y 1455  lo  que  dicen,  entre  otros, 
los  gobernadores  de  Pamplona  y Túndanla  á las  Cámaras  de  provincia  respec- 
tivas sobre  la  suerte  y situación  del  clero.  Véase  por  fin,  como  pinta  el  presbí- 
tero M.  M.  Alaix  en  una  representación  elevada  al  Poder  ejecutivo , que  se 
encuentra  en  la  Gaceta  número  1458,  la  suerte  del  clero,  y la  situación  del 
culto  en  la  diócesis  de  Popayati.  En  ella  se  leen  estas  palabras : « Es  lamentable 
la  suerte  de  este  venerable  Capítulo.  Sin  rentas  para  subsistir,  etc. » Y mas  ade- 
lante : «Sin  recursos  para  atender  á los  precisos  gastos  de  oblata;  sin  fondo 
alguno  para  el  pago  de  sus  empleados  ¿podrá  haber  culto  en  esta  santa  Iglesia? 
¿La  necesidad  nonos  obligará  á cerrarla?»  Suspendamos. 

Vamos  á dar  ó conocer  al  lector  un  trozo  incalificable.  « Á las  autoridades 
civiles  no  es  imputable  el  quebrantamiento  de  los  cánones  ni  de  las  otras  re- 
glas de  la  Iglesia,  porque  los  miembros  del  Congreso  y de  la  administración 
ejecutiva,  que  intervienen  en  la  formación  de  las  leyes,  no  son  clérigos  ni  pre- 
lados para  arreglar  su  conducta  á las  disposiciones  canónicas ; la  teología 
debe  serles  extraña,  porque  los  Congresos  no  son  Concilios  ecuménicos!!  ¡Oh! 
¡qué  talento!!  qué  poco  aprecia  este  escritor  su  propia  reputackml  Ofendería- 
mos el  buen  sentido  del  lector,  si  nos  detuviéramos  á hacer  el  mas  ligero  co- 
mentario sobre  tales  desatinos. 

Concluiremos,  porque  ya  se  alarga  este  artículo  mas  de  lo  que  pensábamos. 
En  la  nota  10  después  de  una  larga  cadena  de  invectivas  contra  el  Santo  Padre, 
concluye  así : « ¿Bajo  qué  aspecto  es  que  se  ingiere  Pió  IX  en  nuestros  asuntos 
legislativos  con  el  fin  de  mantenernos  en  el  lamentable  atrazo  y en  el  aisla- 
miento de  la  desgraciada  España?  No  vacilemos  en  decirlo : como  Papa...., que 
en  el  lenguaje  de  la  historia  hace  siglos  que  no  es  el  representante  del  humilde 
Jesús,  el  imitador  del  virtuoso  y desinteresado  Pedro ; como  Papa,  y con  esto 
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lo  hemos  dicho  todo.  No  vuelva  Roma  sobre  sus  pasos  : continúe  abusando  de 
un  prestigio  que  ya  se  disipa  por  todas  part.es;  y cuando  quiera  enmendar  el 
error  y prevenir  los  daños  que  está  infiriendo  al  catolicismo,  los  pueblos  y los 
gobiernos  le  dirán  en  su  despecho : l'a  es  tarde. » Que  el  católico  mas  tibio 
diga  con  franqueza  si  no  descubre  en  este  galimatías  un  declarado  cismático. 
¿Qué  historia  será  esa  en  que  el  escritor  ha  visto  al  Papa  pintado  con  tales 
colores?  No  puede  ser  otra,  que  la  que  un  célebie  orador  de  nuestros  dias 
llama  la  historia-mentiru,  la  historia-parodia,  la  historia-declamaciou;  (Jor- 
que la  historia  imparcial  grave  y severa,  principalmente  la  historia  con- 
temporánea, presenta  al  Papa  como  un  personaje  rodeado  siempre  del  respeto 
y veneración  del  mundo. 

Uno  de  los  escritores  mas  ilustres  de  este  siglo,  cUpi-imcr  orador  de  la  ('ran- 
cia, el  conde  de  Montalcmbert,  acaba  de  escribir  un  libro  profundo  y elocuente 
que  lleva  el  título  de  Los  intereses  católicos  en  el  siglo  mx  : en  que  demuestra 
con  hechos  multiplicados  é incontestables  los  progresos  que  hace  hoy  el  ca- 
tolicismo en  el  mundo,  su  influencia  poderosa  cu  el  bienestar  y civilización 
de  los  pueblos,  y el  respeto  y deferencia  que  todas  las  naciones  cultas  de  la 
tierra  tienen  hacia  el  Papo,  Jefe  supremo  del  catolicismo.  No  podemos  prescindir 
de  dar  aquí  una  pequeña  muestra  de  esta  obra  importante , cuya  lectura 
recomendamos  á nuestros  compatriotas. 

«Esas  iglesias  galicana,  germánica,  hispánica,  lusitana,  que  tenian  por  origen 
y fundamento  el  orgullo  de  algunos  Obispos,  y la  falsa  ciencia  de  algunos 
ductores,  tristemente  cómplices  de  las  usurpaciones  del  poder  temporal  y de  la 
herejía  jansenista,  han  desaparecido  ya.  No  queda  ya  de  pié  sino  una  sola 
Iglesia  católica  mas  unida,  mas  subordinada  á su  Jefe,  que  en  ninguna  otra 

época  de  su  historia Toda  injuria  que  se  hace  hoy  á la  Iglesia  en  cualquier 

rincón  del  globo  resuena  al  instante  en  el  corazón  de  todos  los  católicos.  Toda 
llaga  que  se  declara,  encuentra  en  el  acto  su  remedio  en  una  tierna  y general 

simpatía Nunca  en  la  Francia  y en  todo  el  mundo  católico,  la  autoridad  de 

la  Santa  Sede  ha  sido  mas  incontestada  ni  mas  amorosamente  proclamada. 
Ya  no  volverán  aquellos  dias  en  que  la  desconfianza  contra  Roma,  y la  pre- 
tcnsión de  contestar  sus  prerogativas  habían  invadido  aun  á las  almas  puras.... 
No  es  ya,  como  en  otro  tiempo,  la  voz  solitaria  del  Pontífice  que  deplora  en  el 
silencio  del  Vaticano  los  males  de  la  Esposa  de  Jesucristo.  Su  voz  siempre  om- 
nipotente delante  de  Dios,  es  hoy  repetida,  fortificada,  algunas  veces  precedida 
en  el  tribunal  de  la  opinión  humana,  por  el  eco  enérgico  de  la  prensa  católica 
en  los  dos  mundos.»  ¡Que  los  hombres  de  juicio  sano  lcau*estas  líneas  y las 
comparen  con  las  de  la  nota  que  copiamos  antes.  ¡Oh!  pobre  Patria  uña!  ¡Qué 
dirán  de  ti  los  hombres  cultos,  las  naciones  civilizadas,  los  pueblos  verdadera- 
mente libres!!! 

Bogotá,  6 de  enero  de  1853. 

Venancio  Restrepo. 
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8.  — Articulo  del  ><  Catolicismo  » dr  Bofold,  del  1 0 de  Julio  de  1893. 

No  hay  cosa  que  mas  degrade  á un  escritor  público,  que  el  que  impute  á al- 
guno lo  que  no  ha  dicho,  para  tener  el  maligno  placer  de  zaherirlo,  ostentando 
un  triunfo  que  no  le  diera  la  verdad;  porque  tal  procedimiento  arguye  mala  fé, 
un  corazón  corrompido,  y falta  de  consideración  á aquellos  á quienes  se  dirige. 
Esta  acción  es  tanto  mas  vituperable , cuanto  es  mas  elevada  la  dignidad  de  la 
persona  á quien,  con  falsas  imputaciones,  se  pretende  deprimir,  y cuanto  es 
mas  grave  é importante  la  materia  de  que  se  trata. 

Y esto  es  precisamente'  lo  que  notamos  en  un  artículo,  que  bajo  el  título 
Observaciones  sobre  la  ley  de  Ci  de  junio  de  1833,  declarando  que  cesa  la  inter- 
vención de  la  autoridad  civil  en  los  negocios  relativos  al  culto,  se  halla  inserto 
cu  el  número  2tiíl  de  El  Keogranadino,  en  la  sección  de  Colaboradores. 

Carece  que  el  articulista  no  ha  tomado  la  pluma  sino  para  denigrar  & los 
Vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y particularmente  al  actual  Pontífice  Máximo 
Pió  IX;  y si  son  fundadas  las  sospechas  acerca  del  autor  de  esc  articulo,  esta 
ha  sido  y es  su  grata  ocupación,  no  (distante  el  hábito  que  viste,  y el  ministerio 
que  indignamente  ejerce. 

Asegura  el  articulista,  de  quien  por  desgracia  tenemos  que  ocuparnos,  que 
Su  Santidad  ha  dicho  en  su  Alocución  de  21  de  setiembre  último,  « que  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado  es  contraria  á la  doctrina  irreformable  de  la 
Iglesia  Católica,  y á sus  sacrosantos  derechos.  » Detenidamente  hemos  leído  la 
expresada  Alocución,  y no  hallamos  que  en  ella  se  diga  semejante  cosa.  Estas 
son  las  palabras  de  Su  Santidad  : a Omitimos  mencionar  aquí  otras  nuevas  leyes 
propuestas  por  algunos  en  la  Cámara  de  Diputados,  contrarias  á la  irreformable 
doctrina  de  la  Iglesia  Católica  y á sus  sacrosantos  derechos.  » ¿Y  no  es  cierto 
que  leyes  de  esta  clase  se  habían  propuesto  en  la  Cámara  de  Diputados?  ¿No 
es  cierto  que  había  un  proyecto  atribuyendo  á la  potestad  civil  el  derecho  de 
erigir  y de  circunscribir  las  diócesis,  sin  intervención  de  la  Silla  Apostólica  : 
otro  en  que  se  disponía  que  no  se  necesitase  para  ser  Obispo  la  institución  pon- 
titicia  : otro  autorizando  el  matrimonio  civil,  y otros  sometiendo  las  causas 
matrimoniales  y beneficíales  al  fuero  de  legos?  ¿ Y lodo  esto  no  es  diamc- 
tralmcnte  opuesto  á la  irreformable  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  y á sus  sa- 
crosantos derechos?  ¿No  se  pretendía  por  medio  de  estos  proyectos  de  ley,  que 
el  poder  temporal  se  arrogase  la  facultad  de  señalar  las  ovejas  al  Pastor,  y de 
extender  ó limitar  la  autoridad  de  los  Obispos ; de  nombrar  por  sí  solo  los  Pie- 
lados  y de  darles  las  facultades  espirituales,  y la  misión  que  solo  deben  recibir 
de  Dios;  de  establecer  en  la  Iglesia  granadina  una  cismática  independencia  de 
la  Silla  Apostólica;  de  conculcar  el  dogma  de  que  el  matrimonio,  entre  los  líe- 
les, es  un  sacramento  de  la  ley  de  gracia,  y las  disposiciones  del  Santo  Concilio 
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de  Tiento  que  anatematiza  ni  que  dijere,  que  las  causas  matrimoniales  no  son 
del  fuero  de  la  Iglesia ; y,  en  fin,  de  dar  á los  funcionarios  públicos  del  Estado 
o la  dirección  de  los  negocios  espirituales? 

Al  enumerar  estos  proyectos,  algunos  de  los  cuales  lian  recibido  la  aproba- 
ción del  Congreso , el  Santo  Padre  agrega,  es  verdad,  el  de  separar  la  Iglesia 
del  Estado,  y el  de  derogar  las  leyes  que  protegían  el  estado,  los  deberes  y ofi- 
ciu.c  de  las  órdenes  religiosas ; empero  no  asegura,  que  estos  como  aquellos 
sean  contrarios  á la  irreformable  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  y A sus  sacro- 
santos derechos;  y solamente  la  lógica  de  las  pasiones  puede  hacer  discurrir 
como  el  articulista  discurre.  Va  se  vé : así  ha  discurrido  siempre,  y no  es  la  vez 
primera  que  osa  poner  en  boca  de  los  Papas  lo  que  ellos  no  han  pensado 
decir. 

Ni  pudiera  alguno  que  no  estuviese  animado  de  odio  profundo  á la  cátedra 
de  San  Pedro,  suponer  que  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  universal  ignorase 
que  en  los  Estados  de  la  Union  Americana,  en  Rusia,  en  Inglaterra,  en  Holanda, 
en  varios  Estados  de  Alemania,  hay  iglesias  separadas  de  la  sociedad  política 
ó que  no  reciben  protección  del  gobierno  temporal. 

Desde  luego  el  Sumo  Pontífice  ha  debido  deplorar,  como  lo  deploramos  los 
católicos,  como  por  motivos  diferentes  lo  deplora  el  misino  articulista,  que  el 
Estado  se  haya  divorciado  de  la  Iglesia,  y que  haya  querido  de  este  modo  con- 
denar la  Religión  católica  al  abandono  y al  desprecio,  cuando  es  indudable  que 
esta  contribuye  tan  poderosamente  al  bien  temporal  de  las  naciones,  que  á ella 
se  debe  la  civilización  de  estos  países,  y que  es  ella  la  que  estrecha  y robustece 
los  vínculos  sociales.  Desde  la  fundación  del  cristianismo  en  todas  las  naciones 
que  abrazaron  esta  religión  divina,  la  Iglesia  y el  Estado  se  prestaron  recíprocos 
auxilios : aquella,  dando  ú las  leyes  del  Estado  una  sanción  fuerte , segura  y 
general,  la  sanción  moral,  la  sanción  de  la  conciencia,  que  acompaña  al  hombre 
á lorias  partes,  que  domina  sus  mas  ocultas  acciones,  y hasta  sus  mas  recónditos 
pensamientos;  enseñando  y sosteniendo  las  virtudes  cristianas  que  tanto  in- 
fluyen en  la  prosperidad  de  los  pueblos,  condenando  los  crímenes,  y consa- 
grando la  obediencia  á las  autoridades : y este,  prestando  el  apoyo  de  la  fuerza 
á las  autoridades  de  la  Iglesia,  y haciendo  se  respetasen  su  culto  y sus  ministros. 
Este  mutuo  servicio  ha  debido  mantener  el  órden  en  las  sociedades  humanas,  y 
la  mejor  armonía  en  la  sociedad  divina. 

Los  argumentos  que  contra  esto  se  aducen  no  pueden  fundarse  sino  sobre  los 
abusos  que  algunas  veces  se  han  experimentado  de  parte  de  las  potestades  de  la- 
tierra,  que,  á fuer  de  protectoras,  han  preténdalo  dirigir  los  negocios  espiri- 
tuales y esclavizar  la  Iglesia ; mas  es  claro  que  condenar  una  institución  porque 
de  ella  se  haya  abusado,  es  un  sofisma,  sobre*  miserable,  ridículo,  pues  si  tales 
argumentos  valieran,  nada  podía  sostenerse  como  bueno,  puesto  que  nada  hay 
en  el  mundo  de  que  los  hombres  no  hayan  abusado. 

(/invenirnos  en  que  las  autoridades  espiritual  y temporal  son  de  un  órden 
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muy  diferente ; que  ambas  son  soberanas,  y que  deben  obrar  con  independencia; 
v esto  es  lo  que  siempre  hemos  reclamado  en  favor  de  la  Iglesia  granadina;  y 
esto  es  lo  que  ensenaron  los  Papas  Gclasio,  Siniaco,  .Nicolao,  lo  que  Osio,  obispo 
de  Córdova,  decía  al  emperador  Constantino,  lo  que  el  señor  Gregorio  II  escribía 
al  emperador  León  Sáurico,  y lo  que  proclamó  repelidas  veces  el  emperador 
Justiniano. 

Pero  esta  soberanía  é independencia  de  las  dos  potestades  no  se  vulnera  ni 
sufre  detrimento,  porque  reciprocamente  se  sostengan,  apoyen  y auxilien;  así 
como  el  auxilio  y protección  que  mutuamente  se  prestan  dos  naciones  no  da 
jamas  alcance  alguno  á su  independencia  y soberanía;  porque  es  muy  diferente 
auxiliarse  y protegerse,  que  intervenir  la  una  en  los  negocios  de  la  otra,  y porque 
protección  no  implica  precisamente  ni  superioridad  ni  dominación.  Asi  san  León 
el  Grande  dccia  : « Las  cosas  humanas  no  de  otro  modo  pueden  ponerse  en  se- 
guridad, sino  sosteniéndose  las  que  pertenecen  á la  religión,  tanto  por  la  auto- 
ridad real,  como  por  la  sacerdotal.  » Y el  mismo  Pontífice  escribía  á León 
Augusto  : « debes  advertir  ¡oh  Emperador ! y no  dudar  que  la  potestad  real 
le  lia  sido  conferida,  no  solo  para  el  gobierno  del  mundo,  sino  principalmente 
para  el  sostenimiento  de  la  Iglesia.  » 

Tal  era  también  el  pensamiento  del  sabio  y piadoso  Arzobispo  de  Sevilla, 
san  Isidoro,  cuando  en  estos  términos  se  explicaba:  «Los  príncipes  del  siglo 
» ejercen  muchas  veces  su  alta  potestad  para  guarecer  con  ella  la  disciplina 
» eclesiástica... : lo  que  no  alcanza  á hacer  el  sacerdote  con  la  manifestación 
» «le  la  doctrina,  la  potestad  (civil)  puede  ejecutarlo  por  el  temor  de  la  pena...  : 
» conozcan  los  principes  del  siglo,  que  deben  dar  cuenta  á Dios,  en  razón  de  la 
» Iglesia,  del  poder  que  recibieron  de  Cristo  para  ponerla  en  guardia : porque  ya 
» sea  que  la  paz  y la  disciplina  eclesiástica  florezcan  por  los  príncipes  fieles,  ó 
» ya  que  se  relajen,  tomará  de  ellos  razón  Aquel  que  encomendó  á la  potestad 
» de  ellos  mismos  el  cuidado  de  su  Iglesia. » Y este  era  también  el  sentir  de 
Ambrosio,  de  Anselmo  y de  Agustino;  y esta  la  opinión  de  Constantino,  Teo- 
dosio,  Justiniano,  y la  del  célebre  y religioso  Caído  Magno  y de  otros  muchos 
principes  cristianos. 

Mas  no  porque  los  que  ejercen  el  poder  temporal  tengan  el  deber  de  pro- 
teger la  Iglesia,  dejan,  siendo  católicos,  de  ser  miembros  de  ella,  ni  están 
exentos  de  la  obligación  de  obedecer  sus  preceptos,  y de  someterse,  en  lo  rela- 
tivo á la  religión,  á las  autoridades  de  esta.  Jesucristo  no  los  eximió  de  los 
deberes  de  cristianos,  y habló  en  general  de  todos  los  fieles.  Estableció  sobre 
ellos  una  calicza,  un  Pastor  supremo,  y puso  Obispos  para  que  rigiesen  y go- 
bernasen la  grey ; y un  Emperador,  y un  Key,  y cualquier  otro  funcionario  pú- 
blico, no  es  mas  que  una  oveja  de  este  aprisco.  Así  como  el  Obispo  en  su 
calidad  de  ciudadano  está  sujeto  á las  leyes  y á los  poderes  de  la  nación,  el 
primer  magistrado,  si  es  católico,  está  sujeto  á las  leyes  y á las  autoridades  de 
la  Iglesia.  Esta  ha  recibido  su  potestad  de  Dios  mismo,  y bajo  este  concepto, 
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> si  se  atiendo  á su  fin,  y si  se  considera  su  duración , y si  se  reflexiona  sobre 
su  naturaleza,  no  liabrá  católico  que  non  confiese  que  ella  es  mas  [noble  que 
la  de  los  Reyes.  Véase , pues , si  era  con  razón  que  se  expresaba  asi  el  señor 
Pió  Vil  de  glorioso  recuerdo.  V si  un  pobre  articulista  se  atreve  á increpar  á 
un  Papa  tan  benemérito  por  su  piedad,  por  su  virtud  y por  sus  padecimientos, 
aserciones  tan  fundadas,  no  será  extraño  que  increpe  también  á san  Pablo  lo 
que  escribía  á los  de  Corinto.  «¿No  sabéis,  les  dccia,  que  juzgaremos  á los 
ángeles?  pues  ¿cuánto  mas  á las  cosas  del  siglo?»  No  será  extraño  también, 
que  increpe  á Jesucristo  el  que  dijese  á los  Apóstoles : o A mi  se  me  ha  dado 
totla  facultad  en  el  cielo  y en  la  tierra,  y como  el  Padre  me  euvió,  asi  yo  os 
envió.  » Nada  en  fin  será  extraño  en  el  que  está  dominado  por  el  espíritu 
que  á nuestro  escritor  domina  y señolea.  Ni  extraño  será  tampoco  la  con- 
tradicción en  que  incurre,  dando  por  decisivos  sus  argumentos  para  probar 
que  la  Iglesia  no  debe  estar  unida  con  el  Estado,  al  tiempo  mismo  que  nos 
revela  que  no  ha  sido  esta  su  opinión. 
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MENSAJE  DEL  PRESIDENTE,  GENERAL  LÓPEZ, 

AL  CONC.RKSO  DE  1853. 


1*  — Kxtracto  tlcl  .Mensaje  del  presidente,  general  López» 

al  Congreso  de  1853. 

« Ofrec  í esforzarme  en  romper  los  odiosos  lazos  con  que  la  tira- 
nía de  alg  unos  Reyes  ligó  la  religión  á las  miras  del  trono,  persua- 
dido de  que  ella  no  brillaría  con  toda  su  pureza,  ni  llenaría  com- 
pletamente su  augusta  misión,  mientras  que  no  se  le  devolviese 
su  independencia  primitiva;  y vosotros  sabéis  con  cuanto  zelo  lie 
trabajado  en  favor  de  esta  medida  radical , en  cuyo  torno  se  ven 
hoy  altas  capacidades  de  diferentes  partidos  políticos,  que,  des- 
pués de  numerosas  discusiones,  lian  venido  á convencerse  de  que 
la  religión  no  es  materia  de  gobierno;  que  es  uno  de  esos  dere- 
chos puramente  individuales  que  el  pacto  de  asociación  debe  re- 
conocer, sin  restringir  ni  reglamentar;  y que  no  se  comprende 
como  pueda  entrar  en  alianza  con  el  poder  civil,  sin  que  suceda 
una  de  dos  cosas  : ó que  ella  se  convierta  en  instrumento  de  opre- 
sión, haciéndose  servir  á designios  puramente  políticos;  ó que 
ella  misma  oprima  con  la  fuerza  que  saque  de  ese  poder.  Ambos 
extremos  de  esta  alternativa  azarosa  son  funestos  para  la  causa 
de  la  humanidad,  y las  páginas' mas  sangrientas  de  la  historia  de 
un  gran  número  de  siglos  dan  testimonio  de  cuán  peligroso  es 
revestir  á los  gobiernos  temporales  con  la  influencia  sacerdotal,  y 
poner  en  manos  del  sacerdocio  la  fuerza  de  la  autoridad  pública. 
Se  concibe  que,  obrándose  así,  exista  unaliga  de  tiranos;  pero  no 
se  concibe  que  la  religión  y el  gobierno  funcionen  libremente  y 
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en  bien  de  la  especie  humana;  que  cada  uno  tenga una  existencia 
propia ; y que  llegue  á verificarse  ese  voto  constante  de  la  filoso- 
fía, estéril,  por  desgracia,  hasta  ahora,  de  que  aquellos  dos 
grandes  elementos  concurran  solo  en  un  punto,  con  todos  sus  me- 
dios de  acción  y de  prestigio;  allí,  donde  se  encuentre  la  libertad 
y la  dicha  del  hombre  en  su  significación  mas  elevada.  » 

« Si  las  reflexiones  precedentes  no  fueran  bastantes  á justificar 
la  conveniencia  de  separar  de  una  vez  el  poder  civil  déla  religión, 
yo  haria  entrar  en  vuestras  consideraciones  los  últimos  lamen- 
tables sucesos  de  que  acabamos  de  ser  testigos  en  nuestra  común 
patria.  Desde  el  momento  en  que  el  Episcopado  granadino  no 
encontró  en  las  leyes  de  la  república  la  utilidad  que  buscaba  en  la 
confusa  mezcla  de  lo  espiritual  y lo  material , protestó  contra  esas 
leyes , las  resistió  abiertamente , y aun  dió  lugar , con  su  conducta > 
á que  las  pasiones  políticas  se  lanzasen  en  la  rebelión.  Verdad  es 
(pie  nunca  pueblo  alguno  se  ha  mostrado  tan  digno  del  goce  de 
instituciones  liberales  como  el  nuestro,  venciendo  en  todos  los 
campos  de  batalla  á los  facciosos  y á los  fanáticos,  sin  dejar  de 
respetar  por  eso  á los  sacerdotes  obedientes  y dignos  de  sus  ele- 
vadas funciones.  Pero  ni  estos  recuerdos  gloriosos,  ni  la  rectitud 
con  que  el  Senado  y tribunales  de  justicia  han  condenado  á 
destierro  á algunos  Prelados  granadinos,  como  medio  coactivo 
para  que  obedezcan  y cumplan  las  leyes  que  estaban  obligados 
con  juramento  á obedecer  y cumplir,  nada  de  esto  salva  los  con- 
flictos pasados,  ni  los  nuevos  en  que  seguramente  entraríamos,  si 
no  se  diese  á los  unos  y á los  otros  una  solución  definitiva,  apli- 
cando á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es  del  César.  Yo 
os  declaro,  ciudadanos  senadores  y representantes,  que,  lleno  de 
estas  ideas,  he  visto  con  amargura  la  separación  de  la  Nueva  Gra- 
nada, de  los  Prelados  á que  aludo,  no  obstante  que  en  ellos  se  han 
cumplido  leyes  que  yo  encontré  rigiendo  al  subir  al  poder , porque 
el  extrañamiento  de  esos  ministros  del  culto  da  al  gobierno  de  la 
república  el  carácter  de  perseguidor,  cuando  nada  dista  tanto  de 
él  como  ese  mismo  carácter.  Yo  os  declaro  también,  que  no  hu- 
biera vacilado  en  restituir  á sus  diócesis  á los  Prelados  expulsos, 
poniendo  en  ejercicio  la  preciosa  facultad  de  conceder  indultos 
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generales  ó particulares,  si  con  esta  medida  hubiera  podido  alcan- 
zar el  cumplimiento  de  las  leyes  quebrantadas.  Vosotros  sabéis  el 
resultado  que  ha  tenido  el  perdón  que  en  meses  anteriores  otorgué 
á una  dignidad  eclesiástica,  sentenciada  por  los  tribunales  á sufrir 
la  pena  de  reclusión  por  algunos  meses.  » 

« La  paz  no  ha  sido  interrumpida  en  la  Nueva  Granada  desde 
mediados  del  año  último,  en  que  nuestra  división  del  Sur,  al 
mando  del  valiente  y experimentado  general  Manuel  María 
Franco,  castigó  en  varios  puntos  á los  facciosos  hasta  obligarlos  á 
deponer  las  armas  y someterse  á la  clemencia  del  gobierno.  Del 
estado  de  tranquilidad  en  que  ha  permanecido  el  pueblo  grana- 
dino, al  mismo  tiempo  que  se  extendían  por  todas  partes  las  insti- 
gaciones para  que  se  revelase  contra  la  autoridad  constitucional, 
al  ejemplo  de  algunos  Prelados  que  han  desobedecido  abierta- 
mente las  leyes , con  pretextos  mas  ó menos  especiosos , surge  una 
observación  filosófica  de  gran  peso,  á saber  : que  la  religión  de 
Jesucristo  ha  sido  comprendida,  aun  por  la  generalidad  de  las 
clases  ignorantes.  Á fuerza  de  abusarse  del  nombre  de  esa  reli- 
gión, y de  mezclarlo  en  los  festines  de  sangre  y de  persecuciones, 
los  granadinos  oyen  con  desconfianza,  si  no  fuese  con  desprecio, 
las  palabras  de  esos  falsos  apóstoles  que  predican  la  guerra,  en  vez 
de  la  paz;  que  excitan  los  odios,  en  vez  del  amor;  que  exhortan  á 
la  desobediencia,  en  vez  de  aconsejar  el  respeto  á la  autoridad 
constituida.  \ todo  esto,  porque  quieren  mantener  al  pueblo  en 
la  degradación  y la  ignorancia;  porque  aspiran  á ser,  en  la  mitad 
del  siglo  de  las  luces,  y en  la  patria  de  los  ilustres  próceres  de 
nuestra  independencia,  verdaderos  señores  feudales;  porque  no 
se  conforman  con  la  humilde  condición  de  su  Maestro,  sino  que 
protestan  contra  ella,  rebelándose  así  contra  una  de  las  grandes 
virtudes  del  sacerdote  cristiano.  Ministros  de  esa  clase  han  roto 
sus  títulos;  y si  alguna  vez  sobreviniese  la  tibieza  en  el  senti- 
miento religioso,  no  hay  necesidad  de  preguntar  quien  la  ha  ori- 
ginado. 

» Felizmente  para  la  Nueva  Granada , ella  encierra  sacerdotes 
dignos  de  veneración ; sacerdotes  que  condenan  tamaños  excesos ; 
sacerdotes  que  recomiendan  y practican  las  virtudes  cristianas; 
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sacerdotes  que  derivan  su  ortodoxia  del  Evangelio,  no  de  doctrinas 
que  se  trasforman  en  sediciosas  y sanguinarias,  cuando  la  sedición 
y la  sangre  pueden  ser  medios  de  constituir  un  gobierno  teocrá- 
tico en  la  esencia,  aunque  esté  disfrazado  con  el  ropaje  del  poder 
civil.  » 

« Su  Santidad  el  Papa  reinante,  después  de  todas  las  protestas 
que  lia  dirigido  contra  las  leyes  granadinas,  sancionadas  de  1845 
á esta  parte,  en  lo  relativo  á negocios  eclesiásticos,  no  menos  que 
contra  la  antigua  ley  colombiana  sobre  patronato,  leyes  que  en 
nada  pueden  afectar  la  esencia  de  la  religión  de  Jesucristo,  ha 
pronunciado  en  el  consistorio  secreto,  celebrado  en  Roma  á 27  de 
setiembre  último,  una  acerba  alocución,  en  que,  reasumiendo 
todas  las  argumentaciones  que  antes  se  lian  querido  hacer  valer 
en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ha  llegado  á expresar  con- 
ceptos del  todo  inadmisibles,  entre  los  cuales  algunos  parten  de 
datos  equivocados.  Infiérese  de  la  lectura  de  aquella  alocución, 
que  el  Papa  pretende  ingerirse  en  los  asuiUos  de  nuestra  política 
doméstica,  saliéndose  de  la  órbita  trazada  por  Jesucristo  á sus 
Apóstoles , y queriendo  traspasar  la  valla  que  divide  la  religión  de 
la  potestad  civil.  Basta  una  rápida  mirada  sobre  aquel  documento, 
para  que  vosotros  notéis  la  exactitud  de  lo  que  os  acabo  de  enun- 
ciar, así  como  también  la  exageración  y los  errores  en  muchos  de 
los  pasajes  que  allí  se  contienen.  » 

« No  obstante  todo  esto,  y la  resistencia  de  Su  Santidad  á apro- 
bar la  erección  de  dos  obispados  en  el  territorio  granadino,  y á 
preconizar  á varios  Obispos  elegidos  por  el  Congreso,  que  le  han 
sido  presentados  durante  mi  administración;  nuestras  relaciones 
no  han  cesado  con  la  Silla  apostólica,  y su  enviado  extraordinario 
continúa  aquí  representando  á su  gobierno.  » 

« Persuadido  de  que  la  residencia  en  Roma  de  nuestro  encar- 
gado de  negocios  era  innecesaria,  ordené  se  separase  de  allí, 
teniendo  también  en  cuenta  que  convenia  en  otras  cortes,  para 
continuar  prestando  sus  servicios  á la  república.  Iloy  está  acredi- 
tado cerca  de  los  gobiernos  de  Francia  é Inglaterra,  y tiene  á su 
cargo  asuntos  de  interes,  que  no  dudo  desempeñará  con  zelo  y en 
provecho  de  la  Nueva  Granada.  » 
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« Los  esfuerzos,  desgraciadamente  frustráneos,  de  nuestro  mi- 
nistro, durante  el  tiempo  que  permaneció  en  la  corte  romana, 
son  una  razón  mas  para  que  os  encarezca  la  adopción  de  la  me- 
dida propuesta  en  otro  lugar  de  este  mensaje,  sobre  la  libertad 
religiosa,  ó sea  la  separación  del  Estado  y de  la  Iglesia.  » 


2.  — Artículo  del  « CatolicUiuo  » de  8 de  marzo  de  1853,  n°  98. 


EL  MES  SAJE  Y LOS  OBISPOS. 

Por  última  vez  habla  al  Congreso  el  general  Lójiez  en  clase  de  presidente  de 
la  República,  y ojalá  que  su  lenguaje  fuera  mas  bien  la  expresión  de  propias 
aberraciones,  que  no  la  de  inspiraciones  ajenas,  que  siempre  son  tanto  mas 
malignas,  cuanto  que  hieren  alevosamente. 

Vamos  tan  solamente  á decir  cuatro  palabras  sobre  el  indigno  insulto  que  el 
presidente  López  irroga  á los  virtuosos  y venerables  Prelados  de  la  Iglesia  gra- 
nadina, presentándolos  en  su  mensaje,  nada  menos  que  como  los  primeros 
revolucionarios  que  han  dado  el  ejemplo  para  los  trastornos  que  han  acaecido; 
trastornos  que  han  tenido  su  causa,  no  en  el  ejemplo  de  los  Prelados,  sino  en 
las  malas  leyes,  en  el  mal  gobierno,  en  los  excesos  cometidos  por  este  y sus 
agentes  contra  las  libertades  públicas,  contra  los  derechos  mas  sagrados  de  los 
ciudadanos. 

El  mensajero  (ó  los  mensajeros)  no  ha  encontrado  mejor  ocasión  que  esta 
para  cohonestar  la  indigna  conducta  que  se  ha  empleado  para  con  los  Prelados, 
haciéndoles  un  cargo  de  las  revoluciones  y hasta  de  la  expedición  Flórez.  Por 
de  contado,  el  lenguaje  empleado  para  esto  en  el  mensaje  cía  natural  que 
fuese  zahumado  con  toda  la  terminología  que  en  tales  casos  se  acostumbra,  y 
«jue  los  filósofos  de  fonda  y de  billar  recitan  de  memoria  cuando  hay  que  ha- 
blar contra  los  ministros  de  Jesucristo.  Tenemos,  pues,  en  el  mensaje  « los 
señores  feudales  en  la  mitad  del  siglo  xix,  — los  festines  de  sangre  del  fana- 
tismo— la  humilde  condición  de  su  Maestro  desconocida  por  el  sacerdocio 
revolucionario, — la  ignorancia,  la  superstición,  etc.» Tales  inepcias  no  merecen 
la  atención  de  los  hombres  serios;  pero  no  se  pueden  dejar  pasar  tan  de  por 
alto  ciertas  especies  que,  aunque  parecen  no  significan  nada,  en  el  mensaje,  sí 
tienen  su  mas  y su  menos,  tocante  al  asunto  de  los  Prelados  y los  sacerdotes. 

Por  ejemplo  : dice  el  mensaje,  que  por  Unías  pai  tes  se  extendían  las  instiga- 
ciones para  que  se  revelasen  los  pueblos  contra  la  autoridad  constitucional,  á 
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ejemplo  de  algunos  Prelados  que  lian  desobedecido  abiertamente  las  leves  con 
pretextos  mas  ó menos  especiosos.  ¿Couque  algunos  Prelados,  no  mas,  lian 
resistido  el  cumplimiento  de  las  leyes  cismáticas?  Este  modo  de  hablar  indica 
que  la  mayor  parle  de  los  Prelados  las  lian  obedecido,  lo  cual  os  falso,  falsí- 
simo; porque  de  halos  los  Prelados  solo  dos  han  faltado  á su  delier,  entrándose 
de  rondón  por  la  brecha  del  cisma,  abierta  por  la  ley  de  2*  de  mayo  de  1831. 
Estos  han  sido  el  provisor  de  Autioquia  y el  de  Poparan;  el  primero  se  llama 
el  Presb.  José  María  llenera  y el  otro  el  doctor  Manuel  A.  Bueno.  Todos  los 
demas  están  sufriendo  vejaciones,  destierros,  encarcelamientos,  por  haberse 
mantenido  linnes  como  los  Apóstoles  ante  el  Sanhedrin  de  Jerusalcn,  diciendo: 
Aon  possunms.  De  los  Obispos  no  lia  quedado  por  desterrar  mas  que  uno,  el  de 
Pasto;  inas  no  porque  haya  dejado  de  seguir  la  misma  conducta  de  los  otros 
resistiendo  al  cisma,  sino  [lorque  este  se  halla  en  medio  de  las  poblaciones  pus- 
tusas,  (¡ue  no  sufren  que  ningún  gobierno  persiga  entre  ellos  la  religión. 

El  episcopado  todo,  unido  á su  jefe  el  ilustre  Arzobispo  de  Bogotá,  ha  protes- 
tado contra  las  leyes  cismáticas  y las  ha  resistido.  Todos  los  Obispos  sufragá- 
neos, lodo  el  clero,  con  excepción  de  los  dos  provisores  citados,  se  han  adhe- 
rido al  sentimiento  del  ilustre  Prelado,  que  en  su  glorioso  destierro  se  lleva  las 
atenciones  y la  admiración  de  la  República  norte-americana  la  cual  mira  como 
un  sarcasmo  contra  la  libertad  al  gobierno  granadino,  y por  la  clase  de  los 
que  son  víctimas  de  su  odio  comprende  de  que  clase  de  hombres  se  compone 
el  tal  gobierno.  En  las  columnas  del  Catolicismo  hemos  publicado  lo  que  sobre 
ellos  dice  la  prensa  norte-americana. 

Pero  el  general  López  dice  en  su  mensaje  que  « felizmente  para  la  Nueva 
(■ranada  ella  encierra  sacerdotes  dignos  de  su  veneración  ; sacerdotes  que  con- 
denan tamaños  excesos...  o Es  decir,  sacerdotes  rebeldes  que,  en  vez  de  estar 
unidos  á sus  Obispos,  los  condenan  : condenan  su  conducta  arreglada  á los  cá- 
nones y aprobada  por  el  Sumo  Pontífice. 

Pero  háganos  el  general  López  el  favor  de  mostrarnos  esa  condenación  que 
los  sacerdotes  venerables  han  hecho  de  los  tamaños  excesos.  Eso  no  debe  haber 
sido  en  conversación,  porque  las  conversaciones  de  tertulia  no  valen  cuando  se 
tratan  los  negocios  para  el  público.  Nosotros  hemos  visto  escritas  y publicadas 
por  la  prensa  v firmadas  por  casi  lo  totalidad  del  clero  de  la  República,  las 
protestas  contra  tama  ños  .excesos  del  gobierno  y sus  leyes;  hemos  visto  las 
adhesiones  que  colectiva  c individualmente  se  han  hecho  á los  escritos  de  los 
doctores  Cuervo  y Restrepo,  que  han  tenido  por  objeto  defender  al  Prelado  y 
defender  las  leyes  canónicas;  no  hemos  visto  esas  condenaciones  que  los  sacer- 
dotes venerables  del  socialismo  han  hecho  contra  los  tamaños  excesos  de  los 
confesores  de  la  fé.  Esas  condenaciones  no  se  han  visto  firmadas  por  esos  sacer- 
dotes, como  se  han  visto  las  de  los  otros.  Estamos  seguros  que  sí  las  habrán 
hecho  : pero  allá  en  la  oscuridad  de  los  clubs  socialistas  ó de  las  tenidas  de  la 
logia,  asi  como  se  han  hecho  en  cuadernos  anónimos  como  el  que  se  dignó  pro- 
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hijar,  costear  y circular  de  oficio  el  gobierno,  bajo  el  Ululo  de  El  Arzobispo 
de  Boy otii  ante  la  nación ; pero  mas  generalmente  conocido  bajo  la  denomina- 
ción de  Cuaderno  del  doctor  Saavedra. 

Háganos  el  general  López  el  favor  de  expresar  por  sus  nombres  á esos  sacer- 
dotes que  hacen  la  felicidad  de  la  Nueva  Granada,  porque  será  bueno  que  los 
conozcan  los  que  no  los  conocen ; que  nosotros  si  los  conocemos. 

Háganos  el  general  Ldpcz  el  favor  de  enumerarlos  para  que  los  que  no  saben 
cuantos  son,  lo  sepan;  que  nosotros  si.  saltemos  que  en  la  diócesis  de  Bogotá 
no  pasan  de  inedia  docena. 

Asombro  causa,  por  cierto,  leer  en  el  mensaje  del  presidente  de  la  República 
que  los  pueblos  ya  están  desengañados,  que  no  hacen  raso  de  las  opiniones  de 
sus  Prelados;  que  miian  su  suerte  con  indiferencia.  Esto  se  escribe  para  que 
en  el  extranjero  se  crea,  porque  para  los  que  estamos  viendo  como  son  las 
cosas,  no  puede  ser.  Mas  el  general  López  debe  saber  cual  es  el  concepto  que 
los  extranjeros  tienen  ya  formado  de  él  y de  su  administración,  de  sus  men- 
sajes, de  sus  alucioncs  y de  sus  gacetas. 

Sí : la  administración  que  acaba  está  ya  juzgada  y sentenciada  por  los 
extranjeros.  Nosotros  recomendamos  á nuestros  lectores  que  procuren  leer  un 
folleto  de  M.  Charles  Mazade,  titulado  : El  Socialismo  en  la  América  del  Sur. 
Este  interesante  escrito  se  encuentra  en  la  tienda  del  señor  Justo  P.  Lozada. 
En  él  se  vé  cual  sea  la  opinión  que  cutre  los  escritores  franceses  se  merecen 
los  mensajes  del  general  José  Hilario  López,  de  quien  dice  con  mucha  gracia 
M.  Mazade,  que  es  un  socialista  sin  comprender  el  socialismo,  y que  todas  sus 
revelaciones  religiosas  las  ha  adquirido  leyendo  el  Judio  errante  de  M.  Euge- 
nio Sue. 

Baste  por  ahora.  La  parte  relativa  ú la  Alocución  de  Su  Santidad  de  quien 
el  general  López  ha  dicho  ó le  han  hecho  decir  cosas  tan  inexactas  é indignas 
en  su  mensaje,  merece  un  comentario  especial  que  ofrecemos  hacer  en  otro 
número  del  Catolicismo  (I). 


3.  — Artículo  del  « Catolicismo  jj  de  21  de  marzo  de  1833,  »"  80. 

LA  A LOCA  CION  V EL  MENSAJE. 

Quince  columnas  ocupa  en  la  gaceta  uúmero  1183  el  largo  mensaje  que  el 
Jefe  de  la  administración  del  7 de  marzo  ha  dirigido,  al  terminar  su  periodo, 
al  Congreso  de  1833. 

(I)  Alternas  del  articulo  siguiente,  véase  et  articulo  n0  8,  página  320. 
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Deseábamos  leer  este  documento.  Queríamos  ver  la  pintura  que  él  debía 
contener  del  estado  del  país.  Esperábamos  que  esta  fuera  fiel,  porque  esperá- 
bamos que  el  delirio,  si  no  babia  desaparecido  del  todo,  hubiera  calmado  lo 
bastante  para  dejar  conocer  á nuestros  gobernantes,  el  punto  á que  ha  llegado 
la  República  guiada  por  ellos,  y la  triste  y desconsoladora  situación  en  que 
hoy  se  encuentra. 

Conseguimos  el  documento;  lo  hemos  leído  con  calma  y detenimiento;  al 
leerlo  hemos  quedado,  no  sorprendidos,  pero  sí  un  poco  admirados,  y hemos 
dicho  : continúa  seguramente  la  liebre,  porque  el  delirio  continúa,  y lejos  de 
disminuir,  como  que  se  aumenta.  Creemos  conveniente  advertir  de  paso,  que 
nuestra  admiración  procede  no  del  contraste,  de  la  desemejanza  absoluta  que 
se  nota  entre  la  pintura  y el  original,  sino  de  la  intensidad  y duración  de  la 
liebre  que  ha  privado  al  pintor  hasfa  de  la  facultad  de  ver. 

Sí,  continúa,  por  desgracia  de  la  patria,  la  fiebre  revolucionaria  y desorga- 
nizadora que,  en  nombre  de  la  libertad  ha  combatido  la  República  en  los  últi- 
mos cuatro  años,  y que.  la  ha  colocado  en  el  borde  de  un  abismo  sin  fondo. 
Continúa  la  ceguedad  funesta  que  en  los  caudillos  del  bando  dominador  han 
producido  la  violencia  de  las  pasiones  políticas,  y la  proclamación  de  doctrinas 
falsas  é inmólales,  muchas  de  ellas  reducidas  hoy  á la  práctica.  Apóstoles  de 
un  liberalismo  bastardo,  y exagerado  hasta  el  ridículo,  han  hecho  la  apología 
de  las  mas  absurdas  é insensatas  teorías,  y han  creído  poder  alcanzar  la  per- 
fección social  poniéndolas  en  planta,  y convirtiéndolas  en  leyes.  Admiradores 
entusiastas  de  los  delirios,  de  las  ideas  bisensatas  que,  como  otras  tantas  ver- 
dades eternas  proclamó  hace  sesenta  años  el  club  demagógico  que  cubrid  de 
sangre  á la  Francia  á fines  del  siglo  pasado ; y plagiarios  humildes  y serviles 
de  las  doctrinas  que  hace  cuatro  años  cubrieron  de  cadáveres  las  calles  de 
París ; consideran  como  retrógrados  y fanáticos  y califican  de  ultramontanos  á 
todos  los  que  no  se  enrolan  en  sus  lilas,  á todo  el  que  no  sigue  su  fatal  ban- 
dera. Nada  nos  importan  los  calificativos  que  se  nos  den  : los  miramos  con  la 
mas  completa  indiferencia,  y solo  los  responderemos  : ¡desventurados!  ¡una 
espesa  venda  de  bronce  cubre  vuestros  ojos!  ¡lina  ceguedad  funesta  os  ofusca! 
Ella  os  hace  ver  la  luz  donde  no  hay  mas  que  tinieblas  : ella  os  hace  ver  la 
dicha  y prosperidad  de  la  República,  donde  solo  se  hallará  su  descrédito,  su 
ruina,  su  destrucción  : ella  os  hace  pensar  que  vais  por  la  senda  que  conduce 
á la  gloria,  y al  cabo  os  encontrareis  con  la  ignominia  : os  hace  creer  que  el 
mundo  canta  vuestras  alabanzas,  cuando  solo  se  ocupa  en  echaros  maldi- 
ciones ; que  os  envidia,  cuando  os  mira  con  horror;  que  os  admira,  cuando  os 
desprecia 

Al  ver  esa  relación  pomposa  del  mensaje,  y al  comparar  sus  afirmaciones 
con  la  realidad,  con  la  triste  realidad  de  las  cosas,  se  figura  uno  que  está  en  la 
orilla  de  la  cama  de  un  hombre  devorado  por  la  fiebre  y oyendo  sus  descon- 
certados delirios. 
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Teniendo  conocimiento  de  los  hechos,  y teniendo  siquiera  ojos  paca  ver  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  República,  no  puede  leerse  el  mensaje  sin  que 
al  instante  ocurra  á la  mente  esta  reflexión.  0 el  mensaje  es  una  amarga  ira- 
nia, ó los  que  lo  lian  firmado  son  los  hombres  mas  cándidos  de  cuantos  Iioin- ' 
bres  alumbra  el  sol,  d bien  se  han  figurado  que  los  granadinos  y extranjeros 
que  habrán  de  leerlo,  son  una  turba  de  imbéciles  incapaces  de  distinguir  el 
color  blanco  del  color  negro. 

Nosotros  no  podemos  entrar  ú examinar  este  célebre  documento  en  toda  su 
extensión.  Nos  lo  impide  el  carácter  del  periódico  en  que  escribimos.  Lo  senti- 
mos, porque  jamas  documento  alguno  se  ha  prestado  mas  que  este  para  hacer 
de  él  un  comentario  amargo,  una  confutación  victoriosa.  Solo  nos  ocuparemos 
hoy  de  uno  de  sus  párrafos : del  que  se  refiere  á la  Alocución  del  Santo  Padre 
sobre  los  negocios  eclesiásticos  de  la  Nueva  Granada.  Otra  pluma  ha  hablado 
ya  del  grave  ultraje  y de  la  atroz  calumnia  que  se  hace  á los  Obispos  de  la 
República  calificándolos  de  rebeldes  y de  instigadores  de  trastornos. 

Pero  ántcs  de  ocuparnos  del  asunto  que  debemos  examinar,  no  podemos 
prescindir  de  hacer  una  ligera  observación,  que  acaso  no  harán  muchos  de  los 
lectores  del  mensaje. 

Se  hace  en  este  la  historia  de  ti  «las  las  sabias  reformas  hechas,  de  las  gratules 
medidas  dictadas  durante  el  tiempo  á que  él  se  refiere,  es  decir,  á los  cuatro 
últimos  años,  y que  han  producido,  según  dice  él  mismo,  los  mas  estupendos 
y maravillosos  resultados.  Nada  mas  halagüeño,  nada  mas  consolador  que  esa 
magnífica  pintura  que  nos  hace  del  estado  de  la  República,  de  la  libertad  y 
seguridad  de  que  se  disfruta  cu  ella,  de  su  creciente  prosperidad,  de  su  riqueza, 
de  la  comodidad  y bienestar  de  los  ciudadanos.  ¿Y  hay,  se  preguntará,  algún 
documento,  alguna  prueba  que  acredite  y apoye  esa  relación?  Sí,  hay  varias. 
Entre  otras  leed  vosotros  mismos  siquiera  una.  Ella  se  encuentra  en  el  mismo 
mensaje,  en  un  párrafo  que  empieza  : « Aflictivo  en  alto  grado  es  el  cuadro  de 

nuestra  situación  fiscal viniendo  & ser  el  déficit  total  de  18,000,000  de  reales, 

ó sean  2,230,000  pesos  sencillos » Oh ! podíais  apetecer,  hombres  honrados, 

patriotas  verdaderos,  que  os  afanais  tanto  por  la  ventura  y prosperidad  de 
nuestra  común  patria;  podíais  apetecer,  deciamos,  una  prueba  mas  incontes- 
table y |ierentoria,  de  que  vuestros  deseos  están  satisfechos?  ¿Se  puede  probar 
mejor  la  bondad  de  las  reforma»  que  se  han  hecho  y la  excelencia  de  las  me- 
didas democráticas  que  se  lian  dictado?  ¿Hay  alguna  demostración  mas  irrefu- 
table y elocuente  de  que  la  República  ha  prosperado  á la  sombra  de  estas  me- 
didas y bajo  la  saludable  influencia  de  esas  liberalísimas  reformas,  que  la  que 
consiste  en  confesar  paladinamente  que  ella  está  en  bancarrota?  ¿No  os  parece 
que  este  párrafo,  que  es  el  mas  positivo  y sustancioso  del  mensaje,  confirma 
de  la  manera  mas  cumplida  y satisfactoria  la  estupenda  y divertida  historia 
que  cu  él  se  cuenta?  ¡La  bancarrota!  ¿No  prueba  la  bancarrota  la  dicha,  la 
prosperidad  de  un  pueblo?  ¿No  os  basta  esta  prueba  para  convenceros  de  que 
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la  República  está  hoy  en  un  estado  próspero  y feliz,  y de  que  los  granadinos  en 
medio  de  una  profunda  calma  disfrutan  de  bienestar  y gozan  de  todos  los 
bienes  que  proporciona  á un  pueblo  el  bien  inestimable  de  la  bancarrota?  Pues 

entonces  volved  la  vista  en  torno  vuestro  y veréis  la  feliz  unión  de  todos  los 

0 

espíritu?,  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  los  maravillosos  progresos  de  la 
instrucción  pública,  uno  de  los  objetos  ú que  los  escritores  del  mensaje  han 
consagrado  todos  sus  desvelos,  por  lo  cual  se  encuentra  hoy  en  un  estado  el 
mas  floreciente;  ved  esa  conlianza  que  reina  por  todas  partes,  que  á todos 
anima,  y bajo  cuya  benéfica  influencia  nadie  piensa  en  cuestiones  estériles, 
sino  en  aumentar  la  riqueza  individual  y con  ella  la  riqueza  pública;  palpad 
esas  franquicias  liberales,  esas  facilidades  sobre  todo,  de  que  goza  hoy  el  comer- 
cio, fuente  .abundante  é inagotable  de  riqueza  y poder  para  un  pueblo;  ved  el 
estado  de  adelanto  y perfección  en  que  se  halla  la  agricultura,  y como  una 
natural  consecuencia,  ved  la  abundancia  y baratura  de  los  géneros  alimenti- 
cios, sobre  todo,  de  los  que  consume  el  pueblo;  examinad  el  vuelo  sorpren- 
dente de  la  industria,  para  cuyo  fomento,  así  como  para  dar  al  pueblo  una 
instrucción  sólida  y acomodada  á la  respectiva  ocupación  de  sus  individuos,  se 
han  fundado  sociedades  en  todos  los  distritos  parroquiales  de  la  República. 
Este  pensamiento  feliz  ha  sido  el  pensamiento  dominante  de  la  célebre  admi- 
nistración que  acaba.  Y así  como  el  emperador  de  la  China  para  honrar  y esti- 
mular la  agricultura,  se  hace  miembro  de  ciertas  asociaciones  de  fomento,  y 
sale  todos  los  años  y ara  un  pedazo  de  tierra,  así  los  autores  del  mensaje  se 
han  hecho  miembros  de  varias  de  esas  sociedades,  y ordenado  á sus  agentes  y 

dependientes  se  inscriban  en  la  de  su  respectiva  residencia,  bajo  la  pena  de 

santa  obediencia.  Observad,  por  último,  y esto  no  solo  debe  contribuir  para 
convenceros  de  la  rigurosa  exactitud  con  que  se  pinta  en  el  mensaje  la  brillante 
situación  de  la  República,  sino  que  debe  llenaros  de  orgullo;  observad,  volve- 
mos á decir,  la  opinión  de  la  prensa  extranjera  acerca  de  nuestra  marcha  á la 
sombra  de  la  democracia.  Leed  los  periódicos  que  se  publican  en  los  pueblos 
mas  civilizados  de  los  dos  mundos,  y deleitaos  al  ver  en  ellos  la  aventajada 
¡dea  que  se  tiene  de  nuestra  condición  social;  ved  cómo  elogian  nuestras 
reformas  liberales,  y cómo  envidian  nuestra  creciente  y asombrosa  prosperi- 
dad, obra  exclusiva  la  democracia. 

No  sin  razón  el  mensaje  mismo  de  que  nos  ocupamos  arranca  con  este  pom- 
poso preámbulo  « El  mundo  entero admira  la  fe  y el  valor  con  que 

» en  esta  República  naciente,  prosternada  todavía  ú principios  de  este  siglo 
» delante  de  los  castillos  y leones  de  España,  se  han  acometido  y realizado 
» grandes  é inmortales  reformas,  concordantes  con  los  principios  humanitarios 
» y luminosos,  que  en  un  dia  no  muy  lejano  serán  las  reglas  de  las  socie- 
» dudes  del  nuevo  continente,  y lo  serán  también,  aun  mas  tarde,  de  las  otras 
» naciones  de  la  tierra.  » — ¡Oh!  ¿podría  decirse  mas  de  la  altura  á que  ha 
llegado  la  civilización  en  la  Nueva  (¡ranada,  que  va  á ser  reguladora  de  la  del' 
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mundo  entero?...  Contemplad pero  no;  lo  que  hemos  dicho  y,  sobre  todo, 

lo  que  todo  el  mundo  ve,  basta  para  persuadir  de  la  exactitud  del  mensaje.  Si, 
la  Nueva  Granada  realiza  hoy,  con  asombro  del  mundo  entero,  esa  felicidad, 

creída  antes  fabulosa,  que  cantaron  los  poetas  con  el  nombre  de  edad  de  oro 

Vamos  á nuestro  asunto. 

El  párrafo  en  que  se  habla  de  la  Alocución  dice  así  : « Su  Santidad  el  Papa 
» reinante,  después  de  todas  las  protestas  que  ha  dirigido  contra  las  leyes  gra- 
» nadinas  sancionadas  de  18K>  á esta  parte  en  lo  relativo  á negocios  eclesiúsli- 
»>  eos,  no  menos  que  contra  la  antigua  ley  colombiana  sobre  patronato,  leyes 
» que  en  nada  pueden  afectar  la  esencia  de  la  religión  de  Jesucristo,  ha  pro- 
» nunciado  en  el  consistorio  secreto,  celebrado  en  Roma  el  27  de  setiembre 
» último,  una  acerba  alocución  en  que,  resumiendo  todas  las  argumentaciones 
» que  antes  se  han  querido  hacer  valeren  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
» ha  llegado  á expresar  conceptos  del  todo  inadmisibles,  entre  los  cuales  algu- 
» nos  parten  de  dalos  equivocados.  Infiérese  de  la  lectura  de  aquella  alocución 
» que  el  Papa  pretende  ingerirse  en  los  asuntos  de  nuestra  política  doméstica, 
» saliéndose  fuera  de  la  órbita  trazada  por  Jesucristo  ú sus  Apóstoles,  y que- 
» riendo  traspasar  la  valla  que  divide  la  religión  de  la  potestad  civil.  Hasta  una 
i)  rápida  mirada  sobre  aquel  documento,  para  que  vosotros  notéis  la  exactitud 
» de  lo  que  os  acabo  de  enunciar,  así  como  la  exageración  y los  errores  en  inu- 
» chos  de  los  pasajes  que  allí  se  contienen.  » 

Si  todos  los  lectores  del  mensaje,  documento  que  harán  circular  profusa- 
mente dentro  y fuera  de  la  República,  conocieran  bien  los  hechos,  y si  pudiera 
suponérseles  siquiera  un  poco  de  criterio,  inútil  sería  entonces  ocuparnos  de 
él,  y principalmente  en  este  párrafo.  Bastaría  decirles  : leed  la  alocución  ; exa- 
minad los  hechos,  y ved  lo  que  dice  el  mensaje.  Pero  como  no  puede  supo- 
nerse, al  menos  en  la  mayoría  de  los  que  leen,  ni  la  una  ni  la  otra  cosa,  forzoso 
es  hacer  sobre  el  mencionado  párrafo  unas  pocas  y breves  reílexiones,  reco- 
mendando á los  lectores  vuelvan  á leer  detenidamente  lo  que  escribimos  en  el 
número  73  de  este  periódico,  refutando  la  censura  que  de  la  alocución  hizo 
el  artículo  editorial  de  la  Discusión , número  33.  Allí  hicimos  no  solo  una  im- 
pugnación victoriosa  de  la  referida  censura,  sino  también  una  completa  c 
incontestable  apología  de  la  alocución  del  santo  Padre,  y la  demostración  mas 
evidente  de  su  rigurosa  exactitud  y fidelidad,  así  como  de  los  motivos  que  la 
dictaron  y del  derecho  perfecto  que  se  tuvo  para  expedirla.  Es  una  desgracia 
que  nuestros  adversarios  no  lean  los  escritos  en  que  se  combaten  sus  actos  y 
opiniones,  y si  es  que  los  leen,  es  también  una  desgracia  que  cierren  los  ojos 
á la  luz  que  brilla  en  ellos;  pues  de  otro  modo  no  puede  comprendere  como 
vuelven  á sentar  proposiciones  que  se  les  han  impugnado  victoriosamente, 
hasta  el  punto  de  no  tener  nada  que  replicar. 

En  cuanto  al  calificativo  de  acaba  que  da  el  mensaje  á la  alocución  del 
Santo  Padre,  nada  podemos  decir.  Los  calificativos  no  son  mas  que  desahogos. 
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Ellos  no  son  argumentos  ni  en  pro  ni  en  contra  de  ninguna  doctrina,  de  nin- 
guna causa.  Ni  son  tampoco  los  señores  autores  del  mensaje  los  que  pueden 
calificar  impareialmente  aquel  importante  documento.  11a  podido  paro  corles 
acerba  y sediciosa  como  la  calificaron  no  hace  muchos  dias.  Tero  los  nombres 
inapropiados  que  muchas  veces  se  dan  á las  cosas,  bajo  la  influencia  de  una 
pasión,  no  cambian  su  naturaleza. 

En  los  términos  mas  absolutos,  y con  el  tono  magistral  de  quien  se.  juzga 
infalible,  asegura  el  mensaje  en  el  párrafo  de  que  nos  estamos  ocupando,  que 
las  leyes  que  han  motivado  la  alocución  « en  nada  pueden  afectar  la  esencia  de 
la  religión  de  Jesucristo.  » Negamos  redonda  y absolutamente  al  gobierno  de 
la  Nueva  Granada  y á todos  los  gobiernos  del  mundo,  la  idoneidad  y compe- 
tencia para  dar  semejante  decisión.  Para  dar  semejante  decisión,  con  seguridad 
de  decir  la  verdad,  y con  derecho  á ser  creído,  se  necesita  haber  recibido  de 
Oios,  único  Ser  infalible,  el  don  de  la  infalibilidad,  don  que  solo  se  ha  conce- 
dido á la  Iglesia,  y la  Iglesia  por  el  órgano  de  su  cabeza  ha  dicho  precisamente 
lo  contrario  de.  lo  que  afirma  el  mensaje.  Pero  figurémonos  por  un  momento 
que  la  cuestión  fuera  una  de  aquellas  en  que  la  razón  humana  puede  ejerci- 
tarse y decidir  libremente  lo  que  cree  cierto  : ¿que  exigiría  todo  hombre  de 
buen  sentido,  de  juicio  recto,  de  quien  le  prcsenlára  su  opinión,  como  la  ver- 
dadera y la  que  debía  seguirse  ciegamente?  Es  incuestionable  que  todo  el 
intuido  exigiría  en  el  que  se  presentirá  con  tal  pretensión  una  absoluta  im- 
parcialidad en  la  materia,  y una  vasta  y profunda  instrucción  en  la  ciencia  ú 
ciencias  que  debían  suministrar  los  datos  y fundamentos  para  resolver  la  cues- 
tión. Preguntemos  ahora  al  buen  sentido  : ¿pueden  ser  imparciales  en  la  mate- 
ria los  mismos  que  han  sancionado  las  leyes,  contra  cuyas  usurpaciones  clama 
y se  queja  el  Pontífice  en  la  alocución?  ¿Puede  suponerse  la  ciencia  necesaria 
para  dar  semejante  decisión  en  los  que  afectan  gloriarse  de  una  ignorancia 
supina,  en  los  ramos  cuyo  profundo  conocimiento  es  indispensable  para  ello? 
Los  mismos  autores  del  mensaje  han  dicho  en  el  número  33  de  la  Discusión 
con  una  falta  de  cordura  que.  nos  inspira  mas  lástima  que  otra  cosa  : « Á las 
autoridades  civiles  no  es  imputable  el  quebrantamiento  de  los  cánones  ni  de 
las  otras  leyes  de  la  Iglesia,  porque  los  miembros  del  Congreso  y de  la  admi- 
nistración ejecutiva  que  intervienen  en  la  formación  de  las  leyes,  no  son  cléri- 
gos ni  prelados  para  arreglar  su  conducta  á las  disposiciones  canónicas;  la  teo- 
logía debe  serles  extraña,  porque  los  congresos  no  son  concilios  ecuménicos.  » 
Nosotros  no  queremos  comentar  estas  palabras;  nos  limitamos  á decir  á los  gra- 
nadinos : Leed  este  trozo,  y decidid  luego,  si  los  que  lo  escribieron  merecerán  el 
mas  pequeño  crédito  en  la  decisión  que  han  dado  á la  cuestión  de  que  se  hala. 

Dice  el  mensaje  que  la  alocución  resume  « todas  las  argumentaciones  que 
ántes  se  han  querido  hacer  valer  en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y ha 
llegado  á expresar  conceptos  inadmisibles,  entre  los  cuales  algunos  parten  de 
dalos  equivocados.  » 
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La  alocución  no  es  un  resúmen  de  argumentaciones,  no  es  un  escrito  de  po- 
lémica. Ella  no  contiene  mas  que  la  historia  sencilla,  pero  fiel  y verdadera,  de 
todos  los  actos  atentatorios  á los  derechos  de  la  Iglesia,  que  ha  expedido  el  poder 
civil  de  1a  Nueva  Granada  desde  4845  en  adelante,  principalmente  en  los  años 
de  51  y 52.  Contiene  también  al  fin  la  condenación  expresa  de  esos  actos  y la 
expresión  del  deseo  vehemente  y aun  de  la  esperanza  que  tiene  el  Santo  Padre 
de  que  los  autores  de  las  medidas  vuelvan  sobre  sus  pasos  y acaten  los  dicta- 
dos de  la  prudencia  y los  derechos  sagrados  de  la  justicia.  En  cuanto  á los 
« conceptos  inadmisibles  » no  salamos  cuáles  serán,  porque  el  mensaje  no  lo 
dice.  No  teniendo  razones  para  combatir  ó refutar  la  alocución , teniendo  que 
hablar  de  ella  al  Congreso,  y queriendo  hacerlo  á la  vez  con  cierta  moderación 
y cierta  acrimonia,  han  tenido  para  redactar  el  párrafo  grandes  dificultades 
que  se  descubren  á primera  vista.  De  aquí  provienen  sin  duda  el  empleo  que 
han  hecho  de  ese  tono  de  magisterio  con  que  se  deciden  las  cuestiones,  sin  ne- 
cesidad de  dar  apoyo  á la  decisión , y el  uso  de  esas  frases  vagas  y comunes 
que  nada  dicen,  pero  que  ayudan  á salir  del  paso.  Por  lo  demas  comprendemos 
muy  bien  que  para  los  enemigos  del  catolicismo  deben  ser  « inadmisibles  los 
principios  católicos  en  que  se  funda  la  alocución.  »> 

I)e  la  lectura  de  este  documento  se  infiere,  dice  el  mensaje,  « que  el  Papa 
pretende  ingerirse  en  los  asuntos  de  nuestra  política  doméstica  saliéndose  fuera 
de  la  órbita  trazada  por  Jesucristo  á sus  Apóstoles,  y queriendo  traspasar  la 
valla  que  divide  la  religión  de  la  potestad  civil.  » En  este  pasaje  hay,  perrní- 
tasemos  decirlo,  inexactitud,  y una  deplorable  confusión  de  ideas.  El  Jefe  del 
catolicismo  no  ha  pretendido  ingerirse  en  nuestra  política  doméstica , dando  á 
la  frase  su  sentido  genuino.  Los  hechos  contradicen  esta  aseveración.  El  Santo 
Padre  no  es  el  invasor  : es  la  Iglesia  de  quien  es  cabeza , la  que  ha  sido  inva- 
dida : es  el  poder  civil  de  la  Nueva  Granada,  el  que,  salvando  la  valla  que  se- 
para los  dos  poderes,  pretende  legislar  y ha  legislado  sobre  materias  que  no 
son  ni  pueden  ni  deben  ser  de  su  competencia.  Si  no  se  quiere  reconocer  á la 
Iglesia  como  una  institución  divina,  tienen  (pie  reconocerla  por  lo  menos  como 
una  asociación  cualquiera,  como  un  hecho  social  de  muy  alta  significación.  El 
reconocimiento  de  esc  hecho  envuelve  forzosamente  el  reconocimiento  de  de- 
rechos que  no  pueden  violarse,  sin  hollar  la  justicia,  la  razón  y todos  los  prin- 
cipios de  libertad  y tolerancia  tan  justamente  aplaudidos,  tan  altamente  pro- 
clamados. La  sociedad  augusta,  que  constituye  ese  hecho,  tiene  derecho  indis- 
putable á la  conservación  de  su  existencia ; y si  tiene  deracho  á la  conservación 
de  su  existencia,  tiene  también  el  de  reclamar  y rechazar  todos  los  ataques 
que  tiendan  á destruirla  ó á alterar  sustancialmeute  su  forma,  su  organización. 
Usando  de  este  derecho  incontestable  es,  pues,  que  el  Jefe  de  esa  sociedad  ha 
expedido  la  alocución  de  que  tratamos,  alocución  que  tiene  por  objeto , bueno 
es  repetirlo,  no  atacar  sino  defenderse.  Se  han  cambiado  pues  los  papeles,  y se 
pretende  hacer  pasar  por  invasor  al  que  ha  sido  invadido.  Se  le  calumnia  y se 
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1c  culpa  porque  usa  de  un  derecho  que  es  seguramente  el  mas  sagrado  de  todos 
los  derechos  : se  le  culpa  porque  se  defiende.  Ahora  bien : si  lo  que  el  mensaje  - 
entiende  por  política  doméstica  es  el  sistema  de  persecución  desgraciadamente 
suscitado  contra  las  creencias  del  pueblo  granadino  y contra  la  suprema  y sa- 
grada autoridad  de  la  Iglesia  católica,  entonces  no  hay  duda  que  el  Santo  Padre 
se  ha  ingerido  en  esa  política;  pero  al  hacerlo,  ejerce  un  derecho  perfecto  é in- 
disputable, y cumple  un  deber  sagrado  é imprescindible. 

¡ Conque  el  Papa  se  ha  salido  de  la  órbita  trazada  por  Jesucristo  á sus 
Apóstoles!  ¡Qué  dogmatismo!  Creería  uno  estar  oyendo  á un  doctor  de  laSor- 
bona.  Luego  que  los  señores  del  mensaje  nos  expliquen  lo  que  entienden  por 
osa  órbita,  y nos  la  demarquen  y señalen  tan  claramente  como  se  necesita 
para  poder  decir  así  sin  vacilar,  « se  salió  de  la  órbita,  se  entró  en  la  órbita,  » 
nosotros  replicaremos.  Por  hoy  nos  limitamos  á decir  sobre  este  punto  lo  mismo 
que  dijimos  poco  ha,  hablando  de  la  decisión  que  da  el  mensaje,  diciendo,  que 
las  leyes  que  motivaron  la  alocución  « no  afectan  la  esencia  de  la  religión.  » 
lx)s  que  han  confesado  con  mas  soberbia  que  modestia  su  ignorancia  en  la  ma-  • 
teria,  y declarado  expresamente  que  la  teología  y los  cánones  deben  serles  ex- 
traños, son  absolutamente  incompetentes,  aun  filosóficamente  hablando,  para 
resolver  esta  otra  cuestión. 

¿Conque  « hay  errores  en  muchos  de  los  pasajes  que  allí  se  contienen?  » 
Sentimos  mucho  que  el  mensaje  no  nos  haya  citado  siquiera  uno  de  esos  erro- 
res. Pero  sentimos  mucho  mas  tener  que  decir,  que  es  una  cosa  indigna  de  un 
gobierno  estampar  en  un  documento  solemne,  firmado  por  todos  sus  miembros, 
una  aserción  semejante,  altamente  ofensiva  al  Jefe  del  catolicismo,  sin  apoyarla 
en  la  mas  leve  razón.  Nosotros  rechazamos  con  toda  la  energía  necesaria  seme- 
jante imputación.  Nada  es  mas  fácil  que  calumniar  y ofender,  usando  de  frases 
vagas  como  la  que  liemos  copiado.  Fácil  nos  sería  tomar  la  alocución,  y 
reconociendo  una  por  una  todas  sus  afirmaciones,  mostrar  al  momento  el  he- 
cho en  que  se  apoya.  Pero  esto  nos  alaigaria  demasiado.  Allí  están  á disposi- 
ción de  todos,  les  diremos  á los  hombres  imparciales,  los  documentos  y datos 
que  deciden  la  cuestión.  Tomad  la  alocución , tomad  también  los  códigos  de 
leyes  de  los  años  á que  ella  se  refiere,  y las  gacetas  en  donde  se  encuentran 
los  decretos  del  Poder  ejecutivo,  y decid  de  qué  lado  está,  el  error.  Interpelamos 
á los  autores  del  mensaje  para  que  digan  cuáles  son  esos  errores,  especificán- 
dolos y señalando  el  lugar  de  la  alocución  en  que  se  encuentran  : si  así  no  lo 
hfteen,  los  hombres  de  juicio  les  darán  el  calificativo  que  les  corresponda. 
Nosotros  no  hemos  tomado  la  pluma  para  calificar,  ni  con  la  mira  de  ofender 
ni  molestar  á nadie.  Solo  hemos  querido  defender  los  derechos  de  la  verdad  y 
la  justicia  atacados  en  el  párrafo  del  mensaje  que  hemos  copiado  ántcs.  Creemos 
haberlo  conseguido,  y por  tanto,  está  terminado  por  hoy  nuestro  trabajo. 

Al  dejar  la  pluma  se  nos  ocurre  de  nuevo  una  reflexión  que  ya  nos  ha  ocur- 
rido val  ias  veces. 

t.  ni.  22 
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¿Continuará  la  liebre  ijue  hoy  nos  devora  y aniquila?  ¿Se  contagiarán  de 
ella  los  hombres  que  el  1"  de  abril  próximo  deben  subir  al  poder  y dirigir  la 
República?  ¡Oh!  no  lo  sallemos.  Hay  motivos  para  temer;  los  hay  también  para 
esperar.  la  exposición  de  esos  motivos  parecería  hoy  alabanza  ó vituperio,  y 
nosotros  no  queremos  anticipar  ninguna  de  estas  manifestaciones.  Partidarios 
de  los  principios  y no  de  los  hombres,  aguardamos  observar  la  conducta  de 
estos  para  ver  si  se  conforma  ó no  con  aquellos,  y deducir  de  aquí  si  son 
acreedores  A la  aprobación  <5  á la  censura.  Patria  ante  omnia.  Si  nuestra  voz. 
pudiera  ser  oida,  nosotros  diriamos  á nuestros  gohemantes  futuros  : Patria 
ante  «mnia.  No  sacrifiquéis  los  grandes  intereses  de  la  patria  y su  inmenso  por- 
venir A los  intereses  de  un  bando,  á las  antipatías  religiosas  de  una  fracción 
reducida.  Emprended  enhorabuena  todas  las  reformas  que  deben  desarrollar 
los  innumerables  elementos  de  prosperidad  que  la  Providencia  prodigó  tan 
liberalmentc  A nuestro  suelo ; pero  al  hacerlo,  no  sacrifiquéis  A la  necia  vani- 
dad de  aparecer  muy  liberales,  las  enseñanzas  de  la  historia,  la  voz  de  la  razón, 
los  consejos  de  la  prudencia. 

10  de  marzo. 

V.  •RtsTBF.ro. 


41.  — Hrclamnciun  de  lu  Nunciatura  apoiatólicn  contra  el  Heuuje 
del  presidente,  general  López,  ? la  Memoria  del  secretario  de 
relaciones  exteriores,  presentados  ni  Congreso  de  1833.  — (11  de 
marzo  de  1853.) 

Nunciatura  apostólica.  Bogotá,  11  de  marzo  de  1853. 

A S.  E.  el  señor  José  María  Plata,  secretario  de  Estado  en  el 
despacho  de  negocios  exteriores. 


El  infrascrito  Enviado  extraordinario  de  la  Santa  Sede  tuvo  el 
honor  de  recibir  el  dia  1*  de  este  mes,  de  S.  E.  el  señor  José  María 
Plata,  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  negocios  extran- 
jeros, dos  ejemplares  del  mensaje  que  el  Exmo.  señor  Presidente 
de  la  república  ha  dirigido  al  Congreso.  Se  encuentran  en  él,  res- 
pecto á la  Santa  Sede,  al  episcopado  y á las  relaciones  entre  las 
autoridades  sagrada  y política,  expresiones  é ideas  que  el  infras- 
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evito  no  ha  podido  leer  sino  con  suma  amargura , y sobre  las  cuales 
la  dignidad  del  Sumo  Pon  tilico  y los  intereses  católicos  de  esta  re- 
pública, que  le  están  conliados,  le  imponen  el  penoso  deber  de 
reclamar.  Si  lia  diferido  algo  su  cumplimiento,  ba  sido  porque 
quería  antes  imponerse  de  las  memorias  que  S.  E.,  y el  señor  Se- 
cretario de  Estado  en  el  despacho  de  gobierno,  hubieran  presen- 
tado al  mismo  Congreso,  por  si  acaso,  tratándose  allí  las  mismas 
materias  con  mayor  extensión,  le  fuesen  manifiestos  los  conceptos 
y determinaciones  que,  en  punto  de  negocios  eclesiásticos,  la  pre- 
sente administración  ántes  de  cesar,  cree  proponer  como  regla 
para  el  buen  gobierno  de  la  república.  S.  E.  se  sirvió  trasmitirle 
aquellas  memorias,  y la  del  señor  Secretario  de  guerra  el  día  8 del 
corriente;  y al  recorrer  el  infrascrito  la  de  relaciones  exteriores, 
entre  varias  cosas  muy  ajenas  de  lo  que,  en  su  concepto,  deman- 
dan los  rectos  principios  católicos  y el  respeto  al  sentimiento  reli- 
gioso de  la  nación,  bailó  una  que  muy  desagradablemente  le  sor- 
prendió, y que  le  compele  á dirigirse  sin  demora  á S.  E.,  llamando 
en  particular  su  atención,  como  la  llamará  después  sobre  los 
objetos  indicados. 

En  la  página  28  se  dice  : « El  gobierno  rehusó  admitir  la  eonni- 
» nicacion  oficial  de  la  mencionada  alocución  del  Santo  Padre.  » 
Estas  palabras  estampadas  en  un  escrito  en  que  no  se  da  cuenta 
sino  de  hechos  oficiales,  dan  á entender,  á no  dejar  duda,  que  el 
gobierno  granadino  se  denegó  formalmente  á recibir  aquel  im- 
portantísimo documento  del  Sumo  Pontífice.  De  cuánta  gravedad 
hubiera  sido  este  suceso , si  en  realidad  hubiese  ocurrido , no  es 
necesario  exponerlo  á S.  E.  que,  debiendo  cuidar  del  decoro  de  la 
república  y del  suyo  propio,  puede  muy  bien  comprender  que  el 
infrascrito  tendria  porqué  vituperarse  altamente  si  no  hubiese  re- 
suelto y ejecutado  lo  que  en  este  caso  debia  á la  sagrada  personu  que 
representa,  y se  debia  también  á sí  mismo.  Pero  al  infrascrito  no  se 
le  condujo  á tan  desagradable  necesidad,  como  bien  lo  sabe  S.  E. 
Habló,  ciertamente,  con  S.  E.  de  la  alocución  pontificia;  pero  fue 
muy  diverso  el  resultado  de  esta  conferencia , y tal  vez  por  los 
muchos  negocios  que  están  á cargo  del  señor  Secretario,  ó no 
conservó  con  exactitud  sus  recuerdos,  ó no  se  expresó  con  las  pre- 
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cisas  y adecuadas  palabras  de  que  habria  usado  si  hubiera  podido 
reflexionar  mas  detenidamente. 

Permita  pues  S.  E.  que,  para  desvanecer  toda  equivocación 
que  el  infrascrito  no  puede  disimular  y que  está  muy  léjos  de 
crearla  intencional,  refiera  brevemente  lo  que  pasó  sobre  este 
negocio. 

Á fines  de  diciembre  último,  en  una  conferencia  confidencial, 
dijo  el  infrascrito  á S.  E.,  que  le  parecía  conveniente  comunicar 
al  gobierno  la  alocución  pontificia  de  27  de  setiembre,  porque 
siendo  ya  esta  del  dominio  público  (añadió)  la  franqueza  y lealtad 
de  sus  relaciones  con  aquel  no  permitía  que  guardase  silencio 
sobre  ella ; y,  por  otra  parte,  los  ejemplares  y versiones  que  po- 
dían introducirse  en  la  Nueva  Granada  no  inspiraban  confianza 
de  que  contuvieran  el  texto  genuino,  y era  importante  que  se  su- 
pieran auténticamente  los  términos  en  que  se  babia  expresado  el 
Santo  Padre.  S.  E.  le  respondió  varias  cosas,  y la  principal  en  que 
se  convino  fué  esta : que  para  no  exponerse  inconsideradamente  á 
consecuencias  que  pudieran  ser  desagradables  para  ámbas  partes, 
antes  de  determinar  la  presentación  oficial,  se  le  diese  privada- 
mente la  alocución  misma,  para  tener  de  ella  un  conocimiento 
mejor  del  muy  imperfecto  que  tenia;  y que  después  se  hablaría 
sobre  esto  en  otra  ocasión.  En  efecto  se  volvió  á hablar  de  ella 
bien  presto  en  una  segunda  conferencia  confidencial  como  la  pri- 
mera : y el  señor  Secretario  procedió  á manifestar  algunas  razones 
por  las  cuales  él,  por  sí  (haciendo  notar  que  no  conocía  la  opinión 
del  señor  Presidente  ni  de  sus  colegas)  creía  que  el  gobierno  in- 
terpretaría la  presentación  que  proyectaba  el  infrascrito  en  sen- 
tido muy  diverso  del  suyo;  y como  ambos,  después  de  varias  dis- 
cusiones no  mudasen  de  opinión,  el  señor  Secretario  añadió  : que 
si  el  infrascrito  quería  presentar  la  alocución,  bien  con  la  nota 
(cuyo  proyecto  amigablemente  liabia  leído)  ó bien  sin  ella,  no  in- 
tentaba oponerse;  pero  que  preveía  como  ciertas  las  tristes  conse- 
cuencias que  había  indicado.  Sin  embargo,  hallándose  el  señor 
Presidente  de  la  república  en  el  campo,  se  acordó  suspender  toda 
discusión  hasta  que  hubiese  regresado  á la  ciudad.  Durante  su 
ausencia,  el  infrascrito  halló  ocasión  de  tener  otra  conferencia  de 


MENSAJE  DEL  PRESIDENTE,  GENERAL  LÓPEZ.  3Ü 

igual  naturaleza  que  la  anterior,  y la  conversación  rodó  breve- 
mente sobre  la  alocución,  y se  continuó  esperando  la  llegada  de 
aquel  Exmo.  señor.  El  infrascrito  se  apresuró  á visitarlo  luego  que 
llegó  á Bogotá,  y encontró  en  él  la  misma  persuasión  que  en  el 
señor  Secretario;  pero,  conviniendo  en  que  era  oportuno  que  se 
tuviera  certeza  del  texto  de  la  alocución,  certeza  que  no  podian 
nunca  proporcionar  los  diarios,  se  manifestó  dispuesto  á aceptar 
un  ejemplar  autenticado  por  el  infrascrito.  Con  esta  propuesta  se 
llenaba  plenamente  uno  de  los  objetos  que  el  infrascrito  se  pro- 
puso obtener,  y respecto  del  otro  quedaba  bastantemente  satisfe- 
cho. Como  con  la  misma  propuesta  se  evitaba  poner  en  peligro  las 
relaciones  oficiales  entre  la  Santa  Sede  y la  Nueva  Granada,  el  ¡n- 
frascrito  quiso  confirmar  de  nuevo  el  constante  anhelo  con  que,  á 
despecho  de  arduos  impedimentos,  se  empeña  en  mantenerlas, 
esperando  que  poco  á poco  se  correspondería  mejor  á sus  deseos. 
En  consecuencia,  envió  al  señor  Presidente  un  ejemplar  de  la  alo- 
cución, atestando  con  su  firma  la  autenticidad. 

De  esta  narración  que  comprende  lo  que  pasó  entre  dos  perso- 
najes del  gobierno  y el  infrascrito,  y que  el  mismo  infrascrito  no 
duda  que  S.  E.  la  reconocerá  conforme  á la  verdad , aparece  cla- 
ramente que  no  hubo  de  ningún  modo  un  rechazo,  ni  mucho  me- 
nos un  rechazo  formal  y oficial.  Pudiera  ser  que  S.  E.  en  las  con- 
ferencias confidenciales  aludiera  á ese  rechazo  (el  infrascrito  no 
lo  entendió  así)  entre  las  consecuencias  que  generalmente  indi- 
caba; pero  en  la  realidad  no  lo  hubo. 

Y puesto  que  no  lo  hubo,  no  debe  darse  motivo  al  público  para 
suponer  que  haya  existido;  siguiéndose  de  aquí  que  es  conve- 
niente y justo,  como  lo  pide  el  infrascrito,  que  se  rectifiquen  las 
palabras  de  la  memoria  precitada,  las  cuales  claramente  lo  expre- 
san. Á S.  E.  á quien  ciertamente  repugna  todo  sentimiento  que  no 
sea  digno  y honroso,  basta  saber  que  alguna  de  sus  expresiones 
pudo  separarse  accidentalmente  de  la  verdad,  para  que  no  rehúse, 
como  se  le  pide,  rectificarla,  presentándola  francamente  en  toda 
su  exactitud.  Y S.  E.  estará,  sin  duda,  tanto  mas  dispuesto  á ha- 
cerlo así  respecto  á las  susodichas  palabras  de  su  memoria,  cuanto 
que  ellas  atribuyen  á este  gobierno  haber  hecho  al  Sumo  Pontífice 
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una  gravísima  ofensa  que  realmente  no  se  hizo,  ni  se  puede  supo- 
ner que  se  quiera  irrogar  ahora  inoportunamente.  Y confia  ade- 
mas el  infrascrito  que  no  será  penoso  ú S.  K.  librarlo  de  una  res- 
ponsabilidad que  no  le  pertenece,  que  su  decoro  no  le  permite 
asumir,  y de  la  que  debe  eximirse  de  cualquier  modo;  pertene- 
ciéndole  solo  la  de  haber  empleado  todos  los  medios  de  concilia- 
ción y moderación  para  que  cesaran  los  obstáculos  que  desgracia- 
damente se  interponen  á las  amigables  y acordes  relaciones  que 
han  unido  á la  Santa  Sede  y al  gobierno  granadino,  y que  tan  con- 
formes son  á la  creencia  y á las  necesidades  de  uh  pueblo  eminen- 
temente católico. 

Acepte  S.  E.  la  ratificación  de  la  alta  consideración  que  el  in- 
frascrito le  ofrece. 

Lorenzo  Barili  (1). 


5.  — Im pu 511  ación  que  hizo  el  señor  Dr  Domingo  Itiaño,  sicario 
general  y gobernador  «leí  arzobispado,  al  Mensaje  del  presidente, 
general  Lópra. — (19  «le  marzo  de  1H53.) 

LA  IGLESIA  OFENDIDA  EN  EL  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  DE  LA 
NUEVA  GRANADA. 

lie  leído  con  profundo  sentimiento  algunas  frases  del  mensaje 
del  ciudadano  Presidente  de  1°  de  este  mes,  acerca  de  las  cuales 
no  puedo  guardar  silencio  porque  él  podría  interpretarse  eomo 
una  prueba  de  su  verdad  y exactitud. 

Atribuyese  en  dicho  documento  la  protesta  que  los  señores  Obis- 


(I)  No  dos  lia  sillo  posible  basta  ahora  obtener  los  números  1528  y 1553  de  la  Ga- 
cela oficial  de  la  Nueva  Granada,  de  fechas  21  de  inayo  y 22  de  junio  de  1853,  en  que 
se  publicó  integra  la  correspondencia  entre  monseñor  llarili,  Enviado  extraordinario 
y delegado  apostólico  de  la  Sania  Sede,  y la  secretaria  de  relaciones  exteriores  de 
aquel  gobierno,  con  motivo  de  las  frases  y conceptos  emitidos  en  documentos  públi- 
cos, injuriosos  á la  misma  Santa  Sede  y al  gobierno  pontillcio.  Si  consiguiéremos 
oportunamente  estos  documentos,  los  publicaremos  en  un  Apéndice  i este  tomo  III. 


Digilized  by  Google 


MENSAJE  DEL  PRESIDENTE,  GENERAL  LÓPEZ.  343 

pos  hicieron  unánimemente  contra  algunas  leyes  contrarias  á la 
disciplina,  derechos  é intereses  de  la  Iglesia,  y resistencia  que  les 
opusieron,  á que  no  encontraban  en  ellas  la  utilidad  que  buscaban 
en  la  confusa  mezcla  de  lo  espiritual  y de  lo  material,  y se  ase- 
gura que  dieron  con  su  conducta  lugar  á que  las  pasiones  políticas 
se  lanzasen  en  la  revolución.  Cualquiera  que  conozca  la  honradez 
y virtudes  de  los  Prelados  diocesanos  que  tal  protesta  hicieron,  no 
podrá  menos  que  convenir  en  que  esta  suposición  gratuita,  y des- 
nuda de  todo  fundamento,  es  en  alto  grado  injuriosa  á su  carác- 
ter, y contraria  á los  constantes  testimonios  que  en  todos  tiempos 
han  dado  de  desprendimiento,  de  moderación,  de  obediencia  á 
las  leyes  y á las  autoridades  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á los  de- 
beres sagrados  de  su  ministerio  pastoral  y á los  derechos  ó inte- 
reses de  la  Iglesia  que  han  preferido  á su  propio  bienestar,  como 
lo  han  acreditado  sometiéndose  al  destierro  antes  que  sacrificar 
esos  mismos  intereses  y derechos.  No  una  sino  repetidas  ocasiones 
han  dirigido  la  voz  á su  grey  recomendándole  la  obediencia  de- 
bida á las  potestades  seculares,  y cuando  se  creyeron  en  la  obli- 
gación de  protestar  contra  algunas  leyes  y de  negarles  su  obe- 
diencia á ejemplo  de  los  Apóstoles,  fué  por  tener  una  ley  superior 
á todas  las  leyes  que  cumplir,  un  Dios  á quien  obedecer  ántes  que 
á los  hombres,  una  conciencia  cuyos  dictados  no  podían  despre- 
ciar. ¿Porqué  asignar  á sus  procedimientos  otra  causa  indeco- 
rosa, indigna  de  su  alto  ministerio?  ¿Porqué  suponer  que  han 
obrado  por  miras  mundanas,  y porque,  no  encontraban  en  esas 
leyes  la  utilidad  que  buscaban  en  la  confusa  mezcla  de  lo  espiri- 
tual y lo  material? 

Yo  debo  declarar  ante  Dios  y el  mundo,  que  el  clero  de  la  arqui- 
diócesis  se  ha  distinguido  en  general  por  su  conducta  decente  y 
arreglada;  que  hasta  ahora  no  ha  llegado  á mi  noticia  que  los  sa- 
cerdotes hayan  excitado  la  revolución,  ni  predicado  la  guerra  en 
vez  de  la  paz,  los  odios  en  vez  del  amor,  y la  desobediencia  en  vez 
del  respeto  á la  autoridad  constituida,  ni  que  hayan  mezclado  la 
religión  con  esos  festines  de  sangre  de  que  se  habla  en  el  referido 
mensaje.  Se  imputa  álos  eclesiásticos  « que  quieren  mantener  los 
pueblos  en  la  ignorancia,  porque  aspiran  á ser  verdaderos  señores 


Digitized  by  Google 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


344 

feudales,  porque  no  se  conforman  con  la  humilde  condición  de  su 
Maestro,  sino  que  protestan  contra  ella  revelándose  contra  una  de 
las  grandes  virtudes  del  sacerdote  cristiano.  » Tan  horrenda  pin- 
tura está  muy  lijos  de  ser  verdad,  y se  halla  desmentida  por  sí 
misma.  Si  asi  fuera,  los  sacerdotes  del  arzobispado  hahrian  su- 
frido juicios  y condenaciones,  porque  no  han  faltado  quienes 
espien  con  cuidado  sus  procedimientos,  quienes  se  conviertan  en 
delatores,  quienes  hayan  dejado  ver  su  odio  al  sacerdocio  cris- 
tiano, y eran  los  tribunales  civiles  los  que  debían  fallar  en  su 
causa.  Aun  cuando  algún  hecho  se  presentara,  él  no  sería  bas- 
tante para  cubrir  á todo  el  clero  de  oprobio  en  un  documento  tan 
solemne  como  es  el  mensaje  constitucional  del  presidente. 

Ni  es  exacto  tampoco  que  Su  Santidad  se  haya  querido  mezclar 
en  la  política  doméstica  de  esta  república,  cuando  en  su  cualidad 
de  cabeza  de  la  Iglesia  universal,  ha  pronunciado  en  el  Consistorio 
secreto  de  setiembre  último,  una  alocución  en  la  cual  solo  se  ocupa 
de  los  asuntos  eclesiásticos  de  la  Nueva  Granada,  fundando  todos 
sus  conceptos  en  leyes  que  se  han  expedido  y en  hechos  que  han 
tenido  lugar  entre  nosotros.  Los  asuntos  de  la  Iglesia  no  son  del 
resorte  de  la  política  de  los  poderes  temporales,  y ninguno  mas 
bien  que  el  Jefe  de’ esta  sociedad  divina,  es  quien  debe  reclamar 
sus  prerogativas,  su  independencia  y sus  derechos. 

Tales  son  los  principales  puntos  del  mensaje  que  he  creído  de 
mi  deber  impugnar,  porque  importa  al  bien  de  la  religión  soste- 
ner la  dignidad  de  los  ministros  del  culto,  y no  callar  cuando  el 
silencio  puede  interpretarse  como  una  aquiescencia  y una  apro- 
bación de  las  graves  inculpaciones  que  gratuitamente  se  les 
hace. 

Bogotá,  marzo  19  de  1853. 

Domingo  A.  Riaño. 
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O.  — llrcveM  observaciones  del  »eíior  Dr  Domingo  Ría  ño,  vicario  ge- 
neral y gobernador  del  arzobispado,  sobre  algunos  puntos  rela- 
tivos á los  negocios  eclesiásticos,  tocados  en  la  llemoria  que  el 
secretario  de  gobierno  presentó  al  Congreso  de  1853.  — (19  de 
marzo  de  1853.) 

Faltaría  á mis  deberes,  y miraría  con  desprecio  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  si  estando  encargado  del  gobierno  eclesiástico  de  esta 
arquidiócesis,  no  tratase  de  manifestar  A los  fieles  las  equivoca- 
ciones que  en  algunos  impresos  oficiales  se  hallan  contenidas;  y . 
se  me  acusaría  como  culpable  é indolente  si  no  me  ocupase  de 
esclarecer  los  hechos  que  se  refieren  haciendo  delincuente  al 
episcopado  granadino.  Para  evitar  los  cargos  que  podrán  hacér- 
seme por  no  defender  las  prerogativas  de  la  jurisdicción  espiri- 
tual, me  veo  precisado,  aunque  con  disgusto,  A tomar  la  pluma 
para  hacer  palpables  las  equivocaciones  que  ha  sufrido  el  señor 
Secretario  de  gobierno  en  el  informe  que,  con  fecha  Io  de  marzo 
del  presente  año,  ha  pasado  al  Congreso.  Lo  haré  con  toda  la  mo- 
deración y respeto  debido  A este  funcionario  público,  y con  la 
mayor  claridad  y sencillez  para  que  lo  entienda  hasta  el  último 
granadino. 

En  la  sección  6a  en  que  trata  de  negocios  eclesiásticos,  pará- 
grafo 2o,  titulado  : Arquidiócesis , hablando  del  decreto  expedido 
por  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo,  en  el  que  designa  seis  eclesiás- 
ticos para  que  por  el  orden  de  su  nombramiento  se  encarguen  del 
gobierno  de  la  arquidiócesis  durante  su  ausencia,  entre  otras  cosas 
dice  : que  « establecía,  ademas,  una  especie  de  cuerpo  consultivo 
» entre  los  nombrados,  con  absoluta  prbscindencia  del  capítulo 
» catedral.»  Aquí  se  encuentra  una  equivocación.  El  distinguido 
Prelado  de  la  arquidiócesis  no  ha  prohibido,  ni  ha  querido  pro- 
hibir A los  nombrados  que  consulten  con  el  venerable  Capítulo 
metropolitano  en  los  casos  en  los  cuales  deban  hacerlo;  el  artículo 
en  que  el  señor  Arzobispo  previene  semejante  consulta  es  el  3o  del 
mencionado  decreto,  y su  tenor  es  el  siguiente : 

« 3°.  Los  señores  nombrados*en  el  artículo  Io  formarán  consulta 
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» entre  ellos  mismos,  reuniéndose  los  presentes  en  los  casos  en 
» que  el  gobernador  de  la  arquidiócesis  juzgue  necesario  este 
» paso  para  el  acierto.  » 

Este  artículo  está  fielmente  copiado,  y en  caso  que  no  lo  estu- 
viere, suplico  al  señor  Secretario  que  lo  contradiga,  porque  yo  no 
quiero  valerme  de  falsedades,  ni  que  por  algún  escritor  se  me 
tache  como  mentiroso;  quiero  proceder  con  toda  la  fidelidad, 
exactitud  y verdad  con  que  debe  hablar  todo  hombre  honrado  y 
de  probidad,  y con  mayor  razón  estando  gobernando  la  arquidió- 
cesis. Esto  supuesto  pregunto  : ¿En  dónde  dice  el  señor  Arzobispo 
(pie  los  nombrados  no  consulten  con  el  Capítulo  catedral?  ¿Se 
halla  algún  otro  artículo  que  así  lo  disponga?  Manifiéstelo. 

Hien  sabia  el  digno  Jefe  metropolitano  que  los  eclesiásticos  que 
nombraba  para  (pie  gobernasen  la  arquidiócesis  durante  su  au- 
sencia, están  impuestos  en  los  sagrados  cánones,  y que  entienden 
-en  qué  casos,  con  arreglo  á sus  disposiciones,  deben  pedir  el  con- 
sentimiento de  dicho  Capítulo,  en  cuáles  solo  su  consejo,  y en 
cuáles  no  tienen  que  pedir  ni  uno  ni  otro. 

Ha  querido  sí,  que  gobiernen  con  todo  acierto,  y por  esto  dis- 
pone que  formen  consulta.  Bien  pueden  formarla  para  examinar 
si  en  el  caso  que  ocurra  deben  pedir  el  consejo  ó el  consentimiento 
del  Capítulo,  y preparar  sus  trabajos  para  que  el  senado  de  la 
Iglesia,  atendiendo  los  fundamentos,  las  circunstancias  y todas  las 
razones  que  se  presenten,  pueda  discutir  y determinar  lo  que 
estime  acertado.  Esta  práctica  ahora  es  muy  común ; así  es  que  los 
cuerpos,  colegiados  nombran  comisiones  para  preparar  el  tra- 
bajo; lo  que  se  observa  aun  en  las  asociaciones  particulares, 
sin  que  por  esto  se  diga>que  quebrantan  las  leyes,  ordenanzas  ó 
acuerdos. 

Dicho  señor  Secretario  asegura  que  los  « cánones  disponen  que 
los  beneficios  sean  provistos  immediatamente  que  vaquen.  » No 
* advierte  el  señor  Secretario  que  esta  disposición  canónica  no  se 

observa  en  los  términos  que  expone,  en  toda  clase  de  beneficios, 
ni  en  todas  la  Iglesias  particulares.  Contrayendo  su  aserción  á la 
provisión  de  curatos  en  la  arquidiócesis  de  Bogotá,  tenemos  que 
■decirle  que  no  aplica  con  exactitud  dicha  disposición  : que  en 
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ningún  tiempo,  desde  la  creación  de  la  diócesis  de  Santafé  de  Bogo- 
tá hasta  la  presente  época,  se  ha  observado,  ni  seha  podido  observar 
se  provea  inmediatamente  el  beneficio  curado  que  vaque.  El  artí- 
culo 26  de  laley  1%  tratado  V de  la  11.  G.,  que  previene  que  se  con- 
voque á concurso  cada  seis  meses,  lo  demuestra  hasta  la  evidencia; 
era  necesario  para  que  tuviera  efecto  la  mencionada  disposición  ca- 
nónica, que  dicho  artículo,  en  vez  de  decir  que  se  convocase  á con- 
curso cadaseis  meses,  dijera : quese  convocará  este  inmediatamente 
que  vacase  un  curato;  era  necesario  que  ningún  cura  se  muriera  sino 
cadaseis  meses;  no  se  podría  admitir  renuncia  dentro  de  dicho 
término  á ningún  párroco  habiendo  algún  beneficio  vacante;  sería 
indispensable  que  hubiese  concurso  perpetuo  para  ir  proveyendo 
los  curatos  que  fuesen  vacando  por  muerte,  por  renuncia  ó por  cual- 
quiera otra  causa.  Así  es  que,  en  observancia  de  tal  disposición, 
muerto  un  cura,  se  fijaría  un  edicto,  muerto  otro,  se  fijaría  el  se- 
gundo, muerto  otro,  se  fijaría  el  tercero,  y así  sucesivamente,  de 
modo  que  el  concurso  sería  interminable. 

La  disposición  canónica  que  siempre  se  ha  observado  y debe 
observarse  en  la  arquidiócesis,  es  que,  muerto  un  cura,  se  nombre 
un  vicario  ó interino  que  sirva  el  beneficio  hasta  que  se  verifique 
la  provisión  de  todos  los  vacantes.  Traíganse  á la  vista  todos  los 
edictos  que  se  han  expedido  convocando  á concurso  en  todos  los 
gobiernos  que  lian  existido  en  esta  tierra  : el  español,  el  de  la  re- 
pública de  Colombia  y el  de  la  Nueva  Granada  (todos  tres  zelosos 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes),  y se  verá  que  se  ha  convocado 
para  muchos  beneficios  vacantes  en  diversos  tiempos. 

En  comprobación  de  esto  recordemos  lo  acaecido  desde  ela  ño 
de  1810  hasta  el  año  de  1817  : en  todo  ese  tiempo  no  se  celebró 
concurso  alguno,  ni  aun  se  convocó  para  ello.  Ninguno  de  los  que 
gobernaron  en  esa  época  compelió  á los  señores  gobernadores  del 
arzobispabo  para  que  convocasen  á concurso,  ni  se  les  aplicó  pena 
alguna  por  no  haberlo  convocado.  En  la  legislatura,  en  la  admi- 
nistración del  gobierno,  había  hombres  muy  doctos  en  las  ciencias 
jurídica  y eclesiástica;  existían  sugetos  muy  versados  é instruidos 
en  los  sagrados  cánones;  entre  ellos  se  hacían  célebres  los  que 
fueron  maestros  de  los  que  en  el  dia  de  hoy  se  alaban  por  muy 


:*Y8  el  arzobispo  en  el  destierro. 

doctos  en  la  ciencia  canónica.  Habiendo  hombres  en  las  referidas 
ciencias,  ardiendo  en  el  pecho  de  ellos  el  fuego  del  amor  patrio, 
siendo  respetable  su  memoria  por  haber  abrazado  con  todo  em- 
peño la  causa  de  la  libertad  é independencia,  sacrificando  su 
tranquilidad,  y muchos  su  propia  vida  hasta  empapar  nuestro 
suelo  con  su  propia  sangre,  teniendo  tanto  zelo  é interes  por  el 
buen  gobierno  de  la  Iglesia  y por  las  necesidades  de  los  fieles, 
como  que  profesaban  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  ¿por- 
qué los  que  gobernaban  permitieron  que  no  se  convocase  á con- 
curso? Porqué  no  consultaron  á tantos  sugetos  de  profundos  co- 
nocimientos en  materias  canónicas?  Porqué  no  revolvieron  los 
códigos  de  la  legislación  vigente?  ¿Porqué  no  examinaron  la  Re- 
copilación de  leyes  de  Indias,  y tomaron  todas  las  medidas  para 
que  fuesen  servidos  los  curatos  por  curas  propios  y no  por  inte- 
rinos? Seguramente  estarían  convencidos  que  no  tenían  el  patro- 
nato. Yo  lo  «pie  advierto  es  que  los  prelados  respectivos  tenían 
libertad  para  gobernar  sus  Iglesias,  como  la  tenían  también  los 
curas  propios  ó interinos  para  servir  sus  beneficios. 

Hace  notar  el  referido  señor  Secretario  que,  por  el  nombra- 
miento de  vicarios  para  gobernar  la  arquidiócesis,  « hay  imposibi- 
» lidad  para  los  matrimonios  entre  personas  que  tengan  impedi- 
» mentos  canónicos,  por  no  tener  facultades  para  otorgar  dispen- 
» sas  los  vicarios  nombrados.  » Aquí  tenemos  una  grandísima 
equivocación  que  sufre  el  señor  Secretario,  y se  demuestra  co- 
piando el  artículo  2o  del  decreto  en  que  delega  el  M.  R.  señor  Ar- 
zobispo .sus  facultades  á los  vicarios  nombrados.  Dice  así  : 

« 2o  Delegamos  igualmente,  y en  los  mismos  términos  expre- 
» sados  en  el  artículo  Io,  las  sólitas  de  la  dataria  y las  de  la  peni- 
» tenciaria,  que  obtenemos  de  la  Silla  apostólica,  y por  el  tiempo 
» que  nos  han  sido  prorogadas,  que  es  hasta  el  21  de  diciembre 
» de  185Y.  Pero  no  subdelegamos  las  sólitas  extraordinarias,  por 
» estar  exceptuadas  de  la  delegación  concedida  en  aquellas.  En 
» consecuencia,  no  pueden  los  vicarios  gobernadores  de  la  arqui- 
» diócesis  dispensar  : 

v>  Io  En  segundo  con  primer  grado  de  consanguinidad ; 

» 2o  En  primero  igual  de  afinidad  lícita ; 
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» 3°  En  dispariedad  de  comunión  religiosa,  dispariedad  rela- 
» liva  de  culto,  para  casarse  católicos  con  herejes.  » 

Tenemos  que  se  han  delegado  en  los  vicarios  las  sólitas  ordina- 
rias, en  virtud  de  las  cuales  pueden  dispensar  los  impedimentos 
canónicos  que  obsten  para  la  celebración  del  matrimonio,  y solo 
se  exceptúan  los  tres  casos  antes  expresados  como  pertenecientes 
á las  sólitas  extraordinarias,  que  S.  S.  Urna,  no  tenia  facul- 
tad de  la  Silla  apostólica  para  delegarlas. 

Si  el  señor  Arzobispo,  accediendo  á las  exigencias  del  Poder 
ejecutivo,  hubiera  nombrado  vicario  general  con  todas  las  facul- 
tades de  gobernador  de  la  arquidiócesis,  como  en  el  caso  de  impo- 
sibilidad física  ó moral,  como  lo  prescribe  el  artículo  4o  de  la  ley 
de  25  de  abril  de  1845,  y á mas  de  eso  hubiera  concedido  á este 
gobernador  todas  las  facultades  delegables  por  las  sólitas,  no  ha- 
bría podido  conferirle  por  estas  sólitas  mas  que  las  que  ha  conce- 
dido ¡i  los  vicarios  nombrados. 

En  beneíicio  de  la  Iglesia  me  concedió  el  limo,  señor  Arzo- 
bispo, desde  que  entré  de  vicario  interino,  estas  mismas  facultades 
que  delega  en  los  gobernadores  nombrados  en  su  decreto,  y en 
virtud  de  ellas  en  un  año  y dias  que  he  estado  gobernando  la 
arquidiócesis,  he  concedido  mil  ochocientas  (1800)  dispensas,  sin 
contar  el  número  de  las  ocultas.  Véase  como  no  hay  imposibilidad 
para  los  matrimonios  entre  las  personas  que  tengan  impedimentos 
canónicos,  y que  los  vicarios  nombrados  tienen  facultades  para 
otorgar  dispensas. 

Advierto  que  por  estas  dispensas  no  se  da  un  solo  maravedí  al 
provisor,  ni  al  secretario,  ni  para  gastos  de  escritorio,  sino  que 
todo  se  hace  gratuitamente  : lo  mismo  hacia  el  limo,  señor  Ar- 
zobispo. En  comprobación  de  esta  verdad  pongo  por  testigos  á 
todos  aquellos  á quienes  se  han  concedido  dispensas,  tanto  en 
tiempo  de  S.  S.  lima,  como  en  el  mió  , que  no  son  pocos. 
Advertencia  importantísima,  que  hace  palpable  la  falsedad  del 
escritor  que,  calumniando  al  señor  Arzobispo,  y para  engañar 
al  pueblo,  se  ha  atrevido  á asegurar  que  el  benéfico  Prelado  de  la 
arquidiócesis  ha  tenido  una  suma  considerable  de  pesos  por  el 
ramo  de  dispensas. 
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Hay  otra  equivocación  cuando  el  seflor  Secretario  hace  un  re- 
cuerdo de  la  conducta  observada  por  otros  Prelados,  expresando 
ser  idénticas  las  circunstancias. 

El  señor  Sacristán,  Arzobispo  de  esta  metrópoli,  no  nombró 
personas  que  se  encargasen  de  la  administración  de  la  Iglesia, 
por  haber  sido  expulsado  de  la  república.  Él  hizo  el  nombra- 
miento de  gobernadores  del  arzobispado  en  tiempo  del  gobierno 
español,  muchos  años  antes  del  de  1810,  en  los  señores  Dean,  ó 
presidente  del  capítulo  metropolitano,  y Provisor  que  existia  en- 
tonces, los  cuales  tomaron  posesión  del  gobierno  eclesiástico  en 
noviembre  de  180'i-,  y estuvieron  gobernando  hasta  el  año  de  1810 
en  nombre  de  dicho  Prelado.  En  virtud  de  tales  facultades  convo- 
caron varios  concursos  y proveyeron  los  curatos  hasta  el  año 
de  1810,  desde  cuya  fecha  dejaron  de  convocarlos  hasta  el  año 
de  1810  en  que  vino  el  señor  Sacristán. 

El  otro  ejemplo  que  se  cita,  ocurrido  en  la  Nueva  Granada 
en  1821 , es  diferente  del  ocurrido  en  el  año  de  1852  : en  el  pri- 
mero de  estos  el  señor  Obispo  de  Popayan  abandonó  por  su  vo- 
luntad del  todo  á la  grey  sin  dejar  vicario  alguno;  en  el  segundo 
ha  sido  expulsado  contra  su  voluntad  el  benemérito  señor  Arzo- 
bispo, dejando  vicario  con  facultades  bastantes  para  gobernar  su 
grey  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  Iglesia  : en  el  primero 
la  cuestión  rodaba  sobre  cosas  puramente  políticas  que  no  son  del 
resorte  de  la  Iglesia;  en  el  segundo,  la  cuestión  se  ha  versado 
sobre  la  defensa  que  ha  hecho  el  Prelado  metropolitano  soste- 
niendo la  libertad  é inmunidades  de  la  Iglesia  : en  el  de  1821,  el 
señor  Obispo  de  Popayan,  según  se  expresa  en  su  informe  el  señor 
Secretario,  declaró  como  herejes  y fulminó  anatemas  contra  los 
que  siguiesen  politicamente  el  sistema  republicano  : en  el  de  1852, 
el  señor  Arzobispo  de  Bogotá  ni  si  ha  opuesto  al  sistema  republi- 
cano, ni  ha  fulminado  excomuniones  contra  los  que  lo  sostengan  : 
en  el  primero  no  hubo  un  prelado  inferior  al  señor  Obispo  que 
haya  tratado  de  invadir  su  jurisdicción  : en  el  segundo,  un  vicario 
sufragáneo  ha  usurpado  la  jurisdicción  del  metropolitano  infrin- 
giendo abiertamente  los  sagrados  cánones. 

Ademas  de  esto,  sería  necesario  rectificar  detenidamente  este  y 
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cada  uno  de  los  demas  hechos  que  se  refieren  en  la  lista  que  pre- 
senta el  señor  Secretario,  para  ir  notando  la  diferencia  de  casos  y de 
circunstancias  entre  aquellos  y los  ocurridos  en  la  república  de  la 
Nueva  Granada  el  año  de  1852,  y notar  las  restricciones  que  cada 
uno  haya  hecho  en  las  facultades  concedidas  á los  vicarios  que 
hayan  nombrado,  y que  debidamente  pueden  hacer  conforme  á 
los  cánones,  como  en  efecto  los  hicieron  el  limo,  señor  doctor  Ra- 
món Ignacio  Méndez  benemérito  y distinguido  Arzobispo  de  Cara- 
cas, en  el  nombramiento  que  hizo  de  vicarios,  y los  señores  obis- 
pos de  Mérida  y Guayana.  De  lo  que  me  abstengo,  como  también 
del  poder  que  tenga  la  autoridad  política  para  entrar  en  el  examen 
de  las  facultades  espirituales  de  los  prelados  eclesiásticos,  y sobre 
qué  puntos  pueda  recaer  este  exáinen,  y de  otras  muchas  cues- 
tiones interesantes  que  se  presentan  de  cosas  puramente  eclesiás- 
ticas; porque  solo  me  he  propuesto  exponer  algunas  equivoca- 
ciones de  las  que  se  encuentran  en  el  informe  del  señor  Secretario 
de  gobierno,  con  el  objeto  de  cumplir,  aunque  en  muy  pequeña 
parte,  con  los  deberes  del  puesto  qne  actualmente  ocupo. 

Obsérvese,  generalmente  hablando,  la  diferencia  de  tiempos  y 
de  circunstancias.  Antes  tenían  los  prelados  diocesanos  libertad 
para  ejercer  la  potestad  espiritual  recibida  de  Jesucristo,  y los  pár- 
rocos podían  exercer  su  ministerio  sagrado  con  la  dignidad  propia 
de  ministros  del  Señor.  Ahora  encuentran  unos  y otros  á cada  paso 
obstáculos  para  ejercer  libremente  su  jurisdicción  y ministerio. 
Antes  eran  respetados  los  Obispos  y el  clero  sin  -que  dejasen  de  ser 
castigados  los  delincuentes.  Ahora  el  episcopado  granadino  y el 
clero,  á mas  de  la  miseria  que  experimentan,  son  burlados  y en- 
vilecidos. Antes  no  se  habían  dado  leyes  de  desafuero,  ni  se  había 
concedido  por  la  ley  á los  cabildos  parroquiales  el  derecho  de  pa- 
tronato, que  tanto  han  respetado  en  todos  tiempos  los  diversos 
gobiernos  que  han  sostenido  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana. Ahora  se  han  dado  estas  y otras  leyes  que  han  sido  protes- 
tadas por  el  episcopado  granadino  y su  clero,  y aun  por  el  mismo 
pastor  de  la  Iglesia  universal. 

Antes  los  cabildos  parroquiales  no  ponían  mano  en  lo  pertene- 
ciente á la  potestad  espiritual  de  la  Iglesia.  Ahora  por  conceder- 
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seles  según  la  ley  de  27  de  mayo  de  1851  la  facultad  de  decretar 
los  gastos  y apropiar  los  fondos  convenientes  para  el  sostenimiento 
del  culto  en  las  parroquias,  algunos  cabildos  lian  variado  las  fun- 
daciones piadosas,  contrariando  la  última  voluntad  de  los  funda- 
dores que  siempre  se  ha  respetado;  han  decretado  una  renta 
miserable;  se  lian  arrogado  facultades  propias  de  los  prelados 
eclesiásticos,  y aun  de  la  Iglesia  universal;  han  determinado  las 
funciones  religiosas  que  deben  practicar  los  párrocos,  la  hora  y 
tiempo,  tanto  para  el  sacrificio  de  la  misa  y administración  de  los 
santos  sacramentos,  como  para  la  aplicación  de  ella.  La  Iglesia 
universal  ha  determinado  las  obligaciones  propias  de  un  cura , la 
ritualidad  y modo  como  deben  ejercer  su  ministerio,  cuándo  y 
por  quiénes  deben  aplicar  el  santo  sacrificio  déla  misa,  la  limosna 
que  por  ella  pueden  recibir,  el  tiempo  y horas  en  que  deben  ejer- 
cer las  funciones  parroquiales,  con  todo  los  demás  concerniente 
al  ministerio  pastoral.  Á los  prelados  incumbe  velar  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  los  párrocos,  y aplicar  las  penas 
canónicas  en  caso  de  negligencia. 

Si  decretando  los  gastos  para  el  culto  meten  la  mano  en  el 
misino  culto  y se  apropian  funciones  peculiares  de  la  Iglesia,  que 
ni  la  ley  les  ha  dado  ni  les  ha  podido  dar  ¿ qué  harán  en  el  nom- 
bramiento de  curas?  ¿qué  acuerdos  expedirán  sobre  una  materia 
tan  delicada  y espinosa?  ¿qué  libertad  dejarán  á los  prelados 
eclesiásticos  en  la  provisión  de  curatos  ? Sin  duda  alguna  querrán 
obligar  al  prelado  á que  les  ponga  curas  á su  gusto,  aunque  no 
puedan  desempeñar  el  ministerio  sagrado  : acordarán  que  el 
nombramiento  recaiga  en  sus  hijos,  parientes  ó amigos,  aunque 
sean  ignorantes  ó viciosos,  y sin  mérito  alguno ; acordarán  que  el 
nombramiento  recaiga  en  eclesiásticos  que  les  adulen,  se  les  humi- 
llen vergonzosamente  y concurran  con  ellos  á aquellas  diversiones 
ajenas  de  un  eclesiástico;  preferirán  estos  á los  eclesiásticos  hon- 
rados, modestos,  virtuosos  y beneméritos;  devolverán  repetidas 
veces  las  propuestas  que  les  pasen  los  prelados  diocesanos;  habrá 
entre  estos  y los  cabildos  competencias  dilatadas;  en  una  pala- 
bra, se  retardarán  por  largo  tiempo  los  concursos,  y las  parro- 
quias se  privarán  de  curas  que  les  podrían  ser  útiles. 
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Si  el  ciudadano  Presidente  de  la  república  y el  señor  secretario 
de  gobierno,  en  vez  de  presentar  ante  el  Congreso  al  episcopado 
granadino  y á su  respectivo  clero,  como  delincuentes,  hubieran 
hecho  una  exposición  de  bus  dificultades  de  plantear  las  leyes  pro- 
testadas, de  la  expulsión  dura  y amarga  de  los  Prelados,  de  los  es- 
cándalos que  de  esto  se  han  seguido,  habrían  hecho  un  servicio  á 
la  república  y á la  Iglesia.  Si  ellos  se  merecen  elogios  por  la  mani- 
festación que  hayan  hecho  de  los  obstáculos  que  se  presenten  en 
la  práctica  de  algunas  leyes  sobre  policía,  elecciones,  administra- 
ción de  justicia,  etc.,  también  se  los  habrían  merecido  por  las 
observaciones  que  hubieran  hecho  sobre  las  fatales  consecuen- 
cias de  la  ejecución  de  algunas  leyes  dadas  sobre  negocios  ecle- 
siásticos. 

El  limo,  señor  Arzobispo  de  la  arquidiócesis  de  Bogotá  y los 
respetables  señores  Obispos  de  Cartagena  y de  Pamplona  me- 
ditaron detenidamente  sobre  los  malos  resultados  de  las  leyes  que 
protestaron,  y previeron  que  se  privaba  á la  Iglesia  de  su  libertad  é 
independencia,  que  el  clero  sería  reducido  á la  miseria,  á la  burla 
y al  vilipendio.  Ellos  veían  por  una  parte  las  obligaciones  de  pas- 
tores de  la  grey  de  Jesucristo,  y el  reato  de  conciencia  si  guarda- 
ban silencio;  veían  por  otra  parte  la  ley  y las  penas  con  que  ha- 
bían de  ser  afligidos ; prefirieron  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
episcopales  y pureza  de  su  conciencia  á su  descanso,  tranquilidad, 
rentas  y amistades  de  los  hombres ; prefirieron  los  bienes  espiri- 
tuales á los  terrenales;  levantaron  la  voz,  diciendo:  mas  vale 
obedecer  A Dios  que  á los  hombres ; abrazaron  gustosamente  el 
destierro,  las  aflicciones  y demas  padecimientos  por  no  contrariar 
los  obligaciones  de  verdaderos  Obispos,  succesores  de  los  Após- 
toles. Ellos  han  cumplido  con  lo  que  dice  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo : No  temáis  á los  que  matan  el  cuerpo  y no  pueden  matar  el 
alma ; temed  Antes  al  que  puede  echar  el  alma  y el  cuerpo  en  el 
infierno. 

Bogotá,  19  de  marzo  de  1853. 

Domingo  A.  Ruño. 


T.  III. 
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7 . — Pro(e»<u  del  ilusIrÍNimo  Nr.  Dr.  Jom*  Antonio  Chávez,  Obispo 
de  Calldoitia,  auxiliar  del  Metropolitano,  contra  la  parte  concer* 
nlente  á la  religión,  contenida  en  el  Mensaje  del  Presidente,  ge- 
neral López.  — (20  de  marzo  de  1853.) 


Con  el  mas  profundo  dolor  y amargura  de  nuestro  corazón,  he- 
mos leído  el  Mensaje  del  ciudadano  Presidente  de  la  República , 
que  ha  presentado  al  Congreso  constitucional  de  la  Nueva  Gra- 
nada, de  fecha  Io  de  marzo  de  1853;  y creyendo  que  trataría 
al  menos  de  encubrir  las  graves  heridas  que  se  han  hecho  «*i  la 
religión  católica  , á los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  á su  divina 

i 

autoridad  y al  dogma,  hemos  visto  en  este  documento  oficial, 
abiertamente  contrariadas  algunas  verdades  dogmáticas,  tergi- 
versadas las  santas  determinaciones  del  Vicario  de  Jesucristo,  y 
las  sanciones  de  la  Iglesia  docente,  que  ha  pronunciado  el  fallo 
sobre  el  particular  en  materias  de  su  competencia. 

El  zelo  déla  religión,  la  causa  de  la  Iglesia,  y el  honor  del  episco- 
pado y del  clero  granadino,  atacados  sin  consideración,  me  ponen 
en  el  sagrado  deber  de  tomar  hoy  la  pluma  como  obispo  católico, 
para  dar  un  testimonio  mas  de  la  firmeza  de  nuestra  fé,  y defender 
su  depósito  encomendado  á nuestra  pequeñez,  sin  méritos  de  nues- 
tra parte,  y sin  temor  de  que  nos  arredren  el  hambre,  la  persecu- 
ción, ni  la  misma  muerte , pues  que  para  todo  estamos  dispuestos 
contando  con  el  auxilio  del  cielo.  Presenciamos  los  hechos,  y lee- 
mos los  escritos  que  se  publican  con  artificiosos  sofismas , em- 
pleando en  ellos  un  lenguaje  afectado  de  verdad  para  alucinar  á 
los  incautos  y poco  advertidos.  También  somos  testigos  de  la  per- 
secución de  la  religión,  de  la  Iglesia,  y del  clero  fiel  á la  causa  de 
Dios  y de  la  patria;  y es  por  estas  razones  que  nos  vemos  en  la  im- 
periosa necesidad  de  combatir  los  errores  y contradecir  las  calum- 
nias que  gratuitamente  se  nos  han  irrogado;  y al  efecto  manifes- 
tó rémos  la  conducta  fiel  y decorosa  con  que  el  episcopado  grana- 
dino se  ha  conducido  dando  cumplimiento  á los  juramentos  que 
tiene  hechos  á la  Iglesia , y á la  constitución  y leyes  de  la  Repú- 
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blica,  respetando  y obedeciendo  al  gobierno  en  la  órbita  de  sus 
atribuciones  temporales.  Las  razones  y documentos  que  presenta- 
mos al  público  imparcial , manifiestan  de  un  modo  perentorio  la 
notoria  injusticia  con  que  se  nos  calumnia  y persigue,  descono- 
ciendo la  santidad  y justicia  de  la  causa  que  defendemos , las  con- 
sideraciones  y garantías  legales  que  se  deben  á nuestro  sagrado 
ministerio,  y anulando  los  importantes  servicios  y el  eminente 
y desinteresado  patriotismo  del  clero  granadino,  digno  de  mejor 
suerte.  En  iguales  circunstancias,  san  Pablo  apeló  al  César,  y fue 
oído  y atendido  como  ciudadano  romano.  Con  el  mismo  carácter 
el  episcopado  y clero  granadino  apeló,  y no  lia  sido  oído  ni  ven- 
cido en  juicio,  en  la  causa  que  atañe  á la  mayoría  de  los  granadi- 
nos, en  los  intereses  de  la  eternidad Se  le  lia  penado,  y sufre 

inocente;  pero  desengañado  cada  dias  mas  de  la  inconstan- 
cia de  las  recompensas  mundanales  y de  los  desconocimientos 
pasajeros  que  sin  embargo  son  remarcables,  porque  Plinio  ha- 
blando  de  la  ingratitud  dijo  : cuín  ingratum  (litis,  omnia  mala 
clicis. 

Entreoirás  cosas  dignas  de  la  mayor  nota,  que  contiene  el  Men- 
saje, se  expresa  del  modo  siguiente : « Si  las  reflexiones  precedentes 
» no  fueran  bastantes  á justificar  la  conveneneia  de  separar  de 
» una  vez  el  poder  civil  de  la  religión , yo  baria  entrar  en  vues- 
» tras  consideraciones  los  últimos  lamentables  sucesos  de  que  aca- 
» hamos  de  ser  testigos  en  nuestra  común  patria.  Desde  el  mo- 
» mentó  en  que  el  episcopado  granadino  no  encontró  en  las  leyes 
» de  la  república  la  utilidad  que  bascaba  en  la  confusa  mezcla  de 
» de  lo  espiritual  y lo  material , protestó  contra  esas  leyes , las 
» resistió  abiertamente , y aun  dió  lugar  con  su  conducta,  á que 
» las  pasiones  políticas  se  lanzasen  en  la  rebelión — Su  Santidad 
»>  el  Papa  reinante , después  de  todas  las  protestas  que  ha  dirigido 
» contra  las  leyes  granadinas,  sancionadas  de  18V5  á esta  parte 
» en  lo  relativo  á negocios  eclesiásticos,  no  menos  que  contra  la 
» antigua  ley  colombiana  sobre  patronato , leyes  que  en  nada 
» pueden  afectar  la  esencia  de  la  religión  de  Jesucristo,  ha  pro- 
» nunciado  en  el  consistorio  secreto , celebrado  en  Roma  á 27  de 
>»  setiembre  último,  una  acerba  alocución,  en  que,  resumiendo 
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» todas  las  argumentaciones  que  antes  se  han  querido  hacer  valer 
» en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ha  llegado  á expresar 
» conceptos  del  todo  inadmisibles,  entre  los  cuales  algunos  parten 
» de  datos  equivocados.  Infiérese  de  la  lectura  de  aquella  aloeu- 
» cion , que  el  Papa  pretende  ingerirse  en  los  asuntos  de  nuestra 
» política  doméstica,  saliéndose  fuera  de  la  órbita  trazada  por  Je- 
» sucristo  á sus  Apóstoles,  y queriendo  traspasar  la  valla  que  di- 
» vide  la  religión  de  la  potestad  civil.  Basta  una  rápida  mirada 
» sobre  aquel  documento , para  que  vosotros  notéis  la  exactitud 
» délo  que  os  acabo  de  enunciar,  así  como  también  la  exagera- 
» cion  y los  errores  en  muchos  de  los  pasajes  que  allí  se  contie- 
» nen. » 

El  actual  esclarecido  Pontífice,  al  reprobar,  condenar  y decla- 
rar invalidas  y nulas  las  disposiciones  que,  revestidas  de  las  for- 
mulas legales,  fueron  sancionadas  por  la  potestad  civil  de  la 
Nueva  Granada,  protestando  contra  ellas  por  tamaño  desprecio 
de  la  autoridad  eclesiástica  y de  la  Santa  Sede,  y por  el  ingente 
perjuicio  y detrimento  de  la  religión  y de  los  obispos,  no  ha 
hecho  otra  cosa  sino  llenar,  en  lo  espiritual,  su  pastoral  solicitud 
como  Padre  común  de  los  fieles,  de  una  manera  eminente  y digna 
de  inmortales  elogios  ; pues  que,  conociendo  que  algunos  de  los 
que  se  titulan  sus  hijos,  se  manifiestan  inobedientes  y rebeldes  á 
sus  paternales  y repetidas  insinuaciones , con  el  mas  acerbo  dolor 
comunicó  á sus  venerables  hermanos,  en  su  alocución  de  27  de  se- 
tiembre de  1852,  la  deplorable  situación  á que  está  reducida  la 
religión,  la  Iglesia,  los  obispos  y el  clero  granadino , del  modo  y 
como  lo  acostumbra  la  Iglesia  en  estos  casos , en  todo  el  orbe  ca- 
tólico , sin  que  por  esto  se  haya  ingerido  jamas , ni  necesite  de 
ingerirse  en  nuestra  política  doméstica,  ni  siquiera  haya  pen- 
sado en  salir  de  la  órbita  trazada  por  Jesucristo  á sus  Apóstoles ; 
y por  consiguiente , no  ha  traspasado  la  valla  que  divide  la  reli- 
gión de  la  potestad  civil. 

Los  que  estamos  en  el  teatro  de  los  sucesos , vemos  que  los  he- 
chos y conceptos  que  expresa  la  célebre  alocución  son  exactos , 
ciertos  y verdaderos,  comprobados  con  las  mismas  leyes  que  se 
han  expedido , y con  los  actos  públicos  y notorios  que  han  pasado 
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entre  nosotros;  asi  es  que  solo  la  malignidad  y mala  fé  pueden 
imputar  inexactitudes  y errores  á un  documento  tan  verídico, 
elocuente  y sabio,  que  inmortalizará  el  ardiente  zelo  del  ilustre 
l’io  IX , y que  siempre  será  para  la  mayoría  de  los  granadinos  una 
prenda  de  su  cordial  afecto  y veneración  filial,  que  trasmitirá  á 
las  generaciones  venideras,  como  un  glorioso  recuerdo  de  la  de- 
fensa de  su  fé,  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y del  bien  espiritual  de 
este  pueblo  católico,  que  á despecho  de  los  artificios  que  se  hau 
empleado  para  engañarle  y seducirle,  siempre  ha  triunfado  de 
los  enemigos  de  su  religión  y de  su  libertad , porque  sabe  que 
donde  está  el  espiritu  de  Dios,  allí  hay  verdadera  libertad.  Siendo 
si,  en  'grande  manera  notable , que  los  que  deben  ser  humildes 
discípulos,  se  usurpen,  sin  misión  , el  título  de  maestros,  porque 
afectan  ignorar  que  Dios  puso  en  ¡a  cátedra  de  la  unidad  la  doc- 
trina de  la  verdad.  Pero  si  los  que  alimentados  con  la  leche  cris- 
tiana, aun  resistieren  en  dar  asenso  á las  verdades  que  anuncia- 
mos en  este  escrito,  ellas  se  les  manifestarán  con  evidencia, 
cuando  cierren  los  ojos  á la  luz  del  tiempo  y los  abran  para  la 
eternidad. 

Cuando  Dios  ha  hablado  por  boca  de  su  Vicario , y de  los  Obis- 
pos,en  materias  de  religión,  ha  trazado  ya  el  camino  de  la  verdad, 
y es  un  deber  de  conciencia  para  todos  los  verdaderos  católicos, 
obedecer,  desde  el  mas  grande  hasta  el  mas  pequeño  , cualquiera 
que  sea  su  ciencia  y su  posición,  porque  en  la  Iglesia  de  Dios  no 
pueden  ser  los  fieles  sino  humildes  discípulos.  Los  católicos,  firmes 
al  pié  de  la  cátedra  de  San  Pedro , como  hijos  fieles  al  Vicario  de 
Jesucristo,  solo  oyen  su  voz,  y con  una  firmeza  que  no  se  abate 
porque  es  sostenida  por  el  que  tiene  en  su  mano  el  universo,  en- 
señan al  siglo  que  si  su  sabiduría  es  del  tiempo  y varia  con  el 
tiempo,  la  de  Jesucristo  es  eterna  é invariable  como  lo  es  la  obra 
de  su  Iglesia. 

Ningún  gobierno  temporal  puede  presentar  titulo  en  donde 
conste  que  tenga  derecho  propio  para  gobernar  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, que  adquirió  con  el  precio  de  su  sangre.  Solo,  y exclu- 
sivamente el  romano  Pontífice , tiene  por  derecho  divino  el  pri- 
mado de  honor,  régimen  y jurisdicción  en  la  Iglesia  universal,  y 
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los  obispos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  apacentar , como 
verdaderos  pastores,  la  parte  del  rebaño  de  la  Iglesia  que  el  ro- 
mano Pontífice  les  hubiere  designado.  La  Iglesia  católica  está  en 
posesión  deestos  títulos  desde  su  fundación,  vinas  de  diezy  nueve 
millones  de  mártires  han  sellado  con  su  sangre  estas  y otras  ver- 
dades que  enseña  la  misma  Iglesia,  porque  es  columna  y firma- 
mento de  verdad;  y el  dia  de  hoy  existen  alistados  bajo  el  bri- 
llante estandarte  de  la  Cruz,  profesando  la  misma  fé  del  Crucifi- 
cado, cerca  de  doscientos  cincuenta  millones  de  individuos,  según 
la  estadística  de  varios  escritores  europeos. 

Es  un  principio  inconcuso  y generalmente  reconocido,  que  nin- 
gún poder  puede  legislar  contra  otro  poder,  y ménos  un  poder, 
temporal  contra  el  espiritual  de  la  Iglesia  ; de  donde  se  deduce 
que  las  leyes  que  se  expidan  contra  ella  no  son  leyes  , y por  con- 
siguiente no  pueden  tener  vigor  alguno,  y mucho  mas  cuando  la 
Cabeza  de  la  Iglesia  y el  episcopado  manifiesten  por  protestas,  ó 
de  cualquiera  otra  manera,  que  el  cuerpo  legislativo  no  tiene  au- 
toridad para  darlas,  como  se  verificó  en  la  reclamación  que  hizo 
el  año  de  18ii  el  episcopado  granadino,  contra  las  providencias 
que  dictó  la  autoridad  civil  respecto  al  ilustrísimo  señor  doctor 
Juan  J.  (jibareas,  dignísimo  Obispo  que  fué  de  Panamá.  Se  corro- 
bora mas  esta  aserción  , recordando  que  en  el  año  de  1843  el 
señor  Arzobispo  metropolitano  dió  cuenta  á Su  Santidad  el  señor 
Gregorio  XVI,  con  la  ley  que  se  expidió  por  el  Congreso  en  aquel 
año,  contra  el  fuero  eclesiástico,  y Su  Santidad  en  el  mes  de  se- 
tiembre del  mismo  año  dirigió  al  Presidente  de  la  República  una 
carta , en  que  le  dccia  que  la  autoridad  civil  no  podia  ingerirse 
en  ese  asunto,  que  es  exclusivo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y 
que  por  consiguiente  desconocía  tal  providencia  dada  por  el  go- 
bierno de  la  Nueva  Granada  , como  se  manifiesta  literalmente  en 
la  dicha  carta  de  Su  Santidad  con  las  palabras  siguientes : « Que 
» dicha  ley  ataca  la  potestad  de  la  Iglesia  y su  libertad....  hace 
» graves  heridas  á la  religión  católica,  á los  sagrados  derechos  de 
» la  Iglesia  y á su  potestad  é inmunidad.  » Al  hablar  de  esta  ma- 
nera el  Santo  Padre,  hizo  especial  mención  de  que  por  dicha  ley 
se  intercedía  á los  Obispos  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  y de  todo 
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esto  tuvieron  conocimiento  la  Cámara  de  Representantes  en  sus 
sesiones  de  1846,  y el  Congreso  el  afio  de  1852.  Cuando  el  epis- 
copado granadino  hizo  la  reclamación  sobre  el  asunto  del  señor 
Obispo  de  Panamá,  no  lia  habido  conmoción  alguna  política, 
ni  tampoco  cuando  el  sefior  Arzobispo  en  el  año  de  1845  dió 
parte  A su  Santidad  sobre  la  que  se  dijo  ley  de  desafuero  eclesiás- 
tico; ni  cuando  se  protestó  por  él  mismo  , y por  uno  y otro  clero, 
contra  las  leyes  del  año  de  1851,  habia  revolución  alguna,  y antes 
si  consta  que  el  señor  Arzobispo  y el  episcopado  granadino  en  sus 
manifiestos,  explícitamente  han  hecho  ver  su  obediencia  al  go- 
'bierno,  exhortando  á sus  diocesanos  A prestarle  la  misma,  en  cum- 
plimiento del  precepto  del  Apóstol  (1). 

Es  bien  sabido  por  la  historia  nuestra,  que  en  las  épocas  en  que 
han  estallado  revoluciones  en  Colombia  y Nueva  Cranada  , lian 
tenido  por  origen  el  descontento  de  algunos  pueblos,  porproviden- 
cias  desacertadas  de  algunos  mandatarios  civiles,  y por  abusos 
permitidos  en  algunas  localidades,  sin  que  en  esos  tiempos  haya 
habido  protestas  del  episcopado  granadino,  porque  entónces  no 
se  habían  sancionado  leyes  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

También  creemos  conveniente  manifestar  al  público  imparcial, 
que  á los  Obispos  nos  han  exigido  dos  juramentos : el  de  la  consti- 
tución y leyes  de  la  república  en  el  órden  temporal , para  ejer- 
cer las  funciones  temporales  ; y el  de  la  Iglesia  en  el  órden  reli- 
gioso , que  entre  otras  cosas  nos  prescribe  la  « obediencia  y fide- 
» lidad  al  romano  Pontífice , á la  Iglesia  apostólica  romana,  A con- 
» servar,  defender,  aumentar  y promover  los  derechos , honores, 

» privilegios  y su  autoridad observar  con  todas  nuestras  fuer- 

» zas  las  reglas  de  los  santos  Padres,  los  decretos,  ordenaciones, 
» sentencias,  disposiciones  y mandatos  de  la  Santa  Sede  apostó- 
» lica,  y perseguir  é impugnar  con  todas  nuestras  fuerzas,  A loséis - 
» viáticos  y rebeldes  contra  el  Soberano  Pontifice.  » La  fórmula  de 
este  juramento  con  las  bulas  de  institución  para  el  Obispo  que 

(I)  Pueden  verse,  en  comprobación  <lc  oslo,  las  varias  -Pastorales  que  en  diferentes 
épocas  de  agitación  y de  revueltas  expidió  el  ilustre  Prelado  metropolitano,  sobre  la 
obediencia  al  gobierno  de  la  república;  y el  clero  ba  manifestado  con  hechos  su 
fidelidad  á estos  preceptos. 
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habla,  se  le  dirigieron  de  oficio  con  el  Pase  del  Poder  ejecutivo 
por  la  secretaría  del  interior  y relaciones  exteriores  con  fecha  2V 
de  mayo  de  1834,  bajo  el  número  primero.  Esta  es  una  garantía 
sostenida  por  la  ley , cpie  tiene  carácter  de  perpetuidad ; y por 
consiguiente,  ningún  poder  puede  ni  debe  violar,  sin  faltar  á sus 
deberes  y á la  buena  fó,  que  debe  caracterizará  todos  los  gobiernos. 

El  episcopado  granadino  convencido  hasta  la  evidencia , de  que 
infringíaámbos  juramentos,  aceptando  unas  disposiciones,  que  con- 
trariando en  su  esencia  el  ejercicio  y sostenimiento  de  la  religión  ca- 
tólica , apostólica,  romana,  garantizada  por  los  artículos  15  y 1 6 de 
la  constitución  déla  República,  se  encontró  en  el conílicto  de  pro- 
testarlas, manifestandoá  los  poderes  colegisladores  las  razones  que 
tenia  en  conciencia  para  dar  este  paso.  El  ilustrísimo  señor  Arzobis- 
po metropolitano  reclamó  en  tiempo,  y ántes  de  sancionarse  tales 
disposiciones,  como  se  comprueba  por  el  oficio  de  fecha  19  de  marzo 
de  1851,  que  dirigió  al  señor  Secretario  de  Estado  del  despacho  de 
gobierno,  en  el  que  le  dice : « Desde  que  recibí  el  informe  de  esa  se- 
» cretaría  al  Congreso  del  presente  año,  y me  impuse  de  losproyec- 
» tos  presentados,  conocí  las  graves  dificultades  que  en  materias 
» eclesiásticas  iban  á ofrecerse;  dificultades  que  versan  sobre  puntos 
» de  vital  ínteres  para  la  Iglesia  católica. . . Cualesquiera  que  hayan 
» sido  los  motivos  que  causáran  la  presentación  de  aquellos  proyec- 
» tos,  confío  en  que  la  ilustración  y católicos  principios  de  V. , harán 
» que  esta  exposición  mia  sea  recibida  como  el  cumplimiento  de 
» un  deber  riguroso  de  conciencia  , y como  muestra  de  mi  respe- 
» t uosa  consideración  al  gobierno , ántes  de  satisfacer  también  á 
» ese  deber  ante  las  cámaras  legislativas....  lluego  á V.  con  el 
» mejor  encarecimiento  que  considere  estas  retiexiones.  Se  atra- 
» viesan  los  mas  caros  intereses  de  la  Iglesia  y de  un  pueblo  cató - 
» lico.  Hoy  que  en  la  Francia,  Alemania,  en  la  misma  España, 
» cuyos  abusos  heredamos , se  derriban  las  barreras  que  una  des- 
» confianza  inmerecida  é indecorosa  oponía  al  libre  ejercicio  déla 
» autoridad  de  la  Iglesia,  no  sería  honroso  para  la  Nueva  Granada 
» añadir  á esas  barreras  el  trastorno  de  la  disciplina  de  la  Iglesia 
» y de  su  misma  autoridad.  Me  lisonjeo  de  que  V.  hallará  en  su 
» sabiduría  y tino  algún  medio  para  que  no  se  sancionen  las  dis- 
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» posiciones  que  he  enumerado,  salvando  así  á la  Nueva  Granada 
» de  males  infinitos  en  el  órden  espiritual,  y á sus  Obispos  de  con- 
» flictos  amargos.  » 

En  la  exposición  que  dirigió  el  señor  Arzobispo  al  gobierno,  con 
fecha  18  de  junio  de  1851,  manifestando  con  tino  y sabiduría  los 
graves  inconvenientes  que  en  su  ejecución  presentaban  aquellas 
leyes,  dijo  : « El  Arzobispo  de  Bogotá,  en  medio  del  conflicto  en 
» que  se  encuentra,  ha  implorado  las  luces  del  cielo,  para  adop- 
» tai*  la  línea  de  conducta  que  en  las  circunstancias  exigen  de  él 
» los  sagrados  deberes  de  metropolitano  y de  prelado  y pastor 
» de  esta  arquidiócesis  : y no  hallando  medio  alguno  que  concibe 
» las  dificultades  que  se  presentan  para  someterse  A las  disposi- 
» ciones  que  deja  citadas;  de  acuerdo  con  el  dictámen  canónico 
» del  capítulo  metropolitano,  llena  con  pena  el  deber  de  pro- 
» testar,  como  protesta  contra  ellas  á nombre  de  la  Iglesia; 
» dando  cuenta  de  todo  á la  Silla  Apostólica,  cuya  decisión  será 
» la  regla  infalible  de  su  conducta  en  estos  negocios,  así  como  en 
» los  temporales  no  vacila , ni  ha  vacilado  en  prestarla  mas  pronta 
» obediencia  á las  leyes. » El  episcopado  y clero  fiel  á la  causa  de 
Dios  están  animados  de  los  mismos  sentimientos  con  que  se 
expresa  el  ilustre  prelado  metropolitano,  y de  esto  hemos  dado 
siempre  los  testimonios  mas  brillantes. 

En  las  representaciones  que  le  dirigió  al  Congreso  del  año 
de  18i4,  sobre  la  libertad  de  la  jurisdicción  de  la  jerarquía  de  la 
Iglesia,  al  fin  de  tan  justo  reclamo  se  expresó  del  modo  siguiente : 
« Si  el  episcopado  granadino  se  gloría  de  ser  fiel  A la  doctrina  de 
» su  religión  y defender  el  depósito  de  la  fé , también  se  gloría 
» de  ser  el  primero  en  inclinar  su  frente  delante  de  la  majestad 
» de  las  leyes  y de  las  autoridades  legítimas , en  todo  lo  que  sea 
» del  órden  temporal.  Así  lo  hemos  hecho  siempre  : nuestra  con- 
» ciencia  nos  da  testimonio  de  ello,  sin  temor  de  que  nadie  pueda 
» desmentirnos,  produciendo  hechos  en  contrario.  La  obediencia 
» y el  respeto  no  están  en  contradicción  con  la  libertad  de  recla- 
» mar  : libertad  que  por  derecho  natural  tiene  todo  ser  inteli- 
>»  gente  y libre:  libertad  que  da  á los  Obispos  su  carácter  de  lega- 
» dos  de  Jesucristo  : libertad  que  la  misma  constitución  de  la 
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» república  tiene  garantida  para  todos.  Triste  sería  ciertamente 
» la  suerte  de  la  Iglesia  en  la  America,  si  habiendo  conquistado 
» esta  su  libertad  política  con  todo  linaje  de  sacrificios  (desde  el 
» año  de  1810  hasta  la  fecha),  hubiesen  de  caer  sobre  aquella 
» cadenas  mas  pesadas  que  las  que  muchas  veces  los  reyes  de 
» Castilla  echaron  á su  cuello.  Felizmente  vivimos  en  una  época 
» en  que  los  únicos  límites  que  puede  hallar  nuestro  zelo  en 
» vuestra  presencia,  son  los  de  la  misma  religión,  los  de  la  justi- 
» cia  y los  del  decoro.  Hemos  hablado  dentro  de  ellos,  como  den- 
» tro  de  ellos  habló  también,  en  otra  ocasión  solemne,  el  venera- 
» ble  Emery  á Napoleón  ; y este  hombre  que  quería  someter  el 
» universo  á su  voluntad,  desoyó  consejos  de  almas  débiles  con- 
» trarios  á la  Iglesia,  y adoptó  los  de  Emery;  apareciendo  con 
» mas  pura  é inmarcesible  gloria  por  ceder  á la  verdad  que  salía 
» de  los  labios  de  un  simple  presbítero,  que  cuando  brilló  su 
» nombre  en  mil  costosos  y ensangrentados  triunfos.  Del  mismo 
» modo  procedió  el  episcopado  francés  en  el  siglo  próximo  pa- 
» sado,  y en  el  presente  el  español.  » 

Mas  como  entre  nosotros  , de  tiempo  atras  estaba  preparada  la 
tempestad  , ya  estaban  turbadas  las  fuentes  de  la  equidad  y de  la 
justicia,  y fueron  desatendidas  todas  aqueUas  manifestaciones, 
á pesar  que  el  episcopado  dijo  con  oportunidad,  ser  un  asunto  de 
la  mayor  importancia  y trascendencia  para  la  religión  nacional  y 
la  Igiesia  granadina;  y así  no  podemos  dejar  de  lamentar  profun- 
damente la  manera  inexacta,  y aun  destituida  de  verdad,  con  que 
el  Mensaje  lia  dado  cuenta  de  los  fines  y conducta  del  episcopado 
granadino,  asegurando  que  desde  el  momento  en  que  no  encontró 
la  utilidad  que  buscaba  en  las  leyes  de  la  república , en  la  con- 
fusa mezcla  de  lo  espiritual  y lo  material,  protestó  contra  esas 
leyes , las  resistió  abiertamente , y aun  dió  lugar  con  su  conducta 
á que  las  pasiones  políticas  se  lanzasen  en  la  rebelión.  Prescin- 
diendo por  ahora  de  hacer  mérito  de  las  repetidas  pruebas  del 
desprendimiento  voluntario  de  los  intereses  materiales  que  en  to- 
dos tiempos  ha  dado  el  episcopado  granadino,  convirtiéndolos  en 
obras  de  utilidad  pública  y alivio  de  la  humanidad,  nos  limitare- 
mos á manifestar  que  los  Obispos,  en  la  presente  cuestión,  no  he- 
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mos  hecho  otra  cosa  sino  obedecer  primero  á Dios  que  ú los  hom- 
bres, sin  aspirar  ni  atender  á la  utilidad  material  en  la  confusa 
mezcla  con  lo  espiritual;  y en  prueba  de  ello,  hemos  preferido  á 

todo  esto  el  hambre,  la  persecución,  el  destierro ¡¡Perder 

antes  la  vida  del  cuerpo,  que  traicionar  á Dios  y á la  patria!!! 
Este  es  el  camino  que  nos  lian  trazado  los  Apóstoles,  y el  que  han 
seguido  sus  fieles  imitadores.  San  Ambrosio  en  un  caso  semejante, 
dijo  á Valentiniano  II  : « Sabed,  olí  emperador,  que  tu  ley 
» es  de  ninguna  fuerza  desde  que  se  sobrepone  á la  de  Dios.  La 
»»  ley  de  Dios  nos  ha  dicho  lo  que  debemos  hacer;  las  humanas  no 
» pueden  enseñárnoslo.  » 

No  estará  por  demás  copiar  aquí  la  exposición  de  un  sabio  au- 
tor que  dice  : « El  que  intente  dominar  á la  Iglesia  y turbarla 
» en  sus  funciones,  ataca  al  Altísimo  en  aquello  que  le  es  mas 
» caro,  «¡ue  es  su  esposa.  Es  osar  un  imposible,  porque  es  querer 
» trastornar  el  reino  eterno.  En  vano  se  renovarán  las  persecucio- 
» nes,  porque  renovándolas  no  harán  sino  purificar  la  Iglesia  y 
» granjearle  la  belleza  de  sus  antiguos  dias,  y el  (¡ue  habita  en 
» los  cielos  se  reirá  de  los  proyectos  humanos,  y aniquilará  por 
» esta  causa  los  reinos,  imperios  y repúblicas.  Oigámosla  de  la 
» boca  del  mismo  Fenelon. — Tendamos  la  vista  (dice)  sobre  la 
» Iglesia,  es  decir,  sobre  esta  sociedad  visible  de  los  hijos  de 
» Dios,  que  se  ha  mantenido  al  través  de  los  tiempos.  Ella  es  el 
» reino  que  no  tendrá  fin.  Todas  las  otras  potencias  se  elevan  y 
» caen  : solo  la  Iglesia,  apesar  de  las  tempestades  de  afuera,  y los 
» escándalos  de  adentro,  subsiste  inmortal.  Elle  vence  á todos 
» con  el  sufrimiento,  y no  tiene  otras  armas  que  la  cruz  de  su 
» Esposo.  » 

Por  las  razones  expuestas,  el  Obispo  que  suscribe  protesta  solem- 
nemente á nombre  del  episcopado  granadino,  contra  toda  la  parte 
religiosa  que  contiene  el  expresado  Mensaje,  ofreciéndose  á soste- 
ner por  escrito  y de  palabra  los  fundamentos  que  ha  tenido  para 
defender  en  este  escrito  el  honor  y el  acierto  del  episcopado  gra- 
nadino en  las  comunicaciones  y protestas  que  aquí  se  citan  contra 
los  documentos  oficiales  y periódicos  particulares,  en  que  se  ha 
pretendido  deslustrar  á los  prelados  y miembros  de  uno  y otro 
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doro,  atribuyéndoles  influjo  en  las  revoluciones  y desobediencia 
á la  autoridad  temporal.  Propter  Sion  non  tacebiinus , el  propter 
Jerusalem  non  quiescemus. 

Bogotá,  20  de  marzo  de  1853. 

JOSÉ  ANTONIO, 

Obispo  de  Calidonia,  auxiliar  del  mclropolitano. 


H.  — ■*rote»<n  del  lluatriNlmo  señor  Dr.  «Soné  Ella*  Payana,  Obispo 
de  C'aradro,  auxiliar  del  diocesano  de  Popayan , contra  la  parte 
concerniente  á la  religión , contenida  en  el  Mensaje  del  Presi- 
dente, general  Eóper..  — (30  de  marzo  de  1833.) 

PROTESTA  DEL  OBISPO  DE  CARADRO. 

Ciudadano  Presidente, 

Tengo  que  dirigirme  boy  al  Poder  ejecutivo  en  vista  de  las  gra- 
vísimas calumnias  que  se  irrogan  al  episcopado  granadino  en  el 
mensaje  que  el  primero  de  este  mes  ha  dado  á las  cámaras  legis- 
lativas el  ciudadano  general  José  Hilario  López  como  Presidente 
de  la  república.  En  dicho  documento  se  hace  aparecerá  los  Obis- 
pos como  instigadores  en  las  rebeliones , y aun  en  la  expedición 
Flóres ; cargos  que  mas  consisten  en  frases  y palabras  denigrati- 
vas, que  en  realidad  de  hechos. 

Si  es  un  deber  del  magistrado  aparecer  en  los  actos  públicos 
con  la  veracidad  y decoro  «pie  corresponde  á su  alta  posición; 
si  no  menos  tiene  el  deber  de  respetar  los  derechos  de  los  particu- 
lares, sin  permitirse  acto  alguno  que  pueda  ofenderlos  sin  faltar 
á las  reglas  de  la  moral , me  parece  que  tengo  derecho  para  re- 
clamar y protestar,  como  reclamo  y protesto  por  mí,  y á nombre 
de  mis  ilustres  y virtuosos  cólegas  ausentes  en  el  destierro,  contra 
todas  y oada  una  de  las  expresiones  y conceptos  con  que  se  ha 
vulnerado  en  el  mensaje  la  reputación  y buen  nombre  del  epis- 
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copado  granadino.  Por  fortuna  hablamos  delante  de  testigos  pre- 
senciales que , en  cada  una  de  las  diócesis  de  la  república,  han 
observado  la  noble  conducta  del  episcopado  sin  ingerirse  ni  mez- 
clarse en  las  revueltas  políticas  del  país  : no  podrá  citarse  un  solo 
hecho,  un  solo  escrito  público  ó periódico,  que  haya  tenido  por  ob- 
jeto incitar  á la  rebelión  ; por  el  contrario,  todos  los  Obispos  cum- 
pliendo con  su  misión  de  paz  y de  caridad,  han  exhortado  á los  fieles 
á la  obediencia  al  gobierno  y á la  conservación  del  orden  público. 

Las  causas  que  han  influido  en  la  rebelión  de  los  pueblos  son 
de  de  distinta  naturaleza  á la  resistencia  que  ha  hecho  el  episco- 
pado para  [obedecer  leyes  opuestas  y contrarias  á la  disciplina  y 
cánones  de  la  Iglesia.  Puede  decirse  sin  temor  de  errar,  que  las 
causas  de  la  rebelión  dependieron  de  la  misma  índole  del  go- 
bierno, del  régimen  del  látigo,  de  la  inseguridad  de  los  ciudadanos 
con  las  doctrinas  del  comunismo  y con  la  impunidad  de  crímenes 
atroces.  Tan  cierto  es  que  no  de  la  resistencia  de  los  Obispos,  sino 
de  las  causas  que  mil  veces  se  han  repetido  en  los  papeles  públi- 
cos, tuvo  origen  la  rebelión , que  aun  no  se  hahian  sancionado  las 
leyes  de  H y de  27  de  mayo  y 9 de  junio  de  1851,  cuando  estalló 
la  rebelión  en  esta  provincia,  la  de  Popayan  y valle  del  Cauca  á 
principios  del  mismo  mes  de  mayo.  Luego  no  es  lógico  culpar  al 
episcopado  en  sucesos  anteriores  á sus  protestas.  Siempre  se  ha 
pretendido  culpar  al  clero  de  excitar  á rebelión  cuando  se  ha 
opuesto,  ó escrito  contra  leyes  anticatólicas,  sin  considerar  que 
en  ello  no  hace  otra  cosa  que  cumplir  con  un  deber  aun  cuando 
se  esponga  á los  peligros.  Las  protestas  del  episcopado  han  estado 
en  este  caso.  El  sagrado  deber  que  uniformemente  ha  llenado 
cada  uno  de  los  Obispos  de  la  Nueva  Granada , se  ha  juzgado  como 
el  toque  de  la  rebelión ; pero  puestos  en  la  estrecha  posición  de 
obedecer  mas  bien  á Dios  que  ú los  hombres,  como  lo  hicieron  los 
Apóstoles,  no  han  podido  sin  traicionar  su  conciencia  y sus  de- 
beres, someterse  á unas  leyes  que  desorganizan  de  un  todo  la 
constitución  de  la  Iglesia,  cuyo  origen  es  divino,  y sin  echar  por 
tierra  la  disciplina  de  mas  de  diez  y ocho  siglos  de  fundación  de 
esa  misma  Iglesia.  Los  Obispos  han  debido  prevenir  á los  fieles 
contra  el  cisma;  y si  esta  conducta  es  la  que  tacha  el  gobierno, 
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ella  ha  merecido  los  elogios  y aprobación  del  Supremo  Pastor  de 
los  fieles  animándolos  á que  defiendan  con  denuedo  los  muros  de 
la  casa  de  Israel.  Yo  me  complazco  de  haber  seguido  las  sendas 
del  ilustre  metropolitano  jefe  de  la  Iglesia  granadina,  y de  mis 
demás  ilustres  colegas,  sintiendo  no  acompañarlos  en  el  destierro, 
no  porque  haya  dejado  de  hablar  y defender  los  derechos  de  la 
causa  de  Dios  y de  la  Iglesia,  sino  porque,  resignado  á los  desig- 
nios de  la  divina  Providencia,  ha  permitido  que  permanezca  en 
esta  parte  que  me  ha  tocado  en  suerte,  viviendo  en  medio  de  un 
pueblo  religioso  que  me  ha  dado  pruebas  de  veneración  y respeto. 
He  prevenido  y predicado  á los  fieles  contra  el  cisma,  el  liberti- 
naje y la  impiedad,  y contra  las  perniciosas  doctrinas  del  socia- 
lismo y comunismo,  sosteniendo  con  libertad  evangélica  el 
sagrado  dejx'isito  de  la  fé  que  se  me  ha  coniiado,  aunque  indigno 
ministro  de  Jesucristo. 

Yo  no  sé  como,  habiendo  hablado  ya  el  Sumo  Pontífice  desde  la 
cátedra  de  la  verdad,  y habiendo  reprobado  y condenado  ante  el 
orbe  católico  las  leyes  del  Congreso  que  ya  se  han  citado,  como 
contrarias  á la  religión , á la  Iglesia,  á los  pastores  y ministros  y a 
los  derechos  y autoridad  de  la  Silla  apostólica,  se  atreva  á decir 
el  ciudadano  general  López  que  « felizmente  para  la  Nueva  Gra- 
» nada,  esta  encierra  sacerdotes  que  condenan  tamaños  excesos.» 
Yo  no  veo  en  los  que  hagan  tal  condenación  sino  rebeldes  y cismá- 
ticos , porque  habiendo  hablado  la  Silla  apostólica , todo  católico 
debe  repetir  con  san  Agustín  : La  causa  está  terminada;  el  que 
aprueba  y sostiene  lo  que  desaprueba  y condena  la  Santa  Sede, 
debe  renunciar  el  nombre  de  católico. 

Tampoco  es  cierto  que  los  pueblos  hayan  mirado  con  indife- 
rencia la  suerte  de  sus  pastores.  Testimonios  irrefragables  se  han 
dado  á la  luz  pública  en  que  los  fieles  han  manifestado  con  lágri- 
mas de  dolor,  el  sentimiento  de  su  separación,  uniéndose  con  su 
espíritu  á la  doctrina  ortodoxa  que  les  han  enseñado;  y solo  han 
podido  ser  indiferentes  á sus  gloriosos  padecimientos  los  cismáti- 
cos que  han  rasgado  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  apostatando 
de  la  fé  y de  la  religión  verdadera  que  es  la  católica , apostólica , 
romana . 
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Aun  cuando  llegue  tarde  esta  exposición,  que  gustosamente 
liago  en  favor  de  prelados  inocentes  y calumniados,  por  la  larga 
distancia  que  nos  separa  de  la  capital  de  la  república;  yo  espero 
de  vuestra  rectitud , ciudadano  Presidente , que  así  como  el  men- 
saje puede  haber  hecho  impresión  en  los  ánimos  de  los  que  no 
están  al  corriente  de  lo  que  ha  pasado  en  las  revueltas  políticas 
que  ha  sufrido  la  república,  juzgando  mal  del  episcopado,  os 
digneis  dar  publicidad  á esta  manifestación , para  que  todos  sepan 
que  el  odio  concebido  contra  el  episcopado  y el  clero  católico , es 
por  no  haber  consentido  en  formar  una  Iglesia  puramente  hu- 
mana, desquiciándola  de  sus  fundamentos  y despojándola  del 
carácter  divino  de  su  fundador  Jesucristo,  separándola  de  su 
cabeza  visible  el  Sumo  Pontífice  de  Roma,  á cuya  obediencia  y la 
de  sus  legítimos  pastores  debe  estar  sometido  todo  católico,  como 
yo  me  glorío  como  Obispo  católico,  de  estar  en  la  unidad  de  la  f¿ 
y de  la  obediencia  al  romano  Pontífice. 

Pasto , 30  de  marzo  de  1853. 

Ciudadano  Presidente. 

JOSÉ  ELIAS, 

Obispo  de  Caradvo. 
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O.  — Pastoral  del  Sr.  prebendado  Marco»  Antonio  del  Boato,  pro- 
vicario  capitular,  gobernador  del  obispado  de  Popnynn  en  sede 
vacante.  — (1  de  mayo  de  1853.)  (i) 

Nos,  Marcos  Antonio  del  BASTO,  pro-vicario  capitular  goberna- 
dor DEL  OBISPADO  DE  POPAYAN  EN  SEDE  VACANTE. 

.4  los  venerables  vicarios  párrocos , y sacerdotes  de  la  diócesis. 

Infatigables  seremos  miéntras  estemos  encargados  del  gobierno 
del  obispado,  en  dirigiros  la  palabra  con  el  fin  de  exhortaros  á 
que  trabajéis  constantemente  para  que  en  cada  uno  de  los  fieles 
que  están  á vuestro  cuidado  se  conserve  en  toda  su  pureza  nuestra 
santa  religión,  para  que  las  costumbres  se  reformen,  para  que  no 
descuidéis  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes,  y para  que  pre- 
diquéis obediencia,  sumisión  y respeto  á las  autoridades  y leyes 
de  la  república. 

En  cuanto  á lo  primero,  os  manifestamos  nuestros  sentimientos 
y los  votos  de  nuestro  corazón  en  la  circular  de  8 del  próximo  pa- 
sado abril  (2)  y no  dudamos  del  cumplimiento  que  se  haya  dado  á 
todo  cuanto  en  ella  se  previno;  y de  que  en  vuestras  homilías  do- 
minicales continuareis  exhortando  á los  fieles  á permanecer  firmes 
en  la  fé  de  que  han  hecho  profesión  , y que  cuidareis  de  preser- 
varlos del  venenoso  contagio  de  los  libros  prohibidos,  cuya  lec- 
tura está  destinada  á corromper  el  corazón  y pervertir  el  es- 
píritu. 

Como  la  base  de  la  moral  es  la  religión  del  Crucificado,  una  vez 


(1)  Reproducimos  con  mucho  gusto,  y recomendamos  al  clero  de  todas  las  diócesis 
de  la  república  este  importante  documento,  que,  por  su  ortodoxia  y saludables  con- 
sejos, merece  que  se  propague  su  lectura  y se  aproveche  en  el  ejercicio  del  ministerio 
pastoral,  principalmente  en  las  lamentables  circunstancias  en  que  se  encuentra  la 
Iglesia  granadina.  Este  documento,  que  tanto  honra  á su  autor,  es  también  una  de- 
fensa de  la  conducta  de  los  prelados  proscriptos,  y envuelve  al  mismo  tiempo  una 
valiente  y tacita  protesta  contra  el  último  Mensaje  del  presidente  López,  que  trató 
á aquellos  prelados  de  instigadores  de  la  rebelión  por  ser  confesores  de  la  fé  de 
Jesucristo.  — Los  EE.  del  Catolicismo. 

(2)  Véase  esta  circular  á continuación,  bajo  el  u°  10. 
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bien  establecida  la  verdad  y divinidad  de  esta  religión  : una  vez 
bien  radicados  en  el  corazón  de  los  líeles  los  principios  y dogmas 
del  catolicismo,  no  encontrareis  otra  dificultad  para  la  reforma 
de  las  costumbres  que  la  que  le  oponen  las  pasiones  mal  dirigi- 
das. Pero  no  es  sino  con  el  mas  profundo  dolor  que  vemos  el  grado 
de  relajación  á que  desgraciadamente  han  llegado.  No  se  habla 
sino  de  hurtos,  de  robos,  de  asesinatos,  de  ataques  á la  propiedad 
en  los  poblados  y en  los  campos,  cuyos  delitos  se  han  hecho  ya 
tan  comunes  y frecuentes,  y se  cometen  con  tanta  facilidad,  y con 
la  mayor  serenidad,  como  si  fuesen  las  acciones  mas  indiferentes. 
¿Y  qué  dirémos  de  la  calumnia,  de  la  maledicencia,  de  las  discor- 
dias, del  perjurio,  de  los  escándalos,  y en  fin,  del  progreso  de 
todos  los  vicios?  Parece  que  la  sociedad  entera  sufre  esa  enferme- 
dad moral  que  llamamos  corrupción,  que  á pasos  acelerados  la 
conduce  al  abismo  : parece  que  en  vez  de  avanzar  hácia  la  ci- 
vilización, retrogradamos  á la  barbarie  : parece  que  el  santo 
temor  de  Dios  ha  desaparecido  de  entre  nosotros  : parece  que  he- 
mos renunciado  al  cristianismo,  y que  la  Ley  Santa  que  Dios  grabó 
en  nuestros  corazones,  y que  dió  á Moisés  esculpida  en  tablas  de 
piedras,  se  ha  borrado  ya  del  todo,  pues  que  ni  se  respeta  la  san- 
ción morad,  ni  se  teme  á Dios,  ni  hay  caridad  para  el  prójimo,  ni 
se  cuida  de  la  propia  reputación  , ni  se  tiene  por  las  leyes  y por 
las  autoridades  el  acatamiento  y consideración  de  que  el  Salvador 
nos  dejó  tantos  documentos  como  palabras  y ejemplos.  Á vosotros, 
caros  hermanos,  como  doctores  y maestros  que  sois  de  la  moral, 
os  toca  trabajar  sin  descanso  por  la  reforma  de  las  costumbres, 
por  el  imperio  de  la  moral  cristiana  que  Jesucristo  vino  á estable- 
cer sobre  la  tierra,  y cuyas  reglas  nos  dejó  en  el  Evangelio.  Pre* 
dicad  la  palabra  de  Dios  con  fortaleza  ó intrepidez,  instad  á los 
fieles  oportuna  é importunamente  (1).  Reprended,  suplicad,  ame- 
nazad; pero  con  toda  caridad,  paciencia,  y doctrina,  esto  es,  sin 
dejar  de  tolerarlos  é instruirlos,  para  que  se  aparten  de  los  vicios, 
para  que  conformen  sus  acciones  con  su  creencia,  representán- 
doles la  tranquilidad  que  produce  la  buena  conciencia,  y la  sana 

(t ) Ep.  II  ad  Tira.,  cap.  iv,  vers.  2. 

i.  ni.  24 
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moral  fielmente  practicada,  y la  eterna  felicidad  que  les  está  pro- 
metida después  de  esta  vida,  que  siendo  frágil  y corta,  en  nues- 
tros intereses  está  sacrificar  nuestras  malas  inclinaciones,  vanos 
deseos,  falsos  goces,  y placeres  momentáneos  con  que  el  mundo 
nos  halaga,  para  no  exponernos  á las  funestas  consecuencias  á 
que  conduce  el  desórden  de  las  pasiones  y la  violación  de  la  ley 
santa  de  Jesucristo. 

Pero  hay  una  palabra  viva  y eficaz  : una  palabra  que,  como 
espada  de  dos  filos,  penetra  en  el  corazón  de  los  fieles  : una  pala- 
bra que  no  saldrá  de  vosotros  sin  que  produzca  su  efecto  : esta 
palabra  es  el  ejemplo.  Mantened  vuestras  buenas  costumbres, 
conservad  una  conducta  intachable,  presentaos  como  un  modelo 
de  todas  las  virtudes  en  todas  ocasiones.  In  ómnibus  te  ipsum 
prcebe  exetnplum  bonorum  operum  (1),  y los  fieles  serán  lo  que 
vosotros  sois,  lo  que  deben  ser,  y lo  que  Dios  quiere  que  sean. 
Que  ellos  vean  que  sois  moderados,  pacientes,  castos,  tolerantes, 
sufridos,  caritativos,  humanos,  y nada  tendrán  que  reprenderos, 
ut  nihil  malum  habeant  dicere  de  vobis  (2).  El  sacerdote,  á manera 
de  una  antorcha  que  ilumina  todos  los  objetos  que  la  rodean,  no 
solo  debe  ser  bueno  y útil  para  sí,  sino  que  con  sus  buenos  ejem- 
plos debe  de  ser  útil  para  todos  : Sic  luceat  lux  vestra  coram  homi- 
nibus,  ut  videant  opera  vestra  bona  (3),  porque  estando  llamado 
por  su  ministerio  á argüir  é increpar  los  vicios  en  los  otros, 
¿cómo  podrá  hacerlo,  dice  san  Isidoro,  si  no  está  exento  de 
ellos  (4)?  ¿ni  qué  fruto  puede  esperar,  si  subiéndose  á la  cátedra 
de  Moisés,  predica  una  cosa,  y hace  otra?  dicunt  et  non  fa- 
ciunt  (5) : la  ciencia  y la  virtud  deben  ir  á la  par,  porque  la 
ciencia  sin  la  virtud  hincha  y envanece  : esta  sin  aquella  es 
inútil. 

El  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones , es  otro  de  los 
puntos  sobre  que  llamamos  vuestra  atención.  Imple  ministerium 
tuum  (6).  En  estas  palabras  del  Apóstol  está  cifrado  todo  cuanto 
yo  pudiera  deciros  á este  respecto.  Si  en  todas  las  clases  del  es- 


(t)  Ep.  id  Til.,  c.  II,  v.  7.  — (2)  Ep.  ad  Til.,  c.  n,  v.  8.  — (3j  Matlli.,  c.  v,  v.  18.— 
(4)  Líb.  II  de  Officiis,c.  v.  — (S)  Mattb.,c.  xxm,v.  3.— (6)  Ep.  II  adTim.,c.  iv,  v.  8. 
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tado  es  la  primera  virtud  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  cada 
uno,  porque  de  allí  depende  la  armonía  de  la  sociedad,  en  el  sa- 
cerdote lo  es  con  mayor  razón,  por  cuanto  muchas  veces  sucede 
que  del  cumplimiento  de  los  deberes  de  este , depende  el  de  los 
fieles;  principalmente  en  aquellas  obligaciones  que  tienen  rela- 
ción con  el  ministerio  sacerdotal,  porque  ¿cómo  podrán,  por 
ejemplo,  los  fieles  frecuentar  los  sacramentos , si  no  encuentran 
sacerdote  que  se  los  administre?  parvuli  petmvunt  panein,  et  non 
erat  qui  frangeret  eis  (1).  Á mas  de  la  predicación  y del  ejemplo 
de  que  os  be  hablado,  como  medios  conducentes  para  restablecer 
y arraigar  la  moral  en  el  pueblo,  es  un  deber  del  sacerdote  ser 
asiduo  y prestarse  con  prontitud  y alegría  á la  reconciliación  de 
los  pecadores  con  Dios,  por  medio  de  la  penitencia,  y á fran- 
quearles los  recursos  espirituales  que  necesiten,  particularmente 
en  los  últimos  momentos  de  la  vida  : dedicar  algún  tiempo  á la 
oración  : y consagrarse  al  estudio  de  la  teología  moral,  liturgia, 
y casos  de  conciencia,  ya  para  desempeñar  bien  el  ministerio, 
como  para  instruir  á los  demas.  Con  tal  objeto  es  que  los  prelados 
en  sus  autos  de  visita,  y en  sus  sínodos  provinciales,  han  estable- 
cido las  conferencias  morales,  por  lo  ménos  una  vez  á la  sema- 
ua  : y Nos,  aprovechamos  esta  ocasión  para  recomendar  á nues- 
tros vicarios  esta  obligación,  aunque  no  dudamos  se  cumplirá  con 
exactitud,  y prevenirles  no  omitan  darnos  los  informes  que  sobre 
el  particular  les  hemos  exigido  por  nuestra  circular  de  28  del 
próximo  pasado  abril. 

Aun  hay  todavía  un  punto  importantísimo  acerca  del  cual  debo 
llamar  vuestra  atención,  al  hablar  del  cumplimiento  de  los  de- 
beres de  los  párrocos  y sacerdotes  : es  el  de  la  residencia  material 
y formal  en  sus  respectivas  parroquias.  Con  acerbo  dolor  de 
nuestro  corazón  sabemos  que  algunos,  olvidados  de  la  importan- 
cia de  este  deber  que  les  incumbe  por  derecho  divino,  se  ausen- 
tan frecuentemente  de  sus  curatos , y aun  se  atreven  á pernoctar 
fuera  de  ellos,  dejando  abandonada  la  grey  que  les  está  encomen- 
dada. Es  necesario  haberse  formado  una  conciencia  muy  laxa : es 

(I)  Tbreu.,  c.  iv,  v. 
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necesario  haber  renunciado  á su  propia  salvación  : es  necesario 
estimar  en  muy  poco  la  salvación  de  las  almas  de  sus  feligreses 
redimidas  con  el  infinito  precio  de  la  sangre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  que  un  párroco,  un  cura  de  almas , un  pastor  de 
ovejas  cristianas,' obre  deesa  manera.  Si  entre  tanto  que  está  au- 
sente perece  una  alma  de  las  que  están  á su  cargo  : ¡ ah  qué  res- 
ponsabilidad tan  grande ! Terrible  es  la  sentencia  de  san  Gregorio 
que  dice  : Non  potcst  esse  legitima  excusado  pastoris  , si  lupus 
ovem  comedat  ct  pastor  nescit.  ¿Cómo  responderá  á Dios  de  esa 
alma?  \ Qué  cargo  tan  grave  se  le  hará  en  el  tribunal  de  Dios ! Pre- 
ciso es  no  haber  leído  los  castigos  con  que  Dios  amenaza  por  su 
profeta  á los  pastores  descuidados  (1);  preciso  es  no  haber  com- 
prendido toda  la  fuerza  y eficacia  de  esa  expresión  todavía  mas 
terrible  que  la  sentencia  de  san  Gregorio  : Sanguinem  ejus  de 
manu  tua  requiram  (2),  intimida  por  el  profeta  hablando  de  la 
oveja  perdida  por  descuido  del  pastor.  Ciertamente,  Jesucristo 
nos  pedirá  estrecha  cuenta  de  las  almas  que,  por  nuestro  descuido 
y abandono,  se  pierdan,  y estas  clamarán  contra  nosotros  pidiendo 
justicia  como  la  sangre  de  Abel  contra  Cain.  Y ¿quién  no  tiembla, 
si  está  persuadido  de  esta  verdad  ? Pero  aun  cuando  no  suceda  tal 
desgracia,  desde  el  momento  en  que  el  párroco  se  ausenta  de  su 
curato,  sin  motivo  ó sin  urgentísima  necesidad,  se  hace  reo  de 
pecado  grave , no  solo  porque  falta  al  deber  de  la  residencia, 
sino  también  porque  se  expone  al  peligro  de  que  perezca  una 
alma  por  su  culpa.  Confiamos  en  que  esta  nuestra  reconvención 
hará  entrar  en  su  deber  á los  párrocos  que  se  hayan  extraviado, 
y confiamos  también,  en  que  todos  los  sacerdotes  de  la  diócesis, 
dóciles  á nuestras  exhortaciones,  cumplirán  con  las  obligaciones 
que  les  impone  su  estado.  Que  los  hombres  os  vean  aplicados  al 
estudio,  desprendidos  de  los  intereses  del  mundo,  exentos  de  ava- 
ricia, consagrados  á vuestro  ministerio,  y ellos  os  acatarán,  os 
considerarán,  y os  tratarán  como  á verdaderos  ministros  de  Jesu- 
cristo. Sicnos  existimet  homo  ut  ministros  Christi  (3).  Sobre  todo, 
predicad  la  mansedumbre  tan  recomendada  por  el  Salvador,  y de 

(i)  Eiech.,  c.  xxxiv.  — (2)  c.  m,  v.  18.  — (3)  I ad  Corinth.  c.  iv,  v.  1. 
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la  cual  él  mismo  se  propuso  por  modelo  : Discite  a mey  qitia  milis 
sutn , et  humilis  corde  (1).  Soportad  con  paciencia  las  injurias  y 
persecuciones  de  vuestros  enemigos,  rogad  á Dios  por  ellos  (2). 
Así  cumpliréis  con  el  precepto  de  Jesucristo  y amontonareis  as- 
cuas encendidas  en  su  cabeza  para  el  dia  de  la  venganza  que  el 
Señor  se  ha  encargado  de  tomar  (3). 

Nos  creemos  obligados  á advertir  á nuestro  clero  lo  que  con- 
viene á un  sacerdote  evitar,  sobre  todo  en  las  presentes  circuns- 
tancias : Stidtas  autem  et  sitie  disciplina  qiurstiones  devita  (4)  : 
decía  san  Pablo  á Timoteo  : en  cuanto  á las  cuestiones-  imperti- 
nentes é inútiles,  evítalas.  Por  tales  tengo  las  cuestiones  de  política 
para  los  que  están  consagrados  al  altar.  Desde  el  momento  en  que 
un  ministro  de  Jesucristo  se  ingiere  en  los  negocios  políticos,  se 
hace  hombre  de  partido,  y desde  entónces  deja  de  ser  lo  que  debe 
ser,  esto  es,  el  mediador  entre  Dios  y el  hombre,  el  ministro  de 
paz,  el  conciliador  de  las  discordias  y desavenencias  de  sus  seme- 
jantes : inspira  desconfianzas  y aun  se  hace  odioso  á los  que  no  son 
de  su  color  político : él  mismo  pierde  la  caridad  respecto  de  estos, 
porque  el  espíritu  de  partido  se  los  hace  mirar  como  enemigos,  y 
plegue  á Dios  que  no  los  persiga  como  á tales.  No  pretendo  por 
esto  que  no  debamos  opinar,  y formar  nuestras  convicciones : eso 
no ; tenemos  libertad  y derecho  para  ello,  así  como  tenemos  la  fa- 
cultad de  pensar  y juzgar,  porque  esto  es  inherente  al  sentido  co- 
mún y á la  razón  de  que  estamos  dotados;  pero  que  nos  preocupe 
la  política  de  tal  suerte  que  olvidemos  y abandonemos  las  obliga- 
ciones de  nuestro  estado  : que  tomemos  parte  en  las  disensiones 
civiles,  y nos  empeñemos  en  el  triunfo  de  un  partido  : que  traba- 
jemos porque  este,  ó aquel  sea  el  que  ocupe  tal  destino  : que  al 
que  no  piensa  con  nosotros,  y como  nosotros,  le  aborrezcamos  y 

le  persigamos ¡ Oh  ! esto  es  horrible  é indigno  del  ministro  de 

un  Dios  de  paz  y de  amor.  No  demos,  pues,  á nadie  ocasión  de  escán- 
dalo : Nemini  dantes  ullam  offensionem  (5).  Que  nadie  tenga 
motivo  de  enrostrarnos  sus  desgracias  ú las  de  su  familia. 


(1)  Maliti.,  c.  xi,  v.  19.  — (2)  Ibid.y  c.  v,  v.  4-t.  — (3)  Rom.,  o.  mi,  v.  19.  — 1 |)  II  Kp. 
ad  Timotli.,  c.  ii,  v.  23.  — (8)  II  ad  Corinth.,  c.  vi,  v.  3. 
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Réstanos  encarecer  la  obediencia , respeto  y sumisión  A las 
leyes  y á las  autoridades  de  la  República  : este  es  un  deber  de  con- 
ciencia : vosotros  lo  sabéis.  Siendo,  pues,  un  deber  que  incumbe 
á todos  los  ciudadanos  del  Estado,  estamos  obligados  no  solo 
como  ciudadanos  A cumplirlo  por  nuestra  parte,  sino  también  A 
predicar  como  sacerdotes  é instruir  al  pueblo  para  que  no  falte 
á él,  manifestándole  que  en  ello  se  interesa  la  moral,  y un  pre- 
cepto divino  que  nos  obliga  ¡i  obedecer  al  que  manda  : Qui  rcsis- 
tit  potestad,  Dei ordinationi  resistit  (1) : el  buen  órden,  que  exige 
que  haya  leyes,  magistrados  y súbditos  : y la  paz  interior  de  la 
República,  sin  lo  que  la  sociedad  no  seria  sino  confusión  y anar- 
quía. Que  no  se  diga  jamas  que  el  clero  de  Popayan  ha  apoyado, 
como  nunca  lo  lia  hecho,  la  sedición,  ó promovido  la  rebelión. 
Sea  cual  fuere  el  sistema  de  gobierno  establecido;  sean  cuales 
fueren  fes  leyes  que  se  sancionen  ; sean  cuales  fueren  las  per- 
sonas encargadas  del  gobierno,  al  sacerdote  no  le  toca  sino  obe- 
decer, y predicar  obediencia',  sumisión  y respeto,  en  tanto  que  lo 
que  se  nos  exige  no  sea  contrario  á la  ley  santa  de  Dios,  ó á la  liber- 
tad, disciplina  y derechos  de  la  Iglesia.  En  tal  caso  tiene  lugar  el 
elocuente  non  posswnus  de  los  Apóstoles,  porque  primero  es  obe- 
decer á Dios  que  A los  hombres;  y para  no  obrar  contra  nuestra 
conciencia,  si  las  respetuosas  representaciones  no  son  parte  para 
que  se  nos  exima  de  cumplir  con  una  ley  ú precepto  que  las  com- 
promete, preciso  es  someternos  A las  penas  que  se  nos  inflijan,  no 
solo  con  paciencia  y sin  maldecir  la  mano  que  nos  hiere,  sino  lle- 
nos de  gozo  A ejemplo  de  los  Apóstoles  que  salían  del  Sanhedrin 
contentos  por  habérseles  reputado  dignos  de  padecer  por  el  ho- 
nor de  su  divino  Maestro,  sin  que  por  eso  dejasen  de  enseñar  y 
predicar  A Jesucristo  (2).  Fuera  de  este  caso,  no  hay  razón  que 
justifique  la  desobediencia  A las  autoridades,  y mucho  inénos  el 
que  se  les  concite  odios  en  el  pueblo.  Desearíamos  que  anduviera 
en  manos  de  todos  el  apologético  de  Tertuliano,  la  carta  de  Plinio 
al  emperador  Trnjano,  y la  historia  de  los  tres  primeros  siglos  de 
la  Iglesia ; documentos  auténticos  que  nos  dan  la  mejor  idea  de  la 

(!)  A«l  Román.,  c.  XIH,  v.  •.  — (í)  Act.,  c.  v,  v.  4!. 
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obediencia  y respeto  que  los  fieles  de  esa  época  verdaderamente 
gloriosa,  prestaban  á la  autoridad  de  emperadores  y ministros 
idólatras,  y perseguidores  del  cristianismo,  haciendo  distinción 
entre  lo  que  se  debe  á Dios  y ó las  autoridades  de  la  tierra;  dando 
A Dios  el  culto  y sumisión  del  espíritu  y del  corazón  que  la  fé  nos 
demanda,  y prestando  A los  Césares  sus  servicios  en  los  ejércitos, 
en  el  foro,  y en  todo  cuanto  era  compatible  con  su  creencia,  y no 
se  oponia  A la  religión  que  profesaban.  Si  nosotros  obrAramos  de 
otra  manera,  seriamos  el  reverso  de  los  Cirilos,  de  los  Ignacios, 
de  los  Crisóstomos,  de  los  Atanasios  y de  tantos  otros  sacerdotes 
que,  perseguidos  por  las  autoridades  de  la  tierra,  se  sometieron 
con  resignación  A los  tormentos  y A la  muerte,  sin  levantarse  con- 
tra ellas  porque  no  las  temían ; pues  que  su  autoridad  no  podía 
ejercerse  sino  solo  sobre  el  cuerpo,  y si  temían  A Aquel  que  puede 
perder  el  cuerpo  y el  alma. 

Mas  ¿para  qué  ocurrirémos  A la  primitiva  Iglesia , si  actual- 
mente tenemos  el  ejemplo  de  los  virtuosos  é ¡lustres  prelados 
granadinos  que  con  tal  justo  título  se  les  dA  en  los  periódicos  na- 
cionales y extranjeros  el  renombre  de  confesores  de  la  fé?  Los 
habéis  visto  siempre  y en  todas  circunstancias  sometidos  A las 
leyes  de  su  patria  y acatando  las  autoridades  : los  habéis  visto 
exhortando  al  clero  y al  pueblo,  por  medio  de  la  predicación  y 
de  sus  pastorales,  A la  obediencia  y sumisión  de  que  ellos  han  sido 
el  modelo  : los  habéis  susto  prestando  sus  servicios  A la  República 
en  distintas  ocasiones  : pero  cuando  se  ha  tratado  de  sostener  la 
libertad,  las  prerogativas,  la  disciplina  y los  derechos  de  la  Iglesia 
invadidos  y atacados  por  algunas  de  las  leyes  sancionadas  en  los 
dos  años  anteriores  ¿qué  han  hecho?  Representar  la  inconvenien- 
cia de  esas  leyes,  el  estado  de  violencia  de  sus  conciencias  y su 
pugna  con  las  creencias  de  los  granadinos,  que  casi  en  su  totalidad 
son  eminentemente  católicos  : los  habéis  visto  protestar  contra 
esas  leyes  y decir  con  firmeza  Non  possumus ; « No  podemos 
obedecerlas  sin  traicionar  nuestras  conciencias  » : los  habéis  visto 
preferir  con  gusto  y sin  quejarse  la  proscripción  y el  destierro 
Antes  que  faltar  A los  dictados  de  su  conciencia  : los  habéis  visto 
separarse  de  la  República  abandonando  patria,  bienes,  digni- 
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dades,  amigos,  etc.,  porque  eu  la  balanza  del  Santuario  todo  es 
paja  y heno,  comparado  con  el  deber. 

No  concluiré  sin  hacer  una  reseña  de  los  efectos  que  está  produ- 
ciendo respeto  de  los  párrocos  de  esta  diócesis  que  comprende 
ocho  provincias,  una  de  esas  leyes  protestadas  : la  que  autoriza  á 
los  cabildos  parroquiales  para  legislar  sobre  los  gastos  del  culto. 
Con  tal  autorización , algunos  de  dichos  cabildos  han  disminuido 
los  derechos  de  estola  que  por  arancel  estaban  asignndos  á los 
párrocos  para  su  cóngrua  sustentación,  dejándolos  incóngruos  : 
otros  han  suprimido  las  primicias  dejando  aquellos , ó les  han 
dejado  solo  las  primicias  sin  otro  auxilio  : otros,  á imitación  de  lo 
que  han  hecho  algunas  cámaras  de  provincia  de  esta  misma  dió- 
cesis, han  suprimido  ámbas  contribuciones,  sostituyéndoles  una 
renta  miserable,  pero  que  no  se  les  paga.  Esto  ha  producido 
reclamaciones  que  recibimos  frecuentemente  sin  que  podamos 
remediar  el  mal,  y renuncias  que  no  estamos  autorizados  para 
admitir,  de  los  curas  que  obtienen  su  beneficio  en  propiedad;  y 
aunque  hasta  ahora  no  hay  un  solo  ejemplar  de  que  alguno  de 
nuestros  párrocos  haya  abandonado  su  curato  por  esta  razón,  no 
será  extraño  que  esto  suceda  cuando  el  derecho  natural  de  la 
propia  conservación  así  lo  exija,  porque  nadie  esta  obligado  á 
militar  á sus  expensas,  porque  el  que  trabaja  es  acreedor  á su 
salario,  y porque  el  que  sirve  al  altar  come  del  altar. 

Un  mal  tan  grande  como  este , cuya  gravedad  se  aumenta  en 
razón  de  la  notoria  pobreza,  por  no  decir  indigencia,  del  clero  de 
este  obispado,  comprime  y angustia  nuestro  corazón,  mayormente 
cuando,  según  todas  las  apariencias,  hay  una  tendencia  á exas- 
perar al  clero  para  obligarlo  por  hambre  á desertar  de  su  minis- 
terio. En  tal  conflicto,  aconsejamos  á aquellos  de  nuestros  párrocos 
que  se  hallen  en  tal  predicamento,  rogándoles  que  , por  el  amor 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  y por  la  caridad  que  estamos  obligados 
á ejercer,  no  abandonen  el  rebaño  que  se  les  ha  confiado.  Es 
llegado  el  caso  de  manifestar  á la  faz  del  mundo,  que  no  somos 
mercenarios,  que  en  el  ejercicio  de  nuestro  ministerio  mas  aten- 
demos á la  honra  y gloria  de  Dios,  y á la  salvación  de  las  almas 
que  A los  intereses  materiales,  y á nuestra  comodidad.  Sufrid  con 
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paciencia,  como  discípulos  del  Hombre  Dios  que,  siendo  Señor  de 
todo,  no  tuvo  donde  reclinar  la  cabeza,  miéntras  que  á las  aves 
del  cielo  no  les  faltan  nidos,  ni  álas  raposas  guaridas  (1).  Recordad 
lo  que  Jesucristo  dijo  á sus  Apóstoles  para  convencerlos  de  su 
paternal  providencia  : « Cuando  os  envié  á predicar  sin  pan  , sin 
vestido,  sin  dinero,  y sin  alforjas  ¿os  faltó  alguna  cosa?»  Nihil  (2), 
respondieron.  No  os  afanéis,  pues,  por  la  comida,  ni  por  el  vestido; 
que  Dios  en  cuya  obra  trabajáis,  y cuyos  ministros  sois,  cuidará 
de  vuestra  susistencia.  Respicite  volatilia  rrpli  (3) : las  aves  del 
cielo  no  trabajan,  no  siembran,  ni  cosechan  ; sin  embargo  viven 
en  la  abundancia  y nada  les  falta.  Considérate  tilia  a;/ri  (Vi  : los 
lirios  del  campo  son  insensibles;  sin  embargo,  su  belleza  y her- 
mosura natural  sobrepujan  al  adorno  artificial  de  los  palacios  de 
Salomón  y á la  riqueza  de  sus  vestidos.  Si  pues  cuida  de  los  seres 
irracionales  y aun  de  las  criaturas  privadas  de  movimiento  y de 
sentimiento  ; ¿dudareis  del  cuidado  y vigilancia  que  ejerce  sobre 
los  hombres  que  son  la  obra  predilecta  de  sus  manos,  y de  voso- 
tros que  sois  la  niña  de  sus  ojos?  No  por  cierto ; y el  pensarlo  sería 
una  blasfemia.  Obrad  bien  : llenad  vuestro  ministerio  : cuidad  de 
la  salvación  de  las  almas  : evitad  la  discordia  ; buscad  el  reino  de 
Dios,  que  no  es  otra  cosa,  según  el  espirita  del  Evangelio,  que 
nuestra  propia  santificación  y la  de  nuestros  prójimos,  y dejad  ú 
Dios  el  cuidado  de  todo  lo  demas.  Quarite  primitm  rejnum  Dei, 
et  justitiam  ejus,  et  hcec  omnia  adjicientur  cobis  (5). 

Si  por  predicar  la  verdad,  si  por  combatir  el  error,  si  porque  de- 
fendéis los  derechos  de  la  Iglesia,  si  porque  reprendéis  los  vicios, 
si  porque  llenáis  vuestro  deber,  y no  traicionáis  vuestras  concien- 
, cias,  se  os  maldice,  se  os  calumnia,  se  os  persigue  ; fí mídete  et 
exultóte,  quoniam  merces  vestra  copiosa  est  in  calis  (6).  Acor- 
daos que  el  discípulo  no  es  mejor  que  el  maestro,  ni  el  siervo 
mejor  que  su  señor,  y que  si  el  Divino  Maestro  os  envió  como 
ovejas  en  medio  de  los  lobos,  él  mismo  se  entregó  como  cordero  á 
sus  enemigos. 

Por  último,  trabajad  por  conservar  en  vosotros  y en  los  fieles  el 

(t)  Mullir.,  c.  (in,  v.  30.  — (3)  Loe.,  c.  xx:i,  v.  35.  — (3)  Maltlr  , c.  ti,  v.  3Ü. 

(4)  Mullir.,  i\  vi,  v.  38.  — (.V  Ibid.,  v.  33.  — (0)  Ibid.,  t.  V,  v.  13. 
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espíritu  de  unidad  : unidad  de  fé,  unidad  de  caridad,  unidad  de 
culto,  unidad  de  obediencia  á nuestra  Madre  la  Iglesia,  y ú su  ca- 
beza visible  el  Romano  Pontífice,  que  es  el  Padre  común  de  los 
fieles,  y el  centro  de  la  unidad  católica. 

Dada  en  Popayan,  h k de  mayo  de  1853. 

M.  Antonio  del  BASTO. 

Por  mandado  de  Su  Señoría  : 

José  María  SxVRMIENTO,  Secretario. 


10.  — Circular  del  Nr.  pro-vicario  capitular,  gobernador  del  obis- 
pado de  Popaban,  á que  He  refiere  la  PaNtoral  que  precede.  — 
(8  de  abril  de  1853.) 

República  de  la  Nueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 

Popayan,  abril  8 de  1853. 

Al  señor  Cura  de 

Cuando  se  despedaza  la  túnica  inconsútil  del  Salvador  : cuando 
•el  hombre  enemigo  siembra  la  zizaña  en  el  campo  del  Padre  de 
familia : cuando  la  serpiente  antigua  hace  lodos  sus  esfuerzos  para 
hincar  su  venenoso  diente  en  el  cuerpo  social  : cuando  la  ciudad 
santa  se  encuentra  entre  angustias,  desolada,  hecha  tributaria, 
llorando  hilo  á hilo  sin  que  haya  quien  la  consuele.  Hablemos  sin 
alegoría.  Cuando  el  error  levanta  erguida  la  cabeza  : cuando  la 
herejía  se  sustituye  al  dogma  : cuando  el  cisma  amenaza  tan  de 
cerca  á la  Iglesia  granadina  : cuando  se  mina  la  religión  por  sus 
fundamentos  : cuando  en  el  seno  del  cristianismo  se  forma  una 
facción  de  espíritus  fuertes  que,  para  sacudir  el  yugo  suave  de  la 
moral  cristiana,  se  levanta  contra  los  dogmas,  y hace  esfuerzos 
para  destruir  la  fé  en  sí  mismos  y en  los  otros : cuando  se  blasfema 
de  lo  mas  sagrado : cuando  se  ataca  la  pureza  virginal  de  la  Madre 
de  Dios  : cuando  se  desconoce  la  autoridad  de  la  Iglesia , y la  su- 
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premacia  de  su  cabeza  visible  el  Romano  Pontífice  : cuando  una 
general  desmoralización  cunde  por  todas  partes,  y á manera  de 
cáncer  corrompe  la  sociedad  : cuando,  en  fin,  parece  que  Dios 
tiene  levantada  sobre  nosotros  la  espada  de  su  justicia;  ¿cuáles  el 
deber  de  los  pastores  del  rebaño  de  Jesucristo  y de  tocios  los  mi- 
nistros del  Santuario?  ¿cuál  es  el  de  los  fieles  que  componen  este 
rebaño? 

No  nos  toca  responder  : abramos  las  Sagradas  Escrituras,  y allí 
hallaremos  respuestas ; consultemos  las  páginas  de  la  historia 
eclesiástica,  y alli  halla rémos  respuestas  prácticas  á estas  dos 
preguntas.  SI : nuestro  deber  es  levantar  la  voz  y clamar  sin  cesar 
contra  tamaños  desórdenes.  Nuestro  deber  es  publicar,  inculcar, 
enseñar,  y explicar  sin  descanso  las  verdades  santas , los  dogmas 
sagrados  de  nuestra  religión , instruir  á los  ignorantes  y adver- 
tirles el  peligro,  velar  constantemente  para  que  el  lobo  rapaz  no 
arrebate  las  ovejas  del  redil,  para  que  el  enemigo  común,  por 
medio  de  sus  ministros,  no  seduzca  la  inocencia,  y arranque  del 
corazón  de  los  fieles  la  preciosa  semilla  de  la  fé : procurar  la  paz, 
la  unión  y la  caridad  : llamará  penitencia  á los  pecadores  : acom- 
pañar la  predicación  con  el  ejemplo  : elevar  continuas  oraciones 
al  Padre  de  las  misericordias,  y tributar  á la  Madre  del  Salvador 
los  mas  devotos  y tiernos  homenajes  para  indemnizarla  de  los 
agravios  que  le  irrogan  los  enemigos  de  su  Inmaculada  Concep- 
ción y de  su  virginal  pureza. 

El  deber  de  los  fieles  es  evitar  las  insidias  de  los  falsos  apóstoles 
y profetas  que  diseminan  máximas  y doctrinas  anticatólicas, 
aplacar  la  justicia  divina  por  la  conversión  sincera  de  sus  extra- 
víos : hacer  propicia  su  misericordia  por  medio  de  la  oración, 
pidiéndole  con  instancia  y constancia  el  remedio  de  las  necesi- 
dades públicas  : escuchar  con  docilidad  la  sana  doctrina  que 
deben  inculcarles  los  pastores,  y cooperaren  fin  á las  obras  de 
piedad  que  tenemos  por  conveniente  exigirles. 

Hemos  manifestado  á V.  los  males  y desgracias  que  nos  rodean, 
y la  aflictiva  situación  de  la  Iglesia  y de  la  religión;  hemos  indi- 
cado los  remedios  de  que  debemos  hacer  uso : resta  que  hagamos 
la  aplicación  de  ellos.  Es  llegado  el  caso  de  acreditar  que  somos 
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verdaderamente  católicos,  que  rechazamos  las  doctrinas  subver- 
sivas y que  somos  fieles  A las  promesas  que  hicimos,  cuando  ba- 
ñados por  las  saludables  aguas  del  bautismo , entramos  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica , haciéndonos  miembros  de  Jesucristo.  Es  ne- 
cesario probar  al  mundo  que  no  nos  avergonzamos  de  ser  cris- 
tianos, haciendo  una  profesión  pública  de  los  principios  que  nos 
legaron  nuestros  padres,  revelados  por  Dios  y enseñados  por 
nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana; 
porque  no  basta  creer  con  el  corazón , sino  que  es  preciso  también 
confesar  con  la  laica  lo  que  creemos  con  el  corazón. 

Con  tal  objeto,  y en  desempeño  de  la  obligación  en  que  estamos 
constituido  como  prelado  de  esta  diócesis,  y para  que  no  llegue  el 
caso  de  que  tengamos  que  lamentar  nuestro  silencio;  hemos 
tenido  ábien  disponer  y mandar,  como  en  efecto  mandamos  AV. : 

Que  luego  que  reciba  esta  nuestra  carta  circular,  la  publi- 
que en  el  primer  dia  festivo,  y excite  eficazmente  A su  feligresía 
para  que  coopere  al  santo  y piadoso  fin  que  nos  proponemos ; 

Que  promueva  una  rogativa  pública  con  una  misa  solemne,  ex- 
puesto el  Santísimo  Sacramento,  si  allí  estuviere  colocado,  después 
de  la  cual  se  cantarA  el  trisagio,  y las  letanías  de  todos  los  santos 
con  las  preces  pro  quacumque  Iribulatione,  y para  ello  convocará  V. 
de  nuestra  órden  A los  eclesiásticos  residentes  en  esa  parroquia  ; 

Que  en  todas  las  misas,  así  privadas  como  solemnes,  y por  todos 
los  sacerdotes  de  esta  diócesis , se  dé  la  oración  pro  quacumque 
nccessilale  con  la  Secreta  y Postcommunio ; 

Que  en  ningún  dia  festivo  dejen  de  rezarse  los  Actos  de  Fé,  Espe- 
ranza y Caridad,  Antes  ó después  de  la  misa  parroquial; 

Que  todas  las  noches  se  reze  en  la  Iglesia  una  parte  del  Santí- 
simo Rosario. 

Confiamos  en  la  ilustrada  piedad  y zelo  católico  de  V.  y en  el  de 
todos  los  párrocos  y sacerdotes  de  esta  diócesis,  que  secundarán 
nuestros  deseos,  cumpliendo  con  lo  que  dejamos  ordenado,  y que, 
A proporción  del  empeño  (pie  toman  los  enemigos  de  la  religión 
católica  para  extinguir  en  los  fieles  la  luz  de  la  verdadera  fé,  y 
sustraerlos  de  la  obediencia  y sumisión  A la  Iglesia  , sea  nuestra 
vigilancia  y cuidado  por  la  conservación  de  tan  precioso  tpsoro  en 
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las  respectivas  feligresías,  y para  que  en  ellas  se  morigeren  las 
costumbres  que  por  desgracia  se  han  relajado.  Aun  es  tiempo  de 
poner  un  dique  á las  doctrinas  impías.  Con  el  auxilio  y la  gracia 
de  Dios,  todo  lo  podemos.  Mas  si  por  una  fatalidad  inesperada,  y 
porque  Dios  nos  quiera  castigar,  no  sacáremos  el  fruto  de  nuestras 
exhortaciones,  de  nuestra  vigilancia,  y de  nuestro  trabajo,  siem- 
pre nos  quedará  la  satisfacción  y el  consuelo  de  haber  llenado 
nuestro  deber. 

En  esta  ciudad  capital  de  la  diócesis,  ademas  de  la  rogativa 
que  ha  acordado  el  M.  V.  D.  y Cabildo  eclesiástico  para  el  dia 
1”  de  mayo , y de  la  que  debe  hacer  nuestra  cura  rector  en  virtud 
de  loque  dejamos  dispuesto,  se  harán  igualmente  rogativas  so- 
lemnes en  cada  una  de  las  iglesias  principales,  y se  dará  principio 
á ellas  el  domingo  17  del  corriente , turnándose  de  la  manera  si- 
guiente. El  17  en  la  parroquia;  el  18  en  el  colegio  de  misiones; 
el  19  en  la  iglesia  del  Rosario;  el  20  en  el  monasterio  de  la  Encar- 
nación; el  21  en  el  monasterio  del  Cármen  , y el  22  en  la  iglesia 
de  San  Agustín.  Dejamos  á la  voluntad  de  los  respectivos  supe- 
riores y capellanes  las  prácticas  de  piedad  que  á bien  tengan,  á 
mas  de  la  misa,  de  las  letanías,  y de  poner  manifiesto  al  Santí- 
simo Sacramento ; á cuyo  fin  se  les  pasará  un  ejemplar  de  esta 
nuestra  circular. 

M.  Antonio  del  BASTO. 


11.  — ProtnU  del  Capitulo  catedral  de  Mantornarla , en  eede  n< 
cante,  contra  el  Mensaje  del  Presidente,  general  l<ópez.  — (26  de 
marzo  de  1853.) 


Ciudadano  Presidente, 

» El  Capítulo  catedral  de  esta  ciudad  de  Santamarta  no  ha  po- 
dido leer  sin  sorpresa  el  mensaje  que  con  fecha  1“  del  actual  ha- 
béis dirigido  á las  Cámaras  legislativas,  como  un  documento 
justificativo  de  vuestra  conducta,  especialmente  la  parte  en  que 
habla  del  culpable  abuso  cometido,  como  decis,  por  algunos  Pre- 
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lados  que,  con  pretextos  mas  ó menos  especiosos,  han  desobedecido 
abiertamente  las  leyes.  Así  os  expresáis,  ciudadano  Presidente,  al 
concluir  vuestro  período  administrativo,  como  para  coronar  la 
gloria  de  vuestras  proezas;  pero  estas  expresiones  no  han  podido 
ménos  que  llamar  nuestra  atención,  y conmover  nuestro  Animo 
para  vindicar  no  solo  el  honor  de  este  Capítulo,  que  estuvo  con- 
corde con  su  Pastor  en  protestar  contra  las  leyes  anticanónicas 
de  1831,  sino  principalmente  el  del  mismo  episcopado  grana- 
dino, zaherido  y agraviado  de  la  manera  mas  injusta.  Decimos 
injusta,  porque  es  la  mayor  injusticia  afirmar  que  el  proceder  de 
los  reverendos  Obispos  y de  los  capítulos  respectivos  catedrales 
cuando  protestaron  las  leyes  ofensivas  á la  autoridad  y libertad 
de  la  Iglesia,  fuese  solo  apoyado  en  motivos  mas  ó ménos  espe- 
ciosos, como  supone  el  mensaje,  siendo  asi  que  dichos  prelados 
no  habrían  cumplido  con  uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de  su 
conciencia,  si  como  príncipes  de  la  Iglesia  no  hubiesen  resistido 
por  su  parte  al  despojo  que  se  intentaba  A sus  derechos,  y con 
que  se  inferian  daños  gravísimos  A la  solicitud  pastoral  de  que 
están  investidos;  resistencia  que  ha  sido  aprobada  por  la  Santa 
Sede,  y por  la  cual  ellos  han  merecido  de  las  naciones  civilizadas 
muestras  las  inas  positivas  y espléndidas  de  estimación  y respeto. 
Pero  no  solo  es  injusto  vuestro  lenguaje,  ciudadano  Presidente, 
sino  también  injurioso  contra  la  veneranda  reputación  de  los 
señores  Obispos,  queriendo  cohonestar  A su  costa  los  atentados  de 
las  conmociones  y guerras  peligrosas  que  en  la  mayor  parte  de 
vuestro  periodo  hemos  sufrido,  considerándolos  nada  ménos  qne 
como  agentes  y motores  de  la  división,  de  la  discordia  y ruina  de 
los  pueblos.  Si  se  sabe  que  el  mismo  gobierno  dio  motivo  A todos 
los  trastornos  azarosos  que  liemos  experimentado;  si  nadie  ignora 
los  horribles  y escandalosos  tratamientos  de  que  fueron  triste 
espectáculo  muchos  de  los  pueblos  de  la  República,  y que  ago- 
tada la  paciencia  llegaron  en  fin  A romper  los  diques  del  sufri- 
miento, hasta  resistir  con  mano  armadu  y ponerse  en  defensa  de  ’ 
los  ataques,  ¿porqué  atribuir  ahora  todos  esos  males  A las  pro- 
testas de  los  Obispos,  los  cuales  en  la  amargura  de  su  corazón  y 
llenos  de  sabiduría  y experiencia  no  pudieron  menos  que  dar  un 
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paso  doloroso,  pero  preciso  en  las  circunstancias,  para  salvar  su 
responsabilidad  delante  de  Dios  y de  los  hombres  católicos?  Y lo 
que  es  mas,  ciudadano  Presidente,  vos  mismo  hablando  al  Con- 
greso de  1852,  en  vuestro  mensaje  de  1"  de  marzo  de  aquel  año 
sóbrelos  trastornos  de  1831,  expresamente  dijisteis : « la  rebelión 
ha  estado  en  la  lógica  de  la  historia ; » y estas  terminantes  pala- 
bras no  necesitan  comentario.  Pero  no  contento  con  mancillar  la 
conducta  intachable  de  los  Prelados,  extendéis  también  vuestra 
animadversión  funesta  contra  los  falsos  apostóles  que  predican 
la  guerra,  excitan  los  odios  y exhortan  A la  desobediencia,  que- 
riendo mantener  el  pueblo  en  la  degradación  y la  ignorancia  con 
el  fin  de  erigirse  en  verdaderos  señores  feudales,  etc.  No  com- 
prendemos que  clase  de  eco  sea  capaz  de  adoptar  el  absurdo  y 
fantástico  pensamiento  como  el  de  feudo,  que  también  se  nos 
atribuye  en  un  tiempo  en  que  casi  no  existe  ni  la  idea  de  feuda- 
lismo, y en  que  los  sacerdotes,  aunque  antiguamente  eran  los  en- 
cargados de  la  educación,  los  que  presidian  los  liceos  literarios  y 
los  que  indudablemente  abrieron  la  senda  de  la  ilustración  y del 
saber,  en  el  dia  se  hallan  muy  pocos  que  ejerzan  la  dirección  ó 
magisterio  de  las  escuelas.  Concluye,  por  último,  vuestro  men- 
saje, con  uno  contraste  muy  sensible  entre  los  ministros  indignos 
que  se  rebelan  contra  una  de  sus  mas  preciosas  virtudes  y rompen 
sus  títulos,  y los  grandes  y virtuosos  sacerdotes  con  quienes  os 
congratuláis  felicitando  á la  Nueva  Granada;  sacerdotes  que  con- 
denan los  tamaños  excesos  de  los  Obispos,  que  recomiendan  y* 
practican  las  virtudes,  y que  derivan  su  ortodoxia  del  mismo 
Evangelio.  Nosotros  no  podemos  lisonjearnos  de  corresponder 
dignamente  á la  alta  vocación  de  nuestro  ministerio;  pero  desea- 
ríamos con  todas  las  veras  de  nuestra  alma,  que  esos  insignes 
sacerdotes,  tan  encomiados  en  vuestro  mensaje  y cuyos  nombres 
quisiéramos  ver  publicados,  fuesen  un  dechado  de  todas  las  vir- 
tudes y entre  ellas  las  de  unidad  de  fé,  de  doctrina  y obediencia 
apostólica,  porque  no  hay  virtud  verdadera  sin  ortodoxia,  y no 
hay  verdadera  ortodoxia  donde  no  se  reconoce  y confiesa  la  auto- 
ridad divina,  suprema  de  la  Iglesia.  Por  tales  motivos  y en 
cumplimiento  de  nuestro  deber,  rechazamos  y protestamos  por 
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nuestra  parte  de  la  manera  mas  solemne,  contra  los  conceptos 
injustos  é injuriosos  de  vuestro  mensaje,  dirigidos  contra  el  epis- 
copado y clero  de  la  Nueva  Granada,  para  que  en  ningún  tiempo 
pueda  ser  mal  interpretado  nuestro  silencio. 

Santamaría,  á fC  de  marzo  de  1853. 

Ciudadano  Presidente.  Doctor  Manuel  José  AMAYA. 

Juan  Nepomuceko  CHARNECA. 


12.—  Exponiclon  de  lo*  Curan  párrocos  del  cantón  de  Santa  Runa, 
en  la  dlócenin  de  Antióqula.  — (Marzo  19  de  1853  ) 

EXPOSICION  DE  SUS  PRINCIPIOS  CATÓLICOS, 

OUE  HACEN  LOS  INFRASCRITOS  CURAS  DEL  CANTON  DE  SANTA  ROSA. 


Omnis  ergo  qui  con/ilebitur  me  coran  homínidas,  cunfttcbor 
ti  ego  eum  coran  Paire  meo,  qui  in  calis  e*t. 

(Matt.  x,  3a.) 


En  todo  tiempo  la  Iglesia  de  Jesucristo  ha  tenido  que  sufrir 
persecuciones  mas  ó ménos  crueles  y sangrientas;  en  todo  tiempo 
se  le  han  presentado  adversarios  mas  ó ménos  formidables.  El 
error  y la  impiedad  se  han  dejado  ver,  unas  veces  á cara  descu- 
bierta, y otras  siguiendo  caminos  tenebrosos;  y valiéndose  de  arti- 
ficios y de  engaños , han  combatido  con  perseverancia  y tratado 
de  aniquilar  la  herencia  que  Jesucristo  se  adquirió  derramando  su 
sangre  adorable. 

Pero  también  es  cierto  que  la  verdad  ha  contado  en  todos  los 
siglos  con  grandes  y generosos  defensores.  Donde  quiera  que  el 
error  ha  levantado  su  cabeza,  allí  han  acudido  los  verdaderos 
fieles  á combatir,  ya  con  su  palabra  y sus  escritos,  ya  con  fervo- 
rosas oraciones , ya  en  fin , con  ejemplos  de  la  mas  heróica  forta- 
eza  en  los  trabajos  y tormentos. 

Nosotros  somos  hoy  testigos  de  la  abierta  y desembozada  perse- 
cución que,  por  un  juicio  inescrutable  de  la  divina  Providencia, 
ha  declarado  la  impiedad  á la  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  Nueva 


r 

\ 


MENSAJE  DEL  PRESIDENTE , GENERAL  LÓPEZ.  385 

Granada.  Notorio  es  el  desprecio  con  que  hoy  se  mira  la  autoridad 
de  la  Iglesia ; son  grandes  y profundas  las  brechas  que  se  han 
hecho  al  catolicismo  en  esta  tierra  desgraciada.  Parece  que  sus 
enemigos  se  han  propuesto  destruir  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres toda  creencia  religiosa  y todo  sentimiento  de  piedad , para 
colocar  sobre  las  ruinas  de  la  religión  y del  culto  que  debe  tribu- 
tarse al  Dios  verdadero , el  ateísmo , ó el  deísmo , ó algún  otro  de 
los  monstruosos  sistemas  que  son  la  degradación  suprema  de  la 
razón  humana.  Lo  mas  sensible  y doloroso  es,  que  á este  furor  de 
innovar  no  hemos  visto  valladar  que  se  resista. 

La  constitución  política  del  Estado  había  impuesto  al  gobierno 
el  deber  de  proteger  á los  granadinos  en  el  ejercicio  de  la  religión 
católica,  apostólica,  romana;  la  ley  de  patronato  le  había  im- 
puesto igualmente  el  de  celebrar  un  concordato  con  la  Silla  Apos- 
tólica , para  tener  derecho  á ingerirse  lícitamente  en  los  negocios 
de  la  disciplina  eclesiástica.  Á pesar  de  estos  terminantes  preceptos, 
capaces  de  poner  trabas  al  honor  y á la  justicia,  nosotros  hemos 
visto  que  los  RR.  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  nuestros  mejores 
auxiliares  en  el  ministerio  sacerdotal , han  sido  arrojados  despó- 
tica y bárbaramente  del  país,  como  si  hubieran  salido  de  tierra  de 
Caribes  ó de  Turcos;  hemos  visto  que  se  han  sancionado  leyes  con 
el  objeto  ostensible  de  suprimir  las  rentas  de  las  iglesias,  exci- 
tando á la  vez  con  ellas  la  codicia  de  los  hombres  sin  conciencia  y 
sin  moral ; hemos  visto  otras  leyes  con  las  cuales  se  somete  el  sa- 
cerdocio cristiano  á los  juzgados  y tribunales  legos  aun  en  el  ejer- 
cicio de  sus  sagradas  y augustas  funciones;  y otras  que  lo  ponen 
bajo  la  triste  y humillante  dependencia  de  los  cabildos  parro- 
quiales; por  todas  partes  sancionado  y aplaudido  el  escarnio  y 
vilipendio  contra  los  ministros  de  Jesucristo.  ¿Qué  mas? 

Los  venerables  Prelados,  honra  de  la  Iglesia  granadina,  han 
sido  privados  de  sus  rentas,  arrojados  de  sus  sillas,  condenados 
indefinidamente  al  destierro,  quizá  para  no  volver  jamas  á besar 
el  suelo  de  su  amada  patria,  á comer  por  largo  tiempo  el  pan  de  la 
tribulación  y á beber  el  agua  de  la  angustia,  según  la  tierna 
expresión  de  san  Silverio  Papa : y ¿ porqué,  preguntamos  nosotros, 
tanto  rigor  contra  esos  dignos  succesores  de  los  Apóstoles?  ¡ Ah ! 

T.  III.  3o 
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porque  no  han  querido  asentir  ni  prestar  aquiescencia  al  vasallaje 
sacrilego  que  se  les  ha  exigido  de  la  sagrada  autoridad  que  reci- 
bieran de  Jesucristo  para  el  gobierno  de  sus  Iglesias. 

Nosotros  hemos  contemplado,  con  amargura  del  alma  y tristeza 
del  corazón , estos  atentados  indignos  del  siglo  en  que  vivimos , 
indignos  de  pechos  cristianos,  é indignos  de  la  generosidad  de  un 
pueblo  que  se  precia  de  ser  libre.  Con  tales  antecedentes  no  hemos 
cesado  en  el  pulpito,  en  el  confesonario  y en  las  conferencias  pri- 
vadas, de  deplorar  tan  grandes  males  y de  advertir  á nuestros  fe- 
ligreses la  espantosa  corrupción  de  las  costumbres,  que  es  consi- 
guiente A laapostasia  y abandono  de  la  fé;  los  males  incalculables 
que  trae  á los  pueblos  la  impiedad  con  la  ruina  de  las  almas  y su 
eterna  perdición.  Mas  hoy  creemos  que  no  queda  satisfecha  nuestra 
conciencia  con  anunciar  únicamente  á los  fieles  que  están  enco- 
mendados á nuestro  cuidado  estas  terribles  calamidades,  y exci- 
tarlos A que  sean  fervorosos  y perseverantes  en  la  oración  y en  lu 
piedad  paraaplacar  la  divina  indignación ; sino  que  pensamos  que 
es  igualmente  necesario  hacer  mas  públicos  y manifiestos  nuestros 
sentimientos,  para  que  sea  mas  uniforme,  general  y acertado  el 
concepto  que  formen  los  pueblos  sobre  nuestro  modo  de  pensar  en 
las  actuales  críticas  circunstancias.  Así,  pues,  nosotros  declaramos 
A la  faz  del  mundo  entero  : 

Que  nos  adherimos  de  todo  corazón  á las  protestas  hechas  por 
el  episcopado  granadino  contra  las  leyes  del  gobierno  que  atacan 
y deprimen  la  autoridad  de  la  Iglesia; 

Que  gustosamente  obedecerémos  y acataremos  el  infalible  fallo 
del  romano  Pontífice  sobre  los  asuntos  eclesiásticos  en  esta  parte 
de  la  Iglesia  universal;  pues  en  él  únicamente  reconocemos  la 
potestad  legítima  para  decidir  sobre  puntos  de  disciplina  y de 
moral  en  todo  el  orbe  católico , como  succesor  de  san  Pedro  en  el 
Primado,  y Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Declaramos  ; que  no  tendrémos  ni  reconocerémos  por  legítimo 
Prelado , sino  Antes  por  ladrón  y salteador,  según  el  lenguaje  de 
la  divina  Escritura , al  que  no  tuviere  la  confirmación  de  la  Santa 
Silla  romana,  como  que  es  la  fuente  de  la  verdad  y el  centro  de 
donde  parte  la  unidad  católica. . 
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En  fin,  declaramos  : que  siguiendo  la  doctrina  del  sagrado 
concilio  de  Trento,  que  fulmina  excomunión  contra  los  que  de 
cualquiera  manera  impidan  el  pago  de  las  rentas  eclesiásticas, 
y la  opinión  de  los  varones  doctos,  no  impartirémos  el  beneficio 
de  la  absolución  sacramental,  sin  prévia  restitución  ó promesa 
sincera  y formal  de  restituir  á los  que,  apoyándose  en  una  ley  de 
manifiesto  latrocinio , redimieren  los  censos  de  las  Iglesias  y de  los 
institutos  piadosos. 

Comprendemos  muy  bien  que  esta  franca  y leal  manifestación 
de  nuestros  principios  católicos  podrá  servir  de  ocasión  para  exci- 
tar contra  nosotros  el  odio  de  los  hombres  que  no  tienen  otro  cri- 
terio que  el  impulso  de  sus  pasiones , y que  están  siempre  pro- 
pensos á interpretar  siniestramente  los  pensamientos  mas  puros 
y sinceros.  Unos  nos  llamarán  fanáticos;  otros  embaucadores  y 
seductores  de  los  pueblos ; pero  en  la  triste  y dolorosa  época  á que 
hemos  llegado,  nada  nos  importan  los  sarcasmos  de  la  impiedad. 
Tenemos  presente  lo  que  nos  ha  enseñado  nuestro  divino  Maestro : 
No  temáis,  nos  dice,  á los  que  matan  el  cuerpo  y no  pueden  matar 
el  alma  : temed  ántes  al  que  pueda  echar  el  alma  y el  cuerpo  en 
el  infierno. 

Cuando  contemplamos  que  virtuosos  sacerdotes  han  sido  cruel- 
mente perseguidos  en  estos  aciagos  tiempos;  cuando  consideramos 
que  la  impiedad  no  se  ha  ruborizado  de  dejar  caer  sus  golpes  sa- 
crilegos sobre  las  angustas  cabezas  de  los  mas  respetables  Prela- 
dos, nosotros  no  podemos  gloriarnos  de  ser  mejor  tratados  que 
ellos,  mayormente  hallándonos  á una  gran  distancia  de  la  sabi- 
duría y de  la  santidad  de  aquellos  esclarecidos  varones.  ¡Que  mu- 
cho que  sobre  nosotros  se  cebe  también  el  insano  furor  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  de  Dios ! « No  es  el  discípulo  mejor  que  el 
maestro,  dice  el  oráculo  divino,  ni  el  siervo  mejor  que  su  señor.  » 

Al  hacer  esta  franca  exposición  de  nuestros  principios,  para 
que  no  se  tenga  este  silencio  como  una  cobarde  deserción  de  la  fé 
de  nuestros  padres , no  nos  proponemos  excitar  la  sublevación  de 
los  pueblos,  como  arbitrariamente  podrá  acriminársenos.  Nosotros 
prescindimos  de  la  política  y no  queremos  hoy  hacer  reflexiones 
sobre  la  situación  lamentable  de  la  patria  ; tampoco  aspiramos  ni 
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hemos  aspirado  nunca  á ejercer  humano  poderío  sobre  los  hom- 
bres : « Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y á Dios  lo  que  es  de  Dios,  » 
lia  dicho  Jesucristo.  «Toda  alma  esté  sometida  A las  potestades 
superiores , añade  su  grande  Apóstol ; el  que  resista  á la  potestad 
á la  ordenación  de  Dios  resiste.  » 

Conforme  á estos  divinos  preceptos  hemos  obedecido  y obede- 
cerémos  siempre  á los  que  mandan , se  entiende  en  todo  lo  que 
nos  prescriban  que  sea  de  su  competencia  y con  respecto  al  orden 
natural  y A la  dicha  y prosperidad  de  los  pueblos ; porque  si  sus 
mandatos  traspasan  la  órbita  de  sus  facultades  naturales;  si  pre- 
tenden imponer  sus  prescripciones  A la  conciencia;  si  quieren 
exigir  que  el  homenaje  del  corazón , que  debe  tributarse  y ren- 
dirse A Dios,  se  tribute  al  error  y A la  mentira , A la  criatura  y al 
vicio ; en  una  palabra,  si  sus  órdenes  son  contrarias  A las  dispo- 
siciones de  la  Iglesia  de  que  somos  hijos,  la  obediencia  en  estos 
casos  sería  un  crimen.  Para  en  tal  emergencia,  la  regla  de  obe- 
diencia que  nos  han  dejado  los  Apóstoles  del  cristianismo  es  la  de 
« obedecer  A Dios  primero  que  A los  hombres. » Así  lo  practicaron 
también  los  primeros  cristianos  que  vivierori  bajo  el  gobierno  de 
soberanos  gentiles ; ellos  les  pagaban  el  tributo , ellos  les  servían 
de  soldados  en  sus  legiones ; pero  cuando  se  trataba  de  hacerlos 
renegar  de  Jesucristo,  cuando  se  quería  obligarlos  A abandonar  su 
fé , entónces  se  ofrecían  gustosos  A los  tormentos,  al  destierro  y A 
la  muerte , Antes  que  caer  en  semejante  apostasía ; así  fué  que 
muchos  consiguieron  la  palma  del  martirio ; así  fué  que  se  adqui- 
rieron la  posesión  de  una  gloria  inmortal. 

Hoy  el  enemigo  del  linaje  humano,  trasformándose  en  Angel 
de  luz,  no  obliga  visiblemente  A los  cristianos  A que  vayan  A 
prosternarse  ante  la  estatua  de  una  falsa  divinidad , ó A llevar  sus 
ofrendas  ó A quemar  incienso  sobre  sus  inmundas  aras;  pero  se 
esfuerza  en  despedazar  la  Iglesia  de  Jesucristo,  en  romper  el 
fuerte  vínculo  de  la  unidad  de  creencia  que  liga  y estrecha  los 
cristianas,  y en  hacer  trizas  la  túnica  del  Salvador.  Esta  es  la  gran 
tarea  que  actualmente  tiene  en  nuestra  desventurada  República. 
Á formar  este  juicio  nos  inducen  el  desden  y la  frialdad  con  que 
se  escuchan  la  tierna  voz  y las  sentidas  quejas  del  ilustre  Pontífice 
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que  hoy  ocupa  tan  dignamente  la  Silla  de  Sun  Pedro,  y la  infame 
persecución  contra  las  primeras  cabezas  de  la  Iglesia  granadina. 
Adoctrinados  nosotros  por  la  Sagrada  Escritura  y la  venerable  tra- 
dición de  todos  los  siglos,  sabemos  que  hay  una  sola  Esposa  de 
Jesucristo , una  sola  Iglesia  depositaría  de  la  verdad , de  la  paz  y 
de  la  salud;  y no  vemos  en  los  sistemas  de  los  impíos  y en  las 
sectas  heterodoxas  otra  cosa  que  la  perdición  eterna  de  las  almas. 
Quisiéramos  que  todos  los  hombres  grabaren  en  sus  corazones  lo 
que  sobre  esta  importante  materia  dejó  escrito  san  Cipriano,  aquel 
doctor  eminente  y lumbrera  de  la  Iglesia  en  el  siglo  tercero.  En 
el  tratado  de  la  Iglesia  dice:  A 'o  hay  mas  que  un  Dios  y un  Cristo, 
una  fé  y un  pueblo  unido  en  un  cuerpo  sólido  por  el  vinculo  de  la 
concordia;  esta  unidad  no  permite  división,  ni  este  cuerpo  des- 
unión. El  que  tío  tiene  á la  Iglesia  por  ipadre,  no  puede  tener  tí 
Dios  por  padre.  Así  como  fuera  del  arca  de  Noe  ninguno  pudo 
escapar  del  diluvio,  así  el  que  está  fuera  de  la  Iglesia  no  puede 
salvarse.  Abandonar  la  Iglesia  es  un  crimen  que  ni  la  muerte 
misma  ni  la  sangre  derramada  pueden  lavar. 

Estas  son  felizmente  nuestras  creencias,  y si  para  sostenerlas 
fuere  necesario  sufrir  las  prisiones , el  destierro  y aun  la  muerte, 
todo  lo  soportarémos  confiando  en  Aquel  que  da  fortaleza  á los 
débiles. 

Somos  en  el  órden  jerárquico  los  últimos  soldados  de  la  milicia 
de  Jesucristo ; pero  mediante  el  favor  del  Cielo  no  abandona- 
rémos  ignominiosamente  nuestro  puesto,  ni  harémos  traición  á 
nuestro  ministerio  por  atender  á las  frágiles  é inciertas  comodi- 
dades de  la  vida. 

DIOS , LA  IGLESIA  Y NUESTRO  DERECHO. 

Marzo  19  do 

Joaquín  G.  González,  vicario  del  cantón  y cura  ecónomo  de  Santa  Rosa. — Mariano 
A.  Sánchez,  cura  párroco  de  Don-Matías. — Bernaln*  Hernández,  cura  de  Angostura. 

— José  ttinforoso  l'pcyui,  cura  de  Santa  Rosa.  — Antonio  Hamirez,  cura  de  Carolina. 

— Julián  Palacio,  cura  de  Yarutnal.  — Antonio  Z.  Parra,  cura  de  Campamento. — 
Antonio  M.  Escorar,  cura  ecónomo  de  Anori.  — José  María  Vetilla,  cura  de  San  Pedro. 

— Vicente  Cerollos,  cura  de  Belmira.  — Presbítero,  fray  Antonio  López.  — Juan  E. 
García,  coadjutor  de  San  Pedro.  — Felipe  Santiago  Yépes,  coadjutor  de  Carolina. 
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1 A Kipoalclon  de  los  i '«rus  párrocos  de  loa  cantonea  de  Medelltn 

j de  Amafá,  en  la  diócesis  de  Antióqula.  — (Abril  26  de  IMS.) 

PROTESTA  QUE  HACEN  EL  CLERO  DEL  CANTON  DE  MEDELLIN 
Y DEL  DE  AMAGÁ. 

Omine,  ul  sentó  bon/e  voluntatis  lutr  coronasti  nos. 

Señor,  vuestra  bondad  nos  sirve  de  escudo,  en  qoe  se  embo- 
lan los  tiros  qoe  nos  disparan. 

(Psalm.  v,  rers.  13.) 


Ciudadano  Presidente  de  la  República, 

Es  llegada  la  época  en  que  la  santa  Iglesia  católica,  fundada  por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  tiene  que  sufrir  en  el  seno  de  nuestra 
República  los  ensayos  sanguinarios  de  una  filosofía  destructora  y 
salvaje,  que  tiende  á postergar  como  decrépito  al  catolicismo  que 
nos  legaron  nuestros  padres  : de  un  racionalismo  orgulloso  é 
indómito,  que  desatiende  las  justas  reclamaciones  del  Soberano 
Pontífice,  centro  de  la  unidad  católica  y vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  cuando,  para  conservar  ileso  el  sagrado  depósito  de  la 
fé  y la  disciplina,  clama  con  ternura  paternal  á los  depositarios 
del  poder  en  la  nación  granadina,  á fin  de  que,  respetando  las 
creencias  de  mas  de  dos  millones  de  ciudadanos,  no  vulneren  sus 
sentimientos  religiosos  y traten  de  remediar  los  males  sin  cuento, 
que  leyes  desacordadas  é inconsultas  han  causado.  Mas  que  expec- 
tadores,  víctimas  de  los  procedimientos  de  un  gobierno  que  ho- 
llando todas  nuestras  garantías,  penetra  con  pié  atrevido  en  el 
recinto  sagrado  de  nuestras  conciencias,  imponiéndonos  nuevas 
creencias  y doctrinas  desoladoras,  no  podemos  contemplar  impa- 
siblemente el  malestar  que  nos  aqueja,  sin  sugetarnos  por  lo 
mismo  á la  responsabilidad  á que  por  nuestra  indiferencia  nos 
liaríamos  acreedores.  No  llenaríamos  un  deber  sagrado,  si  como 
centinelas  vigilantes  de  la  casa  de  Israel,  no  diéramos  el  grito  de 
alerta,  clamando  contra  los  abusos  y sacrilegos  atentados  que 
tienden  á subvertir  el  órden  católico  é introducir  en  el  seno  de 
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nuestra  cara  patria,  la  confusión,  la  anarquía  y el  cisma.  SI,  el 
cisma,  que  despedaza  la  túnica  inconsútil  del  Cordero  sin  man- 
cha, y que,  rompiendo  los  vínculos  sagrados,  que  por  medio  de 
la  fé  y de  la  caridad  nos  unen  invenciblemente  al  succesor  de  san 
Pedro,  nos  conducirá  al  término  fatal  de  la  indiferencia  religiosa, 
que  es,  mas  que  la  muerte  de  la  razón,  la  del  espíritu. 

Penetrados  de  la  mas  viva  satisfacción  hemos  leído  la  Alocución 
que  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  pronunció  en  el  Consistorio 
de  27  de  setiembre  de  1852,  y en  la  cual  protesta  contra  las  leyes 
que  directamente  atacan  la  disciplina  de  la  Iglesia.  De  su  lectura 
no  puede  ménos  que  inferirse,  que,  para  no  romper  los  vínculos 
sagrados  que  nos  ligan  al  Pastor  universal  de  la  grey  de  Jesu- 
cristo, es  necesario  que,  adheridos  á él,  protestemos,  como  él  lo 
hace,  contra  las  leyes  atentatorias  al  régimen  eclesiástico,  preti- 
riendo la  miseria,  la  desnudez,  las  persecuciones  y hasta  la 
muerte  misma,  ántes  que  sacrificar  ante  las  anís  de  la  iniquidad 
el  depósito  sagrado  de  la  fé,  que  por  nuestro  Spftor  Jesucristo  se 
nos  ha  confiado. 

Con  no  ménos  viva  satisfacción  hemos  visto,  que  una  innume- 
rable multitud  de  sacerdotes,  que  no  han  hecho  el  sacrificio  de 
sus  convicciones,  han  protestado  á la  faz  de  la  nación  y del  orbe 
católico,  contra  el  desórden  y anarquía  que  entre  los  católicos 
quiere  cimentarse,  con  desdoro  de  las  disposiciones  canónicas. 
No-queriendo  nosotros  ser  los  últimos  en  hacer  la  confesión  so- 
lemne y paladina  del  símbolo  de  nuestra  creencia,  llenando  un 
deber  sagrado,  á la  faz  del  mundo  católico,  declaramos  : 

1°  Que  nos  adherimos  cordialmente  al  centro  de  la  unidad 
católica,  representado  en  el  Sumo  Pontífice,  protestando  solem- 
nemente contra  las  leyes  que  han  motivado  las  reclamaciones  del 
Pastor  universal ; 

2o  Que  nos  sugetamos  á todas  las  persecuciones  y á la  muerte 
misma,  ántes  que  traicionar  vilmente  los  deberes  sacrosantos  del 
ministerio,  de  que,  aunque  indignos,  estamos  investidos.  Pedi- 
mos fervorosamente  al  Padre  de  misericordias,  que  afiance  y forti- 
fique la  tlaqueza  natural,  que,  como  hombres,  pudiera  hacernos 
cejar  ante  los  conatos  y pretensiones  impías  de  la  iniquidad  y del 
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estúpido  filosofismo.  Confiamos  en  la  divina  misericordia,  que 
conservaremos  puros  é ilesos  estos  sentimientos,  que  en  todo 
tiempo  serán  el  norte  de  nuestra  conducta. 

• Medellin,  abril  26  de  1853. 

Francisco  de  P.  Benitez , cura  de  Medellin.  — Presbítero,  doctor  José  Cosme  Zúlela 
C.  — Presbítero,  Manuel  Salvador  Valensuela. — José  D.  Jiménez , capellán  del  Car- 
men. — Presbítero,  Pedro  Antonio  Ramírez.  — Joaquín  Tobon , cura  de  Aloviejo. — 
Alejo  Encovar , cura  ecónomo  de  Envigado.  — José  Antonio  Soto,  coadjutor  de  Envi- 
gado. — Indalecio  Mejia,  cura  de  Copacabana.  — Cárlos  Mejia,  coadjutor  de  Copa- 
cabana.  — José  Vicente  Garzón,  cura  y vicario  de  Amaga. — Félix  Antonio  Jarami- 
llo.  — Presbítero,  Fermín  de  Hoyos,  cura  de  Jirardota.  — Doctor  Francisco  Javier 
Gómez.  — Manuel  de  los  A.  Yetancurt,  cura  ecónomo  de  Belen.  — Presbítero  José 
Antonio  Arango  Calle.  — José  María  Gómez  Angel,  cura  de  Barbosa.  — José  María 
Montoya,  cura  de  Fredonia.  — José  Ignacio  Montoya , coadjutor  de  Fredonia.  — Te- 
lésforo  Montoya,  cura  de  Nuevaearamanta.  — José  Miguel  Vélez,  cura  de  Titiribí. — 
Eleuterio  Bestrepo,  cura  de  la  Concordia. 


14.  — Exposición  del  presbítero  Esleían  Antonio  Abad,  del  clero 
de  la  diócesis  de  Antlóqula.  — (Abril  1°  de  1853.)  (1) 

Ciudadano  Presidente  de  la  República, 

Cuando  la  maledicencia  ó la  calumnia  se  desencadenan  en  con- 
tra de  la  reputación  de  un  hombre,  natural  es  que  este  haga  oír 
su  voz  para  rechazar  el  ataque;  pero  cuando  ese  hombre  ocupa 
una  posición  social,  entónces  es  mas  imperioso  y mas  urgente  el 
deber  de  dar  cuenta  de  su  conducta,  y mas  imprescindible  la 
necesidad  de  vindicarla. 


(I)  (’.on  el  mayor  placer  reproducimos  hoy  en  nuestras  columnas  la  representación 
que  el  presbítero  señor  Eslevau  Antonio  Abad  ha  dirigido  al  Poder  ejecutivo,  y que 
es  un  nuevo  comprobante  de  la  persecución  que  sufre  la  Iglesia  católica  en  la  Nueva 
(¡ranada,  porque  este  acto  espontáneo  parte  de  la  profunda  convicción  de  un  hom- 
bre que,  habiendo  pertenecido  de  buena  fé  al  partido  dominante,  da  un  testimonio 
inequivoco  de  su  ortodoxia,  del  engaño  político  en  que  había  estado,  y de  la  con- 
ducta impía  de  sus  antiguos  copartidarins.  ¡Honor  á su  lealtad  y á su  honradez ! 
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En  esta  complicada  sitaacion  me  encuentro  yo  hoy,  ciudadano 
Presidente,  y aun  cuando  no  me  creo  en  el  deber  de  vindicarme 
ante  el  primer  magistrado  de  la  República,  sí  me  es  indispen- 
sable hablarle  de  mis  circunstancias,  para  pedirle  luego  lo  que 
está,  en  su  mano  otorgarme,  y lo  que  tengo  derecho  de  exigir 
como  ciudadano  granadino. 

Desde  el  año  de  1810  en  que  se  oyó  resonar  en  la  América  del 
Sur  el  grito  de  independencia,  y en  que  comenzaron  los  sacriíicios 
de  los  venerables  fundadores  de  la  república  de  Colombia,  yo 
también,  ciudadano  Presidente,  lleve  á las  aras  de  la  patria  mi 
pobre  contingente  de  esfuerzos  : yo  también  trabajé  con  lealtad  y 
decisión  en  favor  de  la  causa  común,  porque  yo  conocía  desde 
entónces,  que  era  preciso  que  costase  algo  lo  que  tantos  bienes 
prometía.  Posteriormente  en  nuestras  desgraciadas  contiendas 
civiles,  yo  no  he  querido  ser  indiferente  á la  suerte  del  país; 
porque  apetezco  la  libertad  y las  garantías  para  mis  conciuda- 
danos, y no  quisiera  que  se  malograsen  los  esfuerzos  hechos  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Por  esto  he  sostenido  siempre  la 
causa  de  los  principios  liberales  donde  quiera  que  la  he  creído 
comprometida ; y las  administraciones  que  han  proclamado  esos 
principios  han  merecido  mis  simpatías  y mis  esfuerzos  en  su 
favor.  Al  número  de  estas  perteneció  la  del  ciudadano  general 
José  Hilario  López,  á quien  ayudé  á sostener  cuando  una  revolu- 
ción trató  de  derribarla,  perteneciendo  yo  al  partido  que  se  deno- 
mina liberal.  Esto  sucedía  en  1851,  y hoy  en  1853  me  glorio  de 
hallarme  en  el  bando  conservador.  Mis  enemigos  sostienen  que 
mi  conducta  es  hija  de  mi  interes  personal,  seguramente  porque 
ignoran,  ó se  olvidan,  de  que  mi  carácter  generoso  no  me  ha  per- 
mitido conservar  la  fortuna  que  en  un  tiempo  adquirí,  ó porque 
no  quieren  buscar  la  causa  de  esto  en  algún  motivo  mas  noble 
mas  obligatorio  para  mí,  que  el  aliciente  de  intereses  puramente 
mundanos,  que  por  cierto  no  se  encuentran  hoy  en  las  lilas  del 
partido  á que  pertenezco.  Preciso  es,  pues,  que  yo  explique  la 
causa  que  me  obliga  á proceder  como  be  dicho,  para  que  se 
me  juzgue  tal  cual  soy,  y no  como  mis  calumniadores  quisieran 
que  fuese. 
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Cuando  fui  consagrado,  ciudadano  Presidente,  como  sacerdote 
del  Altísimo,  juré  sostener  y defender  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  y,  por  lo  mismo,  todos  los  principios  y todas  las 
doctrinas  que  sostiene  y venera  la  santa  Iglesia  de  Jesucristo  mi 
piadosísima  Madre.  Aquel  juramento  tuvo  para  mi  un  doble  vin- 
culo, el  de  mi  creencia  religiosa,  y el  de  mi  carácter  sacerdotal, 
y es  preciso  que  al  cumplimiento  de  él  posponga  yo  todas  las 
consideraciones  mundanas,  que  pudieran  inducirme  á violarlas 
promesas  que  hiciera  ante  el  trono  del  Eterno.  Viendo,  pues,  hoy 
perseguida  en  la  Nueva  Granada  á la  casta  Esposa  de  Jesu- 
cristo; viendo  atacadas  sus  prerogativas  y sus  derechos;  viendo 
extrañados  á los  Obispos  católicos;  y viendo  contristadas  las  con- 
ciencias cristianas,  y llenos  de  tribulación  y amargura  los  cora- 
zones de  los  fieles,  me  es  preciso  como  amante  de  mi  patria,  pe- 
diros como  os  pido,  ciudadano  Presidente,  que  trabajéis  por 
librar  á la  Iglesia  granadina  de  los  males  que  sufre.  Podéis  ha- 
cerlo, señor;  y si  asi  lo  hiciereis,  habréis  satisfecho  los  votos 
de  una  mayoría  inmensa  de  granadinos,  y mis  mas  fervientes 
líeseos. 

Os  hice  una  petición  como  ciudadano;  pero  como  sacerdote,  sé 
bien  el  puesto  que  me  toca  ocupar.  Unido  como  lo  estoy  á la  Santa 
Sede  apostólica,  centro  de  la  verdad  cristiana,  estaré  al  lado  de 
los  pastores,  cuya  conducta  ha  merecido  la  aprobación  del  Vica- 
rio de  Jesucristo  : obedeceré  las  leyes  de  mi  patria,  en  cuanto  no 
se  opongan  á los  derechos  é inmunidades  del  santuario;  y firme 
en  mis  creencias  y por  mis  convicciones , arrostraré  cuantos 
males  y peligros  me  amenacen,  para  demostrar  : que  como  sacer- 
dote católico,  y como  verdadero  creyente,  temo  primero  á Aquel 
Poderoso  Señor  que  puede  perderme,  ó salvarme  para  siempre, 
que  á los  que  temporalmente  pueden  influir  en  mi  suerte  sobre 
la  tierra. 

San  Vicente  de  Rinncgrn,  á Io  de  abril  de  18S3. 

Ciudadano  Presidente. 

Estkvan  Antonio  ABAD. 
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SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y DEL  ESTADO. 


ORIGEN  DEL  PROYECTO  DE  SEPARACION. 

1839. 


1.  — Programa  de  los  principios  que  sirven  de  base  a los  católicos 
sinceros  en  nui  relaciones  con  el  Ilutado,  sobre  esta  cuestión  i — 

J E«  CONVELIENTE  EN  LA  Xl'EVA  laBANAnA  LA  SEPARACION  DE  LA  lci.E> 

mía  v vel  Estado  i (1) 


Jamas  liarás  nada  bueno  en  las  rosas  buiuanas, 
si  olvidas  la  relación  que  ellas  tienen  con  las  di- 
vinas; ni  tampoco  barás  nada  bien  en  las  cosas 
divinas,  si  olvidas  la  relación  que  ellas  tienen  con 
las  bnmanas. 

Marco  Ai-relio. 


AXIOMAS  DE  LA  MATERIA. 

La  sociedad  civil  presupone  principios  morales  y religiosos  que 
le  sirven  de  base. 

Hay,  y no  puede  dejar  de  haber  relaciones  necesarias  entre  la 
sociedad  civil  y la  sociedad  religiosa. 

(1)  Bajo  este  título  y forma  publicó  el  Arzobispo  en  un  folleto  su  juicio  sobre  la 
materia,  el  año  de  1839,  en  que  por  la  prensa  y en  las  Cámaras  legislativas  comenzó 
á discutirse  esta  cuestión,  tomando  en  ella  parte  activa,  movidos  por  opuestos  prin- 
cipios, varios  católicos  sinceros,  y muchos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Esla  publi- 
cación del  metropolitano,  aunque  anónima,  produjo  el  efecto  que  él  se  proponía,  de 
que  no  se  adelantase  por  enlónces  el  proyecto  de  separación  de  las  dos  Potestades : 
proyecto  que  volvió  á aparecer  después  (en  18-ii  y 184;»;,  con  motivo  délas  protestas 
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Donde  la  religión  pública  es  única,  son  en  mayor  número  y 
mas  generales  los  puntos  de  contacto  entre  los  miembros  que  con- 
ponen  una  y otra  sociedad , y por  lo  mismo,  sus  relaciones  son 
mas  estrechas. 

Serán  menores  y de  menor  intimidad  donde  haya  diversos  cul- 
tos públicos , en  razón  del  mayor  número  de  estos. 

Toda  relación  entre  los  seres  morales  produce  derechos  y obli- 
gaciones reciprocas,  como  entre  los  seres  individuales. 


COROLARIOS. 

No  hay  nación  que  pueda  prescindir  del  culto  público,  sea  que 
haya  uno  solo  ó muchos. 

Aunque  las  sociedades  religiosa  y civil  en  un  Estado  tengan 
por  miembros  á unos  mismos  hombres,  el  soberano  no  tiene  ni 
puede  tener  derecho  para  sojuzgar  las  conciencias  de  sus  súb- 
ditos. 

Tampoco  puede  dejar  de  reconocer  como  única  ó dominante  la 
religión  que  tenga  este  carácter  en  el  país;  pues  el  ser  única,  ó 
dominante,  es  un  hecho  público  que  depende  solo  de  que  la  pro- 


del  episcopado  contra  la  suspensión  del  Obispo  de  Panamá,  y de  sus  representaciones 
contra  varias  leyes  adversas  á la  independencia  de  la  Iglesia ; pero  que  no  llegó  tam- 
poco en  aquel  tiempo  á cobrar  fuerza,  sin  embargo  de  que  las  circunstancias  se  agra- 
vasen dia  por  dia  para  esa  misma  independencia,  pues  lejos  de  que  quedara  asegura- 
da, se  la  puso  en  mayor  peligro  con  la  funesta  ley  de  2.*»  de  abril  de  184o,  sancionada 
conforme  á las  proposiciones  del  Poder  ejecutivo,  y protestada  inmediatamente  des- 
pués por  la  Santa  Sede.  Está  fué  la  ley  en  cuya  virtud  se  arrojó  al  destierro  y á la 
muerte  al  magnánimo  Arzobispo,  al  abogado  de  la  unión  y concordia  entre  las  dos 
Potestades,  que  no  podia  contribuir  ú romperlas  sin  faltar  á los  altos  principios  que 
guiaban  su  conciencia,  y al  obedecimiento  que  debia  á la  misma  Silla  Apostólica; 
no  obstante  que  previese,  como  preveía  con  la  clara  percepción  de  su  inteligencia, 
que  bien  pronto  sería  ya  irremediable,  y aun  necesaria,  una  completa  separación 
entre  la  Iglesia  y el  Estado,  después  que  los  desmanes  del  poder  civil  hubiesen  lle- 
gado á las  mayores  extremidades ; resignándose,  por  tanto,  á apurar  hasta  las  heces 
el  cáliz  de  amargura  que  le  había  sido  presentado  desde  los  primeros  dias  de  su  in- 
greso al  episcopado.  (Véanse  los  documentos  del  tomo  II,  páginas  221  á 304,  y espe- 
cialmente  la  carta  al  Papa  Gregorio  XVI,  de  o de  mayo  de  1836,  y los  comprendidos 
desde  la  pág.  287  hasta  el  lin,  bajo  el  título  de  « Legislación  promovida  á conse- 
cuencia déla  causa  contra  el  Obispo  de  Panamá.  » 
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fesan  todos,  ó casi  todos  los  ciudadanos  en  el  primer  caso,  y la 
mayor  parte  en  el  segundo. 

Aunque  el  soberano  tenga  el  derecho  de  dar  la  sanción  mera- 
mente civil  A las  leyes  de  la  religión,  la  fuerza  y vigor  de  estas  en 
el  órden  espiritual  y de  la  conciencia  son  independientes  de  dicha 
sanción,  especialmente  con  respecto  á las  leyes  dogmáticas. 

Cuando  la  religión  pública  es  única,  ó dominante,  está  en  el 
interes  del  Estado  prestar  su  sanción  civil  á todas  aquellas  leyes 
religiosas  que  se  dirigen  á facilitar  los  medios  de  sostener  el  culto 
público. 


REFLEXIONES  HISTÓRICAS. 

Carácter , ó modificaciones  de  las  relaciones  entre  la  sociedad 
religiosa  y la  sociedad  civil  en  las  diversas  épocas  de  la  era  cris- 
tiana. — 1*  Desde  la  fundación  de  la  Iglesia  hasta  Constantino.  — 
2n  Hasta  Cario  Magno.  — 3*  Hasta  el  siglo  décimo  quinto  en  que 
comenzaron  los  concordatos.  — 4!  Hasta  Napoleón. 

Estado  de  las  relaciones  entre  la  sociedad  religiosa  y la  sociedad 
civil  en  el  presente  siglo,  sin  embargo  de  las  ideas  de  indiferencia 
absoluta  en  materia  de  religión. 

Costumbres  religiosas  y civiles  de  la  Nueva  Granada  desde  su 
incorporación  al  cristianismo  : hábitos  engendrados  por  ellas.  — 
Estado  actual  de  la  Iglesia  y de  la  sociedad  civil  en  la  República. 

Fenómeno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Es  único  en  su  espe- 
cie ; no  tiene  todavía  la  sanción  del  tiempo ; y está  sostenido  por 
una  peculiar  organización  política,  que  fué  precedida  de  rarísi- 
mas circunstancias.  Se  observa  no  obstante  ya  en  esa  República 
una  tendencia  á estrechar  las  relaciones  entre  la  sociedad  reli- 
giosa y la  sociedad  civil. 

VERDADERO  ASPECTO  DE  LA  CUESTION. 

¿ Es  conforme  á la  creencia,  á las  costumbres,  hábitos  y nece- 
sidades de  los  católicos,  la  situación  actual  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y el  Estado  de  la  Nueva  Granada  ? — Y no  siéndolo , . 
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¿ Pueden  destruirse  absolutamente  estas  relaciones  sin  perjuicio 
de  la  misma  religión  , de  la  sociedad  civil , del  órden  y del  poder 
público?  0 

¿Será  mas  conveniente  y conforme  á razón,  simplificar  y arre- 
glar las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado  en  la  Nueva  Gra- 
nada, reduciéndolas  á lo  que  exige  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas ? — En  tal  hipótesis, 

¿'Á  qué  términos  deben  reducirse  estas  relaciones?  ¿Cómo  se 
definirán  los  derechos  y obligaciones  recíprocas  que  nacen  de 
ellas? 


OPINION  RESOLUTIVA. 

La  situación  actual  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado 
en  la  Nueva  Granada  no  es  en  todo  conforme  a la  creencia,  á las 
costumbres,  hábitos  y necesidades  de  los  católicos. 

Hay,  pues , un  estado  violento  de  cosas  que  cada  dia  se  hará 
mas  peligroso. 

Él  nace  de  que  la  nación  ha  pasado  de  un  estado  de  absoluta 
uniformidad  de.  creencia , á otro  en  que  se  profesan  doctrinas  en- 
teramente contrarias  en  materia  de  religión,  aunque  no  haya 
mas  que  un  culto  público.  Esta  novedad  en  las  doctrinas  ejerce 
ya,  y puede  aumentar  peligrosamente  su  influencia  en  la  legisla- 
ción y en  la  administración  pública.  Ella  tiende  indudablemente 
á desnaturalizarlas  relaciones  legítimas  y benéficas  entre  la  Iglesia 
y el  Estado. 

Por  consiguiente,  la  legislación  respectiva  á las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y el  Estado  se  halla  en  muchas  cosas  en  pugna  con  la 
naturaleza  de  estas  relaciones. 

No  se  remedia  el  mal  creando  otro  quizá  mayor,  con  la  absoluta 
separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  la  cual  es  irrealizable  en  la 
Nueva  Granada. 

Pero  pueden  y deben  simplificarse  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y el  Estado  en  la  Nueva  Granada,  reduciéndolas  á las  que  son 
necesarias  y nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

• Es  preciso  para  ello  que  haya  una  especie  de  transacción  de  ideas 
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y de  exigencias  entre  los  que  no  quieren  tolerar  nada,  y los  que 
son  indiferentes  por  todo , ménos  porque  haya  una  religión  domi- 
nante. 

Es  preciso  ademas,  que,  al  arreglar  estas  relaciones,  se  deje  á 
un  lado  toda  prevención  contraria  al  deseo  sincero  del  bien  pú- 
blico, tal  como  la  manía  ridicula  (que  así  debe  llamarse)  de  an- 
darse precaviendo  contra  todo  lo  que  parte  de  la  Iglesia,  como  si 
en  ello  hubiese  siempre  alguna  asechanza , ó envuelta  alguna 
usurpación. 

Entendemos  por  relaciones  necesarias  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, aquellas  en  que  la  recíproca  cooperación  de  ámbos  contri- 
buye á facilitar  á cada  uno  los  medios  de  que  necesita  para  con- 
seguir su  objeto  inmediato. 

Objeto  inmediato  de  la  sociedad  civil : el  orden  público. 

Objeto  inmediato  de  la  sociedad  religiosa : el  cuito  interno  y 
externo. 

La  Iglesia,  haciendo  á los  hombres  mas  morales,  los  hace  mas 
gobernables  por  reglas  que  por  penas.  Hé  aquí  una  cooperación 
activa  continua  y fecunda  en  resultados. 

El  Estado,  dejando  «1  la  Iglesia  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad 
en  los  tres  objetos  que  caen  bajo  de  ella,  hace  que  sea  mas  eficaz 
sobre  los  espíritus.  Esta  es  una  cooperación  continua  y fecunda 
en  resultados;  pero  no  activa,  porque  consiste  en  no  hacer. 

CONSECTARIO  Io. 

El  Estado  debe  prestar  su  apoyo  á la  Iglesia  para  la  mas  fácil  con- 
secución de  los  medios  que  la  ponen  en  mejor  actitud  de  cooperar 
al  órden  público.  — Estos  medios  son  : a)  ministros  escogidos,  y 
educados  particularmente  para  el  objeto  de  su  misión,  por  la  mis- 
ma Iglesia  : b)  templos  para  el  culto  : c)  subsistencia  de  sus  rninis^ 
tros  y de  las  Iglesias. 


CONSECTARIO  2o. 

La  Iglesia  debe  prestar  al  Estado  su  apoyo  para  la  mas  fácil  cou 
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secucion  de  los  medios  que  lo  ponen  en  mejor  actitud  de  coope- 
rar al  culto  interno  y externo  de  los  católicos.  Estos  medios  pue- 
den reducirse  á la  moral  pública,  que  se  forma  y conserva  : a) 
por  la  constante  enseñanza  de  la  moral  cristiana,  sostenida  por  el 
culto  y por  el  ejemplo  del  clero : b)  por  la  abstracción  de  este  de  la 
política,  del  foro  y de  la  guerra  : c)  por  el  fomento  de  estable- 
cimientos de  caridad  pública. 

MEDIOS  PARA  ESTOS  ARREGLOS. 

Leyes  de  verdadera  tuición  y protección,  es  decir  : que  garan- 
tizen  á la  Iglesia  su  libertad  y su  facultad  de  hacer  leyes  en  los 
negocios  que  le  pertenecen,  y la  ejecución  de  ellas;  así  como  la 
Iglesia  debe  garantizar  al  Estado  con  su  sanción  moral,  la  autori- 
dad de  hacer  leyes  en  el  órden  político  y civil,  y la  obediencia  que 
deben  á ella  sus  súbditos. 

Exposición  detallada  y razonada  de  estos  arreglos. 

INCONVENIENTES. 

Por  parte  del  Estado.  — Influencia  peligrosa  de  los  ministros 
del  culto,  porque  son  hombres , puede  haber  revueltas,  y su  in- 
flujo no  está  equilibrado,  como  sucede  donde  hay  diversos  cultos. 

Por  parte  de  la  Iglesia.  — Donde  hay  un  solo  culto,  el  fuero,  á 
lo  ménos  en  los  delitos  comunes,  es  necesario  : de  lo  contrario;  el 
sacerdocio  no  puede  llenar  bien  su  ministerio. 

CONCILIACION. 

Nada  obsta  para  que  el  Estado  retire  á los  ministros  del  culto  de 
todo  destino  político,  civil,  y que  les  conserve  el  fuero  cri- 
minal. 

Tampoco  hay  inconveniente  en  que  sea  requisito  próvio  para 
toda  institución  canónica  de  los  obispos,  canónigos  y curas,  y para 
la  posesión  de  los  prelados  regulares,  el  asenso  de  la  autoridad 
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pública,  que  lo  dará,  ó rehusará  solo  con  relación  á la  persona 
nombrada. 


Hemos  trazado  apénas  un  bosquejo  del  modo  como  concebimos 
la  cuestión,  y como  creemos  que  puede  resolverse.  Para  exami- 
narla en  una  discusión  analítica,  nos  faltan  las  altas  cualidades 
que  semejantes  escritos  requieren  ; pero  no  faltarán  hombres  de 
buena  fé,  dotados  de  un  espíritu  penetrativo,  de  juicio  recto  y 
previsor,  que  formen  mejores  planes  y los  desenvuelvan  de  la 
manera  luminosa  que  es  de  desearse.  Aquellos  especialmente  que 
aman  la  libertad  religiosa  bien  entendida  ; que  no  quieren  que 
las  llamas  de  una  guerra  por  motivos  de  religión  alumbren  los 
funerales  de  la  República  , no  recibirán  mal  esta  franca  manifes- 
tación de  nuestras  ideas,  en  términos  conciliadores  éntrelos  estre- 
ñios de  la  intolerancia  política,  dominadora  de  las  conciencias  de 
los  católicos,  y la  anarquía  que  pudiera  resultar  de  una  súbita  y 
absoluta  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado  en  nuestra  amada 
patria.  Si  deficiutU  vires  , audacia  cérté  laus  erit : in  maijtiis  et 
voluisse  sai  est. 
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REAPARICION  DEL  PROYECTO  DE  SEPARACION. 
1851-1852. 


2.  — Urgencia  «le  la  separación  ilr  la  Iglesia  j rtpl  listado,  bajo  un 
punto  de  «Ufa  católico,  de  paz  } mutua  armonía  I). 


LA  IGLESIA  Y KL  ESTADO. 


Dio»  es  el  autor  de  las  sociedades  porque  él  es  el  autor  de  todo  lo  que  es 
bueno,  justo  y ordenado.  Él  deja  á la  libre  voluntad  de  los  hombres  la  consti- 
tución, arreglo  y dirección  de  las  sociedades  políticas,  llamadas  naciones;  pero 
ha  formado  por  sí  mismo  una  sociedad  divina,  que  rige , gobierna,  protege  y 
conserva  conforme  á las  leyes  que  él  promulgó,  y las  que  sus  vicegerentes  en 
la  tierra,  por  especial  autoridad  suya,  sancionan,  y expiden  para  el  mejor  régi- 
men de  esta  sociedad  moral,  según  las  diversas  circunstancias  de  los  tiempos  y 
de  los  lugares  lo  requieren. 

De  Dios  emana  el  poder  de  los  pueblos  porque  él  ha  dicho : « Por  mí  reinan 
los  re  jes,  imperan  los  principes,  y los  legisladores  acuerdan  y decretan  justos 
preceptos;  » porque  no  hay  potestad  sino  de  Dios,  y poique  Jesucristo  reco- 
noció hasta  en  Pílalos  un  poder  que  le  venia  de  lo  alto. 

No  pretendemos  por  esto  sostener  que  los  gobiernos  temporales  sean  teocrá- 
ticos : absurdo  que  Antes  que  defender,  combatiríamos  con  todas  nuestras  fuer- 
zas. Dios  invistió  á los  hombres  de  ciertos  derechos  á virtud  de  los  cuales  pue- 
den , consultando  su  felicidad,  establecer  la  forma  de  gobierno  que  les  platea, 
nombrar  los  funcionarios  que  á bien  tengan.  El  poder  moral  de  estos  estriba 


(t)  n En  medio  de  sil  deslumbramiento  se  olvidaron  los  monarcas  de  un  principio 
» que  domina  toda  la  historia  de  la  Europa  moderna,  cual  es,  que  la  organización 
» social  lia  dimanado  de  la  religión,  y que  |>or  tanto  es  preciso  que  vivan  en  buena 
» armonía  las  potestades,  :i  quienes  incumbe  la  conservación  y defensa  de  los  grandes 
i.  ¡nU'reses  de  la  religión  } de  la  sociedad. No  se  enflaquécela  potestad  eclesiástica, 
» siu  que  se  resienta  la  civil.  Uno  Slhvinav  cisma  cocerá  rebelión.  » — (Ralbes, 
f / l'.alotuixmo,  ele. 
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forzosamente  en  la  obediencia  que  los  asociados  les  prestan , y Dios  prescribe 
esta  obediencia.  De  Dios  proviene  también  la  fuerza  física  de  los  Estados,  y Dios 
sanciona  los  derechos  y los  deberes  recíprocos  de  las  potencias  de  la  tieira. 

Mas  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  es  la  sociedad  santa  que  Dios  por  sí  mis- 
mo fundó,  fluye  directamente  de  Dios,  porque  Jesucristo  la  confirió  á san 
Pedro  como  al  primero  de  los  apóstoles  y la  ha  dado  á los  succesorcs  de  Pedro, 
que  en  la  larga  serie  de  siglos  han  ocupado  esa  silla,  que  según  la  expresión  de 
san  Cipriano,  es  la  cabeza  y la  maestra  de  la  cristiandad ; porque  él  envió  sus 
apóstoles  con  la  plenitud  del  poder  que  del  Padre  habia  recibido , á que  ense- 
ñasen á los  pueblos  y rigiesen  á los  fieles,  y porque  el  Espíritu  Santo  es  quien 
pone  los  obispos  para  que  gobiernen  la  Iglesia  de  Dios. 


11. 

La  nación  se  compone  de  todos  los  asociados  que  viven  bajo  de  un  mismo 
régimen  político , sometidos  á unas  mismas  leyes  y á unas  mismas  autoridades; 
la  Iglesia  abraza  y comprende  todos  los  fieles  unidos  entre  si  por  el  vínculo 
de  la  fé  y de  la  caridad,  y sometidos  al  gobierno  y dirección  de  sus  pas- 
tores, según  el  órden  y jerarquía  que  Dios  estableció,  la  nación,  por  consi- 
guiente, limita  su  poder,  autoridad  y jurisdicción  á cierto  y determinado  terri- 
torio cuyos  lindes  ha  fijado  su  ley  fundamental.  Mas  la  Iglesia  no  tiene  terri- 
torio fijo  y circunscripto,  porque  donde  quiera  que  haya  fieles,  sobre  ellos 
ejerce  su  poder.  Los  fieles  de  la  Europa,  del  Asia,  del  Africa,  de  la  América,  de 
la  Autralasia  ú Oceanía  son  todos  miembros  de  la  Iglesia;  y aunque  varíen  de 
domicilio  no  pierden  aquella  augusta  cualidad. 

De  aquí  se  ve  cuán  vana  sea  aquella  cuestión  con  tanto  empeño  dcl>atida , 
á saber  : si  la  Iglesia  está  en  el  Estado,  ó el  Estado  en  la  Iglesia ; porque  á mas 
de  que  las  órbitas  en  que  estas  dos  sociedades  giran,  son  del  todo  diversas ; es 
evidente  que  la  Iglesia  no  comprende  Estados,  sino  fieles,  que  sus  miembros  no 
son  las  asociaciones  políticas,  sino  los  individuos;  que  ella  obra  sobre  las  con- 
ciencias de  las  personas  y no  sobre  los  vínculos  que  forman  la  asociación  civil; 
y de  otro  lado  las  naciones  no  comprenden  la  Iglesia  poique  ella  está  dise- 
minada en  todo  el  orbe,  porque  no  es  bajo  el  concepto  de  miembros  de  la 
Iglesia  que  los  católicos  son  súbditos  de  la  nación ; porque  no  siendo  la 
Iglesia  otra  cosa  que  un  cuerpo  compuesto  de  lodos  los  fieles  con  su  pastor, 
unido  al  Sumo  Pontífice  como  su  cabeza,  al  decir  que  la  Iglesia  está  por  ejem- 
plo en  la  Nueva  Granada,  hubiera  de  deducirse  por  necesaria  consecuencia  que 
el  Papa,  los  obispos  y los  fieles  de  toda  la  cristiandad  estaban  en  esta  República. 

111. 

La  Iglesia  es  esencialmente  diversa  de  las  sociedades  políticas  por  su  objeto, 
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jror  su  lin  y por  sus  medios.  El  objeto  de  estas  es  lo  temporal  y terreno ; el  de 
aquella  lo  espiritual  y eterno.  El  (ln  que  esta  se  propone  es  la  seguridad  de  los 
derechos  de  los  asociados,  la  dicha  de  estos  mientras  moran  en  la  tierra,  el 
goce  pacílico  de  los  bienes  materiales,  y la  prosperidad  y bienandanza  del  Estado. 
El  lin  de  aquella  es  la  santificación  del  hombre  y su  bienaventuranza  perdura- 
ble. Los  medios  que  esta  emplea  son  correspondientes  á su  lin;  los  que  aquella 
|>oue  en  uso  son  los  que  pueden  encaminar  las  almas  á la  mansión  celestial. 

IV. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  por  ser  diversas  estas  sociedades  hayan  de  ser 
cutre  si  opuestas ; porque  emanando  ambas  de  Dios,  un  ser  esencialmente  sábio, 
justo  y bueno  tro  podía  hacer  cosas  contradictorias,  ni  colocar  al  hombre  en 
tan  espantosa  situación,  que  no  pudiera  ser  feliz  en  la  vida  sin  ser  desgraciado 
eu  la  eternidad ; ni  ser  buen  ciudadano  sin  ser  muí  cristiano  : por  el  contrario, 
la  religión  da  á las  leyes  una  sanción  sagrada , á los  funcionarios  un  carácter 
respetable,  y una  fuerza  divina  á los  deberes  de  los  asociados.  Ella  establece 
la  moral  mas  pura,  predica  virtudes  esencialmente  sociales,  y condena  los  vi- 
cios enemigos  de  la  liber  tad  y destructores  de  los  pueblos.  Al  propio  tictnjM»  la 
nación  debe  proteger  los  derechos  de  sus  miembros,  uno  de  los  cuales,  y acaso 
el  mas  importante,  es  la  facultad  de  ejercer  libremente  su  culto,  conservar  el 
orden  público,  castigar  los  crímenes , contener  á cada  uno  en  los  lindes  de  su 
poder  moral,  todo  lo  cual  favorece  la  práctica  del  bien  ó tiende  á lo  menos  á 
evitar  el  mal,  y brinda  á los  hombres  la  seguridad  necesaria  pata  Herrar  sus 
obligaciones  de  cristianos. 


V. 

Empero,  no  por  esto  podrán  las  autoridades  de  una  de  estas  sociedades  mez- 
clarse err  los  objetos  de  la  otra  é invadir  su  esfera,  porque  ellas  son  entre  si 
independientes,  y porque  el  gobierno  de  la  una  es  incompetente  para  reglar  los 
negocios  de  la  otra,  lar  nación  es  soberana,  libr  e e independiente;  pero  si  en  el 
régimen  de  sus  intereses  hubiera  de  verse  coartada  por  ajeno  querer,  las  deci- 
siones que  se  dictáran  no  serian  obra  de  su  voluntad,  tendría  uit  superior  á 
quien  obedecer,  y perdería  por  lo  mismo  su  carácter  de  soberana.  La  Iglesia 
dejaría  también  de  ser  independiente  y libre  desde  que  á los  mandatos  de  la 
nación  debiera  someterse,  ó fuera  coartada  en  su  acción  por  uit  poder  extraño. 
Los  negocios  de  la  ttaciott  sott  meramente  temporales,  y Jesucristo  no  quiso 
mezclarse  ctt  ellos,  declarando  terminantemente  que  su  reino  tro  es  de  este 
mundo,  y que  él  tro  vino  á quebrantar  la  ley,  sino  ú cumplirla  : los  objetos  de 
la  Iglesia  son  espir  ituales,  y dclrcn  por  tanto  estar  fuera  del  alcance  de  una 
autor  idad  puramente  temporal  y mundana.  Jesucristo  dijo  á sus  Apóstoles  ; 
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o Á mí  se  me  lia  dado  lodo  poder  en  el  cielo  y en  la  tima,  y como  mi  Padre 
me  envió, asios  envió  50.  » « Á tí  te  confió  Dios  el  imperio, decía  Osio,  obispo 
de  Córdova,  al  emperador,  y á nosotros  nos  encomendó  las  cosas  que  pertene- 
cen á la  Iglesia ; y ni  á nosotros  es  permitido  tener  el  imperio,  ni  tú,  olí  empe- 
rador I tienes  el  incensario  ni  la  potestad  de  las  cosas  sagradas.  » « Como  sea 
una  verdad,  dice  el  papa  Nicolás  I,  que  hay  rey  y hay  sacerdote,  ni  al  empera- 
dor le  es  permitido  arrebatar  los  derechos  del  pontificado,  ni  al  pontífice  usur- 
par el  nombre  imperial ; pues  el  mismo  Jesucristo,  mediador  entre  Dios  y los 
hombres,  separó  los  oficios  de  una  y otra  autoridad.  » ¿Mas,  para  qué  aglo- 
merar autoridades  cuando  las  Sagradas  Escrituras  nos  enseñan  que  el  Espíritu 
Santo  puso  los  obispos  par*  regir  la  Iglesia  de  Dios? 

VI. 

Bajo  dos  aspectos  podemos  considerar  ni  hombre  religioso  : como  ciudadano 
ó miembro  de  una  sociedad  política,  y como  cristiano  ó miembro  de  la  Iglesia. 
En  el  primer  concepto  él  está  sometido  á las  autoridades  civiles,  sujeto  á las 
leyes  del  país,  obligado  á defender  su  patria,  á contribuir  para  los  gastos  pú- 
blicos y á llenar  siempre,  no  solo  por  el  temor  de  la  pena,  sino  por  un  sen- 
timiento de  conciencia,  todos  los  deberes  que  la  sociedad  le  impone.  En  el  se- 
gundo concepto,  él  debe  estar  sometido  á su  pastor  por  los  lazos  de  la  fé  y de 
la  caridad,  obedecer  las  leyes  de  la  Iglesia,  acatar  las  autoridades  que  ella  ha 
establecido , contribuir  para  los  gastos  del  culto  y para  la  subsistencia  de  sus 
ministros,  y cumplir  por  último  todos  los  deberes  de  cristiano.  Ni  pueden  opo- 
nerse entre  sí  estos  deberes  porque  están  bien  marcados  los  objetos  de  una  y 
otra  potestad , y la  extensión  de  árabas  bien  señaladas.  la  nación  ni  puede 
ni  debe  contrariar  al  hombre  en  el  ejercicio  de  sus  deberes  religiosos,  ni  á la 
Iglesia  en  los  derechos  sagrados  que  tiene  para  encaminar  los  hombres  á su 
último  fin,  la  salvación  de  su  alma,  y para  arreglar  y dirigir  los  negocios  é 
intereses  de  esta  sociedad  divina;  porque  sería  por  una  parte  hollar  las  garan- 
tías individuales,  y oponerse  por  otra  directamente  á la  voluntad  de  Dios  que 
lia  dado  ú la  Iglesia  este  poder.  V ademas,  siendo  indudable  que  el  cristianismo 
santifica  y da  fuerte  sanción  á los  dolieres  del  ciudadano  ¿obraría  la  nación 
de  acuerdo  con  sus  intereses  destruyendo  esa  respetable  sanción?  Si  la  nación 
ni  puede  ni  debe  oponerse  á que  se  formen  asociaciones  de  cualquiera  especie 
que  ellas  sean,  con  tal  que  no  se  opongan  directamente  al  bien  de  la  Repú- 
blica ; ni  á que  se  ejecuten  las  reglas  y constituciones  que  para  su  buen  régi- 
men ellas  mismas  se  den,  ni  á que  los  miembros  de  esas  asociaciones  cumplan 
con  las  obligaciones  á que  se  sujetaron,  pues  Antes  bien  presta  brazo  fuerte 
por  medio  del  poder  judicial  para  hacerlas  cumplir,  ¿cómo  podría,  y con  qué 
derecho,  contrariar  las  leyes  de  la  Iglesia,  oponerse  A que  obre  con  lista  liber- 
tad, sin  la  cual  no  puede  realmente  existir  y A que  sus  miembros  llenen  las 
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obligaciones  á que  se  lian  sujetado?  ¿No  seria  este  un  alentado  tanto  mas  hor- 
rendo, cuanto  es  mas  santa  y mas  respetable  la  asociación  que  se  llama  Iglesia, 
si  se  atiende  á su  Un,  á su  objeto  y á sus  resultados? 

De  su  lado  la  Iglesia  está  muy  léjos  de  oponer  obstáculo  á la  ejecución  de 
las  leyes  de  la  nación,  de  servir  de  remora  á su  progreso,  6 de  distraer  á los 
ciudadanos  de  sus  obligaciones  á que  como  hemos  dicho,  y no  cesaremos  de 
repetir,  da  mas  fuera  desde  que  en  su  cumplimiento  hace  obrar  la  concien- 
cia. o Ksta  ciudad  celestial,  dice  san  Agustín,  mientras  peregrina  en  la  tierra 
convoca  á los  ciudadanos  de  todas  las  naciones , y congrega  de  todos  los  idio- 
mas una  sociedad  peregrina,  sin  cuidarse  de  la  diversidad  de  costumbres, 
leyes  ó instituciones,  con  las  cuales  se  busca  y se  asegura  la  [taz.  terrena;  sin 
derogarlas , sin  destruirlas  sino  ántes  observándolas  y siguiéndolas;  y aunque 
diversas  en  las  diferentes  naciones,  ella  coadyuva  sin  embargo  en  balas,  á 
obtener  aquel  (in  de  la  paz  terrena,  si  no  se  impide  el  ejercicio  de  la  religión 
que  enseña  el  culto  que  debe  darse  á Dios  sumo  y verdadero.  » 

Vil. 

De  los  principios  que  dejamos  enunciados  nacen  lógicamente  varias  6 im- 
portantes consecuencias,  que  no  sabemos  como  se  han  podido  desconocer  en 
la  práctica,  y como  ha  podido  desatenderlas  el  legislador  en  sus  decretos,  y el 
Poder  ejecutivo  en  sus  actos. 

1*.  La  Iglesia  no  tiene  que  intervenir  en  la  formación,  sanción,  ni  ejecución 
de  las  leyes  del  Estado,  si  la  n reíos  tiene  que  intervenir  es  la  formación, 

SANCION  V EJECUCION  DE  LAS  LEVES  DE  LA  IGLESIA  ; 

2*.  La  Iglesia  no  puede  impedir  la  libre  acción  del  poder  temporal  de  los 
negocios  de  su  resorte;  si  la  nación  puede  impedir  la  libre  acción  del  poder 
ESPIRITUAL  EN  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RÉGIMEN  DE  LA  IGLESIA; 

3*.  1.a  Iglesia  no  tiene  que  mezclarse  en- el  nombramiento  de  los  funciona- 
rios civiles,  NI  LA  NACION  EN  EL  NOMBRAMIENTO  DE  LOS  FUNCIONARIOS  ECLESIÁSTICOS; 

A*.  La  Iglesia  no  puede  hacer  ni  alterar  la  división  territorial  ya  sea  en  el 
órden  |Kilítico,  en  el  judiciario  ó en  el  municipal;  ni  la  nación  puede  hacer  ni 
alterar  la  division  en  Ei.  ÓRDEN  eclesiástico.  Esto  no  quiere  decir  que  la  Igle- 
sia mande  sobre  el  territorio  del  Estado,  sino  que  fija  hasta  donde  se  extiende 
la  jurisdicción  espiritual  de  cada  funcionario  eclesiástico,  ó mas  bien  se  deter- 
mina sobre  que  fieles  debe  ejercerla; 

5*.  La  Iglesia  no  puede  mezclarse  en  la  administración  de  los  bienes  de  la 
nación;  y aunque  es  indudable  que  esta  tiene  el  dominio  emitiente  sobre  todas 
las  propiedades  que  existen  en  su  territorio,  es  también  cierto  'que  ella  no 

TIENE  MAS  DERECHOS  SOBRE  LOS  DE  LA  IGLESIA  QUE  SOBRE  LOS  DE  CUALQUIERA  OTRA 
ASOCIACION  Ó PARTICULAR.  POR  CONSIGUIENTE  NO  PUEDE  DESAPROPIARLA,  SINO  EN  Los 
CASOS  T CON  LOS  REQUISITOS  EN  QUE  V CON  QUE  PUEDE  HACERLO  RESPECTO  V CUALQUIER 
OTRO  INDIVIDUO  ó CORPORACION; 
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O».  La  Iglesia  no  puede  reglar  la  secuela  de  los  juicios  en  negocios  lempo- 
rale.s;  ni  la  nación  tampoco  puede  reglar  los  trámites  de  los  juicios  f.n  mate- 
rias espirituales; 

7®.  I-a  Iglesia  no  puede  derogar  las  leyes  de  la  nación,  ni  esta  derogar  las 
de  la  Iglesia.  Y si  por  una  aberración  de  principios,  se  cometiera  f.l  atentado 

DE  DEROGARLAS,  NO  POR  ESTO  QUEDARIAN  LOS  FIELES  LIBRES  DE  LA  OBLIGACION  QUE 

tienen  en  conciencia  de  obedecerlas ; de  modo  que  si  las  leyes  derogatorias 
fueran  preceptivas,  tendrían  el  deber  de  responder  con  los  Apóstoles  : -Yo  po- 
demos ; primero  está  obedecer  á Dios  que  á los  hombres : 

8*.  I-a  Iglesia  no  puede  impedir  que  se  formen  médicos,  jurisconsultos, 
hombres  de  Estado,  etc.,  ni  coartar  á la  nación  la  facultad  de  reglamentar 
estas  enseñanzas;  y por  su  parte  la  nación  no  puede  impedir  á la  Iglesia  que 

FORME  SUS  LEVITAS  SEGUN  LAS  REGLAS  QUE  TENGA  Á BIEN  ACORDAR,  Y LAS  ENSEÑANZAS 
QUE  QUIERA  PRESCRIBIR. 


VIH. 

Por  lo  demas  es  claro  que  no  pudiendo  la  nación  impedir  al  individuo  nada 
de  lo  que  no  se  oponga  directamente  al  bien  público,  ó al  orden  social,  come- 
tería un  atentado  oponiendo  obstáculos  á las  funciones  religiosas  de  cualquier 
clase  que  sean. 


IX. 


' I-AS  LEYES  EXISTENTES  ESTAN  F.N  OPOSICION  CON  ESTAS  DOCTRINAS  , porque  se  lian 
desconocido  los  verdaderos  principios  constitutivos  de  la  sociedad  civil  y de  la 
sociedad  espiritual.  De  aquí  resulta  el  desacuerdo  que  tantas  veces  ha  dividido 
las  dos  potestades;  de  aquí  el  empeño  en  traspasar  los  límites  naturales  de 
cada  una.  Se  borra  la  línea  divisoria  de  lo  espiritual  y de  lo  temporal,  y des- 
pués se  busca  en  vano  otra  que  fije  sus  lindes,  y no  encontrándose,  forzoso  es 
que  se  esté  en  continua  oscilación. 


X. 

Por  conclusión  : déjese  obrar  á la  Iglesia  como  se  deja  obrar  una  compañía 
industrial  ó cualquiera  otra  asociación  : respétense  los  derechos  de  los  indivi- 
duos : protéjase  la  libertad  que  tienen  de  disponer  de  su  persona  y de  su  pen- 
samiento : limítese  la  acción  de  la  autoridad  civil  á castigar  los  delitos  y los 
crímenes  que  se  cometan , y entonces  cesará  ese  choque,  que  han  suscitado 
los  errores  de  los  hombres;  pues  en  cuanto  á las  cosas,  ellas  no  pueden  cho- 
car, porque  como  hemos  dicho,  sus  órbitas  son  enteramente  diversas  (I). 

(I)  El  Catolicismo,  u°  38,  del  to  de  mayo  de  18o!. 
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LA  IGLESIA  V El.  ESTADO. 


Después  de  lo  que  ya  indicamos  en  el  número  anterior,  es  natural  que  nuestros 
abonados  hayan  pensado  en  la  cueslion  sobre  separación  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  agitada  algunas  veces,  abandonada  luego;  y que  ya  en  dos  legislaturas 
ha  sido,  en  once  años,  materia  de  discusión  en  el  Congreso. 

La  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado  puede  ser  considerada,  ó en  el  sen- 
tido que  estas  dos  potestades  sean  desunidas  por  mutuas  disensiones,  0 en  el 
sentido  que  sin  mezclarse  sus  legislaciones  la  una  en  la  otra,  cada  una  viva, 
obre,  gobierne  sus  respectivos  súbditos,  en  una  independencia  reciproca,  mas 
6 ménos  absoluta. 

La  primera  de  estas  dos  separaciones  es  un  mal  en  si,  y bien  que  la  Iglesia  la 
acepte  cuando  se  la  pone  en  necesidad  de  hacerlo,  no  es  desde  luego  permitido 
desearla.  La  encíclica  de  Gregorio  XVI  de  15  de  agosto  de  1832  reprobó  este 
género  de  separación,  y nos  basta  esta  palabra  descendida  de  la  cátedra  eterna 
para  arreglamos  á ella  en  lo  que  digamos. 

Queremos  para  la  Iglesia  la  paz  ante  todo;  pero  reconocemos  que  puede 
haber  para  la  Iglesia  posiciones  peores  que  los  mas  rudos  combates  : una  paz, 
por  ejemplo,  comprada  á precio  de  las  libertades  esenciales,  ofrece  peligros 
mayores  que  las  persecuciones  declaradas;  la  Iglesia  vive  mejor  bajo  manda- 
rínes como  los  de  la  China,  que  l>ajo  el  patronato  de  un  czar  civilizado.  1.a 
mútua  concordia  entre  la  Iglesia  y el  Estado  puede  existir  sin  necesidad  da 
mezcla  de  legislaciones;  lo  que  en  realidad  perjudica  á la  concordia  es  la 
injusticia,  porque  la  injusticia  es  el  desórden,  y el  desórden  es  esencialmente 
opuesto  A la  armonía,  por  consiguiente  á la  concordia.  El  deber  de  todo  sacer- 
dote y de  todo  cristiano  es  desear  la  paz  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  y rogará  Dios  por  ella;  y el  deber  de  los  hombres  públicos,  de  los 
legisladores  principalmente,  es  no  pretender  imponer  á la  Iglesia  sus  sistemas 
y sus  opiniones  : si  no  son  católicos  delien  tener  probidad  para  no  pretender 
hacer  con  otros  lo  que  no  quisieran  que  se  hiciese  con  ellos  por  legisladores 
católicos  acerca  de  sus  creencias. 

Lo  que  hoy  se  cuestiona  bajo  los  nombres  de  emancipación  de  la  Iglesia,  ó 
separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  no  es  en  realidad,  suyo  saber  si  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  y del  Estado  pueden  estar  hoy  en  la  Nueva  Granada  aso- 
ciados y confundidos,  ó si  deben  ser  distintos,  independientes,  separados,  y 
hasta  donde  es  posible  esta  separación. 

Las  dos  potestades  pueden  muy  bien  existir  recíprocamente  independientes, 
sin  que  por  esto  se  pongan  en  oposición  : pueden  mantenerse  separadas,  con- 
servando buenas  relaciones;  y en  fin,  esta  separación  del*  recaer  sobre  los 
puntos  que  exige  la  situación  social  por  las  circunstancias  de  no  halier  unifor- 
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midad  en  las  creencias,  quedando  en  unión  en  los  puntos  en  que  la  unión  es 
posible,  y aun  mutuamente  ventajosa. 

Estas  observaciones  muestran  claramente  que  la  separación  de  que  tratamos 
es  diferente  del  rompimiento  que  indicamos  arriba,  y que  puede  muy  bien 
suceder  entre  la  Iglesia  y el  Estado  lo  que  sucede  con  frecuencia  en  las  fami- 
lias, que  hay  ciertas  divisiones  de  derecho  y separaciones  de  hecho  que  son 
indispensables  á la  buena  armonía,  ó mutua  concordia,  sin  que  por  esto  dejen 
de  existir  otras  relaciones  sobre  puntos  que  conviene  y es  necesario  conser- 
var. Así,  pues,  no  hablamos  de  una  separación  en  la  cual  el  Estado  no  vea  mas 
que  hombres  en  los  sacerdotes,  asociación  transitoria,  como  una  compañía 
comercial,  en  la  comunión  católica.  Esto  ademas  de  absurdo,  es  imposible, 
porque  una  comunión  religiosa,  reconózcala  ó no  el  Estado,  no  deja  de  ser  lo 
que  es;  y porque  desde  que  esta  comunión  es  la  de  todos,  ó casi  todos  los  ciu- 
dadanos del  Estado,  no  puede  dejar  de  ser  lo  que  es  á los  ojos  del  mismo 
Estado,  y tener  relaciones  con  él ; bien  que  estas  relaciones  serán  mas  ó ménos 
estrochas  según  que  el  Estado , como  Estado,  profese  la  misma  religión,  ó le 
dé  mayor  ó menor  protección. 

Para  que  quede  sentado  que  nuestras  reflexiones  no  tienden  á la  disensión, 
ó mejor  dicho  á la  oposición  entro  la  Iglesia  y el  Estado , téngase  presente  : 
que  la  Iglesia,  en  la  hipótesis  de  la  separación  justa,  no  ileja  de  usar  de  su 
autoridad  sobre  la  conciencia  para  obligará  sus  hijos  á la  obediencia  debida,  al 
pago  de  las  contribuciones,  y á la  observancia  de  las  leyes  : los  sacerdotes  no 
dejarán  de  orar  por  el  Estado,  de  concurrir  al  bien  del  Estado,  de  bende- 
cir, etc.  Pero  sancionada  la  libertad  civil  de  la  religión , aun  prescindiendo  de 
la  protección  de  los  artículos  constitucionales  15  y tG,  el  Estado  ha  contraido 
la  obligación  de  reconocer  la  Iglesia  con  su  jerarquía,  y la  Iglesia  el  derecho 
perfecto  de  ser  reconocida  y considerada.  Una  de  dos,  ó no  hay  libertad  reli- 
giosa, ó la  Iglesia  debe  existir  reconocida  con  su  jerarquía  : y una  vez  recono- 
cida, han  de  existir  relaciones  entre  ella  y el  Estado,  y para  estas  relaciones 
ha  de  haber  armonía  y mutua  concordia,  para  lo  cual  la  base  fundamental  es 
no  querer  el  Estado  gobernar  la  Iglesia,  y dejarla  gobernarse  á sí  misma, 
como  se  gobierna  en  la  bélgica  y otros  países  donde  la  libertad  religiosa  no  se 
escribe  en  las  leyes  como  una  fórmula,  sino  como  prescripción  verdadera,  y se 
práctica  fielmente.  Pero  decir  el  Estado  : « Yo  soy  solo  el  que  mando,  quiero 
que  se  rne  obedezca  en  todo,  y aunque  yo  no  estoy  de  acuerdo  en  ciertos  puntos 
con  la  Iglesia,  quiero  que  ella  se  me  someta  en  aquello  mismo  que  es  contra 
sus  principios,  » es  no  solo  intolerancia,  sino  tiranía  de  las  conciencias ; y 
entónces  la  parte  oprimida  tiene  el  incontestable  derecho  de  reclamar  y de 
sostener  el  que  le  da  su  reconocimiento  en  el  Estado;  reconocimiento  tanto  mas 
fundado,  cuanto  que  el  sistema  del  Estado  es  la  libertad  religiosa.  ¿La  Iglesia 
ha  perturbado  en  nada  al  Estado?  ¿Le  ha  impuesto  la  ley  en  los  negocios  tem- 
porales? ¿Porqué,  pues,  este  se  la  ha  de  imponer  á ella  en  lo  espiritual? 


ilO  EL  ARZOBISPO  ex  el  destierro. 

Fijemos  ya  nuestras  aleas  para  exponer  francamente  sobre  qué  pedimos  la 
separación  ile  la  Iglesia  del  Estado,  es  decir,  que  ella  sea  libre  de  toda  depen- 
dencia del  Estado,  y de  toda  comunidad.  Dos  puntos  comprende  esta  separa- 
ción : Io  la  doctrina;  2°  el  gobierno  propio  de  la  Iglesia. 

El  gobierno  granadino,  ó el  Estado,  sabe  muy  bien  que  no  tiene  derecho  ni 
privilegio  en  lo  que  mira  á la  doctrina;  sabe  que  sobre  este  punto  vital  para 
la  Iglesia,  di  se  halla  separado,  puesto  que  la  Iglesia  no  profesa  sino  doctrinas 
reveladas,  y el  Estado  es  indiferente  respecto  de  las  religiunes  como  resulta 
de  sus  mismas  leyes. 

Cuando  relativamente  á la  doctrina  había  perfecta  comunidad  de  principios 
y verdadera  identidad  de  creencia  entre  el  Estado  y la  Iglesia,  la  doctrina  or- 
todoxa era  fuente  común  para  uno  y otro;  el  Estado  reconocía,  como  la  Iglesia, 
un  juez  supremo  común,  cuyas  decisiones  eran  reconocidas  y obedecidas  por 
él;  pero  ahora  que  todas  estas  seguridades  de  unión  íntima  no  son  adoptadas 
por  el  Estado ; ahora  que  el  Estado  no  acepta,  como  Estado,  las  decisiones  de 
fé,  i lo  menos  como  tales,  es  evidente  que  no  puede  haber  un  sistema  de  comu- 
nidad sin  conflictos  de  cada  din,  y que  la  paz  na  es  posible,  sino  en  lina  especie 
ile  régimen,  en  que  la  unión  amigable,  ó de  armonía,  subsista  con  la  indepen- 
dencia reciproca  de  ciertos  derechos. 

Queremos  como  católicos,  y no  pialemos  dejai'  de  querer,  que  la  Iglesia  sea 
enteramente  separada  del  Estado , en  ludo  lo  que  concierne  á la  doctrina  : de- 
claramos, que  aparte  de  la  represión  de  los  delitos  según  las  leyes  comunes, 
el  gobierno  no  tiene  ni  derecho  ni  capacidad  para  ingerirse  en  las  doctrinas  : 
que  es  inhábil  por  su  mismu  constitución  pira  ingerirse  en  esto  : que  en  con- 
secuencia la  Iglesia,  á quien  pertenece  la  doctrina,  debe  ser  libre  pare  propa- 
garla por  todos  los  medios  lícitos;  porque  la  doctrina,  por  sí,  no  es  mas  que  la 
letra  muerta,  y solo  por  la  enseñanza  es  que  vive  y llega  á ser  una  convicción  : 
Fidet  ex  and  i tu,  auditus  autem  per  verbum  Christi. 

La  Iglesia  posee  en  la  Nueva  Granada,  independientemente  de  su  derecho 
divino  en  el  orden  sobrenatural,  la  propiedad  exclusiva  de  su  doctrina,  desde 
que  por  la  libertad  religiosa  es  reconocida  la  existencia  de  la  religión  católica, 
y también  por  estar  garantida  constitucionalmente  : posee  por  consiguiente  la 
propiedad  absoluta  de  su  enseñanza;  la  posee  de  derecho,  y es  preciso  que  de 
hecho  la  posea  sin  ser  perturbada,  no  sedo  cu  sus  seminarios,  sino  en  la  socie- 
dad de  los  pueblos  que  Dios  le  ha  encargado  apacentar;  no  solamente  en  los 
catecismos  elementales , sino  en  lodos  los  grados  de  educación  para  todas  las 
edades.  En  esta  parte  la  separación  de  la  Iglesia , es  decir  su  independencia 
del  Estado,  debe  ser  entere,  porque  toda  comunidad  cutre  aquella  y este  sería, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  un  compromiso  mortal  pare  nuestras  doctrinas. 

Decir  que  la  Iglesia  es  bastante  independiente  del  Estado  en  sus  doctrinas 
porque  puede  sin  obstáculo  enseñar  el  catecismo  en  las  iglesias,  y predicar; 
si  al  misino  tiempo  se  coarta  la  libertad  de  enseñanza,  ya  sea  suprimiendo 
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ciprios  cnlogios,  ya  alterándola , ya  desterrando  maestros  que  |>oseen  la  con- 
fianza de  la  Iglesia,  sería  obligar  por  medios  injustos  é indecorosos  á que  los 
hijos  de  los  católicos  reciban  la  influencia  continua  de  sistemas  peligrosos ; 
sería  una  burla  del  derecho  de  enseñanza  de  la  Iglesia,  y del  derecho  de  sus 
hijos;  seria  Analmente  someter  la  Iglesia  á una  autoridad  rival,  dominante  y 
opresiva,  que  puede  demoler  lo  que  la  Iglesia  edifica,  y quitarle  toda  seguri- 
dad. En  conclusión,  la  Iglesia  debe  conservar  su  independencia  en  lu  ense- 
ñanza católica,  adquiriendo  una  posición  que  la  ponga,  lo  mismo  que  á sus 
hijos,  al  abrigo  de  todo' acto  de  fuerza,  que  ó le  prive  de  sus  establecimientos, 
ó de  los  maestros  de  su  confianza,  sea  cual  fuere  el  pretexto  que  se  alegue. 

Hé  aquí  el  primer  punto  de  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado.  ¿ Qué  hay 
en  ello  que  se  oponga  á su  constitución,  ni  á su  espíritu  y disciplina?  ¿Qué  hay 
contrario  á los  derechos  del  Estado,  ni  al  sistema  de  gobierno  adoptado? 

Pedimos,  en  segundo  lugar,  que  la  Iglesia  se  separe  del  Estado  en  lo  que 
concierne  á su  pi-opio  gobierno,  en  su  parte  material  en  cuanto  posible  sea,  en 
su  parte  legislativa  totalmente. 

Esta  enunciado  francamente  nuestro  pensamiento,  cuyo  fundamento,  aparte 
de  los  principios  constitutivos  de  la  Iglesia,  se  percibe,  á primera  vista.  En  los 
tiempos  en  que  eran  perfectamente  homogéneas  las  creencias  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  aquella  autorizaba  ó confirmaba  tácitamente,  ó por  otros  medios, 
las  providencias  ó disposiciones  que  el  Estado  dictaba  en  negocios  que  no  le 
pertenecían,  porque  el  buen  espíritu  y la  mutua  concordia  lo  allanaban  bxlo. 
« Cuando  la  Iglesia  y la  potestad  civil  proceden  con  armonía,  dice  Natal 
Alejandro,  se  observa  que  aprovechándose  mutuamente  la  una  de  la  autoridad 
de  la  otra,  ya  parece  que  la  Iglesia  se  entromete  en  la  jurisdicción  de  la  potes- 
tad civil,  ya  que  esta  dicta  leyes  que  pertenecen  á la  jurisdicción  eclesiástica  : 
ninguna,  á la  verdad,  obra  por  autoridad  propia,  sino  bien  jiersuadida  de  la 
voluntad  y la  ratihabición  de  la  otra.  » 

Pero  pasaron  esos  tiempos  de  creencia  homogénea  y verdadera  amistad  y 
armonía.  El  sistema  protestante  de  la  supremacía  religiosa  en  los  gobiernos  se 
filtró  en  la  jurisprudencia  desde  los  parlamentos  calvinistas  de  Francia,  y se 
difundió  de  tal  manera,  que  lo  inficiona  todo,  y lo  que  hoy  pasa  en  muchas 
naciones  no  es  mas  que  el  efecto  de  aquella  doctrina,  queá  fuerza  de  repetirla 
bajo  mil  formas  disimuladas,  ha  llegado  á convertirse  en  máximas  de  los  polí- 
ticos faltos  de  ortodoxia,  que  sueñan  algunas  veces  con  que  saldrá  fallida  la 
promesa  de  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia.  Tai. 
ES  EL  ESTADO  DE  LA  SOCIEDAD  KN  LA  NUEVA  GRANADA,  COMO  EN  OTROS  PAÍSES. 

¿Cuál  es  hoy  la  suerte  de  nuestras  iglesias  relativamente  á su  situación  ma- 
terial? Las  fábricas  como  los  beneficiados  ven  acercarse  una  época  ya  inmi- 
nente, en  que  dependiendo  exclusivamente  de  asignaciones  voladas  por  cuerpos, 
cuyos  miembros  casi  siempre  están  prevenidos,  llegará  dia  en  que  no  haya 
oblata  en  la  Iglesia,  y en  que  el  beneficiado  necesite  mendigar.  El  primer  caso 
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es  ya  práctico  en  lugar  populoso  no  (lisiante  de  la  capital  : el  segundo  va  á 
resultar  de  la  omisión  en  votar  partidas  para  beneficios  provistos , cuyos  po- 
seedores tienen  derechos  adquiridos.  Siendo  los  mismos  feligreses,  que  deben 
ser  apacentados,  los  que  decreten,  asignen,  voten,  etc.,  cada  vez  que  uno,  <5 
algunos  se  sientan  con  los  vicios  y pecados  reprendidos  en  el  pulpito,  la  ven- 
ganza intringará  para  quitar  al  párroco  su  subsistencia;  y comenzará  la  lucha 
entre  el  deber  y el  hombre  en  el  párroco;  y como  este  carácter  no  le  quita  el 
ser  hombre,  por  lo  menos  hay  un  grandísimo  peligro  de  que  el  zelo  se  entibie, 
la  predicación  sea  vaga,  y (pie  la  moral  se  relaje.  Si  no  vivimos  mi  y poco,  de  ver 

TENEMOS  l.OS  FUNESTOS  EFECTOS  DE  LA  DEPENDENCIA  DE  LA  IGLESIA  DEL  ESTADO  EN  1.0 
MATERIAL. 

Estos  inconvenientes  tan  serios  y que  van  á ser  muy  frecuentes,  no  tienen 
otro  remedio,  que  el  que  la  Iglesia,  en  todos  los  grados  de  su  gobierno,  se  crie 
recursos;  que  especialmente  las  fábricas  de  las  iglesias  por  una  organización 
regular  y sólida  lleguen  á satisfacer  las  necesidades  del  culto  : lo  mismo  deci- 
mos de  las  catedrales  y seminarios.  Pero  para  lodo  esto  es  necesaria  la  sepa- 
ración del  Estado  en  la  parte  legislativa  de  la  Iglesia;  mas  claro,  que  esta 
tenga  verdadera  libertad  para  observar  y aplicar  los  cánones,  y para  reunir  los 
concilios. 

Los  miembros  de  la  Iglesia,  clérigos  ó legos,  están  como  ciudadanos  someti- 
dos á las  leyes  civiles;  y bajo  este  título  todos  son  iguales  á los  demás  ciu- 
dadanos que  uo  sean  católicos,  tienen  los  mismos  derechos,  están  sujetos  á las 
mismas  obligaciones,  en  virtud  de  la  misma  legislación.  Pero  la  Iglesia  como 
sociedad  no  puede  vivir  de  leyes  civiles  : ella  tiene  su  derecho  canónico, 
según  el  cual  está  constituida,  de.  conformidad  con  el  derecho  divino  de  su 
constitución  fundamental. 

Querer  que  la  Iglesia  reciba  los  reglamentos  disciplinares  de  corporaciones 
ó autoridades,  que  no  fijan  por  base  para  nada  la  doctrina  revelada,  ni  tienen 
como  condición  de  sus  destinos  ser  católicos  los  individuos  que  los  ocupan, 
seria  querer  que  la  Iglesia,  que  ha  recibido  del  mismo  Dios  la  vida,  no  tuviese 
sino  una  existencia  prestada;  sería  abandonar  esta  existencia  misteriosa  y 
sagrada  á la  merced  de  los  que  estando  en  oposición  con  su  fé  y sus  leyes, 
puedan  conspirar  con  facilidad  administrativamente  á su  ruina. 

En  el  presente  estado  del  país,  con  la  tolerancia  sancionada,  con  la  multitud 
de  malcreyentes  ó incrédulos  que  hoy  abundan  por  todas  partes,  ¿.qué  será  de 
la  Iglesia  en  la  Nueva  Granada  dentro  de  pocos  años,  si  todo  su  gobierno  ha 
de  derivarse  de  la  ley  civil,  ó á lo  menos  hade  estar  sometido  al  poder  tempo- 
ral? Desde  i.os  cimenterios  hasta  los  sagrarios,  desde  los  sacristanes  y sirvientes 

HASTA  LOS  PASTORES  DE  PRIMER  ORDEN,  PARA  TODO  HAY  I.F.YF.S,  DECRETOS,  CIRCULARES, 
ACUERDOS,  ORDENANZAS,  RESOLUCIONES,  EMANADOS  DEL  PODER  CIVIL,  QUE  SE  INVOCAN 
TODOS  LOS  DIAS  CONTRA  LOS  OBISPOS  Y LOS  CURAS,  CONTRA  LAS  MISMAS  LEYES  DE  LA 
Iglesia,  mientras  su  derecho  canónico  duerme. 
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No  exageramos  nada  : exponemos  sencillamente  el  estado  de  las  cosas.  l’ero 
semejante  estado  es  malo  tía  jo  todas  relaciones;  es  contrario  A la  buena  ar- 
monía de  las  dos  potestades;  y ofrece,  especialmente  para  la  Iglesia,  innume- 
rables embarazos  y peligros.  Basta  saber  que  nuestra  sociedad  política  es  una 
alternativa  de  partidos  en  el  poder;  y como  domina  generalmente  la  idea  de. 
no  considerar  la  religión  y sus  ministros,  sino  como  medio  de  gobierno,  cada 
partido  aspira  en  el  poder,  ó al  subir  i él,  A disponer  de  este  medio  de  gobierno. 
Ya  hemos  oído  hablar  seriamente  de  la  administración  de  las  conciencias  ; 1 1 
en  la  Cámara  de  representantes  en  este  año;  por  manera  que  en  el  sistema 
de  nuestros  políticos,  los  sacerdotes  lio  son  mas  que  los  administradores  de  las 
conciencias,  como  los  empleados  de  los  ramos  de  hacienda,  etc.  Decimos, 
pues,  que  la  separación  de  que  vamos  hablando  es  necesaria,  es  urgente,  para 
el  bien  mismo  del  Estado ; no  para  que  la  Iglesia  desconozca  al  Estado  y su» 
leyes,  sino  para  que  al  lado  de  estas  leves,  que  le  son  extrañas,  tenga  la» 
suyas;  para  que  conservando  la  paz  con  halos,  en  cuanto  sea  posible  (2),  ha- 
ciéndose todo  para  todos  ¡3),  según  el  precepto  de  su  divina  caridad,  ella  se 
constituya  en  la  Nueva  I, ranada,  como  está  constituida  en  los  países  tibies,  y 
como  recobra  ahora  su  constitución  en  los  que  no  lo  son ; teniendo  de  sí  misma 
sus  leyes,  sus  magistrados,  sus  tribunales,  sus  penas  canónicas,  su  fin  parti- 
cular, y halos  los  medios  de  llegar  á él  corno  sociedad  completa  y potestad 
distinta. 

Si  algunos  de  sus  individuos  sagrados  son  jurídicamente  llamados  á los  tri- 
bunales en  causa  temporal,  nosotros  no  pedimos  que  les  sean  aplicadas  las 
leyes  canónicas;  pero  cuando  la  Iglesia  decide  y juzga  en  su  propio  gobierno 
y sobre  sus  propios  súbditos,  queremos  que  en  lugar  de  una  legislación  extraña 
y profana,  ella  se  apoye  en  la  legislación  que  le  es  propia,  es  decir  en  su 
derecho  canónico,  que  sabiamente  aplicado  basta  abundantemente  á todas  sus 
necesidades  en  todos  tiempos. 

Esta  separación  es  necesaria;  porque  es  imposible  hoy,  bajo  todas  iela- 
ciones,  que  la  Iglesia  sea  reglamentada  por  el  Estado.  Jamas  ha  podido  serlo 
regularmente  sin  su  consentimiento ; pero  suponiendo  que  en  la  Nueva  Gra- 
nada haya  consentido  ella  en  otros  tiempos  en  los  reglamentos  emanados  de 
la  autoridad  secular;  suponiendo  que  las  leyes,  cédulas,  reales  órdenes,  y leyes 
y decretos  posteriores  sobre  materias  eclesiásticas,  hayan  hecho  en  cierto  modo 
parte  del  derecho  de  nuestra  Iglesia,  hoy  ya  no  puede  ser  así.  ha  razón  de  esta 
diferencia  es  que  en  todos  los  antiguos  actos,  reves  y tribunales  partían  siempre 
del  principio  de  la  revelación,  admitiendo  por  lo  mismo  una  doctrina  superior 
y divina,  á la  cual  se  declaraban  sometidos  como  individuos,  y como  potestad 


(1)  Caceta  oficial,  uúin.  1121. 

(2;  Cuín  ómnibus,  si  Herí  potes!,  paceul  búhenle».  Rom.  xli,  18. 

(3,  Omnibus  oinniu  Cactus  suin,  ut  omnes  laceren!  salvos.  I Cor.  IX,  22. 
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pública.  En  tales  circunstancias  la  Iglesia  podía  permitir  y tolerar  muchos  « 
actos,  reservándose  el  veto  para  aquellos  que  le  fuesen  perjudiciales,  obrando 
en  armonía  según  los  trámites  recibidos. 

Pero  nadie  desconoce  que  hoy  no  puede  tener  lugar  ya  esto;  que  bajo  el 
sistema  adoptado  el  poder  civil  prescinde  del  principio  sobrenatural  de  nues- 
tra fé,  y no  se  somete  á la  precisión  rigurosa  de  sus  doctrinas.  ¿Cómo,  pues, 
podrá  la  Iglesia  aceptar  de  semejante  poder  sus  reglas  disciplinares?  ¿La  dis- 
ciplina no  está  íntimamente  unida  á la  fé?  ¿No  es  la  disciplina  la  que  garan- 
tiza y sostiene  la  fé? 

« 

¿Y  qué  sucedería  continuando  en  la  Nueva  Granada  la  Iglesia  sin  gober- 
narse por  sus  propias  leyes  y máximas?  Resultaría, que  vendría  á quedar  sin  go- 
bierno; sería  un  ramo  de  administración  pública;  la  Iglesia  santa  se  vería 
luego  organizada  por  la  fuerza  por  un  poder  extraño,  siempre  rival  y que  se 
hace  hostil,  para  llegar  al  punto  á donde  le  llevan  las  tendencias  de  las  doc- 
trinas que  se  hallan  en  boga. 

No  es  hoy  la  cuestión  entre  la  Iglesia  y el  Estado  sobre  puntos  subalternos ; 

LO  QUE  SE  INTERESA  HOY  ES  EL  CONJUNTO  DE  1.0  MAS  SAGRADO,  DESDE  EL  CONSUELO  DE  LOS 
POBRES  EN  SUS  AGONÍAS  HASTA  EL  SOSTENIMIENTO  DE  LOS  ALTARES,  DESDE  LA  ENSE- 
ÑANZA DE  LA  DOCTRINA  HASTA  LAS  RELACIONES  CON  EL  SUMO  PONTÍFICE;  y también 

ciertas  opiniones  diseminadas  hace  algunos  años  como  causas  de  división  entre 
el  clero  y los  primeros  pastores,  entre  los  clérigos  seculares  y regulares.  La 
mala  semilla,  esparcida  por  el  hombre  enemigo,  ha  llenado  de  malesas  nuestro 
campo;  pero  aun  es  tiempo  de  limpiarlo,  y lo  primero,  mas  necesario  y ur- 
gente, es  el  estrechar  los  vínculos  de  unión,  y revestirse  del  candor  de  la  pa- 
loma y de  la  astucia  de  la  serpiente. 

Los  Concilios  provinciales  de  necesidad  premiosa  deben  restablecerse.  Nin- 
gún país  de  la  cristiandad  los  ha  tenido  ménos  en  número  y frecuencia  que 
la  América  española,  y la  España  en  los  últimos  siglos.  La  causa  fué  la  astucia 
del  gobierno  que  los  impedia,  para  obrar  sin  obstáculos,  de  lo  cual  hay  prue- 
bas auténticas.  Cárlos  111  en  su  Instrucción  reservada  para  dirección  de  la  junta 
de  Estado  prevenia  que  se  impidiesen  las  congregaciones  del  clero  en  la  corte, 
y los  concilios  nacionales,  y se  mostraba  asaz  receloso  de  los  provinciales  y dio- 
cesanos. Las  leyes  de  la  República  conservan  las  trabas  que  en  esta  paite 
hostilizaban  la  Iglesia  en  la  legislación  española;  pero  ya  no  es  posible  que  se 
sostenga  una  legislación  injusta  en  sí,  y del  todo  contraria  al  mismo  sistema 
de  libertad  y tolerancia  que  se  desenvuelve  para  todo,  ménos  para  la  Iglesia. 

Sin  concilios  provinciales  no  puede  haber  nervio  en  la  disciplina.  Obrando 
los  obispos  solo  en  sus  diócesis  y para  ellas,  sin  verdaderas  relaciones  canó- 
nicas con  sus  cólegas,  expuestos  á contradecirse  múluamentc,  á dar  tal  vez 
respuestas  divergentes  en  los  negocios  disciplinares  con  respecto  á la  potestad 
secular;  de  este  modo  la  Iglc  sia  debe  seguir  perdiendo  cada  dia,  y todo  lo  que 
ella  pierde  lo  gana  el  Estado  en  someterla  mas  á ¡«u  querer. 
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Por  lo  que  hornos  dicho  so  ve  como  enlendertlos  la  separación  de  la  Iglesia 
y del  Estado  : que  no  es  un  rompimiento  para  la  paz,  sino  uua  condición  in- 
dispensable de  la  mutua  concordia  deseada  por  la  Silla  Apostólica,  y redamada 
por  el  espíritu  del  Evangelio. 

Con  esta  separación  cesará  el  clero  de  será  los  ojos  de  los  partidos  un  medio 
de  sus  aspiraciones  y de  gobierno  : ya  no  se  verá  á cada  partido  en  el  poder 
premiando  á los  clérigos  que  fueron  sus  agentes,  solo  porque  lo  fueron , con 
los  beneficios  eclesiásticos  : la  Iglesia  será  neutral  en  las  contestaciones  de  los 
partidos,  y por  consiguiente  eminentemente  benéfica  para  el  bien  nacional  : 
se  recibirá  todo  el  feliz  influjo  de  las  doctrinas  del  Evangelio , la  moral  será 
entonces  el  verdadero  fundamento  de  las  leyes  y el  apoyo  del  Gobierno.  I’ero 
si  continúa  el  presente  estado,  siempre  veremos  alternativamente  á los  parti- 
dos queriendo  servirse  del  clero,  á este  degradado,  y la  Iglesia  abatida,  desna- 
turalizada su  disciplina,  anulada;  y paso  á paso  se  caminará  á una  Iglesia  cis- 
mática it). 


3.—  ('■•riiL.ia  dtl  Mrrrrlirio  de  Üobierno  á Ion  Obispo»,  pidiéndole» 
- »u  concepto  sobre  esto  cuestión  i — } Es  »»i  ('til,  mciSASio  v cois- 

VKSIKSTE,  EMT.%B1.KCBR  LA  ABMOLt'T A ISDEfSSSESCIA  DE  E.A  IfiLEAIA 
v del  Estado  ; ó COATI  star  se»  relacioaea  bato  e.%  tata  ios  del 
ÜODESASO,  V COA  LOS  DERECHOS  V ODLIOACIOAED  QCE  TAL  ESTADO  DE 

coma»  osieiaa  recIpdocaseate  { — (12  de  febrero  de  1852.) 

República  de  la  Hueca  Granada.  — Secretaria  de  Estado  del  Despacho 
de  Gobierno. — Sección  2a,  núm.  i°. 

Bogotá,  12  de  febrero  de  1832. 

Al  Señor  Arzobispo  de  Bogotá,  y á los  Señores  Obispos 
sus  sufragáneos. 

Se  ha  llegado  á indicar  aun  por  personas  de  notoria  piedad  y 
religiosidad,  como  el  medio  mas  eficaz,  directo  y conveniente  de 
poner  un  término  pronto  y beneficioso  al  desacuerdo  ocurrido  en 
la  República  entre  la  autoridad  eclesiástica  y la  civil  por  conse- 
cuencia de  las  leyes  conexionadas  con  la  disciplina,  la  absoluta 


(i;  El  Catolicismo y uúm.  38,  del  Io  de  junio  de  1851. 
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separación  é independencia  de  la  Iglesia  y el  Estado,  medida  que 
ademas  se  cree  de  seguros  y felices  resultados  ulteriores,  así  para 
la  tranquilidad  de  las  conciencias , como  para  la  seguridad 
general. 

El  Poder  ejecutivo,  sin  embargo,  conociendo  la  magnitud,  im- 
portancia y trascendencia  de  este  expediente  , desea  saber  de 
una  manera  expresa  y terminante  el  modo  de  pensar  de  los  Pre- 
lados granadinos  en  este  particular : mas  claro,  quiere  oír  su  con- 
cepto sobre  la  siguiente  cuestión  : 

¿Es  mas  útil,  necesario  y conveniente  establecer  la  absoluta 
independencia  de  la  Iglesia  y del  Estado;  ó continuar  sus  actuales 
relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano,  y con  los  derechos  y obli- 
gaciones (pie  tal  estado  de  cosas  origina  recíprocamente? 

Servios,  pues,  dar  á esta  nota  la  contestación  mas  pronta  y 
perentoria,  al  mismo  tiempo  que  sincera  y franca;  puesdeórden 
del  Poder  ejecutivo  os  la  dirijo,  con  el  mas  vehemente  deseo  de 
obtener  el  acierto  en  una  cuestión  de  la  mas  alta  importancia. 

Soy  vuestro  atento  servidor. 

José  María  Plata. 


4.  — Contentación  del  A rr.»hl»po  ñ la  anterior  circular  del  Secretario 
de  (¿«bienio.  — (1°  de  marzo  de  1852.) 


Gobierno  eclesiástico. 


Bogotá,  Io  de  marzo  de  1852. 


Al  Señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Gobierno. 

El  señor  Provisor  me  pasó  la  estimable  nota  de  V.  de  12  febrero 
último,  número  Io,  que  él  recibió  el  dia  17;  y sin  embargo  del 
achacoso  estado  de  mi  salud,  me  he  ocupado  los  momentos  que 
he  podido  en  este  negocio  para  evacuarlo,  por  pedirse  pronta 
respuesta . 

Séame  permitido  prescindir  de  la  primera  parte  de  la  cuestión, 
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sobre  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado ; porque 
reprobado  este  sistema  por  la  Silla  Apostólica,  un  Obispo  no  puede 
abrazarlo  ni  desearlo.  Toda  la  tradición,  toda  la  historia  de  la 
Iglesia  testifican  que  ella  ha  deseado  siempre,  y que,  en  cuanto 
ha  estado  de  su  parte,  también  ha  procurado  siempre  una  santa  y 
sincera  unión  entre  las  dos  potestades;  reprobando  y combatiendo 
las  tentativas  de  ruptura  y separación  absoluta. 

« La  unión  de  las  dos  potestades,  dice  el  publicista  Dulac,  es 
su  estado  regular  y normal;  pero  el  modo  de  esta  unión  varia 
según  los  lugares  y los  tiempos.  Lo  que  es  posible  en  una  época 
deja  de  serlo  en  las  edades  siguientes;  lo  que  se  puede  en  un 
país  no  se  puede  en  otro.  Sería  absurdo  querer  en  el  siglo  xix 
restablecer  entre  la  Iglesia  y el  Estado  las  relaciones  que  los 
unian  en  la  edad  media;  ó pretender  que  estas  relaciones  debie- 
ran ser  las  mismas  en  Francia,  por  ejemplo,  que  en  los  Estados 
Unidos.  Pero  estas  relaciones  no  son  arbitrarias;  resultan  en  cada 
país  de  las  creencias,  de  las  costumbres,  de  los  hábitos  que  domi- 
nan en  él,  y de  su  situación  religiosa  y moral : y como  esta  situa- 
ción varia  de  un  siglo  á otro,  de  un  país  á otro,  se  sigue  que  las 
relaciones  que  de  ella  se  deriban  varian  igualmente,  y que  las 
leyes,  con  su  expresión,  deben  variar  también.  De  que  la 
Iglesia  haya  hecho  en  otro  tiempo  tal  ó cual  concesión , no  se 
puede  concluir  legítimamente  que  deba  conceder  lo  mismo  hoy 
que  mañana  : de  lo  que  ella  conceda  á un  Estado,  no  puede  con- 
cluirse que  deba  concederlo  á otro.  » 

Si  en  la  Nueva  Granada  hubiese  muchas  religiones,  que  se 
equilibráran  unas  á otras,  ó si  hubiere  várias  con  una  dominante, 
la  cuestión  pudiera  presentar  lados  espinosos  difíciles  de  resolver. 
Pero  siendo  notorio  que  ninguna  de  las  dos  hipótesis  anteriores 
tiene  lugar  en  la  Nueva  Granada,  y que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  es  la  de  todos,  ó de  casi  todos  los  granadinos, 
es  fuera  de  duda  que  la  situación  social  de  la  Iglesia  en  la  Nueva 
Granada  es  la  misma,  en  lo  general,  que  en  todo  país  donde  no 
hay  mas  que  la  religión  católica  con  culto  público ; bien  que  haya 
disidentes,-  y que  la  ley  haya  concedido  libertad  de  cultos;  pero 
que  en  el  hecho  ni  existen,  ni  existirán  en  mucho  tiempo. 
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Lógicamente,  y en  el  hecho,  la  Iglesia  y el  Estado  en  la  Nueva 
Granada  son  dos  poderes  que  existen  el  uno  al  lado  del  otro;  dos 
principios,  el  espiritual  y el  temporal,  que  deben  obrar  cada  uno 
en  su  esfera;  dos  sociedades  con  su  constitución  particular,  sus 
leyes,  su  modo  de  acción,  y que  tienen  derecho  á moverse  cada 
una  en  la  plenitud  de  su  libertad  recíproca. 

Estos  son  hechos  sociales  notorios;  y lo  es  también  que  los 
hombres,  ciudadanos  de  la  sociedad  temporal,  son  los  miembros 
de  la  Iglesia  católica  en  la  Nueva  Granada  : de  donde  se  deduce 
que  no  pueden  dejar  de  existir  relaciones  entre  la  Iglesia  y el 
Estado. 

La  dificultad  de  la  presente  situación  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, en  la  Nueva  Granada,  no  lleva,  pues,  la  República  á elegir 
entre  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y el  Estado  ó la  tuición, 
sino  entre  el  mayor  ó menor  número  de  relaciones  que  deban 
existir,  y el  modo  como  estas  relaciones  deban  arreglarse,  bajo 
el  sistema  de  tuición.  Tal  es  el  verdadero  aspecto  de  la  cuestión 
social  y religiosa  que  hoy  existe  y su  propia  naturaleza;  porque 
la  fé  que  profesan  los  granadinos,  sus  costumbres,  sus  hábitos, 
la  situación  religiosa  y moral  del  país,  originan  indudablemente 
aquellas  relaciones , y exigen  la  tuición  del  soliera  no  para  la 
Iglesia  y para  sus  miembros,  así  jerárquicos  como  legos. 

Pero  la  tuición  es  defensa,  es  protección;  y así  como  un  Estado 
que  se  pone  bajo  la  protección  de  otro,  ni  renuncia,  ni  puede  re- 
nunciar á su  soberanía , la  Iglesia,  cuando  acepta  la  tuición  ó pro- 
tección del  Estado,  ni  renuncia,  ni  puede  renunciar  su  soberanía 
espiritual.  Un  Estado  al  ponerse  bajo  la  protección  de  otro,  cele- 
bra convenios  ó tratados  definiendo  los  casos  de  protección,  sus 
modos,  etc.,  para  que  jamas  el  poder  protector  absorba  al  prote- 
gido, ni  obre  contra  sus  principios  y sus  intereses.  La  Iglesia  tam- 
bién, al  aceptar  la  tuición  ó protección  del  Estado,  necesita  fijar 
por  convenios  hasta  donde  deba  extenderse  esa  protección,  ó qué 
puntos  comprenda,  etc.,  ó lo  que  es  lo  mismo  los  deberes  y dere- 
chos que  resulten  de  las  relaciones  con  el  mismo  fin  de  que  el 
poder  protector  no  sojuzgue  al  protegido,  ni  dé  leyesen  sentido 
contrario  á los  principios  de  su  Gonslitucion  ó á sus  intereses. 
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En  consecuencia,  mi  convicción  y concepto  es,  que  debe  seguirse 
en  la  Nueva  Granada  el  sistema  de  tuición  ó protección  de  la 
Iglesia  por  el  soberano  como  base  de  las  relaciones  entre  ella  y el 
Estado ; arreglándose  los  derechos  y obligaciones  recíprocas  que 
de  ellas  nacen,  de  conformidad  con  las  circunstancias  del  país  y 
de  los  tiempos. 

Esto  arreglo  no  puede  ser  otro  que  el  de  un  convenio  ó concor- 
dato con  la  Silla  Apostólica;  como  se  ha  verificado  siempre,  ya  en 
los  países  ó naciones  católicas,  ya  en  las  disidentes,  donde  hay  una 
población  considerable  de  católicos,  cuyos  soberanos  han  arre- 
glado con  la  Santa  Sede  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del  Estado 
en  sus  reinos;  dando  así  protección  á sus  súbditos  católicos  en  su 
religión,  ó lo  que  es  lo  mismo,  siguiendo  el  sistema  de  tuición  en 
la  medida  proporcional  á la  situación  religiosa  y moral  de  esos 
países. 

Lo  que  se  hace  y siempre  se  ha  hecho  por  las  naciones  católi- 
cas, lo  que  no  se  dedignan  de  hacer  las  disidentes,  respecto  de 
sus  súbditos  católicos,  no  puede  desecharlo  la  Nueva  Granada, 
cuando  es  un  derecho  y una  necesidad  de  sus  ciudadanos.  La 
necesidad  de  este  convenio  no  nace  solamente  de  los  principios  y 
reflexiones  que  dejo  expuestos,  sino  del  estado  en  que  se  hallan 
hoy  los  asuntos  religiosos  por  falta  de  él.  Desde  luego  no  es  esta 
la  oportunidad  de  enumerar  pormenores  acerca  de  los  abusos 
que  se  han  introducido  y siguen  introduciéndose  contra  la  auto- 
ridad y disciplina  de  la  Iglesia;  que  turban  las  conciencias  de  los 
sacerdotes  y de  los  fieles,  y que  preparan  interminables  reclamos 
y controversias;  pero  no  prescindiré  de  indicar  que  se  han  dado 
por  las  corporaciones  y autoridades  subalternas  tales  disposi- 
ciones sobre  párrocos,  sobre  el  culto  y otros  puntos  de  disciplina 
que  han  invadido  el  santuario;  y se  ha  llegado  hasta  señalar  por 
atribución  obligatoria  del  cura  el  celebrar  la  misa  todos  los  dias , 
y á desnaturalizar  su  carácter  de  prepósito  de  la  religión  en  la 
parroquia,  declarándolo  empleado  del  distrito  parroquial , é im- 
poniéndole deberes  como  tal. 

Esto  prueba  que  entre  nosotros  está  sucediendo  lo  que  el  in- 
mortal Báimes  observaba  en  España  , cuando  anduvieron  allí  en 
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desbarate  los  asuntos  eclesiásticos,  y reclamaba  él  como  único 
remedio  capaz  de  cortar  de  raiz  todas  las  dificultades,  un  concor- 
dato con  la  Sante  Sede.  « El  arreglo  del  clero,  decía,  es  en  con- 
cepto de  algunos  objeto  de  una  ley  secundaria  como  otra  cual- 
quiera; según  ellos  no  se  necesita  masque  calcular  el  número  de 
ministros,  la  distribución  de  parroquias  y obispados,  la  dotación 
del  culto  y del  clero,  todo  conforme  á las  instituciones  políticas  y 
civiles;  sujetar  todos  estos  datos  al  exAmen  de  una  comisión,  for- 
mar un  proyecto,  hacerle  pasar  por  los  trámites  de  las  leyes  co- 
munes, y obligar  A someterse  al  nuevo  arreglo  tanto  al  clero 
como  A los  pueblos  : cosa  por  cierto  bien  sencilla;  ni  mas  ni 
menos  que  quien  arregla  el  sistema  municipal  ó cualquier  otro 
ramo  : y sin  embargo,  los  hombres  sensatos,  y que  llevan  mas  alto 
sus  miras,  sean  cualés  fueren  sus  ideas  religiosas,  están  acordes 
en  que  no  se  puede  andar  por  este  camino;  y todos  los  hombres 
verdaderamente  católicos  están  íntimamente  persuadidos  de  que 
un  proceder  semejante  sería  un  atentado  sacrilego  contra  el 
santuario;  y si  menester  fuere,  sabrían  arrostrarla  persecución, 
Antes  que  someterse  A disposiciones  que  violasen  el  sagrado  de 
sus  conciencias.  » 

Estas  graves  dificultades,  cuya  existencia  en  la  Nueva  Granada 
no  puede  ocultarse  A la  sabiduría  del  Gobierno,  dicen  bien  los 
felicísimos  resultados  que  debería  traer  un  convenio  como  el  que 
dejo  apuntado.  Las  conciencias  tranquilas,  una  armonía  inalte- 
rable entre  las  dos  potestades,  el  término  de  las  presentes  cues- 
tiones, evitándose  otras  ulteriores,  A que  da  lugar  lo  incierto  de 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado  actualmente,  serian 
■acontecimientos  fecundos  para  el  bienestar  de  la  República , dán- 
dole mayor  estabilidad  y fuerza;  porque  es  indudable  que  cuando 
los  ciudadanos  se  hallan  tranquilos  en  su  conciencia  con  res- 
pecto A las  leyes,  estas  tienen  mas  vigor,  y los  hombres  se  dedi- 
can ron  mayor  consagración  y confianza  A las  tareas  de  sus  ofi- 
cios, industrias  y profesiones. 

Toca  A la  sabiduría  y previsión  de  los  supremos  poderes  tem- 
poral y espiritual,  y A la  habilidad  de  los  negociadores,  examinar 
y lijar  los  derechos  y obligaciones  recíprocas  que  se  deriven  de 
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las  relaciones  que  hayan  de  conservarse  entre  el  Estado  y la  Igle- 
sia, dando  á esta  la  libertad  é independencia  que  necesita  en  su 
gobierno  propio,  sin  que  se  perjudique  en  nada  á aquel.  Este  es, 
en  mi  concepto,  el  problema  que  debe  quedar  resuelto  en  el  con- 
cordato; y miéntras  que  así  no  se  verifique,  la  situación  del  epis- 
copado, del  clero  y del  pueblo  católico,  será  angustiosa  y herizada 
de  dificultades.  Pero  puesto  que  el  supremo  Gobierno  ha  puesto 
ya  mano  en  tan  grave  como  interesante  negocio,  comenzando  por 
examinar  la  cuestión  prévia,  sobre  que  se  ha  pedido  su  juicio  al 
episcopado,  no  dudo  que  se  llevará  á un  término  feliz  el  arreglo 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  y por  él  dirijo  los 
mas  fervientes  votos  y oraciones  á Nuestro  Señor. 

He  procurado  satisfacer  á la  cuestión  propuesta  en  la  nota  que 
contesto  perentoriamente  y con  toda  franqueza  y sinceridad  : 
si  alguna  obscuridad  se  halláre  en  mis  expresiones,  atribuyase  al 
débil  estado  de  mi  cabeza  después  de  ocho  meses  de  enfer- 
medades graves  (1). 

Soy  de  V.,  con  la  mas  respetuosa  consideración,  muy  ateuto 
servidor. 

Manuel  José, 

Arzobispo  de  Bogotá. 


5.  — Opinión  «leí  ObUpo  de  l'alldonla  Mobre  la  cuestión  propuesta 
en  la  circular  del  Secretarlo  de  Gobierno , de  12  de  febrero.  — 
(Febrero,  20  de  1852.) 


Al  ilusír isimo  Señor  Doctor  Manuel  José  Mosquera , 
duplísimo  Arzobispo  Metropolitano  de  lioqotá. 

Tengo  el  honor  de  contestar  el  oficio  de  V.  S.  llustrísima  de 
fecha  21  del  corriente  en  el  que  se  dignó  trascribirme  la  circu- 

(1)  Bien  pudo  proveer  el  Gobierno  que  el  Arzobispo  contestaría,  como  lo  hizo,  sin 
variar  en  un  ápice  el  juicio  que  manifestó  en  1839  sobre  la  cuestión  de  separación 
«le  la  Iglesia  y del  Estado,  en  el  Programa  inserto  atras;  y que  en  el  fondo  estarían 
; cordes  con  «sl  todos  sus  sufragáneos. 
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lar  del  Poder  ejecutivo  á los  Obispos  granadinos  exigiéndonos, 
para  que  de  una  manera  expresa  y terminante  emitamos  nuestro 
concepto  sobre  la  siguiente  proposición  : 

« ¿ Es  mas  útil,  necesario  y conveniente  establecer  la  absoluta 
» independencia  de  la  Iglesia  y del  Estado,  ó continuar  sus  ac- 
» tuales  relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano,  y con  los  dere- 
» chos  y las  obligaciones  que  tal  estado  de  cosas  origina  recipro- 
» camente?  » 

Antes  de  entrar  en  materia,  confieso  que  la  cuestión  es  Ardua, 
delicada  y de  la  mayor  trascendencia,  y por  lo  mismo  superior 
A mis  fuerzas,  é insuficiencia,  y es  por  estas  razones  que  para 
lograr  el  acierto  he  implorado  humildemente  el  auxilio  divino. 
En  tal  concepto , rio  presumo  decir  cosas  nuevas  , por  que 
•torios  los  que  conocen  el  verdadero  espíritu  de  la  Iglesia  verán 
que  yo  no  hago  otra  cosa  sino  recoger  la  doctrina  pura  que  nos 
ha  enseñado  y enseña  sobre  el  particular;  cuya  voz  sencilla  y 
uniforme,  maravillosa  y verdadera,  terrible  y consoladora,  desde 
su  fundación  jamas  varia,  ni  sobre  sus  dogmas,  ni  sobre  su  moral, 
siendo  el  centro  de  la  unidad  católica,  el  Vicario  de  Jesucristo,  á 
quien  corresponde  por  derecho  divino  el  primado  de  honor  y de 
jurisdicción,  y en  donde  Dios  ha  puesto  la  doctrina  de  la  verdad 
en  la  cátedra  de  fa  unidad,  como  se  explica  el  gran  Padre  san 
Agustín. 

Con  respecto  á la  primera  parte  de  la  proposición,  sobre  si  será 
mas  útil,  necesario  y conveniente  establecer  la  absoluta  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  y del  Estado , digo  : que  nuestro  Santísimo 
Padre  Gregorio  XVI,  de  feliz  memoria,  con  fecha  15  de  agosto 
de  1832,  expidió  una  encíclica  á los  Obispos,  reprobando  como 
dañoso  á la  religión  y al  Estado,  el  pretender  que  puedan  sepa- 
rarse de  una  manera  absoluta  la  Iglesia  y el  Estado,  y anhelar 
por  hacer  cesar  la  concordia  del  imperio  con  el  sacerdocio.  Los 
Obispos  no  podemos  contrariar  las  sanciones  pontificias,  y por 
consiguiente  yo  no  estoy  por  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia 
con  el  Estado.  A mas  de  eso,  no  creo  este  sistema  útil,  necesario 
ni  conveniente,  por  que  siendo  los  gobernantes  y gobernados  en 
la  Nueva  Granada,  por  la  misericordia  de  Dios,  católicos,  apostóli- 
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eos,  romanos,  y siendo  un  deber  del  Gobierno  proteger  á los 
granadinos  en  el  ejercicio  de  la  religión  católica,  apostólica, 
romana , y sostener  y mantener  en  la  República  el  culto  de  esta 
misma  religión,  como  lo  previene  la  constitución  en  sus  artícu- 
los 15  y 1C;  por  tanto  no  hay  necesidad,  ni  es  legal  turbar  la  con- 
cordia de  las  dos  potestades,  debilitando  con  semejante  medida 
la  fuerza  moral,  que  por  mas  de  tres  centurias  ha  sostenido  la 
tranquilidad  de  las  conciencias  y la  seguridad  general  de  los 
granadinos. 

En  órden  á continuar  la  Iglesia  sus  actuales  relaciones  bajo 
la  tuición  del  soberano,  y con  los  derechos  y las  obligaciones  que 
tal  estado  de  cosas  origina  reciprocamente,  digo  : 

Que  esta  última  parte  de  la  cuestión  necesita  de  aclaraciones 
francas  y sencillas  como  lo  desea  el  Poder  ejecutivo,  para  que  se 
consolide  la  unión,  y no  haya  usurpaciones  recíprocas,  de  modo 
que  cada  potestad  no  salga  de  la  órbita  de  sus  respectivas  atribu- 
ciones, y al  efecto,  nos  tomamos  la  libertad  de  indicar  en  general 
las  que  les  corresponden  á cada  una. 

Convengamos,  pues,  con  el  Apóstol  de  las  gentes,  en  que  toda 
potestad  viene  de  Dios,  y el  que  resiste  á la  potestad  resiste  á la 
ordenación  de  Dios.  Que  el  Criador  universal  que  no  quiso  que  los 
intereses  del  cielo  y los  de  la  tierra  estuvieren  en  unas  mismas 
manos,  estableció  la  potestad  temporal  para  que  labre  la  felicidad 
de  los  hombres  en  el  siglo  presente,  y la  potestad  eclesiástica 
para  la  santificación  de  los  hombres  y la  consecución  de  su  eterna 
felicidad.  No  resistamos,  pues,  á la  ordenación  de  Dios,  elimi- 
nando la  concordia  que  ha  establecido  entre  el  imperio  y el  sacer- 
docio, porque  la  sabiduría  divina  ha  querida  que  estas  dos  po- 
testades sean  soberanas,  y esten  unidas  para  cumplir  sus  altos 
designios  sobre  los  hombres : así  es  que  si  por  desgracia  se  llegan 
á desunir,  no  hay  cosa  que  no  esté  amenazada  de  su  próxima  ruina, 
como  lo  confiesan  las  historias. 

La  potestad  eclesiástica  influye  en  el  Estado,  porque  su  mayor 
bien  pende  de  la  religión  y de  las  costumbres.  La  potestad  secular 
sirve  á la  religión,  asegurando  el  órden  público  y protegiendo 
á los  católicos  en  el  ejercicio  de  su  religión.  La  eclesiástica  dirige 
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la  voluntad  y las  conciencias,  contiene  en  sus  obligaciones,  asi  á 
los  que  mandan,  como  á los  que  obedecen,  aun  en  los  casos  mas 
ocultos  que  se  esconden  á la  vigilancia  de  las  leyes  civiles.  Y 
ambas  potestades  conspiran  á los  designios  de  la  Providencia, 
que  no  ha  criado  el  mundo,  sino  para  la  santificación  de  los 
hombres. 

La  linea,  pues,  de  las  funciones  de  cada  una  de  estas  potestades 
está  permanente  fijada  en  su  relación  inmediata  y directa  con  el 
fin  de  su  respectiva  institución.  Por  manera,  que  el  discernimiento 
de  lo  que  le  compete  A cada  una  de  las  dos  potestades,  pende 
esencialmente  del  fin  espiritual  ó temporal.  Toda  la  economía  de 
la  Iglesia,  todas  sus  reglas,  toda  su  disciplina,  en  una  palabra, 
todos  los  objetos  que  encierra,  conspiran  por  su  esencia  al  fin  de 
la  religión,  y todo  esto  es  de  la  competencia  exclusiva  de  la  potes- 
tad eclesiástica,  y por  consiguiente,  el  poder  civil  es  esencial- 
mente incompetente  para  conocer  en  estos  asuntos. 

Los  santos  Padres  y doctores  de  la  Iglesia  á quienes  el  Espíritu 
Santo  lia  comunicado  el  don  de  sabiduría,  han  manifestado  estos 
puntos  : así  es  que  cuando  algunos  príncipes,  seducidos  por  los 
herejes,  trataron  de  tomar  parte  en  las  cosas  eclesiásticas,  les 
resistieron  con  firmeza,  y les  pusieron  por  delante  los  límites  de 
su  autoridad.  San  Ambrosio  decia  : « El  Emperador  está  dentro 
de  la  Iglesia  como  un  hijo  suyo,  no  sobre  la  Iglesia  como  jefe. 
San  Atanasio  preguntaba  ¿ cuándo  se  habia  oído  en  el  mundo, 
que  el  emperador  se  introdujese  en  las  cosas  de  la  Iglesia?  San 
Hilario  requería  la  protección  del  emperador  para  que  contuviese 
á sus  ministros  de  mezclarse  en  los  negocios  eclesiásticos.  San 
Gregorio  II  repetía  lo  mismo  á León  Augusto  , haciéndole 
observar  la  diferencia  entre  el  palacio  y la  Iglesia;  entre  los 
reyes  y los  pontífices.  Seria  interminable  citarlos  á todos. 

Los  príncipes  cristianos  de  la  primera  edad  pensaban  del 
mismo  modo,  porque  estaban  mas  cerca  de  la  fuente,  y se  tenia  n 
ideas  mas  claras  y distintas  del  sacerdocio  y del  imperio.  Ellos 
cooperaron  á las  intenciones  de  la  Iglesia,  absteniéndose  de  reglar 
sus  asuntos,  para  lo  cual  se  confesaban  impotentes,  como  lo  re- 
petían un  Constantino,  harto  zeloso  por  otra  parte  de  su  autoridad, 
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un  Teodosio,  un  Honorio,  un  Valentiniano,  un  Marciano,  un 
Basilio. 

Dios  ha  ordenado  las  dos  potestades  independientes  la  una  de 
la  otra  para  gobernar  el  mundo  : una  que  manda  sobre  los  objetos 
concernientes  á la  religión  y al  culto  con  todo  lo  anexo  y depen- 
diente : otra  que  impera  en  lo  secular  y político  del  Estado. 
Ambas  deben  protegerse  y auxiliarse  recíprocamente;  pero  sin 
que  ninguna  pueda  entrometerse  en  reglar  ni  providenciar  sobre 
los  negocios  de  la  otra.  Repetiréinos  aquí  lo  que  ya  dijimos  en 
otra  ocasión,  y es  que  el  protector  de  la  libertad  jamas  la  dismi- 
nuye. Su  protección  no  sería  ya  un  socorro,  sino  un  yugo  disfra- 
zado, si  pretendiese  dirigir  á la  Iglesia  en  lugar  de  dejarla  diri- 
girse á sí  misma.  Este  exceso  funesto  fué  el  que  precipitó  la  Ingla- 
terra á romper  el  vínculo  sagrado  de  la  unidad,  queriendo  hacer 
jefe  de  la  Iglesia  al  príncipe  que  no  es  mas  que  el  protector  de 
ella. 

El  que  intente  dominar  la  Iglesia  y turbarla  en  sus  funciones 
ataca  al  Altísimo  en  aquello  que  le  es  mas  caro,  que  es  su  Esposa. 
Es  osar  un  imposible , porque  es  querer  trastornar  el  reino 
eterno.  En  vano  se  renovarán  las  persecuciones,  porque  reno- 
vándolas no  harán  sino  purificar  la  Iglesia,  y granjearle  la  belleza 
de  sus  antiguos  dias,  y el  que  habita  en  los  cielos  se  reirá  de  los 
proyectos  humanos,  y aniquilará  por  esta  causa  los  reinos  y los 
imperios.  Oigámoslo  de  la  boca  del  ilustre  Fenelon  : « Tendamos 
» la  vista  (dice)  sobre  la  Iglesia , es  decir,  sobre  esta  sociedad 
» visible  de  los  hijos  de  Dios,  que  se  ha  mantenido  al  través  de 
» los  tiempos.  Ella  es  el  reino  que  no  tendrá  fin.  Todas  las  otras 
» potencias  se  elevan  y caen,  sola  la  Iglesia,  á pesar  de  las  tem- 
» pestades  de  afuera,  y los  escándalos  de  adentro,  subsiste  inmor- 
» tal.  Ella  vence  á todos  con  el  sufrimiento,  v no  tiene  otras  armas 
n que  la  cruz  de  su  Esposo.  » 

Si  se  trata  del  órden  civil  y político,  la  Iglesia  que  tiene  en  sus 
manos  ias  llaves  del  reino  del  cielo,  está  muy  léjos  de  querer  tur- 
bar los  reinos  de  la  tierra.  Sus  deseos  no  miran  á nada  de  lo 
visible  : solo  aspira  al  reino  de  su  Esposo  que  es  el  suyo.  Ella  da 
sin  cesar  el  ejemplo  de  sumisión  y de  zelo  el  mas  puro  por  la  au- 
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toridad  legítima  : derrama  toda  su  sangre  por  sostenerla.  Aquí, 
quisiéramos  dar  un  grito,  diciendo  : ¡Gobiernos  de  la  tierra!  La 
Iglesia  os  ama : ella  ruega  dia  y noche  por  vosotros  : no  teneis  un 
apoyo  mas  firme  que  su  fidelidad.  La  Iglesia  os  da  garantías  ver- 
daderas de  órden,  de  paz  y de  estabilidad  : oíd,  pues,  su  voz  con- 
soladora, que  es  la  misma  de  Dios,  y que  es  el  único  remedio  que 
puede  poner  fin  á tantos  males,  y principalmente  á la  funesta 
división,  en  que  por  desgracia  se  encuentran  los  granadinos, 
porque  escrito  está , que  el  reino  dividido  en  sí  mismo  será 
desolado. 

Por  último,  confesemos  con  franqueza,  que  miéntras  no  se  vea 
reglarse  lo  que  mira  á la  religión,  por  el  canal  de  la  religión,  que 
es  la  autoridad  del  sacerdocio,  los  verdaderos  católicos  no  ten- 
drán tranquilidad  en  sus  conciencias,  y dirán  con  san  Ambrosio 
en  su  carta  á Valentiniano  II  : « Sabed,  ó emperador,  que 
» tu  ley  es  de  ninguna  fuerza,  desde  que  se  sobrepone  á la  de 
» Dios.  La  ley  de  Dios  nos  ha  dicho  lo  que  debemos  hacer;  las  hu- 
)>  manas  no  pueden  enseñárnoslo.  » 

Con  la  sinceridad  y franqueza  que  me  caracteriza,  digo  : que 
mi  humilde  concepto  no  encuentra  otro  remedio  para  poner  tér- 
mino á la  intranquilidad  de  las  conciencias  de  los  católicos,  como 
para  restablecer  la  buena  armonía  y seguridad  general,  que 
hacer  el  concordato  con  la  Silla  Apostólica,  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  patronato  eclesiástico  que  tan  sábiamente  lo  dispuso 
desde  el  año  de  1824. 

No  pienso  ni  creo,  que  el  Gobierno  se  desentienda  del  cumpli- 
miento de  una  ley,  que  sin  duda  hace  la  felicidad  espiritual  y 
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aun  temporal  de  los  granadinos;  y es  por  estas  razones  que  los 
gobiernos  poderosos  é ilustrados,  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica, han  hecho  sus  concordatos  con  el  Sumo  Pontífice,  y con  este 
paso,  léjosde  disminuir,  han  engrandecido  sus  respectivas  na- 
ciones, como  lo  manifiestan  las  historias  antiguas  y modernas. 

He  tratado  de  ser  lacónico,  omitiendo  otras  doctrinas,  en  cor- 
roboración de  las  expuestas,  en  razón  de  la  prontitud  oon  que 
pide  el  Poder  ejecutivo  el  voto  de  los  prelados  granadinos;  pero 
quedaré  gustoso,  si  con  lo  dicho,  he  logrado  exponer  la  doctrina 
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de  la  unidad  católica,  aun  que  sea  en  una  pequeña  parte,  no  para 
ilustrar  el  notorio  acierto  y erudición  de  V.  S.  Uustrísima,  sino 
por  prestar  este  pequeño  servicio  á la  causa  pública. 

Esta  oportunidad  me  brinda  la  de  ofrecer  á V.  S.  Uustrísima 
los  respetos  de  la  mas  alta  y distinguida  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser,  de  V.  S.  Uustrísima,  muy  obediente  servi- 
dor y hermano. 

José  Antonio, 


Bogotá,  20  de  febrero  de  1852. 


Obispo  de  C.alidonia. 


O.  — Contentación  del  Obinpo  de  Pamplona  á la  circular  del  Secre- 
tario de  Cloblerno  de  12  de  febrero.  — (23  de  febrero  de  1852.) 


Pamplona,  23  de  febrero  de  1852. 

Al  Señor  Secretario  de  Gobierno . 

En  vista  del  oficio  de  V.  fecha  12  de  los  corrientes,  número  2, 
sección  2*,  en  que  me  comunica  la  resolución  del  ciudadano  Pre- 
sidente previniéndome  abra  mi  concepto  libre  y francamente, 
sobre  la  cuestión  que  me  indica  en  los  términos  siguientes  : 

« ¿ Es  mas  útil,  necesario  y conveniente  establecer  la  absoluta 
independencia  de  la  Iglesia  y del  Estado;  ó continuar  sus  actuales 
relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano  y con  los  derechos  y obli- 
gaciones que  tal  estado  de  cosas  origina  recíprocamente  ? » 

Á lo  que  cumpliendo  con  lo  prevenido  y con  el  respeto  y fran- 
queza debida  expongo  : que  para  expresar  mi  concepto,  fundado 
en  las  poderosas  y legales  razones  y fundamentos  publicados 
sobre  esta  cuestión,  y bien  conocidos  por  el  ciudadano  Presi- 
dente, el  repetirlos  sería  molestar  su  atención;  y siendo  solo  el 
objeto  inquirir  mi  concepto,  digo  : que  considerando  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  granadina  de  la  soberanía  civil,  es  tanto, 
como  el  proyecto  publicado  de  emancipación  de  la  Iglesia,  cuyo 
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fin  sería  su  aniquilación  ó destierro  de  la  patria,  porque  sin 
fondos  para  proveer  el  culto  público  y mantención  de  los  mi- 
nistros, sería  preciso  establecer  contribuciones  eclesiásticas  que 
anularían  el  poder  civil  para  no  gravar  la  sociedad;  pues  las  con- 
tribuciones espirituales  no  son  destinadas  para  suplir  las  necesi- 
dades corporales  de  sus  ministros.  En  cuanto  á lo  segundo,  deslin- 
dados los  poderes  civil  y eclesiástico  en  que  ámbos  deben  obrar 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  para  mantener  firme  la  so- 
beranía de  ámbas  potestades,  como  previamente  consideró  el 
congreso  constitucional , previniendo  en  la  ley  fundamental  el 
concordato  que  debía  celebrarse  con  el  Romano  Pontífice  para 
obtener  el  patronato  de  la  Iglesia  sobre  las  liases  acordadas  de 
ámbas  supremas  autoridades;  con  lo  que  se  hubieran  evitado  los 
disgustos  y novedades  que  perturban  la  República.  Porque  estar 
bajo  la  creencia  que  los  Obispos  son  puestos  para  dirigir  y go- 
bernar la  Iglesia  de  Dios,  que  á la  presente  gobiernan  los  cabildos 
parroquiales  tocando  con  el  dogma  y dividiendo  la  disciplina 
universal  de  la  unidad  de  la  Iglesia  en  particulares  disciplinas 
parroquiales,  es  confundir  lo  divino  con  lo  humano,  y lo  eclesiás- 
tico con  lo  civil.  Reduciéndose  mi  concepto  al  arreglo  de  la  Iglesia 
y del  Estado , bajo  las  bases  de  un  concordato , para  mantener  la 
unidad  de  la  Iglesia  católica  á que  pertenecemos. 

Lo  que  tendrá  V.  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del 
ciudadano  Presidente,  mi  concepto  conforme  con  el  episcopado 
granadino  (1). 

Con  el  respeto  acostumbrado  soy  de  V.  atento  capellán. 

José  Jorge, 

Obispo  de  Pamplona. 


(1)  tapiado  literalmente  del  Catolicismo , núm.  30,  del  13  de  abril  de  1831. 
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«. — C’ontCHlnclon  del  ObKpo  de  ttnntamnrta  a la  circular  del  de- 
cretarlo de  Liobierno  de  12  de  febrero.  — (8  de  marzo  de  1852.) 

Hepública  ile  la  Nueva  (¡ranada.  — Gobierno 
eclesiástico. 


Santamaría,  8 de  marzo  de  1852. 

Al  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno. 

Tengo  á la  vista  la  comunicación  de  V.  fecha  12  de  lebrero  úl- 
timo, número  Io,  que  me  lia  dirigido  con  el  fin  de  que  manifieste 
al  Gobierno  mi  concepto  terminante  y perentoriamente  sobre  la 
cuestión  siguiente  : ¿ Es  mas  útil,  necesario  y conveniente  esta- 
blecer la  absoluta  independencia  de  la  Iglesia  y del  Estado,  ó con- 
tinuar sus  actuales  relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano  y con 
los  derechos  y las  obligaciones  que  tal  estado  de  cosas  exigen  re- 
cíprocamente? Y después  de  haber  meditado  y examinado  con 
todo  el  interes  y escrupulosidad  que  exige  su  grande  importancia 
y trascendencia,  tengo  la  franqueza,  no  ménos  que  la  sinceridad, 
de  expresar  cuál  es  mi  opinión  respecto  á ella. 

La  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado  no  me  parece 
admisible  ni  conveniente  en  el  presente  estado  de  cosas,  y después 
de  haberse  eliminado  los  diezmos,  primicias  y derechos  de  estola 
en  varias  provincias  de  la  República,  porque  entónces  se  haria 
del  todo  imposible  sostener  el  culto  público  de  nuestra  santa  re- 
ligión con  el  respeto  y decoro  que  ella  demanda;  y ademas,  porque 
tal  separación  sería  contraria  á las  disposiciones  terminantes  de 
los  artículos  15  y 16  de  nuestra  constitución  política. 

Mi  concepto  es,  pues,  que  la  Iglesia  granadina  debe  continuar 
sus  relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano,  pero  en  los  términos 
que  debe  ser  basada  sobre  un  concordato  celebrado  con  la  Santa 
Sede,  de  conformidad  con  lo  que  dispone  el  artículo  2o  de  la  ley  1% 
P.  1%  T.  4o  de  la  Recopilación  granadina,  y como  el  único  me- 
dio de  terminar  el  desacuerdo  entre  las  autoridades  ecclesiáslica 
y civil  por  consecuencia  de  las  leyes  que  se  han  sancionado  con- 
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tra  la  disciplina  y libertad  de  la  Iglesia,  de  tranquilizar  eficaz- 
mente las  conciencias,  y afianzar  la  seguridad  general. 

Tengo  el  honor  de  contestar  en  estos  términos  la  referida  nota 
de  V'.  para  conocimiento  del  Poder  ejecutivo,  y de  suscribirme 
de  V.  su  atento  S.  S. 

Luis  José. 

Obispo  de  Santamaría. 


8.  — Contentación  «leí  Vicario  capitular  de  ■•opayau  en  nede  va- 
cante á la  circular  del  Secretario  de  Líoblerno  de  12  de  febrero. 
— (ÍO  de  marzo  de  1852.) 


Hepública  cíe  la  Sueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 

Popayan,  10  de  marzo  de  1852. 

Al  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno . 

Por  la  estimable  nota  de  V.  fecha  12  de  febrero  último,  nú- 
mero 17  de  la  sección  2",  se  sirve  V.  exigirme  mi  concepto  sobre 
la  siguiente  cuestión  : 

« ¿Es  mas  útil , necesario  y conveniente  establecer  la  absoluta 
independencia  de  la  Iglesia  y del  Estado;  ó continuar  sus  actuales 
relaciones  bajo  la  tuición  del  soberano,  y con  los  derechos  y las 
obligaciones  que  tal  estado  de  cosas  origina  recíprocamente’?  )) 

Paso  á satisfacer  los  deseos  de  V.  con  la  sinceridad  y franqueza 
que  debo  tributar  al  honor  de  mi  puesto  y á la  dignidad  del  poder 
civil.  En  cuestión  de  tanta  trascendencia  para  la  Iglesia  y el 
Estado,  desviarse  del  sendero  que  trazan  la  verdad,  la  convenien- 
cia general  y la  justicia,  sería  contraer  una  responsabilidad  tre- 
menda ante  Dios  y los  hombres. 

Anúnciame  el  Sr.  Secretario,  que  ha  llegado  á indicarse,  aun 
por  personas  de  notoria  piedad  y religiosidad,  como  el  medio  mas 
eficaz  de  restablecer  el  acuerdo  y armonía  entre  las  potestades 
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civil  y eclesiástica  en  la  Nueva  Granada , la  absoluta  separación 
é independencia  de  la  Iglesia  y el  Estado.  Los  que  así  razonan 
tal  vez  reconocen  la  existencia  de  un  hecho , que  ante  la  pruden- 
cia del  Gobierno  y la  sabiduría  de  los  legisladores  de  mi  patria, 
no  me  atrevo  á declarar  consumado.  Este  hecho  se  explica  así : — 
El  poder  civil  no  cederá  un  punto  de  sus  tendencias  reformadoras 
en  negocios  relacionados  con  la  disciplina  de  la  Iglesia:  no  habrá 
un  racional  retroceso  al  punto  que  ántes  era  centro  de  unión  de  los 
dos  poderes. — Y bien  comprendo,  en  tal  supuesto,  que  si  la  política 
de  la  potestad  civil  hubiera  de  avanzar  hácia  un  extremo  sin  repa- 
rar en  los  medios,  en  la  reacción  de  las  ideas,  tal  vez  nos  veríamos 
en  la  dura  necesidad  de  aspirar  á la  separación.  Mus  yo  no  temo 
que  los  conductores  del  pueblo  granadino,  desconociendo  su 
misión , desechen  el  principio  de  buen  gobierno  : dirigir  la  cosa 
pública  á contentamiento  de  la  voluntad  nacional;  no  temo  ver 
roto  en  mi  patria  el  vinculo  social  que  mantiene  la  armonía  de 
los  corazones,  vínculo  que  tiene  su  punto  de  partida  en  este 
axioma:  la  ley  debe  consultar  la  conveniencia  universal;  no  temo, 
en  fin,  ver  destruida  la  base  única  de  estabilidad  social,  que  es  la 
justicia.  Estos  tres  elementos  de  gobierno : la  voluntad  popular,  la 
conveniencia  pública,  y la  justicia,  serán  los  reguladores  de  mi 
razonamiento.  Si  en  la  deducción  de  las  consecuencias  no  tuviese 
la  satisfacción  de  estar  de  acuerdo  con  el  ministerio,  nuestra  dife- 
rencia será  de  entendimiento,  mas  no  en  rectitud  de  intenciones; 
porque  á gloria  tengo  acompañar  en  esta  parte  á los  dignos  con- 
ductores de  la  Nueva  Granada.  Desapareció  el  fervor  de  la  primi- 
tiva Iglesia,  y con  él  la  espontaneidad  de  los  fieles  para  contribuir 
al  sostenimiento  del  culto  y sus  ministros : puede  hoy  asegurarse, 
que  si  el  deber  de  conciencia  no  es  corroborado  con  la  ayuda  de 
la  ley  civil,  el  clero  sufrirá  las  amarguras  de  la  mendicidad,  y se 
sentirá  como  consecuencia  necesaria  la  degradación  del  culto 
externo.  Sin  la  justa  distribución  de  las  cargas  entre  los  miembros 
de  la  Iglesia  y la  cooperación  del  poder  temporal  para  hacer  llenar 
sus  deberes  á todos  los  contribuyentes,  el  peso  lo  llevará  la  clase 
pobre,  que  es  la  que  regularmente  cultiva  los  sentimientos  de 
piedad,  y acepta  mas  cprdialmente  las  inspiraciones  de  la  reli- 
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gion.  Y bien  ¿el  pueblo  católico  de  la  Nueva  Granada  recibirá  con 
gusto  la  declaratoria  de  sus  delegados,  que  poniendo  á prueba  la 
dignidad  de  los  ministros  del  altar,  los  fuerza  á tomar  partido 
entre  la  prostitución  y el  envilecimiento  de  su  puesto,  ó los  tor- 
mentos de  una  vida  miserable?  Entre  dos  fechas  de  nuestra  legis- 
lación registra  la  historia  de  la  Nueva  Granada  una  página  san- 
grienta. El  5 de  junio  de  1839  un  acto  legislativo  suprime  los  con- 
ventos de  la  Merced,  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín 
de  la  provincia  de  Pasto;  y tres  meses  no  trascurren,  cuando  el 
fuego  de  la  guerra  civil  está  encendido  en  el  territorio  del  Sur  : 
un  error  lamentable  hace  empuñar  á los  habitantes  de  esa  sección 
desgraciada  el  estandarte  de  la  religión  para  lanzarse  en  el  campo 
de  batalla  : ihil  sacrificios  vienen  á ser  el  tributo  expiatorio  en 
que  se  paga  la  defección  del  principio  que  debe  adoptarse  para 
regir  los  pueblos,  el  principio  que  ordena  á los  legisladores  un 
respeto  sagrado  á la  voluntad  y aun  á las  preocupaciones  de  los 
asociados.  Y un  sacrificio  todavía  mas  grande  señala  la  otra 
fecha  : el  20  de  mayo  de  1840  es  el  dia  en  que  los  legisladores  de 
la  Nueva  Granada,  pasando  por  las  horcas  caudinas,  hacen  sufrir 
á la  nación  el  tormento  de  la  humillación  : los  conventos  memores 
de  Pasto  son  restablecidos.  Así  es  de  terrible  la  inflexibilidad  de 
ios  principios  : si  la  razón  los  acepta  en  sus  consecuencias , la 
fuerza  viene  en  su  ayuda  para  corroborarlos  lavando  á veces  las 
manchas  con  sangre. 

¿Y  se  cree  consultar  la  conveniencia  de  la  Nueva  Granada  cor- 
tando las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado?  Póngase,  en  hora- 
buena,  un  muro  de  separación  entre  la  conciencia  civil  y la  con- 
ciencia religiosa  : hágase  del  católico  de  la  Nueva  Granada  un 
ciudadano  sin  derecho  á la  guarda  del  poder  civil  en  el  ejercicio 
de  las  mas  tiernas  inspiraciones  del  corazón,  de  aquellas  que  le 
acercan  á su  Dios : que  el  código  constitucional  sea  solamente  el 
guardián  de  la  propiedad,  de  la  libertad,  de  la  vida  del  ciuda- 
dano; y que  la  creencia  del  hombre  religioso,  la  misión  de  los 
conductores  de  la  moral  privada,  las  tareas  de  los  enviados  del 
Salvador,  no  merezcan  una  línea  protectora  en  el  libro  de  los  dere- 
chos del  hombre  civil;  en  horabuena,  la.pérdida  no  será  para  la 
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obra  de  los  cielos,  para  la  esposa  del  Cordero;  la  sentirá  sí  la  obra 
de  los  hombres;  la  sociedad  civil  será  la  que  sufra,  no  la  Iglesia 
del  Señor;  aun  sobre  las  ruinas  del  universo  se  divisará  una 
columna  sostenida  por  los  brazos  del  Eterno;  y en  la  consumación 
de  los  siglos  Dios  presidirá  todavía  y será  el  guardián  de  su  obra. 
Padecerán  los  hombres  tormentos  y aun  la  muerte ; pero  la  Iglesia 
será  imperecedera. 

¿Y  cuál  será  la  suerte  de  las  potestades  de  la  tierra  si  desechan 
la  ayuda  de  los  depositarios  de  la  verdad  eterna?  Ellas  entónces 
tendrán  solas  que  responder  de  la  seguridad  del  ciudadano  contra 
las  emboscadas  de  los  corazones  sin  fé,  sin  temor,  sin  esperanza  : 
ellas  las  únicas  que  con  la  espada  de  la  ley  habrán  de  ser  los  cen- 
tinelas del  honor  contra  los  tiros  encubiertos  de  la  detracción  : 
ellas  serán  entónces  los  guardianes  de  la  paz  doméstica,  los 
garantes  de  la  fé  privada  : ellas  las  que  con  la  ley  escrita  impon- 
drán las  virtudes  al  corazón,  y con  los  mandatos  de  los  agentes 
del  poder  público  fortificarán  el  amor  fraternal  entre  los  hom- 
bres, cultivarán  la  benevolencia,  cosecharán  frutos  copiosos  de 
la  beneficencia,  y liarán  arder,  en  fin,  la  caridad.  Sí,  téngase  en 
poco  para  el  Estado  la  ayuda  de  los  cultivadores  de  la  viña  del 
Señor  : ellos  en  la  soledad  y el  abandono  se  procurarán  un  pan 
bañado  en  lágrimas ; pero  con  estas  lágrimas  no  será  cultivado  el 
árbol  de  la  libertad,  ni  alimentados  los  manantiales  de  que  viene 
la  subsistencia  al  Estado. 

No  comprendia  Montesquieu  las  cosas  como  los  novadores  de  la 
época,  cuando  exclamaba,  que  « la  religión  cristiana,  que  no 
parece  tener  otro  objeto  que  la  felicidad  de  la  otra  vida,  hace 
ademas  en  esta  nuestra  felicidad;  » ni  Benjamín  Constant,  aunque 
protestante,  dedujera  las  consecuencias  que  ellos,  cuando  decia  : 
« La  religión  es  el  centro  común  donde  se  reúnen  libres  de  la 
acción  del  tiempo  y del  alcance  del  vicio,  las  ideas  de  justicia, 
de  amor,  de  libertad,  de  compasión  que,  en  este  mundo  de  un 
dia,  forman  la  dignidad  de  la  especie  humana;  ella  es  la  tradi- 
ción permanente  de  lo  bello,  grande  y bueno,  por  en  medio  del 
envilecimiento  y la  impiedad  de  los  siglos ; la  voz  eterna,  que  res- 
ponde á la  virtud  en  su  lengua,  y llama  desde  lo  presente  al  por- 
T.  II!.  28 
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venir,  de  la  tierra  al  cielo;  el  recurso  solemne  de  todos  los  opri- 
midos en  todas  las  situaciones,  la  última  esperanza  de  la  inocencia 
que  se  sacrifica,  y de  la  debilidad  que  se  vé  atropellada.  » Con- 
vengamos, Señor,  la  casa  de  Israel,  cuyos  moradores  tienen  que 
llenar  el  sagrado  precepto  de  tributar  amor  aun  al  enemigo,  de 
hacerle  bien,  de  ser  misericordiosos,  de  no  juzgar,  para  no  ser 
juzgados,  de  no  condenar,  para  no  ser  condenados,  de  perdonar, 
para  ser  perdonados;  es  una  casa  de  paz  y de  ventura : las  potes- 
tades de  la  tierra  ganan  si  tienen  la  fortuna  de  habitarla. 

Vista  la  cuestión  por  el  lado  de  la  justicia,  los  resulta- 
dos no  pueden  ser  diferentes.  La  Constitución  de  la  República 
ha  dicho  en  su  artículo  15  : « Es  un  deber  del  Gobierno  prote- 
ger ú los  granadinos  en  el  ejercicio  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana;  » y en  el/16  se  le  ha  impuesto  el  de  se  soste- 
ner y mantener  el  culto  de  la  misma  religión,  con  exclusión  de 
otro.  ¿Cómo,  pues,  sin  una  trasgresion  manifiesta  de  la  ley  fun- 
damental de  la  República,  podrá  la  Legislatura  desprenderse  del 
patronato  de  tuición  y de  negar  su  protección  á la  Iglesia  grana- 
dina? Pero  se  dirá  que  en  la  protección  del  ciudadano  está  com- 
prendida la  protección  del  católico  : entónces  yo  agregaré,  en  la 
protección  del  ciudadano  estará  también  comprendida  la  del  sec- 
tario y del  ateísta;  y siguiendo  el  sistema  de  las  ficciones  jurídi- 
cas habrá  necesidad  de  convenir  en  que  la  Constitución  no  queda 
violada  dando  el  Gobierno  protección  á los  diferentes  cultos  pro- 
testantes, al  judaismo,  al  mahometismo,  á los  sectarios  de  la  reli- 
gión de  la  razón.  Esto  se  quiere;  pues  adelante,  que  en  nuestro 
derecho  de  pensamiento  libre  nos  hallamos;  pero  téngase  entón- 
ces la  franqueza  de  manifestarlo  así,  y no  se  pretenda  deber  al 
cambio  y juego  de  las  palabras  lo  que  debiera  buscarse  en  la  sin- 
cera discusión  y el  raciocinio.  Digan  los  amigos  de  la  reforma  : 
« no  queremos  el  culto  católico;  nos  viene  en  voluntad  adoptar 
cultos  heterodoxos.  » Así  los  verdaderos  católicos,  puestos  sobre 
aviso,  entrarían  en  el  campo  de  la  discusión,  y ya  viéramos  á 
quien  cediera  el  honor  de  la  victoria. 

Ya  que  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado  no  presenta  pro- 
babilidades de  llegar  al  término  de  avenimiento  que  desea  ver 
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realizado  el  Gobierno,  ¿cuál  será  el  medio  de  conseguirle?  El  Con- 
greso colombiano  del  afio  de  1824  lo  penetró  en  los  consejos  de 
su  sabiduría,  y nos  lo  dejó  anunciado  en  el  artículo  2“  de  la  ley 
de  28  de  julio,  « sobre  patronato  eclesiástico  : » allí  se  ordenó  al 
Poder  ejecutivo  « la  celebración  de  un  concordato  con  Su  Santi- 
dad, que  asegurando  para  siempre  y de  una  manera  irrevocable 
el  patronato  de  la  República,  evitase  en  adelante  quejas  y recla- 
maciones. » Asi  no  pasará  el  Gobierno  de  mi  patria  por  el  pesar 
de  recibir  de  la  Silla  Romana  una  respuesta  semejante  á la  que  el 
venerable  Pió  VII  dió  al  rey  de  Espafia , manifestándole  los  moti- 
vos que  obraban  en  su  ánimo  para  no  preconizar  á los  Obispos 
que  se  le  presentaban.  « Ni  puede  V.  M.,  ni  otro  alguno  (decia  el 
Santo  Padre)  exigir  de  Nos  que  por  complacerle  ofendamos  á Dios 
y hagamos  traición  á los  mas  sagrados  intereses  de  la  Iglesia.  » 
Así  el  católico  pueblo  de  la  Nueva  Granada  no  llegará  á tener  las 
épocas  de  horfandad  que  afligieron  á Colombia,  de  cuyos  doce 
obispados,  diez  se  hallaron  vacantes,  sin  que  los  Congresos  de 
los  años  de  1825  á 1826  tratasen  de  elegir  personas  para  ellos  : 
tal  era  la  seguridad  que  se  tenia  de  que  no  serian  preconizados  en 
el  consistorio ; siendo  necesario  que  en  el  año  de  27  se  contara 
anticipadamente  con  la  gracia  de  la  Santa  Sede , para  darse  pasos 
dirigidos  al  fin  de  obtener  la  preconización  de  los  presentados 
desde  el  afio  de  1823. 

El  Sr.  Secretario  convendrá  conmigo  en  que  no  es  un  artículo 
de  general  asentimiento  entre  los  publicistas  el  de  que  los  Gobier- 
nos gozan  por  derecho  propio  de  la  regalía  del  patronato.  En 
sentido  de  la  negativa  hablaba  Pió  VIII  á varios  Obispos  de  Ale- 
mania, en  estos  términos  : « La  Santa  Esposa  de  Jesucristo,  Cor- 
dero sin  mancha,  es  libre  por  institución  divina,  y no  está  some- 
tida á algún  poder  terreno.  » Los  que  aceptando  una  diferencia 
entre  la  disciplina  interna  y externa  de  la  Iglesia,  pretenden  fun- 
dar sobre  esta  el  imperio  de  la  autoridad  civil,  atribuyéndole  el 
derecho  de  arreglar  la  disciplina  externa , no  es  una  doctrina 
católica  la  que  adoptan;  es  en  realidad  una  de  las  herejías  del 
jansenismo  la  que  profesan,  é hipócritas  como  este  sectario,  pre- 
tenden anular  el  poder  de  la  Iglesia,  exagerando  el  cáracter  de 
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su  misión  espiritual,  hasta  privarla  de  los  medios  de  regirse  y 
gobernarse;  ellos  cargan  con  la  condenación  de  la  lmla  apóstolica 
Auctorem  fidei : « La  disciplina  (decía  Bossuet)  no  puede  menos 
de  ser  exterior....  esta  como  el  dogma  pertenece  exclusivamente 
á la  Iglesia  : el  derecho  de  pronunciar  sobre  el  dogma  y el  de 
arreglar  la  disciplina  traen  su  origen  de  la  autoridad  divina  que 
ha  recibido  la  Iglesia  de  su  fundador  : asi  como  ninguna  potestad 
puede  entender  en  el  dogma,  tampoco  puede  disponer  de  la  dis- 
ciplina. » Con  la  resolución  que  inspira  la  verdad  discurría  Fene- 
lon  : « No,  el  mundo  sometiéndose  á la  Iglesia  no  ha  adquirido  el 
derecho  de  sujetarla ; los  principes  por  haber  llegado  á ser  hijos 
de  la  Iglesia,  no  han  venido  á ser  sus  señores....  Hé  aquí  las  dos 
funciones  á que  se  limitan  : la  primera  es  mantener  la  Iglesia  en 
plena  libertad  contra  todos  los  enemigos  de  fuera,  á fin  de  que 
sin  obstáculo  alguno,  pueda  dentro  de  sí  misma  decidir,  aprobar 
y corregir....  la  segunda  es  apoyar  estas  mismas  decisiones  una 
vez  hechas,  sin  permitirse  jamas  bajo  ningún  pretexto  interpre- 
tarlas.... » No  quiera  Dios  que  el  protector  gobierne  ni  prevenga 
jamas  en  cosa  alguna  de  lo  que  la  Iglesia  debe  arreglar. 

Por  último,  hacer  dimanar  del  titulado  derecho  de  protección 
la  facultad  del  poder  civil  para  intervenir  en  los  negocios  de  la 
Iglesia,  es  desacertar  en  la  verdadera  acepción  de  las  palabras, 
para  convertir  lo  que  realmente  es  un  deber , en  un  derecho,  y 
sacar  ventajas  en  la  confusión  de  las  palabras  en  detrimento  de  la 
independencia  del  poder  espiritual. 

No  será  el  poder  soberano  de  la  Nueva  Granada  el  primero  que, 
poniéndose  á raya  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  haga  un  tri- 
buto de  respeto  á los  de  la  Iglesia,  tratando  de  que  emane  de  un 
concordato  con  la  Silla  Apostólica  el  derecho  de  intervenir  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  Alemania  hace  arreglos  con  la  Santa  Sede 
en  materia  de  patronato  en  1448  : Portugal  negocia  el  suyo  en 
1467  : la  Francia  no  lo  conoce  en  su  Soberano  hasta  que  en  1516, 
el  Santo  Padre  León  X y Francisco  Io  celebran  un  concordato. 
España  en  1753;  Cerdefia  en  1770;  Ñapóles  en  1791  y 1818; 
Francia  en  tiempo  del  Consulado  y después  de  la  Restauración ; 
Italia  en  tiempo  de  la  República;  el  Gran  Ducado  en  1815;  el 
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reino  de  Baviera  en  1817,  y en  nuestros  dias  la  república  de 
Bolivia,  dan  un  testimonio  de  respeto  á la  Silla  de  San  Pedro 
fijando  los  límites  de  su  intervención  en  asuntos  de  disciplina,  por 
medio  de  concordatos.  ¿Y  por  qué  la  Nueva  Granada  no  ocurre 
á este  medio  de  conciliación? 

Si  el  temor  de  traspasar  los  límites  estrechos  de  una  nota  oficial 
no  me  coartára  la  libertad,  yo  dirigiría  una  mirada  á las  luctuosas 
épocas  de  la  Gran  Bretaña  durante  el  reinado  de  Cárlosl0,  y de  la 
Francia  en  su  revolución  del  último  siglo : ya  veríamos  los  tor- 
mentos de  los  pueblos  cuando  de  los  Gobiernos  se  apodera  el  vér- 
tigo reformador  en  materias  religiosas. 

He  tenido  el  sentimiento  de  retardar  por  ocho  dias  mi  res- 
puesta al  Sr.  Secretario  de  Gobierno  por  esperar  el  concepto  del 
Cabildo  de  esta  Iglesia  Catedral,  que  había  pedido  para  obrar  con 
mejor  acuerdo ; y el  que  no  tengo  la  satisfacción  de  acompañar 
por  no  haber  obtenido  hasta  ahora  su  despacho. 

Penetrado  como  estoy  de  la  gravedad  y trascendencia  de  la 
cuestión  que  V.  se  ha  dignado  someter  á mi  juicio,  yo  he  estimado 
como  uno  de  mis  deberes  mas  sagrados,  ser  fiel  ú la  voz  de  mi 
conciencia,  y hacer  un  presente  de  lealtad  y franqueza  á la  natu- 
raleza de  mi  puesto  y á la  dignidad  augusta  del  Gobierno  nacio- 
nal, por  cuyo  acierto  en  todas  sus  deliberaciones  ruega  fer- 
vorosamente á Dios  el  que  á honor  tiene  suscribirse  de  V.  atento 
y obediente  servidor. 

FERNANDO  R AGINES. 


O.  — Renán  je  del  Prenidente  de  la  República,  general  López,  diri- 
gido á Ium  Cámara»  leglalativau  en  1»  de  marzo  de  1832. 


(Véase  el  extracto  de  este  documento  en  el  lomo  II,  [lámina  637.) 
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10.  — Mensaje  del  Presidente  de  la  República,  general  López,  di- 
rigido á las  Cámaras  legislativas  el  1°  de  marzo  de  1853. 

(Véase  el  extracto  de  este  documento,  en  la  página  321  de  este  tomo.) 


11.  — Extrarto  de  la  Alocución  del  Presidente  de  la  República, 
general  Obando,  de  1°  de  abril  de  1853. 

Compatriotas , querría  abstenerme  de  tocaros  una  cuestión  que 
me  afecta  en  lo  mas  hondo  del  alma,  pero  que  no  puedo  ni  debo 
pasar  en  silencio.  No  se  me  oculta  que  i.a  unión  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  desde  los  tiempos  de  la  jerarquía  judaica  basta 

LOS  NUESTROS,  HA  FORTIFICADO  EL  FANATISMO  Y LA  SUPERSTICION, 
Y ENGENDRADO  TODAS  LAS  PERSECUCIONES  RELIGIOSAS  QUF.  HAN  SIDO 
LA  DESHONRA  DE  LA  HUMANIDAD.  Y SÉ  TAMBIEN,  QUF.,  SIENDO  TAL 
UNION  , POR  UNA  PARTE  FUENTE  DE  TIRANÍA  , Y DE  HIPOCRESÍA  Y 
CORRUPCION  POR  OTRA  , NO  HA  SIDO  LA  IGLESIA,  BAJO  SU  INFLUJO 
VENENOSO,  COMO  DICE  UN  CÉLEBRE  PUBLICISTA,  SINO  LA  ESCALA  DE 
LA  AMBICION  PARA  TREPAR  AL  PODER,  I.A  PROFESION  DE  SUS  DOG- 
MAS UNA  MERA  MODA  MUNDANAL,  Y HASTA  SE  HA  DEGRADADO  EL 
CRISTIANISMO  Á MEDIO  DE  DISTINCIONES  TEMPORALES  Y TERRENAS, 
EN  VEZ  DE  SER  EL  OBJETO  GRANDE  Y SUPREMO  DE  LA  EXISTENCIA 
INMORTAL. 

Empero,  en  las  actuales  circunstancias  de  la  Nueva  Granada,  la 
ruptura  de  los  vínculos  que  ligan  á su  Gobierno  con  la  Iglesia,  y 
la  consiguiente  derogatoria  de  las  leyes  que  han  entristecido  á 
sus  Pastores  y atribulado  las  conciencias,  ¿devolverán  la  paz  á los 
espíritus,  asegurarán  á los  eclesiásticos  una  decente  sustentación 
por  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles,  y darán  al  principio  reli- 
gioso, y á la  moral  del  Evangelio,  toda  la  fuerza,  todo  el  esplen- 
dor de  sus  tiempos  primitivos?  ¿No  habrá  peligro  en  entre- 
gar DESAMPARADA  LA  IGLESIA  GRANADINA,  CUYAS  LIBERTADES  DEBEN 
SERNOS  CARAS,  PUESTO  QUE  Á ELLA  PERTENECEMOS,  Á LOS  DICTADOS 
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MAS  Ó MÉNOS  CAPRICHOSOS  DE  LA  CtRIA  DE  ROMA?  SÍ  yo  me 
convenciere,  granadinos,  de  que  se  obtendrán  aquellos  resulta- 
dos, y de  que  este  peligro  es  ilusorio,  acogeré  desde  luego  la 
medida  con  el  mayor  entusiasmo  si  la  decretaren  vuestros  legis- 
ladores, que  es  á quienes  compete  resolver  definitivamente  su 
adopción. 

Pero,  entretanto,  me  asaltan  los  temores  de  las  consecuencias 
de  un  paso  equivocado  en  asunto  de  tanta  magnitud;  y hasta  he 
llegado  á pensar  que,  aun  cuando  se  adopte  la  medida , no  por  eso 
quedarán  zanjadas  todas  las  cuestiones  espinosas  de  la  situación. 
Defiero,  sin  embargo,  en  esta  materia,  al  cúmulo  de  luces  y ex- 
periencia reunido  en  las  Cámaras  legislativas,  de  cuyas  decisiones 
no  es  el  Poder  ejecutivo  sino  el  brazo  ejecutor.  Así  es  que,  si  nada 
se  resolviere  sobre  el  particular,  será  menester  arbitrar  medios 
de  poner  en  armonía  la  potestad  temporal  y la  eclesiástica;  y, 
mientras  tanto,  me  tocará  cumplir  y hacer  cumplir  las  disposi- 
ciones vigentes,  manteniendo  la  supremacía  del  poder  civil, 
y defendiendo  los  fueros  nacionales  de  toda  usurpación  (i). 


12.  — La  llamada  rs«A*cir  acio*  helicioaa.  — Estado  de  la  cuestión. 
— Exposición  del  Secretarlo  de  Gobierno.  — El  programa  del 
nuevo  Presidente.  — Conclusión  (2). 


1. 

ESTADO  DE  LA  CUESTION . 

Tiempo  hace  que  se  ventila  entre  nosotros  esta  cuestión.  Los  papeles  públi- 
cos se  han  ocupado  de  ella  : se  ha  tratado  en  documentos  oficiales,  y ha  sido  el 
objeto  de  sérias  discusiones  en  el  Congreso.  Empero,  ¿qué  es  lo  que  entienden 
por  Emancipación  religiosa  los  que  sostienen  el  pro  ó el  cotitra  de  esta  cuestión, 
y que  no  son  guiados  por  un  principio  verdaderamente  católico? 

Juzgan  aquellos,  que  la  emancipación  religiosa  consiste  en  que  el  Estado 

(1)  Del  núm.  82  del  Catolicismo.  — (2)  Artículo  del  Catolicismo,  n°.  83. 
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deje  de  contribuir  para  los  gastos  del  culto  católico,  y para  la  manutención  de 
sus  ministros;  que  no  reconozca  en  los  funcionarios  eclesiásticos  ningún  carác- 
ter público,  ni  en  la  Iglesia  existencia  legal,  de  modo  que  esta  sociedad  á que 
pertenece  la  inmensa  mayoría  de  los  granadinos , debe  ser  mirada  por  el 
Gobierno  cual  si  fuera  una  sinagoga  de  judíos  ó una  reunión  de  mahometanos. 

Opinan  los  otros  que  la  Iglesia  granadina  debe  continuar  en  la  servil  depen- 
dencia de  los  poderes  políticos  : que  no  debe  permitírsele  que  se  rija  y go- 
bierne como  una  sociedad  soberana  é independiente  : que  el  Congreso  no  debe 
renunciar  al  supuesto  derecho  de  reglar  los  negocios  eclesiásticos  como  á bien 
tenga;  ni  el  ejecutivo  y demas  autoridades,  desprenderse  de  la  soñada  facul- 
tad de  intervenir  en  el  nombramiento  de  los  empleados  eclesiásticos  y de  regir 
á su  gusto  todo  lo  relativo  á la  religión,  en  fuerza  de  esa  decantada  premi- 
nencia de  ¡a  potestad  civil , que,  si  es  innegable  en  los  negocios  seculares, 
mundanos  y terrenales  de  la  nación,  no  existe  respecto  de  los  asuntos  de  la 
religión,  los  cuales  no  son  del  resorte  de  la  política  de  los  poderes  de  la  tierra; 
pues  en  cuanto  ú ellos  la  supremacía  está  en  la  Iglesia  á quien  Jesucristo  la 
confirió  en  términos  tan  claros  y terminantes,  que  ni  los  herejes  se  atreven  á 
negársela. 

Dos  documentos  importantes  nos  presentan  el  estado  de  la  cuestión  tal  como 
la  hemos  indicado. 


11. 


LA  EXPOSICION  DEL  SEGUETA KIO  DE  GOBIERNO. 


Largamente  discurre  el  señor  Patrocinio  Cuellar  acerca  de  la  conveniencia 
pública  de  sancionar  la  libertad  de  la  Iglesia.  Es  decir,  que  esta  sociedad  divina 
hoy  no  tiene  libertad.  Y así  es  en  efecto,  porque  está  sometida  no  solo  á la 
voluntad,  sino  hasta  á los  caprichos  de  las  autoridades  políticas  y municipales 
de  la  última  escala,  contra  lo  que  su  esencia  requiere  y su  divino  fundador 
dispuso.  Ella  es  por  su  esencia  una  sociedad  soberana  é independiente  en  todos 
los  negocios  relativos  al  objeto  de  su  fundación,  y á los  medios  oportunos  para 
obtener  su  fin,  y sobre  la  manera  de  regirse  y gobernarse,  y de  escoger  sus 
ministros,  y de  nombrar  sus  funcionarios;  y el  Salvador  confirió  á sus  Ai>ós- 
tolcs  esta  misión  con  la  plenitud  de  la  potestad  que  en  el  cielo  y en  la  tierra 
había  recibido  de  su  Padre;  por  lo  que  el  señor  Pió  VIH,  de  gloriosa  recorda- 
ción, dice  : la  santa  Esposa  de  Jesucristo,  Cordero  sin  mancha,  es  libre  por  ins- 
titución divina,  y no  está  sometida  u ningún  poder  terreno. 

Si  tal  fuera  la  libertad  que  se  quiere  sancionar,  no  se  baria  mas  que  resti- 
tuir á la  Iglesia,  los  fueros,  derechos  y prerogativas  que  se  le  han  usurpado. 
Pero,  ¿es  esto  lo  que  pretenden  esos  hipócritas  que  tanto  interes  afectan  por 
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la  dignidad,  por  el  decoro  y por  la  santa  independencia  de  la  religión?  No 
ciertamente  : lo  que  ellos  intentan  es  la  destrucción  del  catolicismo  en  esta 
malaventurada  tierra. 

Saben  que  en  el  estado  de  atraso  y de  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los 
granadinos,  no  será  posible  obtener  por  medio  de  voluntarias  y espontáneas 
oblaciones,  el  sostenimiento  del  culto  catdlico  y de  sus  ministros,  principal- 
mente después  que  se  han  quitado  los  diezmos  y primicias,  cuyo  origen  es  un 
precepto  eclesiástico  y no  civil,  después  que  se  han  desacreditado  y eliminado 
los  derechos  de  estola;  después  que  se  ha  predicado  tanto  A los  pueblos  contra 
todas  las  contribuciones  y limosnas  eclesiásticas , que  se  ha  pintado  á los  ¡>ár- 
rocos  como  imitilcs  sanguijuelas  que  se  enriquecen  con  la  sangre  de  los  po- 
bres, y cuando  hiles  diatribas  se  continuarán  propagando  con  mas  y mas  em- 
peño, y cuando  los  enemigos  de  la  religión  se  opondrán  con  todas  sus  Tuerzas 
A que  se  lleven  á efecto  las  donaciones  de  los  fieles,  y las  disposiciones  que 
dicten  los  Prelados  ó el  Jefe  de  la  Iglesia,  para  sostener  el  catolicismo. 

Saben  también  que,  quitado  el  caiácter  público  á los  Obispos,  candnicos, 
párrocos,  y demas  funcionarios  eclesiásticos,  les  será  mas  fácil  perseguirlos, 
no  ya  en  su  calidad  de  empleados  de  la  Iglesia,  sino  como  hombres  y como 
ciudadanos,  porque  la  experiencia  nos  enseña  que  en  este  país  desgraciado  son 
ilusorias  las  garantios  y nominal  la  tolerancia. 

Saben  igualmente,  que  la  sanción  de  la  libertad  y emancipación  de  la  Iglesia, 
no  Impedirá  dictar  leyes  y ejercer  actos  que  mas  ó menos  directamente  con- 
culquen el  catolicismo,  poique  los  hechos  que  han  tenido  lugar  nos  hacen  ver 
que  nuestros  congresos,  corporaciones  y funcionarios,  no  reconocen  regla,  ni 
hay  principio  que  no  huellen,  ni  valla  que  no  traspasen,  cuando  está  de  por 
medio  el  triunfo  de  las  ideas  dominantes  de  un  partido. 

Con  mucho  desden  trata  el  señor  Cuellar  la  religión,  pues  cree  que  los  go- 
biernos no  necesitan  de  ella  para  nada,  y que  pueden  sostenerse  apoyándose 
únicamente  en  la  opinión  general.  Mas  ¿qué  es  la  opinión  general?  u Es,  ha 
dicho  un  escritor  de  espíritu,  un  duende  que  todos  creen  haber  atrapado,  y 
que  desaparece  á la  mejor  del  tiempo.  » La  administración  que  acabó  creía 
que  la  opinión  general  la  favorecía,  y al  juzgar  de  todos  los  hombres  sensatos, 
no  ha  habido  una  administración  mas  impopular.  Desengañémonos,  no  son  h>s 
gritos  y las  bullas,  ni  el  resultado  de  las  votaciones,  lo  que  indica  el  estado  de 
la  opinión  general.  Los  gritos  y las  bullas  son  obra  de  unos  pocos,  muchas 
veces  malos  y despreciables,  y otras  de  miserables  y famélicos  aduladores;  y 
en  cuanto  á las  elecciones,  bien  se  sabe  como  se  han  hecho,  de  algún  tiempo 
á ahora,  en  este  país;  que  muchísimos  se  han  abstenido  de  votar  por  falta  de 
libertad,  y que  otros  lo  han  hecho  )>ajo  las  influencias  de  la  seducción  ó del 
miedo.  Gobiernos  que  necesitan  de  bayonetas  dan  á conocer  que  no  es  la 
Opinión  libre  su  mejor  apoyo.  Y diremos  de  paso  que  no  es  cierto  que  en  los 
Estados  I nidos  haya  ejército  de  tierra.  Mas  prescindiendo  de  todo  esto,  ¿cómo 
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se  formará  una  opinión  general  ilustrada?  Civilizando  los  pueblos,  inspirán- 
doles hábitos  de  órden,  inculcándoles  la  importancia  de  llenar  sus  deberes, 
favoreciendo  la  práctica  de  las  virtudes  cívicas  y morales es  decir,  hadán- 

dolos verdaderos  cristianos.  Que  se  desengañe  el  señor  Cucllar;  un  pueblo 
impío  é irreligioso  no  puede  ser  gobernado. 

Verdad  es  que,  sin  el  auxilio  de  los  gobiernos,  y ánles  bien  en  medio  de  las 
persecuciones  de  estos,  se  estableció  y propagó  el  cristianismo  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia;  pero  también  es  cierto,  que  iglesias  florecientes  han  des- 
aparecido, y que  la  Inglaterra  y vários  Estados  del  Alemania  se  perdieron  para 
el  catolicismo,  porque  los  gobiernos,  deseando  quitar  todo  dique  á su  arbitra- 
riedad, se  empeñaron  en  destruirlo.  Allí  se  verificó  la  terrible  amenaza  del 
Evangelio,  y se  verificará  aquí  según  lo  que  estamos  palpando.  Sobre  todo, 
¿cree  el  señor  Cuellar  que  estos  paises  serian  católicos,  si  el  Gobierno  no 
hubiese  prestado  auxilios  á los  misioneros,  y sin  que  después  hubiera  dado 
eficaz  apoyo  i los  pastores?  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  misiones  desde 
que  las  ha  abandonado  el  Gobierno?  Pues  esto  mismo  sucederá  en  la  mayor 
parte  de  nuestros  pueblos,  si  las  ideas  del  señor  Cuellar  se  realizan. 

Convenimos  con  el  señor  Cuellar  en  que  es  equivocado  el  juicio  de  aquellos, 
que  llevados,  según  dice  él,  « de  un  zelo  excesivo  en  favor  de  la  libertad,  de  la 
» civilización  y progreso  de  los  pueblos,  lememque  el  clero  católico,  apode- 
» rándosc  de  la  conciencia  de  los  individuos,  y dominándolos  con  el  tremendo 
» poder  espiritual  que  está  en  sus  manos,  fanatizarán  las  clases  ignorantes, 
» las  despojarán,  á titulo  de  contribuciones  voluntarias,  de  gran  parte  de  sus 
» propiedades,  se  hará  omnipotente  el  poder  del  clero  por  el  número,  por  la 
» riqueza  y por  su  influencia,  y el  gobierno  temporal  se  verá  en  graves  díli- 
» cuitadas  para  contrarestar  las  influencias  de  este  poder.  » Y creemos  que  este 
juicio  es  equivocado,  porque,  aunque  los  enemigos  de  la  religión  y sus  minis- 
tros les  atribuyan  tan  inicuos  proyectos,  ellos  están  muy  lejos  de  tener  tales 
tendencias,  y porque  los  que  de  muerte  persiguen  al  sacerdocio  católico,  no 
cesan  de  desconceptuarlo  en  el  ánimo  de  los  pueblos;  y las  masas  ignorantes 
creen  mas  bien  lo  que  les  halaga,  y en  vez  de  desprenderse  inconsiderada- 
mente de  lo  que  poseen , rehusarán  dar  lo  mas  preciso  para  sostener  un  culto 
cuya  importancia  no  conocen  bien.  Á hombres  de  esa  clase  los  lisonjea  mas  la 
satisfacción  de  los  goces  materiales,  que  el  cumplimiento  de  un  deber  religioso. 
¡Ojalá  que  los  sacrosantos  y saludables  principios  del  catolicismo  ocupasen 
todas  las  almas!  ¡Ojalá  que  las  exhortaciones  de  los  ministros  del  Señor  pene- 
trasen en  todos  los  corazones!  Entónces  habría  verdadera  libertad,  y se  logra- 
da una  civilización  cristiana,  una  civilización  capaz  de  obrar  el  bien  público  y 
privado;  no  esas  civilizaciones  impías,  obra  de  esos  clubs  jacobinos  de  desórden 
y de  crimen,  que  con  el  nombre  de  sociedades  democráticas  se  han  estable- 
cido, y escandalosamente  protegido.  Sociedades  de  tendencias  socialistas,  en 
que  tantos  errores  se  propagan,  y que  tantos  atentados  han  cometido  : socie- 
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dades  que  han  llegado  á hacer  odiosa  la  democrácia,  y que  tarde  ó temprano 
acabarán  por  desmoralizar  enteramente  los  pueblos  y por  subvertir  el  orden. 

Si  la  emancipación  religiosa  se  estableciera,  no  hay  temor  ninguno  de  que 
el  clero  católico  adquiera  una  excesiva  y pcrjudieal  influencia,  sino  mas  bien 
de  que  se  le  persiga  y moleste  con  mas  encarnizamiento ; ni  que  acumulen 
riquezas  á costa  de  los  pueblos,  sino  mas  bien  de  que  se  le  reduzca  á una  mi- 
seria mas  espantosa  que  aquella  en  que  hoy  se  encuentra.  — Y principalmente 
continuarán  siendo  el  blanco  de  la  saña  los  buenos  eclesiásticos,  que  no  intri- 
gan para  que  se  les  ponga  regular  asignación,  ni  usan  de  medios  reprobados 
para  evitar  la  animadversión  de  los  perversos;  sino  que  por  el  contrario , se 
atraen  mas  su  odio  porque  reprenden  con  energía  sus  vicios,  condenan  sus 
demasías  y no  plegan  servilmente  á sus  voluntades;  pues  escrito  está,  que  los 
malvados  dirán  : « Pongamos  lazos  al  justo,  porque  el  nos  reprende  las  fallas 

contra  la  ley,  y vuelve  contra  nosotros  los  errores  de  nuestras  doctrinas 

El  se  hace  el  detractor  de  nuestros  pensamientos.  Nos  es  odioso  hasta  verlo, 
porque  su  vida  es  diferente  de  la  de  los  otros,  y sus  caminos  no  son  los 
nuestros  (I). » 

Mil  veces  se  ha  argüido  en  favor  de  la  emancipación  religiosa,  con  el  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos,  y para  que  se  aprecie  en  lo  que  vale  este  argu- 
mento, insertamos  hoy  en  nuestro  periódico,  las  interesantes  noticias  que  ha 
recogido  recientemente  un  ilustrado  americano  del  Sur,  sobre  la  situación  del 
catolicismo  en  aquella  república  modelo  (2).  Allí  el  zelo  religioso  es  admirable, 
y conociendo  bien  j¡us  deberes  cristianos,  y amando  su  culto,  el  mas  pobre  se 
esmera  en  contribuir  para  los  gastos  de  este  y para  el  sostenimiento  de  sus 
ministros,  los  cuales  son  generalmente  respetados  hasta  por  las  personas  de 
distintas  creencias  : allí  la  tolerancia  es  completa  y á ninguno  se  persigue  ni 
escarnece  porque  práctica  el  catolicismo  : el  Gobierno  tiene  dignidad,  y no 
proclama  doctrinas  antireligiosas  y antisociales : allí  se  acatan  los  derechos  de 
los  hombres  y de  las  corporaciones,  y las  garantías  son  positivas  aunque  nu  se 
habla  de  ellas  : allí  no  hay  bochinches  democráticos;  pero  la  libertad  es  una 
realidad  : allí  el  interes  por  todo  lo  útil  á la  nación  es  grande,  aunque  no  se 
decante  |>atr¡otismú  : allí  el  pueblo  es  verdaderamente  ilustrado,  sus  institu- 
ciones esencialmente  democráticas,  sin  que  se  conozcan  clubs  jacobinos  : allí 
no  se  ven  bayonetas  que  amenazan  al  ciudadano,  sino  una  policía  que  lo  pro- 
tege, pues  aunque  se  enseña  el  arte  de  la  guerra  en  establecimientos  científi- 
cos, jamas  se  abruma  al  pueblo  con  gastos  inútiles,  manteniendo  en  la  paz  un 
ejército  de  que  no  necesita  un  gobierno  que  obra  de  acueido  con  la  voluntad 
nacional Aquí aquí ¿qué  es  lo  que  vemos? 

ll¡  Sap.  u.  — (2)  Véase  este  documento  al  num°.  33  de  esta  serie. 
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111. 

EL  PROGRAMA  DEL  RLE  YO  PRESIDENTE  (I). 

Esperábamos  que  el  nuevo  Presidente,  conociendo  la  crítica  situación  del 
país  y la  gravedad  de  los  males  que  lo  aquejan,  cediendo  ¡i  los  ilustrados  con- 
sejos de  hombres  beneméritos , y de  acuerdo  con  lo  que  él  había  ofrecido  á 
personas  respetables,  se  apresuraría  á satisfacer  las  justas  "demandas  de  mas 
de  dos  millones  de  granadinos.  ¿Pero  cuál  ha  debido  ser  nuestra  pena  cuando 
liemos  visto  cu  su  alocución  ó programa  de  1°  del  corriente,  que,  tributando 
inmerecidos  elogios  á la  administración  del  siete  <le  marzo,  por  los  atentados 
que  especialmente  en  negocios  eclesiásticos  se  lian  cometido,  se  estanqum  las 
siguientes  frases?  a No  se  me  oculta  que  la  unión  de  la  Iglesia  y el  Estado 
» desde  el  tiempo  de  la  jerarquía  judáica  hasta  los  nuestros,  ha  fortificado  el 
» fanatismo  y la  superstición,  y engendrado  todas  las  persecuciones  que  han 
» sido  la  deshonra  de  la  humanidad.  Y sé  también,  que  siendo  tal  uniou  por 
» una  |iarte  fuente  de  tiranía,  y de  hipocresía  y corrupción  por  otra,  tío  ha 
» sido  la  Iglesia,  bajo  su  influjo  venenoso,  como  dice  un  célebre  publicista, 
» sino  la  escala  de  la  ambición  para  trepar  al  poder,  la  profesión  de  sus  dog- 
» mas  una  mera  moda  mundanal,  y hasta  se  ha  degradado  el  cristianismo  á 
o medio  de  distinciones  temporales  y terrenas  en  vez  de  sdr  el  objeto  grande 
» y supremo  de  la  existencia  inmortal.  » 

lié  aquí  una  diatriba  desnuda  de  fundamento  y de  razón,  en  que  el  redactor 
de  este  solemne  documento,  desconociendo  la  dignidad  que  debiera  caracteri- 
zar al  jefe  de  un  pueblo  católico , ha  aventurado  los  mil  veces  contestados 
cargos  contra  la  religión  católica,  cual  ha  existido  cu  muchos  siglos;  |K>rquc,  á 
excepción  de  los  Estados  Unidos,  en  todas  partes  ha  habido,  desde  Constantino 
el  Grande,  esa  uniou  de  la  Iglesia  y del  Estado  que  lauto  se  deplora.  No  cul- 
pamos en  todo  al  general  Obando,  porque  un  soldado  no  tiene  obligación  de 
entender  estas  materias.  Culpamos  principalmente  al  autor  de  esta  pieza  sin- 
gular, que  acaso  ha  traicionado  la  confianza  que  de  él  hiciera  el  nuevo  Presi- 
dente; bien  que  el  nombramiento  de  Secretarias  lia  destruido  la  esjierauza  que 
sus  promesas  nos  habían  hecho  formar. 

Decir  que  la  uniou  de  la  Iglesia  y del  Estado,  ordenada  por  Dios,  cuando  el 
Gobierno  era  puramente  teocrático,  fortificaba  el  fanatismo  y la  superstición, 
que  engendraba  |>crsecucioiics,  deshonraba  á la  humanidad  y que  era  la  fuente 
de  la  tiranía,  de  la  hipocresía  y de  la  corrupción,  es  una  blasfemia,  porque  es 
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atribuir  á Dios  que  ha  hecho  cosas  horribles,  y en  gran  manera  indignas  de 
su  sabiduría  y bondad.  — Debía  saber  también  el  redactor  de  esa  peregrina 
producción,  que  en  el  pueblo  judáico  estaba  el  cetro  en  la  tribu  de  Judá,  y el 
sacerdocio  en  la  de  Lcví,  y que  Dios  fue  el  que  dio  toda»  las  leyes  á la  nación 
sobre  lo  moral,  ceremonial,  político  y judiciario ; por  manera  que  allí  la  unión 
de  poderes  existía  en  Dios,  y estaban  divididos  en  los  hombres. 

Si  de  la  unión , <5  mas  bien  de  la  armoniosa  relación  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  se  impugna,  alguna  vez  se  ha  abusado,  no  puede  deducirse  de 
aquí,  que  esta  relación  sea  mala.  ¿De  qué  no  han  abusado  los  hombres?  Ellos 
han  abusado  del  oro  para  corromperse,  del  hierro  para  degollarse,  del  agua 
para  propinar  venenos,  del  poder  para  oprimir,  y hasta  de  las  artes  y ciencias 
han  abusado.  Y ¿deberán  proscribirse  por  esto  el  oro,  el  hierro,  el  agua,  los 
gobiernos,  las  artes  y las  ciencias?  Este  es  un  sofisma  tan  vulgar  como  indigno 
de  un  documento  oficial  y solemne,  cual  lo  es  la  alocución  6 programa  de  un 
Presidente  de  la  República. 

Después  de  esta  cruel  diatriba  contra  las  relaciones  que  han  existido  entre 
la  Iglesia  y el  Estado,  el  ciudadano  Presidente  agrega  : « Empero  en  las  ac- 
» tóales  circunstancias  de  la  Nueva  Granada,  la  ruptura  de  los  vínculos  que 
» ligan  á su  gobierno  con  la  Iglesia,  y la  consiguiente  derogatoria  de  las  leyes 
» que  han  entristecido  d sus  pastores  y atribulado  las  conciencias  ¿devolverán 
» la  paz  á los  espíritus,  asegurarán  á los  eclesiásticos  una  decente  sustenta- 
» cion  por  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles,  y darán  al  principio  religioso,  á 
» la  moral  del  Evangelio,  toda  la  fuerza,  todo  el  esplendor  de  sus  tiempos  pri- 
» mitivos?  No  habrá  peligro  de  entregar  desamparada  la  Iglesia  granadina, 
» cuyas  libertades  deben  sernos  caras,  puesto  que  á ellas  pertenecemos,  d los 
» dictados  mas  ó menos  caprichosos  de  la  Curia  romana ? Si  yo  me  convenciere, 
» granadinos,  de  que  se  obtendrán  aquellos  resultados,  y de  que  este  peligro 
» es  ilusorio,  acogeré  desde  luego  la  medida.  » 

Se  vé,  pues,  que  el  ciudadano  Presidente  no  está  por  la  separación  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  ni  por  la  derogatoria  de  las  leyes  que  han  entristecido  d 
los  pastores  y atribulado  las  conciencias.  — Lo  Io  es  una  inconsecuencia;  lo 
2o  es  una  crueldad. 

Es  una  inconsecuencia  lo  primero,  porque  si  esa  unión  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  esas  relaciones  del  Gobierno  con  la  religión  fortifican  el  fanatismo  y la 
superstición,  engendran  persecuciones  que  deshonran  la  humanidad,  son  una 
fuente  de  tiranía,  de  hipocresía  y de  corrupción;  no  siendo  la  Iglesia  bajo  su 
influjo  venenoso  sino  una  escala  de  ambición,  y los  dogmas  de  la  fé  una  mera 
moda  mundanal,  nada  de  mas  contrario  al  bien  social,  á la  prosperidad  de  la 
República,  á los  progresos  de  la  civilización,  á la  moralidad  de  los  pueblos , al 
desarrollo  de  las  virtudes.  Y si  tal  es  la  persuasión  del  ciudadano  Presidente, 
¿cómo  es  que  no  está  convencido,  no  solo  de  la  conveniencia,  sino  de  la 
necesidad  de  arrancar  este  géraien  fecundo  de  tales  males?  ¿Cómo  es  que 
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duda  un  solo  instante  de  adoptar  una  medida  que  exige  imperiosamente  su 
deber?  ¿No  es  esta  una  inconsecuencia? 

Es  una  crueldad  lo  segundo,  porque  confesando  que  esas  leyes  han  entriste- 
cido ti  los  pastores  de  la  Iglesia  y atribulado  las  conciencias , ¿cómo  puede  opo- 
nerse á que  se  deroguen,  y querer  que  siga  la  acerba  pena  de  los  ministros 
del  Dios  vivo,  y que  continúe  la  tribulación  de  las  conciencias? 

De  otro  lado,  ¿puede  dudar  el  ciudadano  Presidente,  que  la  derogatoria  de 
esas  leyes  restablezca  la  paz  de  los  espíritus,  puesto  que  ellas  han  entristecido 
á los  pastores  y atribulado  las  conciencias  de  la  grey?  ¿Puede  dudar  que  dé 
fuerza  al  principio  religioso  y á la  moral  del  Evangelio  lo  que  destruyó  los  vi- 
cios contrarios  á la  religión,  como  son  el  fanatismo,  la  superstición,  la  tiranía, 
la  hipocresía  y la  corrupción ; lo  que  evita  que  la  Iglesia  continúe  siendo  la 
escala  de  la  ambición,  y sus  dogmas  una  inoda  mundanal,  y lo  que  redime  al 
cristianismo  de  su  degradación?  ¿Podría  jamas  ser  conforme  al  espíritu  de  la 
religión  que  se  conservasen  tales  infamias,  tales  profanaciones,  tales  des- 
órdenes? 

No  quiere  el  ciudadano  Presidente  entregar  desamparada  la  Iglesia  grana- 
dina, cuyas  libertades  le  son  tan  caras,  ti  los  dictados  mas  ó menos  caprichosos  de 
la  Curia  romaria.  Es  decir,  que  no  se  quiere  que  sobre  la  Iglesia  granadina 
ejerza  la  Silla  Apostólica  la  jurisdicción  que  sobre  la  Iglesia  universal,  y por 
lo  mismo  sobre  todas  las  iglesias  particulares  que  la  componen,  ha  recibido 
de  Dios  : es  decir,  que  se  quiere  que  la  Iglesia  granadina  no  esté  sometida  á la 
autoridad  del  Papa  : es  decir,  que  se  quiere  hacer  de  la  Iglesia  granadina  una 
Iglesia  independiente  : es  decir,  que  se  proclama  abiertamente  el  cisma.  — 
Dar  á los  mandatos  de  la  Silla  de  San  Pedro  el  calificativo  de  dictados  mas  ó 
menos  caprichosos,  esto  es,  ya  mas  ya  menos,  pero  siempre  caprichosos,  es 
injuriar  el  Padre  común  de  los  fieles,  es  incitar  á la  desobediencia  del  Vicario 
de  Cristo  en  la  tierra,  es  provocar  á un  cisma. 

Que  la  Iglesia  granadina  no  ol>edezca  á su  cabeza,  que  rompa  sus  relaciones 
con  la  Silla  romana , que  desconozca  el  primado  de  honor  y jurisdicción  que 
Jesucristo  le  confirió,  y que  se  obedezcan  en  silencio  y sin  réplica  las  leyes 
del  poder  temporal  mas  atentatorias  contra  la  autoridad  espiritual,  y las  órdenes 
mas  degradantes  del  ministerio  eclesiástico  y mas  opuestas  á los  derechos  de 
la  Iglesia,  sopeña  de  destierro  y de  otros  severos  castigos;  hé  aquí  en  lo  que 
consisten  las  libertades  de  la  Iglesia  granadina.  Sumisión  ciega,  obediencia  pa- 
siva, sujeción  absoluta,  abyección  vergonzosa  ¡¡qué  hermosa  libertad!!  ¿Será 
mas  libre  la  Iglesia  granadina  sostituyendo  el  Presidente  de  la  República  al 
Papa,  y enrolándose,  por  lo  mismo,  entre  las  Iglesias  cismáticas,  ó pertene- 
ciendo al  gremio  católico  y dependiendo  de  Jesucristo  su  cabeza  invisible  y de 
la  cabeza  visible  que  Dios  estableció? 
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CONCLUSION. 

La  situación  de  la  Iglesia  en  la  Nueva  Granada,  es,  como  se  vé,  tan  compli- 
cada como  crítica.  Los  que  quieren  la  emancipación  religiosa  como  un  paso 
al  indiferentismo,  no  consultan  los  intereses  de  la  religión  : los  que  se  oponen 
á esta  emancipación,  no  pretenden  sino  esclavizar  la  Iglesia,  y no  perder  la 
influencia  que  les  diera  la  dirección  de  los  negocios  eclesiásticos.  Esclavitud  y 
cisma,  ó abandono  absoluto!  triste  alternativa  en  que  nuestros  hombres  públi- 
cos han  colocado  á la  Iglesia  granadina ! 

Pero  á pesar  de  esta  horrible  situación , todavía  nos  queda  á los  católicos 
alguna  esperanza  de  que  los  males  no  se  llevarán  al  último  extremo,  y que 
mejor  aconsejado  el  nuevo  Presidente,  adopte  un  partido  decisivo  que  siempre 
será  mejor  que  la  situación  forzada  en  que  nos  hallamos. 


13. — Artículo  «le  la  Constitución  política  de  la  Niucva  («ranada, 
sancionada  el  20  de  mayo  de  1853,  por  el  cual  se  declaró  la  Lii- 

RERTAD  BBLIlilOIA . 


Articulo  5.  — La  República  garantiza  á todos  los  grana- 
dinos  

5o.  — La  PROFESION  PÚBLICA  Ó PRIVADA  DE  LA  RELIGION  QUE  Á 
RIEN  TENGAN , CON  TAL  QUE  NO  TURBEN  LA  PAZ  PÚBLICA , NI  OFEN- 
DAN LA  SANA  MORAL,  NI  IMPIDAN  Á LOS  OTROS  EL  EJERCICIO  DE 
SU  CULTO. 
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14.  -Lej  declarando  que.cma  la  Intervención  de  la  autoridad 
pública  en  lo»  negocio»  relativo»  al  culto. 


El  Senado  y Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva  Granada, 
reunidos  en  Congreso, 


DECRETAN  : 

Arl.  1”.  Desde, el  día  Io  de  setiembre  próximo  cesa  toda  inter- 
vención de  las  autoridades  civiles  nacionales  y municipales  en  la 
elección  y presentación  de  cualesquiera  personas  para  la  provi- 
sión de  beneficios  eclesiásticos,  yen  lodos  y cualesquiera  arreglos 
y negocios  relativos  al  ejercicio  del  culto  católico,  ó de  cualquiera 
otro  que  se  profese  por  los  habitantes  de  la  Nueva  Granada,  en 
uso  de  la  libertad  que  se  les  garantiza  por  el  inciso  5°  del  arti- 
culo 5°  de  la  Constitución. 

Art.  2°.  No  podrá  establecerse  contribución  alguna  forzosa  para 
sostenimiento  de  ningún  culto  religioso,  ni  para  sus  ministros; 
pero  las  obligaciones  voluntarias  que  se  contrajeren  por  los 
creyentes  de  una  congregación  cualquiera  para  sostenimiento  de 
su  culto  y de  sus  ministros,  tendrán  siempre  el  carácter  de  indi- 
viduales; y las  autoridades  públicas  respectivas  las  liarán  cum- 
plir según  las  leyes. 

Art.  3o.  Los  Prelados  eclesiásticos,  y ministros  ó funcionarios 
de  cualquier  culto  religioso,  sean  de  la  clase  y condición  que 
fueren,  quedan  sometidos  á las  leyes  de  la  Repiiblica,  tanto  en 
los  asuntos  civiles  como  en  los  criminales,  en  los  mismos  térmi- 
nos, ante  las  mismas  autoridades  temporales , y por  los  mismos 
trámites  que  los  granadinos  que  pertenecen  al  Estado  civil. 

Art.  4*.  Los  templos  católicos  (pie  hoy  existen,  así  como  los 
bienes  y rentas  que  les  pertenecen,  corresponden  á los  vecinos 
católicos  de  la  respectiva  parroquia,  con  excepción  : 1°  de  las 
catedrales,  que  pertenecen  á los  vecinos  católicos  de  la  diócesis, 
inclusive  sus  bienes  y rentas;  2“  de  los  que  tengan  patrono  espe- 
cial, los  cuales  se  rigen  conforme  á la  fundación;  y 3"  de  los  tem- 
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píos  de  conventos  suprimidos,  que  pertenecen  A la  provincia,  ó á 
los  colegios  nacionales,  como  todos  los  bienes,  rentas  y edificios 
de  tales  conventos. 

Art.  5o.  Ninguna  corporación  religiosa  tiene  carácter  público 
en  la  Nueva  Granada.  Esta  disposición  no  afecta  en  manera  alguna 
bis  comunidades  existentes,  ni  A las  propiedades  que  poseen  , de 
las  cuales  podrán  disponer  como  lo  crean  conveniente,  pasados 
veinte  y cinco  años,  los  habitantes  católicos  de  la  respectiva  dió- 
cesis. Sin  embargo,  cualquiera  disposición  que  se  adopte,  no  pri- 
vará á los  miembros  de  esas  comunidades  del  derecho  á que  se 
les  asegure  una  decente  subsistencia  para  toda  su  vida. 

Art.  6".  Ningún  acto  de  coacción  de  parte  de  los  ministros  del 
culto,  ó de  las  comunidades  religiosas  de  cualquiera  clase,  que 
de  algún  modo  ataque  las  libertades  garantizadas  A los  granadi- 
nos por  el  articulo  5o  de  la  Constitución  de  la  República,  será  en 
ningún  caso  permitido,  y los  funcionarios  públicos  respectivos 
lo  liarán  cesar  inmediatamente  que  tengan  conocimiento  de  él. 

Art.  7°.  El  Poder  ejecutivo  no  admitirá  del  Gobierno  pontificio 
agente  alguno  que  no  sea  puramente  diplomático,  y esto  con  el 
solo  objeto  de  tratar  negocios  internacionales. 

Art.  8°.  Á pesar  de  lo  dispuesto  en  esta  ley,  continúa  vigente 
la  prohibición  que  tienen  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
venir  al  territorio  de  la  República. 

Art.  9”.  Las  penas  señaladas  en  los  artículos  202,  203,  204, 207 
y 209  de  la  ley  1’,  parte  V,  tratado  2o  de  la  Recopilación  grana- 
dina, son  aplicables  no  solamente  por  las  faltas  que  se  cometan 
contra  el  libre  ejercicio  del  culto  católico,  y contra  sus  ministros, 
cuando  esten  ejerciendo  su  ministerio,  sino  también  con  respecto 
al  culto  y ministros  de  cualquiera  otra  religión , en  los  casos  y 
en  las  circunstancias  que  ellos  expresan. 

Art.  10°.  Desde  el  dia  Io  de  setiembre  del  presente  año  no  se 
cobrará,  en  ningún  distrito  ni  aldea  de  la  República,  contribu- 
ción alguna  forzosa  para  sostenimiento  del  culto  ó sus  ministros, 
quedando  por  lo  mismo  derogadas  todas  las  ordenanzas  de  las 
provincias  y los  acuerdos  de  los  cabildos  que  imponían  contribu- 
ciones para  dichos  gastos.  También  quedan  exoneradas  las  pro- 
t.  lli.  29 
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vincias  desde  la  misma  lecha,  de  los  gastos  que  hacían  en  parti- 
cipación para  sostenimiento  del  culto  en  las  diócesis  á que  corres- 
pondían. 

Art.  11°.  Quedan  derogadas  especialmente  todas  las  leyes  de  la 
partida  i',  las  del  libro  Io  de  la  Recopilación  castellana,  las  del 
libro  1°  de  la  Recopilación  de  Indias,  y todas  las  que  directa  ó 
indirectamente  esten  relacionadas  con  ellas.  Así  mismo  se  dero- 
gan cuantas  leyes  lian  regido  basta  hoy  restringiendo,  y am- 
pliando ó prohibiendo  el  ejercicio  de  actos  civiles  á cualesquiera 
individuos  eclesiásticos  regulares  ó seculares ; y en  lo  succesivo 
tales  individuos  serán  hábiles  para  adquirir,  contratar,  heredar, 
hacer  testamento  y ejercer  todos  los  derechos  que  tienen  los  de- 
más granadinos.  Igualmente  dejarán  de  regir  en  la  República 
todas  las  disposiciones  que  han  dado  fuerza  de  ley  á decisiones 
eclesiásticas  de  cualquiera  naturaleza  que  sean , sin  limitación 
alguna.  Esta  derogatoria  comprende  también  todas  las  disposi- 
ciones sobre  erección  de  arquidiócesis,  diócesis  y curatos,  y todas 
las  leyes  de  bus  partes  i*,  2*  y 3’  del  tratado  V de  la  Recopilación 
granadina,  con  excepción  de  la  ley  1“  de  la  parte  2‘  del  mismo 
tratado  : los  artículos  547  y 548  de  la  ley  1",  parte  4‘,  tratado  2o 
del  mismo  Código  : los  artículos  308  y 309  de  la  ley  de  11  de 
mayo  de  1848;  la  de  25  de  abril  de  1845;  las  de  14  y 24  de  mayo 
(sobre  secularización  del  curato  de  Chiquinquirá)  y la  de  27  del 
mismo  mes  de  1851 ; la  ley  de  12  de  abril  de  1845;  las  de  19  de 
marzo,  4 de  abril  y 4 de  mayo  de  1848;  la  de  4 de  abril  de  1850; 
los  artículos  2"  y 4°  de  la  otra  ley  de  27  de  mayo  del  mismo  año; 
el  articulo  9o  de  la  ley  de  Io  de  junio  de  1851 ; y la  ley  de  20  de 
marzo  1852;  y todas  las  demas  leyes,  decretos  y disposiciones 
que  den  alguna  intervención  al  Poder  temporal  en  negocios 
eclesiásticos. 

Art.  12°.  Los  Prelados  eclesiásticos,  que  han  sido  extrañados  de 
la  Nueva  Granada,  quedan  en  libertad  para  regresar  al  territorio 
de  la  República  cuando  lo  crean  conveniente,  y en  consecuencia 
quedan  terminadas  las  causas  pendientes  contra  ellos. 

Dada  en  Hogotá,  á 14  de  junio  de  1853. 

El  Presidente  del  Senado,  Jorge  Gutiérrez  de  Lara. 
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El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel  Macaya. 
Por  el  Secretario  del  Senado,  el  Oficial  mayor,  L.  Cuenca. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  Nicolás  Pereira 
Gamba. 

Bogotá,  á 15  de  junio  de  1853. 

Ejecútese  y publiquese. 

El  Presidente  de  la  República , José  María  Obando. 

El  Secretario  de  Gobierno,  Tomas  Herrera. 


15.  — Reflexionen  sobre  la  ley  anterior  (1). 

Á virtud  de  la  ley  anterior  principia  una  nueva  era  para  la  Iglesia  católica 
en  la  Nueva  Granada.  Durante  tres  centurias  ella  fue  el  único  elemento  civili- 
zador de  estos  países  : á su  benéfico  influjo  son  debidas  la  reducción  de  las 
tribus  salvajes  á la  vida  social,  la  fundación  de  los  establecimientos  de  piedad 
y de  beneficencia,  las  escuelas  y colegios,  los  adelantamientos  en  las  ciencias 
físicas,  naturales  y matemáticas,  y los  progresos  en  las  letras  y en  las  artes. 
Aun  en  nuestra  independencia  de  la  España,  en  nuestra  organización  política, 
y en  la  gloriosa  marcha  de  Colombia  y Nueva  Granada,  el  sacerdocio  católico 
tuvo  una  parte  que  la  imparcial  historia  registrará  con  honor. 

Hombres  que  deseaban  satisfacer  innobles  pasiones  y asegurarse  en  el  poder 
que  habian  asaltado,  emprendieron  en  estos  últimos  tiempos  la  obra  de  desmo- 
ralizar y pervertir  las  masas  populares,  quitándoles  el  único  freno  que  las 
contenia,  el  respeto  por  la  religión  : adularon  y extraviaron  la  juventud,  cuyas 
ideas  son  siempre  exageradas : se  privó  á la  Iglesia  de  sus  rentas  mas  seguras  : 
se  cometió  el  ejercicio  del  ministerio  parroquial  al  exámen  y conocimiento  de 
corporaciones  ignorantes  : se  desterró  á los  obispos  : se  ajó  al  clero  : se  sa- 
queó á los  seminarios,  se....  El  clero  y los  Geles  católicos  fueron  reducidos  á 
un  vergonzoso  ilotismo. 

Pero  la  divina  Providencia,  que  tan  constantemente  ha  favorecido  este  pue- 
blo, nos  manda  hoy  una  tabla  de  refugio  en  la  cual  podemos  salvar  nuestras 
creencias,  nuestra  libertad  y nuestro  porvenir,  si  todos  los  católicos  nos  uni- 
mos con  los  vínculos  sagrados  de  la  fé,  la  esperanza  y la  calidad,  si  dejarnos 
á un  lado  los  mezquinos  cálculos  del  egoísmo,  y si  el  clero  por  su  parte  hace 
un  esfuerzo  supremo  de  abnegación , desprendimiento  y zelo  verdaderamente 
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apostólico.  Esta  tabla  de  salud  es  la  ley  que  hemos  insertado,  en  cuya  expe- 
dición ninguna  parte  hemos  tenido,  por  cierto,  los  católicos,  porque  nunca  ha 
sido  nuestro  designio  ni  nuestro  deseo  que  la  Iglesia  quedase  enteramente  sepa- 
rada del  Estado,  y menos  que  se  sancionase  la  mezquina  y contradictoria  idea 
de  que  el  Gobierno  de  un  pueblo  católico  cortara  las  imprescindibles  relaciones 
espirituales  con  el  Jefe  espiritual  de  esc  mismo  pueblo.  Nuestras  aspiraciones 
se  reducían  ó la  abrogación  de  esas  leyes  inicuas  que  esclavizaban  la  Iglesia 
so  capa  de  protegerla;  pero  la  ley  está  dada,  y nosotros  la  aceptamos  como  la 
tínica  concesión  que  podía  hacérsenos  en  la  época  difícil  que  atravesamos. 
Lunares  y vacíos  se  encuentran  en  ella;  pero  al  ménos  su  conjunto  es  una 
consecuencia  lógica  tic  los  principios  de  libertad  que  ha  proclamado  la  juven- 
tud, sin  ese  espíritu  de  persecución  que  marca  las  obras  de  hombres  vengativos 
y pertinaces,  cuyos  corazones  obcecados  no  dan  ya  entrada  á ningún  senti- 
miento generoso,  o Él  que  se  está  ahogando  no  vacila  en  asirse  de  un  espino. » 

l,os  males  que  deben  curarse  son  tan  graves,  profundos  é intensos,  que 
la  aplicación  del  remedio  exige  un  tino,  una  prudencia,  una  perseverancia 
extraordinaria.  Para  destmir  basta  la  fuerza  brutal  del  salvaje;  pero  para 
reedificar  se  necesita  el  valor  inteligente  del  hombre  civilizado.  La  herida  cau- 
sada por  el  golpe  alevoso  del  asesino  no  se  cura  en  pocos  dias,  y aun  después 
de  curada,  queda  siempre  la  señal.  Algunos  años  pasaran  antes  de  que  la 
Iglesia  católica  convalezca  de  los  crudos  golpes  que  le  han  asestado  sus  enemi- 
gos en  la  Nueva  Granada. 

¿Cómo  podrá  en  efecto  restablecerse  en  |>oco  tiempo  la  piedad  del  pueblo, 
los  hábitos  de  moral,  el  respeto  á las  cosas  santas,  y los  miramientos  al  sacer- 
docio? ¿Cuántos  obstáculos  no  habrá  que  superar  para  proveer  de  recursos  al 
mantenimiento  del  culto  y sustentación  de  los  ministros?  ¿Qué  de  esfuerzos 
serán  necesarios  para  volver  á plantar  el  seminario  en  donde  se  formen  los 
que  han  de  seguir  la  carrera  de  la  Iglesia  y los  hijos  de  los  padres  que  tanta 
necesidad  tienen  de  una  educación  sana  y provechosa? 

El  pueblo  ha  visto  que  á sus  Obispos  se  les  ha  encausado  y desterrado,  y que 
al  destierro  se  ha  seguido  el  insulto  y la  difamación.  ¿Cómo  se  borraran  las 
impresiones  desfavorables  que  tales  procedimientos  han  causado  cu  gentes  que 
piensan  poco , y se  dirigen  por  los  ejemplos?  Al  pueblo  se  le  había  facultado 
para  nombrar  los  párrocos,  para  señalarles  renta  y variársela  á su  antojo, 
para  fijarles  las  horas  en  que  debían  administrar  los  sacramentos,  para  juz- 
garlos por  el  modo  con  que  lo-  harian,  para  lanzarlos  de  las  casas  cúrales,  y 
para  encarcelarlos  en  inmundas  prisiones.  ¿Cómo  se  le  volverá  á acostumbrar 
á que  mire  en  ellos  sus  maestros,  sus  directores  y guias,  y como  á tales  los 
acate  y respete?  Se  han  suprimido  las  contribuciones  ordenadas  por  la  Iglesia 
y consagradas  por  una  antigua  y venerable  tradición ; se  han  abolido  las  obla- 
ciones necesarias  con  que  se  recompensan  servicios  prestados;  se  lian  traspa- 
sado de  fincas  valiosas  á un  pobre  y nada  acreditado  tesoro,  los  censos  que 
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hacían  una  de  las  principales  rentas  de  la  Iglesia ; en  suma,  esta  se  halla 
pobre,  indotada,  sin  mas  apoyo  que  el  del  Cielo,  ni  otros  recursos  temporales 
que  los  que  le  proporcione  la  piedad  de  los  fieles.  ¿Cómo  se  restablecerán  estas 
rentas  ó se  crearán  otras,  en  una  época  en  que  toda  ofrenda,  toda  oblación  la  cali- 
flean  de  estafa  y socaliña  los  enemigos  del  culto  y de  sus  ministros?  En  docu- 
mentos oficiales  se  ha  tratado  de  reuniones  de  haraganes  que  no  hacen  mas 
que  bostezar  salmos  que  no  entienden,  á los  capítulos  que  han  sido  y pueden 
ser  de  inmensa  utilidad  para  la  Iglesia,  bien  para  dar  esplendor  al  culto  cató- 
lico, bien  para  auxiliar  con  su  dictamen  al  Obispo,  bien  para  atender  á los 
diferentes  deberes  anexos  á cada  plaza,  como  enseñar,  predicar,  etc.  ¿Cómo  se 
restituirá  su  importancia  á estas  corporaciones,  entre  cuyos  miembros  hay  por 
desgracia  algunos  que  han  contribuido  á hacerse  odiosos  aun  de  los  católicos, 
por  haberse  afiliado  con  los  enemigos  de  la  Iglesia? 

Para  dar  punto  á estas  tristes  reflexiones  debemos  también  hacer  mención 
del  grave  mal  que  aflige  á casi  toda  nuestra  sociedad  y compromete  seriamente 
su  porvenir;  mal  que  se  ha  importado  del  viejo  mundo,  pero  sin  los  correcti- 
vos que  allá  neutralizan  sus  efectos  : hablamos  del  amor  desenfrenado  al 
dinero,  que  comprime  los  mas  nobles  sentimientos  del  corazón,  ataca  la  creen- 
cia y santifica  el  egoísmo.  Al  deseo  de  adquirir  se  sacrifican  el  deber,  el  honor 
y la  virtud;  y pocos  son  los  que  trabajan  por  ganar  gloria,  estimación  y las 
bendiciones  de  sus  compatriotas,  y menos  aun  los  que  solo  aspiran  á gozar  de 
la  dulce  satisfacción  de  hacer  el  bien  ó cumplir  con  un  deber.  El  cambio  de 
instituciones,  la  reforma  de  las  leyes,  la  elección  de  los  mandatarios,  los  tras- 
tornos públicos,  los  prevaricatos,  las  bajezas , lodo  es  una  especulación  pecu- 
niaria. El  becerro  de  oro  ha  venido  á ocupar  el  tabernáculo  del  Dios  de  nues- 
tros padres.  La  libertad,  la  igualdad  y la  fraternidad  que  tanto  se  decantan 
para  alucinar,  corromper  y explotar  la  multitud,  son  deidades  subalternas  que 
á penas  hacen  el  oficio  de  mediadoras.  Sobre  la  estatua  de  la  libertad  hay  en 
Nueva  Granada  una  divinidad  superior,  el  oro. 

Contrayéndonos  otra  vez  especialmente  á la  Iglesia,  después  de  haber  líos- 
quejado  rápidamente  su  lamentable  estado  en  nuestra  amada  patria,  debemos 
ocuparnos  de  mejorarlo  hasta  donde  lo  permita  la  ley  que  le  ha  concedido  su 
libertad,  mas  sin  restituirle  lo  mucho  que  se  le  ha  quitado.  En  el  furioso  ven- 
dabal  que  ha  corrido  la  nave  del  Señor,  ha  perdido  mástiles,  velámen  y auu 
algunos  de  sus  pilotos;  pero  no  ha  zozobrado,  y está  libre,  porque  la  palabra 
del  Salvador  no  podia  faltar;  pero  es  preciso  carenarla  y repararla,  y esta  es 
la  santa,  la  digna  tarea  del  clero  y de  los  fieles  católicos,  á la  cual  los  editores 
y colaboradores  de  este  periódico  no  serán  los  menos  solícitos  en  concurrir. 

Hemos  recorrido  y especificado  los  males  en  este  parágrafo  : el  exámen  ana- 
lítico de  la  lev  con  la  cual  debemos  remediarlos  será  materia  del  siguiente; 
y por  último,  indicaremos  en  el  tercero  el  modo  con  que  puede  procederse 
para  que  sus  efectos  sean  favorables  á la  causa  que  defendemos. 
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II. 


La  intervención  de  los  gobiernos  católicos  en  los  negocios  de  ln  Iglesia, 
nunca  lia  podido  tener  otro  carácter  «juc  el  de  puramente  protectoría , ni  otro 
origen  y fundamento  que  el  principio  de  que  la  religión  es  una  necesidad  so- 
cial, á la  cual  debe  atender  el  poder  público  cuando  es  profesada  por  la 
mayoría  de  los  ciudadanos;  buscando  en  ella  al  mismo  tiempo  una  sanción 
eficaz  para  sus  mandatos,  y,  en  los  ministros  del  culto,  los  maestros  y direc- 
tores de  la  moral,  sin  cuyo  auxilio  de  nada  sirven  las  leves  mejor  calculadas; 
pero  cuando  esta  intervención  es  egoísta  é interesada  y se  convierte  en  opre- 
siva, pierde  su  carácter  y sus  títulos,  no  llena  su  objeto,  é introduce  la  anar- 
quía hasta  en  las  conciencias.  También  deben  los  gobiernos  proteger  las  aso- 
ciaciones mercantiles,  industriales  y de  fomento,  las  sociedades  literarias,  y las 
compañías  empresarias;  pueden  tomar  parte  d acciones  en  ellas,  concederles 
exenciones  y privilegios  & sus  directores,  etc.;  y no  por  eso  tienen  derecho  á 
erigirse  en  déspotas  para  trastornar  los  estatutos  de  estas  corporaciones  é inge- 
rirse en  sus  actos.  Si  tal  cosa  sucediera,  la  consecuencia  sería  la  parálisis  del 
genio  de  empresa,  la  muerte  del  espíritu  de  asociación. 

El  abuso  que,  en  estos  últimos  años,  se  había  hecho  de  la  intervención  tem- 
poral en  los  negocios  eclesiásticos,  era  tan  cruel  y tiránico,  que  el  mismo  po- 
der público  ha  tenido  que  renunciar  á ella,  alarmado  con  el  desconcierto  y 
tribulación  en  que  se  cncontralia  la  gran  mayoría  catrilica  del  pueblo  granadino. 
El  artículo  i»  de  la  ley  de  15  del  comente  dispone  : « que  ni  las  autoridades 
nacionales,  ni  las  municipales,  intervengan  en  adelante  en  la  provisión  de  los 
beneficios  eclesiásticos,  ni  en  los  arreglos,  ó negocio  alguno  del  culto  católico ; » 
y por  el  1 1»  se  derogan,  tanto  las  leyes  españolas,  de  Partida,  de  Castilla  y de 
Indias,  como  las  de  Colombia  y Nueva  Granada  que  tienen  por  objeto,  bien  la 
creencia  católica,  la  administración  de  los  sacramentos  y la  disciplina  de  la 
Iglesia,  ó bien  el  ejercicio  del  patronato,  de  protección  ó de  tuición,  que  los 
monarcas  españoles  obtuvieron  por  concesiones  apostólicas,  y de  el  que  el  go- 
bierno de  la  República  se  creyó  succcsor,  á reserva,  sin  embargo,  de  asegurar 
su  goce  por  medio  de  un  concordato  con  la  Santa  Sede. 

Á consecuencia  de  esta  derogatoria,  ya  el  Congreso  no  eligirá  Arzobispo  ni 
Obispos,  ni  el  Poder  ejecutivo  proveerá  las  dignidades,  canongías  y prebendas, 
ni  los  cabildos  y vecinos  presentarán  los  párrocos  ó sacristanes  mayores,  ó 
intervendrán  en  las  permutas  de  estos  beneficios : las  bulas,  breves  y rescriptos 
pontificios  no  estarán  sujetos  para  su  ejecución  al  pase  del  poder  temporal, 
ni  este  tendrá  facultad  para  impedir  su  circulación  : la  creación  de  diócesis  y 
parroquias,  y ia  fijación  y variación  de  sus  limites,  serán  decretadas  exclusiva- 
mente por  la  potestad  eclesiástica  : los  provisores  y vicarios  generales  en  sede 
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plena  y en  sede  vacante,  los  prelados  de  las  órdenes  regulares,  los  vicarios  fo- 
ráneos, y,  en  general,  los  funcionarios  todos  de  la  Iglesia,  entrarán  el  desem- 
peño de  sus  funciones  sin  obtener  previamente  el  asenso  ó beneplácito  del 
gobierno  civil  y de  sus  agentes  : el  conocimiento  de  las  causas  beneficiales 
será  de  la  competencia  exclusiva  de  la  jurisdicción  eclesiástica  : la  civil  no 
tendrá  que  ingerirse  en  si  los  prelados  ó los  ministros  del  culto  católico  desem- 
peñan bien  ó mal  sus  funciones  : no  jiabrá  recursos  contenciosos  de  fuerza  ni 
de  protección  : las  rentas  eclesiásticas  serán  recaudadas,  invertidas  y admmis-  . 
Iradas,  sin  que  en  esto,  ni  en  los  gastos  del  culto,  deban  entrometerse  los 
agentes  del  poder  secular  : la  piedad  de  los  fieles  podrá  levantar  capillas  y 
otros  templos,  establecer  cofradías  y fundar  órdenes  monásticas  con  la  misma 
libertad  con  que  se  construye  una  casa  particular  ó se  forma  una  sociedad 
literaria,  sin  que  la  potestad  civil  tenga  que  aveyguar  la  edad  del  que  se  con- 
sagra al  servicio  de  Dios  ó los  motivos  por  que  deja  la  vida  claustral,  ó su 
inhabilidad  para  obtener  beneficios  curados;  y por  último,  no  se  repetirán 
jamas  esos  vergonzosos  procedimientos  para  averiguar  los  bienes  que  tenia  un 
Obispo  cuando  se  consagraba,  y los  que  á su  muerte  dejaba,  para  apoderarse 
de  ellos  el  fisco,  como  en  tiempos  bárbaros  acontecía  con  las  succcsiones  de  los 
extranjeros  muertos  en  el  territorio  de  una  nación. 

Esta  rápida  enumeración  hará  formar  alguna  idea  de  los  abusos,  injusticias, 
humillaciones,  gravámenes  y actos  opresivos  ejecutados  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y que  deben  cesar  enteramente  desde  el  Io  del  próximo  setiembre. 
Ni  subsistirá  mas  la  repugnante  práctica  de  colocar  en  el  templo  del  Señor, 
bajo  dosel,  á un  gobernante  republicano,  y partir  con  ól  el  incienso  debido  al 
Ser  supremo;  práctica  tan  indigna  de  las  formas  austeras  de  la  República, 
como  contraria  al  espíritu  y principios  sublimes  del  catolicismo.  La  Iglesia 
será  libre  en  adelante:  lo  serán  sus  ministros  en  el  ejercicio  de  su  ministerio; 
y bis  constituciones  de  esta  divina  sociedad,  sus  cánones,  sus  ordenanzas, 
serán  cumplidas  en  toda  su  plenitud.  Tal  es  el  corolario  lógico  y preciso  de  las 
disposiciones  fundamentales  de  la  ley  del  lo  del  corriente,  y del  artículo  cons- 
titucional á que  se  refiere. 

No  habrá , según  el  anículo  2o  de  la  ley,  contribuciones  forzosas  para  el 
mantenimiento  de  culto  y de  los  ministros,  pero  los  compromisos  que  volun- 
tariamente contrajeren  los  católicos  para  estos  objetos,  tienen  el  carácter  de 
obligaciones  ci\iles,  como  cualesquiera  otros  contratos,  y deben  hacerse  cum- 
plir por  las  autoridades  públicas  respectivas.  Nada  tenemos  que  objetar  á las 
dos  partes  que  contiene  este  artículo  : la  primera  es  consecuencia  de  la  IíIhíi*- 
tad  religiosa,  y nosotros  tenemos  bastante  confianza  en  la  piedad  y buen  sen- 
tido de  los  católicos  granadinos  para  creer  que  harán  en  adelante  , por  inferes 
propio  y por  conciencia,  lo  que  ántes  hacían  por  apremios  de  la  fuerza  pú- 
blica; y la  segunda  parte  es  una  aplicación  rigorosa  del  axioma  común  de 
derecho  : Quod  ab  imito  fuit  voluntatis,  ex  post  facto  est  neccssitatis. 
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El  articulo  3o  es  una  repetición  de  las  diferentes  disposiciones  expedidas  an- 
teriormente igualando  á los  Prelados  y ministros  del  culto  con  todos  los  grana- 
dinos, cu  derechos  y obligaciones,  tanto  en  materia  civil  como  criminal.  En 
órden  al  alistamiento  y servicio  en  la  guardia  nacional,  ellos  continúan  go- 
zando, como  los  reclores  y los  catedráticos  de  los  colegios  y los  maestros  de 
escuela,  de  la  exención  que  les  concede  el  articulo  30  de  la  ley  10,  parte  1*, 
tratado  6o  de  la  Recopilación  granadina,  que  no  ha  sido  derogado  tácita  ni 
• expresamente.  Lo  propio  decimos  de  la  exención  de  empleos  consejiles  que  les 
acuerda,  entre  otras  leyes,  la  de  22  de  junio  de  1850  en  su  artículo  16.  Estas 
disposiciones  excepcionales,  que  también  comprenden  ¿ varias  clases  de  gra- 
nadinos. no  contrallan  el  principio  de  igualdad  legal,  y consultan  el  mejor 
servicio  público,  y por  eso  no  se  han  derogado  como  lo  han  sido  las  relativas 
á penas,  y derechos  y obligaciones  civiles,  á fuero,  jurisdicción,  etc.  Un  minis- 
tro del  culto,  un  profesor  de  ciencias,  un  maestro  de  escuela,  no  deben  ser 
distraídos  en  el  desempeño  de  sus  funciones  que  son  mas  útiles  c importantes 
«pie  las  de  un  soldado,  ó un  empleado  en  la  policía. 

Sentimos  vivamente  que  en  una  ley  tan  importante  y trascendental  como 
la  que  examinamos,  aparezca  una  contradicción  notabilísima  que  puede  dar 
lugar  & que  se  piense  que,  al  expedirla,  d no  se  puso  la  debida  atención,  ó se 
procedió  con  poca  sinceridad.  ¿Cómo  pueden  en  efecto  conciliarse  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  4°  y 5°  relativos  á la  aplicación  de  los  bienes  y rentas 
de  la  Iglesia,  administración  de  patronatos  eclesiásticos,  y cóngrua  subsistencia 
de  los  regulares  : cómo  pueden  concillarse,  decimos,  estas  disposiciones  regla- 
mentarias 'con  el  principio  establecido  en  el  articulo  t‘  sobre  no  INTER- 
VENCION DEL  PODER  TEMPORAL  ES  1.0S  ARREGLOS  Y SEGOCIOS  RELATIVOS  Á LA  IGLESIA? 

Afortunadamente  son  los  católicos,  y no  los  individuos  de  otras  comuniones,  á 
quienes  la  ley  entrega  los  templos,  bienes  y rentas  eclesiásticas,  y los  católicos 
salten  demasiado  que,  si  estos  templos,  bienes  y rentas  se  han  fundado  y ad- 
quirido para  su  servicio  y provecho,  el  dominio  perfecto  pertenece  al  conjunto 
y cuerpo  católico,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á la  Iglesia,  y su  administración  é 
inversión  á los  Prelados  respectivos,  según  las  reglas  prescritas  en  los  cánones 
que  todo  católico  debe  acatar,  obedecer  y cumplir  sopona  de  dejar  de  serlo  si 
no  lo  verifica,  y perder  con  esto  aun  los  derechos  que  la  ley  da  á los  que  son 
católicos , es  decir,  á los  que  reconocen  la  potestad  y derechos  de  la  Iglesia, 
cumplen  sus  mandatos  y obedecen  4 sus  pastores. 

Sancionada  la  libertad  de  cultos  y la  mas  completa  tolerancia  religiosa , ha 
dejado  de  existir  todo  apremio  corporal  en  asuntos  de  religión,  y el  poder  pú- 
blico debe  impedirlo  como  contrario  á las  garantías  individuales.  El  artículo  6“ 
de  la  ley  lo  ha  dispuesto  así  con  una  precisión  lógica,  que  ojalá  existiera  en 
todas  sus  partes  y pormenores.  La  conciencia  y el  honor  serán  los  elementos 
de  gobierno  y los  únicos  medios  con  que,  en  lo  succesivo,  serán  dirigidos  los 
católicos  en  esta  parte  de  la  cristiandad.  El  que  renegase  la  fe  de  sus  padres. 
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el  que  prívase  A su  familia  de  los  consuelos  de  la  religión , y el  que  se  dene- 
gase ¡i  contribuir  para  los  gastos  del  culto  y de  los  ministros,  perderá  sus 
títulos  y sus  derechos  de  católico  y será  tenido  jtcuí  ethninis  et  publirnuus.  De 
la  misma  manera  el  sacerdote  que  desobedeciere  á sus  Prelados,  que  atacare 
los  derechos  de  la  Iglesia,  y que  hiciere  de  su  ministerio,  no  una  vocación, 
sino  una  indigna  especulación,  sufrirá  las  penas  canónicas,  inclusive  la  de 
deposición.  Dios  mediante  no  habrá  mas  hipócritas  ni  mas  tartufos  en 
Nueva  Granada. 

Inconveniente  y extraña  nos  parece  la  disposición  del  artículo  7»  previniendo 
que  el  Poder  ejecutivo  no  mantenga  con  el  Gobierno  pontificio  sino  las  rela- 
ciones puramente  diplomáticas.  Jamas  se  han  desdeñado  ni  han  encontrado 
dificultad  las  autoridades  de  la  República  para  entrar  en  correspondencia  con 
los  directores  de  las  asociaciones  literarias  ó empresarios,  establecidas  por  los 
particulares,  pero  ni  aun  con  los  Presidentes  do  las  sociedades  democráticas. 
¿Por  qué  principio  de  razón  ó de  política,  pues,  se  prohíbe  al  Poder  ejecutivo 
mantener  relaciones  con  el  Jefe  de  la  grande  asociación  católica  granadina 
sobre  negocios  de  la  Iglesia  que  tanto  interesan  á la  mayoría  nacional,  y que 
tan  titiles  pueden  ser  á la  conservaciun  del  órden  público,  al  bienestar  de  los 
granadinos  y la  estabilidad  misma  del  Gobierno?  Ni  en  los  códigos  de  la  Tur- 
quía se  encuentra  una  prohibición  semejante.  Pero  confiamos  en  que  sobra 
esto  lunar  que  afea  la  ley,  i>ase  una  esponja  la  próxima  legislatura,  y entre- 
tanto, y siempre,  tenemos  los  católicos  expeditos  los  medios  para  ocurrir  direc- 
tamente, ó por  conducto  de  nuestros  Prelados,  al  Padre  común  de  los  fieles 
en  solicitud  de  remedio  para  nuestras  necesidades  espirituales. 

Prescindiendo  de  la  injusticia  y cruel  agravio  que  se  hace  en  el  articulo  8* 
á la  Compañía  de  Jesús,  renovando  la  prohibición  á sus  miembros,  entre  los 
cuales  se  cuentan  muchos  granadinos  de  nacimiento,  de  venir  al  territorio  de 
la  República,  ¿no  es  de  sentirse  que  el  Congreso  mismo  que  tan  ampliamente 
acaba  de  garantizar  en  la  Constitución  la  libertad  política,  la  libertad  civil,  la 
libertad  individual,  la  libertad  religiosa  y la  libertad  de  enseñanza,  prohíba  á 
los  granadinos  el  que  traigan  para  el  ejercicio  de  su  culto  y para  la  educación 
de  sus  hijos,  sacerdotes  venerandos  que  en  los  países  mas  libres,  como  los 
Estados  Unidos,  y aun  en  las  naciones  protestantes,  como  la  Inglaterra,  son 
llamados,  protegidos  y honrados?  ¿Qué  seguridad  podremos  tener  de  la  dura- 
ción y eficacia  de  las  garantías  constitucionales,  si  los  mismos  que  las  esta- 
blecen, empiezan  por  violarlas?  ¿No  es  dar  con  esto  á los  enemigos  de  la 
Constitución  agudas  armas  para  combatirla?  ¿Qué  juicio  se  formará  de  nos- 
otros en  los  países  extranjeros?  ¿No  se  nos  imputará  la  ligereza  y versatilidad 
de  un  niño,  ó las  pequeñas  pasiones  de  un  salvaje? 

El  artículo  0°  hace  extensivas  á las  faltas  contra  el  ejercicio  de  todos  los 
cultos,  las  penas  impuestas  por  el  código  penal  A los  que  públicamente  blas- 
feman de  Dios,  escarnecen  los  dogmas  católicos,  impiden  ó perturban  el  ejer- 
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cicio  del  culto,  atacan  los  lugares  sagrados,  ó ultrajan,  hieren  d injurian  un 
ministro  cuando  se  halla  desempeñando  sus  funciones.  Si  se  cumple  exacta- 
mente este  articulo  respecto  de  la  religión  católica,  no  sentiremos  que  también 
se  aplique  á las  otras  comuniones  : el  respeto  y el  miramieuto  por  las  opi- 
niones, por  las  personas  y |>or  las  cosas,  son  deberes  de  civilidad  y buena 
crianza  que  obligan  al  hombre  civilizado  en  todas  situaciones  de  la  vida, 
aunque  la  ley  no  les  diera  su  sanción  penal. 

Concordante  con  el  articulo  2°  es  la  disposición  del  10°,  que  deroga  las  orde- 
nanzas provinciales  y los  decretos  de  los  Cabildos  que  establecen  contribuciones 
para  los  gastos  del  culto,  y exonera  á las  provincias  de  la  obligación  de  pagar, 
en  participación,  los  episcopales  y los  de  personal  y material  de  las  catedrales. 
Todo  esto  es  lógico,  y después  de  aceptado  el  principio,  deben  admitirse  sus 
consecuencias,  por  mas  duras  que  parezcan. 

Cna  de  las  leyes  que  especialmente  han  sido  derogadas  por  el  articulo  i 1,  es 
la  de  20  de  marzo  de  1852,  que  había  despojado  á la  Iglesia  de  los  bienes  y 
rentas  del  seminario  de  la  arquid¡óccs¡3,  y privado  á la  autoridad  eclesiástica 
de  la  dirección  é inspección  que  por  derecho  le  corresponde  sobre  la  educación 
del  clero  y enseñanza  de  las  ciencias  teológicas.  Aun  cuando  la  legislatura  de 
este  ario  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  reparar  aquella  expoliación,  obra  de 
las  mas  viles  y bastardas  pasiones,  se  habría  hecho  acreedora  á la  gratitud 
pública  por  haber  limpiado  una  mancha  que  se  balda  echado  sobre  el  honor  y 
crédito  de  nuestro  país. 

Pero  todavía  lia  hecho  una  cosa  mas  noble  y mas  justa,  y es  haber  declarado 
en  el  articulo  final,  que  los  Obispos  extrañados  del  territorio  granadino,  pue- 
den regresar  libremente  quedando  terminadas  las  causas  pendientes  contra 
ellos.  Asi  debía  ser  después  de  haberse  reconocido  los  fueros  inviolables  de  la 
conciencia,  y sanrionádose  la  libertad  de  la  Iglesia.  El  regreso  de  los  Prelados 
proscritos,  no  es  el  efecto  de  un  indulto,  sino  el  corolario  preciso  de  la  dero- 
gatoria de  las  leyes  antieclesi&sticas;  es  un  triunfo  espléndido  de  la  justicia 
contra  las  pasiones.  ¡Reconocimiento  á los  autores  de  esta  medida,  igualmente 
demandada  por  la  política  que  por  la  razón  y por  el  honor  de  la  República! 

Al  terminar  este  artículo  séanos  permitido  expresar  un  sentimiento,  no  de 
vanidad  mezquina,  sino  de  satisfacción  religiosa.  En  los  dias  de  mayor  tri- 
bulación y conflicto  hemos  combatido  las  leyes  opresoras  de  la  Iglesia , y 
abogado  la  causa  de  sus  Pastores  perseguidos  : las  leyes  han  sido  derogadas  y 
los  Pastores  vuelven  á sus  Iglesias.  Bendigamos  la  Providencia  y dirijámosle 
lodos  nuestros  mas  fervientes  votos  por  la  reconciliación  y estrecha  unión  de 
los  granadinos,  por  la  estabilidad  de  la  República,  por  el  acierto  de  sus  magis- 
trados, y por  el  triunfo  completo  de  la  moral  cristiana  sobre  las  pasiones  y 
malas  tendencias  que  arruinarán  el  porvenir  d'c  la  patria! 
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III. 

1.0  QllE  DEBEMOS  HACER  LOS  CATÓLICOS. 


Á virtud  de  la  ley  de  15  de  junio  que  inanda  cesar  toda  intervención  del 
poder  civil  en  los  negocios  eclesiásticos,  entra  la  Iglesia  en  el  pleno  goce  de  su 
autoridad,  y nosotros  adquirimos  el  derecha  de  profesar,  propagar  y mantener 
el  culto  católico  sin  trabas  ni  cortapisas.  Lo  que  importa  ahora  es  que  nos 
penetremos  de  la  extensión  de  nuestro  deber  para  cumplirlo  con  zelo  y con 
lealtad  y hacernos  dignos  del  nombre  de  católicos.  Que  no  nos  suceda  lo 
mismo  que  á los  negros  del  Choco  y Barbacoas,  los  cuales,  desde  que  adqui- 
rieron su  libertad  en  el  aiio  anterior,  abandonaron  los  trabajos  de  la  minería  y 
toda  ocupación,  y se  entregaron  á la  ociosidad  y & los  vicios,  con  indecible 
daño  de  la  moral  y la  riqueza  piiblicu. 

Desde  luego  lo  primero  que  debo  hacerse  en  todas  las  diócesis,  es  abrir  un 
registro  de  los  católicos  existentes  en  la  República.  Esta  medida  no  tiene  por 
objeto  obtener  simplemente  un  dato  estadístico  para  el  arreglo  de  los  negocios 
eclesiásticos,  sino  que  influirá  poderosamente  en  formar  el  espíritu  católico  y 
avivar  el  zelo  religioso.  Desde  que  el  granadino  inscriba  con  espontaneidad  su 
nombre,  los  de  su  esposa  c hijos  en  el  libro  de  los  católicos,  adquiere  la  con- 
ciencia de  su  deber,  el  orgullo  de  su  derecho  y el  interes  de  la  corporación.  El 
hombre  se  adhiere  mas  fuertemente  á las  cosas  de  su  elección,  que  á las  de 
necesidad  y rutina.  Serénaos  católicos,  no  porque  una  constitución  haya  esta- 
blecido el  hecho  de  que  lo  somos,  ó porque  un  gobierno  hipócrita  baya  dicho 
que  protege  el  catolicismo;  sino  porque,  como  hombres , encuentra  nuestro  co- 
razón un  consuelo  y nuestra  alma  una  esperanza  en  la  religión  : porque,  como 
padres  de  familia,  solo  en  ella  vemos  las  reglas  y los  preceptos  adecuados  para 
hacer  de  nuestros  hijos  y dependientes  unos  hombres  honrados ; y porque, 
como  miembros  de  esta  sociedad  política  tan  desunida  y desmoralizada,  no 
columbramos  otra  medio  de  salud  para  ahogar  nuestros  odios,  extirpar  nuestros 
resentimientos,  moralizar  las  clases  menesterosas,  encaminar  bien  la  juventud, 
restablecer  los  hábitos  de  subordinación  y obediencia,  reconciliar  los  ánimos 
y consolidar  el  órden  público,  sino  esta  religión  santa  que  ha  hecho  y hace 
prosperar  las  naciones  civilizadas.  Los  católicos  formaiémos  un  dique  contra 
ese  torrente  de  corrupción  y anarquía  que  tan  sériaroentc  amenaza  el  porvenir 
de  la  República;  mostrando  así  que  no  por  ser  miembros  de  la  gran  familia 
católica,  cuyo  padre  es  el  Vicario  de  Jesucristo,  somos  indiferentes  á los  destinos 
de  la  patria.  Esas  cuestiones  de  la  supremacía  del  poder  civil  respecto  de  la 
espiritual,  y de  si  la  Iglesia  está  en  el  Estado  ó el  Estado  en  la  Iglesia,  que  tan 
inútilmente  han  agitado  espíritus  mezquinos,  estarán  de  hoy  mas  relegadas  al 
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desprecio  en  que  han  caído  tantas  logomaquias  de  los  caliginosos  tiempos  de  los 
ergotistns.  Tan  gi*anadinos  seremos  los  que  profesamos  la  religión  católica  en 
Nueva  Granada,  como  los  que  profesan  una  ciencia  ó un  arte,  con  la  diferencia, 
sin  embargo,  de  que  en  los  católicos  habrá,  á mas  de  la  sanción  legal  para 
cumplir  las  leyes,  oliedccer  las  autoridades  y trabajar  por  el  bien  procomunal, 
habrá,  decimos,  una  fuerza  mas,  la  tuerza  del  deber  religioso  que  nos  enseña  y 
obliga  á ser  buenos  ciudadanos  y buenos  mandatarios,  como  á ser  buenos  hijos, 
buenos  padres,  buenos  amigos,  buepos  hermanos. 

Á la  formación  del  registro  de  los  católicos  existentes  en  Nueva  Granada, 
debe  seguirse  la  de  un  cuadro  de  las  rentas  de  la  Iglesia,  consistentes  en  fincas 
urbanas  ó rurales,  en  censos,  créditos  y otros  bienes,  bien  sea  que  pertenezcan 
á iglesias  catedrales  y parroquiales,  bien  á conventos  y monasterios,  ó bien  á 
ermitas,  cofradías,  hermandades  y toda  especie  de  capellanías  ó fundaciones 
pias  en  favor  de  alguna  iglesia,  de  corporación  religiosa  y de  cualquier  benefi- 
ciado, con  excepción  de  las  de  familia.  1£1  cúmulo  de  estos  bienes  del»e  formar 
lo  que  en  la  Nueva  Granada  constituirá  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  cuyas  rentas 
ó productos  figurarán  en  primer  lugar  para  mantener  el  culto  católico. 

Tanto  el  registro  de  católicos , como  el  cuadro  de  los  bienes  y rentas  de  la 
Iglesia,  deben  formarse  por  comisionados  especiales  escogidos  por  los  Prelados 
diocesanos  entre  los  católicos  de  mas  inteligencia  y zelo,  sean  eclesiásticos  ó 
seculares,  dándoles  los  correspondientes  modelos  impresos  para  la  mayor  clari- 
dad y uniformidad.  Como  estos  datos  han  de  servir,  no  solo  para  que  por  ellos 
puedan  tomarse  las  medidas  provisionales  mas  urgentes  para  el  sostenimiento 
del  culto  desde  el  próximo  setiembre,  sino  que  serán  también  trabajos  prepara- 
torios que  auxiliarán  mucho  al  Concilio  provincial  ó á los  Sínodos  diocesanos 
que  naturalmente  habrán  de  reunirse,  importa  que  tales  dalos  tengan  toda  la 
exactitud  posible.  Nosotros  esperamos  que  ningún  buen  católico  rehusará  este 
servicio,  y que  los  eclesiásticos  todos  contribuirán  á él  con  el  fervoroso  des- 
prendimiento que  debe  animar  á los  que,  como  nosotros,  se  encuentran  en 
circunstancias  idénticas  á las  de  los  primitivos  cristianos,  circunstancias  de 
trabajar  sin  descanso  y sufrir  con  valor. 

Por  disposiciones  del  poder  civil  dictadas  en  estos  tres  últimos  años,  se  supri- 
mieron en  casi  todos  los  pueblos  de  la  República  los  diezmos  y primicias  que 
se  pagaban  en  especie,  y se  reemplazaron  por  contribuciones  en  dinero  desti- 
nadas para  el  sostenimiento  del  culto  católico.  Derogadas  ahora  por  el  arti- 
culo 10  de  la  ley  de  15  de  junio  estas  contribuciones,  vuelven,  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  á su  vigor  y ejecución  los  diezmos  y primicias  que  son  ordenados 
por  la  Iglesia,  y cuya  percepción  habia  sido  impedida  por  la  autoridad  temporal 
que  ya  no  se  mezcla  en  las  cosas  de  la  Iglesia.  Tal  es  nuestra  opinión ; mas  no 
por  esto  se  crea  que  somos  tan  ciegos  partidarios  del  diezmo  y de  la  primicia 
que  no  reconozcamos,  en  su  desarreglada  percepción , algunas  razones  para 
censurarla.  Defendemos  y acatamos  el  precepto  eclesiástico  que  ordena  este 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  V DEL  ESTADO. 


461 


pago  de  una  manera  general,  mas  nunca  sostendremos  el  modo  con  que  se  ha 
exigido,  que  ni  ha  sido  uniforme  en  todos  los  lugares,  ni  se  ha  arreglado  á las 
disjiosiciones  de  la  materia.  Una  cosa  es  el  mandamiento,  y otra  la  práctica; 
uno  el  buen  uso  y otro  el  abuso.  Nosotros  quemamos  que  el  diezmo  no  se 
pagara  sino  del  producto  neto,  es  decir  de  la  utilidad  que  quedase  al  que  de- 
biera pagar  lo,  á cuya  conciencia  debiera  deferirse  y estarse,  sin  mas  examen  y 
averiguación,  que  4 nada  conducirían,  supuesto  que  no  puede  emplearse  nin- 
guna coacción  para  el  cobro.  Esta  reforma,  que  nosotros  no  vacilamos  en  califi- 
car de  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia,  quitaría  lo  censurable  de  la  contri- 
bución, cuyos  r endimientos  bastarían  para  sostener  el  culto  y los  ministros, 
si  se  atiende  por  una  parte  & la  alza  que  ellos  tendrán  con  el  aumento  pro- 
gresivo de  la  población,  y por  otr  a 4 que  el  Estado  no  tendrá  ya  ninguna  parte 
en  su  producto.  Respecto  de  la  primicia,  cuyo  pago  es  todavía  mas  desigual, 
extremamente  gravoso  para  el  [robre  y muy  llevadero  para  el  rico,  desearía- 
mos que  no  se  le  fijase  cuota  ninguna,  sino  que  se  dejase  4 la  piedad  y con- 
ciencia de  los  fieles  el  dar  4 su  párroco  la  parte  que  pudiesen  de  los  frutos  que. 
cosechasen,  4 fin  de  cumplir  con  el  quinto  precepto  de  la  Iglesia.  Quizá  iros 
aventuraríamos  mucho  si  dijéramos  que  esta  práctica  no  seria  menos  produc- 
tiva que  honrosa  4 los  párrocos. 

Estas  reformas,  sin  emliargo,  y otras  que  demanda  el  mejor  servicio  de  la 
Iglesia  y el  interes  de  los  fieles,  serán  obra  de  un  Concilio  provincial  que  habrá 
de  reunirse  sin  demora,  (i  de  resoluciones  pontificias  que  no  dudamos  solicita- 
rán los  Prelados  diocesanos ; y entretanto  la  necesidad  exige  que  continúe  la 
costumbre  por  algunos  dias  inas,  aunque  tengamos  que  pasar  por  la  pena  de 
oír  censuras  amargas,  mas  apasionadas  que  prudentes.  Con  el  diezmo,  y nada 
mas  que  con  el  diezmo,  hay  que  atender  4 los  gastos  episcopales,  y 4 los  del 
personal  y material  de  las  catedrales,  sostenerse  los  seminarios,  fomentarse  la 
reducción  de  las  tribus  salvajes,  y auxiliarse  4 las  parroquias  que,  por  su 
escasa  población  d por  la  pobreza  de  sus  habitantes,  no  pueden  mantener  el 
culto.  Apelamos  4 la  piedad  y buen  sentido  de  los  católicos,  porque  los  ateístas 
no  son  parte  ni  jueces  en  el  asunto;  apelamos,  decimos,  4 los’, buenos  católi- 
cos, para  que  digan  si  todas  estas  erogaciones  son  de  apremiante  é imprescin- 
dible necesidad.  No  hay  remedio  : ó se  atiende  4 ellas,  ó se  acaba  el  catolicismo 
en  la  Nueva  Granada,  y con  él  la  poca  civilización  que  tenemos,  pues  ni  las 
pasiones  salvajes  de  los  dcmocrátiros , ni  el  cínico  materialismo  de  quienes  los 
dirigen,  podrán  conservarla  sin  el  auxilio  y apoyo  de  la  religión. 

En  cuanto  4 la  rebaja  y arreglo  de  las  oblaciones  necesarias,  pensamos  que 
pueden  decretarse  desde  ahora.  Los  derechos  matrimoniales,  sobro  todo,  dclicn 
reducirse  al  miiiimum  posible  : la  ofrenda  por  los  desposorios  no  debe  exceder 
de  doce  reales,  y otro  tanto  por  las  velaciones,  arras  y misa;  y 4 los  pobres  no 
pedirles  nada.  Es  preciso  dar  (odas  las  facilidades  posibles  para  la  celebración 
del  matrimonio  eclesiástico,  porque  entre  católicos  no  hay  ni  puede  haber 
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matrimonio  legitimo  sino  el  que  se  contrae  según  el  rito  y las  formalidades 
prescritas  por  la  Iglesia.  Establezcan  los  hombres  las  reglas  que  quieran  para 
celebrarlo  y darle  eticada  en  el  fuero  secular,  Háganlo  disoluble  si  les  place  y 
aun  admitan  la  poligamia  como  entre  los  musulmanes  : el  católico  tendrá 
siempre  otros  principios  y otros  delicies  : á sus  ojos  el  matrimonio  será  un 
sacramento  de  gracia  y no  un  simple  medio  de  satisfacer  una  necesidad  car- 
nal : sus  lazos  serán  indisolubles  como  los  que  unen  á Cristo  con  la  Iglesia ; 
las  lieudiciones  del  Cielo  santificaran  sus  goces,  le  harán  llevaderas  las  penas 
de  la  existencia,  y estrecharán  los  vínculos  de  la  familia.  Tantos  bienes,  tantas 
gracias,  la  moral  misma,  exigen  que  la  ofrenda  matrimonial  sea  como  el  óbolo 
de  la  viuda,  justa  y necesaria,  pero  módica  y cordial. 

Igual  reducción  debe  hacerse  en  la  oblación  por  exequias  funerales,  cuya 
cuota,  en  las  rezadas,  pudiera  ser  de  diez  y seis  reales.  En  estos  actos  la  Iglesia 
no  solo  intercede  por  el  alma  que  pasa  de  la  tierra  á la  eternidad,  sino  que 
consuela  á la  familia  con  la  dulce  esperanza  de  rcuuirseen  el  ciclo.  La  ofrenda 
.pues  que  se  da  al  ministro  debe  ser  tal,  que  no  acibare  el  consuelo  que  este 
le  proporciona.  No  sucede  asi  con  las  solemnidades  ruinosas  que  suelen  acom- 
pañar á los  sufragios  por  los  difuutos,  como  posas,  aniversarios,  cantos,  etc. 
en  los  cuales  quizá  se  mezcla  alguna  vez  la  vanidad,  y en  nuestro  concepto  do 
debe  hacerse,  respecto  de  ellas,  novedad  alguna  en  los  derechos  que  les  seña- 
lan los  aranceles  eclesiásticos  expedidos  á virtud  de  la  ley  de  30  de  mayo 
de  1842. 

Pos  estos  mismos  aranceles  deben  arreglarse  los  demas  gastos  que  causan 
las  funciones  religiosas  que  promueven  voluntariamente  los  fieles,  como  fies- 
tas de  devoción  particular,  vejaciones,  etc.,  cuyos  productos  forman  las  obla- 
ciones voluntaria!  : á los  ojos  de  personas  superficiales  ó poco  afectas  al  culto, 
parecerán  profanos  y nada  dignos  de  nuestra  augusta  religión. estos  aranceles; 
pero  si  se  reflexiona  que  con  ellos  se  evita  á un  mismo  tiempo  el  que  los  fieles 
hagan  gastos  exorbitantes,  quizá  superiores  á sus  reclusos,  y se  corta  todo 
motivo  de  regateo  y de  disputa  entre  el  ministro  y el  contribuyente,  no  podrá 
menos  de  reconocerse  su  utilidad  y su  importancia.  De  todo  abusa  la  natura- 
leza humana;  y la  gran  ciencia  del  gobernante,  como  del  padre  de  familia, 
del  Prelado  eclesiástico,  como  del  director  de  las  almas,  es  prevenir  abusos  y 
corruptelas. 

Entre  los  ingresos  y valores  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  de 
que  hablamos  arriba,  figuran  las  cofradías,  las  limosnas  y fundaciones  piado- 
sas en  favor  de  las  iglesias  parroquiales  ó de  sus  rectores,  lo  cual  forma  lo  que 
se  llama  fondos  de  la  fábrica,  con  cuyos  productos  se  ha  atendido  á los  gastos 
de  material  de  cada  iglesia,  como  reparaciones  del  edificio,  compra  de  orna- 
mentos y vasos  sagrados,  lavado  de  la  ropa,  cera  y oblata.  A estos  fondos  debe 
darse  en  adelante  la  aplicación  especial  que  ántes  han  tenido,  y su  adminis- 
tración debe  correr,  también  como  ántes,  á cargo  de  un  mayordomo  de  fábrica. 
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para  cuyo  nombramiento  propondrán  una  terna  los  vecinos  católicos  de  la 
parroquia  inscritos  en  el  registro , y de  los  tres  escogerá  uno  el  Prelado  dio- 
cesano, á cuya  autoridad  compete  dictar  las  reglas  convenientes  para  el  ma- 
nejo, seguridad  é inversión  de  estos  intereses.  La  disposición  que  se  expida 
en  este  sentido,  ademas  de  ser  conforme  á la  antigua  práctica  fundada  en  la 
ley  y en  muy  buenas  razones  de  órden  y de  economía,  consulta  tambieu  el  cum- 
plimiento del  artículo  5o  de  la  ley  de  15  de  junio  que  reconoce  el  derecho  que 
en  tales  bienes  tiene  el  vecindario  católico ; derecho  que,  como  cu  nuestro 
parágrafo  11  explicamos,  no  es  el  de  dominio  que  un  particular  tiene  sobre  su 
casa  para  venderla  ó cambiarla,  y mucho  mónos  en  los  templos  que  también 
se  dice  corresponderles  y de  que,  como  de  las  demas  cosas  sagradas  y de  las  de 
uso  público,  la  generación  presente  es  usufructuaria  respecto  de  sí,  y fideico- 
misaria respecto  de  las  siguientes,  según  los  principios  de  derecho  universal 
admitidos  y practicados  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Tales  son  las  indicaciones  generales  que  nuestro  zelo  por  la  causa  de  la  Igle- 
sia y nuestro  amor  á la  patria  nos  sugieren  en  la  ópoca  difícil  de  transición 
que  atravesamos.  Sin  duda  la  diversidad  de  circunstancias  de  los  lugares  exi- 
girá en  algunos  la  modificación  de  nuestras  ideas  y aun  la  adopción  de  otras 
medidas  mas  conformes  con  los  intereses  v necesidades  locales,  y mas  ade- 
cuadas  á llenar  el  santo  objeto  de  mantener  el  culto  católico  en  la  Nueva  Gra- 
nada. Para  conocer  y apreciar  estas  circunstancias  y acordar  arbitrios  fáciles  y 
seguros,  quizá  convendría  que  los  vecinos  católicos  de  cada  parroquia  inscrip- 
tos en  el  registro  se  reuniesen  con  su  párroco  y bajo  su  presidencia,  y se  en- 
tendiesen franca  y sinceramente,  como  lo  hace  un  consejo  de  familia,  sin  la 
algazara  ni  demagogia  de  las  sociedades  democráticas.  Así  se  practica  en  las 
naciones  cultas,  en  que  la  libertad  religiosa  no  es  una  amarga  ironía,  y así 
debe  verificarse  entre  nosotros,  si  es  que  bajo  el  singular  pretexto  de  hacer 
excitaciones  y dar  consejos,  no  se  ingiere  el  poder  en  el  libre  ejercicio  del 
derecho  de  asociación  y se  hace  ilusoria  la  solemne  garantía  con  que  nos  favo- 
rece la  Constitución.  Bajo  tal  concepto  ninguna  dificultad,  ningún  obstáculo, 
ni  el  pueril  miedo  de  que  se  nos  trate  de  conspiradores,  puede  impedir  que  nos 
juntemos  en  la  casa  del  Señor  ó en  cualquier  otro  lugar,  á ejercer  un  derecho 
inviolable  y cumplir  con  un  deber  tan  sagrado.  El  que  no  concurra  á estas 
reuniones,  manifiesta  ó que  no  es  católico,  ó que  tiene  el  ruin  egoísmo  que 
nace  de  la  avaricia,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  una  verdadera  idolatría,  de  la 
que  casi  ninguno  se  convierte.  La  Providencia,  en  sus  altos  designios,  nos  ha 
conducido  á un  tiempo  en  que  todo  se  pone  á prueba,  creencia,  moral,  patrio- 
tismo, sentimientos  generosos.  Crueles  podrán  ser  algunos  desengaños,  mas  no 
por  eso  dejarán  de  ser  provechosos. 
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16.  — Intervención  del  Poder  ejecutivo  en  los  negocio»  relativo»  al 
culto.  — Reclamación  del  Vicario  general,  gobernador  del  arzo- 
bispado (1). 

« Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  i°  de  julio  de  1853. 


Al  Señor  Secretario  de  Gobierno. 

He  visto  en  la  Gaceta,  de  25  de  junio  último,  número  1556,  la 
circular  que  -por  esa  Secretaría  se  dirigió  á los  SS.  Gobernadores 
de  las  provincias,  y prefecto  del  territorio  del  Caquetá,  con  fecha 
18  del  mismo  mes,  mandándoles  que  cuiden  de  recomendar  por 
todos  los  medios  que  esten  á su  alcance  el  exacto  cumplimiento  de 
la  ley  de  1 5 del  propio  mes ; y que  á tal  efecto  exciten  ámplia  y pú- 
blicamente á los  vecinos  católicos  del  territorio  de  su  mando,  á 
que  se  reúnan  con  toda  anticipación  á acordar,  ó que  del  modo 
que  estimen  mejor  acuerden,  lo  que  crean  necesario  para  proveer 
de  medios  á la  subsistencia  de  los  Prelados,  Párrocos  y demas  mi- 
nistros y empleados  del  culto,  para  el  mantenimiento  de  este,  y 
para  la  administración  de  los  bienes  y rentas  que  se  hallan  desti- 
nados á este  objeto. 

Aunque  sea  laudable  el  interes  que  se  manifiesta  por  la  religión 
católica,  yo  no  puedo  ménosen  fuerza  de  la  autoridad  eclesiástica 
que  en  esta  arquidiócesis  ejerzo,  de  hacer  á V.  dos  observaciones : 

Ia  Que  habiendo  ordenado  el  artículo  Io  de  la  referida  ley,  que 
cese  toda  intervención  de  las  autoridades  civiles , nacionales  y 
municipales  en  todos  y cualesquiera  arreglos  y negocios  relativos 
al  ejercicio  del  culto  católico ; la  intervención  que  se  sirve  tomar 
el  supremo  Poder  ejecutivo  de  la  nación  y la  que  ordena  que  to- 
men los  gobernadores  en  los  expresados  arreglos  y negocios,  es 
diametralmente  opuesta  á la  misma  ley ; sin  que  pueda  alegarse 
que  todavía  no  está  en  ejecución,  porque  esas  operaciones  á que 

(I)  No  poseemos  textualmente  la  circular  que  ha  motivado  esta  reclamación,  para 
insertarla. 
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se  excita  A los  católicos,  se  refieren  forzosamente  al  tiempo  poste- 
rior al  1“  de  setiembre  próximo,  desde  cuyo  dia  empieza  á estar  en 
vigor  dicha  ley ; 

2*  Que  la  Iglesia  tiene  sus  autoridades  establecidas  por  el  mismo 
Dios;  que  estas  autoridades  tienen  señaladas  sus  atribuciones  y 
que  hay  reglas  según  las  cuales  deben  regirse  los  negocios  perte- 
necientes al  culto.  La  Iglesia  no  es  como  las  sociedades  políticas, 
ni  su  gobierno  es  obra  de  la  voluntad  de  los  pueblos.  No  filé  A 
estos,  sino  A los  Obispos,  A quienes  puso  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios;  y en  esta  dirección  y gobierno  se  comprenden 
esencialmente  el  culto  y la  conservación  del  ministerio,  y la  ad- 
ministración de  los  bienes  y rentas  de  esta  santa  sociedad.  Pre- 
tender someter  los  prelados  A la  voluntad  del  pueblo,  es  querer 
trastornar  la  ordenación  divina;  porque  es  querer  alterar  y des- 
truir la  subordinación  y dependencia  en  que  Dios  constituyó  las 
ovejas  respecto  de  sus  pastores. 

Aun  en  las  naciones  que  se  gobiernan  por  un  régimen  popular 
representativo,  no  es  el  pueblo  sino  sus  mandatarios  los  que  arre- 
glan y disponen  de  los  negocios  públicos ; ¿cuAnto  mas  en  la  Igle- 
sia cuyos  funcionarios  no  son  los  representantes  ni  los  mandata- 
rios del  pueblo?  Y digan  lo  que  quieran  los  que  con  hipocresía 
claman  porque  vuelva  la  Iglesia  A sus  primitivos  tiempos;  desde 
la  época  de  los  Apóstoles  eran  ellos,  y después  sus  succesores  los 
que  arreglaban  los  negocios  concernientes  A la  religión,  como 
consta  de  la  Santa  Escritura  y divina  tradición.  En  cuanto  Ala 
administración  de  losbienes  y rentas  destinados  al  culto,  la  Iglesia 
tiene  sus  leyes  que  solo  la  Iglesia  puede  variar. 

Espero,  pues,  que  V.  se  sirva  reformar  la  circular  mencionada. 

Soy  de  V.  con  perfecto  respeto  muy  obediente  servidor. 

Domingo  A.  Rían  o. 


T 
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17.  — Pastoral  del  Provluor,  Vicario  general,  gobernador  del 
arzoblitpado.  — (Julio  ÍO  de  1853.) 

Nos,  Domingo  Antonio  Riaño,  canónigo  de  esta  iglesia  metro- 
politana, PROVISOR,  VICARIO  GENERAL  Y GOBERNADOR  DEL  AR- 
ZOBISPADO, POR  EL  1LUSTRÍSIMO  SEÑOR  ARZOBISPO  DOCTOR  MANUEL 

José  Mosquera,  etc. 


I’pí  igitur,  fr airea,  prerscienles  cuslodile : ne  insipien- 
lium  errore  Iraducli  acidalia  a propria  flrmilale.  Creadle 
rerb  in  gratín , el  in  cognUione  Domini  noslri  el  Salt  a- 
toria Je*H  Christi.  Ipsi  gloria,  el  nunc,  el  in  dian  aelernt- 
lalis.  Amen. 

Vosotros,  pues,  hermanos,  avisados  estad  alerta  para 
que  no  caíais  de  vuestra  firmeza,  engallados  de  los  insen- 
satos. .Mas  creced  en  la  gracia  y conocimiento  de  nuestro 
Seflor  y Salvador  Jesucristo.  A el  sea  la  gloria,  ahora  y 
hasta  el  dia  de  la  eternidad.  Amen. 

( Carta  a»  del  grande  Apóstol  San  Pedro,  cap.  ni, 
versos  17  y 18.) 


Uno  de  los  grandes  é inmensos  beneficios  de  que  somos  deudores 
á la  Providencia,  es,  sin  disputa,  mis  amados  hermanos  en  Jesu- 
cristo, el  habernos  hecho  nacer  en  el  seno  de  la  santa  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  fuera  de  la  cual  no  hay  esperanza  de 
salud.  La  redención  misma,  en  que  el  Omnipotente  hizo  ostenta- 
ción de  todo  su  poder,  de  su  bondad  infinita  y de  su  ilimitada  mi- 
sericordia hádalos  hombres,  quedaría  sin  efecto  y vendría  á ser 
inútil  para  nosotros,  si  no  estuviéramos  en  esta  arca  misteriosa, 
en  la  cual,  participando  de  todas  las  gracias  sobrenaturales,  nos 
libramos  de  las  aguas  de  la  perdición.  Los  católicos  son  los  hijos 
predilectos  del  Altísimo,  á los  que  extiende  su  singular  protección 
el  Padre  celestial,  y á quienes  está  prometido  por  precio  de  su  fé, 
galardón  eterno  en  la  patria  de  los  bienaventurados  (1). 

Dos  cosas  principalmente  se  necesitan  para  ser  católico  : creer 
sinceramente  en  todos  los  dogmas  revelados  por  Dios  y que  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia,  maestra  y depositaría  de  la  verdadera 


(I)  Joan,  in.  Ib. 
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doctrina,  nos  enseña,  sometiendo  humildemente  nuestra  flaca  y 
falible  razón  á la  suprema  autoridad  de  esta  Iglesia,  á quien  el 
Espíritu  Santo  rige  y gobierna ; y estar  unido  por  el  lazo  de  la  ca- 
ridad á los  demas  fieles,  obedeciendo  á los  Pastores  puestos  por 
Dios  para  apacentar  la  grey,  y al  Sumo  Pontífice  de  Roma,  cabeza 
visible  de  este  cuerpo  místico  de  Jesucristo  su  Cabeza  invisible. 

Si  falta  lo  primero,  se  cae  en  la  herejía;  y los  herejes  no  son 
católicos,  ni  son  miembros  de  la  Iglesia,  ni  pertenecen  al  rebaño 
del  Señor. 

Si  falta  lo  segundo , hay  cisma ; porque  el  desconocimiento  de 
la  jerarquía  de  la  Iglesia,  establecida  por  su  divino  Fundador, 
rompe  los  vínculos  que  deben  ligar  á los  miembros  con  sus  Pre- 
lados, y á estos  con  el  Primado  puesto  por  Dios  para  conservar  la 
unidad,  según  la  expresión  de  san  Cipriano  (1). 

No  estaba  en  el  sublime  plan  del  Verbo  encarnado  establecer 
una  Iglesia  dividida,  porque  ya  el  mismo  oráculo  divino  nos  anun- 
ció la  desolación  del  reino  que  se  divide  (2);  y bien  claro  nos  dijo 
que  su  Iglesia  habia  de  formar  un  solo  redil  con  un  solo  Pastor  su- 
premo (3) ; y poco  ántes  de  su  pasión  se  expresó  así  : « Os  ruego 
por  todos  los  que  creen  en  mí,  á fin  de  que  sean  uno,  así  como 
Vos,  Padre  mió,  estáis  en  mí  y yo  en  vos  (k).  » 

Os  exhortamos,  pues,  amados  hermanos  en  Jesucristo,  con  todo 
nuestro  corazón  y con  todo  nuestro  paternal  afecto,  á que  conser- 
véis ilesa  la  fé  de  vuestros  padres,  porque  sin  la  fé  es  imposible 
agradar  á Dios  (5);  porque  la  fé  es  la  antorcha  que  nos  ilumina  y 
dirige  en  el  camino  de  la  bienaventuranza  eterna,  y porque  la  fé 
es  el  alma,  es  la  vida  de  la  Iglesia,  según  se  expresa  san  Pedro  Da- 
miano  (6) ; y os  exhortamos  igualmente  á que  mantengáis  la  uni- 
dad católica,  de  modo  que,  como  nos  dice  san  Pablo,  aunque  sea- 
mos muchos,  no  seamos  mas  que  un  solo  cuerpo  en  Jesucristo; 
que  haya  un  solo  cuerpo,  un  solo  espíritu,  una  misma  esperanza, 
un  Señor,  una  fé  y un  bautismo  (7). 


(i)Lib.  de  Unit.  eccles.— (i)  Math.  xn,45. — (3)  Joan,  x,  10.—  (4)  Joan,  xvn,  20,21. 
o)  Ad  Heb.  xi,  6.  — (0)  Lib.  -i0.  Epist.  9 al  Obispo  de  Firmo.  — (7)  Ad  Kom.  xn , 3. 
Ad  Ephes.  iv,  3,  4,  o. 
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Sabed,  mis  hermanos,  que,  como  enseña  san  Cipriano:  « No  hay 
mas  que  un  Dios,  y un  Cristo,  y una  fé,  y un  pueblo  unido  en  un 
cuerpo  sólido  por  el  vínculo  de  la  concordia  : que  esta  unidad  no 
permite  división,  ni  este  cuerpo  desunión  : que  el  que  no  tiene  á 
la  Iglesia  por  madre,  no  puede  tener  á Dios  por  padre  : que  así 
como  fuera  del  arca  de  Noé  ninguno  pudo  escaparse  del  diluvio, 
así  el  que  está  fuera  de  la  Iglesia  no  puede  salvarse  : que  abando- 
nar la  Iglesia  es  un  crimen  que  la  muerte  misma  no  puede  lavar  : 
(pie  el  que  lo  comete  podrá  ser  martirizado,  pero  no  puede  ser 
coronado  (1).  » 

Sabed  que  el  gran  Crisóstomo  escribía  así  en  el  siglo  cuarto :«  La 
salud  no  pertenece  sino  á la  Iglesia,  y nadie  puede  tener  parte  en 
Cristo,  ni  salvarse  fuera  de  la  Iglesia  y de  la  fé  católica  (2).  » 

Sabed  que  san  Agustín  nos  enseña  : « que  el  que  está  sepa- 
rado de  la  Iglesia  católica,  por  mas  inocente,  por  mas  virtuoso 
que  parezca  en  su  vida,  por  solo  este  crimen  de  estar  separado  de 
la  unidad  de  Cristo,  no  tendrá  la  vida,  y que  ántes  bien  la  ira  del 
Señor  pesará  sobre  él  (3).  » 

Sabed  que,  según  el  sentir  de  san  Fulgencio  : «fuera  de  la 
Iglesia  el  nombre  de  cristiano  es  de  ninguna  utilidad;  el  bau- 
tismo no  salva,  ni  puede  ofrecerse  un  sacrificio  puro,  ni  hay  per- 
don  por  los  pecados,  ni  se  puede  hallar  la  felicitad  de  la  vida 
eterna  (4).  » 

Y si  debemos  en  todos  tiempos  ser  muy  solícitos  y cuidadosos 
en  defender  nuestra  santa  fé,  y en  mantener  inalterable  la  unidad 
católica,  hay  hoy  muy  particulares  motivos  para  que  redoblemos 
sobre  esto  nuestro  cristiano  zelo,  y para  que  dia  y noche  trabaje- 
mos sin  descanso,  en  que  todos  esten  siempre  unidos  á la  Iglesia, 
profesando  sus  dogmas,  oyendo  sus  doctrinas,  acatando  sus  mi- 
nistros, obedeciendo  sus  autoridades  y cumpliendo  religiosamente 
sus  preceptos. 

La  constitución  política  del  Kstado  garantiza  á los  granadinos 
la  libre  profesión  pública  ó privada,  de  la  religión  que  á bien 

l,  De  l'nil.  oxoii.  101). — (2,  lloniil.  iu  pa^cli. — (3)  Cons.  Labb.  I.  u,  p.  i,  520. 
' i ) Lib.  do  mnis.  pión.  c.  25. 
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tengan ; y no  será  extraño  que  en  esta  República,  tintes  afortu- 
nada porque  los  vínculos  sociales  se  hallaban  robustecidos  con  los 
Inzos  de  una  misma  fe,  y la  unión  nacional  consolidada  con  la 
unidad  católica,  se  levanten  hoy,  al  lado  de  la  bandera  del  Cruci- 
ficado, los  estandartes  de  Beli.il , y que  con  engañosas  palabras  y 
sofísticas  argumentaciones,  se  invite  á los  fieles  á que,  aposta- 
tando vergonzosamente  de  sus  creencias,  se  coloquen  en  las  lilas 
del  error,  porque  el  demonio,  según  nos  amonesta  san  Pedro, 
anda  como  león  rugiente  buscando  á quien  devorar  (1).  No  será 
extraño  que,  presentándose  el  vicio  con  rostro  halagüeño  y aspecto 
seductor,  triunfe  sobre  la  virtud  austera,  que  vive  de  privaciones 
y exige  sacrificios  que  arredran  á los  espíritus  débiles.  No  será 
extraño  que  haya  quienes  adoren  la  bestia  de  que  nos  habla  san 
Juan  en  el  Apocalipsis  (2),  y que  unos  por  dar  rienda  suelta  á sus 
pasiones,  causa  poderosa  de  la  impiedad  (3);  otros  por  ostentarse 
¡lustrados  á la  moda;  otros  por  no  sufrir  los  sarcasmos  con  que  la 
incredulidad  intenta  zaherir  á los  católicos;  otros  por  espíritu  de 
novedad;  otros  porque  su  insensato  orgullo  no  les  deja  doblegar 
su  cerviz  ante  la  palabra  de  Dios;  y otros,  en  fin,  por  motivos 
siempre  ruines  é indecorosos,  abrazen  el  indiferentismo  religioso, 
ó prefieran  la  religión  de  Rousseau,  Voltaire  y Diderot,  á la  de  los 
Ambrosios,  Crisóstomos  y Agustinos. 

Mas  vosotros,  mis  amados  hermanos,  no  os  dejeis  seducir,  ni 
por  el  funesto  ejemplo  de  los  que  á las  claras  hacen  profesión  de 
impiedad,  ni  por  aquellos  falsos  profetas,  cuyas  palabras  son  de 
dulzura  y cuyo  corazón  es  de  hiel;  que  se  cubren  con  piel  de 
oveja  y son  lobos  carniceros;  que  disfrazando  acaso  sus  pérfidas 
miras  con  el  manto  de  la  hipocresía,  se  manifiestan  piadosos  para 
propinar  de  esta  manera,  con  mas  seguridad,  el  letal  veneno  (4). 
Guardaos  de  la  levadura,  esto  es,  de  las  doctrinas  de  los  fariseos  y 
de  los  saduceos  de  nuestros  tiempos  (5),  y estad  preparados  á 
sufrir  todos  los  males  que  puedan  sobreveniros,  ántes  que  sepa- 
raros un  punto  de  lo  que  la  Iglesia,  columna  y firmamento  de  la 

( I } Kpist.  1*.  v.  8.— (í)  Apoc.  t3.  — (3)  Chrjsosl.  Hom.  72,  iu Mullí. 

Mullí.  VII,  13.  — 2*  ad  Tiro.  ill,5.  — (3;  Malb.  xvi,  (f. 
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verdad,  enseña,  y de  la  legítima  obediencia  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo nuestro  bien,  y á las  autoridades  que  bajo  su  dependencia 
dirigen  la  grey  del  Señor;  porque,  como  se  expresa  san  Ireneo, 
ningún  crimen  es  tan  pernicioso  como  el  de  la  apostasia  (1). 

Mas  si  por  una  fatal  desventura  hubiere  apostasias.  si  viereis 
que  algunos  de  vuestros  hermanos  flaquean  en  la  fé,  ó se  apartan 
del  buen  camino,  confortad  á los  flacos,  trabajad  con  empeño  en 
apartar  del  error  á los  que  se  extravían,  no  ceseis  de  pedir  á Dios 
para  que  los  mueva  é ilumine,  á fin  de  que  con  la  gracia  del  Señor 
puedan  salir  de  tan  triste  estado,  y para  que  los  demás,  lejos  de 
imitar  su  detestable  conducta,  se  hagan  mas  cautos  y cuidadosos 
para  no  entrar  en  la  via  de  la  perdición,  y saquen  mas  bien  el 
antidoto  del  veneno;  porque  si  la  herejía  causa  la  ruina  de  los 
herejes,  afianza  la  fé  de  los  verdaderos  creyentes,  y proporciona 
espléndido  triunfo  á la  verdad  2;. 

Á mas  de  profesar  sinceramente  la  fé  y de  conservar  la  unidad 
católica , debe  también  el  cristiano  estar  sometido  á los  pre- 
ceptos divinos  y eclesiásticos;  obedecer  y respetar  las  autoridades 
de  la  Iglesia;  sostener  y defender  los  derechos  y libertades  de 
esta,  y contribuir  para  los  gastos  del  culto  y jiara  la  manuten- 
ción de  sus  ministros. 

El  exacto  cumplimiento  de  aquellos  preceptos  son  las  obras 
que  vivifican  la  fé,  porque  la  fé  sin  las  obras  es  muerta  3 ; ai  pié 
del  árbol  que  no  da  buen  fruto  está  puesta  la  segur  »);  y Jesu- 
cristo maldijo  é hizo  secar  por  este  motivo  la  higuera,  aunque 
hermosa  y lozana  5 . El  Apóstol  nos  enhena  que  no  será  justifi- 
cado el  que  oye  la  ley,  sino  el  que  llena  la  ley  tí  , y el  Evangelio 
nos  predica  que  si  aspiramos  al  cielo,  debemos  guardar  los  man- 
damientos .7  . Una  sociedad  no  puede  existir  sin  reglas  que  la 
rijan,  y la  Iglesia  de  Cristo  es  una  sociedad  perfecta.  Mas  las  leyes 
no  tieuen  resultado  si  no  se  cumplen,  y entonces  deja  de  existir 
la  armonía  que  debe  reinar,  y se  introduce  el  desorden , y se 

I Hieres,  lib  1 , e.  1 — ii  1*  id  Cor.  XI,  19.  — .1  R.  Jac.  episl.  n , 90. 
i Lm\  itt.  9.  — r*  Math.  \\j.  19  — 0 Ad  Rom.  it.  13.—  i7  M »th.  xu.  17. 
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relaja  la  unión,  y se  apaga  la  fé,  y no  se  viene  A ser  cristiano  sino 
de  nombre. 

La  estricta  observancia  de  los  preceptos  divinos  y eclesiásticos 
lleva  consigo  la  obediencia  debida  A las  autoridades  de  la  Iglesia, 
y el  respeto  A los  Pastores  y Prelados.  Jesucristo  estableció  Após- 
toles, Profetas  y Evangelistas;  Pastores  y Doctores  para  la  ins- 
trucción de  los  pueblos,  para  que  fuesen  dispensadores  de  los 
divinos  misterios,  para  que  conservasen  el  depósito  sagrado  de  la 
verdadera  doctrina,  y para  que  rigieran  y gobernAran  esta  socie- 
dad santa  (i);  y estableció  también  un  órden  admirable,  una 
subordinación  armoniosa,  á fin  de  que  todo  marchase  con  arre- 
glo, en  paz  y tranquilidad  (2).  l)ió  A san  Pedro  y á sus  succesores 
el  primado  de  honor  y de  jurisdicción,  con  el  importante  objeto 
de  que,  estándole  todos  sometidos  en  lo  espiritual,  hubiese  un 
centro  de  unidad,  y el  cuerpo  místico  del  Redentor  tuviese  una 
cabeza  visible,  que  fuese  su  vicegerente  en  la  tierra  y el  padre 
común  de  los  fieles  (3).  Confirió  A los  Apóstoles,  y en  cabeza  de 
estos  A los  Obispos,  una  misión  divina,  dAndoles  la  misma  potes- 
tad que  había  recibido  de  su  Padre;  y los  constituyó  para  que 
como  pastores  apacentasen  la  grey  y rigiesen  su  Iglesia  (4). 

La  variedad  de  tiempos  y de  circunstancias  exigió  después  el  es- 
tablecimiento de  otros  funcionarios  y corporaciones,  que  la  Iglesia, 
autorizada  por  su  Fundador,  y gobernada  por  el  Espíritu  Santo, 
ha  creado  en  diversas  épocas,  para  llenar  las  grandes  miras  del 
Salvador,  y satisfacer  mejor  al  buen  gobierno  y A las  necesidades 
del  pueblo  cristiano.  Mas  estas,  como  las  que  directamente  Dios 
mismo  constituyó,  no  reciben  su  potestad  de  los  hombres,  sino 
que  emana  inmediatamente  del  Altísimo.  En  las  sociedades  polí- 
ticas la  autoridad  se  recibe  inmediatamente  de  la  nación,  de 
cuyas  voluntades  son  ejecutores  los  funcionarios  civiles.  Empero 
en  esta  sociedad  espiritual,  ni  la  misión  viene  de  los  mortales,  ni 

(t)  Math.  xxtiii,  19.—  Act.  Apost.  xx,  38.—  Ad  Ephes.  iv,  II. — I*  ad  Cor.  iv,  I. 

(2)  Trid.  Ses.  23,  cap.  iv,  can.  Io. 

(3)  Math.  xvi,  18,  19.— Joan,  xxi,  el  seq.— Hieron.  advers.  Jovin.  lib.  Io,  núm.  20. 

(4)  Matli.  xxvill,  18. — Joan,  xx,  21. — Acl.  Apost.  xx,  28. 
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el  poder  eclesiástico  representa,  ni  es  el  ejecutor  del  querer  de 
los  pueblos.  Es  de  mas  alto  que  fluye  esta  misión  santa,  y es  la 
voluntad  del  Omnipotente  la  que  los  funcionarios  de  la  Iglesia 
deben  cumplir.  La  doctrina  contraria  destruiría  la  esencia  de  la 
Iglesia.  Por  tanto,  es  un  error  de  que  vosotros  debeis  huir  con 
cuidado,  el  de  aquellos  que  quieren  equiparar  la  Iglesia  á las 
sociedades  humanas,  hacer  su  constitución  popular  y democrá- 
tica, y dar  á los  pueblos  participación  en  su  dirección  y gobierno-' 
Los  fieles  deben  estar  subordinados  á los  Pastores,  oír  con  docili- 
dad sus  doctrinas,  acatar  sus  disposiciones  y obedecer  sus  man- 
datos. 

San  Gregorio  Nacianzeno,  aludiendo  á lo  que  san  Pablo  nos 
enseña  en  el  capitulo  12  de  su  primera  carta  á los  de  Corinto, 
dice  : a El  órden  pide  también  en  la  Iglesia  que  unos  sean  ovejas, 
y otros  pastores,  que  unos  presidan  y otros  sean  súbditos  y obe- 
dezcan; que  uno  sea  como  cabeza,  otro  como  pies,  otro  como 
manos,  ó como  ojos,  ó como  miembro  inferior  ó prominente, 
según  conviene  á la  hermosura  y utilidad  de  la  Iglesia  (1). 

San  Ignacio  mártir  en  su  epístola  á los  Tralios  dice : « Todos  res- 
peten á los  diáconos  como  que  con  su  ministerio  cumplen  el  man- 
dato de  Jesucristo,  y al  Obispo  como  que  es  la  ligura  del  Padre,  y 
á los  Presbíteros  como  la  reunión  de  Dios  (2). 

San  Policarpo  decía  á los  cristianos  de  su  tiempo  : « Estad 
sometidos  á los  Presbíteros  y á los  Diáconos  como  á Dios  y á 
Cristo  (3). 

¿Y  cómo  se  podría  mantener  la  unidad  católica  sin  esta  obe- 
diencia, sin  este  respeto,  sin  esta  subordinación?  Ademas  Jesu- 
cristo dijo  á sus  Apóstoles  y Discípulos,  de  quienes  son  succesores, 
de  los  primeros  los  Obispos  y de  los  segundos  los  Presbíteros, 
según  nos  enseña  san  Jerónimo  (4)  : « El  que  os  oye  me  oye,  el 
que  os  desprecia  me  desprecia  (5),  » y mandó  que  fuese  tenido 
como  étnico  y pubhcano  el  que  no  acatase  la  voz  de  la  iglesia  (6j. 

(!)  Orat.  26,  de  moderat.  in  disp.  serv.  —(2)  Ap.  Coteler,  t.  u,  part.  21. 

(3’  Ap.  id.,  p.  190.  — (4)  Bpisl.  ad  Tabrol.  man.  tí.  — (5)  Luc.  x,  ltí. 

(tí,  Maiü.  xvui,  17. 


Digitized  by  Google 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y 1)EL  ESTADO.  473 

Los  santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo  recomiendan  la  obediencia  y 
el  respeto  á las  potestades  superiores  (1),  entre  las  cuales  com- 
prendieron sin  disputa  á las  de  la  Iglesia,  cuyo  origen  y misión 
son  mas  sublimes,  divinos  y elevados,  que  los  de  cualesquiera 
poderes  terrenales. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta  y soberana  : Jesucristo  es 
su  cabeza  invisible,  y esta  sagrada  sociedad  forma  su  cuerpo  mís- 
tico. Por  consiguiente,  no  podía  estar  sometida  y dependiente  de 
los  poderes  de  la  tierra,  sin  que  Jesucristo,  sin  que  el  mismo  Dios 
lo  estuviese.  La  Iglesia,  pues,  debe  obrar  con  libertad,  con  abso- 
luta independencia  de  las  potestades  civiles.  Ella  tiene  derechos 
sagrados  que  todos  deben  acatar  porque  son  concedidos  por  el 
Omnipotente.  Por  algún  tiempo  se  ha  querido  esclavizar  la  Iglesia 
granadina;  se  ha  abusado  de  la  fuerza  física  de  que  disponen  las 
potestades  del  siglo  para  desnaturalizar,  ya  que  no  destruir,  la 
grande  obra  del  SeSor;  y aunque  hoy  ya  se  esquiva  protegerla  y 
se  proclama  la  completa  separación  entre  la  sociedad  divina  y la 
humana,  vosotros  debeis  estar  preparados  á resistir  todo  atentado 
contra  los  derechos  y libertades  de  la  Iglesia.  ¿ Á quiénes  in- 
cumbe la  defensa  de  los  intereses  de  una  sociedad,  sino  á los 
miembros  de  ella?  ¿No  sois  vosotros  ¡católicos!  los  soldados  de 
Jesucristo?  Si  se  os  exige  alguna  cosa  contraria  á los  fueros  y 
libertades  de  la  Iglesia  vuestra  madre,  ¿ no  deberéis  responder 
con  decisión,  como  los  Apóstoles,  « no  podemos;  primero  es  obe- 
decer á Dios  que  á los  hombres  (2)?  » ¿Abandonaréis  cobardemente 
los  deberes  que  teneis  como  hijos  de  Jesucristo,  por  ruines  temo- 
res y por  mundanos  y viles  intereses?  ¿Olvidaréis  acaso  que  la 
corona  no  está  reservada  sino  al  que  con  denuedo  combate  hasta 
el  fin  por  la  causa  del  Señor  (3)?  Si.se  os  presentan  leyes  que 
permiten  lo  que  los  preceptos  divinos  prohíben,  debeis  saber  que 
ellas  no  quitan  á los  actos  su  malicia  moral,  y que,  quedando 
vigente  la  prohibición  divina,  ningún  católico  puede  justificar  su 
conducta,  escudándose  con  las  disposiciones  de  la  nación,  las 


(1)  Epist.  1»,  c.  2,  — ad  Rom.  Xlll.  — (2)  Aet.  Apost.  iv,  19,  20.—  (3)  Apoc.  x,  2. 
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cuales  jamas  pueden  sobreponerse  A las  disposiciones  del  Altí- 
simo. 

Nadie  ignora,  mis  hermanos,  que  la  religión  católica  no  puede 
existir  sin  un  culto  exterior,  y que  exige  pastores  y ministros. 
¿Y  quiénes  deberán,  en  las  presentes  circunstancias,  atenderá  los 
gastos  de  aquel  y á la  conveniente  manutención  de  estos,  sino  los 
mismos  que  componen  la  sociedad,  que  están  interesados  en  su 
subsistencia,  y que  proclamándose  católicos,  deben  tomar  em- 
peño en  que  la  religión  se  conserve  con  el  mayor  brillo  y espíen- 

* 

dor  posibles? 

En  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  el  zelo  de  los  fieles  era  tal,  que 
no  solo  contribuían  para  aquellos  gastos,  sino  que  ponían  á los 
pies  de  los  Apóstoles  y de  sus  succesores,  todo  cuanto  poseían  ó 
adquirían  (1).  Después,  desde  el  siglo  segundo,  depositaba  cada 
uno,  según  sus  haberes  ó el  grado  de  su  piedad,  lo  que  quería, 
en  áreas,  que  con  este  objeto  se  conservaban  en  los  templos  (2). 
También  hacían  los  fieles  algunas  oblaciones  cuando  recibían  los 
sacramentos,  en  los  funerales,  en  la  dedicación  de  iglesias  y en 
otros  oficios  divinos  (3).  Corriéndolos  tiempos,  estas  ofrendas,  que 
Antes  eran  voluntarias,  vinieron  A ser  una  laudable  costumbre  y 
se  miraron  como  de  disciplina  universal;  por  lo  que  el  Concilio 
general  lateranense,  celebrado  bajo  el  Sr.  Inocencio  111,  declaró  : 
que  esas  laudables  costumbres  debían  observarse,  y que  podían 
los  legos  ser  compelidos  A ello  por  el  Obispo  (4). 

Pero  no  siendo  después  suficientes  las  expresadas  oblaciones, 
nuestra  Madre  la  Iglesia,  en  quien  reside  la  facultad  de  dar  las 
leyes  necesarias  para  el  sostenimiento  del  culto,  y para  la  mejor 
dirección  de  los  asuntos  religiosos,  tuvo  que  establecer  otras  con- 
tribuciones obligatorias  en  conciencia,  tales  como  los  diezmos  y 
primicias.  Estas  se  destinaban  en  cada  parroquia  de  la-Nueva  Gra- 
nada para  la  cóngrua  sustentación  del  respectivo  párroco,  y parte 
de  aquellos  tomaba  el  rey  de  España,  Antes  de  la  emancipación  de 

(1)  Act.  Apost.  iv,  35.  — Tert.  de  prsesc.,  c.  30.  — (2)  Tert.  Apol.  c.  39. 

(3)  Greg.  Nac.  orat.  xi.  de  Bapt. 

(4)  Cap.  *2,  ext.  de  Sim.  — Caval.  inst.  jur.  can.  part.  2»,  cap.  32,  núm.  6. 
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estos  países,  A virtud  de  concesión  especial  de  la  Silla  apostólica, 
con  cargo  de  subvenir  A ciertos  gastos  de  las  Iglesias  (1),  sobre 
cuyo  punto  continuó  observAndose  lo  mismo  por  el  Gobierno  de  la 
república;  y el  restóse  invertía  en  la  dotación  de  la  Mitra,  del 
capítulo  catedral,  fAbrica  de  iglesias,  seminarios,  hospitales, 
novenos  beneficíales  y en  otros  objetos  piadosos. 

Posteriormente,  y en  estos  últimos  años,  las  disposiciones  de 
las  autoridades  temporales  suprimieron  en  muchas  provincias 
los  diezmos,  las  primicias  y las  oblaciones,  que  quisieron  subro- 
gar con  exacciones  directas  ó personales.  Prescindiendo  de  los 
resultados  que  tales  innovaciones  hayan  tenido,  es  indudable  que 
las  leyes  y ordenanzas  de  los  poderes  públicos  de  la  nación  no 
lian  podido  derogar  las  leyes  y preceptos  de  la  Iglesia,  ni. quitar 
la  obligación  de  conciencia  que  estas  leyes  y preceptos  imponen. 
La  república  podía  A lo  mas  negar  su  cooperación  para  el  cobro 
de  las  dichas  contribuciones,  pero  el  deber  moral  es  indepen- 
diente de  los  apremios  corporales.  Así  fué  este  uno  de  los  hechos 
que  pusieron  en  tortura  y dificultades  las  conciencias  de  los 
fieles. 

Por  último,  se  ha  expedido  la  ley  de  15  de  junio  último  por  la 
cual  se  declara,  que  desde  Io  de  setiembre  próximo  cesa  toda  in- 
tervención de  las  autoridades  civiles  en  lo  relativo  á la  provisión 
de  beneficios  y al  ejercicio  del  culto  católico;  y que  las  provincias 
quedan  exoneradas  de  los  gastos  que  hacían  en  este  objeto.  Em- 
pero estando  vigentes  las  leyes  eclesiásticas  que  imponen  ciertas 
contribuciones,  ellas  deben  ser  cumplidas,  pues  ni  está  en  nues- 
tras facultades  derogarlas,  ni  podemos  por  lo  mismo  eximir  A los 
fieles  de  una  obligación  que  grava  sobre  su  conciencia.  Con  el 
producto  de  estas  contribuciones  se  ocurrirá  A los  gastos  precisos, 
A fin  de  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  y el  culto  católico  no  sufran 
detrimento  alguno.  Hoy  mas  que  nunca  debeis  ser  mas  prontos 
y solícitos  en  llenar  esta  obligación  para  manifestar  que  sois 
católicos  de  corazón,  y que  la  Iglesia,  A que  tan  de  veras  per- 
tenecéis, no  necesita  de  ajeno  apoyo,  ni  vosotros  de  forzados 

(1)  Ley  Ia,  tlt.  10,  lib.  Io, de  Ind,  j 
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apremios  para  llenar  los  votos  de  vuestro  corazón,  y lo  que  impe- 
riosamente demanda  vuestra  santa  y augusta  religión. 

¿Y  rehusarías  dar  á Dios  una  pequeña  parte  de  lo  mismo  que 
recibís  de  su  liberal  mano?  De  otra  parte,  los  ministros  del  culto 
no  podrían  consagrarse  exclusivamente  á vuestro  servicio  espiri- 
tual, si  tuviesen  que  vacar  á otras  ocupaciones  para  ganar  el  sus- 
tento. Por  la  ley  antigua  tenia  asignadas  la  tribu  sacerdotal 
rentas  para  vivir,  y Jesucristo  dijo,  que  es  digno  el  operario  de 
que  se  le  alimente  (1),  y el  Apóstol  de  las  gentes  prueba  con 
varios  argumentos  la  justicia  de  que  los  que  se  ocupan  en  el  ser- 
vicio del  altar  y en  la  dispensación  de  los  santos  misterios  reci- 
ban lo  necesario  para  subsistir  (2).  Por  lo  que  san  Agustín  se 
expresa  así : « No  suministra  el  pueblo  el  sustento  necesario  á los 
que  les  sirven  en  caridad,  como  jornal,  sino  como  estipendio 
para  que  puedan  vivir,  y para  de  este  modo  poder  trabajar  (3).  » 

Que  algunos  hombres  hagan  abstracción,  si  pueden,  de  las 
exigencias  religiosas  y morales  de  los  granadinos;  que  no  miren 
el  catolicismo  como  un  elemento  de  bien  social,  y como  un  medio 
de  civilización;  que  esquive  el  gobierno  temporal  intervenir  en 
los  negocios  de  la  Iglesia , apoyando  con  la  fuerza  pública  sus 
actos  y deliberaciones;  que  sea  para  otros  indiferente  que  haya 
ó no  religión  en  el  país;  vosotros,  mis  amados  hermanos,  que  no 
habéis  solicitado  esta  separación,  que  aspirabais  solamente  á que 
se  respetase  la  libertad  y la  independencia  de  la  autoridad  espiri- 
tual, y que  se  acatasen  y sostuviesen  las  prerogativas  que  Dios 
mismo  concedió  á su  Iglesia,  no  hacéis  mas  que  someteros  á una 
disposición  que  no  está  en  vuestras  manos  destruir  ni  contrariar. 
Si  este  modo  de  ser,  en  que  desde  Io  de  setiembre  próximo  va  á 
entrar  la  Iglesia,  ofrece  dificultades,  á vosotros  toca  cooperar  á 
vencerlas,  sometiéndoos  dóciles  á los  mandatos  de  vuestros  Pre- 
lados, y prestándoos  gustosos  á cuanto  de  vosotros  exige  el  au- 
gusto carácter  de  cristianos,  que  tanto  debe  ennoblecer  vuestras 
almas,  purificar  vuestros  corazones,  y elevar  vuestros  pensamien- 


(I)  Malí),  x,  10. — Lúe.  x,  7.  —(2)  !•  ad  Corint.  ix,  U.  — (3)  Lib.de  Pasl.  c.  2. 
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tos.  No  olvidéis  jamas  que  siendo  vuestra  vida  terrenal,  efímera 
y pasajera,  os  halláis  destinados  para  un  estado  de  perdurable 
dicha  en  el  cielo;  que  si  como  ciudadanos  no  debeis  ver  con 
desden  la  suerte  de  la  sociedad  política  á que  pertenecéis,  debéis 
encaminar  vuestras  miradas  principalmente  á lo  eterno:  y esto 
mismo  os  dará  tranquilidad  y reposo  durante  vuestra  mansión  en 
la  tierra,  y os  hará  soportables  los  males  que  por  todas  partes 
rodean  nuestra  frágil  existencia. 

t Si,  mis  amados  hermanos,  practicad  con  exactitud  las  virtudes 
cristianas,  y sereis  buenos  padres,  buenos  hijos,  buenos  esposos, 
buenos  amigos,  buenos  ciudadanos.  Instruid  á todas  has  personas 
de  vuestra  dependencia  en  sus  deberes  religiosos.  No  desdeñéis 
las  prácticas  piadosas,  ni  os  avergonzeis  de  ostentar  con  valor  y 
denuedo  que  sois  católicos;  para  que  confesando  á Jesucristo  pú- 
blicamente en  la  tierra,  Su  Majestad  os  reconozca  y confiese  en 
los  cielos  (1).  Que  vuestra  ejemplar  conducta  moral,  y el  estricto 
cumplimiento  de  todos  vuestros  deberes,  llamando  la  atención 
general,  realze  el  nombre  cristiano,  y sea  la  mas  solemne  conde- 
nación de  las  falsas  sectas  y de  las  implas  doctrinas.  Que  ser  ca- 
tólico y ser  honrado  y virtuoso,  vengan  á ser  sinónimos.  Consi- 
derad que  sobre  vosotros  tienen  fijos  los  ojos  la  maldad  y la  irre- 
ligión, y que  vuestras  faltas  las  atribuirán,  noá  vuestras  pasiones, 
sino  á la  comunión  á que  pertenecéis.  Nos  hallamos  en  tiempos 
calamitosos ; es  necesario  que  las  virtudes  y la  religión  sean  el 
broquel  en  donde  se  inutilizen  los  tiros  de  la  impiedad,  que  tan 
orgullosa  levanta  su  cabeza  en  nuestro  desgraciado  país. 

Os  exhortamos  con  las  mismas  palabras  del  Apóstol  san  Pablo  : 
« Sed  imitadores  de  Dios  como  hijos  muy  amados,  y andad  en 
caridad  así  como  Cristo  también  nos  amó,  se  entregó  por  nosotros, 
ofrenda  y hostia  á Dios  en  olor  de  suavidad....  Ninguno  os  engañe 
con  palabras  vanas,  pues  por  esto  viene  la  ira  de  Dios  sobre  los 
hijos  de  la  incredulidad.  No  tengáis  cosa  común  con  ellos.  Andad 
como  hijos  de  luz  : el  fruto  de  luz  consiste  en  toda  bondad,  en 
justicia  y en  verdad,  aprobando  lo  que  es  agradable  á Dios,  y no 

(I)  Malte  X,  33,  33. 
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comuniquéis  con  las  obras  infructuosas  de  las  tinieblas  ; mas  al 
contrario,  condenadlas  (i).  » Amaos  reciprocamente : este  es  uno 
de  los  grandes  preceptos  en  que  se  apoya  la  doctrina  del  Salva- 
dor, que  nos  repitió  muchas  veces,  y que  estableció  como  la  señal 
distintiva  de  sus  verdaderos  discípulos.  « Confortaos  en  el  Señor 
y en  el  poder  de  su  virtud.  Vestios  la  vestidura  de  Dios  para  que 
podáis  estar  firmes  contra  las  acechanzas  del  enemigo  común  de 
Ios-hombres  (2).  » 

Obedeced  á vuestros  superiores,  no  solo  por  el  temor,  sino  por 
un  deber  de  conciencia  (3).  Jesucristo  nos  dió  el  ejemplo  some- 
tiéndose á las  potestades  de  la  tierra  en  todo  lo  que  debía  ser  de 
su  competencia,  y bien  claro  nos  previno  que  diéramos  al  César 
lo  que  es  del  César,  y A Dios  lo  que  es  de  Dios  (4). 

« Esposos,  amad  á vuestras  mujeres  como  Cristo  amó  A su  Igle- 
sia (5).  » Vivid  en  paz  unidos  con  el  lazo  de  la  mas  grande  cordia- 
lidad ; sabed  que  este  vinculo  es  indisoluble,  porque  « lo  que 
Dios  unió,  el  hombre  no  puede  separar  (6);  » que  por  lo  mismo, 
solo  por  causas  muy  justas  establecidas  pór  Jesucristo  ó por  la 
Iglesia , puede  la  autoridad  eclesiástica  decretar  el  divorcio  ó 
separación  quoad  torum  et  cohabitationcm  (7).  Estad  entendidos 
que  una  separación  hecha  de  otro  modo,  ó por  otra  autoridad, 
gravaría  la  conciencia  y constituiria  A los  cónyuges  en  estado  de 
pecado. 

¡Padres!  « criad  A vuestros  hijos  en  disciplina  y corrección 
del  Señor,  » educándolos  en  la  santa  religión  de  Jesús,  hablán- 
doles con  frecuencia  de  la  grandeza  de  sus- dogmas,  de  la  santi- 
dad de  su  doctrina,  de  la  pureza  de  su  moral  : cuidad  de  que 
oigan  siempre  las  instrucciones  de  su  párroco,  y de  que  practi- 
quen la  piedad;  no  permitáis  que  los  malos  libros  y las  malas 
compañías  corrompan  su  tierno  corazón.  Mucho  hay  que  esperar 
de  la  juventud  que  se  levanta,  si  se  cria  en  el  temor  de  Dios.  Los 

(I;  Ad  Eplies.  v.  — (2)  Ad  Kplies.  u,  II. 

(3;  Saucti  Pelri  Kpisl.  I,  c.  II,  13.  — Samii  Pauli  ad  Rom.  XIII. 

(•t;  Malí),  xii,  17.  — (5)  Ad  Ephcs.,  v,  ti,  el  sec| . — (8)  MaUi.  xix,  7. 

'«)  Trid.  sea.  24.  Can.  8 y 12. 
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vicios  pervierten  el  entendimiento,  y de  la  corrupción  del  cora- 
zón se  pasa  fácilmente  á la  impiedad;  porque,  como  leemos  en 
el  Evangelio  de  san  Juan  (1) : « Los  hombres  aman  mas  las  tinie- 
blas que  la  luz,  porque  sus  obras  son  malas.  » No  perdáis  de  vista 
la  estrechísima  cuenta  que  debeis  dar  en  el  tribunal  supremo  del 
Juez  de  vivos  y muertos  por  la  mas  pequeña  falta  de  vuestros 
deberes  paternales,  y que  se  os  imputarán  los  pecados  de  vuestros 
hijos. 

Nos  resta  dirigirnos  á vosotros,  ministros  del  Señor,  hombres 
escogidos  por  el  Omnipotente  para  ser  los  dispensadores  de  sus 
gracias  y los  medianeros  entre  Dios  y los  hombres.  Las  emergen- 
cias que  han  tenido  lugar  en  estos  últimos  tiempos,  reclaman  mas 
imperiosamente  que  dobléis  vuestro  zelo  y seáis  mas  y mas  cuida- 
dosos en  el  cumplimiento  de  vuestro  santo  y augusto  ministerio. 
Vosotros  sois  los  centinelas  y atalayas  del  rebaño  del  Señor,  y de- 
beis estar  vigilantes  para  que  no  se  os  arrebate  una  sola  oveja. 
Sois  los  zeladores  del  campo  deí  Señor  para  impedir  que  el  ene- 
migo siembre  en  él  la  fatal  zizaña.  Sois  la  luz  del  mundo,  y debeis 
ilustrarlo  con  vuestro  ejemplo  y con  vuestra  doctrina.  Sois  la  sal  • 
de  la  tierra  para  evitar  que  la  corrupción  éntre  en  el  cuerpo  de 
la  Iglesia.  Llenad  vuestra  alta  misión,  y señalaos  por  vuestro  inte- 
res en  la  salvación  de  vuestros  prójimos. 

Predicad  sin  descanso  y sin  temor  las  augustas  verdades  del 
Evangelio;  presentad  álos  hombres  el  hermoso  cuadro  de  la  vir- 
tud y los  funestos  resultados  del  vicio.  Hacedles  conocer  cuánto 
les  interesa  la  fé,  la  esperanza  y la  caridad,  para  estar  siempre 
unidos,  y vivir  siempre  como  hermanos;  y manifestadles  que  la 
Iglesia  católica  es  el  dulce  asilo  de  la  paz  y de  la  caridad  (2). 

No  olvidéis  lo  que  el  Apóstol  escribia  á Timoteo  : Predica  la 
palabra , le  decia;  insta  oportuna  é inoportunamente , reprende , 
rueya , amonesta  con  toda  paciencia  y doctrina  ; porque  vendrá 
tiempo  en  que  no  sufrirán  la  sana  doctrina  , ántes  amontonarán 
maestros  conforme  á sus  deseos ; y apartarán  los  oídos  de  la 
verdad  y los  aplicarán  á las  fábulas.  Mas  tú  vela,  trabaja  en 
todas  la  cosas , cumple  tu  ministerio  (3).  Temed,  pues,  mis  herma- 

(1)  Joan,  üt,  19.  — (2)  S.  Cyprian.  de  unit.  eccles.  — (3)  2»  ad  Tim.  ív. 
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nos  y compañeros,  que  algún  día  tengáis  que  lamentaros  por 
haber  callado.  No  perdáis  de  vista  que  el  buen  Pastor  debe  poner 
su  alma,  esto  es,  su  vida  por  sus  ovejas  (1),  y que  no  le  excusa  la 
ignorancia,  si  alguna  se  pierde  (2). 

Os  encargamos  el  mas  grande  esmero  en  instruir  á los  niños  en 
la  doctrina  cristiana,  y en  inculcarles  las  verdades  de  la  fé  cató- 
lica; cultivad  con  especial  cuidado  estas  tiernas  plantas,  estos  re- 
nuevos del  catolicismo. 

Llenad  todos  vuestros  santos  deberes,  y no  será  perdido  para 
vosotros  el  trabajo  que  toméis  en  favor  de  vuestros  hermanos, 
porque  vuestras  fatigas  serán  ámpliamente  premiadas  en  el  cielo. 
Buscad  por  esta  vía  el  reino  de  Dios,  y confiad  en  la  Providencia, 
que  no  os  faltarán  las  cosas  terrenas  de  que  necesitéis.  Asi  os  lo 
ha  ofrecido  el  que  no  se  muda,  el  que  es  indefectible  en  sus  pro- 
mesas (3). 

Os  recomendamos  por  último,  que  hagais  preces  públicas,  ó 
dirijáis  al  padre  celestiul  frecuentes  y ardorosas  súplicas  y ple- 
garias, por  la  salud  y pronto  regreso  del  ilustrisimo  señor  Arzo- 
bispo nuestro  amado  Prelado,  á quien  Dios  encomendó  el  gobierno 
de  esta  grey,  y cuya  venida  traerá  el  consuelo  á los  fieles,  y pro- 
porcionará grandes  bienes  á la  religión.  Su  presencia  entre  nos- 
otros es  importantísima,  principalmente  en  estas  circunstancias. 
Como  Metropolitano,  él  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  granadina,  y 
como  Obispo  el  centro  de  unión  de  los  católicos  de  la  arquidió- 
cesis.  Reunámonos,  pues,  todos  á su  derredor,  para  formar  un 
cuerpo  sólido  en  el  cual  se  conserve  intacta  la  fé  y la  unidad  cató- 
licas, y para  trabajar  incesantemente  á fin  de  que  la  viña  del 
Señor  dé  ópimos  y copiosos  frutos,  y que  este  pais  se  haga  digno 
de  poseer  siempre  el  reino  de  Dios  (4). 

Dada  en  Bogotá,  á 16  de  julio  de  1853. 

Domixoo  A.  RiaSo. 

El  Secretario, 

Gregorio  de  Jesis  Fonsfxa. 


(I  Joan,  x,  II.  — (S)  Cap.  x,  cxt.  de  reg.  juris.  —(3)  Malli.  23  elseq. 
(4)  Malh.  xxi,  43. 
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18.  — Circular  dirigida  á los  Curan  por  el  Provisor  Vicario  general 
gobernador  del  arzobispado.  — (Julio  10  de  185  3.) 


República  de  la  Nueva  Granada.  — Gobierno  eclesiástico. 
Bogotá,  19  de  junio  de  1853. 


Al  Señor  Cura  de..,. 

La  ley  de  15  de  junio  último  ha  querido  que  el  Estado  se  separe 
enteramente  de  la  Iglesia  granadina,  y los  católicos  no  podemos 
oponernos  á estadisposicion  ni  impedir  que  este  hecho  se  consume, 
ni  que  deje  de  producir  sus  efectos,  cualesquiera  que  ellos  sean; 
pero  sí  debemos  trabajar  decididamente  en  que  esta  Iglesia  no 
experimente  daño  ni  menoscabo  alguno  por  el  modo  de  ser  en  que 
va  á entrar  desde  Io  de  setiembre  próximo. 

Desde  entónces  no  intervendrán  mas  los  poderes  civiles  en  la 
provisión  de  beneficios,  ni  en  cosa  alguna  de  lo  relativo  al  culto; 
ni  el  Gobierno  suministrará  para  los  gastos  de  este,  ni  para  la  ma- 
nutención de  los  ministros  de  la  religión  , ni  prestará  apoyo  á los 
actos  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Mas,  por  las  peculiares  cir- 
cunstancias en  que  nos  vamos  á encontrar  no  sufrirán  perjuicio 
de  ninguna  clase  los  intereses  espirituales  de  los  fieles,  si  los  ope- 
rarios de  la  viña  del  Señor,  unidos  en  un  mismo  sentimiento,  ani- 
mados de  un  mismo  espíritu,  y guiados  por  un  mismo  principio, 
nos  consagramos  á cultivarla  con  cuidadoso  esmero,  á fin  de  que 
produzca  los  mejores  fi;utos. 

Debióse  al  ardiente  y fervoroso  zelo  de  los  Apóstoles  y discípulos 
del  Salvador,  y al  de  sus  próximos  succesores,  que  ayudados  de  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  la  Iglesia  se  hubiese  extendido  prodigio- 
samente, y que  hubiese  florecido  en  medio  de  la  mas  cruda  perse- 
cución; y nuestro  zelo  debe  hacer  que  la  Iglesia  granadina  se  sos- 
tenga y prospere  en  medio  del  abandono  á que  la  han  querido  con- 
denarlos poderes  déla  tierra,  porque  las  gracias  del  Cielo  no  fal- 
tarán á los  que  con  sus  obras  se  hagan  dignos  de  ellas. 

t.  tu.  31 
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El  grande  Apóstol  Pablo  escribiendo  á los  de  Corinto  les  decia  : 
a Y así  nosotros  como  coadjutores  os  exhortamos  á que  no  recibáis 
la  gracia  de  Diosen  vano;  porque  Él  dice  : Te  oi  en  tiempo  agra- 
dable, y te  ayudó  en  dia  de  salud.  Hé  aquí  ahora  el  tiempo  favo- 
rable, hé  aquí  ahora  el  dia  de  salud.  No  demos  á nadie  ocasión  de 
escándalo,  porque  no  sea  vituperado  nuestro  ministerio : ántes  en 
todas  cosas  nos  mostremos  como  ministros  de  Dios  en  mucha  pa- 
ciencia, en  tribulaciones,  en  necesidades,  en  angustiasen  azotes, 
en  cárceles,  en  sediciones,  en  trabajos,  en  vigilias,  en  ayunos,  en 
pureza,  en  ciencia,  en  longanimidad,  en  mansedumbre,  en  Espíritu 
Santo,  en  caridad  no  fingida,  en  palabra  de  verdad,  en  virtud  de 
Dios,  por  amor  de  justicia,  á diestro  y á siniestro,  por  honra  y por 
deshonra,  y por  infamia,  y por  buena  fama » 

Es  preciso  que  los  ministros  del  Señor  tengamos  siempre  en  el 
corazón  estas  solemnes  palabras,  dichas  entonces,  para  tiempos 
como  el  presente.  Nuestra  conducta  debe  ser  hoy  mas  irreprensi- 
ble, y nuestra  doctrina  debe  estar  apoyada  con  nuestro  ejemplo. 
Las  tristes  circunstancias  en  que  nos  hallamos  deben  inspirarnos 
un  fundado  temor  de  que  á virtud  de  las  garantías  que  ofrece  la 
Constitución  A los  granadinos,  para  que  puedan  profesar  pública  ó 
privadamente  la  religión  que  á bien  tengan,  algunos  infelices  se 
crean  autorizados  para  desertar  de  las  banderas  de  Jesucristo,  y 
que  el  mal  ejemplo  de  unos  arrastre  A otros  al  camino  de  la  per- 
dición. En  tal  caso  ¿qué  deberá  hacer  el  Clero  granadino?  Nues- 
tros deberes  están  señalados  en  el  Evangelio,  en  las  epístolas  de 
los  Apóstoles  y en  el  procedimiento  de  los  Santos. 

Nosotros  debemos  predicar,  amonestar,  increpar,  rogar,  opor- 
tuna ó importunamente,  en  toda  paciencia  y doctrina,  para  evitar 
la  perversión  de  unos,  y atraer  al  redil  del  Señor  A los  que  des- 
graciadamente se  hubieren  extraviado.  Mas  si  nuestros  hechos  des- 
mienten las  palabras,  si  destruimos  con  nuestras  acciones  nuestras 
enseñanzas,  nosotros  habremos  hecho  mas  mal  que  bien,  porque 
el  ejemplo  tiene  una  iníluencia  decisiva,  principalmente  sobre  la 
gente  poco  culta  y avisada. 

Jesucristo,  nuestro  divino  Maestro,  probaba  la  verdad  de  su 
doctrina  con  la  santidad  de  su  vida,  y desaliaba  por  esto  A que  se 
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le  redarguyese  de  pecado.  « Sed  santos,  nos  dice,  como  yo  soy 
santo;  » y ciertamente,  nada  puede  impresionar  mas  profunda- 
mente á los  hombres  á favor  de  la  religión  que  profesamos,  que 
la  pureza  de  su  moral.  Empero  esta  moral  debe  ser  práctica,  y de- 
ben dar  el  ejemplo  los  ministros  de  la  religión , cuya  conducta 
debe  ser  una  constante  increpación  de  los  vicios,  y una  perma 
nente  predicación  de  todo  género  de  virtudes. 

Los  sacerdotes  son  hoy  para  algunas  gentes  el  objeto  de  la  burla 
y del  escarnio.  ¿ Y darémos  márgen  con  nuestras  obras  á que  se 
crea  fundada  la  maledicencia  de  los  malos?  ¿ Querrémos  que  se 
degrade  nuestro  ministerio,  y que  se  desprecie  también  la  vícti- 
ma, despreciándose  al  sacrificador  ? Tertuliano  se  gloriaba  de  la 
virtud  de  los  cristianos  de  su  tiempo,  y con  esto  increpaba  á los 
gentiles  la  injusticia  con  que  se  les  perseguía.  ¡Ojalá  podamos  nos-  * 
otros  hacer  lo  mismo,  y poner  como  un  argumento  de  la  sinceri- 
dad de  nuestra  fé,  y de  la  verdad  de  nuestra  doctrina,  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas,  y combatir  la  impiedad  y la  herejía  no 
solo  con  razones  sino  con  obras ! 

Hallándome  por  la  divina  Providencia,  y por  la  voluntad  del 
limo,  señor  Arzobispo,  gobernando  hoy  la  arquidiócesis,  he  creído 
en  estas  circunstancias, |y  atendiendo  al  nuevo  modo  de  ser  en  que 
va  á entrar  la  Iglesia  granadina,  muy  conveniente  hacer  á V.,  no 
solo  como  superior,  sino  como  compañero  en  el  augusto  ministerio 
del  Señor,  las  siguientes  indicaciones  : 

Ia.  Es  necesario  redoblar  nuestro  interes  en  favor  de  todo  lo  que 
concierne  á la  religión,  y que  todos  sus  ministros  unamos  nues- 
tros esfuerzos  para  sostener  las  libertades,  fueros  y prerogativas 
de  la  Iglesia  granadina.  La  indiferencia  de  los  sacerdotes  cuando 
se  trata  de  defender  la  santa  causa  del  Altísimo,  de  que  somos 
centinelas  y custodios,  daña  inmensamente  á la  comunión  cató- 
lica; y si  es  horrendo  y detestable  el  desprecio  de  un  cristiano  por 
las  banderas  de  Jesús,  ¿ cómo  debería  calificarse  el  de  un  ungido 
del  Señor?  Union,  zelo  y constancia  del  lado  del  clero,  y todos  los 
esfuerzos  de  la  impiedad  serán  impotentes. 

2a.  Se  necesita  de  parte  de  todos  los  sacerdotes,  y principal- 
mente de  los  párrocos,  el  mas  grande  empeño  en  evitar  que  entre 
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sus  ovejas  cundan  las  malas  doctrinas,  con  que  en  estos  tiempos 
desgraciados  se  intenta  pervertir  á los  fieles.  Es  preciso,  pues, 
que  constantemente  se  les  instruya  en  las  santas  verdades  de  la 
fé ; que  se  les  inculque  la  necesidad  de  mantenerse  unidos  al  pas- 
tor, y por  su  medio  á la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  ; que  se  les 
exhorte  al  estricto  cumplimiento  de  los  preceptos  divinos  y ecle- 
siásticos; que  se  les  predique  la  obediencia  á las  autoridades  y el 
respeto  á los  pastores,  y que  se  les  demuestre  el  deber  que  tienen 
de  contribuir  para  los  gastos  del  culto. 

3*.  Las  prácticas  piadosas  contribuirán  sobre  manera  ¿adherir 
á los  individuos  á su  culto,  y la  frecuencia  de  los  Sacramentos 
conservará  las  buenas  costumbres  en  la  parroquia.  No  será,  pues, 
jamas  demasiado  lo  que  haga  el  sacerdote,  y sobre  todo  el  pár- 
• roco,  para  fomentar  aquellas  y esta  en  su  beneficio.  Si  todos  los 
cristianos  deben  ser  piadosos,  zelar  la  gloria  de  Dios,  y contribuir 
por  todos  los  modos  que  les  sean  posibles,  á la  salvación  de  las  al- 
mas, estos  son  estrictos  é imprescindibles  deberes  de  los  ministros 
de)  Santuario. 

4*.  La  constante  residencia  material  y formal  en  el  beneficio  es 
esencial  para  que  todo  marche  bien.  ¿ Qué  será  de  las  ovejas  si  el 
pastorías  abandona?  Si  la  ignorancia  no  excusa  al  pastor  de  la 
tremenda  responsabilidad  en  el  tribunal  del  Juez  supremo  por  la 
pérdida  de  una  oveja,  según  la  terrible  sentencia  de  san  Grego- 
rio, ¿cómo  podrá  encontrar  excusa  si,  por  su  descuido,  el  lobo  des- 
pedaza el  rebafto?  Solo  aquellos  á quienes  por  justas  causas  ha 
separado  el  prelado  del  beneficio,  no  pueden  residir  en  él;  pero 
en  este  caso  debe  proveerse  al  servicio  de  la  Iglesia,  conforme  á 
las  disposiciones  conciliares. 

5*.  Nada  es  mas  perjudicial  á los  intereses  de  la  religión  que 
los  disturbios  y desaveniencias  entre  el  párroco  y sus  feligreses. 
Así  es,  que  V.  no  debe  omitir  medio  alguno  para  conservar  con 
todos  la  mas  grande  armonía,  portándose  para  con  cada  uno  de 
ellos,  como  verdadero  pastor,  como  un  padre  amoroso  : prestán- 
doles todos  los  auxilios  que  ésten  á su  alcance,  y haciéndoles  co- 
nocer su  carifio  paternal.  Lejos  de  tener  desavenencias  con  sus 
feligreses,  el  párroco  debe  ofrecerse  siempre  como  el  iris  de  paz, 
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procurando  cortar  los  disturbios  que  entre  ellos  se  susciten,  resta- 
blece* la  buena  inteligencia,  y promover  la  mas  cordial  reconci- 
liación. 

6\  Si  el  párroco  se  hace  amar  de  sus  vecinos,  si  se  conciba  su 
aprecio,  él  obtendrá  de  ellos  cuanto  quisiere,  y la  mas  decidida 
cooperación  en  las  obras  que  con  prudencia  emprenda  en  bien 
del  culto  y de  la  religión.  Mas  si  por  el  contrario  se  hace  aborre- 
cer, hallará  oposición  á todo,  el  beneficio  decaerá,  y él  se  descon- 
ceptuará y tendrá  que  llevar  una  vida  agitada  y llena  de  sinsabo- 
res. Para  captarse  el  amor  y el  aprecio  de  sus  feligreses,  el  cura 
necesita  : Io  tener  una  conducta  irreprensible,  y una  consagra- 
ción continua  al  lleno  de  sus  obligaciones;  2o  que  no  se  le  vea,  en 
consecuencia,  en  reuniones  ó diversiones  profanas,  ni  en  ocupacio- 
nes ajenas  de  su  ministerio;  3o  que  se  haga  notar  por  las  prácticas 
de  piedad,  por  su  zelo  por  el  bien  espiritual  y temporal  de  sus  pró- 
jimos, por  su  desprendimiento  y absoluto  desinterés;  porque  no 
hay  cosa  que  desdiga  mas  de  la  vida  evangélica  que  deben  seguir 
los  párrocos,  que  la  sed  insaciable  de  riquezas,  y el  apego  á los 
intereses  mundanos,  al  paso  que  nada  los  recomienda  mas  que  su 
generosa  abnegación  á los  bienes  déla  tierra;  4o  evitar  por  lo  mis- 
mo, los  regateos  y altercados  por  los  derechos  que  hayan  de  cor- 
responderle ; 5o  tratar  á todos  con  atención,  con  dulzura  y buenas 
maneras,  sufriendo  con  paciencia  sus  importunidades,  y prestán- 
doles con  prontitud  el  servicio  que  exijan  de  él  como  párroco,  y 
los  mas  que  pueda  en  calidad  de  prójimo ; dándoles  á conocer  en 
todo  que  los  ama  y que  se  interesa  por  su  bien ; 6o  no  conservar 
resentimiento  para  con  ninguno,  cualquiera  que  sea  el  agravio  que 
haya  recibido,  y buscar  siempre  la  reconciliación,  si  por  algún 
motivo  cualquiera  que  sea,  se  ha  turbado  la  buena  armonía  que 
debe  tener  con  todos  sus  feligreses;  7o  reprender  severamente  los 
vicios,  pero  sin  zaherir,  sin  tocar  ni  remotamente  las  personas,  y 
evitar  todo  lo  que  pudiera  interpretarse  como  satírico;  8o  mante- 
nerse neutral  en  los  disturbios  que  por  cualquiera  causa  se  susci- 
ten, si  con  sus  buenos  oficios  no  logra  que  se  terminen. 

7*.  Cuando  nos  ordenamos,  nos  propusimos  consagrar  nuestras 
vigilias  y tareas  al  servicio  de  la  Iglesia  y al  bien  de  nuestros  se- 
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mejantes.  Nuestra  vida,  pues,  debe  ser  activa,  y no  debemos  bus- 
car en  el  descanso,  y en  la  separación  de  las  funciones  pastorales , 
nuestro  bienestar  y nuestra  tranquilidad.  Nosotros  serémos  res- 
ponsables á Dios,  no  solo  por  el  mal  que  bagamos,  sino  también 
por  el  bien  que  dejemos  de  hacer. 

8*.  Para  el  mejor  arreglo  del  curato  es  necesario  que  se  forme 
con  la  mayor  exactitud  el  padrón  de  todos  sus  feligreses,  conforme 
está  mandado  por  repetidas  providencias.  Será  pues  conveniente 
llevar  un  libro  con  aseo  y formalidad,  y que  este  padrón  se  re- 
forme en  los  tiempos  acostumbrados. 

9*.  El  quinto  precepto  de  la  Iglesia  ordena  que  se  paguen  diez- 
mos y primicias.  Las  primicias,  lo  mismo  que  las  oblaciones  que, 
por  costumbre  legitímamente  introducida  en  la  Iglesia,  se  hayan 
de  pagar,  forman  la  renta  del  párroco.  Los  diezmos  están  desti- 
nados para  el  Arzobispo,  Obispo  auxiliar,  capítulo  catedral,  fá- 
brica de  las  iglesias,  seminarios,  novenos  de  curas , y para  otros 
objetos  piadosos.  Los  fieles  deben  estar  instruidos  del  deber  que 
tienen  en  conciencia,  de  contribuir  para  los  gastos  que  exige  la 
religión,  y de  cumplir  con  los  preceptos  de  la  Iglesia,  como  he 
indicado  ántes.  Si  ellos  reciben  con  exactitud  los  auxilios  espiri- 
tuales, y tienen  en  su  párroco  un  padre,  un  amigo,  un  benefactor, 
ellos  contribuirán  con  mas  gusto,  y no  rehusarán  llenar  esta  obli- 
gación de  conciencia. 

10*.  Sóbrela  administración,  recaudación,  é inversión  de  las 
rentas  de  cofradía,  y sobre  la  manera  de  arreglar  y disponer  de 
las  fincas,  y de  cualesquiera  otros  bienes  pertenecientes  á la  igle- 
sia parroquial,  deberán  observarse  las  disposiciones  que  regían 
ántes  del  año  de  1849,  miéntras  que  otra  cosa  no  se  disponga  por 
el  Prelado ; pero  bien  entendido,  que  en  puntos  de  administra- 
ción, para  nada  deberá  tocarse  con  los  funcionarios  civiles,  sino 
únicamente  con  la  autoridad  eclesiástica.  Respecto  á las  capella- 
nías ó fundaciones  que  existan  en  favor  de  la  Iglesia  ó del  párroco, 
cuidará  este  de  que  se  cumplan  con  exactitud  las  cláusulas  y con- 
diciones puestas  por  el  fundador. 

11".  El  cap.  Io,  sect.  24,  de  rcfoi'mat.  matrim. 'quiere  que  sea 
precisamente  el  propio  párroco  ú otro  sacerdote  con  licencia  del 
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párroco,  quien  dé  las  bendiciones  A los  desposados,  é impone  la 
pena  de  suspensión  ipso  jure  al  que  contraviniere  A esta  dispo- 
sición. También  se  prohíbe  por  los  mandatos  de  la  Iglesia,  que  sin 
licencia  del  Prelado  se  administre  el  sacramento  del  bautismo  so- 
lemne en  las  casas  particulares.  Debe  esperarse  del  zelo  de  V.  cuide 
de  que  cesen  en  general  cualesquiera  abusos  que  en  esta,  ó en 
otrii  materia  se  hayan  introducido. 

12*.  Recomiendo  á V.  la  asistencia  á los  casos  de  moral  como 
está  provenido  repetidas  veces,  y el  uso  del  traje  talar  en  las  ciu- 
dades y poblaciones  de  consideración , y el  cuello  y distintivos 
propios  del  sacerdote  en  los  demas  lugares,  según  también  está 
mandado. 

13*.  Recomiendo  á V.  igualmente,  que  eleve  siempre  sus  súpli- 
cas al  Cielo  por  la  paz  de  la  Iglesia,  por  la  extensión  de  nuestra 
santa  fé  católica,  por  la  extinción  del  cisma,  y por  la  tranquilidad 
de  los  fieles,  dando  en  la  misa  la  oración  Ecelesice , y la  otra  Pro 
quacumque  tribulntione ; y que  pida  al  Señor  por  la  prosperidad  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y por  la  salud  y conservación  del 
limo,  señor  Arzobispo,  y por  su  pronto  regreso  al  seno  de  su  grey. 

Y ya  que  vamos  á entrar  en  una  época  nueva  para  la  Iglesia, 
debemos  señalar  el  principio  de  esa  misma  época  con  un  acto  es- 
pecial de  piedad,  para  implorar  las  misericordias  del  Señor  por 
medio  de  la  Madre  de  nuestro  Redentor,  á fin  de  que  preserve 
esta  parte  del  pueblo  cristiano  de  toda  calamidad,  conservándola 
unida  á la  creencia  católica,  fiel  á sus  divinos  preceptos , apar- 
tando de  ella  los  funestos  efectos  de  la  impiedad,  y mirándola 
siempre  como  una  parte  de  su  preciosa  herencia.  Con  tal  objeto  es 
conveniente  que  en  todas  las  iglesias  de  la  arquidiócesis  se  dé  prin- 
cipio el  dia  30  de  agosto  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  santa  Rosa, 
patrona  de  América,  á algún  ejercicio  piadoso,  particularmente 
una  novena  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María , y que  se  haga  la 
fiesta  de  su  Natividad  el  8 de  setiembre,  con  la  mayor  solemnidad 
posible,  pudiendo  exponer  el  Santísimo  Sacramento  en  ese  dia,  en 
el  cual  ganarán  indulgencia  plenaria  concedida  por  monseñor  Lo- 
renzo Barili,  nuncio  apostólico  y enviado  de  Su  Santidad,  todos  los 
fieles  que  comulguen  en  cualquiera  Iglesia;  40  dias  concedidos 
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por  el  limo,  señor  Obispo  de  Celidonia ; y otros  40  por  el  señor 
Maestrescuela  de  esta  iglesia  metropolitana,  Dr.  Antonio  Herran ; 
así  como  ganarán  también  180  dias  de  indulgencia  por  cada  vez 
que  asistan  á la  novena,  concedidos  por  los  mismos.  V.  cuidará 
de  que  se  pongan  con  anticipación  los  avisos  correspondientes 
para  que  llegue  á noticia  de  todos  los  fieles , ó lo  advertirá  en  la 
Iglesia, en  uno  délos  dias  de  concurso,  exhortándolos  á que  reciban 
los  santos  sacramentos  de  la  penitencia  y sagrada  comunión , para 
que  puedan  ganarlas. 

14*.  Por  último  invito  á Y.  á asistir  á los  ejercicios  espirituales 
que  tendrán  lugar  en  esta  ciudad  en  cuatro  épocas,  á fin  de  que 
todos  los  eclesiásticos  puedan  concurrir  á ellos.  Á saber  : 

Los  primeros  comenzarán  el  30  de  setiembre; 

Los  segundos  el  18  de  noviembre  ; 

Los  terceros  el  6 de  enero  de  1854  ; 

Los  cuartos  el  3 de  febrero. 

Por  este  medio  purificarémos  nuestras  conciencias,  nuestras  sú- 
plicas serán  mejor  oídas,  y nos  haremos  dignos  de  los  beneficios 
del  Cielo,  y de  que  la  santa  semilla,  sembrada  por  nosotros,  pro- 
duzca abundante  miezen  el  campo  de  la  Iglesia  granadina. 

Dios  guarde  á V. 

Domingo  Antonio  Riaño. 


19.  — -Oeoreto  «leí  Poiler  ejecutivo,  en  ejecución  de  la  ley  «le  15  «le 
Jnnio  que  declnrn  cenarla  Intervención  de  la  autoridad  civil  en  Ion 
negación  relativos  al  caito.  — (Julio  29  de  1853.) 

El  Presidente  de  la  República, 

Decreta  : 

Artículo  1°.  Desde  el  dia  1°  de  setiembre  próximo  debe  cesar 
todo  tratamiento  y comunicación  oficial,  respecto  de  los  Prelados 
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y demas  funcionarios  eclesiásticos,  los  cuales  no  tendrán  en  lo 
succesivo  otro  carácter,  para  las  autoridades  civiles,  que  el  de 
individuos  particulares. 

Art.  2o.  Por  consiguiente,  desde  la  expresada  fecha  los  referi- 
dos funcionarios  quedarán  sujetos  á las  mismas  obligaciones,  y 
gozarán  de  los  mismos  derechos  que  los  demas  granadinos. 

Art.  3o.  No  es  de  la  competencia  de  las  autoridades  civiles  lo 
relativo  á prácticas  y ceremonias  religiosas,  sino  para  el  solo 
efecto  de  que  en  dichas  prácticas  y ceremonias  no  sean  infringi- 
das, ni  la  Constitución  ni  las  leyes  de  la  república,  ni  otras  dis- 
posiciones emanadas  de  corporaciones  ó de  funcionarios  legí- 
timos. 

Art.  4o.  Los  cementerios  públicos  quedan  sujetos  exclusiva- 
mente á las  respectivas  corporaciones  y autoridades  civiles,  sin 
perjuicio  de  las  ceremonias  religiosas  que  puedan  celebrar  en 
ellos  las  diferentes  congregaciones  de  creyentes  ó sus  ministros. 

Art.  5o.  Para  que  los  nacimientos,  muertes  y matrimonios  pro- 
duzcan efectos  civiles,  es  preciso  que  hayan  sido  registrados  en 
el  libro  que  deben  llevar  los  notarios,  en  cumplimiento  del  artí- 
culo 19°  y sus  concordantes  de  la  ley  de  3 de  junio  de  1852,  que 
creó  y organizó  el  destino  de  notario  público;  ó que  resulte  sufi- 
cientemente probada  la  consumación  de  tales  hechos  con  los  jus- 
tificativos supletorios  que  reconocen  las  leyes.  Pero  en  ningún 
caso  se  estimará  de  otro  modo  que  como  un  dicho  singular  la 
atestación  de  los  ministros  que  dieren  solemnidad  religiosa  á 
aquellos  actos. 

Art.  6°.  Los  bienes  y rentas  de  los  conventos  existentes  serán 
administrados,  de  conformidad  con  los  estatutos  que  establezcan 
las  respectivas  comunidades  monásticas,  pudiendo  ellas  designar, 
con  las  mismas  formalidades  que  cualquiera  otra  asociación  licita, 
uno  ó mas  individuos,  que  con  el  carácter  de  apoderados  ó man- 
datarios, las  representen  en  juicio  y fuera  de  él. 

Art.  7o.  Pero  después  de  trascurrido  el  término  de  veinticinco 
años,  señalado  en  el  artículo  5o  de  la  ley  de  15  de  junio  supraci- 
tada,  el  cual  principiará  á correr  desde  Io  de  setiembre  próximo, 
los  bienes  mencionados  pertenecerán  á.  loa  vecinos  católicos  res-> 
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pectivos,  quedando  estos  obligados  á lo  que  se  previene  en  la 
parte  final  del  mismo  articulo,  en  favor  de  la  decente  subsistencia 
de  los  religiosos. 

Art,  8o,  Para  los  efectos  del  artículo  V*  de  la  expresada  ley, 
deben  entenderse  por  vecinos  católicos  todos  aquellos  vecinos  que 
residiendo  en  la  parroquia  ó diócesis  respectivas,  hayan  sido 
bautizados  conforme  al  culto  católico  hasta  el  Io  de  setiembre 
inmediato,  y los  que  de  esa  fecha  en  adelante,  ademas  de  tener 
la  residencia  requerida,  pertenezcan  á la  comunión  de  creyentes 
que  profese  en  la  república  el  referido  culto. 

Art.  9o.  Siempre  que  se  ejerza  ó trate  de  ejercerse  alguna  vio- 
lencia contra  cosas  ó personas,  con  el  pretexto  de  hacer  cumplir 
deberes  religiosos,  cualesquiera  que  sean  los  autores  de  tal  violen- 
cia; la  autoridad  civil  respectiva,  no  solo  la  hará  cesar,  sino  que 
promoverá , con  vista  de  las  disposiciones  penales  correspon- 
dientes, el  procedimiento  criminal  á que  baya  lugar. 

Art.  10o.  Es  puramente  civil  el  carácter  de  aquellos  bienes  y 
rentas  aplicados  por  fundaciones  especiales  á la  enseñanza  ó á 
otros  objetos  de  beneficencia,  que  no  sean  al  mismo  tiempo  reli- 
giosos, cualesquiera  que  sean  sus  patronos;  pero  estos  ejercerán 
no  obstante  las  funciones  anexas  al  patronato,  sujetándose  á las 
reglas  que  se  les  hayan  detallado  por  los  fundadores  respectivos. 

Art.  1 Io.  Las  autoridades  del  órden  ejecutivo  velarán  en  que 
no  sea  de  ningún  modo  infringida  la  prohibición  que  contiene  el 
artículo  8o  de  la  ley  en  referencia,  y en  caso  de  serlo  dictarán 
todas  las  medidas  legales  conducentes  al  estricto  cumplimiento 
de  la  expresada  prohibición. 

Art.  12o.  El  edificio,  los  bienes  y las  rentas  del  antiguo  semi- 
nario de  la  arquidiócesis  serán  devueltos  el  dia  Io  de  setiembre 
venidero  al  eclesiástico  que  en  calidad  de  Arzobispo  dirigía  y 
reglamentaba  su  administración,  ántes  de  sancionado  el  decreto 
legislativo  de  20  de  marzo  de  1852,  que  los  incorporó  al  colegio 
de  San  Bartolomé,  y en  su  defecto  al  que  haga  sus  veces;  y quc- 
. darán  sometidos  á la  condición  en  que  se  encontraban  átites  de 
expedido  dicho  decreto,  y por  consecuencia  de  las  disposiciones 
contenidas  en  la  ley  9‘,  parte  2*,  tratado  3*  de  la  Recopilación 
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granadina.  Pero  si  la  aplicación  de  algunos  de  esos  bienes  y ren- 
tas hubiese  sido  reglamentada  por  fundación  especial,  se  estará 
preferentemente  á lo  que  en  ella  se  establezca,  respecto  de  los 
bienes  y rentas  que  se  encuentren  en  tal  caso,  de  conformidad 
con  lo  que  estatuye  el  inciso  2°,  artículo  4°  de  la  ley  de  15  de 
junio  citada. 

Art.  13°.  Las  temporalidades  retenidas  á los  prelados,  de  que 
habla  el  artículo  12"  de  la  ley  mencionada,  les  serán  devueltas, 
tan  luego  como  sean  reclamadas  por  ellos  ó por  sus  apoderados. 

Art.  14".  Deben  entenderse  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  sefialan  penas  á los  Prelados  y demos  eclesiásticos,  por  razón 
del  carácter  de  funcionarios  públicos  que  tienen  actualmente,  y 
que  conservarán  hasta  el  dia  1*  de  setiembre  próximo;  y las  que 
determinan  los  trámites  especiales  que  deben  seguirse  para  la 
imposición  de  tales  penas.  En  consecuencia,  los  juicios  de  esta 
naturaleza  que  se  encuentran  pendientes  en  la  fecha  citada  se 
considerarán  como  legal  y definitivamente  concluidos. 

Art.  15°.  Queda  derogado  el  decreto  ejecutivo  de  25  de  di- 
ciembre de  1845  sobre  asistencia  á funciones  religiosas,  y todas 
las  demas  disposiciones  ejecutivas  que  no  esten  de  acuerdo  con 
el  presente. 

Art.  16".  Este  decreto  principiará  á regir  desde  el  dia  1"  de 
setiembre  venidero. 

Dado  en  Bogotá,  á 29  de  julio  de  1852. 

José  María  OBANDO. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

Rafael  NUÑEZ. 
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20.  — Reflexione»  conira  la  intervención  directa  del  Poder  ejecu- 
tivo, por  »n  decreto  de  20  de  Julio,  en  lo»  negocio»  ecle«i¿»tÍeo»  (1 ). 


Que  cuando  el  legislador  ordena  que  se  haga  ó ejecute  alguna  cosa,  expida 
el  Poder  ejecutivo  sus  órdenes  ó decretos  dando  reglas  de  detal  para  facilitar 
ó asegurar  la  debida  ejecución,  es  procedimiento  natural  y arreglado,  á que 
nada  puede  objetarse,  si  en  esas  órdenes  ó decretos  no  se  ha  adicionado  ni 
interpretado  la  ley  ; pero  que  cuando  el  legislador  no  manda  hacer,  sino  que 
por  el  contrario  manda  que  no  se  haga,  que  no  se  intervenga,  sin  embargo  se 
meta  el  Poder  ejecutivo  á prescribir  el  modo  con  que  se  han  de  gobernar 
aquellas  personas  y cosas  que  se  han  separado  de  la  acción  del  poder  público ; 
es  procedimiento  tan  singular  y peregrino,  que  no  sabemos  como  llamarlo. 
Esto  es  puntualmente  lo  que  ha  sucedido  en  gran  parte  con  el  célebre  decreto 
de  29  de  julio  último,  insertado  en  el  número  1599  de  la  Gaceta  Oficial,  que 
vamos  á examinar. 

De  las  disposiciones  contenidas  en  dicho  decreto,  unas  son  completamente 
innecesarias,  y otras  contrarias  á las  leyes,  especialmente  á la  misma  de  15  de 
junio  último  sobre  no  intervención  del  poder  temporal  en  los  negocios  del 
culto. 

Son  innecesarias,  y están  por  demas,  las  disposiciones  de  los  artículos  2o,  3®, 
9°  y i 4°  del  decreto,  porque,  ¿qué  se  manda  en  ellas  que  no  esté  expresamente 
mandado  por  la  ley  de  15  de  junio?  Que  los  Prelados  y funcionarios  ecle- 
siásticos queden  sujetos  á los  mismos  deberes  y gocen  de  los  mismos  derechos 
que  los  demas  granadinos;  que  las  autoridades  no  se  mezclen  en  las  ceremo- 
nias religiosas  sino  para  impedir  que  se  infrinjan  las  leyes,  decretos  y orde- 
nanzas del  poder  temporal ; que  se  impida  ejercer  violencia  alguna  contra  las 
personas  para  hacerlas  cumplir  deberes  religiosos ; y en  fin,  que  quedan  dero- 
gadas las  leyes  penales  sustantivas  y adjetivas  contra  los  Prelados  y demas 
funcionarios  eclesiásticos,  sobre  mal  desempeño  de  sus  funciones,  y termina- 
dos los  procesos  judiciales.  Pues  bien,  todas  estas  disposiciones  de  los  artícu- 
los citados  están  contenidas  en  el  Io,  el  3o,  el  6o  y el  11°  de  la  ley.  ¿Á  qué  fin 
repetirlas,  pues?  ¿Tendrán  mas  fuerza,  respetabilidad  y vigor  porque  las  dicte 
el  Poder  ejecutivo  que  porque  las  expidió  la  legislatura  nacional?  No  hay 
peor  gobierno  que  el  que  gobierna  demasiado,  ó quiere  hacer  ostentación  de 
facultades  que  no  tiene,  pues  cuando  ménos  da  lugar  á que  se  ridiculizen  sus 
actos.  ¿ No  es  digno  de  censura,  por  ejemplo,  que  para  repetirse  en  el  artí- 
culo 2o  del  decreto  lo  que  dice  el  artículo  3°  de  la  ley  sobre  igualdad  de  dere- 
chos y de  deberes  de  los  ministros  del  culto  con  los  demas  granadinos,  so 


(1)  El  Catolicismo , núm.102. 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y DEL  ESTADO.  493 

haya  puesto  esto  como  consecuencia  de  que  aquellos  no  tienen  carácter  ni  tra- 
tamiento oficial,  cosa  que  no  dice  la  ley,  pero  que  si  la  ha  establecido  como 
un  axioma  el  Poder  ejecutivo  en  el  artículo  1*  de  su  decreto?  Seamos  siquiera 
lógicos,  ya  que  no  somos  justos. 

La  disposición  del  artículo  10*  del  decreto  que  declara  civil  el  carácter  de  las 
rentas  destinadas  á la  enseñanza  ú otros  objetos  de  beneficencia  que  no  son 
religiosos,  es  no  solo  supérflua,  sino  tan  exótica,  que  ni  aun  cabida  debe  teuer 
en  decretos  sobre  enseñanza,  cuanto  menos  en  los  relativos  á la  libertad  de  la 
Iglesia. 

La  generalidad  con  que  está  redactado  el  artículo  4°  da  lugar  ¿ infracciones 
de  leyes  y á conflictos  de  trascendencia.  En  vez  de  decirse  vagamente  que  en 
los  cementerios  públicos  pueden  celebrar  sus  ceremonias  religiosas  las  diferentes 
congregaciones  de  creyentes  ó sus  ministros,  ha  debido  decirse  que  cada  secta, 
comunión,  congregación,  ó como  quiera  llamarse,  celebre  sus  ceremonias  en 
sus  respectivos  cementerios.  Tanto  las  leyes  como  los  tratados  públicos  han 
dispuesto  que  los  individuos  no  católicos  tengan  su  cementerio  separado.  La 
ley  15,  parte  3a,  tratado  1*  de  la  Recopilación  granadina,  dispuso  que  se  con- 
cediesen terrenos  para  la  construcción  de  cementerios  de  extranjeros  no  cató- 
licos, cuya  disposición  tuvo,  entre  otros  objetos,  el  de  que  se  cumpliese  con  lo 
estipulado  en  el  artículo  12  del  tratado  de  amistad  y comercio  con  S.  M.  B.  y 
en  el  15  del  celebrado  con  S.  M.  el  rey  de  Holanda,  por  los  cuales  se  convino 
que  los  súbditos  protestantes  de  áinbas  naciones  tuviesen  sus  ceméntenos  pro- 
pios y separados.  Igual  estipulación  se  encuentra  en  el  articulo  14  del  último 
tratado  con  los  EE.  l!U.  Por  tanto,  si  el  ánimo  del  Poder  ejecutivo  ha  sido 
asegurar  el  libre  y pacífico  ejercicio  de  los  diferentes  cultos,  garantizado  por 
la  Constitución,  ha  debido  ser  mas  claro  y preciso  en  su  disposición  y no  dar 
lugar  á pretensiones  y disputas  de  gravedad.  Nuestra  Opinión  es  que  el  Poder 
ejecutivo  no  ha  debido  mezclarse  en  el  negocio,  bajo  cualquier  aspecto  que 
este  se  mire,  ya  sea  como  objeto  de  ley  ó como  objeto  de  policía  : en  el  primer 
caso,  las  disposiciones  legales,  los  tratados  públicos  y la  práctica,  son  claros  y 
no  han  ofrecido  ni  ofrecen  ningún  inconveniente  para  que  continúen  cum- 
pliéndose; y en  el  segundo,  este  es  asunto  de  la  competencia  exclusiva  del 
poder  municipal,  y así  se  declaró  desde  1848  por  la  ley  orgánica  del  régimen 
municipal.  Es  de  sentirse  que  cuando  la  descentralización  municipal  se  ha 
llevado  hasta  el  punto  de  tocar  con  el  sistema  federal,  y cuando  las  funciones 
del  Poder  ejecutivo  se  han  fijado  con  tanta  precisión,  sin  dejarle  el  campo 
que  ántes  tenia,  para  intervenir  en  todo  á título  de  expedir  reglamentos  para 
ejecución  de  las  leyes,  se  mezcle  todavía  en  los  objetos  subalternos  de  exequias 
y de  entierros,  no  para  evitar  dificultades  que,  hasta  hoy,  nadie  tiene  motivo 
de  temer,  sino  para  excitar  dudas,  pretensiones  y molestias  hasta  á los  muer- 
tos ó á sus  deudos. 

Declárase  por  el  artículo  5°  del  decreto,  que  la  atestación  de  un  ministro 
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católico  sobre  nacimiento,  matrimonio  y defunción  no  se  estime  de  otro  modo 
que  como  un  tlú  ko  singular;  y para  fundar  tal  declaratoria  se  cita  el  artí- 
culo 19  de  la  ley  de  3 de  junio  de  1832  sobre  notarial,  que  dice  una  cosa  muy 
diferente.  Este  articulo  dispone  que  el  notario  lleve  un  libro  llamado  Lista 
civil  en  que  asiente  los  nacimientos,  muertes,  matrimonios,  legitimaciones  y 
reconocimientos  de  hijos  naturales,  y que  para  hacer  estos  asientos  haga  uso 
de  las  noticias  que  le  pasen  mensualmcnte  los  alcaldes,  los  párrocos,  sacerdotes 
y ministros  de  cualquier  culto,  que  tengan  conocimiento  por  razón  de  su  oficio, 
celebración  ó acaecimiento  de  aquellos  actos.  Estas  son  textualmente  las  pala- 
bras de  la  misma  ley  que  cita  el  Poder  ejecutivo;  y por  ellas  se  vé,  que  el 
informe  del  párroco,  en  su  caso , es  el  único  dato  y fundamento  que  tiene  el 
notario  para  dar  fé  de  un  nacimiento  y de  otros  actos  que  son  la  fuente  de  los 
mas  importantes  derechos  civiles.  Y ¿á  un  testimonio  tan  solemne  y calificado 
por  la  ley  no  se  le  da  mas  valor  que  el  que  tiene  el  dicho  de  un  cualquiera  ? 
¿En  que  ley  se  ha  apoyado  el  Poder  ejecutivo  para  hacer  una  declaratoria  tan 
grave  y peligrosa?  ¿ De  que  los  ministros  del  culto  sean  iguales  en  derechos  y 
en  deberes  á los  demas  granadinos,  se  inferirá  que  no  merecen  fé  pública? 
¿No  tienen  también  esta  misma  igualdad  los  notarios,  los  secretarios,  etc., 
y sin  embargo  su  atestación  es  algo  mas  que  un  dicho  singular?  Nuestra 
pluma  coree  con  repugnancia  al  hacer  estas  preguntas  que  hacen  dudar  de  la 
circunspección  de  nuestros  gobernantes;  ¡>cro  á ello  nos  compelen  la  verdad, 
la  justicia  y el  interes  social.  Esquívese,  si  se  quiere,  toda  protección,  toda 
clase  de  relaciones,  hasta  los  miramientos  sociales  al  catolicismo;  pero  no  se 
niegue  un  hecho  grave  y general,  á saber,  que  la  mayoría  de  los  granadinos  es 
católica,  ni  las  consecuencias  que  se  derivan  de  este  hecho,  á saber  la  fé  y cré- 
dito que  el  pueblo  dará  á los  ministros  de  su  culto,  al  tratarse  de  los  actos  mas 
solemnes  de  la  vida  en  que  la  religión  toma  una  parte  no  pequeña  para  santifi- 
carlos. En  todos  los  países  civilizados,  se  tiene  como  testimonio  calificado  el  de 
los  jefes  y funcionarios  de  las  sociedades  literarias,  industriales,  mercantiles,  etc., 
y en  los  EE.  til!,  se  da  & los  empleados  de  los  diferentes  cultos  sus  respectivos 
tratamientos  y la  ley  tiene  como  válidos  los  actos  que  ante  ellos  pasan,  según 
sus  propias  reglas  y estatutos  ¡¡¡Solamente  en  la  Nueva  Granada  se  desco- 
nocen estos  principios  del  órden  social,  y parece  que  se  quiere  llevar  el  odio  al 
catolicismo  hasta  tocar  con  el  salvajismo!!! 

Pero  de  todos  los  artículos  del  decreto  que  examinamos,  ninguno  nos  ha 
causado  mas  admiración  que  el  8",  por  el  cual  se  tiene  y reputa  como  católico 
al  que  ha  sido  l>aulizado  conforme  al  culto  católico,  aunque  después  haya 
abjurado,  apostatado  y renegado  del  catolicismo.  Nosotros  negamos  al  Poder 
ejecutivo  la  facultad  y la  competencia  para  hacer  semejante  declaratoria.  ¿En 
dónde  está  la  ley  que  lo  autoriza  para  declarar  quienes  son  miembros  de  tal 
congregación  ó sociedad?  ¿No  son  las  mismas  sociedades  quienes  hacen  la 
declaratoria?  Méuos  absurdo  habría  sido  decir  que  en  caso  de  controversia 
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sobre  este  punto  se  decidiese  el  caso  por  el  poder  judicial;  pero  por  el  Poder 
ejecutivo,  jamas,  no,  nunca  jamas. 

Hay  ciertos  actos  que  aunque  sean  arbitrarios,  por  haberse  ejecutado  sin  las 
correspondientes  facultades,  en  su  fondo  son  razonables  y admisibles  por 
apoyarse  en  buenas  razones  de  verdad  y de  justicia;  pero  en  el  caso  presente 
la  sinrazón  sobrepuja  la  arbitrariedad.  Decir  que  para  ser  católico  basta  el 
haber  sido  bautizado,  equivale  á decir  que  los  circuncisos  que  se  han  conver- 
tido al  catolicismo,  no  han  dejado  de  pertenecer  á la  religión  judaica  ó á la 
musulmana.  El  que  se  separa  de  una  sociedad  deja  de  pertenecer  á ella ; y si  la 
persigue,  la  insulta  y la  calumnia,  entonces  no  solo  deja  de  ser  miembro  de 
ella,  sino  que  será  su  enemigo  y enemigo  encarnizado , como  lo  son  siempre 
los  renegudos.  Cuando  el  primer  Cónsul  de  Francia  mandó  que  se  devolviesen 
sus  templos  á los  católicos,  la  devolución  no  se  hizo  á los  jacobinos  y terroristas 
que,  sin  embargo  de  haber  sido  bautizados,  persiguieron  el  sacerdocio  y des- 
truyeron el  catolicismo,  sino  á los  fieles  que  habían  salvado  su  fé  y sus  princi- 
pios en  la  desecha  borrasca  que  sufrió  aquella  nación  en  la  última  década  del 
siglo  anterior.  Entregar  los  pocos  bienes  que  han  quedado  á la  Iglesia  católica 
granadina,  á los  que  hacen  gala  de  ser  sus  implacables  enemigos,  es  un  acto 
positivo  de  la  mas  cruel  persecución.  Cuando  la  piedad  de  nuestros  mayores 
erigió  templos  y se  desprendió  de  sus  bienes  para  hacer  fundaciones  religiosas, 
no  fue,  no,  para  que  se  entregasen  á merced  de  los  incrédulos  y apóstatas,  sino 
para  que  estuviesen  siempre  destinados  al  culto  católico,  en  cuya  conservación, 
no  estos,  sino  los  fíeles  descendientes  de  los  fundadores,  tienen  un  verdadero 
interes.  Si  el  autor  del  decreto  no  quiso  ó no  tuvo  tiempo  para  consultar  las 
leyes  eclesiásticas  que  determinan  quienes  deben  tenerse  por  católicos,  debió, 
al  ménos,  haber  registrado  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  y allí  habría 
encontrado  que  católico  es  el  que  profesa  la  religión  católica;  si,  el  que  la  pro- 
fesa y no  el  que  la  persigue  y abandona,  aunque  haya  sido  bautizado  según  el 
rito  católico.  Los  derechos  del  catolicismo  no  son  cosas  de  partido,  ni  admiten 
antífrasis,  como  llamar  godo  al  que  siempre  sirvió  á la  causa  de  la  indepen- 
dencia, y liberales  á los  aduladores  y flageladores.  Los  principios  de  la  religión 
católica  son  unos  é invariables  como  el  Dios  que  la  fundó. 

Si  el  Poder  ejecutivo,  penetrándose  del  espíritu  y del  objeto  de  la  ley  de  f 5 
de  junio  último  y del  artículo  5o  de  la  Constitución  de  que  aquella  es  corola- 
rio, se  hubiese  limitado  á vigilar  la  fiel  observancia  de  estas  disposiciones,  á 
respetar  la  situación  religiosa  que  ellas  han  creado,  y á proteger  los  derechos 
de  cada  comunión,  como  se  protegen  los  de  toda  sociedad  ó compañía,  sin  inge- 
rirse en  su  manejo  económico,  ni  en  decidir  quienes  son  miembros  de  ella, 
no  se  habría  expedido  el  decreto  de  29  de  julio,  ni  nosotros  pasaríamos  hoy  por 
la  pena  de  combatirlo.  ¿Qué  se  diría  si  el  Poder  ejecutivo  se  metiera  á decidir 
quienes  son  metodistas,  cuácaros,  presbiterianos,  etc.,  el  dia  que  estas  sectas 
existieran  en  la  Nueva  Granada?  Nosotros  nos  conformamos  con  el  abandono 
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en  que  la  última  legislatura  dejó  á la  religión  católica,  que  tantos  servicios  ha 
prestado  á la  civilización  y á la  humanidad  en  la  Nueva  Granada,  porque  en 
compensación  se  dejaba  á la  Iglesia  la  mas  completa  libertad  para  gobernarse; 
pero  si  después  vemos  que  el  poder  civil  se  mezcla  en  los  negocios  & ella  con- 
cernientes, ¿no  será  justo,  ó por  lo  menos  excusable,  que  exhalemos  nuestras 
quejas  contra  los  abusos  de  ese  mismo  poder? 


31.  — Reflexiones  sobre  el  porvenir  de  In  Iglesia  en  la  Nincva  tira- 

nada,  después  de  haberse  decretado  su  separación  del  Estado  (1). 

Todos  observan  el  horizonte  político  que  presenta  el  raes  de  setiembre,  en 
cuyo  primer  dia  debe  aparecer  aquel  luminoso  astro,  ó aquel  maléfico  meteoro 
de  la  nueva  Constitución.  Así  es  juzgada  á la  vez  por  unos  y por  otros. 

Mirando  nosotros  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  general,  podemos  decir 
que  la  nación  está  dividida  en  dos  porciones  : una  se  compone  de  la  mayoría 
nacional  que  obedece,  y otra  compuesta  de  la  minoría  dominante  que  manda. 

; Esta  nuestra  República  es  enteramente  excepcional!  La  primera  porción  en  que 
está  dividida  no  es  homogénea;  puede  también  considerarse  dividida  en  dos  sec- 
ciones. La  segunda  porción  es  homogénea;  ella  va  constantemente  á un  punto  : 
un  principio  la  guia  : un  solo  sentimiento  la  anima,  la  continuación  en  el  po- 
der; la  consecución  del  poder  absoluto,  ya  que  en  adelante  no  pueda  conti- 
nuarlo bajo  los  velos  de  la  legalidad. 

De  estas  dos  porciones  en  que  está  dividido  el  país,  la  primera,  aunque  discor- 
dante en  punto  á religión,  en  lo  demas  ó bajo  un  sentido  general,  espera  la  re- 
forma política  romo  un  bien.  No  hay  mas  diferencia  sino  que  unos  la  esperan 
como  un  bien  grande  y absoluto;  son  enteramente  idealistas.  Los  otros  no 
creen  tanto;  pero  sí  esperan  un  bien  relativo : la  cesación  de  males  muy  posi- 
tivos. Entre  estos  nos  hallamos  nosotros.  > 

La  otra  porción  en  que  la  República  está  dividida,  la  porción  dominante, 
espera  de  la  reforma  el  mal  mas  grave  que  pueda  amenazar  el  país  : el  de  que 
el  poder  salga  de  sus  manos  y pase  á manos  de  los  que  sean  llamados  por  los 
pueblos. 

Hé  aquí  quienes  esperan  ver  levantarse  en  el  horizonte  político  de  setiembre 
un  maléfico  meteoro,  y quienes  esperan  ver,  en  ese  mismo  horizonte,  el  sol 
que  debe  presidir  el  bello  dia  de  la  reforma....  Nosotros  no  esperamos  un  mo- 
Ufico  meteoro',  pero  tampoco  esperamos  el  astro  del  dia:  lo  que  esperamos  es, 

(1)  ti  Catolicismo,  n°  98,  del  30  de  julio  de  1863. 
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tina  noche  de  luna,  á cuya  opaca  luz  podremos  asistir  con  liliertad  á nuestros 
templos  para  dar  culto  al  Dios  verdadero,  sin  que  haya  quien  nos  lo  estorlie  ni 
pretenda  damos  reglas  para  ello  contra  las  que  hemos  recibida  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia  católica.  Pero  en  esta  expectativa  ocurre  un  fenómeno  que  no 
es  muy  raro.  Hay  gentes  católicas  que  temen  de  la  nueva  Constitución  por  el  ar- 
tículo de  religión  : se  espantan  de  que  la  Constitución  no  haga  cuenta  con 
Dios;  como  si  la  mayoría  de  nuestros  Congresos  liberales  fuera  creyente:  se 
escandalizan  de  oír  decir  que  se  acabó  el  patronato;  que  el  Gobierno  ya  no  pro- 
tege á la  Iglesia.  Los  que  en  esto  fijan  la  consideración,  creen  que  el  nuevo 
orden  constitucional  va  á ser  funestísimo  para  la  religión ; pero  es  porque,  sin 
advertirlo,  se  preocupan  con  un  nombre,  con  una  palabra,  que  ha  dejado  de  sig- 
nificar lo  que  ántcs  significaba,  para  significar  hoy  lo  contrario.  Esa  palabra 
es  « protección ...  »j  Oh!  dicen,  el  Gobierno  ya  no  protege  la  religión!  ¡la  Iglesia 
quedó  abandonada  por  la  nueva  Constitution!  Para  no  errar,  vamos  dando  á 
cada  cosa  el  valor  que  tiene,  y no  nos  preocupemos  con  palabras  y con  ideas 
falsas.  Solo  los  hechos  deben  entrar  el  dia  de  hoy  como  datos  seguros  para  cal- 
cular lo  que  nos  convenga. 

Para  presentar  nuestras  ideas  de  un  modo  claro  y perceptible  sobre  lo  que 
concebimos  de  la  reforma  política  con  relación  á la  religión,  fijarémos  el  sen- 
tido de  la  cuestión,  preguntando  : 

¿ La  religión  católica  se  hallará  mejor  con  la  protección  del  Gobierno,  como  lo 
ha  estado  hasta  uhora,  ó sin  ella  ? 0 en  otros  términos : ¿ La  religión  mejora  ó 
empeora  dé  situación  con  la  reforma  ? 

Nosotros  no  vacilamos  en  decir  que  la  religión  no  pierde  con  que  se  le  haya 
quitado  al  Gobierno  el  patronato,  y nos  fundamos  en  que,  si  el  patronato  ha 
sido  ventajosísimo  á la  Iglesia  en  manos  de  Gobiernos  juiciosos  y católicos,  en 
manos  de  Gobiernos  anticatólicos  y de  locura  democrática,  es  funestísimo. 
Nunca  hemos  creído  que  pueda  desempeñar  bien  las  funciones  de  curador 
de  un  menor,  un  enemigo  que  no  tiene  en  mira  otra  ¡dea  que  despo- 
jarlo de  todos  sus  bienes  para  quedarse  con  ellos  impunemente ; y nuestro  Go- 
bierno no  ha  sido  otra  cosa  para  la  Iglesia  sino  un  tutor  nombrado  por  jueces 
enemigos.  En  efecto,  ¿cómo  es  que  nuestro  Gobierno  ha  ejercido  el  derecho  de 
patronato  para  con  la  Iglesia?  Tiranizándola,  oprimiéndola,  ultrajándola,  des- 
virtuándola cuanto  ha  podido  entre  las  masas  populares,  por  medio  de  sus  agen- 
tes oficiales,  de  sus  oradores  gólgotas  en  las  democráticas,  y per  medio  de  los 
mismos  curas  en  los  pueblos.  Los  hechos  hablan  con  una  elocuencia  horrible. 
¿ Á qué  se  han  reducido  los  Congresos  ? A Concilios  compuestos  en  su  mayoría 
de  hombres  enemigos  de  Dios  y de  la  Iglesia;  de  hombres  ignorantes  ó indife- 
rentes en  materias  de  la  religión  que  siempre  han  gastado  las  tres  cuartas 
partes  del  tiempo  de  sesiones  en  legislar  contra  la  Iglesia.  ¿ Y las  Cámaras  de 
provincia?  ¿ Y los  Cabildos?  ¿De  todas  estas  corporaciones  no  hemos  visto  salir^ 

t.  ni.  32 
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ya  en  leyes,  ya  en  decretos,  ya  en  ordenanzas,  á esfuerzos  ó diligencias  del  Go- 
bierno, los  actos  mas  hostiles,  mas  tiránicos  y bárbaros  contra  la  Iglesia?  Ahi 
están  las  leyes  protestadas  por  el  Tapa  y por  el  Episcopado  : allá  se  hallan  los 
Obispos  desterrados  por  haber  sostenido  los  derechos  y la  libertad  de  la  Igle- 
sia. Al  Gobierno  se  le  ha  oído  ahora  hablar  en  favor  de  ellos;  pero,  por  no  pre- 
sentar tan  mal  contraste  con  la  reforma ; por  ganar  de  roano  al  proyecto  que 
debia  presentar  el  senador  González,  complementado  la  libertad  de  la  Iglesia... 
Vénse  derogados  los  sagrados  cánones  pos  esas  leyes  cismáticas,  sacrilegas.  He- 
mos visto  y estamos  viendo  á los  ministros  del  culto  entregados  en  manos  de 
los  bárbaros  agentes  del  Gobierno  que  los  persiguen,  los  insultan  y los  hacen 
perecer  sujetos  á una  ración  de  hambre  que  la  niegan  ó hacen  ilusoria  cada 
vez  que  quieren.  Los  diezmos , sin  respetar  su  origen  divino,  han  sido  abolidos ; 
y abolidas  las  demas  contribuciones  eclesiásticas,  que  en  lo  general  pagaban 
con  gusto  los  fieles.  Las  fundaciones  piadosas  han  sido  saqueadas  en  virtud  de 
una  ley  tan  inicua  como  impía  que  autoriza  el  robo,  con  tal  que  el  que  roba 
parta  de  lo  robado  con  el  Gobierno.  Los  bienes  de  las  iglesias  y de  los  conven- 
tos, ¿no  han  desaparecido  en  manos  del  Gobierno?  y los  que  existen,  no  han  sido 
amenazados  del  pillaje  ministerial  ? ¿ No  indicó  el  ministro  Plata  al  Congreso 
que  se  autorizase  al  Gobierno  para  echarse  sobre  ellos?  Los  seminarios  han  sido 
• destruidos  para  que  no  haya  un  plantel  que  dé  ministros  á la  Iglesia.  La  religión 
insultada,  calumniada  y perseguida  en  los  documentos  y periódicos  oficiales  v 
semi-oficiales.  El  Gobierno  siempre  en  pugna  con  los  Prelados  y siempre  dándoles 
la  ley,  principalmente  en  las  provisiones  beneficíales,  y,  sobre  lodo,  en  la  de 
cura  de  almas.  ¡ Qué  escándalo!  los  impíos  y cismáticos  dando  curas  de  almas 
en  la  Iglesia  de  nuestro  Señor  Jesucristo !!! 

Con  solo  esto  se  dice  todo  y no  se  necesita  decir  mas  contra  el  derecho  de 
patronato  en  manos  de  los  gobiernosdemocráticos.  Y¡qué  males  no  hemos  expe- 
rimentado de  esta  fatal  ingerencia  del  Gobierno  en  la  provisión  de  beneficios ! 
Muchas  veces  han  ido  á dar  en  manos  de  los  menos  dignos;  en  manos  de  los 
que  se  venden  al  poder,  como  otros  Judas  para  entregar  á su  maestro  por  precio 
de  plata....  Gracias  á la  reforma,  que,  si  se  plantea,  ya  no  tendrán  los  eclesiás- 
ticos que  mirar  la  caraá  un  Presidente,  que  puede  ser  atéo,  masón  ó luterano, 
cuando  pretendan  algún  beneficio,  sino  solamente  á sus  Obispos.  Gracias  & la 
reforma,  ya  no  se  ganarán  los  curatos  ni  las  sillas  de  los  coros  catedrales,  en  cam- 
bio de  ir  á los  pueblos  ó á las  ciudades  á ganar  votos,  sino  en  recompensa  del 
verdadero  mérito,  de  la  predicación,  de  la  enseñanza  de  la  doctrina  y de  la 
buena  vida.  ¡Gracias  á la  reforma,  ya  los  Prelados  no  tendrán  que  temer  de  los 
curas  y canónigos,  que  estando  en  gracia  del  Gobierno,  poco  les  importaba  estar 
en  gracia  de  Dios ! ¡ Graciasá  la  reforma,  ya  los  Obispos  podrán  quitar  los  curatos 
á los  clérigos  escandalosos,  con  quienes  no  tendrán  que  contemporizar  y disi- 
mular, por  no  acairear  A la  Iglesia  las  venganzas  de  su  patrono,  ó mas  bien, 
patrono  de  los  malos  eclesiásticos!  La  buena  conduela,  la  conducta  evangélica. 
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el  espíritu  de  desinterés  y sacrificio,  serán  en  adelante  lo  que  busquen  y premien 
los  Prelados,  y lo  que  estimule  á los  pueblos  para  amar  á sus  Pastores  y contri- 
buir á su  subsistencia  y comodidad. 

La  protección  del  Gobierno  para  con  la  religión  se  ha  reducido  á lo  que  aca- 
bamos de  decir  : á todos  consta.  ¿Qué  importa  pues  el  nombre,  si  el  significado  es 
inverso?  Si  el  patronato  se  ha  cambiado  en  una  arbitraria  y brutal  tutoría,  y 
la  protección  en  persecución,  ¿ cómo  no  ha  de  ganar  la  religión  con  la  reforma 
que  saca  á la  Iglesia  de  esc  pupilaje  despótico,  y de  esa  esclavitud  humillante, 
al  quitar  al  Gobierno  ese  derecho  que,  solo  por  ironía,  ha  podido  llamarse  de 
protección  y patronato? 

Pero  hay  todavía  una  cosa  mas  significativa  y es,  el  descaro  con  que  ya  se  ha 
tratado  de  la  separación  de  la  Iglesia  romana.  Lo  han  expresado  en  términos 
claros  los  agentes  del  Gobierno  y aun  el  mismo  Gobierno.  Ahí  está  la  Alocución 
de  1°  de  abril,  en  que  el  Presidente  actual  ha  dicho  á los  granadinos  que  ha- 
bría riesgo  en  entregar  desamparada  la  Iglesia  granadina  á los  dictados  mas  ó 
ménos  caprichosos  de  la  Curia  romana.  Según  este  pensamiento  del  Presidente, 
el  Gobierno  por  medio  del  patronato  viene  á ser  protector  de  la  Iglesia  contra 
los  dictados  caprichosos  del  Sumo  Pontífice,  en  lugar  de  ser  el  protector  y eje- 
cutor de  los  cánones,  que  es  la  misión  que  tiene  por  tal  derecho,  como  lo  ense- 
ñan los  autores  de  derecho  público  eclesiástico.  En  el  mensaje  del  mismo  al 
Congreso  extraordinario,  manifestó  que  la  Iglesia  podría  quedar,  á pesar  del  ar- 
ticulo o°  de  la  Constitución,  protegida  por  el  Gobierno,  como  lo  está  Inglaterra. 
Juntando  esta  idea  con  la  otra  se  explican  perfectamente  las  intenciones  del 
ministerio.  Ellas  revelan  el  cisma  anglicano.  La  primera  de  estas  ideas  indica 
la  independencia  de  Roma,  y la  segunda  la  sostitucion  del  Gobierno  en  lugar 
del  Papa.  Véanse,  por  otra  parte,  la  Gaceta  Oficial,  la  Discusión,  periódico  redac- 
tado por  el  Vicepresidente  Obaldia  y los  Ministros  do  Estado,  el  Neo-granadino, 
que  es  también  un  periódico  semi-oficial,  y principalmente  los  artículos  recien- 
temente publicados  contraía  religión  católica  en  los  números  262  y 263;  y por 
último,  obsérvense  las  intimas  y sospechosas  relaciones  en  que  el  ministerio  se 
ha  mantenido  con  cierto  eclesiástico  de  categoría,  autor  de  aquellos  artículos, 
que  ataca  con  furia,  siempre  que  se  ofrece,  la  autoridad  del  Papa,  y que  es  el 
defensor  del  cismático  Vigil  condenado  por  la  Iglesia,  el  cual  se  ha  hecho  pa- 
triarca do  los  cismáticos  en  Sur-América. 

Los  que  trabajan  por  el  cisma,  trabajan  por  la  dictadura.  Y ¿cómo  quedaría- 
mos con  la  dictatura  ejercida  por  los  que  tanto  trabajan  por  acabar  con  el  ca- 
tolicismo en  la  Nueva  Granada?  Este  es  el  punto  grave.  Bajo  este  punto  de  vista, 
y teniendo  en  cuenta  los  precedentes  que  hemos  apuntado  á la  ligera,  es  que 
cada  católico  debe  considerar  la  cuestión.  La  disyuntiva  en  que  estamos  es  esta  : 
Q la  nueva  Constitución,  ó la  dictadura.  Porque  el  presente  orden  político  no 
puede  legalmente  pasar  del  dia  último  de  agosto. 

La  nueva  Constitución  nos  deja  en  libertad  para  ser  católicos  i la  dictadura 
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nos  hará  cismáticos.  Acaso  nos  dirá  alguno  que  el  Papa  en  su  Alocución  ha  im- 
probado la  separación  de  la  Iglesia  y el  Gobierno.  El  Dr.  Gori  hizo  valer  este 
argumento  en  el  Senado  contra  los  que  sostenían  la  ley  de  to  de  junio.  Nosotros 
contestamos  á esto,  en  primer  lugar  : que  la  separación  de  las  dos  potestades 
es  ya  un  hecho  consumado  que  no  depende  de  nosotros;  ya  uo  es  posible  que 
las  cosas  vuelvan  atras.  Si  la  reforma  no  tuviere  lugar  por  algún  trastorno, 
tendrá  que  seguirse  un  nuevo  orden  de  cosas  bajo  un  |>oder  ilegitimo;  y ese 
poder  ilegítimo  no  podría  legítimamente  ejercer  el  derecho  de  patronato. 

En  segundo  lugar  decimos : que,  desde  que  vimos  la  Alocución,  conocimos 
que  el  Papa  defiende  la  unión  del  Gobierno  y la  Iglesia  granadina,  porque  (aun- 
que esto  es  conforme  á los  principios  católicos).  Su  Santidad,  sin  embargo,  no 
tiene  una  idea  exacta  de  la  índole  religiosa  de  nuestros  mandatarios,  en 
quienes  supone  temor  á las  censuras ; y por  eso,  al  fin  les  hace  un  llamamiento 
& la  conciencia,  amenazándolos  con  ellas  si  no  se  subsanan  los  daños  hechos  á la 
Iglesia  con  las  leves  protestadas.  Su  Santidad  no  cree  que  lo  que  se  ha  hecho  sea 
efecto  de  impiedad  y dcun  designio  bien  sistematizado  para  destruir  el  catolicismo 
en  la  República.  Parece  que  su  persuasión  es,  que  todo  eso  es  obra  del  espíritu 
pueril  de  imitación  que  los  europeos  atlribuyen  con  bastante  razón  á los  ame- 
ricanos del  sur.  Pero  estamos  casi  seguros  de  que  si  Su  Santidad  llega  á for- 
, marse  una  idea  exacta  de  las  ideas  de  nuestros  gobernantes,  cambiará  de  opi- 
nión sobre  la  materia,  porque  no  creemos  tenga  á bien  que  se  deje  la  espada 
en  manos  de  un  loco  en  medio  de  sus  hijos,  ni  que  se  confiase  la  guarda  de  las 
ovejas  al  lobo. 

El  Gobierno  se  manifiesta  ahora  con  mucho  interes  por  la  suerte  de  la  reli- 
gión ; pero  ya  hemos  visto  como  se  ha  manejado  con  ella  cuando  ha  tenido  el 
deber  de  protegerla  por  el  derecho  de  patronato.  Mil  veces  hemos  reclamado 
el  cumplimiento  de  los  artículos  15 y 16  de  la  Constitución:  no  senos  ha  oído, 
áutes  bien  el  general  López,  en  su  mensaje  al  penúltimo  Congreso  de  su  admi- 
nistración, se  lamentaba  del  estorbo  que  esos  dos  artículos  le  habían  hecho  para 
emprender  grandes  cosas.  Asi  serian  ellas,  cuando  á pesar  de  ese  estorbo  hizo  lo 
que  hizo.  El  fue  el  que  propuso,  sostuvo  y sancionó  las  leyes  por  las  cuales  se 
desterró  á los  Obispos  y se  ha  puesto  á perecer  al  clero.  Desatendidos  siempre 
nuestros  reclamos  sobre  el  cumplimiento  de  un  deber  constitucional  en  favor 
de  la  religión , no  nos  quedaba  mas  recurso  que  reclamar  la  tolerancia : ¡ la 
tolerancia!  para  la  religión  cuya  protección  encargaba  la  Constitución  y las 
leyes  al  Gobienio.  ¿ Y qué  adelantamos?  Nada  : que  el  Gobierno  siguiese  en  su 
empeño  de  anarquizar  la  Iglesia  y de  promover  la  defección  de  los  católicos 
por  medio  de  los  escritos  y discursos  de  sus  agentes.  ¿ Qué  sería  pues  de  la  re- 
ligión, si  estos  mismos  hombres  llegasen  al  poder  absoluto  por  medio  de  la  dic- 
tadura? 

Ya  hemos  dicho,  y lo  repetimos,  que  nosotros  no  creemos  que  con  la  nueva 
Constitución  vamos  á quedar  perfectamente;  lo  que  decimos  es  que,  si  el  nuevo 
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órden  constitucional  se  establece  bien,  evitaremos  la  ruina  del  catolicismo,  evi- 
tarémos  el  cisma,  y bajo  algunos  respectos  ganaremos  bastante  relativamente  á 
la  situación  que  hasta  ahora  hemos  tenido. 

Nosotros  quisiéramos  que  los  católicos  se  convencieran  bien  de  que,  en  lodo 
caso,  es  menos  peligroso  para  la  religión  tener  que  lidiar  con  los  enemigos 
descubiertos  , como  son  los  mismos  filósofos  impíos  , que  con  los  ene- 
migos encubiertos,  como  son  los  hipócritas  cismáticos.  La  historia  de  dos  na- 
ciones católicas  confirma  esta  verdad : la  Francia  y la  Inglaterra.  La  primera 
cayó  en  manos  de  los  filósofos  ateos,  los  enciclopedistas  discípulos  de  Voltaire, 
hombres  llenos  de  ardor,  de  recursos,  de  grandes  capacidades.  Estos  empren- 
dieron la  obra  de  acabar  con  la  religión  en  la  Francia,  pero  no  consiguieron  su 
intento;  y la  Francia  permanece  católica.  La  Inglaterra  cayó  en  manos  de  unos 
cuatro  impíos  de  medianos  talentos,  pero  sumamente  hipócritas,  que  empren- 
dieron la  misma  obra  que  los  filósofos  en  Francia,  pero  siempre  conservando 
exteriormente  la  forma  religiosa,  siempre  hablando  de  religión.  Estos  consi- 
guieron su  intento,  y la  Inglaterra  es  hoy  cismática.  Y esto  ¿ en  qué  ha  consisti- 
do? En  que  el  enemigo  descarado  de  la  religión  da  á conocer  lo  que  quiere 
hacer,  y se  guardan  de  seguirlo  las  gentes  sencillas : este  no  alucina  á las  mazas 
que  lo  desoyen.  Pero  no  sucede  así  cou  el  hipócrita  que  aparenta  creer  y res- 
petar la  religión  : este  encubre  su  designio,  alucina  á los  pueblos  que  tienen 
fé  y los  arrastra  á la  perdición.  Cuando  el  hoyo  está  al  descubierto,  el  cami- 
nante lo  evita ; pero  cuando  está  encubierto  y regado  de  flores,  cae  en  él. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho,  deducimos  por  consecuencia  que,  llegados  al 
punto  á que  hemos  llegado,  tenemos  que  elegir  entre  la  dictadura  ó la  nueva 
Constitución. 

Para  lo  primero,  no  hay  mas  que  fomentar  la  revolución  en  las  provincias , 
como  algunos  lo  están  haciendo,  bajo  pretexto  de  salvar  la  religión  del  mal 
que  la  amenaza  con  la  nueva  Constitución  : decirles  á los  pastusos  que  su  pro- 
vincia va  á llenarse  de  judíos  y herejes  extrangeros  con  la  tolerancia  de  cultos, 
aunque  en  tanto  tiempo  que  hace  que  existe  la  tolerancia  no  haya  suce- 
dido. 

Si  se  quiere  lo  segundo,  es  preciso  que  todos  nos  interesemos  en  que  no  se 
turbe  la  paz  pública,  haciendo  conocer  á las  gentes  ignorantes,  pero  zelosas  por 
el  bien  de  la  religión,  que  si  no  hay  reforma  habrá  dictadura,  y. que  la  dicta- 
dura en  manos  de  los  que  tanto  han  perseguido  la  religión  y sus  ministros,  es 
peor  mil  veces  que  la  nueva  Constitución  por  mala  que  sea. 

Nosotros  hemos  creído  de  nuestro  deber,  como  escritores  públicos , que  tal 
misión  hemos  abrazado  solo  por  sostener  y defender  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  escribir  en  el  sentido  que  lo  hemos  hecho  en  este  artículo, 
desenvolviendo  la  cuestión  con  todos  sus  antecedentes  y consiguientes,  á fin  de 
hacerla  perceptible  á todos,  de  manera  que  nadie,  por  ignorante  que  sea , pueda 
engañarse  de  buena  fé< 
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Creemos,  pues,  que  la  única  tabla  de  salvación  que  tiene  el  catolicismo  en 
el  estado  á que  han  llegado  las  cosas,  es  la  reforma. 

Esforcémonos  todos  en  mantener  el  órden  público,  y evitaremos  la  ruina  total 
de  la  libertad  política  y de  la  religión  católica. 


22. — Circular  dirigida  á lo*  párroco*  por  el  Vicario  general, 
gobernador  del  arzobl*pado. — (Agosto  5 de  1S53.) 

J Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  5 de  agosto  de  1853. 

Al  Sr.  Cura  de 

Vamos  á entrar  en  un  nuevo  órden  de  cosas  respecto  á la  Iglesia 
granadina,  y nosostros  los  eclesiásticos,  como  ministros  de  Jesu- 
• cristo,  debemos  trabajar  con  mas  empeño  en  que  no  decaiga  el 
culto  católico,  en  que  no  haya  apostadas,  y en  que  se  conserve  en 
todo  su  esplendor  la  religión  católica,  apostólica,  romana.  Esta 
grandiosa  obra  no  podemos  llevarla  á cabo,  si  no  nos  valemos  de 
las  armas  espirituales  de  la  oración,  como  la  misma  Iglesia  nos 
aconseja,  y de  las  cuales  se  han  valido  los  hombres  apostólicos  y 
los  verdaderos  ministros  de  Jesucristo  nuestro  divino  Salvador. 
Al  efecto  he  dispuesto  como  encargado  del  Gobierno  eclesiástico, 
que  haya  en  esta  ciudad  ejercicios  espirituales  para  los  sacerdotes 
del  clero  secular  y demas  eclesiásticos  que  quieran  asistir  á ellos. 
Para  que  se  realicen  mis  deseos,  y puedan  concurrir  todos  los 
eclesiásticos  de  la  arquidióccsis  que  tengan  los  mismos  senti- 
mientos, he  fijado  cuatro  épocas  en  que  tendrán  lugar  : 

Los  primeros  comenzarán  el  30  de  setiembre  ; 

Los  segundos  el  18  de  noviembre; 

Los  terceros  el  6 de  enero  de  1854; 

Los  cuartos  el  3 de  febrero. 

Yo,  como  un  hermano  suyo,  invito  á V.  y á lodos  los  eclesiásti- 
cos de  su  parroquia,  para  que  asistan  voluntariamente  á ellos  en 
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una  de  las  épocas  designadas  en  que  á bien  tengan,  sirviéndose 
dirigir  oportunamente  el  correspondiente  aviso  al  secretario  del 
arzobispado,  quien  está  encargado  de  hacer  los  arreglos  nece- 
sarios. 

Soy  de  V.  atento  hermano,  amigo  y capellán. 

Domingo  Antonio  RIAÑO. 


23.  — Alocución  del  Vicario  general,  gobernador  del  arzoblwpado,  á 
los  Hele*  de  la  arquldiócetiiii,  excitándolo!»  á hacer  una  contribu- 
ción voluntaria  para  el  NONtenimtento  del  culto,  mléntran  se  orga- 
nizan las  rentas  establecidas  por  la  Iglesia.  — (Agosto  1?  de  1853.) 


A los  fieles  de  la  arquidiócesis. 

Desde  el  dia  Io  de  setiembre  próximo  no  recibirá  auxilio  nin- 
guno la  Iglesia  granadina  de  la  autoridad  civil ; y cesarán  tam- 
bién las  contribuciones  que,  con  tal  objeto,  esa  autoridad 
cobraba  á los  pueblos.  Sin  embargo,  los  templos  no  se  han  de 
cerrar,  el  culto  se  ha  de  seguir  tributando  á la  Divinidad,  y los 
fieles  han  de  continuar  gozando  de  los  bienes  que  les  dispensa  la 
augusta  religión  que  profesamos.  Mas  para  esto  se  requieren  gas- 
tos, y las  rentas  establecidas  por  la  Iglesia,  á saber  : diezmos,  pri- 
micias, y oblaciones,  que  en  conciencia  hay  obligación  de  pagar, 
ni  están  organizadas,  ni  es  llegado  el  tiempo  de  que  empiecen  á 
producir.  Con  ese  motivo  se  abrirá  en  las  parroquias  una  suscri- 
cion  voluntaria  entre  los  vecinos  ó feligreses,  y nosotros  creemos 
de  nuestro  deber  excitar  vuestra  piedad. 

El  verdadero  cristiano,  el  que  es  católico  de  corazón,  no  podrá 
jamas  mirar  con  indiferente  frialdad  la  cesación  del  sacrificio,  y 
esa  especie  de  entredicho  en  que  habrían  de  quedar  las  iglesias 
parroquiales  que  no  tengan  medios  para  ocurrir  á aquellos  gas- 
tos, ni  al  de  la  iglesia  catedral,  en  donde  siempre  se  ha  tributado 
majestuoso  culto  á Dios;  culto  con  que  se  reparan  las  faltas  que 
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se  cometen  en  los  demas  templos,  y en  la  que  el  prelado  metropo- 
litano reparte  el  pan  de  la  divina  palabra  y ejerce  solemnemente 
las  funciones  episcopales  en  los  dias  de  las  fiestas  mas  notables  de 
nuestra  religión. 

Una  ofrenda  voluntaria,  una  pequeña  parte  de  las  ganancias 
que  á cada  individuo  Dios  mismo  concede  y proporciona,  no 
puede  negársele  á Dios,  que  es  el  Señor  y dueño  de  cuanto  po- 
seemos. Si  tenemos  necesidades  corporales , las  tenemos  también 
espirituales,  y en  esto  nos  diferenciamos  esencialmente  de  los 
brutos.  Tenemos  también  deberes  hácia  el  Ser  supremo  que  no 
podemos  despreciar. 

Nosotros  no  debemos  permitir  que  los  enemigos  del  catolicismo 
se  gloríen  de  la  decadencia  del  culto  externo  que  nuestra  religión 
exige  y santifica,  ni  que  se  tenga  por  falsa  y engañosa  nuestra  fé, 
puesto  que  nuestras  obras  no  la  confirman. 

Si  decimos  que  amamos  á Dios,  que  nos  interesamos  por  las 
cosas  santas,  que  deseamos  la  conservación  de  la  religión  de  Jesús, 
que  aspiramos  al  bienestar  de  la  Iglesia  nuestra  madre,  manifes- 
témoslo con  las  obras ; porque  el  Evangelio  nos  dice  que  debe 
creerse  á la  obra  y no  á la  palabra,  y san  Juan  nos  encarga  que 
no  amemos  de  palabra  ni  de  lengua,  sino  de  obra  y de  verdad. 
¿Cómo  se  nos  creerá  católicos,  si  rehusamos  sostener  el  catoli- 
cismo? ¿ si  preferimos  que  este  se  acabe  , ó que , por  lo  ménos, 
decaiga,  por  no  hacer  un  pequeño  sacrificio  pecuniario?  ¿si  tene- 
mos mayor  estima  de  lo  de  la  tierra  que  de  los  bienes  del  cielo? 
¿ si  preferimos  los  intereses  del  mundo  á los  intereses  de  nuestras 
almas,  y á nuestra  salvación? 

Os  exhortamos,  por  tanto,  amados  hermanos,  á que,  cerce- 
nando alguna  cosa  de  vuestros  gastos,  principalmente  de  los 
superíluos,  la  dediquéis  al  sostenimiento  de  la  religión  de  vues- 
tros padres,  de  esta  religión  que  tantos  bienes  os  proporciona  y 
sin  la  cual  se  marcha  infaliblemente  á la  perdición.  Jesucristo, 
que  fundó  su  Iglesia  con  su  propia  sangre,  puso  en  la  obligación 
4 los  miembros  de  esta  sociedad  de  defenderla,  conservarla  y sos- 
tenerla. ¿Rehusaréis  cumplir  tan  sagrado  é importante  deber 
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No;  vosotros  sois  católicos  y este  glorioso  timbre  os  dice  cuanto  es 
necesario  para  merecerlo. 

Vosotros  sabéis  que  Dios  no  necesita  de  vosotros ; pero  vosotros 
sí  necesitáis  de  Dios.  La  religión  católica  fué  establecida  para 
vuestro  bien  y no  para  el  bien  del  Altísimo,  y el  culto  que  se  le 
tributa  cede  en  vuestra  ventaja.  Sostenedla,  pues,  comoque  os 
importa  : manteneos  fieles  al  Señor  y conservad  este  precioso  don 
de  entrañable  amor  hácia  vosotros,  como  un  depósito  de  dicha 
perdurable,  como  una  prenda  segura  de  vuestra  eterna  salvación. 

Bogotá,  17  de  agosto-de  1853. 

Domingo  Antonio  RIAÑO. 


24.  — Circular  dirigida  A loa  Cora»  por  el  Vicario  general,  gober- 
nador del  Arzobispado,  dictando  providencias  para  que  se  reúnan 
los  fondos  necesarios  para  el  sostenimiento  del  culto.  — (Agosto 
17  de  1853.) 

Gobierno  eclesiástico. 


Bogotá,  17  de  agosto  de  1833. 


Al  Sr.  Cura  de 


Aproximándose  el  Io  de  setiembre,  dia  en  que  debe  cesar  la 
intervención  de  la  autoridad  civil  en  los  negocios  relativos  al 
culto,  y debiendo  la  autoridad  eclesiástica  dictar  las  providencias 
convenientes  para  que  haya  los  fondos  necesarios  para  sostener  el 
culto  y mantener  los  ministros  de  la  religión,  desde  aquel  mismo 
dia,  he  determinado  lo  siguiente : 

Io  Habrá  en  cada  parroquia  de  la  arquidiócesis  una  comisión 
nombrada  por  el  prelado  eclesiástico. 

2o  Las  comisiones  de  las  parroquiales  de  esta  ciudad  se  com- 
pondrán de  los  individuos  nombrados  por  mí  el  11  de  los  cor- 
rientes. 

Parágrafo.  Las  de  fuera  de  la  ciudad  se  compondrán  del  cura 
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propio,  interino  ó excusador  de  cada  parroquia,  y de  dos  vecinos 
designados  por  él  mismo;  dando  cuenta  inmediatamente  el  cura, 
por  sí  ó por  conducto  del  vicario,  al  prelado,  para  su  aprobación 
ó reforma. 

3*  Cada  comisión  examinará  si  hay  fondos  bastantes  para  que 
continúe  el  culto  desde  1”  de  setiembre  próximo,  ó si  es  necesario 
ocurrir  á la  piedad  de  los  fieles  para  que  voluntariamente  contri- 
buyan con  oblaciones,  miéntras  se  arreglan  las  rentas  suficientes 
de  fábrica  para  objeto  tan  necesario  y piadoso. 

4°  En  este  caso  se  manifestará  á los  fieles  la  necesidad  de  con- 
tribuir con  sus  ofrendas  voluntarias,  para  que  no  cese  el  culto , la 
administración  de  los  sacramentos  y los  demas  auxilios  de  la  reli- 
gión; y la  comisión  nombrará  un  colector  de  responsabilidad, 
activo  y piadoso,  ó mas,  si  fuere  necesario,  para  que  perciban  lo 
que  cada  uno  de  los  fieles  quisiere  contribuir,  según  la  necesidad 
de  la  iglesia  y piedad  de  los  contribuyentes.  También  nombrará 
un  tesorero  para  que  se  haga  cargo  de  los  fondos  destinados  á la 
fábrica  de  la  iglesia. 

5"  Lo  que  se  recaudáre  se  invertirá  en  los  gastos  de  la  propia 
Iglesia,  separándose  alguna  parte,  á juicio  de  la  comisión,  para 
auxiliar  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral. 

Parágrafo.  Lo  que  se  destine  á los  gastos  de  la  propia  iglesia, 
se  entregará  al  tesorero  de  la  misma  : lo  que  á la  fábrica  de  la 
catedral,  se  enviará  al  mayordomo  de  esta. 

6*  Miéntras  que  otra  cosa  no  se  disponga,  estarán  á cargo  del 
tesorero  los  bienes  y rentas  pertenecientes  á la  fábrica  de  la 
iglesia,  lo  mismo  que  los  fondos  que  existan  en  poder  del  tesorero 
del  culto,  que  se  procurará  los  entregue  inmediatamente.  La 
comisión  cuidará  de  que  se  baga  de  todo  un  inventario  formal, 
bajo  del  cual  lo  reciba  el  tesorero. 

7°  Tanto  el  colector  como  el  tesorero,  llevarán  arregladas  sus 
cuentas,  que  presentarán  cada  trimestre  á la  comisión  para  los 
efectos  convenientes. 

8°  Esta  determinación  es  puramente  provisoria,  y puede  variarse 
ó reformarse  según  se  crea  conveniente. 
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Lo  comunico  á V.  para  su  inteligencia  y cumplimiento,  y para 
que  lo  haga  llegar  á noticia  de  sus  vecinos. 


Dios  guarde  á V. 


Domingo  Antonio  RIAÑO. 


25.  — Circular  del  Vicario  frene  ral,  gobernador  del  arxobispado» 
Nobre  el  esmero  j arreglo  con  qne  deben  proceder  Ion  Curan  á ha- 
cer el  empadronamiento  de  huí  feligreaes,  y á llevar  loa  regiutrou 
de  loa  libro»  parroquiales.  — (Agosto  22  de  1853.) 

Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  22  de  agosto  de  1853. 

Al  Sr.  Cura  de... 

•m  * 

La  importantísima  obligación  de  un  párroco  es  la  de  apacentar 
la  grey.que  se  le  ha  encomendado.  Este  debe  ser  su  continuo  y dia- 
rio cuidado,  velando  con  todo  esmero  para  que  el  lobo  rapaz  no 
asalte  y destruya  alguna  de  las  ovejas  que  la  componen,  sujetán- 
dose á todas  las  penalidades  y privaciones  y aun  hasta  á perder 
la  propia  vida.  Para  desempeñar  bien  un  deber  tan  delicado  y 
santo,  no  debe  omitirse  medio  alguno  de  los  que  prescribe  la 
Iglesia,  y de  que  V.  se  halla  bastante  impuesto.  No  le  recomiendo 
ahora  la  exacta  administración  de  los  santos  sacramentos,  no  la 
predicación  de  la  palabra  divina,  ni  las  demas  funciones  pro- 
pias de  su  ministerio;  solo  me  dirijo  al  mayor  cuidado  cjue 
ahora  debe  tener  en  formar  con  exactitud  el  padrón  y llevar  con 
todo  arreglo  los  libros  parroquiales.  El  primero  es  necesario  para 
saber  el  número  de  almas  que  debe  V.  encaminar  hácia  el  Cielo, 
tratando  de  que  ninguna  se  pierda  por  descuido  suyo,  y de  que 
tendria  V.  que  dar  rigurosa  cuenta  delante  del  Juez  eterno;  los 
segundos  son  necesarios  para  saber  á quienes  debe  administrar 
los  santos  sacramentos,  principalmente  en  esta  época  que  co- 
mienza en  Io. del  mes  próximo,  y para  todos  los  efectos  canó- 
nicos. 
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En  el  de  bautismos  debe  constar  el  nombre  del  bautizado,  á 
quien  debe  ponerse  el  de  un  santo,  para  que  considerando  sus 
buenos  ejemplos,  se  excite  á vivir  piadosamente,  y tenga  un  pro- 
tector que  le  favorezca  en  todo  el  curso  de  su  vida;  á mas  de  que 
la  Iglesia  prohíbe  se  pongan  nombres  profanos  al  que  se  bautiza. 
Deben  expresarse  los  padres,  los  abuelos  paternos  y maternos,  y 
los  padrinos;  y estos  deben  ser  católicos,  pues  no  siéndolo  están 
excluidos  por  la  Iglesia  de  ejercer  aquella  función.  Esta  partida 
es  indispensable  para  admitir  á alguno  á la  participación  de 
los  otros  sacramentos. 

En  el  libro  de  matrimonios  deben  constar  las  cosas  siguientes : 
que  son  cristianos  los  que  contraen,  que  no  tienen  impedimento 
alguno  impediente  ni  dirimente , ó la  dispensa  del  que  tuviesen 
concedida  por  la  autoridad  eclesiástica ; sus  nombres,  el  de  sus  pa- 
dres, el  de  los  testigos , el  del  párroco  que  haya  presenciado  el 
matrimonio,  y si  este  hubiese  concedido  licencia  á algún  sacer- 
dote para  que  lo  presencie,  también  debe  expresarse  el  del  sa- 
cerdote comisionado.  Esta  partida  es  necesaria  para  saber  cuales 
son  hijos  legítimos,  cuando  llegue  el  caso  de  recibir  órdenes  sa- 
gradas, obtener  algún  beneficio  aunque  sea  simple,  para  abrazar 
el  estado  religioso  y para  otros  efectos  canónicos.  También  debe 
constar  que  los  contrayentes  han  recibido  las  bendiciones  nup- 
ciales, y que  á su  matrimonio  precedieron  las  canónicas  monicio- 
nes ó su  dispensa. 

Las  bendiciones  nupciales,  ó las  velaciones,  deben  recibirse  al 
tiempo  de  contraer  el  matrimonio;  pero  si  se  contrajere  sin  llenar 
este  requisito  por  algún  motivo  justo,  cuando  se  reciban  se  asen- 
tará la  correspondiente  partida.  Dichas  bendiciones  debe  darlas 
el  propio  párroco,  ú otro  sacerdote  que  haya  obtenido  su  Ucencia, 
según  lo  manda  el  santo  concilio  de  Trento  en  el  capítulo  1”,  sec- 
ción 26  de  Reform.  matrim.,  el  cual  impone  la  pena  de  suspensión 
ipso  jure  al  que  contraviniere  á esta  disposición. 

Es  de  necesidad  que  lleve  V.  un  libro  de  informaciones,  para 
saber  quienes  las  han  practicado,  y si  han  precedido  todos  los  re- 
quisitos necesarios  para  recibir  el  santo  sacramento  del  matri- 
monio. 
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En  el  libro  de  entierros  debe  ponerse  la  partida  del  finado  por 
quien  se  liacen  las  exequias,  expresando  si  recibió  los  sacramentos, 
cuando  falleció,  en  donde  fué  sepultado,  y las  demas  circunstan- 
cias que  se  acostumbran.  Esta  partida  es  indispensable  para  com- 
probar la  viudedad  de  los  consortes  que  sobrevivan,  en  caso  de 
que  quieran  pasar  á segundas  nupcias  ó abrazar  algún  otro  estado; 
sirve  también  para  saber  si  se  pueden  hacer  exequias  por  el 
alma  del  difunto,  y si  se  pueden  depositar  sus  restos  en  lugar 
sagrado. 

V.  está  bien  impuesto  que  debe  estar  bendito  el  lugar  en  donde 
se  entierran  los  católicos;  que  debe  haber  separación  de  sacer- 
dotes y de  legos,  de  adultos  y de  párvulos ; como  también  sabe  á 
quienes  no  se  puede  dar  sepultura  eclesiástica. 

Es  muy  conveniente  que  explique  Y.  á sus  feligreses  que  no 
pueden  cumplir  con  el  precepto  anual  de  la  comunión,  sino  en  su 
iglesia  parroquial,  y que  si  quieren  hacerlo  en  otra  parte,  hade 
ser  con  licencia  de  su  párroco,  y que  les  haga  otras  advertencias 
relativas  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  aunque  sean  sen- 
cillas y sabidas  por  muchos,  son  ignoradas  y despreciadas  por 
otros. 

En  fin,  V.,  como  buen  pastor,  tiene  que  velar  mas  ahora  que  en 
los  tiempos  anteriores,  para  evitar  ios  abusos  y desórdenes  que 
puedan  resultar. 

Dios  guarde  á V. 

Domingo  Antonio  R1AÑ0. 


20.  — Circular  á lo*  Cura»,  «obre  la  administración  de  la*  rentas 
de  fábrica.' — (Agosto  23  de  1853.' 

* 

Gobierno  eclesiástico. 

Bogotá,  agosto  23  de  1853. 

# 

Al  Sr.  Cura  de. . . 

Siendo  necesario  arreglar  la  administración  de  las  rentas  de 
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fábrica,  de  una  manera  congruente  á la  nueva  situación  en  que  la 
Iglesia  granadina  va  á encontrarse  desde  Io  de  setiembre  próxi- 
mo ; he  resuelto  lo  siguiente : 

Desde  Io  de  setiembre  próximo  venidero  se  observará  el  decreto 
que,  sobre  rentas  de  fábrica  de  las  iglesias  parroquiales,  expedió 
el  Poder  ejecutivo  de  la  República,  su  fecha  25  de  junio  de  1845, 
con  las  modificaciones  siguientes  : 

1*  El  nombramiento  de  mayordomo  de  fábrica  de  las  igle- 
sias parroquiales  y el  de  clavero,  se  harán  por  el  prelado  ecle- 
siástico, en  vista  de  dos  ternas  que  formará  al  efecto  la  respectiva 
junta  de  vecinos  presidida  por  su  párroco.  Las  renuncias  las  oirá 
y decidirá  el  mismo  prelado. 

2*  La  minuta  de  gastos  la  hará  el  cura;  pero  no  se  llevará  á 
efecto  sin  la  aprobación  de  la  junta  directiva,  y sin  que  se  haya 
publicado  en  la  iglesia  en  tres  dias  de  concurso,  manteniéndose 
fijada  en  un  lugar  del  templo  en  donde  todos  puedan  leerla. 

3‘  Las  funciones  que  daba  el  decreto  al  alcalde,  las  desempe- 
ñará el  párroco;  y ninguna  intervención  se  dará  al  gobernador, 
ni  á algún  otro  funcionario  civil. 

4*  Lo  que  en  dicho  decreto  se  refiere  á contribuciones  forzosas 
establecidas  ó autorizadas  por  la  ley  civil,  se  entenderá  délas  con- 
tribuciones voluntarias,  ú obligatorias  en  conciencia. 

5*  Las  cuentas  de  los  mayordomos  de  fábrica  Las  examinará  y 
fenecerá  en  primera  instancia  el  párroco,  en  unión  del  clavero 
y de  un  vecino  de  probidad  é inteligencia  que  él  mismo  nombre, 
y tan  pronto  como  sean  fenecidas,  las  enviará  al  prelado  para  su 
fenecimiento  en  segunda  instancia. 

6*  En  la  secretaría  del  Gobierno  eclesiástico  se  llevará  para 
cada  año  un  libro,  en  que  consten  las  cuentas  que  se  han  de  fene- 
cer en  segunda  instancia,  las  que  se  han  fenecido,  ios  alcances 
que  se  han  deducido,  y las  que  no  se  hayan  enviado,  para  que  se 
reclamen  por  el  secretario,  dando  cuenta  al  prelado  cuando  sus 
reclamaciones  no  hayan  tenido  resultado. 

7*  Las  cofradías  y hermandades  particulares  se  manejarán  de 
la  manera  que  se  manejaban  ántes  de  la  creación  de  los  tesoreros 
del  culto» 
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Se  encarga  muy  particularmente  á V.  el  cumplimiento  del  re- 
ferido decreto  con  las  modificaciones  anteriores,  y que  redoble 
su  zelo  á fin  de  que  los  negocios  de  su  iglesia  marchen  con  todo 
órden  y regularidad,  en  lo  cual  están  comprometidos  los  intereses 
del  culto,  y su  personal  reputación. 

Dios  guarde  á V. 

Domingo  Antonio  RIáSO. 


— Olido  del  Vicario  venera!,  gobernador  del  Arzobispado,  al 
venerable  Capítulo  metropolitano,  acompañándole  un  proyecto 
•obre  arreglo  de  la  administración  y contabilidad  da  la  renta  de 
diezmos.  — ¡Agosto  27  de  1893.)  (1) 

Bogotá,  agosto  37  de  1833. 

Al  Señor  Presidente  del  venerable  capitulo. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  A V.  un  proyecto  arreglando  la 
administración  y contabilidad  de  la  renta  de  diezmos,  para  que 
V.  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  limo.  Capítulo;  á fin  de 
que  esa  respetable  corporación  dé,  si  lo  estima  á bien,  su  acuerdo 
y consentimiento. 

Me  ha  parecido  conveniente  que  haya  una  junta  general  en  la 
capital  de  la  arquidiócesis,  con  el  objeto  de  dar  unidad  á las 
operaciones.  Sus  funciones  son  todas  económicas  y directivas,  y 
de  este  centro  deben  partir  los  arreglos,  que  según  la  diversidad 
de  los  lugares,  y las  emergencias  que  se  presenten,  demande  el 
interes  de  la  renta,  y el  bien  de  los  contribuyentes. 


(1)  No  hemos  conseguido  los  Decretos  que  se  expidieran  sobre  la  materia  por  el 
Vicario  general,  gobernador  del  arzobispado.  Insertamos  á continuación,  bajo  los 
nóm.  30  y 31,  dos  Edictos  del  Vicario  capitular  de  Popayan  : su  tenor,  igual  al  de 
los  dictados  por  los  Vicarios  generales  ó capitulares  de  las  otras  diócesis  de  la  pro- 
vincia eclesiástica,  de  acuerdo  con  el  Delegado  apostólico  residente  en  Bogotá,  no 
deja  duda  de  que  fueseu  en  todo  conformes  las  providencias  lomadas  por  ia  autori- 
dad superior  de  la  arquidiócesis. 
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Igualmente  he  creído  oportuno,  que  en  cada  cantón  haya  una 
Junta  subalterna,  que  tenga  la  debida  supervigilancia  en  todo  lo 
relativo  al  manejo  de  la  renta  en  las  parróquias  de  su  compren- 
sión, para  que  se  proceda  de  una  manera  regular,  y se  eviten  á 
la  vez,  los  fraudes  y las  injustas  exacciones. 

Como  debe  haber  un  empleado  que  reciba  y distribuya  los 
caudales  en  la  capital  de  la  arquidiócesis,  y también  que  recaude 
las  cantidades  pertenecientes  á diezmos  en  las  parróquias  de  cada 
cantón,  se  establece  un  Tesorero  general,  y colectores  cantonales, 
con  las  funciones  que  son  naturales  á estos  destinos. 

Para  hacer  ménos  gravosa  esta  contribución  impuesta  por  un 
precepto  de  la  Iglesia,  cuyo  cumplimiento  obliga  en  conciencia, 
y que  nadie  puede  derogar  sino  la  misma  Iglesia;  para  evitar 
extorciones,  y para  dar  á los  contribuyentes  facilidades  de  hacer 
con  mas  gusto  el  pago,  se  previene  que  se  procure  introducir  el 
sistema  de  composiciones  con  los  contribuyentes,  y que  al  hacer- 
las se  tengan  en  consideración  las  peculiares  circunstancias  del 
individuo,  á fin  de  proceder  con  toda  equidad.  Si  el  sistema  de 
remates  ha  sido  odioso,  porque  tal  vez  han  abusado  los  remata- 
dores, ó porque  se  ha  creido,  con  razón  ó sin  ella,  que  estos  ha- 
cían ganancias  exorbitantes,  ámbas  cosas  cesan  con  el  sistema 
que  se  recomienda,  porque  nadie  tendrá  que  temer  que  se  trate 
de  cobrarle  de  mas,  y las  ventajas  que  tenían  los  rematadores  se 
distruibuirán  proporcionalmente  entre  los  que  contribuyen.  Este 
sistema  es  á la  verdad  dispendioso  de  tiempo ; pero  el  colector 
puede  nombrar  comisionados  que  obren  con  intervención  del 
cura,  según  las  reglas  que  establezca  la  Junta  general;  y sobre 
todo,  es  preciso  redimir,  por  cuantos  medios  sea  posible,  de  mo- 
lestias y perjuicios  al  agricultor. 

Nada  contiene  el  proyecto  sobre  la  distribución  de  la  renta, 
porque  siendo  negocio  árduo  y difícil , no  ha  sido  el  tiempo  bas- 
tante para  meditarlo  como  conviene,  y porque  pasarán  todavía 
algunos  meses  sin  que  haya  qué  distribuir. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

Domingo  Antonio  R1AÑ0. 
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28.—  Resolución  del  Vicario  general,  gobernador  del  arzobispado, 
desconociendo  j reprobando  una  Jnnta  en  que  se  reunieron  Tartos 
tocino»  de  Honda,  para  deliberar  sobre  negocios  relataos  ¿ la 
Iglesia.  - (Octubre  de  1858.) 


Vista  la  comunicación  del  venerable  párroco  de  Honda  y los 
documentos  que  acompaña,  de  los  cuales  resulta  : que  el  dia  7 del 
corriente  se  reunieron  en  la  iglesia  parroquial  20  ó 30  individuos, 
sin  tocar  con  el  cura;  y,  constituyéndose  en  junta  parroquial  por 
sí  y ante  sí,  entraron  á deliberar  sobre  negocios  relativos  ála  Igle- 
sia, disponiendo  : que  se  abriese  un  registro  de  los  vecinos  cató- 
licos para  recibir  las  firmas  de  los  que  se  suscribiesen;  con  la  con- 
dición de  que  se  obligáran  legalmente  á sostener  el  culto  católico 
en  el  distrito,  así  como  al  párroco ; pero  respecto  de  este,  con  la 
condición  expresa  de  que  acepte  lo  que  se  haga  por  la  mayoría 
absoluta  de  votos  de  los  católicos  que  concurrieron  A la  sesión  res- 
pectiva de  esa  congregación ; fijando  el  dia  18  del  mismo  mes 
para  nombrar  tesorero  y los  demas  empleados  que  se  creyesen 
necesarios  para  administrar  los  bienes  de  la  iglesia  de  Honda  : 
apoyando  y sosteniendo  al  sacristán,  para  que  retuviese  en  su 
poder  las  llaves  de  la  iglesia  y todos  los  intereses  que  bajo  de  in- 
ventario recibió;  y declarando  últimamente,  que  los  demas  bienes 
é intereses  de  esa  iglesia  debían  quedar  en  poder  de  la  persona 
que  los  administra.  — Y considerando  : 

i*  Que  no  es  al  vecindario  de  una  parroquia  á quien  la  Iglesia 
ha  concedido  la  facultad  de  administrar  los  bienes  destinados  al 
culto;  de  dar  reglas  para  el  manejo  y dirección  de  las  rentas  ecle- 
siásticas ; de  disponer  la  manera  como  deba  ocurrirse  á proveer 
de  medios  para  subvenir  á los  gastos  que  exige  el  sostenimiento 
de  la  religión  católica  y de  sus  ministros ; 

2°  Que  no  está  en  las  facultades  de  un  vecindario  imponer 
condiciones  respecto  á las  oblaciones  voluntarias  que  se  hagan; 
y mucho  ménos  tiene  el  derecho  que  se  quiere  atribuir  el  de 
Honda,  de  rechazar  al  párroco  que  el  Prelado  nombre; 

3”  Que  igualmente  no  corresponde  al  vecindario  el  nombra- 
T.  III.  33 
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miento  de  tesorero,  ni  de  otros  empleados  para  el  manejo  de  las 
rentas  de  la  iglesia,  acerca  de  lo  cual  ya  la  autoridad  eclesiástica 
ha  adoptado  las  medidas  correspondientes; 

4o  Que  ménos  puede  tocarle  el  nombramiento  de  sacristán,  el 
cual  pertenece  libremente  al  [párroco,  quien  puede  removerlo 
también  á su  voluntad ; 

5o  Que  aunque  la  ley  de  15  de  junio  último  ha  dicho,  que  los 
templos  católicos  de  una  parróquia,  sus  bienes  y rentas,  corres- 
ponden á los  vecinos  católicos  de  ella,  esa  ley  no  ha  podido  privar 
á la  autoridad  eclesiástica  de  sus  facultades,  derechos  y preroga- 
tivas; ni  el  Poder  civil,  al  desprenderse  de  toda  intervención  en 
los  negocios  del  culto,  ha  podido  derogar  las  leyes  de  la  Igle- 
sia; por  manera  que,  si  esa  disposición  tuviese  el  sentido  que  se 
le  ha  querido  dar,  la  ley  vendría  á ser  absurda,  injusta,  y contra- 
dictoria ; 

6o  Que  no  compitiendo  al  vecindario  de  Honda  las  facultades 
ántes  enunciadas,  ménos  deben  competirle  á una  pequeña  por- 
ción de  20  <5  30  individuos; 

7o  Que  aunque  es  plausible  el  zelo  que  los  individuos  vecinos 
manifiestan  en  favor  del  sostenimiento  del  culto,  esto  no  los  auto- 
riza para  arrogarse  facultades  que  no  les  corresponden;  y,  si 
como  protestan  ellos,  son  verdaderos  católicos,  uno  de  sus  deberes 
es  obedecer  la  autoridad  eclesiástica  y acatar  sus  mandatos;  pues 
deben  saber,  que  querer  constituir  una  autoridad  independiente 
déla  del  Prelado  legitimo,  en  los  negocios  eclesiásticos,  y dirigir 
estos,  no  según  las  reglas  que  él  diera,  sino  conforme  á la  que 
esos  vecinos  pretenden  establecer,  es  introducir  un  verdadero 
cisma,  es  atacar  la  unidad  de  la  Iglesia,  que  consiste  en  que  las 
ovejas  es  ten  unidas  de  su  Pastor,  y por  medio  de  este  al  Jefe  de  la 
Iglesia  universal. 


SE  RESUELVE  : 

Io  El  Provisor,  Vicario  general  y gobernador  del  arzobispado, 
desconoce  absolutamente  en  los  vecinos  que  se  han  reunido  en  la 
iglesia  parroquial  de  Honda,  toda  facultad-  para  disponer  lo  que 
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han  dispuesto  el  día  7 del  corriente  mes;  lo  mismo  que  todo  lo 
que  en  su  consecuencia  hayan  después  determinado. 

2°  No  podrán  tenerse  juntas  en  la  iglesia,  si  no  son  convocadas 
por  el  cura  párroco  para  los  fines  y en  los  términos  que  están  dis- 
puestos por  la  autoridad  eclesiástica. 

3"  El  párroco  dará  cumplimiento  á las  disposiciones  que  ha 
dictado  la  potestad  de  la  Iglesia,  sobre  el  registro  ó padrón  de  los 
vecinos  católicos,  sobre  el  manejo  de  las  rentas  de  fábrica,  y sobre 
otros  negocios  concernientes  á la  iglesia. 

4°  El  párroco  de  Honda  hará  que  esta  resolución  llegue  á noti- 
cia de  sus  feligreses,  de  cuya  religiosidad  espera  se  sometan  gus- 
tosamente á los  mandatos  del  prelado,  para  evitar  un  cisma,  y 
los  desórdenes  y perjuicios  espirituales  que  son  consiguientes  á 
un  estado  de  cosas  tan  contrario  á lo  que  el  buen  régimen  de  la 
Iglesia  exige.  • . 

Comuniqúese  al  párroco  de  Honda,  encargándole  que,  sin  dila- 
ción, dé  cuenta  del  resultado  de  esta  providencia. 

Antonio  HERRAN. 

Gregorio  de  Jesús  Fonseca,  Secretario. 


20.—  Edicto  del  ProTlior  j Vicario  capltnlar  de  Popnyan,  á ron- 
nerurnrln  de  la  ley  de  1 5 de  Junio,  que  decretó  la  «cpurarlon  de 
la  Igleoia  y el  Eefado.  — {Julio  12  de  1853.) 

NOS,  MARCOS  ANTONIO  DEL  BASTO,  PRO-VICARIO  CAPITULAR,  GOBER- 
NADOR DEL  OBISPADO  DE  POPAYAN  EN  SEDE  VACANTE, 

considerando: 

1»  Que  el  inciso  5o  del  artículo  5o  de  la  Constitución  política  del 
Estado,  sancionada  en  el  presente  año,  garantiza  á los  granadinos 
la  profesión  libre  pública  ó privada  de  la  religión  que  á bien 
tengan,  y que  por  la  ley  de  15  de  junio  cesa  la  intervención  de  la 
autoridad  civil  en  los  negocios  relativos  al  culto ; 
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2o  Que  en  tales  circunstancias  es  un  deber  de  la  autoridad  ecle- 
siástica disponer  lo  conveniente,  á fin  de  que  por  tales  emergen- 
cias, la  religión  católica,  apostólica,  romana,  que  es  la  única 
verdadera,  y la  que  en  casi  su  totalidad  profesan  los  granadinos, 
no  sufra  en  esta  diócesis  algún  detrimento ; sino  que  mas  bien  se 
conserve  con  el  mayor  brillo  y esplendor  posible; 

3o  Que  los  católicos,  es  decir,  los  que  de  veras  profesan  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  no  solo  deben  confesar  explí- 
cita é implícitamente  todos  los  dogmas  que  cree  y enseña  la 
Iglesia  universal,  y mantenerse  unidos  á los  legítimos  prelados, 
y con  ellos  al  Sumo  Pontífice  de  Roma,  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  respetándolos  y obedeciéndolos;  sino  también  estar  some- 
tidos á las  leyes  divinas  y eclesiásticas,  y sostener  y defender  los 
derechos  y libertades  de  la  Iglesia; 

4o  Que  todos  los  fieles,  y principalmente  los  ministros  del  Señor, 
tienen  el  sagrado  deber  de  procurar  la  salvación  de  sus  hermanos, 
obrando  sobre  su  razón,  á fin  de  que  no  se  extravien,  ó vuelvan 
si  se  han  extraviado  del  único  camino  de  la  salud  eterna,  que  es 
la  religión  de  Jesús ; 

5o  Que  no  pudiendo  la  religión  católica  existir  sin  culto,  y con- 
siguientemente sin  ministros,  el  interes  de  la  misma  religión, 
cuya  conservación  tanto  importa  á los  verdaderos  católicos,  exige 
que  se  provea  á los  gastos  de  aquel  y á la  manutención  de  estos, 
para  que  puedan  consagrarse  exclusivamente  al  desempeño  de  su 
sagrada  misión  : 

Por  todas  estas  consideraciones,  y miéntras  se  arreglan  defini- 
tivamente estos  negociados,  he  venido  en  prescribir  lo  siguiente : 

Art.  Io.  En  cada  parróquia  se  abrirá  un  registro  de  todos  los 
católicos  vecinos  de  ella,  con  arreglo  al  modelo  que  se  acompaña. 
Pasados  cincuenta  dias  después  del  en  que  se  haya  abierto,  el 
párroco  remitirá  un  resúmen  del  mismo  registro  á la  autoridad 
eclesiástica,  para  que  se  forme  el  registro  general  del  número  de 
personas  que  profesan  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
en  toda  la  diócesis. 

Art.  2o.  El  que  quiera  ser  inscrito  en  este  registro  expresará 
ante  el  párroco  y dos  testigos,  que  es  católico,  apostólico,  ro- 
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roano,  y que  se  somete  voluntariamente  A los  deberes  á que  en 
esta  calidad  queda  constituido. 

Art.  3°.  Son  deberes  de  los  católicos  : 

1*  Profesar  explícita  é implícitamente,  y defender  pública  ó 
privadamente  los  dogmas  que  enseña  la  santa  Iglesia,  haciendo 
para  sostenerlos  y confesarlos  el  sacrificio  de  su  vida,  si  fuere 
necesario ; 

2°  Mantener  la  unidad  católica,  conservando  la  unión  con  los 
respectivos  pastores,  y con  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia; 

3“  Cumplir  los  preceptos  divinos  y eclesiásticos,  y obedecer  A 
las  autoridades  eclesiásticas  en  todo  lo  relativo  á la  religión, 
comprendiéndose  en  esto  lo  que  mira  al  culto,  á la  disciplina,  á 
las  buenas  costumbres  y A la  sana  moral,  y respetar  A todos  los 
ministros  del  santuario ; 

4o  Sostener  y defender  los  derechos,  fueros,  libertades  y pre- 
rogativas de  la  Iglesia ; 

5"  Trabajar  en  que  se  conserve  ilesa  la  fé  y la  unidad  católica, 
en  que  no  haya  apostasía,  en  que  vuelvan  al  buen  camino  los 
que  se  extraviaren,  y en  que  abracen  todos  la  religión  santa  que 
profesamos ; 

6°  Satisfacer  las  contribuciones  establecidas  por  la  Iglesia, 
conforme  A las  disposiciones  de  la  respectiva  autoridad  ecle- 
siástica. 

Art.  4°.  Al  inscribir  A alguno  en  el  registro  de  que  habla  el 
artículo  t°  se  le  leerá  y explicará  con  claridad  el  artículo  anterior, 
A fin  de  que  sepa  las  obligaciones  A que  como  católico  queda  indi- 
vidualmente constituido. 

Art.  5*.  Aunque  no  es  de  creerse  que  algún  granadino,  aposta- 
tando de  la  fé  de  sus  padres,  rehúse  inscribirse  como  católico  en 
la  parróquia  de  que  es  vecino,  si  tal  caso  ocurriese,  el  párroco  le 
manifestará  los  grandes  bienes  de  seguir  la  religión  católica  en 
que  ha  nacido,  que  es  la  única  verdadera,  fuera  de  la  cual  no  hay 
esperanza  de  salvación ; los  gravísimos  males  de  abandonarla,  lo 
horrible  y detestable  del  crimen  de  apostasía,  y las  penas  ecle- 
siásticas en  que  incurre,  pues  queda,  por  el  mismo  hecho,  exco- 
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mulgado;  y procurar  por  todos  los  medios  que  su  prudencia  le 
sugiera,  evitar  que  se  consume  tan  vergonzoso  delito. 

Art.  6".  Los  que  se  inscriban  en  el  registro  de  los  católicos  de 
una  parróquia,  participan  de  los  siguientes  servicios  : 

1°  La  cumplida  administración  de  los  Sacramentos; 

2“  La  misa  á hora  competente  todos  los  domingos  y dias  festivos, 
la  cual  se  aplicará  por  ellos  ; 

3”  La  predicación  por  lo  ménos  los  domingos,  y la  enseñanza 
de  la  doctrina  en  los  mismos  dias  al  vecindario,  y con  mas  fre- 
cuencia á los  niños; 

4°  Las  exequias  funerales  en  los  términos  que  la  autoridad 
eclesiástica  prescriba; 

5o  Los  buenos  oficios  del  párroco  para  mantener  ó restablecer 
la  paz  en  las  familias,  y la  mas  grande  concordia  entre  todos  los 
vecinos; 

6o  En  fin,  todas  las  gracias  y beneficios  de  que  en  general  gozan 
los  miembros  de  la  Iglesia  universal. 

Art.  7°.  Si  en  todos  tiempos  deben  los  párrocos  instruir  á sus 
feligreses  en  las  verdades  de  la  religión,  deben  principalmente 
ahora  redoblar  su  zelo  predicando  y exhortando  A la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas,  á la  defensa  de  la  fé,  y á la  conservación 
de  la  unidad  católica,  para  prevenir  los  efectos  de  las  malas  doc- 
trinas, y los  resultados  de  los  malos  ejemplos. 

Dado  en  Popayan,  á 12  de  julio  de  1853. 

Marcos  Antonio  del  BÁSTO. 

José  María  Sarmiento,  Secretario. 


30.  — Edicto  del  ProtUop  j Vicario  capitular  de  Popaban,  «obre 
arbitrios  pura  el  Ko«tcnlmlenfo  del  culto.  — Julio  18  «le  1853.) 

Nos  MARCOS  ANTONIO  DEL  BASTO,  PRO-VICARIO  CAPITULAR,  C.OBER- 
NADOR  DEL  OBISPADO  EN  SEDE  VACANTE. 

Atendido  lo  mandado  en  nuestro  edicto  de  12  del  presente,  y 
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de  acuerdo  con  el  unánime  dictámen  del  venerable  deán  y capí- 
tulo de  esta  santa  iglesia  catedral,  hemos  venido  en  expedir  el 
siguiente 


DECRETO. 

Io  Al  mantenimiento  del  culto  en  las  parróquias  y á la  susten- 
tación de  los  párrocos  se  atenderá : Io  con  las  rentas  provenientes 
de  los  fundos,  censos  y demas  bienes  de  cofradías,  fundaciones  y 
capellanías  establecidas  en  favor  de  las  iglesias  parroquiales  y de 
sus  rectores;  2o  con  las  ofrendas  voluntarias;  3o  con  las  obla- 
ciones necesarias ; y 4o  con  los  auxilios  que  se  envíen  á las  parró- 
quias pobres  por  órdenes  del  Prelado  diocesano,  proporcionados 
á los  arbitrios,  deducciones  y economías  que  para  este  efecto  él 
mismo  decrete. 

2o  Los  Vicarios  foráneos  enviarán  á la  Secretaría  de  la  propia 
diócesis,  relaciones  circunstanciadas  de  las  fundaciones  que  haya 
en  las  parróquias  de  la  Vicaría  en  favor  del  cura  ó de  la  iglesia, 
con  especificación  de  los  arrendamientos,  réditos  ó intereses  que 
cada  una  produzca.  Estos  fondos  serán  manejados  por  un  mayor- 
domo de  fábrica  nombrado  por  el  Prelado  á propuesta  en  terna 
de  los  vecinos  católicos  que  con  tal  objeto  reunirá  y presidirá  el 
párroco,  y su  administración  y cuenta  se  verificará  según  las 
reglas  prescritas  en  decreto  separado. 

3o  Son  ofrendas  voluntarias  las  que  se  dan  por  misas  y fiestas 
de  devoción  particular,  por  exequias  cantadas,  posas  y otras  so- 
lemnidades que  no  son  de  entierro  rezado,  por  honras  y aniver- 
sarios. Las  cuotas  de  estas  ofrendas  se  percibirán  conforme  al 
arancel  del  obispado  fecha  29  de  noviembre  de  1842. 

4o  Son  oblaciones  necesarias  las  que  se  dan  por  el  bautismo, 
por  el  matrimonio  y por  las  exequias  funerales  rezadas.  Por  el 
bautismo  se  darán  dos  reales.  Por  los  desposorios  veinte  reales. 
Por  las  velaciones  doce  reales.  Por  las  exequias  funerales  rezadas 
diez  y seis  reales.  Se  darán  ademas  por  cada  uno  de  estos  actos 
dos  reales  al  sacristán.  Los  pobres  de  solemnidad  no  pagarán 
oblaciones  necesarias  por  estos  servicios. 
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5o  También  son  oblaciones  necesarias  los  diezmos  y primicias 
ordenadas  por  el  quinto  mandamiento  de  la  Iglesia,  y los  párrocos 
tendrán  derecho  á la  primicia  y á la  parte  que  de  los  diezmos  les 
asigne  el  Prelado  según  las  circunstancias  de  los  lugares. 

6o  En  las  parróquias  de  la  ciudad  de  Popayan  y de  aquellos 
lugares  muy  poblados  en  que  por  la  naturaleza  de  las  ocupaciones 
de  sus  habitantes  no  tenga  lugar  el  pago  del  diezmo  y de  la  pri- 
micia, se  abrirán  suscriciones  para  atender  á los  gastos  del  culto 
católico.  Estas  suscriciones  se  llevarán  á efecto  por  comisionados 
especiales  que  nombrará  el  Prelado  diocesano,  el  cual  determinará 
también  la  distribución  é inversión  que  al  producto  de  ellas  deba 
darse. 

7o  El  pago  del  diezmo  y de  la  primicia  es  obligatorio  en  con- 
ciencia, y se  verificará  siguiendo  la  costumbre  admitida  por  la 
Iglesia*  miéntras  que  se  hace  un  arreglo  general  sobre  este  ne- 
gocio. En  edictos  separados  se  fijarán  las  bases  y las  reglas  para 
la  recaudación,  distribución  y cuenta  de  estas  rentas,  con  las 
cuales  deben  cubrirse  los  gastos  episcopales  y los  de  material  y 
personal  de  la  catedral,  auxiliarse  al  seminario,  y socorrerse 
aquellas  parróquias  cuya  corta  población  ó pobreza  de  los  vecinos 
no  permita  mantener  el  culto  y sostener  el  párroco  con  los  re- 
cursos ordinarios,  y servirá  ademas  para  misiones  destinadas  á la 
conversión  de  los  indígenas  que  están  fuera  del  alcance  de  la 
religión  en  el  territorio  granadino. 

8o  Los  vicarios  informarán  inmediatamente  á la  Secretaría  del 
gobierno  del  obispado,  qué  parróquias  se  encuentran  en  el  caso 
de  no  poder  mantener  el  culto  y los  ministros,  y con  qué  cantidad 
debe  auxiliárseles. 

9o  Las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  edicto  se  co- 
municarán á los  vicarios,  para  su  cumplimiento  y circulación ; 
bien  entendido  que  las  2*,  6*  y 8*  serán  cumplidas  inmediatamente, 
y las  demas  desde  el  primero  del  próximo  setiembre. 

Dado  en  Popayan,  á 18  de  julio  de  1853. 

M.  Antonio  del  BÁSTO. 

José  Marta  Sarmiento,  Secretario. 
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32.  — Decreto  del  ProTlaor  y Vicario  capitular  de  Popayan,  en 
eonaecuencia  de  bu  Edicto  de  18  de  Julio. — («Julio  27  de  1853.) 


NOS  MARCOS  ANTONIO  DEL  BASTO,  PRO-VICARIO  CAPITULAR,  GOBER- 
NADOR DEL  OBISPADO  EN  SEDE  VACANTE, 

Atendiendo  á lo  mandado  en  el  punto  sexto  de  nuestro  edicto 
de  diez  y ocho  del  presente,  hemos  venido  en  prevenir  lo  que 
sigue : 

1°  El  sábado  6 del  próximo  agosto  se  reunirá  el  cabildo  ecle- 
siástico á las  diez  y media  de  la  mañana  en  la  iglesia  catedral, 
con  el  objeto  de  abrir  la  suscricion  voluntaria  de  que  trata  el 
punto  citado. 

2“  Al  efecto  citamos  y llamamos  á todos  los  fíeles  católicos  de  la 
ciudad,  para  que,  concurriendo  á la  iglesia  indicada,  manifiesten 
ante  Nos  y el  V.  Dean  y Cabildo  eclesiástico,  su  voluntad  de  sos- 
tener el  culto  católico,  apostólico,  romano,  y señalen  las  cuotas 
que  contribuirán  en  los  términos  que  tengan  á bien,  ó quieran 
obligarse. 

3*  No  siendo  posible  que  todos  los  fieles  católicos  se  encuentren 
en  capacidad  de  concurrir  á la  iglesia  catedral  en  aquel  dia ; Nos 
designarémos  una  comisión  permanente  para  que  se  entienda  con 
todos  los  que  se  hallen  en  este  caso. 

4*  Las  cantidades  que  se  colecten  el  dia  citado,  y las  que  recau- 
dáre  la  comisión , serán  depositadas  en  la  mayordomía  de  fábrica 
de  la  catedral,  hasta  que  por  Nos  se  les  dé  la  inversión  con- 
veniente. 

5°  En  las  parróquias  de  las  ciudades  de  Cali,  Buga,  Cartago, 
Supia,  Quibdó,  Túquerres  y Barbacoas  convocarán  los  curas  4 los 
fieles  católicos  para  que  concurran  á la  iglesia  parroquial  en  el  dia 
que  designen,  y allí  anotarán  las  suscriciones  y recaudarán  las 
cuotas  que  se  consignen,  depositándolas  en  seguida,  hasta  obteuer 
órden  nuestra,  en  la  mayordomia  de  fábrica  ó en  poder  de  per- 
sonas abonadas.  En  la  ciudad  de  Pasto  hará  todas  estas  funciones 
el  reverendo  Sr.  Obispo  de  Caradro,  auxiliar  del  de  Popayan. 
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6o  El  mismo  Sr.  Obispo  y los  curas  de  las  parroquias  dichas  nos 
remitirán  inmediatamente  una  relación  circunstanciada  de  las 
cantidades  recogidas,  de  las  ofrecidas  y de  las  personas  obligadas. 

Dado  en  Popayan,  á 27  de  julio  de  1853. 

M.  Antonio  del  BÁSTO. 

José  María  Sarmiento,  Secretario. 


31 . — Nolldai  «obre  el  enfado  del  catolicismo  en  loa  Estado*  Unidos, 
y «obre  diverso»  puntos  de  la  disciplina  y economía  de  sus  iglesias: 
redactadas  y dirigidas  de  Xueva  York  por  el  llustríslmo  señor 
Arzobispo  Mosquera  á otros  Obispos  sud-americanos,  que  le  hablan 
escrito  solicitándolas  (1). 

Desde  la  organización  de  esta  República,  el  célebre  P.  Carrol  y 
su  hermano,  que  era  secular  y compañero  de  Washington,  per- 
suadieron á este  y á sus  compañeros  de  la  necesidad  de  una  per- 
fecta libertad  religiosa,  en  un  país  cuyas  parcialidades,  al  reunirse 
en  nación,  llevaban  diversidad  de  religiones.  Sea  cual  fuere  la  que 
obtenga  la  preferencia,  decia  Carrol,  ninguna  es  capaz  de  do- 
minar ni  de  causar  zelos,  que  al  fin  sean  causa  de  trastornos  y de 
reformas  precoces  de  las  instituciones.  De  aquí  nació  el  artículo 
constitucional  prohibiendo  legislar  contra  la  libertad  religiosa. 

(i)  Los  Obispos  que  recomendaron  á nuestro  Arzobispo  Ies  enviase  estas  noticias 
desde  su  destierro,  preveían  tal  vez,  como  probable,  que  otras  repúblicas  de  la 
América  del  Sur  se  lanzaran  en  las  mismas  vías  que  la  Nueva  Granada,  estable- 
ciendo con  una  absoluta  libertad  religiosa  la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado. 
El  señor  Mosquera  no  solo  se  esmeró  en  satisfacer,  hasta  donde  se  lo  permitía  la 
postración  de  su  arruinada  salud,  á los  deseos  de  aquellos  prelados,  sino  que  co- 
municó también  á su  propia  arquidiócesis  de  Santafé  de  Bogotá  estos  mismos  datos 
importantes,  lomados  de  origen  el  inas  autorizado,  para  que  se  tuviesen  presentes 
como  resultados  de  experiencia,  y se  aplicasen,  en  lo  que  fuera  posible,  en  la  Nueva 
Granada  ; supuesto  que  era  ya  indudable  que  el  Congreso  de  1853  iba  á establecer 
una  libertad  religiosa  como  en  los  Estados  Unidos,  y á decretar  por  consiguiente  la 
separaciou  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

El  Catolicismo  de  Bogotá  publicó  estas  noticias  en  el  número  83  de  11  de  abril 
de  1853,  como  recogidas  por  un  americano  del  Sur,  añadiendo  esta  nota  : Publi- 
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Sin  embargo  de  la  plena  libertad  religiosa  que  asegura  la  cons- 
titución, en  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra,  sus  legislaturas 
dieron  algunas  leyes  restrictivas  contra  los  católicos;  porque 
compuestas  de  puritanos,  el  juicio  fanático  de  estos,  que  persiguió 
aun  á los  episcopales,  les  hizo  ser  injustos  con  los  católicos.  Hoy  se 
conserva  en  New  Ilampshire  todavía  la  prohibición  de  obtener 
los  católicos  ciertos  destinos  del  Estado.  El  nuevo  Presidente 
Mr  Pierce,  que  es  de  allí,  es  de  los  hombres  justos,  que  ha  tra- 
bajado por  la  derogación  de  aquella  injusta  prohibición,  y no  se 
ha  conseguido. 

Es  también  digno  de  notarse,  que  el  Estado  del  Maryland,  que 
era  á los  principios  casi  todo  católico,  hoy  tiene  mayor  número  de 
protestantes.  La  causa  proviene  de  que,  cuando  los  puritanos  per- 
seguían en  Nueva  Inglaterra  á los  episcopales,  los  católicos  de 
Maryland  les  acogían  benignamente,  y al  fin  se  llenó  el  Estado  de 
sectarios ; y llegó  una  vez  á tal  encono  el  fanatismo  de  estos,  que 
pretendió  poner  fuego  á la  catedral,  como  ántes  lo  hicieron  con 
el  monasterio  de  las  Ursulinas,  y en  Filadelfia  con  la  catedral.  Se 
evitó  aquel  daño  por  la  séria  actitud  en  que  se  pusieron  los  cató- 
licos, que  obligó  á la  autoridad  á poner  órden.  En  el  caso  de 
Filadelfia,  puesto  fuego  á la  iglesia,  se  trabó  un  combate  á muerte 
entre  católicos  y protestantes ; pero  el  Obispo  Kenric,  hoy  Arzo- 
bispo en  Baltimore,  se  esforzó  con  los  católicos  á que  se  dejáran 
matar  ántes  que  ofender  ellos:  estos  oyeron  su  voz,  se  mostraron 
cristianos  de  altos  sentimientos,  y la  autoridad  pública  pudo  con- 

camos  esta  importantísima  memoria  tanto  para  que  la  tengan  presente  los  miembros 
del  Congreso  y del  Poder  ejecutivo  en  las  cuestiones  religiosas  que  van  á resolver 
actualmente,  como  para  rectificar  varios  hechos  equivocados  que  contienen  las  cartas 
recientemente  publicadas  en  la  Gaceta  Oficial  sobre  la  Iglesia  en  los  Estados  Unidos, 
y que,  según  se  dice,  son  obra  del  Sr.  Victoriano  de  D.  Paredes.  Como  verán  nuestros 
lectores,  en  estas  noticias  no  están  confundidas  las  sectas  con  la  religión  católica 
bajo  la  denominación  genérica  de  cristianismo ; descúbrese  aquí  la  ortodoxia  del 
autor  en  el  modo  de  referir  los  hechos  recogidos  de  las  mejores  fuentes  para  exponer 
la  verdad  tal  como  es,  sin  los  errores  á que  da  lugar  la  poca  instrucción  en  materias 
tan  delicadas  como  esta,  y mucho  mas  cuando  el  indiferentismo  religioso  que  sola- 
mente mira  el  bienestar  temporal  de  la  humanidad,  es  sin  duda  la  fuente  de  donde 
el  Sr.  Paredes  ha  tomado  los  datos  estadísticos  sobre  la  religión  en  los  Estados 
Unidos. 
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tener  á los  protestantes,  ayudada  de  la  paz  y sosiego  en  que  los 
católicos  se  pusieron,  para  cobrar  después  su  iglesia  que  les  fuá 
pagada  y reedificaron  mejor  que  lo  queántes  era. 

Estos  hechos  y otros  de  no  igual  gravedad  prueban  que  la  ili- 
mitada tolerencia  existe  en  las  leyes,  y que  en  el  hecho  siempre 
se  encuentran  contradicciones,  y á las  veces  controversias  que 
paran  en  guerra.  Si  en  esta  República  la  tolerancia  ha  entrañado 
tanto  en  la  masa  nacional,  Consiste  en  que  es  el  país  que  sobre  la 
tierra  tiene  mas  sectas,  ó denominaciones  religiosas,  como  se 
llaman  aquí.  Hoy,  fuera  de  la  religión  verdadera,  hay  cuarenta  y 
nueve  comuniones,  ó sectas,  ó denominaciones,  que  cuentan  como 
veinte  millones  de  población,  inclusos  los  esclavos  que  en  una 
gran  parte  no  tienen  religión.  La  Iglesia  católica  cuenta  de  tres  y 
medio  á cuatro  millones  de  católicos,  inclusos  también  algunos 
esclavos;  siendo  de  notar  que  los  católicos  dueños  de  ellos,  son 
los  únicos  que  cuidan  de  la  religión  y moral  de  sus  esclavos. 

En  estos  últimos  años  se  ha  despertado  en  las  sectas  una  alarma 
y aversión  contra  los  católicos,  nacida  de  varias  causas : P Entre 
los  partidos  abolicionista  y separacionista,  han  guardado  los  ca- 
tólicos una  neutralidad  sorprendente,  proveniente  de  un  deseo  de 
conservar  la  unión  á todo  trance,  y que  los  sectarios  atribuyen  ú 
alguna  mira  convenida,  porque  no  se  persuaden  que  el  solo  sen- 
tido común  católico  haya  producido  este  raro  fenómeno.  2*  J,a 
indiferencia  que  los  católicos  mostraron  por  Kossuth  en  las  ova- 
ciones que  aquí  le  hicieron ; indiferencia  nacida  de  la  convicción 
de  que  los  socialistas  húngaros  eran  irreligiosos  como  todos,  pero 
que  el  indiferentismo  que  engendra  el  sentido  privado  no  deja 
conocer  á los  sectarios.  3*  La  constancia  con  que  los  católicos  tra- 
bajan por  tener  escuelas  exclusivas  para  sus  hijos,  y en  cuyo 
empeño  algunos  protestantes  concienzudos  ayudan.  La  multipli- 
cidad de  sectas  ha  traido  el  indiferentismo  hasta  ¡i  las  escuelas 
donde  no  se  enseña  religión  ninguna,  p si  algo  llega  á enseñarse, 
son  las  aberraciones  del  sentido  privado.  En  tal  situación  los  ca- 
tólicos retiran  sus  hijos  de  las  escuelas  públicas;  miéntras  el 
común  de  los  sectarios  mira  esto  con  indiferencia,  porque  es  muy 
general  el  no  tener,  como  ellos  mismos  dicen,  particular  Credo . 
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En  Nueva  York  solamente  hay  como  7000  niños  de  ámbos  sexos, 
hijos  de  católicos,  que  se  crian  en  las  escuelas  de  las  Iglesias,  que 
todas  las  tienen ; y para  lo  cual  hacen  grandes  sacrificios  los  cató- 
licos, porque  pagan  por  otra  parte  sus  contribuciones  para 
escuelas,  como  todos.  V Las  frecuentes  conversiones  de  sectarios, 
aun  ministros,  al  catolicismo.  Ha  habido  familias  ricas  conver- 
tidas, que  los  protestantes  han  sentido  ver  salir  de  sus  filas. 
Ministros  se  convierten  con  frecuencia ; y la  reciente  conversión 
del  Obispo  Ivés  de  Carolina  del  norte,  ha  hecho  una  sensación 
muy  notable. 

Los  católicos  conjuran  esta  alarma  y aversión  con  no  hacer 
alarde  de  su  mayoría  relativa,  como  que  la  tienen  sobre  cada  una 
de  las  sectas,  y con  observar  una  conducta  de  moderación,  que 
los'  hace  respetables.  Así  es  que,  entre  los  protestantes  de  seso,  no 
se  alimentan  preocupaciones.  El  ex-ministro  Buchanan,  protes- 
tante, es  un  hombre  de  tan  buen  sentido,  que  quería  que  los 
jesuítas  expulsados  de  nuestras  Repúblicas  se  viniesen  todos  aquí; 
hace  educar  á su  sobrino  por  jesuítas,  y dice  que  donde  estos 
existen,  allí  hay  civilización. 

Las  constituciones  de  todos  los  Estados  disponen : que  los  mi- 
nistros de  los  cultos  esten  exentos  de  todo  servicio  militar,  político 
y civil ; de  manera  que  en  lo  político  solo  tienen  voz  activa  como 
sufragantes,  pero  no  son  elegibles  para  nada.  Sin  esta  disposición 
es  claro  que  los  sectarios  fanáticos,  como  lo  son  muchos  presbite- 
rianos y metodistas,  cuando  tuvieran  ocasión,  molestarían  álos 
clérigos  católicos,  obligándoles  á cosas  inconvenientes  con  su  es- 
tado y ministerio.  Pero  todo  está  evitado,  y un  sacerdote  católico 
descansa  seguro  en  su  exención,  sin  que  nadie  se  imagine  que  esto 
sea  un  privilegio  extraño,  ó contrario  á las  instituciones;  ántes 
bien  miéntras  mas  liberales  son  estas,  mayor  consideración  debe 
rodear  á los  sacerdotes,  y así  sucede  en  lo  general  en  este  país. 
Basta  saber  que  hay  en  él  dos  provincias  de  jesuítas,  fuera  de 
muchos  conventos  de  frailes  y monjas,  para  conocer,  que  aun  los 
que  no  creen  mucho,  estiman  necesario  respetar  y considerar  lo 
que  está  enlazado  con  las  creencias  del  pueblo,  á quien  quieren 
religioso  ántes  que  industrial  : profunda  mira  política,  que 
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busca  el  órden  y la  estabilidad  públicos  en  la  conciencia,  para 
estar  seguro  que  se  puede  contar  con  paz,  porque  hay  tranquilidad 
de  órden. 

La  Iglesia  católica  tiene  una  situación,  un  modo  de  ser  en  los 
Estados  Unidos,  que  lleva  semejanzas  con  los  primeros  siglos,  y 
singulares  circunstancias  que,  desde  luego,  no  se  verán  en  otra 
parte.  Vive  aquí  la  Iglesia  rodeada  de  sus  contrarios,  y al  mismo 
tiempo  en  plena  libertad  : el  Gobierno  la  vé,  la  conoce,  sabe  su 
proselitismo  natural,  sus  máximas  inflexibles;  y,  lejos  de  alar- 
marse, la  estima  garantía  de  órden  y libertad  : no  tiene  persona 
civil,  ni  ella  en  general,  ni  sus  establecimientos;  pero  cuando 
estos  quieren  incorporarse , es  decir,  presentarse  como  asociación 
formada  con  ciertos  estatutos,  la  ley  les  da  persona  civil,  y tienen 
los  derechos  consiguientes : los  obispos  no  encuentran  obstáculo 
al  ejercicio  de  su  autoridad;  son  verdaderos  príncipes  de  la 
Iglesia,  respetados  de  su  clero  y pueblo  : no  hay  beneficios  que 
dar,  ni  rentas  cuantiosas  de  que  gozar,  ni  categorías  que  adquirir 
en  el  estado  clerical,  y por  lo  mismo,  no  aspiran  á él  sino  los 
llamados  como  Aaron  : en  suma,  jamas  se  presenta  aquí  el  escán- 
dalo de  clérigos  sostenidos  por  el  poder  temporal  en  oposición  á 
la  disciplina  de  la  Iglesia,  y á la  autoridad  de  los  prelados.  La 
basileolatría  es  desconocida,  miéntras  que  en  los  Estados  hispano- 
americanos es  dominante,  como  consecuencia  del  fatal  patronato, 
causa  verdadera  de  la  ignorancia  y relajación  del  clero. 

No  obstante  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado, 
en  los  Estados  Unidos  hay  puntos  de  contacto  entre  las  autoridades 
públicas  y la  jerarquía  católica,  lo  que  prueba  que  en  países  ca- 
tólicos aquella  separación  no  puede  ser  absoluta. 

Io  Jamas  se  mezcla  la  autoridad  en  la  disciplina,  ni  en  nada 
que  tenga  relación  con  el  culto ; pero  en  casos  de  controversia 
entre  miembros  de  una  misma  comunión,  ó denominación,  la 
disciplina  reconocida  en  esta,  es  el  principio  sobre  el  cual  decide 
la  corte  de  justicia,  mirando  de  tal  suerte  esa  disciplina  como  si 
fuera  parte  integrante  de  la  legislación  civil.  De  esto  hay  muchos 
ejemplos,  y jamas  se  ha  visto  que  los  tribunales  pretendan  inter- 
pretar la  disciplina,  sino  que,  tomándola  tal  como  se  reconoce  on 
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la  comunión  respectiva,  la  consideran  ley  del  país,  y juzgan  por 
ella;  fundados  en  la  máxima  que,  admitida  una  religión,  se  la 
admite  con  su  disciplina,  y que  la  autoridad  no  tiene  que  ver  si 
es  buena  ó mala,  sino  decidir  la  controversia  y poner  paz  con- 
forme á ella  entre  los  miembros  que  disputan. 

2o  La  autoridad  no  exige  que  se  lleven  los  registros  parro- 
quiales; pero  admite  y da  efecto  civil  á los  de  matrimonios  para 
todo,  y á los  de  bautismo  para  probar  la  edad  del  bautizado.  El 
de  muertos  para  efectos  civiles  lo  lleva  un  funcionario  civil. 

3o  No  se  considera  el  matrimonio  civil  como  separado  del  reli- 
gioso. Á los  ojos  de  la  ley  todo  matrimonio  celebrado  por  un  mi- 
nistro protestante,  por  un  rabino,  ó por  un  cura  catóbco,  es  ma- 
trimonio verdadero  y surte  todos  los  efectos  civiles. 

Hé  aquí  tres  puntos  de  contacto,  tres  relaciones  entre  la  Iglesia 
y el  Estado.  Mas  adelante  se  tocará  mas  por  extenso  lo  relativo  al 
matrimonio. 

Desde  que  comenzó  á desarrollarse  en  los  Estados  Unidos  la 
jerarquía  católica,  fué  el  Obispo  de  Baltimore  quien  propuso  á la 
Santa  Sede  el  aumento  de  diócesis : luego  fué  aquel  ya  Arzobispo, 
y con  los  sufragáneos  proponia  al  Papa  nuevas  diócesis,  infor- 
mando que  el  aumento  de  población  lo  requeria  así : que  el  ter- 
ritorio  propuesto  para  cada  diócesis  tenia  la  suficiente  población 
para  sostener  con  sus  recursos  al  Obispo,  clero  é iglesias ; y sobre 
la  palabra  solemne  de  los  Obispos  se  decretaba  por  el  Papa  la 
nueva  erección,  sin  exigir  dotación  definida,  sino  fiando  en  que 
no  faltaria  la  necesaria.  Establecidas  las  primeras  seis  diócesis,  ya 
se  formaron  concilios  provinciales,  y en  ellos  se  propusieron  en  lo 
succesivo  las  nuevas  erecciones. 

La  elección  de  Obispos  se  hizo  también  desde  el  principio  por 
los  Obispos  existentes,  proponiendo  tres  al  Papa  queinstituía  uno 
de  ellos.  Conforme  á los  concilios  de  Baltimore  y á lo  determinado 
por  la  Silla  Apóstolica,  se  propone  el  nuevo  Obispo  en  concilio,  si 
dentro  de  tres  meses  de  acaecida  la  vacante  haya  de  reunirse  el 
concilio  : en  caso  contrario  se  hace  la  proposición  por  los  Obispos 
comprovinciales  y por  los  otros,  y el  Papa  resuelve. 

Á ningún  Obispo  se  le  da  coadjutor  si  él  no  lo  pide ; y entónces 
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él  mismo  lo  designa ; los  demos  Obispos  informan  sobre  sus  cua- 
lidades, y el  Papa  lo  instituye. 

Las  rentas  de  la  Iglesia  en  los  Estados  Unidos  se  forman : 1*  del 
producto  de  los  asientos  en  cada  iglesia,  que  pagan  los  que  los 
ocupan,  tomando  un  banco  entero  á cierta  cuota  anual ; 2o  de  las 
oblaciones  llamadas  del  plato,  que  son  las  que  se  recogen  en  un 
platillo  á la  hora  de  misa  en  la  misma  iglesia ; 3*  de  las  dona- 
ciones que  se  hacen  aparte  por  los  fieles ; y V de  las  rentas  extra- 
ordinarias que -se  recogen  para  el  seminario,  para  casas  reli- 
giosas, etc.  Ademas,  existen  las  oblaciones  conocidas  bajo  el 
nombre  de  jura  stolce,  que  no  tienen  taxa  fija;  pero  que  la 
costumbre  las  sostiene  y son  en  los  bautismos,  matrimonios  y 
entierros. 

Las  dotaciones  son  : 1*  un  cura  seiscientos  pesos  fuertes,  y el 
teniente  ó pastor  asistente,  cuatrocientos.  Se  agregan  A esto  los 
derechos  de  estola  que  se  dividen  en  tres  partes,  dos  para  el  cura 
y una  para  el  teniente. 

Eli  cada  bautismo  la  oblación  es  de  uno,  dos,  cinco,  diez  y 
veinte  pesos ; pero  puede  juzgarse  que  unos  con  otros  salen  á dos 
pesos  fuertes  cada  uno.  En  los  matrimonios  es  seguro  que  nin- 
guno baja  de  cinco  pesos ; pero  las  personas  pudientes  oblan 
diez,  veinte,  cincuenta  y aun  cien  pesos.  En  los  entierros  se  paga 
aparte  por  el  cementerio,  y ademas  su  oblación,  que  siempre  es 
al  ménos  de  cinco  pesos. 

Las  misas  manuales,  ó pié  de  altar,  tienen  por  estipendio,  con- 
forme al  sínodo  diocesano  de  Baltimore,  medio  peso  fuerte;  pero 
se  pagan  muchas  veces  por  mas. 

El  Obispo  tiene  el  derecho  de  catedrático  que  cada  Iglesia  par- 
roquial paga  de  su  fábrica.  En  los  mayores  es  de  cien  pesos 
fuertes,  y en  las  otras  ménos;  resultando  que  el  Obispo  por  este 
título  tiene  una  renta  en  proporción  con  el  número  y recursos 
de  sus  iglesias.  Ademas,  en  las  capitales  se  reservan  á la  catedral 
todos  los  entierros;  y el  Obispo  que  tiene  en  todas  las  diócesis  la 
catedral  como  su  curato,  que  vive  con  su  vicario,  tiene  ademas  lo 
que  le  toca  de  la  catedral  por  todos  los  derechos  parroquiales. 
Difícil  es  juzgar  lo  que  alcance  á montar  la  renta  de  un  Obispo; 
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pero  todos  tienen  de  qué  vivir  decentemente.  En  las  diócesis  que 
tienen  ya  algunos  años  de  erección,  hay  casa  propia  de  la  mitra 
para  residencia  del  Obispo,  proporcionada  por  suscricion  de  los 
católicos. 

La  cuesta  del  seminario  se  hace  en  un  mismo  dia  en  todas  las 
iglesias,  anunciada  dos  domingos  ántes;  anuncio  que  engendra 
un  cierto  punto  de  honor  para  no  faltar  ese  dia  á la  iglesia  y con- 
tribuir. En  Nueva  "York  produjo  esta  cuesta  en  año  anterior  cerca 
de  cinco  mil  pesos.  Del  mismo  modo  se  hacen  cuestas  para  los 
establecimientos  de  caridad  que  tienen  los  católicos,  como  casas 
de  huérfanos,  etc.  . 

El  seminario  no  tiene  mas  rentas  que  las  cuestas,  las  pensiones 
de  los  alumnos  y algunas  donaciones  de  fondos,  ó de  cuotas. 

Las  fábricas  de  las  iglesias  se  administran  por  ecónomos  que 
ponen  los  Obispos.  Estos  tienen  el  derecho  de  dictar  reglas  para 
gobierno  de  los  ecónomos  en  esta  .administración ; pero  como  no 
hay  medios  que  determinen  el  monto  de  lo  que  ellos  deben  re- 
caudar, depende  esto , en  mucha  parte,  de  la  buena  ó mala  con- 
ciencia de  los  ecónomos.  Cuando  son  concienzudos  se  atienen  á la 
dirección  de  los  Obispos;  pero  si  faltan,  no  hay  ley  civil  que  dé 
acción;  excepto  cuando  hay  incorporación,  en  cuyo  caso  es  juz- 
gado por  la  regla  ó estatuto  de  la  asociación.  Son  muy  raras  las 
iglesias  en  que  hay  tales  incorporaciones,  y ménos  las  habrá  cada 
dia,  porque  está  visto  que  la  dirección  del  Obispo  da  mayores  ga- 
rantías. Dos  veces  por  año  presenta  el  ecónomo  al  Obispo  el  estado 
de  las  rentas  de  la  Iglesia  con  sus  ingresos  y gastos,  y de  todo  se 
lleva  un  registro  general  por  el  Obispo,  en  que  se  incluyen  estos 
informes,  para  asegurar  la  administración. 

No  hay  curas  instituidos,  sino  amovibles  ad  nutum  Episcopi , y 
llevan  el  nombre  de  pastores : los  coadjutores  ó tenientes  el  de 
pastores  asistentes.  La  razón  de  no  hacerse  provisión  con  institu- 
ción canónica  en  los  párrocos,  es  que  no  hay  parróquias  erigidas 
canónicamente  con  fondos  permanentes  lijos  y seguros;  y aunque 
jamas  faltan  las  limosnas,  miéntras  todo  dependa  de  oblaciones, 
no  pueden  formarse  beneíicios.  De  otra  parte , los  Obispos  no  re- 
mueven á los  curas,  sino  porque  son  mas  aptos  para  iglesia  de 
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mayor  población,  ó por  causa  correccional,  lo  que  es  rarísimo. 

Los  Obispos  reúnen  consulta  con  los  principales  de  su  clero , 
para  oír  sus  opiniones;  pero  siempre  se  reservan  la  decisión  del 
negocio  por  via  de  autoridad  administrativa  solamente.  Algunas 
veces  suelen  delegar  la  decisión  de  algunas  controversias  entre 
sacerdotes  al  arbitramento  de  los  mas  experimentados. 

No  ejercen  los  Obispos  jurisdicción  contenciosa  en  causas  matri- 
moniales, ni  criminales  canónicas.  Cada  Obispo  corrige  al  clérigo 
delincuente  por  via  administrativa,  ex  informata  conscieníia;  lo 
cual  trae  una  gran  responsabilidad  al  Obispo,  que  rara  vez  procede 
al  castigade  un  clérigo,  excepto  cuando  se  obtiene  una  información 
cierta,  que  no  deje  duda  de  la  culpabilidad.  Así,  es  cosa  muy  rara 
que  baya  apelación  al  metropolitano,  porque  casi  siempre  se  con- 
forma el  juzgado  con  el  fallo  de  su  prelado. 

Los  impedimentos  matrimoniales  son  reconocidos  en  el  país 
conforme  al  derecho  común ; ménos  el  de  la  presencia  del  párroco 
y dos  testigos,  porque  no  habiendo  sido  promulgado  en  esta 
región  el  concilio  de  Trento,  no  se  ha  observado  jamas,  y en  los 
lugares  donde  se  reputaba  promulgado , se  ha  dispensado  por  la 
Silla  Apostólica.  Los  Obispos  están  siempre  revestidos  de  ámplias 
facultades  para  todas  las  dispensas  matrimoniales.  En  los  matri- 
monios mixtos  es  condición  de  la  dispensa,  el  requerimiento  de  la 
parte  protestante  para  que  cumpla  con  lo  que  la  Santa  Sede  pre- 
viene en  tales  casos. 

Cada  matrimonio  celebrado  por  un  pastor  católico,  ó por  un 
ministro  de  otra  religión,  es  reconocido  por  la  ley  civil  como  sufi- 
ciente para  asegurar  todos  los  efectos  civiles  de  un  legítimo  ma- 
trimonio. Las  leyes  civiles  no  han  puesto  ningún  impedimento  al 
matrimonio  de  las  partes  que  sean  competentes  para  contraer 
matrimonio.  Esta  competencia  la  fija  la  ley  en  veintiún  años  para 
los  varones,  y en  diez  y oclro  para  las  mujeres;  pero  se  reconoce 
por  las  leyes  la  validez  del  matrimonio,  como  contrato  obligato- 
rio, desde  que  las  partes  entran  en  la  edad  de  la  pubertad;  bien 
que  castigan  al  ministro  que  oficiase  en  tal  matrimonio,  por  haber 
ejecutado  un  acto  ilegal , á ménos  que  haya  sido  autorizado  por 
los  padres  ó curadores. 
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Ya  se  ha  dicho  arriba  que  en  este  país  no  es  conocido  el  matri- 
monio como  separado  del  religioso;  y que  las  leyes  reconocen  y 
dan  efectos  civiles  al  matrimonio  celebrado  ante  el  ministro  de 
una  religión,  ó de  un  magistrado  civil.  Rarísima  vez  sucede  que 
personas  que  se  tienen  á sí  mismas  por  católicas , se  casen , sino 
ante  sus  propios  pastores.  Cuando,  empero,  llega  á tener  lugar  un 
caso  semejante,  si  no  hay  impedimento  dirimente,  el  matrimonio 
es  mirado  como  válido  (aunque  culpable  entre  católicos),  aun 
ántes  de  que  sea  celebrado  in  facie  Ecclesice.  Los  hijos  nacidos 
bajo  esas  circunstancias  son  bautizados  y tenidos  por  legítimos. 

Las  legislaturas  de  los  Estados,  y aun  las  córtes  de  justicia,  pre- 
tenden tener  derecho  para  anular  matrimonios,  y permitir  á las 
partes  nuevos  enlaces  matrimoniales.  La  Iglesia  empero  denuncia 
este  ejercicio  de  la  autoridad  del  Estado  como  opuesto  á la  ley  de 
Dios.  Sobre  este  punto  los  católicos  de  los  Estados  Unidos  y la  ley 
civil  están  en  abierta  oposición.  Ningún  hecho  hay  conocido  de 
católico  que  haya  ocurrido;  pero  se  refiere  haber  sucedido  ántes, 
y que  fué  el  delincuente  separado  de  la  comunión  de  la  Iglesia. 
Hoy  lo  manda  así  un  concilio  de  Baltimore. 

No  se  promueven  en  este  país  separaciones  quoad  torum  et 
habitationem , de  manera  que  jamas  tienen  los  Obispos  que  enten- 
der en  demandas  de  esta  clase ; pero  si  llegáre  á ocurrir,  decidi- 
ría el  Obispo  por  via  administrativa  y no  contenciosa;  ni  dele- 
garía el  conocimiento  de  este  negocio  al  vicario  general. 

Los  Obispos  en  este  país  tienen  que  vencer  mil  dificultades, 
porque  hay  que  crearlo  todo,  y los  medios  son  solamente  las  di- 
versas oblaciones  y cuestas  de  que  se  ha  hecho  mención.  Muy  rara 
iglesia  ha  tenido  alguna  propiedad  territorial;  y con  todo,  con  las 
contribuciones  se  han  edificado  iglesias  valiosas,  tienen  orna- 
mentos ricos,  y el  culto,  aunque  no  es  muy  espléndido,  tiene  de- 
cencia, y en  alguna  que  otra  función  extraordinaria,  se  ve  un 
esplendor  que  no  se  esperaba.  Todo  depende  de  la  buena  volun- 
tad con  que  los  católicos  contribuyen  : todos  reconocen  como  un 
deber  sagrado  estas  contribuciones,  y las  colectas  son  siempre 
proporcionadas  á los  recursos  de  los  católicos.  Viendo  por  el  alma- 
naque el  número  de  iglesias  y de  establecimientos  que  se  sostienen 
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se  viene  eu  conocimiento  de  que  la  caridad  es  práctica;  y que  los 
católicos  no  son  de  nombre.  También  hay  en  esto  la  circunstancia 
de  que,  no  habiendo  habido  nunca  rentas  asignadas,  ó autorizadas 
como  forzosas  por  la  ley,  jamas  hubo  costumbre  de  ver  sostenido 
el  culto  por  el  gobierno,  ó en  su  nombre  con  contribuciones  del 
mismo  pueblo,  como  sucedió  en  la  América  española. 

Los  católicos  tienen  en  este  país  una  preferencia  moral  que  les 
da  la  constitución  de  la  Iglesia.  No  habiendo  nada  variable  en  el 
cuerpo  de  doctrina,  ó símbolo,  no  puede  haber  subdivisiones 
sectarias,  como  sucede  entre  los  protestantes  : ni  en  la  disciplina 
hay  nada  que  no  sea  arreglado  por  los  Obispos.  Asi  la  permanencia 
caracteriza  los  católicos,  miéntras  que  en  las  iglesias  protestantes, 
esos  mismos  fieles  sentados  cada  domingo  en  sus  bancos,  son  cada 
uno  un  cuerpo  de  doctrina  propia,  que  se  forman  con  la  lectura 
de  la  Biblia,  ó nada,  que  es  lo  mas  común  entre  ciertas  clases; 
porque  el  indiferentismo  es  aquí  la  religión  de  una  gran  parte  de 
los  sectarios.  Cuando  murió  el  célebre  Webster,  ahora  poco,  se 
disputaban  en  Boston  siete  sectas  como  suyo  al  difunto;  pero  na- 
die sabia  que  él  tuviera  religión,  y al  fin  un  clérigo  episcopal  hizo 
el  oficio  de  sepultura,  porque  hubo  dos  que  afirmaron  haberlo 
visto  una  vez  en  la  iglesia  episcopal,  y otro  aseguró  que  de  jóven 
habia  comulgado  en  esa  iglesia.  El  presidente  Polck  se  bautizó 
para  morir,  y no  obstante  pasaba  por  presbiteriano.  Estos  hechos, 
y otros  que  pudieran  añadirse,  están  diciendo,  que  el  número  de 
iglesias  protestantes,  el  farisáico  modo  de  guardar  los  domingos 
con  un  silencio  sepulcral , la  asistencia  de  los  domingos  á sus 
oficios,  etc.,  no  forman  en  los  protestantes  hábitos  verdadera- 
mente religiosos;  y por  consiguiente  aquí,  como  en  todas  partes, 
el  protestantismo  declina  al  teísmo,  que  es  el  indiferentismo. 

Á la  larga  debe  tener  esto  un  funesto  resultado,  porque  ha  de 
flaquear  la  moral,  y con  ella  todo  órden  y toda  seguridad.  Hoy 
mismo  se  habla  ya  sin  rebozo  de  la  venalidad  de  los  tribunales,  de 
los  peculados  délas  municipalidades,  y de  otros  hechos  inmorales 
que  están  mostraudo,  que  los  hombres  de  hoy  no  son  los  de  los 
tiempos  de  Washington,  Adams,  etc.  En  la  actual  legislatura  del 
Estado  de  Nueva  York  está  acusada  la  municipalidad  de  la  ciudad 
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por  manejos  irregulares  de  sus  rentas,  que  han  ascendido  el  año 
de  1852  á mas  de  cinco  millones  de  pesos.  Si  hoy  no  dan  todo  su 
efecto  esas  inmoralidades  y la  falta  de  religión,  es  porque  el  país, 
todavía  nuevo,  da  tanto  de  sí,  que  presenta  ocupación  productiva 
en  todo  género  de  industria,  y porque  la  población  tiene  una 
corriente  favorable  hácia  el  occidente.  Pero  si  sobreviniera  una 
crisis  entre  abolicionistas  y separacionistas , se  palparían  los 
malos  efectos  del  indiferentismo. 

Entretanto  acaba  de  desenvolverse  este  país,  será  muy  útil  su 
ejemplo  de  estabilidad,  y el  que  dan  muchas  de  sus  leyes,  que 
prueban  cómo  se  previenen  ciertos  abusos,  que  pueden  traer 
ruinas  repentinas,  y que  son  el  puñal  contra  los  pobres : No  haré 
mención  mas  que  de  las  leyes  sobre  interes  del  dinero,  que  con- 
tradicen prácticamente,  y con  un  éxito  cierto,  las  teorías  de  los 
economistas.  Hé  aquí  las  leyes  de  los  Estados  particulares  sobre 
la  materia. 

TASAS  DEL  INTERES  DEL  DINERO  Y PENAS  CONTRA  LA  USURA. 

Maine,  6 por' ciento  : la  usura  castigada  con  pérdida  del  objeto. 
Hampshire,  6 por  ciento : pérdida  de  tres  veces  el  montante  de 
lo  que  se  ha  obtenido.  Vermont,  6 por  ciento : procedimiento 
judicial  y gastos  del  proceso  contra  el  usurero.  Massachusets, 

6 por  ciento  : pérdida  de  tres  veces  la  usura.  Rhode  Island,  6 por 
ciento  : pérdida  de  la  usura  y del  interes  de  la  deuda.  New  York, 

7 por  ciento : invalidez  del  contrato.  Conecticut,  New  Jersey, 
Pensilvania  y Delaware,  6 por  ciento : pérdida  de  toda  la  deuda. 
Maryland,  6 por  ciento,  y en  los  contratos  de  tabaco  8 por  ciento : 
invalidez  del  contrato.  Virginia,  6 por  ciento  : pérdida  del  doble 
de  la  usura  tomada.  Carolina  del  norte,  6 por  ciento  : invalidez 
del  contrato  y pérdida  del  doble  de  la  usura.  Carolina  del  sur, 

7 por  ciento  : pérdida  del  interes  y de  la  prima  recibida  con  los 
gastos.  Georgia,  8 por  ciento  : pérdida  del  interes  y de  la  usura. 
Misissipí,  6 por  ciento  en  los  contratos  hechos  después  de  1840 ; 

8 por  ciento  en  los  empréstitos.  Alabama,  8 por  ciento:  pérdida 
del  interes  y de  la  usura.  Luisiana,  5 por  ciento : 6 por  ciento 
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para  los  intereses  de  banco ; y en  los  contratos  particulares  hasta 
18  por  ciento:  nulidad  del  contrato.  Tennessee,  6 por  ciento: 
contratos  usurarios  nulos.  Kcntucky,  6 por  ciento  : perquisición 
judicial  y los  gastos  contra  el  usurero.  Ohio,  6 por  ciento : hasta 
el  10  por  ciento  en  contratos  escriturados.  Indiana,  6 porciento: 
pérdida  del  doble  del  excedente.  Florida,  8 por  ciento.  Michigan 
y Sowa,  7 por  ciento.  En  los  otros  Estados  y en  los  territorios  el 
interes  del  dinero  es  6 por  ciento,  y nulidad  del  contrato  contra 
el  usurero. 

ESTADÍSTICA  RELIGIOSA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Resulta  de  la  última  memoria  del  superintendente  del  censo 
Mr.  J.  C.  Cr.  Kennedy,  que  el  número  de  iglesias  y demas  edificios 
públicos  destinados  al  culto  en  sus  diversas  denominaciones,  es  de 
36,011,  con  capacidad  para  recibir  13,846,896  personas.  Las 
propiedades  eclesiásticas  se  avalúan  en  86,416,639  duros.  El  ca- 
tolicismo figura  en  este  cuadro  con  1,112  iglesias  capaces  de  re- 
cibir 620,950  feligreses,  y avaludas  en  8,973,838  duros. 

Sin  embargo,  por  la  Guia  católica  formada  con  datos  de  los 
Obispos,  resulta  que  hay  en  los  Estados  Unidos  1,411  iglesias  y 
681  capillas.  Ademas,  en  cada  iglesia  católica  cabe  dos,  tres  y 
cuatro  veces,  el  número  de  gente  que  es  capaz  de  contener,  porque 
hay  dos,  tres,  cuatro  misas  á distintas  horas.  En  Nueva  York  se 
dice  misa  al  amanecer  para  las  cocineras,  criados,  etc.,  y las 
otras  tres  son  á las  7,  7 y media  y 10  y media.  La  población  ca- 
tólica es  de  1,989,000  almas ; pero  todos  los  Obispos  convienen  en 
que  hay  cerca  de  cuatro  millones ; mas  no  lo  publican  por  no 
alarmar  á las  otras  sectas  que  sienten  la  superioridad  del  cato- 
licismo, llamado  á figurar  mucho  con  el  tiempo  en  la  Union 
americana. 
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32. — Oficio  del  iluatrÍKimo  «eñor  Arzobispo  al  señor  Provisor)  Vi- 
cario general  y gobernador  del  arzobispado,  ampliando  las  facul- 
tades que  le  delegó  por  su  decreto  de  Yilleta,  de  25  de  agosto 
de  1852.  — (París,  11  de  setiembre  de  1853.) 

París,  i i de  setiembre  de  1853. 

Al  Señor  Provisor , Vicario  general , gobernador  de  la 
arquidiócesis  de  Bogotá. 

Considerando  que  en  el  nuevo  órden  de  cosas,  consiguiente  á 
la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  resuelta  por  los  Poderes 
públicos  de  la  Nueva  Granada,  puede  ser  conveniente  al  buen 
régimen,  y al  bien  espiritual  de  algunas  parroquias  de  esa  arqui- 
diócesis, el  que,  llegado  el  caso,  puedan  verificarse  permutas 
entre  los  curas,  autorizadas,  durante  mi  ausencia,  por  el  vicario 
general,  gobernador  del  arzobispado;  he  venido  en  ampliar  con 
esta  facultad  las  que  delegué  á mis  vicarios  por  el  decreto 
de  25  de  agosto  de  1852;  quedando,  por  tanto,  derogada  la 
restricción  que  en  este  sentido  contiene  dicho  decreto;  pero  sola- 
mente por  el  tiempo  que  dure  la  actual  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  y por  razón  de  ella  misma. 

Lo  comunico  á V.  S.  para  su  gobierno,  y á fin  de  que  se  obre 
en  conformidad  por  esa  vicaría  general  en  los  casos  que  pudieren 
ocurrir. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

Manuel  JOSÉ, 

Arzobispo  de  boyoln. 
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33.  — Oficio  del  venerable  Dean  y capítulo  de  la  frícala  metropoli- 
tana de  Bogotá,  al  llaatríaimo  señor  Arxoblapo,  solicitando  su 
pronto  regreso  á la  Sueva  («ranada,  á consecuencia  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  15  de  Junio  de  1853.  — (Bogotá,  Julio  6 de  1853.) 


Bogotá,  6 de  julio  de  1853. 

Al  ilustrísimo  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera , dignísimo 
Arzobispo  de  esta  diócesis. 

Ilustrísimo  Señor  , 

Cuando  por  sostener  V.  S.  I.  los  derechos  y prerogativas  de  la 
Iglesia,  y por  defender  los  fueros,  libertades  é independencia  de 
la  autoridad  que  Jesucristo  confirió  A esta  sociedad  santa,  tuvo 
V.  S.  I.  que  arrostrar  la  mas  injusta  persecución  y el  mas  penoso 
destierro,  el  capítulo  catedral  de  la  arquidiócesis,  deplorando 
amargamente  tan  tristes  circunstancias,  dirigió  al  cielo  sus 
constantes  y fervientes  votos,  para  que  acercase  el  feliz  dia  en 
que  V.  S.  I.  pudiese  regresar  al  seno  de  su  grey.  El  Padre  de  las 
misericordias  ha  oído  nuestras  plegarias,  y V.  S.  I.  puede  ya  en 
virtud  de  la  ley  del  15  del  último  junio  volverá  ejercer  las  au- 
gustas funciones  de  su  alto  ministerio. 

El  capitulo  catedral,  el  clero  y los  fieles,  que  miran  en  V.  S.  I. 
su  pastor,  su  padre,  su  director  y su  guia,  que  reconocen  sus  vir- 
tudes, que  aprecian  sus  brillantes  cualidades  y que  respetan  la 
divina  autoridad  conferida  A V.  S.  I.  por  el  Espíritu  Santo  para 
regir  y gobernar  la  arquidiócesis,  arden  en  el  mas  vivo  deseo  de 
que  V.  S.  I.  venga  cuanto  Antes,  A consolar  su  rebaflo,  A enjugar 
sus  lágrimas  y A dirigirlo  en  el  camino  de  la  salud. 

Si  V.  S.  I.  por  cumplir  con  un  deber  premioso  de  su  ministerio, 
fué  obligado  A dejar  su  diócesis,  hoy  este  mismo  deber  lo  llama 
con  urgencia , porque  si  en  todo  tiempo  es  importantísima  la 
presencia  del  prelado,  lo  es  en  sumo  grado  en  esta  época  de  tran- 
sición de  la  Iglesia  granadina , A un  modo  de  ser  enteramente 
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nuevo,  bajo  ciertos  respectos,  á consecuencia  de  lo  que  la  constitu- 
ción política  del  Estado,  y la  referida  ley  de  junio  disponen. 

La  Iglesia  granadina  exige  en  su  nueva  situación  varios  arreglos 
que  no  pueden  hacerse  por  el  vicario  gobernador  del  arzobispado, 
sino  de  una  manera  provisoria,  miéntras  V.  S.  I.,  con  mejor 
acuerdo,  dispone  en  su  sabiduría  definitivamente  lo  que  mas 
convenga  al  interes  de  la  Iglesia  y al  bien  de  los  fieles.  La  pre- 
sencia y la  voz  de  V.  S.  I.  darán  mas  fuerza  á lo  que  se  ordene,  y 
captará  mejor  la  obediencia  á sus  mandatos , porque  ellos  fortifi- 
carán á los  católicos  en  la  fé  de  Jesucristo,  exaltarán  su  zelo,  y los 
adherirán  mas  y mas  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
cristianas. 

V.  S.  I.  será  el  consuelo  de  todos,  como,  es  ahora  la  esperanza 
de  todos. 

El  capítulo,  pues,  ruega  encarecidamente  á V.  S.  L,  que  sin 
demora  se  ponga  en  marcha  para  la  Nueva  Granada,  y pide  al 
Omnipotente  se  sirva  prosperar  los  dias  de  V.  S.  I.  y concederle 
un  viaje  pronto  y feliz. 

Dios  guarde  á V.  S.  I. 

Ilustrísimo  señor, 

El  Presidente  Antonio  Herran.  — Domingo  A.  Ruño.  — 
Manuel  Forero.  — Bernardo  M.  de  la  Motta.  — Jos¿ 
Joaquín  de  la  Motta. 


3f,  _ Re«pnei(a  del  Señor  Arzobispo  al  oficio  anterior  del  sene- 
rabie  Dean  y capítulo.  — (París,  30  de  setiembre  de  1833.) 

París,  30  de  setiembre  de  1853. 

Al  ilustrísimo  señor  Dean  y Cabildo  de  la  Iglesia  metropolitana 

de  Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  estimable  nota  de  V.  S.  I.  fecha 
6 de  julio  último,  lleno  de  gratitud  por  el  interes  con  que  anhela 


538 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


por  mi  regreso  á esa  capital.  Desde  luego  deseo  con  vehemencia 
que  llegue  el  dia  de  verme  nuevamente  en  medio  de  mi  grey, 
trabajando  en  aquella  parte  de  la  viña  del  Señor;  pero  el  penoso 
estado  de  mi  arruinada  salud  no  me  permite  todavía  pensar 
en  regresar  á mi  diócesis,  pues  en  mas  de  tres  meses  que  llevo 
en  esta  ciudad,  no  he  podido  realizar  mi  viaje  á.  Roma,  siendo 
como  es  tan  corta  la  distancia.  Me  veo  reducido  con  frecuencia  á 
guardar  cama,  y si  emprendiera  viaje  en  tales  circunstancias,  no 
alcanzaría  á atravesar  el  Océano. 

Dejo  á la  consideración  de  V.  S.  I.  las  amarguras  que  sufre  mi 
corazón,  viéndome  separado  de  mi  grey,  y reducido  á una  situa- 
ción valetudinaria  que  me  inutiliza  para  todo.  Espero  que  la  di- 
vina misericordia  me  concéda  la  salud  que  le  pido  para  volver  á 
mi  amada  grey. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo 
de  V.  S.  I. 


Muy  atento  servidor, 


Manuel  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO 


SU  RESIDENCIA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

HONRAS  QUE  RECIBE. 

— - 


Antes  de  consignar  en  esta  parte  de  nuestra  recopilación  los  documentos 
relativos  á los  honores  y obsequios  que  se  hicieron  A nuestro  Arzobispo  en  los 
Estados  Unidos,  haréraos  una  breve  reseña  de  su  viaje,  y de  su  llegada,  y 
acogida  en  aquel  país. 

Desde  que  se  le  hubo  notificado  la  sentencia  de  destierro,  resolvió  llevar  en 
su  compañía,  como  secretario  y capellán,  al  doctor  Luis  M.  Lizarralde,  joven 
eclesiástico  que  se  había  distinguido  en  su  seminario  por  virtud , talentos  y 
aprovechamiento,  y en  el  cual  tincaba  las  mas  grandes  esperanzas  para  la 
arquidiócesis.  El  doctor  Lizarralde  aceptó  con  gusto  y reconocimiento  la  desig- 
nación que  le  había  comunicado  su  prelado,  y se  trasladó  oportunamente  á 
reunírsele  en  el  pueblo  de  Villeta,  para  comenzar  desde  allí  á desempeñar  sus 
nuevos  deberes.  La  comitiva  del  Arzobispo  estaba  reducida  A tres  personas; 
este  mismo  secretario  y capellán,  que  le  sería  bien  pronto  arrebatado  en  la  flor 
de  la  edad;  el  señor  Rufino  M.  de  Castillo,  jóven  también  de  cjemplarísima 
virtud,  que  por  amor  A su  prelado  se  habia  decidido  A acompañarle  y ser- 
virle en  su  peregrinación ; y el  señor  Manuel  María  Mosquera , que  dejando  su 
familia  en  Nueva  York,  habia  venido  A BogotA  con  el  mismo  objeto,  de  acom- 
pañar y cuidar  A su  amado  y venerable  hermano,  cuyo  destierro  estaba  muy 
de  antemano  anunciado  como  indubitable,  bien  que  no  estuviere  aun  decretado 
formalmente  por  las  autoridades  políticas  de  la  Nueva  Granada. 

El  3 1 de  agosto  de  1852  partió,  pues,  el  Arzobispo  del  pueblo  de  Villeta  para 
Cartágcna  A donde  llegó  el  8 de  setiembre  : el  dia  1 0 se  embarcó  en  este  puerto 
A bordo  del  buque  británico  de  vapor  Great  Western , y el  1 4 arribó  á la  isla  y 
escala  de  San  Tomas  : allí  permaneció  cinco  dias,  aguardando  se  presentase  el 
buque  en  que  pudiera  hacer  la  travesía  hasta  Nueva  York,  hácia  cuyo  puerto 
habia  determinado  dirigirse,  para  seguir  después  A Europa,  según  se  lo  permi- 
tiera el  estado  siempre  peligroso  de  su  salud.  En  efecto,  el  dia  20  se  embarcó 
en  el  buque  de  vapor  Petrel,  con  no  poco  cuidado  y pesadumbre,  por  haberle 
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acometido  la  víspera  una  fuerte  fiebre  al  doctor  Lizarralde,  la  cual,  en  con- 
cepto del  médico  á quien  sin  pérdida  de  tiempo  se  llamó  para  que  le  asistiera, 
debia  desaparecer  á beneficio  del  aire  libre  de  alta  mar.  Débil  esperanza  que 
no  pudo  subsistir  mucho  tiempo  delante  la  reagravación  acelerada  de  la  enfer- 
medad, y los  síntomas  manifiestos  de  la  fiebre  amarilla,  endémica  en  aquellos 
parajes,  y que  terminó  funestamente  á los  tres  dias  en  la  mañana  del  23  con 
la  temprana  muerte  de  tan  cumplido  y digno  sacerdote.  Es  preciso  renunciar 
á todo  intento  de  describir  la  amargura  del  dolor  que  sintió  el  Arzobispo  en 
esta  nueva  prueba  con  que  le  visitaba  Dios.  Postrado  él  mismo  en  su  lecho, 
hizo  un  esfuerzo  y se  acercó  al  de  su  agonizante  y caro  capellán,  á quien  esti- 
maba como  la  flor  de  su  seminario,  y el  honor  y prez  de  su  moderno  clero 
diocesano,  para  hacerle  los  últimos  deberes  de  la  religión  con  las  preces  de 
recomendación  del  alma.  Resignóse  humildemente  á la  voluntad  divina,  pero 
la  aflicción  que  le  causó  una  pérdida  tan  sensible  exacerbó  mas  sus  males,  y 
cuando  llegó  á Nueva  York  el  dia  30,  se  hallaba  en  un  estado  verdaderamente 
alarmante.  Los  esmerados  cuidados  que  le  prodigaron  sus  hermanos  y parientes, 
y la  asidua  asistencia  de  un  hábil  médico,  no  tnénos  que  los  consuelos  morales 
de  todo  género  que  la  Providencia  le  preparaba  en  aquella  estación  de  su 
destierro,  produjeron  por  algún  tiempo  en  su  arruinada  salud  alivios  y mejo- 
rías muy  considerables,  aunque  seguidos  alternativamente  de  frecuentes  re- 
caídas durante  su  mansión  de  ocho  meses  en  aquella  ciudad. 

Entre  las  muchas  atenciones  y respetos  que  en  ella  mereció,  cumple  á 
nuestra  tarea  hacer  mención  especial  de  la  cordial  y fraternal  benevolencia  con 
que  le  honraron  varios  de  los  venerables  Obispos  americanos.  No  bien  se  supo 
su  llegada  por  haberse  publicado  en  los  diarios,  cuando  ya  se  presentaban 
juntos,  á visitarle  y darle  la  bienvenida,  los  ilustrísimos  señores  J.  Hughes  y 
Th.  Walsh,  Arzobispos  de  Nueva  York  y de  lialifax ; y en  seguida  le  escribía 
felicitándole  y ofreciéndole  un  generoso  hospedaje  el  dignísimo  Metropolitano 
de  Baltimore  y Delegado  apostólico  en  los  Estados  Unidos,  Monseñor  Francisco 
Patricio  Kefirik,  que  en  años  atras,  siendo  Obispo  de  Filadelfia,  se  había  cor- 
respondido con  él.  Posteriormente  le  honraron  también  con  sus  visitas,  hallán- 
dose de  paso  en  Nueva  York,  los  ilustrísimos  señores,  Juan  M.Closkey,  Obispo  de 
Albany ; Ignacio  Reynolds,  Obispo  de  Charlestown ; Juan  Timón  , Obispo  de  Bú- 
falo; Juan Fitzpatrick,  Obispo  de  Boston,  y Martin  Spalding,  Obispo  de  Louis- 
ville.  No  podemos  omitir  los  nombres  que  recordamos  de  algunos  miembros 
distinguidos  del  clero  de  Nueva  York,  que  vinieron  á tributarle  sus  homenajes 
de  afectuosa  veneración,  ni  ménos  todavía  los  de  aquellos  que  mas  frecuente- 
mente le  hicieron  particulares  demostraciones  y le  consolaban  en  sus  padeci- 
mientos y aflicciones;  siendo  de  los  primeros,  el  R.  Juan  Loughlin,  vicario  ge- 
neral, y el  R.  Jacobo  Balley,  secretario  de  monseñor  Hughes,  hoy  dia  Obispos 
sufragáneos  suyos  en  las  nuevas  diócesis  de  Brooklyn  y de  Newark;  y de  los 
segundos,  el  R.  P.  Clemente  Boulangcr,  superior  de  la  misión  de  la  Compañía 
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de  Jesús  en  el  Canadá  y en  Nueva  York,  y el  R.  P.  de  Luynes,  de  la  misma  órden 
religiosa,  que  fue  el  confesor  de  nuestro  Arzobispo  en  todo  el  tiempo  de  su 
residencia  en  los  Estados  Unidos.  Tampoco  nos  es  posible  dejar  de  nombrar  aquí 
al  distinguido  publicista^  fervoroso  católico  señor  Mac  Master,  á quien  debió  el 
proscrito  prelado  testimonios  inequívocos  de  veneración  y de  aprecio,  cuya 
memoria  conservó  este  siempre  con  suma  gratitud. 

El  ¡lustrísimo  señor  Arzobispo  Hughes,  y algunos  de  los  otros  prelados  que 
hemos  mencionado,  renovaron  sus  visitas  á nuestro  Arzobispo,  (tara  felicitarle 
con  motivo  de  la  alocución  pronunciada  por  el  Sumo  Pontífice  en  el  consistorio 
secreto  de  27  de  setiembre,  recibida  en  Nueva  York  el  14  de  noviembre,  y que 
dejamos  inserta  atras  (I).  Este  brillante  testimonio  de  aprobación  que  la  Santa 
Sede  dió  al  zelo  apostólico  del  señor  Mosquera , confortó  de  una  manera 
indecible  su  ánimo  atribulado,  y tuvo  por  inmediato  resultado  una  notable 
mejoría  en  la  gravísima  enfermedad  de  corazón  que  le  habían  causado  los  pesares 
de  la  persecución,  y que  al  fin  le  llevó  al  sepulcro. 

Los  alivios  que  ántcs  había  experimentado  le  permitieron  aceptar  dos  invi- 
taciones que  recibió  de  parte  de  los  respectivos  superiores,  para  visitar  succc- 
sivamente  el  colegio  de  San  Juan,  al  cual  está  anexo  el  seminario  diocesano, 
bajo  la  dirección  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y el  colegio  de  niñas  di- 
rigido por  las  religiosas  del  Sagrado  Corazón ; distantes  ambos  algunas  millas 
de  Nueva  York.  En  cada  uno  de  estos  establecimientos,  que  á mas  de  un  título 
debían  serle  queridos,  fue  recibido  y obsequiado  con  la  mayor  veneración  y 
afecto,  pasando  en  ellos  muchas  horas  de  solaz  y contento,  bien  que  mezcla- 
dos de  tristes  recuerdos ; pues  no  podía  prescindir  de  hacer  comparaciones 
entre  la  prosperidad  que  mostraban,  en  lo  formal  y material,  aquellas  dos 
casas  de  educación  religiosa  y literaria  en  un  país  libre,  y la  ruina  completa  á 
que  las  pasiones  revolucionarias  habían  reducido  el  seminario  de  Bogotá,  y en 
general  todo  plantel  de  educación  cristiana  en  la  Nueva  Granada.  Reproducire- 
mos mas  adelante  una  relación  de  la  visita  al  colegio  del  Sagrado  Corazón,  que 
ya  apareció  publicada  por  el  Catolicismo  de  Bogotá  en  1853. 

Otro  dia  de  júbilo  para  el  Arzobispo  de  Bogotá  fue  el  de  22  de  noviembre, 
en  que  á invitación  del  señor  Obispo  M.  Closkey  concurrió  con  9 Obispos  mas 
á la  solemne  festividad  con  que  se  celebró  la  consagración  y dedicación  de  la 
nueva  y hermosa  catedral  de  Albany,  capital  del  Estado  de  Nueva  York. 

El  t*  de  diciembre  le  honró  el  señor  Arzobispo  Hughes  con  un  convite  á que 
fueron  invitados,  entre  otros  personajes,  seis  de  los  Obispos  que  habían  solem- 
nizado con  su  presencia  la  consagración  de  aquella  iglesia.  Quiso  también 
aquel  ilustre  metropolitano  hacerle  un  nuevo  homenaje  público  ante  sus  pro- 
pios diocesanos,  y con  tal  objeto  le  pidió  que  celebrára  pontificalmente  en  su 
catedral  la  misa  mayor  del  dia  de  Navidad;  honor  que  agradeció  debidamente* 

(1)  Pág.  *73  i *93.  — Véase  la  nota,  píg.  93. 
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sin  que  le  hubiere  sido  posible  llenar  los  deseos  de  su  venerable  y benévolo 
hermano,  por  el  sumo  quebrantamiento  de  su  salud. 

Esta  honra  pública  se  verificó  mas  tarde  en  una  obsequiosísima  manifesta- 
ción que  se  le  hizo  en  nombre  del  clero  y fieles  de  la  Iglesia  de  Nueva  York,  pro- 
movida por  el  mismo  dignísimo  Arzobispo;  cuya  noticia  tiene  desde  luego  su 
lugar  aquí,  y la  copiaremos  literalmente  de  la  publicación  que  salió  á luz 
en  1833,  traducido  del  ingles  al  español. 

La  mansión  del  señor  Mosquera  en  Nueva  York  fue  de  ocho  meses,  habién- 
dose embarcado  para  el  Havre  de  Gracia  el  día  i de  junio,  en  compañía  de  su  her- 
mano el  señor  Manuel  Maria  Mosquera,  del  médico  doctor  Eloi  Ordóñez,  y del 
señor  Rufino  M.  de  Castillo. 


1.  — Visita  «leí  ilustrífcimo  Señor  Arzobispo  de  ffantafé  de  Bogotá 
al  colegio  del  Corazón  de  Jesús,  cerca  de  Ajuera  York. 


Á pocas  millas  de  aquella  populosa  ciudad,  hoy  la  primera  de  América,  hay 
un  hermoso  campo  en  donde  está  edificado,  con  inteligencia  y gusto,  un  colegio 
de  niñas.  En  él  se  ve  la  sabiduría  del  Jcsuita  encarnada  en  líis  señoras  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Tienen  salas  pequeñas,  pero  de  exquisito  gusto  arqui- 
tectónico, amuebladas  con  decencia,  y allí  reciben  : los  salones  de  las  escuelas, 
los  dormitorios  de  las  niñas,  las  galerías  de  recreación,  todo  es  propio  para 
hacer  agradable  la  vida  y evitar  el  fastidio  en  las  niñas.  Hay  05  religiosas, 
inclusas  las  coadjutoras  y novicias,  y el  colegio  tenia  hasta  fines  de  noviembre 
130  niñas.  La  actual  Superiora  es  nacida  en  Baltimore  y ha  venido  de  Francia 
pocos  meses  ha.  Se  ven  en  estas  señoras  hermanadas  la  virtud  y la  mas  deli- 
cada urbanidad ; y por  lo  mismo,  las  niñas  son  educadas  en  esta  doble  cualidad. 

Luego  que  el  limo,  señor  Arzobispo  Mosquera  llegó  ¿Nueva  York, proscrito 
y enfermo,  y que  el  eco  de  su  causa,  de  su  mérito  y sufrimientos  resonó  en 
todos  los  ángulos  de  la  Union  americana,  las  superioras  y alumnas  del  Colegio 
de  Manhattanville  se  apresuraron  á aliviar  también  las  penas  del  Prelado,  y á 
manifestarle  su  estimación  y simpatías  como  lo  han  hecho  todos  los  católicos 
de  los  Estados  Unidos.  Ellas,  por  su  parte,  le  dirigieron  con  fecha  í°  de  noviem- 
bre la  siguiente  invitación  : 

«Nosotras  las  discí  pulas  españolas  del  Sagrado  Corazón,  ha- 
biendo sabido  con  mucho  sentimiento,  que  la  salud  de  V.  E.  está 
muy  delicada,  nos  atrevemos  á invitarlo  á pasar  algunos  dias  en 
nuestra  compañía,  prometiéndole  de  antemano  que  el  aire  puro 
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que  V.  E.  respirará  en  esta  deliciosa  colina  Manhattan,  le  volverá 
una  salud  tan  preciosa  y tan  necesaria. 

Sus  humildes  servidoras,  las  discípulas  españolas  del  Sagrado 
Corazón  en  nombre  de  todas  sus  compañeras.  Adela  Núñez.  — 
Rafaela  Núñez.  — Añila  Patrullo.  — Rita  Rivas.  — Amalia 
Rouvier.  — Eugenia  Dubocqüe.  — Este?'  Wilson.  — Inés  Aróse- 
mena.  — Josefa  Rouvier.  — Catalina  Estrada.  — Pepita  Car- 
dier.  — Carolina  Cabrera.  — E.  A r osemen  a.  — Felicia  df.  la 
Conté.  — Ubaldina  Casorla.  — Eladia  Maytin.  — Conchita  de 
Lascurain.  — Pepita  Estrada.  — Cristina  Waxnes. 

El  Señor  Arzobispo  correspondió  á esta  afectuosa  invitación  yendo  á visitar 
el  5 de  noviembre  el  colegio  de  niñas  del  Sagrado  Corazón  distante  16  millas  de 
Nueva  York.  En  la  puerta  del  monasterio  fue  recibido  por  la  Superiora  y otras 
señoras,  y conducido  inmediatamente  á la  capilla,  en  donde  las  niñas,  vestidas 
de  azul  celeste  y velo  blanco,  ocupaban  el  centro,  en  asientos  paralelos 
mirando  al  altar,  y en  rededor  estaban  las  sillas  de  las  religiosas.  El 
altar  se  compone  de  un  hermoso  cuadro  del  Salvador  en  pié,  del  tamaño  natu- 
ral, con  la  cruz  en  la  mano  izquierda,  y mostrando  con  la  derecha  un  corazón 
en  el  pecho  : un  ángel  le  presenta  un  cáliz  y otro  sostiene  la  cruz  por  el  pié; 
esta  pintura  es  obra  de  una  religiosa.  Luego  se  encuentra  un  Sagrario  muy 
sencillo  de  mármol  blanco  y sobre  él  un  templete  de  bronce  dorado,  y sobre  él 
un  crucifijo  de  la  misma  materia.  Á los  lados  hay  candelabros  que  presentan  las 
luces  formando  figuras  en  lincas.  La  capilla  tiene  hermosas  galerías  por  átnbos 
lados  y un  bellísimo  coro  con  su  órgano.  La  Superiora  condujo  al  señor  Arzo- 
bispo á un  reclinatorio  forrado  en  terciopelo  colocado  en  el  centro  de  la  capilla 
delante  de  la  reja  del  altar,  é inmediatamente  entonaron  en  el  coro  con  el  órgano, 
un  himno  cuya  melodía  solo  podia  igualarse  4 la  de  los  cánticos  celestiales.  El 
alma  del  Prelado  estatia  conmovida,  y su  corazón  agitado  se  sentia  envuelto  en 
una  atmósfera  toda  celestial;  se  le  vió  llorar  de  ternura  y de  consuelo  bendi- 
ciendo al  Señor  que  le  daba  ese  dia  tan  feliz  en  aquella  sociedad  angelical. 
De  la  capilla  fué  conducido  procesionalmcnte  por  las  niñas  que  cantaban  un 
himno,  al  salón  donde  ellas  se  reúnen.  Allí  tuvo  lugar  la  Bienvenida  que  se 
inserta  á continuación.  Las  niñas  españolas  cantaron  la  canción,  y una  de  ellas 
recitó  la  poesía  A Monseñor,  después  de  que  las  demas  le  dirigieron  los  pensa- 
mientos sueltos  que  se  leen  al  principio,  obra  original  de  las  mismas  niñas;  los 
versos  son  de  un  profesor  del  colegio.  Acabado  esto,  la  Superiora  con  otras 
dos  religiosas  llevaron  al  señor  Arzobispo  á una  de  las  salas,  en  donde  entraron 
en  conversación  particular  con  el  Prelado  y sus  compañeros,  que  lo  eran  algu- 
nos miembros  de  su  familia.  En  la  misma  sala  se  les  dió  de  comer  á las  4 de  la 
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tarde.  En  aquel  convite  todo  era  elegante,  decente,  y cordial.  Asi  pasó  aquel  dia 
que  ba  compensado  en  mucha  parte  los  sufrimientos  físicos  y morales  del 
Prelado  proscrito,  y ba  sido  uno  de  los  mejores  que  tendrá  en  su  destieiTO. 

SEAIS  BIES  VENIDO. 

Cristina  Wannes.  — Bien  venido  seáis,  noble  y perseguido 
Pastor  de  nuestra  amada  Iglesia,  á este  reeinto  de  la  virtud  cris- 
tiana. Que  el  cielo  os  conceda  la  paz  y tranquilidad  de  que  aquí 
gozamos. 

Esther  Wilson. — Olvidad,  oh  padre,  vuestras  aflicciones  porun 
momento,  y recibid  el  bálsamo  de  nuestra  simpatía  que  os  ofre- 
cemos de  todo  corazón. 

Añila  Patrullo.  — Si  nuestros  votos  tienen  mérito  para  con 
nuestro  Redentor,  estad  seguro  que  él  oirá  nuestras  plegarias  y 
consolará  vuestra  pena. 

Rita  Rivas.  — Recibid,  padre  mió,  estas  palabras  que  espontá- 
neamente salen  de  nuestros  corazones,  con  aquella  bondad  á que 
son  acreedoras,  pues  son  hijas  del  dolor  que  nos  causa  vuestro 
duelo,  y del  afecto  que  os  profesamos. 

Adela  Ñoñez.  — Dichosas  nosotras  que,  al  lado  de  nuestras  que- 
ridas protectoras  y bajo  la  divina  influencia  de  la  Santísima  Vir- 
gen, ignoramos  por  ahora  las  miserias  y las  desgracias  que  la  in- 
justicia y la  crueldad  de  los  hombres  impone  á sus  semejantes. 

Elisa  Arosemena. — Poco,  padre,  tenemos;  pero  lo  que 
poseemos  es  vuestro  : os  lo  damos  de  corazón. 

Carolina  Carrera.  — Sí,  aceptadlo  y nos  haréis  felices. 

L'baldina  Casorla.  — Bien  venido,  padre;  mil  veces  bien  ve- 
nido á esta  mansión  del  Corazón  de  Jesús. 

Ines  Arosemena.  — Do  esperamos  halléis,  si  no  vuestra  patria, 
el  consuelo  devuestras  aflicciones  y pesares,  y la  paz  del  justo. 

a monseñor  mosquera. 

Salve,  humilde  Pastor,  digno  Prelado, 

Que  con  cristiana  fé  y valor  sereno, 


Digilized  by  Google 


SC  RESIDENCIA  EN  LOS  ESTADO  UNIDOS. 


6(5 


Abandonaste  de  tu  patria  el  seno, 

Antes  que  obedecer  implo  mandado. 

De  la  grey  que  el  Sefior  te  ha  encomendado 
Y que  te  aclama  padre  amante  y bueno, 

De  amargura  y dolor  el  pecho  lleno 
Te  alejaste  lloroso  y resignado. 

En  vano,  empero,  la  maldad  levanta 
Entre  pastor  y grey  su  brazo  impío, 

Que  de  tanta  impiedad  y audacia ‘tanta 
Postrará  un  justo  Dios  el  audaz  brio. 

Si  proscrito  te  llora  un  pueblo  amante , 
Pronto  tu  vuelta  aclamará  triunfante. 


CANTO. 


Cantad,  niñas,  y al  Prelado 
Que  un  justo  Dios  nos  envía, 
Saludemos  este  dia 
Con  dulce  y tierna  canción. 
Viene  errante  y desterrado 
De  su  patria  y sus  amigos, 

Y de  inicuos  enemigos 
Hecho  víctima  y baldón. 

Venid,  y que  nuestro  canto 
Hoy  endulce  su  amargura, 

Que  grande  es  su  desventura 

Y ha  menester  de  solaz. 
Enjugad  su  triste  llanto; 

Que  entre  inocentes  cantares 
Pueda  olvidar  sus  pesares 

Y gozar  tranquila  paz. 

Te  aclamamos  bien  venido, 
De  la  fe  niúrlir  preclaro, 

T.  111. 


Y tu  nombre  siempre  caro 
Á nuestros  pechos  será. 

Y por  siempre  bendecido 
Tu  recuerdo  guardarémos, 

Y tal  lo  conservarémos, 

Que  olvidarse  no  podrá. 

Si  en  tu  patria  con  desdoro 
Te  persigue  fiero  bando. 

Tu  ministerio  burlando 
É insultando  tu  virtud; 

Aquí  te  recibe  un  coro 
Formado  por  la  inocencia 
Que  del  Criador  la  clemencia 
Suplica  por  tu  salud. 

No  desmaye,  no,  tu  zelo  ; 
Sigue  impávido  el  camino 
Que  guia  el  Pastor  divino 

Y á la  gloria  celestial; 
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Que  amparo  habrás  y consuelo, 
Y todas  tus  amarguras 
Convertir  quiere  en  dulzuras 
Nuestro  coro  virginal. 

Á la  que  es  de  Dios  amada 
La  Santa  Virgen  María 


Se  elevará  cada  dia 
Para  tí  nuestra  oración ; 

Y la  Virgen  apiadada 
De  tus  penas  y tu  llanto, 
Dará  oído  á nuestro  canto 

Y consuelo  á tu  aflicción. 


HanlfeRtactoneii  del  clero  y fieles  de  la  Iglesia  de  lYueva  York»  al 
ilnstrísimo  y reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Manfafé  de  Do* 
gotá,  doctor  Manuel  «losé  Mosquera* 

JUNTA  CONVOCADA  PARA  EL  15  DE  MARZO  DE  1853. 

Reunidos  el  clero  y estado  seglar  de  Nueva  York,  el  15  de 
marzo  de  1853,  en  la  iglesia  de  la  Trasfiguracion,  con  el  objeto 
de  expresar  su  admiración  y simpatía  hacia  el  ilustre  desterrado, 
Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá;  presidiendo  la  junta  el  ilustrí- 
simo  y reverendísimo  señor  Arzobispo  Hughes,  y haciendo  de 
secretario  el  señor  don  Miguel  J.  O’Donnell, 

Se  adoptaron  unánimemente  el  informe  y las  resoluciones 
siguientes  : 

Muy  de  sentirse  es  que  el  tiempo,  el  lugar  y las  circunstancias 
de  nuestra  junta,  no  hayan  permitido  que  se  hallen  presentes  en 
ella  tantos  de  nuestros  fieles  hermanos  é hijos,  cuantos  son  los 
que , con  una  fé  firme  y profunda , se  nos  unirían  de  buena 
voluntad,  para  el  fin  que  ha  motivado  nuestra  convocación.  Por- 
que, ciertamente,  raras  veces  nos  ha  sucedido  el  vernos  en  la 
necesidad,  ó en  la  oportunidad  de  reunirnos,  para  dar  por  nues- 
tra parte  un  vivo  testimonio  de  la  verdad  de  aquellos  principios, 
que  sabe  muy  bien  el  mundo  haber  guiado  siempre  á la  Iglesia 
católica  desde  el  origen  del  cristianismo. 

El  objeto,  pues,  de  la  presente  junta  no  es  el  de  influir  en  la 
opinión  pública  de  modo  alguno,  sino  el  de  sostener,  cual  con- 
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viene  al  clero  y al  estado  seglar  de  la  Iglesia  de  Dios,  aquellas 
máximas  y principios,  bajo  los  cuales  en  todo  tiempo  ha  llenado 
ella  su  divina  misión,  y que  jamas  podría  abandonar  sin  dejar  de , 
existir. 

Excusado  sería  deciros  que  actualmente  se  halla  en  la  ciudad 
de  Nueva  York  un  distinguido  Prelado,  cuyo  nombre  será  colo- 
cado de  boy  en  adelante  en  el  mismo  catálogo,  con  el  grande . 
Atanasio  de  Alejandría,  con  el  elocuente  Crisóstomo  de  Constan- 
tinopla;  con  los  ilustres  Papas  que  en  diversos  tiempos  fueron 
perseguidos  y desterrados  por  la  fe;  con  el  noble  mártir  deCan- 
torbery,  Tomas  de  Becket;  con  el  gran  Von  Vischering,  antiguo. 
Arzobispo  de  Colonia  ; con  los  actuales  Arzobispos  de  Turin  y de 
Cagliari;  todos  los  cuales  lian  tenido  que  padecer,  ó martiriza- 
dos, ó desterrados,  por  aquella  misma  causa  que  compelía  á los 
Apóstoles,  cuando  apelaban  de  las  decisiones  de  un  tribunal  hu- 
mano, á preguntar  si  era  justo  que  ellos  obedeciesen  mas  bien  á 
los  hombres  que  á Dios. 

Bien  podemos  gloriarnos  al  considerar  cómo,  de  tiempo  ent 
tiempo,  así  se  manifiesta  en  la  fidelidad  de  sus  succesores  eli 
mismo  espíritu  que  animaba  al  apostolado  primitivo.  ¿Y  qué. 
sería  de  la  santa  Iglesia  católica,  si  sus  Supremos  Pontífices  y 
altos  dignitarios  eclesiásticos  vinieran  á degenerar  en  hombres 
del  mundo,  que  se  dejasen  arrastrar,  ora  por  temor,  ora  por. 
favor,  al  extremo  de  entregar  traidoramente  el  divino  depósito 
que  Dios  había  confiado  á su  cargo?  Pero  sobre  este  punto  no 
debemos  tener  el  menor  cuidado.  El  Redentor  del  mundo  ha  pre- 
venido anticipadamente  todo  peligro;  y su  brazo  todopoderoso 
basta  para  sostener  á los  que  Él  ha  env  iado,  si  llenos  de  confianza, 
desde  el  mas  alto  grado  hasta  el  mas  bajo,  todos  acudieren  á Él 
por  la  fortaleza  de  que  han  menester.  Tal  fué  evidentemente  el’ 
designio  con  que  hizo  á Su  Padre  aquella  eficacísima  oración,  por 
la  cual  dijo  á Pedro,  cuando  le  distinguió  como  jefe  entre  los 
demas  Apóstoles,  haber  rogado  por  él  para  que  su  fé  no  desfalle- 
ciera, y para  que,  una  vez  convertido,  confirmase  á sus  herma- 
nos. Por  mas  de  1800  años  se  ha  cumplido  esta  promesa,  como 
seguirá  cumpliéndose  hasta  la  consumación  do  los  siglos,  por 
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medio  de  la  supremacía  de  Pedro  y sus  succesores,  según  lo  reco- 
nocemos y confesamos  con  una  fé  ilimitada  en  las  promesas  del 
divino  fundador  de  la  Iglesia. 

Por  esta  misma  razón,  nuestro  primer  deber,  en  una  ocasión 
como  la  presente,  es  el  de  expresar,  inclinados  con  profundo  aca- 
tamiento, que  reconocemos  y obedecemos  al  actual  supremo  jefe 
de  la  Iglesia,  el  glorioso  Pió  IX,  lo  mismo  que  nuestros  fieles  ante- 
pasados reverenciaron  y obedecieron  á sus  predecesores,  desde 
los  dias  de  san  Pedro;  y como  nuestros  succesores  en  la  fé  reve- 
renciarán y obedecerán  á aquellos  que  le  hayan  de  succeder  en  la 
suprema  Silla  apostólica,  hasta  el  fin  del  mundo. 

Muy  oportuno  será  también,  y muy  propio  de  nosotros,  el  que 
expresemos  en  este  dia  nuestra  profunda  admiración  hácia  uno 
de  sus  inferiores  pero  ilustres  colegas,  en  el  indestructible  apos- 
tolado: queremos  hablar  del  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá,  hoy 
desterrado  de  su  patria.  ¿Y  cuál  es  la  causa  de  su  destierro? 
¿Porqué  se  ha  expulsado  á un  hijo  del  país  perteneciente  á una 
de  las  mas  distinguidas  y patrióticas  familias  de  esa  su  tierra 
natal?  ¿Por  ventura,  había  él  fomentado  una  rebelión  contra  las 
autoridades  civiles?  ¿Había  organizado  alguna  insurrección  ó 
revuelta  contra  las  leyes  patrias?  No  : ningún  cargo  semejante  se 
ha  formado  contra  él.  Pues  bien,  lo  que  sus  enemigos  llaman  su 
crimen,  pero  que  nosotros  y todos  los  católicos  del  universo 
mundo  miramos  como  su  gloria,  es  el  haberse  rehusado  á trasla- 
dar á manos  seculares  la  autoridad  divina  de  que  se  le  había  in- 
vestido, á fin  de  gobernar  en  sus  relaciones  espirituales  á la  Igle- 
sia y al  pueblo  de  Dios. 

Nos  sentimos,  por  decirlo  así,  animados  de  un  santo  orgullo, 
al  ver  en  el  órden  del  episcopado  hombres  como  el  Arzobispo 
Mosquera,  que  aprecian  infinitamente  mas  que  los  honores,  mas 
que  la  propiedad  y la  misma  vida,  el  testimonio  que  les  da  su 
propia  conciencia,  de  llenar  en  todo  y por  todo  sus  deberes  para 
con  Dios,  y para  con  el  rebaño  sobre  el  cual  Dios  los  ha  colocado. 
Tales  hombres  no  pueden  hallarse  fuera  de  la  Iglesia  católica;  y 
es  una  prueba  de  que  ella  es,  y será  perpétuamente  jóven  hasta 
el  fin  de  los  siglos,  el  que  se  hallen  en  su  seno  confesores,  y aun 
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mártires,  siempre  prontos  á sacrificar  sus  vidas,  cuando  quiera 
que  el  mundo  les  exija  semejante  inmolación. 

Naturalmente  supondríamos  nosotros  que  un  país  como  la 
Nueva  Granada,  república  por  cierto  en  el  nombre,  cuyos  habi- 
tantes son  católicos,  y que  profesa  ella  misma  ser  un  Estado  cató- 
lico, reconociese  la  diferencia  manifiesta  que  existe  entre  la  auto- 
ridad civil  y la  autoridad  eclesiástica;  y que  á cada  una  le  fuese 
permitido  moverse  libremente  dentro  de  su  propia  esfera,  en 
tanto  que  ninguna  de  las  dos  hubiera  hecho  usurpación  de  las 
legítimas  prerogativas  de  la  otra.  Todo  estaba  puesto  á salvo  por 
la  constitución  y leyes  de  la  Nueva  Granada,  cuando  el  Arzobispo 
Mosquera  fué  consagrado  como  metropolitano  de  Santafé  de  Bo- 
gotá. Él  no  promovió  innovaciones  de  clase  alguna  en  el  elemento 
constitucional,  civil  ó legal  del  país;  pero  la  legislatura  nacional 
invadió  suS  derechos  eclesiásticos,  nunca  antes  desconocidos. 
Una  de  las  primeras  invasiones  fué  la  de  aquella  ley  sancionada 
en  abril  de  18'»5,  disponiendo  que  cuando  un  tribunal  civil  ad- 
mitiese acusación  contra  cualquier  eclesiástico,  ya  fuese  pres- 
bítero ú Obispo,  el  así  acusado,  y solo  por  haberlo  sido,  habria 
de  resignaren  otras  manos  el  ejercicio  de  su  ministerio;  y en  el 
caso  de  denegarse  á ello,  estaría  sujeto  á prisión,  destierro  y 
otras  penas.  Otra  usurpación  de  los  derechos  de  la  conciencia 
y de  la  libertad  de  la  Iglesia  se  ejecutó  por  ley  de  27  de  mayo 
de  1852.  Por  ella  se  arrebató  á los  Obispos  de  aquella  nación  el 
libre  derecho  de  nombrar  los  curas  de  almas,  trasfiriéndolo  á 
cierto  club  parroquial,  compuesto  de  las  cabezas  de  la  familia  en 
cada  parróquia;  y por  consiguiente,  se  arrebataba  asi  á los  Obis- 
pos, cuyas  funciones  son  de  origen  divino,  el  poder  de  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios. 

Es  innecesario  hablar  de  otros  actos  atroces  de  violencia  civil, 
no  solo  contra  la  autoridad  eclesiástica  del  Arzobispo  de  Bogotá  y 
de  sus  sufragáneos,  sino  también  contra  sus  derechos  privados, 
en  el  hecho  de  enajenar  propiedades  eclesiásticas , en  gran  parte 
provenientes  de  los  amplios  recursos  de  sus  propios  bienes. 

Ni  estarla  bien  que  entráramos  en  puntos  de  acusación  contra 
las  autoridades  civiles  de  la  Nueva  Granada.  No  es  d nosotros  sino 
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á Dios  que  son  ellns  responsables,  por  el  abuso  de  un  poder  que 
hubieran  debido  emplear  en  favorecer  el  progreso  de  la  religión 
y de  la  moral,  como  el  mas  sólido  fundamento  de  la  seguridad 
del  Estado.  Mas,  no  por  esto,  podrémos  nosotros  abstenernos  de 
tributar  á la  ilustre  victima  de  ese  injusto  poder,  la  profunda 
admiración  y simpatía  con  que  hemos  mirado  su  paciencia,  su 
fortaleza , su  caridad  y sus  padecimientos.  La  forzosa  separación 
á que  se  le  ba  obligado , de  aquella  amada  y afectuosa  grey,  sobre 
;la  cual  Dios  le  habia  constituido  pastor,  es,  y tiene  que  ser  para 
su  paternal  corazón , la  mas  amarga  de  las  aflicciones  que  pudiera 
imponerle  el  poder  humano.  Probablemente  nada  en  esta  vida 
alcanzará  á extinguir  la  pena  de  tan  cruel  separación.  Y este  es  un 
motivo  mas  para  (pie  sus  hermanos  católicos  en  el  mundo  entero 
no  le  nieguen  la  expresión  del  respeto  y benevolencia  que  le  son 
debidos.  En  nuestro  propio  país  donde  la  teoría  y la  práctica  del 
gobierno  permiten  entera  libertad  en  materias  de  religión,  la  sola 
tentativa  que  hiciese  el  gobierno  federal  ó la  legislatura  de  nno 
de  los  Estados  para  apropiarse  directa  ó indirectamente  la  admi- 
nistración de  los  negocios  eclesiásticos,  producirla  una  explosión 
de  horror  y del  mas  justo  enojo.  A la  verdad , no  es  posible  poner 
en  paralelo  la  condición  social  de  los  Estados  Unidos  y la  de  la 
Nueva  Granada,  al  tiempo  en  que  respectivamente  formaron  sus 
constituciones.  Pero  si  habia  alguna  diferencia,  ella  debió  hacer 
que  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada  , desde  que  se  constituyó 
independiente,  fuese  favorable  A la  religión  del  pueblo  entero  de 
aquel  país.  Y sin  embargo,  extrafio  es  decirlo,  en  estos  Estados 
Unidos,  donde  los  católicos  apenas  llegan  á la  décima  parte  de  la 
población , gozan  ellos  de  mas  completa  libertad  en  el  ejercicio 
de  su  religión,  tanto  de  parte  de  las  autoridades  legislativa, 
judicial  y ejecutiva,  como  de  parte  de  los  funcionarios  mismos 
del  gobierno , cualquiera  que  sea  su  creencia , que  aquella  que 
los  gobernantes  de  la  Nueva  Granada  conceden  á los  de  su  propia 
religión. 

Pues  por  todas  estas  razones,  creemos  útil  y conveniente  hacer 
una  pública  manifestación,  no  solo  de  nuestras  opiniones  y sen- 
timientos particulares,  sino  también  de  aquellos  principios , que 
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como  esenciales  al  cumplido  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica 
se  han  profesado  y se  profesan  por  todo  el  anchuroso  y dilatado 
campo  de  la  cristiandad  católica. 

Por  tanto,  nosotros  los  miembros  del  clero  católico  de  la  arqui- 
diócesis  de  Nueva  York  suplicamos  al  ilustrisimo  y venerable 
Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá,  Manuel  José  Mosquera,  se  sirva 
aceptar  la  unánime  expresión  de  nuestra  admiración,  por  la  forta- 
leza , prudencia  y paciencia  con  que  ha  resistido  y sobrellevado 
las  inicuas  invasiones  de  sus  derechos  episcopales,  como  Obispo 
de  la  Iglesia  de  Dios ; y de  la  parte  que  tomamos  en  lo  íntimo  de 
nuestros  corazones , en  los  padecimientos  de  alma  y de  cuerpo  á 
que  se  ha  visto  reducido,  en  consecuencia  de  su  separación  de  su 
rebaño,  ó por  mejor  decir,  en  consecuencia  de  su  fidelidad  A sns 
deberes.  No  dudamos  un  punto  que  si  nuestros  reverendísimos  ' 
Padres  los  Arzobispos  y Obispos  de  los  Estados  Unidos,  nuestros  y 

reverendos  hermanos  los  Presbíteros  y demas  de  la  clerecía,  y ' : 

nuestros  fieles  hermanos  los  católicos  del  estado  seglar,  tuvieran 
la  oportunidad,  se  unirían  todos  con  nosotros  en  la  expresión  que 
hemos  hecho  de  nuestros  sentimientos  hacia  el  primer  noble  con- 
fesor del  continente  de  América , A quien  el  poder  de  este  mundo 
ha  despedido , arrojándole  al  destierro  y A la  muerte. 

En  conformidad,  pues,  con  la  exposición  que  precede,  se  ha 
resuelto : 

Io  Que  se  suplique  al  ilustrisimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá  se 
sirva  aceptar  de  nuestras  manos  un  pequeño  obsequio  que  le  re- 
cuerde nuestro  profundo  respeto  y admiración,  por  su  eminente 
ejemplo  y sus  virtudes ; 

2o  Que  dos  de  nuestros  miembros  sean  diputados  para  llevar  y 
presentar  al  señor  Arzobispo  Mosquera  el  precedente  informe  y 
estas  resoluciones ; 

3o  Que  se  le  manifieste  el  deseo  que  tiene  el  clero  de  Nueva 
York  de  ofrecerle  en  cuerpo  sus  respetos,  y de  recibir  cada  uno  de 
nosotros  de  sus  manos  la  bendición  episcopal,  cuando  quiera  que 
su  salud  y su  propia  comodidad  le  permitan  recibirnos; 

Vo  Que  se  nombre  una  comisión  de  dos  individuos  del  estado 
secular  para  que  acompañe  á la  comisión  del  clero,  que  ha  de 
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presentar  el  informe  y resoluciones  anteriores  al  señor  Arzobispo 
Mosquera , y pedirle  se  sirva  señalar,  conforme  lo  tenga  por  con- 
veniente , un  dia  en  que  los  católicos  en  general  puedan  tener  la 
oportunidad  de  ofrecer  sus  respetos  personalmente  á su  Señoría 
llustrísima 

Por  órdcn  de  la  Junta, 

M.  J.  O’DONNELL, 

Secretario. 


JUNTA  GENERAL  DEL  3 DE  MAYO  DE  1853. 

El  estado  de  la  salud  del  señor  Arzobispo  Mosquera  no  habia 
permitido  por  algün  tiempo  que  se  llevasen  á efecto  las  resolu- 
ciones acordadas  en  la  Junta  del  15  de  marzo;  pero  desde  que  se 
tuvo  conocimiento  de  que  S.  S.  I.  se  hallaba  bastante  restable- 
cido , fue  invitado  á concurrir  ó una  segunda  Junta  mas  numerosa 
en  el  salón  metropolitano,  convocada  para  el  3 de  mayo,  en  la 
cual  se  habia  convenido  presentarle  un  anillo  episcopal  (1) , como 
testimonio  del  respeto  y simpatías  del  clero  y íielcs  de  la  Iglesia 
de  Nueva  York.  El  señor  Mosquera  fué  conducido  al  local  de  la 
Junta  por  el  reverendísimo  señor  Arzobispo  Hughes  en  su  propio 
coche,  y recibido  con  los  honores  debidos  por  el  señor  O’Conor, 
presidente  de  la  Junta,  por  el  reverendo  doctor  Loughlin , vicario 
general,  y por  varios  miembros  respetables  del  clero  y estado 
secular  de  la  arquidiócesis.  Introducido  S.  S.  I.  al  salón  metropo- 
litano, y después  de  haber  tomado  asiento,  teniendo  á sus  lados 
al  presidente  señor  O’Conor,  y al  vicario  general  reverendo  doctor 
Loughlin,  y A su  frente  á los  tres  secretarios  nombrados,  que 

(1)  El  anillo  era  de  oro  y exquisito  trabajo,  teniendo  en  su  centro  un  hermoso  rubí, 
rodeado  primero  por  un  círculo  de  diamantes,  y este  por  otro  círculo  de  esmeraldas, 
y con  esta  inscripción  grabada  en  la  parte  interior  del  aro  : — Emmanucli  Joscpho 
fidei  confessori  — Neo-Eboraci,  Idibus  martií,  1853. 
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fueron  los  señores  don  Eduardo  \V.  Ticrs,  don  Terencio  Don- 
nelly,  y don  Daniel  Devlin  (1);  se  procedió  á la  lectura  del  acta  y 
resoluciones  de  la  Junta  anterior,  por  el  reverendo  doctor  Cum- 
mings,  cura  de  la  parróquia  de  San  Estevan,  designado  al  afecto. 
Concluida  esta  lectura , el  reverendo  doctor  Louglilin  (2)  dirigió 
al  ilustrísiino  señor  Mosquera  el  discurso  siguiente : 


« Reverendísimo  ó ilustrísimo  Padre, 

» El  clero  y el  estado  seglar  de  la  diócesis  de  Nueva  York  nos 
lian  diputado  para  presentar  4 V.  S.  I.  los  sentimientos  de  pro- 
fundo respeto  y veneración  que  les  lia  inspirada  el  conocimiento 
de  vuestra  fortaleza,  y de  vuestro  padecer  en  defensa  de  la  liber- 
tad de  la  Iglesia.  En  nombre  de  ellos  y el  propio  nuestro,  damos 
gracias  al  Autor  y Fundador  de  nuestra  fé,  por  los  gloriosos 
ejemplos  que  nunca  lian  faltado  en  la  Iglesia  católica,  desde  los 
dias  de  los  Apóstoles,  y en  la  numerosa  série  de  sus  succesores, 
cuando  quiera  que  la  defensa  de  nuestra  santa  fé  ha  exigido  de 
ellos  el  sacrificio  de  cuanto  los  hombres  suelen  tener  de  mus  caro 
en  el  mundo. 

» No  nos  hallamos  autorizados,  ni  tampoco  estamos  dispues- 
tos, ilustrísimo  y reverendísimo  Padre , 4 entrar  en  la  discusión 
de  la  injusticia  que,  4 nuestro  modo  de  ver  como  ciudadanos  de 
un  país  libre  y republicano,  creemos  haberse  irrogado  4 V.  S.  I. 
en  los  negocios  que  han  suministrado  4 las  autoridades  civiles  de 
la  Nueva  Granada,  mas  bien  un  pretexto  que  un  justo  motivo, 
para  vuestro  extrañamiento  y violenta  separación  de  una  grey,  4 
cuyos  intereses  espirituales  y temporales  estaba  vinculado  vuestro 
corazón,  y que  necesariamente  os  amaba  como  aman  los  hijos 
afectuosos  4 un  padre  afectuoso. 

Pero  sí  estamos  facultados,  y lo  tenemos  4 mucho  honor,  para 

(1)  AI  señor  Arzobispo  Hughes  se  le  había  preparado  asiento  en  una  de  las  tri- 
bunas del  salón. 

(2)  Hoy  dia  Obispo  de  la  ciudad  de  Brooklyn,  sufragáneo  de  su  antiguo  prelado 
el  señor  Arzobispo  Hughes. 
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ser  el  órgano  por  el  cual  se  ofrecen  á V.  S.  I.  los  vivos  sentimien- 
tos de  reverencia  y de  admiración  que  han  encendido  en  nuestros 
pechos  vuestra  prudencia,  vuestra  paciencia,  vuestra  fortaleza,  y 
vuestra  intrépida  magnanimidad,  puestas  á tan  severas  pruebas. 
Hemos  recibido  también  de  nuestros  comitentes  el  encargo  de 
presentar  á V.  S.  I.  un  anillo  episcopal,  como  un  recuerdo  de 
nuestras  convicciones  y de  nuestro  afecto.  El  regalo,  por  su  valor 
intrínseco,  no  merecería  ciertamente  vuestra  aceptación;  pero 
esperamos  y os  pedimos  que  no  lo  desdeñéis,  como  una  prenda  de 
las  alabanzas  que  os  tributamos,  por  vuestro  glorioso  comporta- 
miento en  tan  graves  circunstancias;  á fin  de  que  en  los  venide- 
ros años  de  vuestra  importante  vida,  conservéis  en  ella  la  me- 
moria del  clero  y del  estado  seglar  católico  de  Nueva  York,  y les 
deis  en  vuestra  caridad  una  parte  en  la  bendición  episcopal  de 
vuestro  afligido  corazón.  » 

Su  Señoría  Ilustrísima,  al  aceptar  y recibir  el  anillo  episcopal 
que  se  le  presentaba,  contestó  al  muy  reverendo  señor  vicario  ge- 
neral en  los  términos  siguientes  : 


« Señores, 

» Honrado  por  el  venerable  clero  y estado  seglar  de  la  Iglesia 
de  Nueva  York,  de  quienes  sois  dignos  intérpretes,  mi  corazón  se 
dilata  confortado  por  la  benevolencia  y simpatías  de  tan  ilustre 
congregación,  para  rendir  humildes  gracias  al  Dador  de  toda  dá- 
diva preciosa  y don  perfecto,  al  Autor  y Consumador  de  nuestra 
fé,  que  así  se  digna  derramar  los  consuelos  y las  bendiciones 
mas  apetecibles  sobre  un  indigno  ministro  suyo. 

» Convencido  yo  de  que  la  fé,  que  es  verdad  y amor,  no  puede 
subsistir  largo  tiempo  en  un  pueblo,  si  no  es  sostenida  por  el 
órden  establecido  por  la  Iglesia  de  Dios,  conocí,  desde  luego,  que 
trastornar  este  órden  era  preparar  para  mas  tarde  la  apostasía; 
la  cual  quita  al  pueblo  sus  recursos,  su  consejo,  su  enseñanza,  su 
gloria  y su  felicidad ; le  arrebata  el  culto  que  habla  á su  corazón, 
las  solemnidades  que  le  distraen  de  sus  males , la  esperanza  que 
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le  consuela,  y la  caridad  que  le  nutre;  poniendo  de  esta  manera 
la  noche  en  lugar  del  dia,  la  esclavitud  en  lugar  de  la  libertad. 
La  causa  de  la  Iglesia  con  todos  esos  males  era  inseparable  de  la 
causa  de  la  sociedad.  Así  lo  comprendí  desde  entóneos,  viendo  en 
mi  expulsión  , y en  los  trabajos  y tribulaciones  que  me  lian 
sobrevenido , un  pequeño  sacrificio  hecho  á la  Iglesia  , y al 
mismo  tiempo  A la  sociedad.  Porque  defender  la  libertad  de 
la  Iglesia,  trabajar  en  reanimar  su  antigua  fé  en  el  corazón  de 
los  fieles,  es  defender  la  sociedad,  es  asegurar  la  gloria,  la  li- 
bertad , la  salud  de  los  pueblos.  Libertad  y catolicismo  eran  , 
pues,  dos  cosas  inseparables  para  mi,  y en  efecto,  se  comprende 
bien  que  un  pueblo  católico  no  puede  ser  libre  socialmente,  si 
no  lo  es  en  el  (irden  religioso.  Felices,  ciertamente,  son  en  vues- 
tro país  los  católicos,  cuyo  culto  no  encuentra  ningún  obstáculo, 
y cuya  conciencia  se  eleva, 'libre  de  las  cadenas  de  una  opresión 
exterior. 

Y,  pues  la  cuestión  era  asegurar  esa  misma  libertad  á una  na- 
ción donde  todos  son  católicos,  no  podia  yo  vacilar  en  mi  con- 
ducta : adoptó  con  fé  y convencimiento  la  que  he  seguido;  y ya 
ha  sido  aprobada  por  el  vicario  de  Jesu  Cristo,  cuya  voz  ha  escu- 
chado el  orbe  católico.  Esa  voz  bendita,  tan  poderosa  sobre  los 
corazones  y sobre  las  inteligencias  católicas,  que  sabe  sacar  de  sus 
paternales  dolores  un  acento  mas  solemne  y persuasivo,  resonará 
dulcemente  en  mi  amada  grey,  la  cual,  fortalecida  por  la  palabra 
del  Padre  común  de  los  cristianos,  preparará  á la  Iglesia  grana- 
dina, conservando  la  unidad  católica,  dias  de  exultación  y de  gloria, 
después  de  los  de  llanto  y amargura  que  pasan  ahora  sobre  aquel 
pueblo,  en  una  época  de  prueba  y renovación  que  le  ha  enviado 
el  Dios  de  la  justicia.  — Acaso  no  alcanze  yo  A ver  esos  dias  fe- 
lices, ni  á participar  de  sus  beneficios;  pero  bajaré  al  sepulcro, 
consolado  de  haber  cooperado  con  mi  pequeña  parte  á la  obra  de 
Dios. 

» El  clero  y estado  seglar  de  Nueva  York  cooperan  también, 
señores,  á realizar  los  designios  de  la  Providencia,  colmándome 
de  honor  con  sus  testimonios,  que  unidos  á los  amorosos  sus- 
piros de  mi  corazón,  llevarán  á mi  nunca  olvidada  grey  un  pode- 
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roso  consuelo,  y la  esperanza  de  que  su  llanto  y su  dolor  ten- 
drán fin. 

» Me  fallan  palabras  para  expresar  la  gratitud  que  penetra  mi 
alma  toda  entera,  por  los  afectos  y generosidad  del  clero  y fieles 
de  Nueva  York.  Vosotros,  señores,  que  escucháis  los  acentos  de 
mi  cordial  amor,  podéis  estar  seguros,  de  que  mi  gratitud  no 
tiene  mas  medida  que  la  de  esa  fervorosa  caridad  que  os  anima. 
Jamas,  miéntras  viva,  podré  olvidar  vuestras  bondades.  Y el  pre- 
cioso anillo  episcopal,  prenda  de  vuestra  fé  y caridad,  será  para  mf 
en  las  solemnidades  santas,  lo  que  fué  para  Antonio  la  túnica  del 
grande  primer  ermitaño  Pablo,  al  mismo  tiempo  que  me  recuerde 
las  virtudes  de  los  siglos  primeros  de  la  Iglesia,  virtudes  que 
hoy  admiro  gozoso  en  esta  ilustre  Iglesia  de  Nueva  York,  la  cual 
ha  adquirido  por  muchos  títulos  un  lugar  de  predilección  en  mi 
católico  corazón. » 


Cuando  el  reverendísimo  Arzobispo  hubo  tomado  de  nuevo  su 
asiento,  el  reverendo  señor  Starrs  hizo  la  mocion,  que  fué  votada 
unánimemente,  de  que  se  diesen  las  gracias  al  venerable  señor 
O’Conor,  presidente  de  la  Junta , el  cual  contestó  brevemente 
como  sigue : 

« Señoras  y caballeros.  — Os  doy  mil  gracias  por  la  resolución 
que  acabais  de  votar.  Diré  unas  pocas  palabras,  sin  la  menor 
intención  de  hacer  un  discurso  que  sería  superfluo  después  de 
cuanto  habéis  escuchado.  Nos  hemos  reunido  para  recibir  al  grande 
Arzobispo  de  Bogotá,  á quien  lia  alcanzado  el  destierro  de  su  pa- 
tria. Nos  hemos  reunido  para  ofrecerle  nuestras  simpatías  por  sus 
padecimientos,  por  sus  trabajos,  por  sus  pérdidas;  y se  las  ofre- 
cemos cordialmente,  y con  la  firme  esperanza  de  que,  sostenido 
como  se  halla  por  un  poder  que  es  invencible,  regresará  muy 
pronto  triunfante  á sus  hogares,  á sus  amigos,  á su  diócesis  y á 
su  pueblo.  Él  se  halla  hoy  sufriendo  grandes  aflicciones  por  causa 
de  las  injurias  que  se  le  han  irrogado.  Por  competentes  que  sean 
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las  autoridades  de  la  Nueva  Granada  para  ejercer  el  poder  civil, 
y cualesquiera  que  sean  los  privilegios  de  que  se  hallen  investi- 
das, ha  sido,  desde  luego,  una  grande  presunción  el  aventurarse 
á tomar  á su  cargo  la  dirección  de  lu  Iglesia.  En  vano  intentan 
mejorar,  y perfeccionar  la  grande  obra  de  Dios  sobre  la  tierra  : 
en  vano  procuran  compeler  al  clero  á que  se  una  á ellos  en  su 
infame  conducta.  El  célebre  Arzobispo,  como  era  de  su  deber, 
protestó,  y se  denegó  á condescender  con  los  modernos  reforma- 
dores; y por  esto,  en  castigo  de  su  supuesta  desobediencia,  ha 
sido  desterrado  de  su  diócesis  y de  su  patria.  Como  era  natural, 
ha  buscado  un  asilo  en  este  país  de  libertad  civil  y religiosa,  que 
abriga  á los  perseguidos  y ultrajados  de  toda  nación.  Nosotros 
simpatizamos  intimamente  con  él,  consolándonos  al  mismo  tiempo 
con  la  consideración  de  que  ha  de  triunfar  al  fin,  y de  que,  por  la 
misericordia  de  Dios,  ha  de  ser  dentro  de  poco  tiempo  restaurado 
á sus  derechos  en  el  seno  de  su  país  natal.  — Estas  son , señores, 
las  pocas  palabras  con  que  he  creído  necesario  concluir,  al  daros 
las  gracias  por  vuestra  bondad.  » 

El  reverendo  doctor  Cummings  hizo  en  seguida  la  mccion  de 
que  las  actas  y procedimientos  de  la  Junta  se  tradujesen  al  espa- 
ñol, y se  presentase  de  ellos  un  ejemplar  al  señor  Arzobispo  Mos- 
quera ; y se  votó  unánimemente. 

Por  último  se  puso  la  Junta  en  receso,  á mocion  del  reverendo 
señor  Stari's,  después  de  haberse  puesto  todos  de  pié  á recibir  la 
bendición  episcopal , la  cual  se  dió  por  el  señor  Arzobispo  Mos- 
quera, á solicitud  del  clero  y de  los  seculares  que  babian  presi- 
dido en  la  recepción. 
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SU  RESIDENCIA  EN  FRANCIA. 

HONRAS  QUE  ALI.Í  LE  AGUARDAN. 


Durante  la  navegación  de  Nueva  York  al  Havre  de  Gracia,  se 
habia  empeorado  bastante  la  salud  de  nuestro  Arzobispo,  y en  este 
estado  llegó  ó París  el  18  de  junio  de  1853.  Consultados  los  médi- 
cos, fueron  de  opinión  que  la  gravedad  de  la  enfermedad  exigía 
una  esmerada  asistencia,  y mucho  reposo;  y por  consiguiente, 
que  no  podría  pensarse  en  continuar  el  viaje  para  Roma,  antes 
de  algunos  meses. 

Los  vehementes  deseos  en  que  ardía  el  Arzobispo  de  ir  á vene- 
rar el  sepulcro  de  los  Apóstoles,  y á rendir  sus  homenajes  de  íiliai 
respeto  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  se  encendieron  mas  todavía, 
cuando  á su  llegada  á París  recibió  el  Breve  de  Su  Santidad  que  allí 
le  aguardaba  y que  publicamos  á continuación ; cuya  benevolencia 
y ternura  paternales  excitaban  en  su  corazón  tanto  amor  y 
tanta  gratidud,  cuanto  era  inefable  el  consuelo  que  en  él  habían 
derramado. 

Á este  nuevo  y grande  testimonio  con  que  honraba  el  ilustre  y 
santo  Pontífice  Pió  IX  el  mérito  y los  padecimientos  de  un  confesor 
de  la  fé,  vino  á agregarse  luego  la  manifestación  que  la  dirigie- 
ron desde  Santiago  de  Chile  el  dignísimo  señor  Arzobispo  de 
aquella  Iglesia,  su  venerable  clero,  y los  mas  distinguidos  ciuda- 
danos de  la  capital  de  la  república ; la  cual  le  llenó  de  reconoci- 
miento y de  una  religiosa  satisfacción. 
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Luego  que  llegó  nuestro  Arzobispo  á París  hubiera  cumplido 
con  el  deber  de  ir  á hacer  en  persona  una  visita  de  atención  y de 
respeto  al  prelado  de  esa  ilustre  Iglesia,  inonsefior  Sibour;  pero 
no  permitiéndoselo  sus  enfermedades,  hubo  de  saludarle  y presen- 
tarle sus  excusas  por  una  carta.  Monseñor  Sibour  se  apresuró  á 
corresponder  á esta  atención  del  señor  Mosquera,  primero  en- 
viándole la  bienvenida  por  medio  de  su  secretario,  y viniendo  él 
mismo  en  persona  al  dia  siguiente  á darle  un  abrazo  fraternal,  á 
felicitarle  por  sus  merecimientos  en  defensa  de  la  Iglesia , y á 
ofrecerle  sus  consuelos  y servicios ; agregándole  que  el  cura  rec- 
tor de  la  parróquia  de  la  Magdalena,  en  cuyo  distrito  moraba, 
estaba  ya  prevenido  de  ponerse  enteramente  á sus  órdenes  en  el 
ministerio,  para  cuanto  fuere  necesario.  En  efecto,  él  recibió  del 
cura  y clero  de  la  parróquia  repetidas  pruebas  de  veneración,  y 
siempre  que  sus  enfermedades  le  impedían  celebrar  la  santa 
misa,  venia  á decírsela  en  su  oratorio  alguno  de  los  eclesiásticos 
adictos  á la  misma  iglesia.  Cuando  á los  dos  meses  de  su  llegada 
A París,  el  20  de  agosto,  se  halló  en  grave  peligro  de  muerte , los 
últimos  sacramentos  le  fueron  administrados  por  el  primer  vica- 
rio de  la  parróquia.  Ese  mismo  dia  sobrevino  una  crisis  tan  favo- 
rable como  inesperada,  que  acompañada  succcsivamente  do  muy 
felices  síntomas,  parecía  presagiar  un  completo  restablecimiento. 
Pero  tan  lisonjeras  esperanzas  no  pudieron  sostenerse  largo 
tiempo,  porque  bien  pronto  volvió  á fluctuar  la  salud  entre  fre- 
cuentes alternativas  de  bien  y de  mal. 

Puede  desde  luego  suponerse  como  muy  natural,  y consiguiente 
al  mutuo  amor  que  de  tiempo  atrás  existia  entre  el  Arzobispo  de 
Bogotá  y la  ilustré  Compañía  de  Jesús,  que  él  merecería  también, 
como  ciertamente  mereció  de  parte  de  los  religiosos  de  este  insti- 
tuto establecidos  en  Paris,  particulares  demostraciones  de  afec- 
tuoso respeto.  El  R.  I’.  Lefebvre,  tan  zeloso  como  infatigable  pre- 
dicador, fué  su  confesor  miéntras  permaneció  en  Parir,  y se  sin- 
gularizaba en  serle  obsequioso  y servicial.  Solo  dos  veces  pudo  el 
Arzobispo  visitar  á los  Padresde  la  Compañía ; siendo  la  segunda  el 
31  de  julio,  en  que  A invitación  del  Padre  superior  de  la  casa  situada 
en  la  calle  de  Sevres,  fué  á bendecir  la  mesa  de  aquella  comuni- 
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dad,  á participar  del  modesto  banquete  con  que  se  celebraba  la 
fiesta  de  san  Ignacio,  y á desahogar  su  corazón  en  la  sociedad  de 
esa  querida  familia  religiosa,  en  la  cual  tuvo  el  gusto  de  conocer 
al  célebre  y elocuente  orador,  el  venerable  Padre  de  Havignan, 
no  menos  distinguido  por  sus  talentos  que  por  su  perfección  en  la 
virtud. 

No  obstante  el  precario  estado  de  la  salud  de  nuestro  Arzobispo, 
todavía  era  notable  A principios  del  mes  de  octubre  la  mejoría 
que  había  experimentado  después  del  severo  ataque  que  tuvo  en 
agosto.  En  tales  circunstancias  se  encontraba,  cuando  recibió  la 
visita  de  monseñor  Caire,  protonotario  apostólico,  y vicario  gene- 
ral de  monseñor  de  S&linis,  Obispo  de  Amiens,  que  en  nombre  de 
su  prelado  venia  A invitarle  para  que  trasladándose  A aquella 
ciudad,  y reuniéndose  A los  demas  Obispos  que  habían  sido  convi- 
dados, concurriese  A la  gran  solemnidad  que  se  preparaba  para 
el  dia  12,  con  motivo  de  la  traslación  del  cuerpo  de  santa  Teudo- 
sia,  natural  de  la  misma  ciudad  de  Amiens,  y que  fué  martirizada 
en  Boma  bajo  el  emperador  Dioclec’.ano.  El  Arzobispo  de  Bogotá 
recibió  con  una  doble  emoción  de  gozo  y de  gratitud  este  convite, 
y se  apresuró  á aceptarlo,  siempre  que,  consultado  el  médico  que 
le  asistía,  no  hallase  inconveniente  para  hacer  un  viaje  de  tres 
horas  por  el  camino  de  hierro.  El  médico  fué  de  sentir  que  se 
hiciese  préviamente  un  ensayo,  con  un  paseo  A Versal  les,  el  cual 
se  verificó  sin  ningún  mal  resultado  para  el  Arzobispo;  y en  con- 
secuencia se  decidió  que  partiese  para  Amiens  la  víspera  de  la 
solemnidad,  acompañado  del  médico  doctor  Eloy  Ordóñcz,  de  su 
hermano  el  señor  Manuel  María  Mosquera,  y del  señor  Rufino, 
M.  de  Castillo.  El  dia  11  de  octubre  se  puso,  pues,  en  camino,  y 
habiendo  llegado  A Amiens,  se  dirigió  al  palacio  episcopal  para 
presentar  sus  respetos^  monseñor  de  Salinis,  y de  allí  fué  condu- 
cido al  hotel  de  la  señora  condesa  viuda  de  San  Aurin,  donde,  A 
solicitud  del  mismo  señor  Obispo,  se  habían  preparado  aloja- 
mientos para  él  y para  su  comitiva,  y hallaron  todos  la  mas  noble 
y cortés  hospitalidad.  Ese  mismo  dia  fué  convidado  el  Arzobispo,’ 
con  su  hermano  y el  doctor  Ordóñcz,  por  monseñor  de  Salinis,  al 
primer  banquete  con  que  obsequiaba  A sus  ilustres  huéspedes,  los 
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Cardenales,  Arzobispos,  Obispos  y otras  personas  de  distinción.  El 
Arzobispo  de  Bogotá  tuvo  en  la  mesa  un  asiento  de  honor,  á la 
izquierda  de  monseñor  de  Salinis,  que  habia  colocado  á su  dere- 
cha al  Cardenal  Wiseman,  Arzobispo  de  Westminster.  Antes  como 
después  del  banquete,  sentía  el  señor  Mosquera  una  verdadera 
fruición  de  hallarse  en  la  sociedad  de  tan  eminentes  como  ilustres 
personajes;  siéndole  gratísimo  tratar,  cual  si  renovára  un  anti- 
guo conocimiento,  al  expresado  señor  Cardenal  Wiseman,  al  señor 
Cardenal  Gousset,  Arzobispo  de  Reims,  á monseñor  Parisis,  Obispo 
de  Arras,  y á monseñor  Bouvier,  Obispo  del  Mans;  y entre  los  secu- 
lares, al  piadosísimo  apologista  de  la  religión,  señor  Augusto  Ni- 
colás, al  erudito  redactor  de  los  Anales  de  la  Filosofía  cristiana , 
señor  Bonnetty,  y al  distinguido  publicista  católico,  señor  Luis 
Veuillot;  con  cuyos  doctos  é interesantísimos  escritos  estaba  fami- 
liarizado de  tiempo  atras,  y habia  cuidado  de  difundirlos  en  su 
propia  diócesis.  — Esta  satisfacción  del  Prelado  americano  se  de- 
jaba notar  especialmente  en  la  animación  de  su  semblante  y en  la 
vivacidad  de  su  palabra,  á que  no  estaban  acostumbradas,  hacia 
ya  muchos  meses,  las  personas  de  su  comitiva,  á consecuencia  de 
su  extrema  debilidad,  y continuos  padecimientos.  Pero  al  mismo 
tiempo  se  hallaba  él  mortificado  de  no  poder  expresarse  en  fran- 
cés, y de  no  ser  tan  generalmente  comprendido  en  su  propia 
lengua  por  sus  ilustres  interlocutores.  Todos  aquellos  prelados 
con  quienes  podía  sostener  mas  fácilmente  la  conversación , le 
prodigaban  las  mas  afectuosas  y fraternales  demostraciones  del 
vivo  interes,  y de  la  veneración  cordial  que  les  inspiraban  sus 
nobles  combates  y sus  prolongados  padecimientos  por  la  causa  de 
Dios  y de  su  Iglesia.  Pero  entre  todos,  se  distinguieron  el  eminen- 
tísimo Cardenal  Gousset,  y el  ilustrísimo  Obispo  de  Amiens,en  sus 
particulares  atenciones  y miramientos  hácia  este  digno  confesor 
de  la  fé,  que  sin  sospecharlo  siquiera,  sin  haberse  aguardado  á 
ello  ni  remotamente,  y solo  por  las  piadosas  y honoríficas  dispo- 
siciones que  habían  tomado  de  antemano  estos  dos  insignes  pre- 
lados, iba  en  cierto  modo,  al  presentarse  como  perseguido,  pros- 
crito y enfermo  por  haber  defendido  denodadamente  la  libertad 
é independencia  déla  Iglesia  en  una  lejana  región,  á participar  de 
t.  tu.  38 
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la  ovación  decretada  para  aquel  gran  dia,  á la  santa  mártir  que 
qpincc  siglos  Antes  había  derramado  su  sangre  por  la  fé  de  Jesu- 
cristo; y al  culto  de  la  cual  había  él  venido  á unirse  de  todo  co- 
razón, aun  esforzándose  á superar  las  dificultades  inherentes  al 
estado  de  su  arruinada  salud,  que  tan  visiblemente  se  consumía, 
dia  por  dia. 

. Considerando,  piies,  el  ilustre  metropolitano  y el  dignísimo 
Obispo  diocesano,  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  Arzobispo 
de  Bogotá,  de  soportar  las  fatigas  de  la  larga  procesión  á que 
concurrirían  el  12  de  octubre  los  demas  Obispos,  determinaron 
desde  la  víspera  que  se  levantase  y decorase  un  estrado  en  el  por- 
tal de  una  cusa  de  caridad,  situada  en  una  de  las  calles  por  donde 
debia  pasar  la  procesión;  y que  allí  se  colocase  un  sillón  ó trono 
episcopal,  desde  el  cual,  revestido  de  sus  vestiduras  pontificales 
y con  la  mitra  y el  báculo,  estaría  el  Arzobispo  de  cuerpo  presente 
en  aquella  gran  solemnidad,  y gozaría  de  tan  religioso  como  mag- 
nifico espectáculo.  Al  efecto  fuá  invitado  á trasladarse  á aquella 
casa  en  un  coche  que  se  le  mandó  del  palacio  episcopal,  y oportu- 
namente se  presentaron  en  ella  dos  eclesiásticos  revestidos  de  so- 
brepelliz, que  estaban  designados  para  asistentes  suyos  en  la 
ceremonia.  Las  Hermanas  de  la  caridad,  á cuyo  cargo  corría 
aquel  establecimiento,  recibieron  al  Arzobispo  y le  introdujeron  á 
una  sala  contigua  al  portal,  donde  permaneció  hasta  que  los 
eclesiásticos  asistentes  vinieron  á avisarla  que  se  acercaba  ya 
la  procesión,  para  que  se  revistiese  pontificalmentc  y saliese  á 
colocarse  en  el  trono  que  le  estaba  preparado.  Desde  aquel 
asiento , en  que  presenció  por  mas  de  una  hora  el  paso  del 
inmenso  concurso  del  clero  secular  y regular,  de  las  corpora- 
ciones, y de  un  numerosísimo  pueblo  de  todas  las  parróquias 
de  la  diócesis,  daba  la  bendición  episcopal  á cuantos  al  paso  ve- 
nían á postrarse  para  recibirla.  Esto  ofrecía  un  espectáculo  nuevo 
é interesante,  del  cual  quisieron  gozar  algunas  personas  notables, 
que  vinieron  á colocarse  en  el  ámbito  del  portal  que  quedaba 
detras  del  trono,  y otras  se  situaron  dhfrente,  en  la  opuesta 
acera  de  la  calle.  Cuando  se  acercaba  ya  el  esplendido  y vene- 
rable grupo  de  los  veinte  y siete  Prelados,  Cardenales,  Arzobispos 
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y Obispos,  que  con  sus  ricas  vestiduras  pontificales,  mitra  y bá- 
culo, marchaban  detras  del  grandioso  carro  dorado  en  que  en- 
traban triunfantes  las  reliquias  de  la  mártir  de  Amjens,  uno  de 
los  eclesiásticos  asistentes  previno  de  ello  al  Arzobispo,  quien 
inmediatamente  se  puso  en  pié  para  hacer  acatamiento  á los 
otros  Pontífices,  que  precedidos  del  señor  Obispo  de  la  diócesis, 
venían  en  la  procesión  en  el  órden  inverso  de  su  antigQedad  en  la 
consagración,  y en  la  promoción  jerárquica.  Bajo  este  mismo 
órden  consignamos  aquí  sus  nombres  : 

Monseñor  de  Salinis,  Obispo  de  Amiens. 

Monseñor  Tikmaciie,  Obispo  de  Adras,  in  partibm. 

Monseñor  Jaussex,  Obispo  de  Arcliieri,  in  partibus , Vicar. 
Apóst.  de  Otalti. 

Monseñor  Pkllegoix  , Obispo  de  Mallos,  in  partibus , Vicar. 
Apóst.  de  Siam. 

Monseñor  Cocsseau,  Obispo  de  Angulema. 

Monseñor  Malloü,  Obispo  de  Brujas  (Bélgica^. 

Monseñor  Pie,  Obispo  de  Poitiers. 

Monseñor  de  Garsignies,  Obispo  de  Soissons  y de  Laon. 

Monseñor  Gros,  Obispo  de  Versalles. 

Monseñor  Gignoux,  Obispo  de  Beauvais,  iNoyon  y Senlis. 

Monseñor  Delebecque,  Obispo  de  Gante  (Bélgica). 

Monseñor  Marilley,  Obispo  de  Losana  y Ginebra  (Suiza). 

Monseñor  Dcpucii,  antiguo  Obispo  de  Argel. 

Monseñor  Forcade,  Obispo  de  Basse-Tcrre  (isla  de  la  Guada- 
lupe). 

Monseñor  de  Marguerye,  Obispo  de  Autun. 

Monseñor  Dehesselle,  Obispo  de  Namur  (Bélgica). 

Monseñor  Labis,  Obispo  de  Tournav  (Bélgica). 

Monseñor  Parisis,  Obispo  de  Arras. 

Monseñor  Bouvier,  Obispo  del  Mans. 

Monseñor  Triociie,  Arzobispo  de  Babilonia. 

Monseñor  Regnier  , Arzobispo  de  Cambray. 

Monseñor  Joi.ly,  Arzobispo  de  Sens. 

Monseñor  Mac-Hale , Arzobispo  de  Tuam  (Irlanda). 

Monseñor  Ccllen,  Arzobispo  de  Dublin,  Primado  de  Irlanda. 
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S.  Em.  el  Cardenal  Morlot,  Arzobispo  de  Tours. 

S.  Em.  el  Cardenal  Wiseman,  Arzobispo  de  Westminster  (Ingla- 
terra). 

S.  Em.  el  Cardenal  Gousset,  Arzobispo  de  Reims,  Metropolitana 
de  la  provincia. 

Tal  era  el  ilustre  cortejo  episcopal  que  tanto  realce  dió  á aquella 
magnífica  solemnidad.  Conforme  iba  pasando  en  la  marcha  por 
frente  al  Arzobispo  de  Bogotá,  que  permanecía  en  pié,  cada  uno  de 
los  Pontífices,  volviéndose  á él,  le  hacia  una  afectuosa  reverencia  que 
era  igualmente  correspondida.  En  las  varias  descripciones  de  las 
fiestas  de  Amiens  que  se  publicaron  por  la  prensa  católica,  no  se 
omitió  hacer  mención  de  esta  patética  escena.  Nos  contentarémos 
con  copiar  las  palabras  de  un  distinguido  escritor  (i)  que  estuvo 
presente,  y que  concluyó  su  narración  en  estos  términos  : « Da- 
» remos  fin  á estas  reflexiones  refiriendo  un  episodio  que  enter- 
» neció  vivamente  á los  asistentes.  Sabido  es  que  el  señor  Arzo- 
» bispo  de  Bogotá  se  encontró  en  aquella  grande  función.  El  ve- 
» nerable  proscrito,  quebrantado  prematuramente  por  las  fatigas 
» y pesadumbres,  no  se  hallaba  en  estado  de  seguir  en  la  proce- 
» sion.  Para  que  no  hiciese  falta  en  ella  su  presencia,  y á fin  de 
» que  él  mismo  no  se  privase  de  contemplar  aquel  espectáculo  de 
» fé,  único  linaje  de  consolaciones  que  pueden  endulzar  su  des- 
» tierro , se  cuidó  de  colocarle  , revestido  de  sus  ornamen- 
» tos  pontificales , en  el  portal  de  una  casa  de  caridad , si- 
» tuada  en  una  de  las  calles  por  donde  debía  atravesar  el 
» acompañamiento.  Desde  allí  lo  veía  desfilar,  y daba  su  bcn- 
» dicion , doblemente  preciosa,  á esos  sacerdotes,  á esas  reli- 
» giosas,  á esos  niños,  á todos  esos  cristianos,  que  sin  duda  le 
v recordaban  el  amado  rebaño  por  cuya  salud  padece  persecu- 
v cion.  Cuando  llegaron  los  Obispos,  se  levantó  de  su  asiento;  y 
» todos  ellos,  apartando  un  momento  sus  ojos  del  carro  en  que 
» triunfaba  la  santa  mártir,  se  inclinaron  con  afectuoso  y prc- 
» fundo  respeto,  al  pasar  delante  del  confesor  desterrado,  delante 
» del  pastor  fiel,  que  ha  combatido  hasta  la  última  hora  por  los 
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» derechos  de  su  Señor,  y por  la  fé  de  la  grey  que  le  liabia  enco- 
» mendado.  Quienquiera  que  haya  visto  esta  augusta  escena  sabe 
» de  hoy  mas,  porqué  es  que  la  verdad  y la  libertad  cristianas  no 
» pueden  nunca  perecer.  » — Uno  de  los  oradores  sagrados  que 
alebraron  en  la  noble  basílica  de  Amiens  el  triunfo  de  santa 
Teudosia  (1),  terminó  su  elocuente  discurso  proponiendo  la  fabri- 
cación de  un  rico  relicario  en  el  cual  se  depositáran  los  huesos 
<le  la  bienaventurada  mártir,  y que  fuese,  al  mismo  tiempo’, 
un  monumento  permanente  de  esta  memorable  y esplendida 
ovación ; y en  la  descripción  que  daba  de  él , tal  como  se  lo  hacia 
concebir  su  piedad,  se  hallan  estas  honoríficas  palabras,  insi- 
nuando la  idea  de  que  se  conservase,  con  la  imágen  de  nuestro 
denodado  confesor  de  la  fé  , la  memoria  de  su  presencia  en 
aquella  grande  manifestación  religiosa  : « Este  relicario,  decía, 
» perpetuará  la  memoria,  y llevará  la  imágen  de  ese  venerable  y 
» santo  Arzobispo  de  Bogotá,  de  ese  noble  confesor,  de  ese  már- 
» tir,  que  lia  venido  á esta  fiesta  de  tres  mil  leguas  de  distancia, 
» como  Teudosia  lia  venido  de  quince  siglos  atras.  No,  jamas  de- 
» jaréis  de  recordar  á ese  santo  pontífice,  sentado  sobre  un  trono, 
» en  medio  de  la  procesión  que  sus  enfermedades  no  le  permitían 
» seguir,  y delante  del  cual  se  inclinaban  al  pasar  los  Cardinales 
» y los  Obispos....  ¡Ah!  hermanos  mios,  las  bendiciones  de  este 
» confesor  generoso,  de  este  noble  desterrado,  se  unían  á las  de 
» santa  Teudosia,  y liacian  descender  sobre  la  ciudad  y sobre  la 
» Francia  una  lluvia  de  bendiciones  y de  misericordias  (2) ! » 
Estaba  convenido  de  antemano,  que  luego  que  hubiese  pasado 
la  procesión,  se  dirigiriá  el  Arzobispo  de  Bogotá  por  otra  via  á la 
catedral,  para  reunirse  allí  con  los  demas  Obispos,  y asistir  al  pa- 
negírico de  santa  Teudosia  que  debía  pronunciar  el  señor  Carde- 
nal Wiseman.  Trasladóse,  pues,  como  estaba  dispuesto,  y habién- 
dose incorporado  con  los  demas  prelados,  el  señor  Obispo  dioce- 
sano le  dió  cerca  de  sí  el  primer  puesto  de  honor,  frente  por  frente 


(1)  El  señor  Abate  Combalot,  celebre  misionero  apostólico. 

(2)  Véase  bajo  el  núm.  9 una  traducción  de  todas  la  parte  final  del  discurso  del 
señor  Abale  Combalot. 
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con  el  sefior  Arzobispo  Cullen,  primado  de  Irlanda,  quo  ocupaba 
igual  puesto  al  otro  lado,  en  seguida  del  metropolitano  de  la  pro- 
vincia, el  señor  Cardenal  Gousset.  Concluida  la  función  de  ese  dia, 
nuestro  Arzobispo,  después  de  haber  felicitado  con  sus  demas  co- 
legas al  señor  Obispo  de  Amiens  por  su  eminente  piedad  episco- 
pal, y por  la  sin  igual  magnificencia  y esplendor  de  tan  religiosa 
solemnidad,  se  despidió  de  S.  S.  I.  con  las  mas  cordiales  y respe- 
tuosas demostraciones  de  gratitud  por  el  consuelo  que  le  habia 
proporcionado  de  concurrir  á ella,  por  su  fraternal  acogida  y 
hospedaje,  y por  todas  las  honras  y distinciones  que  con  tanta 
generosidad  le  habia  prodigado.  Él  habría  permanecido  gustosí- 
simo en  Amiens  durante  el  triduo  y octava  que  tenia  preparados 
su  ilustre  pastor;  pero  por  una  parte  el  penoso  estado  de  salud  en 
que  se  hallaba  y que  exigía  mucho  reposo,  y por  otra,  el  vehe- 
mente deseo  de  arreglar  cuanto  antes  su  partida  para  Koma,  le 
urgían  por  regresar  á Paris;  y así  se  puso  en  camino  al  siguiente 
dia,  gozando  en  el  viaje  de  la  compañía  de  monseñor  Cousseau, 
Obispo  de  Angulema,  que  regresaba  al  mismo  tiempo  á su  dióce- 
sis. Pocas  dias  después  le  honraron  con  sus  visitas,  monseñor 
Franzoni,  Arzobispo  de  Turin , monseñor  Marilley , Obispo  de  Lo- 
zana y Ginebra,  desterrados  como  el  de  sus  diócesis  por  la  defensa 
de  la  liliertad  de  la  Iglesia,  monseñor  Trioche,  Arzobispo  de  Babi- 
lonia, y monseñor  Bouvier,  Obispo  del  Mans. 

Trataba  el  señor  Mosquera  de  aprovechar  los  alivios  que  tenia 
en  sus  males,  para  emprender  al  fin  de  octubre  su  viaje  para 
Roma;  pero  hacia  ese  tiempo  cayó  gravemente  enfermo  su  fiel 
compañero  y amigo  el  señor  Rufino  de  Castillo,  que  con  ternura 
filial  le  cuidaba  y asistía  de  cerca  en  sus  dolencias,  y fué  forzoso 
aguardar  al  restablecimiento  de  este  apreciable  jóven.  Postergóse 
así  la  partida  de  dia  en  dia  hasta  el  20  de  noviembre,  en  que  al 
fin  salió  de  Paris  para  Marsella,  con  el  mismo  acompañamiento 
que  habia  traído  de  Nueva  York.  Desgraciadamente,  una  fuerte 
nevada  que  cayó  en  mismo  dia  tuvo  una  fatal  influencia  sobre  su 
delicada  salud,  que  successivamente  se  fue  empeorando  hasta  su 
llegada  á Marsella  el  5 de  diciembre. 
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BREVE 

DE  NE'ESTHO  EANtIsINO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX, 

RECIBIDO  POR  EL  ARZOBISPO  A SE  LLEGADA  A PARIS. 


VF.NERABILI  FRATRI 

• EMMANUELI  J0SEP1I0 
Archiepiscopo  Sanclce  Ficlei 
de  Bogotá 
mis  pp.  ix. 

Venerabilis  Frater,  Salutcm 
et  Apostolicatn  Benedictionem. 
Cun»  acceperimus,  Te,  Venera- 
bilis  Frater,  ad  istain  Parisien- 
se m urbetn  pervenisse,  tuni  lias 
Tibi  Lilteras  statim  scribendas 
duximus,  ut  niagis  inagisque 
noscas,  quo  praccipuaí  cbaritatis 
aílectu  Te  prosequamur,  et  quo 
loco  babcamus  miram  Tuam  in 
Ecclesia;  causa  propugnando, 
ejusquc  juribus  tuendis,  atque 
in  episcopali  numere  obenndo 
virtutem,  et  quo  afficiamur  do- 
lore  ob  diuturnas  gravissimas- 
que  aerumnas,  quibus  tana  ve- 
bementer  es  jactatus.  Ex  quibus 
Nostri  in  Te  animi  sensibus,  vel 
faciló  per  Te  ipse  intelliges  op- 
tatissimuin  aeque  ac  gratissi- 
mum  nobis  fore  Tuum  in  bañe 
almam  Urbem  adven tuin,  cum 
summopere  cupiamus  Te  intimo 
Nostri  cordis  aílectu  complecti, 


AL  VENERABLE  HERMANO  r 
MANUEL  JOSÉ 

Arzobispo  de  Santafé  de 
Bogotá 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  Salud  y 
Bendición  Apostólica. 

Luego  que  hemos  sabido,  Ve- 
nerable Hermano,  que  estabas 
próximo  á llegar  á Paris,  liemos 
resuelto  dirigirte  esta  carta,  á 
fin  de  testificarte  cada  vez  mas 
el  particular  amor  que  Te  pro- 
fesamos, el  alto  grado  de  esti- 
mación en  que  tenemos  Tu  ad- 
mirable valor  en  defender  la 
causa  de  la  Iglesia,  en  sostener 
sus  derechos,  y en  desempeñar 
el  cargo  episcopal ; no  menos 
que  el  dolor  que  sentimos  al  ver 
las  prolongadas  y gravísimas 
tribulaciones  que  con  tanta  ve- 
hemencia lian  caído  sobre  Tí. 
Ya  podrás  inferir  Tú  mismo, 
por  esta  expresión  de  Nuestros 
sentimientos,  cuán  grata  y sa- 
tisfactoria nos  será  Tu  llegada  á 
Roma,  pues  deseamos  viva- 
mente abrazarte  con  el  entra- 
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ac  Tua  praesentia  et  alloqiiio 
frui,  et  coram  gratulan  de  Tuis 
egregiis  in  rem  catholicam  me- 
ritis.  Interim  veró  scias  velimus 
red  ditas  Nobis  fuisse  obsequen- 
tissimas  Tuas  Litteras  in  civitate 
Neo-Eboracensi  die  l'novembris 
superiori  anno  datas,  atque  a 
Nobis  probari  rationem,  qua  ob 
eximiam  Tuam  erga  dilectum 
gregem  sollicitudinem  Tuis  Vi- 
cariis  facultates  concedendas 
existimaste  Dum  autem  Te  pro- 
pediem  ad  nos  venturum  spe- 
ramus,  toto  Nostri  cordis  affectu 
Apostolicam  Benedictionem  Ti- 
bí, Yenerabilis  Frater,  et  gregi 
Tuae  vigilantiae  tradito  pera- 
manter  impertimur. 


Datum  Romae  apud  S.  Pe- 


fiable  afecto  de  Nuestro  corazón, 
gozar  de  Tu  presencia  y conver- 
sación, y congratularnos  con- 
tigo de  Tus  singulares  mereci- 
mientos en  servicio  de  la  reli- 
gión católica  (1). 

Entretanto,  queremos  poner 
en  Tu  conocimiento  que  recibi- 
mos Tu  respetuosísima  carta, 
fecha  en  Nueva  York  el  Io  de 
noviembre  último,  y que  hemos 
aprobado  la  manera  en  que  de- 
terminaste conceder  facultades 
á Tus  Vicarios,  movido  de  la  es- 
pecial solicitud  que  Te  anima 
para  con  Tu  amada  grey. 

Esperando  que  dentro  de 
breve  tiempo  estarás  cerca  de 
Nos,  Te  damos  muy  afectuosa- 
mente, y de  todo  corazón,  la 
Bendición  Apostólica,  á Tí,  Ve- 
nerable Hermano,  y á la  grey 
confiada  á Tu  vigilancia. 


fl  (i)  El  diario  l'Univcrs  de  18  de  julio  publicó  esta  carta  del  Santo  Padre  acompa- 
ñándola de  las  reflexiones  siguientes: 

« Ya  hemos  avisado  la  llegada  á París  del  Señor  Mosquera  Arzobispo  de  Bogotá, 
desterrado  de  su  diócesis  por  el  gobierno  perseguidor  de  la  Nueva  Granada.  Antici- 
padamente se  había  anunciado  la  partida  del  venerable  confesor  de  la  fé,  de  Nueva 
York  para  París;  y parece  que  el  Santo  Padre  hubiese  querido,  con  una  atención  de 
exquisita  bondad,  que  al  llegar  el  Señor  Mosquera  á la  capital  de  la  Francia  tuviera 
la  satisfacción  de  hallar  en  ella  un  testimonio  del  afecto  que  le  profesa,  y de  la  parte 
que  toma  la  Santa  Sede  en  los  combates  y en  los  dolores  de  los  Obispos  que  padecen 
por  la  causa  de  Dios;  pues  Su  Santidad  ha  dirigido  al  Señor  Mosquera  una  carta  que 
le  ha  sido  entregada  inmediatamente  después  de  su  llegada.  Nosotros  hemos  tenido 
el  gusto  de  obtener  una  copia,  y nos  creemos  en  el  deber  de  publicar  su  traduc- 
ción. Sabido  es  ya,  que  el  Señor  Arzobispo  de  Bogotá  viene  con  el  designio  de 
trasladarse  á Roma,  y que  el  mal  estado  de  su  salud  le  ha  obligado  hasta  ahora  á 
diferir  la  continuación  de  su  viaje. » 


SU  RESIDENCIA  EN  FRANCIA. 


569 


trum,  die  7 aprilis,  anno  1853, 
Pontificatus  Nostri  anno  sép- 
timo. 


Dado  en  Roma,  en  San  Pedro, 
á 7 de  abril  de  1853,  año  sép- 
timo de  Nuestro  Pontificado. 


PIUS  PP.  IX. 


PIO  PAPA  IX. 


2.  — Contestación  del  Arzobispado  al  brere  anterior  de 

Su  Santidad. 


BFATISSIME  PATER, 

Quanto  animi  gaudio , et 
quanta  gratitudine  has  aman- 
tissimas  Sanctitatis  Vestr®  Lit- 
teras,  Rom®  die  7 aprilis  datas 
acceperim,  satis  exprimere  non 
valeo,  ñeque  ad  id  tempus  re- 
mitiere, quo  viva  voce,  ad  pe- 
des Vestr®  Sanctitatis  provolu- 
tus,  pectoris  sensus  intimos 
aperire  tándem  aliquando  li- 
cebit.  Eni  envero  aegritudinis 
pondere  etiam  nunc  et  cordis 
amaritudine  veluti  oppressum, 
et  pro  tempore  decumbentem, 
illa  única  susten tat  consolatio  et 
spes  Urbem  proximé  adeundi  et 
Patrem  meum  invisendi.  Videbo 
Patrem  antequam  moriar.  II®c 
spes  mea,  et  oratio  anim®  me® ! 

Interea  Parisiis  non  cessabo 
lacrymis  et  precibus  Deum  exo- 
rare, ut  gregi  meo  pr®stet  auxi- 


BEATÍSIMO  PADRE, 

Aunque  no  alcanze  á expresar 
suficientemente  cuán  grande 
gozo  y gratitud  ha  excitado  en 
mi  corazón  la  afectuosísima 
carta  que  he  recibido  de  Vuestra 
Santidad,  fecha  en  Roma  á 7 de 
abril,  no  debo  diferirlo  para 
aquel  tiempo  en  que,  postrado 
á los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
me  será  al  fin  un  dia  permitido 
manifestaros  de  viva  voz  los 
íntimos  sentimientos  de  mi  co- 
razón. Y á la  verdad,  oprimido, 
como  me  hallo  hasta  el  dia  de 
hoy,  por  el  peso  de  las  enferme- 
dades y las  amarguras  del  alma, 
y rendido  en  cama  por  la  mala 
estación,  solo  me  consuela  la 
esperanza  de  que  no  muy  tarde 
podré  ir  á Roma  á visitar  á mi 
Padre.  Sí,  veré  á mi  Padre 
ántes  de  morir,  j Esta  es  mi  es- 
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lium,  pro  quo  libentissimé  im- 
penderer  et  supcrimpenderer, 
nec  recusabo  pati  pro  o vi  bus 
meis,  paratus  pro  illis,  si  Deus 
velit,.  ejusque  gratia  conforta- 
tus,  et  pro  Pastore  Ovium  ac 
grcgis  universi  animam  po- 
neré. * 

Projicio  me  ad  pedes  Sancti- 
taiis  Vestrae,  et  Apostólica m Be- 
nedictionem  suppliciter  peto, 
quam  spero  me  brevi  post  tem- 
pore  in  praíscntia  Sanctitatis 
Vestrae  expostulaturum. 

Sanctitatis  Vestrae 

Beatissime  Pater, 

Humilis  servus  atque  ob- 
sequentissimus  filius, 

i EMMANUEL  JOSEPU, 

Archiepiscopus  Sonetee  Fidei  (le  Bogotá. 
Parisiis,  18  julii  18o3. 


peranza,  y esta  la  oración  del 
alma  mia ! ' . 

i 

Entretanto,  aquí  en  Paris,  no 
cesaré  de  pedir  á Dios  con  lá- 
grimas y plegarias,  se  digne  de 
socorrer  á mi  grey,  por  la  cual 
de  buena  voluntad,  una  y mu- 
chas veces,  me  sacrificaría;  no 
rehusando  nunca  el  padecer  por 
mis  ovejas,  y siempre  pronto, 
si  Dios  lo  quisiere,  confortado 
con  su  gracia,  á dar  mi  vida  por 
ellas,  y por  el  Pastor  de  las 
Ovejas  y de  la  grey  universal. 

Inclinado  profundamente  á 
los  pies  de  Vuestra  Santidad  os 
pido  la  Bendición  Apostólica,  es- 
perando implorarla  bien  pronto 
personalmente  en  Vuestra  pre- 
sencia. 

De  Vuestra  Santidad, 
Beatísimo  Padre, 

Muy  humilde  servidor  y 
obedientísimo.  hijo, 

f MANUEL  JOSÉ, 
Arzobispo  de  Sanlafe  do  Bogotá. 

París,  18  de  julio  de  1853. 
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3.—  M.txire*TACio:«  dirigida  A medro  Arzobispo,  por  oí  lluntri* 
limo  y reverendísimo  soñor  Ron  Rafael  Valentín  Vnldivievo,  A» 
zoblspo  de  Kan  llago  de  Chile,  por  el  Clero  J por  los  mas  distin- 
guidos ciudadanas  do  aquella  capital. 


Ilustrísimo  y reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá , 
doctor  don  Manuel  José  de  Mosquera. 

Santiago,  majo  30  de  1833. 

Reverendísimo  Señor  , 

No  es  país  libre  aquel  en  que  la  voluntad  y los  derechos  del 
ciudadano  dejan  de  ser  acatados;  y si  el  poder  público  no  se 
ejerce  sino  en  virtud  de  la  delegación  de  los  pueblos,  y dentro  de 
los  limites  que  ella  circunscribe  ¿ qué  autoridad  podrá  arrogarse 
sobre  la  religión  y la  Iglesia,  que  no  sea  tiránica  é injusta?  Á la 
verdad,  el  hombre  no  tiene  derechos  que  exigir  de  la  religión  que 
emana  del  mismo  Dios,  sino  solo  deberes  rigurosos  que  cumplir 
con  puntualidad,  y los  mandatarios  de  los  pueblos  no  tienen  mas 
derechos  que  los  mismos  pueblos.  El  católico,  cuando  lia  entrado 
en  sociedad,  ni  ha  querido  ni  podido  conferir  poder  alguno  sobre 
su  conciencia  : goza,  por  lo  mismo,  del  sagrado  é imprescriptible 
derecho  de  que  se  acaten  sus  convicciones,  y de  que  se  le  deje 
someterse  á la  Iglesia  católica,  y solo  á la  Iglesia  católica,  en  todo 
lo  quo  concierne  á la  religión.  N.  S.  Jesucristo  ha  trasmitido  la 
potestad  sobre  cielos  y tierra,  que  le  habia  sido  dada,  no  á los 
simples  fieles,  sino  exclusivamente  á los  Apóstoles.  De  los  succe- 
sores  de  estos,  pues,  y no  de  los  enviados  del  poder  temporal, 
pueden  únicamente  recibir  los  pueblos  sus  padres  espirituales.  Y 
no  puede  hacerse  un  peor  abuso  de  la  fuerza,  que  emplearla  en 
obligar  á los  ciudadanos  católicos  á recibir  pastores  intrusos,  y 
aceptar  una  disciplina  que  no  emana  de  la  Iglesia,  sino  de  un 
poder  extraño  y de  todo  punto  incompetente.  Los  que  se  oponen 
á esta  opresión  ominosa,  los  que  resisten  tan  vergonzosas  cadenas, 
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los  que  defienden  la  mas  noble,  la  mas  augusta  de  las  libertades, 
— la  de  no  reconocer  otro  yugo  sobre  el  espíritu  que  el  que  Dios 
ha  impuesto, — son  los  únicos  que  estiman  la  dignidad  del  hombre, 
y los  verdaderos  bienhechores  de  la  humanidad. 

Cuando  V.  S.  I.,  con  la  energía  de  los  Apóstoles,  de  quienes  es 
digno  succesor,  ha  dicho  al  poder  que  quería  arrebatar  á la  Iglesia 
su  divina  autoridad : « Juzgad  si  es  lícito  obedecer  á vosotros 
ántes  que  á Dios, » se  ha  constituido  á un  tiempo  en  heroico  de- 
fensor é ilustre  víctima  de  una  de  las  mas  nobles  causas,  — de  la 
independencia  divina  del  ministerio,  y de  la  libertad  de  las  con- 
ciencias católicas.  Después  que  el  valor  heróico  de  V.  S.  I.  ha 
recibido  la  glorificación  mas  espléndida  que  puede  darse  en  la 
tierra;  después  que  la  boca  del  Santo  Padre  ha  pronunciado  su 
elogio;  en  vano  pretenderíamos  añadir  timbres  á la  gloriosa 
aureola  de  confesor  de  la  fé  que  ciñe  su  frente.  Solo  queremos 
manifestar  á V.  S.  I.  nuestras  simpatías,  y ofrecerle  un  testimo- 
nio, aunque  pequeño,  sincero  y cordial,  de  nuestra  admiración  y 
respeto  por  la  persona  de  V.  S.  I. , y de  íntima  adhesión  á los 
eternos  principios  que  ha  sabido  sostener  con  tanta  dignidad. 

Ligados  á la  Nueva  Granada  por  antiguos  y estrechos  vínculos, 
no  podíamos  ser  indiferentes  á su  suerte,  próspera  ó adversa ; y 
del  mismo  modo  que  liemos  aplaudido  sus  glorias,  nos  han  cons- 
ternado profundamente  las  hondas  heridas  que  allí  ha  abierto  á 
la  Iglesia  católica  un  espíritu  hostil  á esta  tierna  madre,  é ingrato 
y desconocido  á los  inmensos  beneficios  que  le  deben  las  repú- 
blicas hispano-americanas.  Sabemos,  como  los  neo-granadinos, 
que  el  catolicismo  no  solamente  ostenta  su  origen  divino,  sino 
que  también  es  el  que  forma  la  vida  de  nuestra  noble  raza,  y el 
primer  elemento  de  nuestra  civilización ; y penetramos  cual  debe 
ser  la  amargura  del  sentimiento  que  oprime  los  cristianos  y gene- 
rosos corazones  de  los  fieles  de  la  Nueva  Granada,  al  ver  la  cruda 
guerra  que  se  hace  á las  instituciones  católicas,  á la  santa  disci- 
plina, y á la  independencia  del  ministerio  sagrado,  en  ese  país 
tan  digno  de  prósperos  destinos. 

Todas  las  libertades  se  anulan  en  donde  se  halla  oprimida  la 
conciencia  católica;  donde  el  poder  quiere  constituirse  en  árbitro 
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moderador  del  gobierno  de  las  almas,  que  solo  es  privativo  de 
Dios,  y de  aquellos  d quienes  el  Espíritu  Santo  tuvo  d bien  con- 
fiarlo ; y donde  se  pretende  eclipsar  el  esplendor  de  la  religión 
divina,  trasformándola  en  agente  encubierto  de  tramas  políticas 
y de  intereses  bastardos. 

Tenemos  el  gusto  de  saludar  d V.  S.  I.  y de  ofrecernos  sus  afec- 
tísimos servidores. 


Rafael  VALENTIN,  Arzobispo  de 
Santiago.  — Manuel  Fruto  Rodríguez, 
Arcediano.  — Juan  Francisco  Meneses, 
Chantre  y Decano  de  Leyes.  — Pedro 
Marix  , Tesorero.  — José  Alejo  Beza- 
mlla,  Canónigo  Magistral. — José  Miguel 
Aristegui,  Canónigo,  Provisor,  Sena- 
dor y Consejero  de  Estado.  — Mariano 
Fcensilcedo  , Canónigo.  — Pascual 
Solis  de  Orando,  Canónigo  Doctoral. 

— Ramón  Valentín  García,  Canónigo 
Penitenciario.  — Félix  I'lloa,  Canó- 
nigo.— Juan  José  Crios,  Racionero. — 
José  María  de  la  CoxcnA , Racionero. 

— F.ugenio  Cuzmas,  Racionero. — Juan 
Manuel  Fernandez,  Medio  Racionero. 

— Manuel  Valdés,  Medio  Racionero. 
— Juan  B.  Ecarte,  Provisor  del  Arzobis- 
pado. — José  ViTAUASO  Molina,  Secre- 
tario del  Cabildo.  — Zoilo  Tíllalos, 
Secretario  del  Arzobispado.  — Juan 
Manuel  Ohrego,  Decano  de  Teología  de 
la  Universidad.  — Juan  Francisco 
Colldeforns,  Rector  interino  del  Semi- 
nario conciliar.  — Pedro  Ovalle,  Vico- 
Rector  del  Seminario  conciliar.  — 
Francisco  Matte,  Cura  Redor  de  la 
parróquia  de  Santa  Ana.  — Manuel 
Antonio  Valdivieso,  Cura  Rector  de  la 
parroquia  de  San  Lázaro.  — Pedro 
Valdivia,  Cura  y Vicario  de  Curacatú. 
— Antonio  Roca  Hurtado,  Cura  y Vicario 
de  Renca.  — José  Luis  Castro,  Cura  y 


íernando  LAZCANO,  Presidente  del 
Senado.  — R.  L.  de  Yrarrázabal , 
Prasidcnte  de  la  Suprema  Corle  de 
Justicia.  — José  T.  Mancbeno,  Sena- 
dor, Consejero  de  Estado,  y Ministro 
Decano  de  la  Suprema  Corle  de  Justi- 
cia. — Manuel  J.  Cerda,  Ministro  de 
la  Excelentísima  Corte  Suprema.  — 
Bernardo  del  Solar,  Senador.  — José 
Angel  Ortczar,  Senador.  — Juan  Agus- 
tín Alcalde,  Senador,  Consejero  de 
Estado.  — llamón  de  la  Cavareda, 
Senador,  Coronel  de  ejército.  — José 
Ignacio  Larraix  t Linda,  Miembro 
del  Congreso  nacional,  Minisü'o  en 
Sala  de  Comercio  de  las  Cortes  de  Jus- 
ticia. — Francisco  de  B.  Egüigumn, 

Miembro  del  Congreso  nacional.  

José  JV.  Libráis  v Rosas,  Senador.  — 
Francisco  Y.  de  Ossa,  Senador,  Mi- 
nistro en  Sala  de  minas  de  las  Cortea 
de  Justicia.  — Ignacio  Ortuzar,  Miem- 
bro del  Congreso  nacional,  y Coman- 
dante Coronel  cívico.  — Pedí  o Molusco 
Mena,  Senador. — Ramón  G.  Heydorro, 
Miembro  del  Congreso  nacional.  — 
Eorja  G.  Hlvdorro,  Senador.  — Eva- 
risto GAND.iniu.AS,  Miembro  del  Con- 
greso nacional.  — Antonio  García 
Reves,  Miembro  del  Congreso  nacio- 
nal, y Secretario  de  la  Farullad  de 
Filosofía  y Humanidades  de  la  Univer- 
sidad. — Pedro  N.  CntZAT,  Miembro 
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Vicario  de  Piehidegua. — Tiburcio  De- 
savente, Cura  y Vicario  de  Putaendo. 

— lilas  de  Reyes,  Cura  Rector  de  la 
parroquia  de  San  Isidro.  — Pedro 
Pablo  Bayas,  Teniente  cura  de  la  Cate- 
dral. — Francisco  Martínez  Garfias, 
Sacrista»  mayor  de  la  Iglesia  Metro- 
politana. — Blas  Cañas,  Inspector  de 
Cruzada.  — José  Luis  Lira,  Maestro 
de  ceremonias.  — José  Marta  Urriola, 
Capellán  del  Monasterio  de  Agustinas. 

— Vicente  de  la  Fuente,  Capellán  del 
Monasterio  de  Victoria.  — Justo  Pastor 
Agote  , Capellán  del  Monasterio  de 
Claras.  — Federico  Luis  Cüiaissi,  Ca- 
pellán del  Monasterio  de  San  Rafael. 

— José  María  de  Santa  María,  Cape- 
llán de  la  Iglesia  de  San  Pablo.  — Juan 
de  Dios  Despott,  Capellán  de  Su  Exce- 
lencia.— Pablo  González,  Capellán  del 
Hospicio.  — José  María  Rojas  Gonzá- 
lez, Cura  y Vicario  de  Naneagua. — 
Francisco  Salvador  Cbavarria,  Capellán 
de  la  Casa  penitenciaria. — José  Miguel 
Mendoza  , Sub-Chantre.  — Antonio 
Cantin,  Capellán  de  Coro.  — Vicente 
Gabriel  Tocon.NAL,  Presbítero.  — José 
Toribio  Acta,  Presbítero.  — José  An- 
tonio Rodríguez,  Presbítero.  — Miguel 
R.  Prado,  Presbítero.  — José  Moisés 
Picón,  Presbítero.  — Ramón  Ant.  Mo- 
ranelli.  Presbítero.  — Juan  Bautista 
Bixio,  Vicario  foráneo.  — Ramón  José 
Guerrero  , Presbítero.  — Estanislao 
Olea,  Presbítero.  — Casimiro  Vargas, 
Presbítero.  — Lorenzo  Robles,  Pres- 
bítero. — Eduardo  O’Gallagher,  Pres- 
bítero.— José  Santos  Drago,  Presbítero. 
— Fructuoso  Truñ\.n,  Presbítero. —José 
Rafael  Molina,  Presbítero.  — Dionisio 
Valenzuela,  Presbítero. — José  Antonio 
Julio,  Presbítero.  — Francisco  Satur - 

' ' 'ír^1  \ • ■ - * ■'  ■ 


del  Congreso  nacional.  — José  V.  Sán- 
chez, Miembro  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, y Director  del  Crédito  público. 

— Joaquín  Tocornal,  Superintendente 
de  la  Casa  de  Moneda.  — Santiago  de 
Salas,  Senador.  — Juan  José  Flores, 
General.  — Santiago  Gandf.rii.las,  Di- 
putado. — José  Matmcl  Valdés  Lar- 
rea, Miembro  del  Congreso  nacional. 

— José  Fruncisco  de  la  Cerda,  Senador. 

— Ramón  Subercasf.aux,  Senador.  — 
José  Ignacio  Errazuriz  , Diputado  al 
Congreso.  — José  Bernardo  Cáceres, 
Diputado  en  dos  Congresos,  Coronel 
de  ejército  en  la  guerra  de  Indepen- 
dencia con  mando.  Licenciado  en  la 
Universidad  antigua  de  San  Felipe,  y 
abogado  actualmente  en  ejercicio.  — 
José  Eduardo  Cácerf.s,  Licenciado  en 
la  Universidad  antiguado  San  Felipe, y 
actual  Relator  de  la  Suprema  Corte  de 
justicia  de  la  República.  — Múreos 
Maturana,  Coronel  Comandante  gene- 
ral de  artillería.  — Pedro  N.  Fonte- 
silla.  Coronel  y Regidor  Decano  de  la 
Municipalidad.  — José  Satitiugo  Tagle 
Echeverría,  Regidor  de  la  1.  Munici- 
palidad. — Juati  Domingo  Dávila,  Di- 
rector del  Crédito  público.  — Miguel 
Campino,  Regidor  de  la  I.  Municipali- 
dad. — José  María  Bascunan,  Coronel, 
Subinspector  de  la  guardia  nacional, 
y Regidor  de  la  Municipalidad.  — José 
Vicente  Bustii.los,  Decano  de  Matemá- 
ticas. — José  Miguel  Hcuenique.  — 
Manuel  Covarrubias.  — José  Valentín 
Valdivieso.  — Domingo  Correa  de  Saa. 

— Luis  Correa  de  Saa.  — Bartolomé 
Cañas.  — Saturnino  Duozorroza.  — 
Juan  Manuel  Palacios.  — Manuel  Va- 
ras y Solar.  — Fraticisco  Ruiz  Tagle.  — 
Juan  P.  Infante.  — Luis  G.  IIuydobro. 
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nino  Belmar,  Presbítero.  — Semino 
Contreras,  Presbítero.  — J.  Jacinto 
Arriogada,  Presbítero.  — J.  Ramón 
Sa  a yedra,  Presbítero.  — Jorge  Montes, 
Presbítero.  — Ramón  Quijada  de  Már- 
quez, Presbítero. — José  Antonio  Ro- 
jas, Presbítero.  — Buenaventura  Pt- 
zarro,  Presbítero.  — León  Balsameda, 
Presbítero.  — Benjamín  SotoMayor, 
Presbítero.  — Fernando  Solis  de 
Ovando,  Presbítero.  — Domingo  Pa- 
checo, Presbítero.  — Camilo  Salor, 
Presbítero.  — José  Felipe  Rojas,  Pres- 
bítero. — Juan  Aguirre,  Presbítero.  — 
José  Víctor  Hurtado,  Presbítero.  — 
Juan  Rafael  Aguirre,  Presbítero.  — 
José  María  Ramírez,  Presbítero.  — Mi- 
guel  Tagle,  Diácono.  — Toribio  Valen- 
cia, Diácono.  — Francisco  Salas  Por- 
tales, Diácono.  — Manuel  Salas,  Diá- 
- cono.  — Fr.  Juan  C.  González,  Prior 
Provincial  de  Dominicanos.  — Fr.  Pe- 
dro Paz,  Prior.  — Fr.  Manuel  del 
Carmen,  Pineiro,  Maestro  Ex-provin- 
cial.  — Fr.  Francisco  Alvarkz,  Prior 
y Vicario  general  de  la  Observancia  de 
Predicadores.  — Fr.  Domingo  Aracena, 
Maestro  y Doctor  en  Teología.  — Fr. 
Rafael  Raposo,  Maestro.  — Fr.  Manuel 
Zapata,  Subprior.  — Fr.  Domingo  de 
la  Cruz  Malvendo  , Presentado.  — Fr. 
Pedro  Nolasco  Ramírez,  Predicador 
general. — Fr.  Antonio  Machao,  Predi- 
cador general. — Fr.  Casimiro  Besoain, 
Predicador  general.  — Fr.  José  Agus- 
tín Robles,  Lector  Pret.  — Fr.  Vicente 
Chaparro,  Lector  en  Teología.  — Fr, 
Andrés  Robles,  Lector  en  Teología.  — 
Fr.  José  María  Palacios,  0.  P.  — Fr. 
Antonio  Arellano,  0.  P.  — Fr.  Henñ- 
que  Matías  Gracia,  O.  P.  — Fr.  Vi- 
cente Dubois,  O.  P.  — Fr.  Ramón  Ca- 


— Manuel  Puerta  de  Vera.  — Fer- 
nando Luco.  — Ramón  Santelises.  — 
Vicente  Arlegui,  Bibliotecario  de  la 
Biblioteca  nacional,  y oficial  mayor  de 
la  Cámara  de  Diputados.  — Manuel  B. 
Rascuñan,  Miembro  del  Congreso.  — 
Femando  Errazuris.  — José  Ganda- 
rillas.  — Domingo  Matte,  Miembro 
del  Congreso  nacional. — Meólas  San- 
cristoval.  — Pedro  N.  Tocornal.  — 
Domingo  Eyzaguirre.  — J.  Joaquín 
Acurre,  Doctor  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, Fiscal  del  tribunal  del  Proto- 
medicato.  — Manuel  Cortés,  Licen- 
ciado en  la  Facultad  de  Medicina,  Rec- 
tor del  Instituto  literario  de  la  Serena. 

— Angel  2»  Vasquez,  Miembro  de  la 
Facultad  de  Ciencias  físicas  y matemá- 
ticas de  la  Universidad.  — Miguel  M. 
Gúémes,  Miembro  Secretario  de  la  Fa- 
cultad de  Leves  y Ciencias  políticas  de 
la  Universidad. — Vicente  López,  Li- 
cenciado en  Leyes  y Ciencias  políticas 
déla  Universidad. — Pelcgrin  Martin, 
Doctor  en  Medicina,  y miembro  de  la 

t 

Universidad.  — Isidro  Salinas,  Licen- 
ciado en  Farmacia,  Director  de  la  Acá- 
demia  de  Esculapio , y Vocal  del  Tri- 
bunal del  Protomedicato.  — Manuel 
García  de  Socaso.  — Tadco  del  Fierro. 

— Francisco  Antonio  Figueroa. — Angel 
1®  Vasquez.  — Domingo  Tagle  é Yrar- 
rázabal.,  Profesor  de  literatura  latina 
del  Instituto  nacional.  — Francisco  J. 
Tocornal,  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  y Protomédico  del  Estado.— 
Zenon  Villareal  , Licenciado  en  la 
Facultad  de  Medicina.  — Calisto  P. 
Jara,  Licenciado  en  la  Facultad  de 
Leyes  y Ciencias  políticas.  — Pedro  F. 
Lira,  Fiscal  de  la  Corte  de  apelaciones. 

— Francisco  Vega  , Secretario  de  Cá* 
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sillero,  O.  P.  — Fr.  Raimundo  Ulloa,  mora.  — Pascual  Jara,  Licenciado  en 
Lector  en  Teología.  — Fr.  Carlos  la  Facultad  de  Leyes  y Ciencias  polí- 
Emilio  Leos,  Lector  de  Artes.  — Fr.  ticas.  — Emilio  Ovalle.  — Silvestre 
Pedro  R.  Argandoña,  Maestro  de  novi-  Valdivieso.  — Martin  Castro.  — Juan 
cios.  — Fr.  Angel  Vigilio  de  Lorrigo,  Crisóslomo  de  la  Plaza.  — José  R. 
Prefecto  Apostólico  de  las  Misiones  Valdivieso.  — Rafael  Días.  — Alberto 
Capuchinas  de  Chile.  — Fr.  Ramón  Cayetano  Patino.  — Ramón  Valera. 
de  Lérida,  Capuchino, Misionero  Apos-  — P.  Eliodoro  Fontesilla,  Licenciado 
tólico.  — Fr.  Alessandro  da  Coreclia  , en  Medicina  y Cirujía.  — Vicente  Kal- 
Capuchino,  Misionero  Apostólico. — Fr.  con.  — Lorenzo  González.  — Mi  ólas 
Benedclto  da  Frossicnano,  Capuchino,  Díaz  de  la  Vega.  — Ramón  Infante. 
Misionero  Apostólico. — Fr.  Fícente  de  — Carlos  Infante.  — Ignacio  Fenes,  do 
Florencia,  Capuchino,  Misionero  Apos-  la  Compañía  de  Jesús.  — Pedro  Car- 
tólíco. — Fr.  Otlaviano  di  Niza,  Capu-  vajal  t Escobar,  Bachiller  en  Leyes  y 
chino.  Misionero  Apostólico.  — Fr.  Ciencias  políticas.  — Bartolomé  Grez. 
Alessandro  da  Faenza,  Misionero  Ca-  — Rafael  Carrasco. 
puchino  en  Chile.  — Fr.  Francisco  Pa  • 
checo,  Guardian  de  los  Recoletos  de 

Santiago.  — Fr.  Vicente  Crespo,  Padre  de  la  Provincia  franciscana.  — Fr. 
Manuel  Jescs  Castillo,  Discreto.  — Fr.  Joaquín  Barrientos.  — Fr.  Francisco 
Feliz  Mata.  — Fr.  José  Alarcon.  — Fr.  José  Antonio  Sánchez.  — Fr.  Juan 
Antonio  García,  Lector  en  Teología.  — Fr.  José  María  Xinenez.  — Fr.  Juan 
Bautista  Días,  Secretario.  — Fr.  Francisco  Bhiseño  , Ministro  provincial  do 
San  Francisco,  Doctor  en  Teología.  — Fr.  Francisco  Solano  Chaves,  Guardian. 

— Fr.  Domingo  Morei.,  Definidor.  — Fr.  Manuel  Antonio  Blanco,  Definidor.  — 
Fr.  José  Gabriel  Ulloa,  Ex-deflnidor,  custodio.  — Fr.  Joaquín  Sepvi.vlda,  Ex- 
defínidor.  — Fr.  Antonio  Gaillardo,  Ex-definidor.  — Fr.  José  de  los  Dolores 
González,  DcGnidor.  — Fr.  Diego  García,  Ex-definidur.  — Fr.  Juan  José  Cor- 
nejo, Predicador.  — Fr  José  Antonio  Chaparro,  Ex-custodio.  — Fr.  Miguel  de 
la  Torre,  P.  mas  digno.  — Fr.  Manuel  Arm  a,  P.  inmediato.  — Fr.  Manuel  de 
la  Cncz  León,  Custodio.  — Fr.  Juan  Jerónimo  Ciiavarria,  Lector  de  Prima.  — 
Fr.  Mariano  Gezhan.  — Fr.  José  María  Reves,  Predicador.  — Fr.  José  Dolores 
Coond.  — Fr.  Angel  Toledo.  — Fr.  Pedro  Valencia.  — Fr.  José  Domingo  Ro- 
DJUGLLZ.  — Fr.  Buenaventura  Arnal.  — Fr.  José  J.  Ortega,  Provincial  Agus- 
tino. — Fr.  Francisco  Díaz,  Prior  local.  — Fr.  Anselmo  Soto,  Secretario.  — 
El  Provincial  de  la  Merced,  y su  comunidad.  Fray  Miguel  OyaLLE.  — Fr.  Joa- 
quín Ravest,  M°  Ex-provincial,  Dr.  — Fr.  Luciano  Romo,  Comendador.  — Fr. 
José  Donoso  Pajea ló.  Maestro  del  número.  — Fr.  José  Contreiias,  Presentado. 

— Fr.  Juan  Francisco  Rojas,  Vicario  del  Convento.  — Fr.  José  Antonio  Frías, 
Definidor.  — Fr.  José  Manuel  Gczman.  — Fr.  Clemente  Vega.  — Fr.  Benjamín 
Remoiiet.  — Fr.  J.  Agustín  Corvalau.  — Fr.  Ramón  Rosas.  — Fr.  Pedro  Ri- 
gueline.  — Fr.  Juan  Uribe.  — Fr.  Jerónimo  Sa.ntiagj.  — Fr.  José  Bexegas.  — 
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Fr.  Vicente  Sosa.  — Fr.  Fernando  Cabezas.  — Fr.  Francisco  Morales.  — Fr. 
Miguel  Astorga.  — Bernardo  Pares,  de  la  Compañía  de  Jesús.  — Mauricio  Coll- 
deforns,  de  la  Compañía  de  Jesús.  — José  F.  Ugarte,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


4.  — Oficio  con  que  la  Legación  de  Chile  en  los  Lutado»  l uidos 
acompañó  la  precedente  Makifestaciox. 

LEGACION  DE  CHILE.  , 

Washington,  julio  12  de  1853. 

Al  ilusivísimo  y reverendísimo  señor  doctor  don  Manuel  José 
de  Mosquera y dignísimo  Arzobispo  de  Bogotá. 

Ilustrísimo  y reverendísimo  Señor, 

La  noble  energía  con  que  V.  S.  I.  ha  defendido  los  fueros  de 
la  Iglesia  católica,  prefiriendo  el  sacrificio  de  todas  la  convenien- 
cias terrestres  y el  destierro  mismo  de  la  patria,  ántes  que  con- 
temporizar con  los  avances  del  poder  que  hoy  rige  los  destinos  de- 
la  Nueva  Granada,  ha  encontrado  en  Chile,  como  encontrará  en 
todos  los  pueblos  civilizados  por  el  catolicismo,  verdaderos  admi- 
radores de  las  virtudes  de  V.  S.  I. 

Me  cabe  ahora  la  honra  de  acompañará  V.  S.  I.  la  expresión  de 
la  simpatía  que  cordialmente  siepten  por  V.  S.  I.  el  digno  Arzo- 
bispo y clero  de  Santiago  y los masTdistinguidos  ciudadanos  déla 
capital  de  Chile.  Ellos  y yo  confiamos,  sin  embargo,  en  que  esa 
liebre  revolucionaria,  que  hoy  amenaza  destruir  por  sus  cimientos 
la  sociedad  neo-granádina,  desaparecerá  en  breve  como  una 
tempestad  de  verano,  pero  sin  borrar  jamas  el  saludable  ejemplo 
de  valor  santo  y exclusiva  consagración  á los  intereses  de  la  reli- 
gión, que  Y.  S.  I.  ha  legado  á los  Prelados  de  su  país  y del  mundo 
católico. 

Tengo  el  honor  de  ser  respetuosamente  de  V.  S.  I.  muy  atento 
y obediente  servidor. 

. M.  CARVALLO. 

t.  ni.  37 


Digitized  by  Google 


578 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


5.  — Carla  del  ilnstríalmo  señor  Arzobispo  de  Maularé  de  Bogotá* 
al  iluHtrísimo  señor  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile*  contestando 
ú la  ÜAniFEsTjicio.'t  anterior. 

París,  11  de  agosto  de  1853. 

Al  ilusivísimo  señor  doctor  don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
dignísimo  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

4 

Ilustrísimo  Señor, 

Entre  los  consuelos  con  que  la  Providencia  divina  se  ha  dig- 
nado de  confortar  mi  espíritu  en  las  tribulaciones  que  sufro, 
cuento  con  el  mayor  aprecio  la  católica  manifestación  de  30  de 
mayo  último  que  me  dirige  V.  S.  I.  con  el  venerable  clero  secu- 
lar y regular  de  esa  ciudad,  y los  demas  distinguidos  ciudadanos 
que  la  firman.  La  clara  ortodoxia,  el  exquisito  discernimiento,  y la 
generosidad  cristiana  que  brillan  en  esta  manifestación , no  solo 
realzan  su  mérito;  le  dan  también  un  carácter  decisivo,  propio 
de  la  excelencia  del  catolicismo,  que  siempre  y en  todas  partes  es 
lo  mismo  para  todos  : todos  sienten  del  mismo  modo  en  idénticas 
cuestiones;  y todos  levantan  los  ojos  al  santo  monte  de  la  cátedra 
eterna  de  la  unidad,  para  asegurarse  de  la  verdad.  Guiados  por 
estos  principios,  han  merecido  la  aprobación  del  Vicario  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  cuantos  me  han  precedido  en  la  gloria 
del  destierro , y yo,  el  menor  de  todos , he  sido  honrado  sobre  mi 
mérito  por  el  esclarecido  Pontífice  que  hoy  gobierna  la  Iglesia, 
ilustrando  la  tiara  con  el  nuevo  resplandor  que  rodea  al  ínclito 
desterrado  de  Gaéta.  Presentes  estaban  á mi  consideración  el 
ejemplo  y los  sacrificios  del  gran  Pió  IX , en  los  críticos  dias 
de  1851  y 1852,  para  que  pudiese  yo  obrar  de  otro  modo  que 
procurando  acercarme  á aquellas  santas  huellas,  que  el  mundo 
católico  ha  bendecido.  Hoy  que  el  clero  de  Santiago  y sus  mas 
.distinguidos  ciudadanos  aplauden  mi  conducta,  y se  adhieren  á 
los  principios  santos  que  he  defendido;  después  que  mi  clero  y 
pueblo  han  hecho  lo  mismo  al  salir  yo  de  mi  arquidiócesis  y du- 
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rante  mi  expulsión;  mi  corazón  reanimado  confia  mas  en  el 
Señor,  y postrado  humildemente  en  su  presencia,  le  rindo  repe- 
tidas acciones  de  gracias , y le  pido  con  todo  el  fervor  de  que  mi 
alma  es  capaz,  que  preserve  á la  iglesia  de  Chile  de  toda  nove- 
dad, y que  al  Pastor  y á la  grey  guarde  con  eficaz  protección,  sal- 
vando allí  su  Iglesia  y la  sociedad. 

Os  han  consternado  las  heridas  que  en  la  Nueva  Granada  ha 
hecho  á la  Iglesia  un  espíritu  hostil,  ingrato  y desconocido;  y 
ciertamente  han  sido  tales  y tan  profundas  estas  heridas,  que  ma- 
nará sangre  por  mucho  tiempo,  para  que  lleguen  á cicatrizarse. 
Mi  destierro,  las  enfermedades  que  sufro,  todo  cuanto  adverso 
puede  sobrevenirme  es  nada  : lo  que  apesadumbra  mi  vida, 
lo  (pie  hace  tristes  los  dias  (pie  pasan,  es  ver  esas  heridas  hechas 
por  sus  propios  hijos  á una  Madre  tan  tierna,  y el  germen  de  cor- 
rupción que  se  derrama  por  el  pueblo;  es  la  triste  suerte  á que  se 
halla  reducida  mi  grey  y las  de  mis  sufragáneos,  combatidas  por 
la  herejía,  después  de  envenenadas  por  la  basilcolatría,  ó esta- 
tolatría,  encubierta  bajo  títulos  como  el  de  patronato.  Dios, 
empero,  cuya  Providencia,  si  tiene  tiempos  y momentos  para  el 
castigo,  los  tiene  también  parala  misericordia,  abreviará  aquellos 
y hará  llegar  estos.  Así  lo  espero  con  fé  y seguridad;  y el  ejem- 
plo que  la  ilustre  república  de  Chile  da  en  nuestra  América, 
influirá  poderosamente  en  la  Nueva  Granada  para  que  se  cumplan 
los  designios  de  Dios. 

Dejo  á la  consideración  de  V.  S.  I.  y de  todos  los  Señores  que 
firmaron  la  exposición,  cual  sea  mi  profundo  agradecimiento  á 
sus  bondades;  esperando  que  lo  avalorarán  por  la  grandeza  del 
honor  que  me  han  hecho,  y por  lo  ilustre  y santo  de  la  causa  que 
defiendo. 

Sírvase  V.  S.  I.  poner  esta  respuesta  en  noticia  de  los  Señores  del 
clero  y de  los  distinguidos  ciudadanos  que  me  han  favorecido;  y 
me  suscribo  de  todos, 

Muy  atento  servidor,  y afectísimo  hermano  de  V.  S.  I., 

Y Manuel  JOSÉ, 

Arzobispo  (le  üoyola. 
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O.  — Contentación  del  iluntrísimo  señor  Arzobispo  de  Mantafé  de 
Bogotá  a la  carta  anterior  del  señor  Ministro  de  Chile  en  los 
f Estado»  Cuidos. 

París,  11  de  agosto  de  1853. 

Al  excelentísimo  señor  don  M.  Carvallo,  ministro  plenipotenciario 
de  la  República  de  Chile  en  Washington. 

Excelentísimo  Skñoii, 

lie  tenido  el  honor  de  recibir,  con  el  despacho  de  V.  E.  de 
12  de  julio  próximo  pasado,  la  manifestación  que  con  fecha  de 
30  de  mayo  se  han  servido  dirigirme,  por  conducto  de  V.  E.,  el 
ilastrísimo  Señor  Arzobispo  y clero  de  Santiago  y los  mas  distin- 
guidos ciudadanos  de  la  capital  de  Chile.  Al  verme  honrado  de 
una  manera  tan  expresiva  y cordial  por  las  personas  mas  alta- 
mente caracterizadas  en  dignidad,  virtud,  saber  y posición  social 
de  los  Estados  eclesiástico  y civil  de  aquella  afortunada  y prós- 
pera república;  mi  primer  sentimiento  ha  sido  dar  humildes 
gracias  á Dios,  por  el  espíritu  verdaderamente  católico  que  anima 
á la  sociedad  chilena,  por  la  harmonía  que  reina  entre  las  dos 
potestades  del  orden  espiritual  y del  orden  político,  y por  los  sa- 
ludables ejemplos  que  así  continúa  dando  esa  nación  á aquellas 
del  continente  hispano-americano,  que  mas  ó menos  han  roto  las 
grandes  tradiciones  de  su  origen  y de  su  constitución  social.  Las 
demostraciones  que  hoy  recibo  lleno  de  gratitud,  de  parte  del 
dignísimo  Arzobispo,  del  piadoso  clero,  y de  los  ilustres  perso- 
najes que  son  ornamento  y honor  de  Chile,  con  motivo  de  mis 
padecimientos  como  obispo  de  la  Iglesia  de  Dios,  y en  defensa  do 
sus  sagrados  derechos  y libertades,  son  una  prueba  evidente  de 
que  aquel  espíritu  está  en  todo  su  vigor,  de  que  aquella  feliz  har- 
monía ha  de  ser  duradera,  y de  que  aquellos  ejemplos  no  serán 
perdidos.  Yo  retribuyo  á V.  E.,  Señor  ministro,  las  atentas  y ho- 
noríficas expresiones  con  que  me  favorece,  felicitándole  muy  de 
corazón  por  pertenecer  á un  país  que  tanto  se  distingue  por  su 
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religiosidad,  como  por  su  acreditada  cordura  política.  Sírvase 
V.  E.  trasmitir  á su  destino  el  adjunto  pliego  que  contiene  mi 
respuesta  á la  manifestación  del  reverendísimo  setior  Arzobispo 
y clero,  y de  los  ilustres  y católicos  ciudadanos  de  Santiago;  y 
aceptar  los  sentimientos  de  la  mayor  estimación  y respeto  con 
que  soy 

Su  muy  atento  y obsecuente  servidor, 

Q.  B.  S.  M. 

-j-  Manuel  JOSÉ, 
Arzobispo  de  Bogotá. 


7.  — Carta  del  Eminentísima  señor  Cardlual  Balnffl  al  Unstríslmo 
Keúor  Arzobispo  Mosquera. 


Mío  pregiatissimo  Monsignore  cd 
Amico, 

Appkexdo  dai  pubblici  fogli,  ch’  Ella 
sia  arrivata  a Parigi,  e che  a causa  di 
salute  voglia  Iraltencrvisi  nel  corso 
del  presente  estáte.  Veramente  in  Pa- 
rigi v’  ha  un  calor  sofTocantc  come  in 
Roma,  e se  la  sua  salute  glielo  avesse 
permesso,  credo  che  meglio  sarebbc 
poluto  starc  nel  mió  episcopio,  ove,  se 
I’  invernó  é multo  aspro,  si  sta  bene 
nel  tempo  del  calore.  Se  pero  la  salute 
non  le  permette  di  mettersi  adesso  in 
viaggio,  in  Imola  si  sta  benissimo  fin 
ai  piimi  di  novembre;  per  cui,  cuan- 
do si  muoverá  da  Parigi,  Ella  po- 
trcbbe  tosto  veniie  in  questa  mia  rc- 
sidenza;  ma  poi  passar  1'  invernó,  parte 
in  Roma,  e parle  in  Napoli,  per  poi 
ritomare  in  aprile  a star  meco.  Questo 
c ¡1  progetto  e la  preghiera  che  le 
faccio.  In  tanto  mi  congratulo  del  fe- 
lice viaggio  che  ebbe,  c faccio  voti 


Mi  (¡preciadísimo  Monseñor  y Amigo, 

Por  los  papeles  públicos  he  sabido 
la  llegada  de  V.  á París , y que  piensa 
detenerse  allí  durante  el  presente  estío, 
por  causa  de  su  salud.  No  hay  duda 
de  que  en  París,  tanto  como  en  Roma, 
el  calor  es  sufocante,  y si  la  salud  de 
V.  se  lo  hubiera  permitido,  creo  que 
habría  podido  hallarse  mucho  mejor 
en  mi  obispado,  donde,  ya  que  el  in- 
vierno es  muy  riguroso,  se  pasa  bás- 
tanle bien  el  tiempo  del  calor.  Con  todo, 
si  la  salud  de  V.  no  le  permite  por 
ahora  ponerse  en  viaje,  todavía  se  puede 
estar  muy  agradablemente  en  Imola 
hasta  principios  de  noviembre ; y así, 
cuando  pueda  ya  dejará  París,  véngase 
V.  en  derechura  á esta  mi  residencia : 
que  luego  pasará  el  invierno,  parte  en 
Roma  y parte  en  Nápolcs,  pava  regre- 
sar en  abril  á estar  aquí  conmigo.  Tal 
es  mi  proyecto,  y la  súplica  que  le 
hago.  Entretanto , felicito  á V.  por  el 


Digitized  by  Google 


582 


EL  ARZOBISPO  EN  EL  DESTIERRO. 


perche  presto  la  sua  salutc  si  rinforzi, 
e pieriamente  si  ristabilisca. 

D.  Tommaso,  cli’  é uiio  vicario,  1c 
ta  i piu  sineeri  e profondi  obsequii. 
lo  desidero  di  presto  riabbracciarla , c 
con  sensi  di  rispelloc  di  attacearnento 
mi  pregio  di  scgiiarrni 
Di  Lei 

A fimo,  servitorc  cd  araico, 
Gaetaxo,  Card.  BALUFFI. 

Inula,  13  luglio  1833. 

A1F  illustrissimo  signore,  monsignor 
Emmamelk  Giiseppe  ni  MOSQUERA, 
Arcivescovo  di  Bogotá. 


feliz  viaje  que  ha  tenido,  \ hago  votos 
para  que  su  salud  de  Y.  cobre  presto 
fuerzas , y se  restablezca  completa- 
mente. 

D.  Tomas,  que  es  mi  vicario,  pre- 
senta A V.  sus  mas  sinceros  y profun- 
dos respetos.  Yo  deseo  volver  á abra- 
zar A V.  cuanto  Antes,  y con  senti- 
’mientos  de  veneración  y afecto  inc 
honro  de  suscribirme 

De  V. 

Affmo.  servidor  y amigo, 
Catetano,  Caro.  BALUFFI. 

Imola,  13  de  julio  de  1833. 

Al  iluslrísimo  señor,  monseñor 

Mamel  i.  he  MOSQUERA, 
Arzobispo  de  Bogotá. 


8.  — El  Padre  Superior  de  la  cau  de  la  Compañía  de  «lesas  en  la 
calle  de  Wesres,  convida  al  Arzobispo  A celebrar,  en  rómpanla  de 
aquella  comunidad,  la  Resta  de  san  Ignacio  de  Eoyoln. 


París,  3¡>  juillct  1833. 

Moaseicseiii, 

Jai  l’honncur  de  rappder  h Votre 
Grandcur  la  promesse  qu  ello  nous  a 
faite  de  venir  célebrcr  avee  nous  la 
féte  de  saint  lgnace,  notrc  bienheu- 
reux  l’crc,  si  les  forces  vous  etaicnl 
revenues.  Nous  espérons  toujours  que, 
dans  le  cas  oii  vous  ne  pourriez  pas 
dire  la  sainte  messe,  vous  pourrez  du 
moins  venir  A midi  bénír  nolre  table, 
passer  quelquc  temps  nvec  nous,  ct 
rcccvoir  de  nouveau  l’exprcssion  de 
uotre  rcspcct  le  plus  profond,  et  de 
notrc  dévouemcnt  le  plus  aflectucux. 


París,  3!)  de  julio  de  1833. 

Ilcstkísimo  Señor, 

Tengo  el  honor  de  recordar  á V.  S.  I. 
la  promesa  que  nos  hizo  de  venir  A 
celebrar  con  nosotros  la  fiesta  de 
nuestro  bienaventurado  Padre,  si  sus 
fuerzas  se  hubieren  restablecido.  En 
caso  de  que  V.  S.  I.  no  pudiera  cele- 
brar la  santa  misa,  nos  atrevemos  A 
esperar  que  A lo  menos  pueda  venir  A 
bendecir  nuestra  mesa,  A pasar  algu- 
nas horas  con  nosotros,  y A recibir  de 
nuevo  la  expresión  de  nuestro  mas 
profundo  respeto  y de  nuestro  mas  cor- 
dial afecto.  El  domingo  próximo  será 
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C’est  dimanche  prochain  la  féte  de 
Saint  Ignace. 

Que  Votre  Grandeur  compte  d’a- 
vancc  sur  notre  bien  vive  rcconnais- 
sance,  et  qu’elle  nous  pcrmette  d'invi- 
ter  en  mémn  temps  monsieur  votre 
frere. 

Je  suis  á vos  piáis,  Monseigneur, 
dans  les  sentiments  de  la  plus  pro- 
fonde  vénération, 

. Votre  tout  dévoué  serviteur, 

AUBERT,  S.  J. 

A Monseigneur  Emm.  J.  MOSQUERA, 
Archevéque  de  Santafé  de  Bogotá. 


la  fiesta  de  san  Ignacio.  Puede  V.  S. 
I.  estar  bien  seguro  desde  ahora  de 
nuestro  reconocimiento  vivo  y sin- 
cero;  y esperando  que  V.  S.  1.  nos 
permita  extender  nuestro  convite  al 
señor  su  hermano, 

Quedo  á los  pies  de  V.  S.  I.  con  Jos 
sentimientos  de  las  mas  profunda  ve- 
j neracion. 

DeV.S.  I. 

Su  mas  atento  y seguro  Servidor, 
AUBERT,  S.  J. 

A Monseñor  M.  J.  MOSQUERA. 

Arzobispo  de  Bogotá. 


9.  — Traducción  de  la  parle  final  del  dUcurMo  que  el  Menor  Abule 
Comlialo!,  misionero  npoKtólico,  pronunció  en  la  IgleNla  catedral 
de  Amienii,  el  13  de  octubre  de  1853,  con  ocanion  de  Ium  fie»la« 
con  que  «e  celebró  la  IraNlaclon  de  Ium  reliquia»  de  Manta  Tea* 
doNia,  martirizada  en  Roma  bajo  el  emperador  Iliorlecinno  j 
y ó cuya  grande  aolcmnidad  concurrió  el  ArzobiNpo  de  Rogotn. 


« Trasmitamos  á la  mas  remota  posteridad  la  memoria  impe- 
recedera de  la  incomparable  solemnidad  de  que  han  sido  testigos 
el  dia  de  hoy,  este  templo,  esta  ciudad,  el  mismo  cielo  y la 
tierra. 

» Pidamos  á las  artes  del  buril  y del  lapidario  un  relicario 
digno  de  contener  los  huesos  sagrados  de  nuestra  venerable  y 
amada  Teudosia. 

» lié  aquí  una  idea  de  este  relicario  : 

» La  catedral  de  Amiens,  esta  obra  maestra  del  arte  católico, 
saldrá  de  manos  del  orífice,  reducida  á pequeña  escala,  como  una 
preciosa  joya , destinada  á recibir  y conservar  el  cuerpo  de  santa 
Teudosia. 
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» La  techumbre  del  edificio  llevará  en  su  coronilla , que  será 
la  parte  mas  elevada  del  relicario,  grabada  esta  inscripción  : 

SUPREMA,  INFALL1BIL1S,  ET  IRREF0RMAB1LIS 
SL'MMI  PONTIFICIS  AUCT0R1TAS,  SUAV1TER  ET  FORT1TER 
VINCENS,  IMPERANS,  REGNANS. 


y sobre  sus  dos  planos  inclinados  laterales,  estas  otras  inscrip- 
ciones : 

' LITURGIA  ROMANA  IN  ECCLESIIS  GALLIARl'M  PUBL1C1TER 

REDIVIVA. 

CONCILIA  LIBERÉ  ET  CANONICÉ  CELEBRATA. 


OSSA  SANCTORUM  GLORIFICATA. 


» En  los  dos  costados  de  este  relicario , grabará  la  mano  del 
artista,  realzándolos  con  bellísimos  esmaltes,  los  retratos  venera- 
bles de  los  Cardenales  y Obispos  que  de  las  cinco  partes  del  mundo 
han  venido  á hallarse  en  esta  magnifica  traslación. 

» La  posteridad  verá  presidiéndolos  á esc  ilustre  Cardenal  de 
Reims,  á quien  Dios  ha  dado  la  sabiduría  que  forma  á los  legisla- 
dores, y la  consumada  prudencia  de  los  casuistas;  á ese  amado 
metropolitano  que  jamas  violó  los  derechos  de  la  justicia,  y ántes 
bien  apoya  siempre  la  mano  en  el  plato  de  la  balanza  que  contiene 
en  sí  la  misericordia;  porque  ha  aprendido  de  su  divino  Maestro, 
que  la  misericordia  aventaja  á la  justicia : supehexaltat  miseri- 
cordia JUDICIUM. 

» Aparece  en  pos  de  él  el  eminentísimo  Cardenal  de  Westmins- 
ter,  de  quien  se  diría  que  reúne  en  su  venerable  persona  á los  dos 
Agustinos  : al  doctor  de  Ilipona,  y al  apóstol  de  Inglaterra.  Viene 
en  seguida  el  eminentísimo  Cardenal  de  Tours,  que  no  podía  de- 
jar de  hallarse  en  esta  fiesta.  Su  presencia  nos  recuerda  á san 
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Martin,  á aquel  inmortal  Pontífice,  que  no  siendo  todavía  mas 
que  un  catecúmeno,  partió  su  capa,  tal  vez  no  léjos  de  la  casa  dje 
los  padres  de  santa  Teudosia,  para  cubrir  á un  pobre  con  la  mitad 
de  ella.  En  Amiens  fué  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  cubierto  con 
esta  mitad  de  la  capa  de  san  Martin,  la  mostraba  gozoso  á sus  án- 
geles, diciéndoles  : a Martin , simple  catecúmeno , me  ha  dado 
esta  capa....  » 

» Este  relicario  perpetuará  la  memoria , y conservará  la  imá- 
gen  de  ese  venerable  y santo  Arzobispo  de  Bogotá  , de  ese  noble 
confesor,  de  ese  mártir , que  ha  venido  de  tres  mil  leguas  de  dis- 
tancia á esta  fiesta,  como  Teudosia  viene  á ella  de  quince  siglos 
atrás.  No,  jamas  dejareis  de  recordar  á este  santo  Pontífice,  sen- 
tado en  un  trono  en  medio  de  la  procesión  que  sus  enfermedades 
no  le  permitían  seguir,  y delante  de  quien  se  inclinaban  al  paso 
los  Cardenales  y los  Obispos....  ¡ Ah!  hermanos  mios,  las  bendi- 
ciones de  este  generoso  confesor,  de  este  noble  desterrado,  se 
unían  á las  de  santa  Teudosia,  y hacían  descender  sobre  la 
ciudad  y sobre  la  Francia  una  lluvia  de  gracias  y de  miseri- 
cordias !!!.... 

» En  la  fachada  principal  de  este  relicario  se  verá  á la  Virgen 
Inmaculada  conculcando  al  dragón  de  siete  cabezas. 

» Las  siete  cabezas  del  dragón  llevarán  en  letras  de  fuego 
estas  siete  palabras  : 

. 1.  Protestantismo ; 2.  Jansenismo;  3.  Racionalismo;  4.  Sociedades 
secretas;  5.  Socialismo;  O.  Anarquía;  7.  Ateísmo. 

» Y la  fachada  posterior  del  relicario  representará  las  imá- 
genes de  san  Miguel  arcángel,  de  san  Fermín,  y de  santa  Teudo- 
sia. El  inmortal  arcángel,  y los  dos  santos  patronos  de  Amiens 
estarán  hiriendo  las  tres  cabezas  de  otro  dragón,  sobre  las  cuales 
se  leerán  estas  marcas  sangrientas  : 

La  Peste;  la  Cinerra;  el  Hambre. 
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ÍO.  — Carta  de  la  «eñora  Condena  viuda  de  Man  Aurln,  en  cuja 
cana  te  lionpedó  el  .irzobiitpo,  cuando  fué  á Amien»  á nnistlr  a la* 
Restan  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  santa  Teudonia. 


Al  ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Santa fé  de  Bogotá , en  París . 

Amiens,  á 21  de  octubre  de  1833. 


Ilustrísimo  Señor, 

La  carta  que  acabo  de  recibir  de  V.  S.  I.,  y el  magnífico  reli- 
cario que  la  acompaña  (1),  han  puesto  el  colmo  á todos  los  favores 
que  he  merecido  á su  bondad,  y serán  para  mí  una  prenda  pre- 
ciosa que  me  recuerde  la  dicha  que  he  tenido  de  albergar  á 
Y.  S.  I.  en  mi  casa.  Cuando  supe  todo  lo  que  ha  padecido  y pa- 
dece V.  S.  I.,  desde  que  la  revolución  le  obligó  á salir  desterrado 
de  su  silla  episcopal,  me  sentí  animada  del  mas  profundo  respeto 
hácia  V.  S.  I.,  y hago  los  mas  fervientes  y sinceros  votos  por  el 
restablecimiento  de  su  salud,  y porque  vuelva  V.  S.  I.  A entrar  de 
pleno  derecho  á Bogotá,  triunfando  así  la  fé  y los  que  en  su  grey 
le  han  sido  fieles,  y hoy  gimen  bajo  el  yugo  de  un  gobierno 
impío.  Confio  en  que  el  Cielo  escuchará  las  oraciones  de  V.  S.  I.; 
y con  esta  esperanza,  ruego  á V.  S.  I.  se  sirva  aceptarlos  senti- 
mientos de  la  mas  distinguida  veneración,  con  que  tengo  el  honor 
de  ser 

De  V.  S.  I. 

Su  muy  humilde  servidora, 

La  Condesa  PINGRÉ  DE  SAN  AUR1N. 

(1)  Et  Arzobispo,  deseoso  de  testificar  su  gratitud  á la  Señora  Condesa  de  San 
Aurin,  par  las  atenciones  que  le  debió  en  su  noble  y generoso  hospedaje*,  le  había 
escrito  ofreciéndole,  como  memoria  suya,  un  Lignum  crucis  que  poseía  en  un  her- 
moso relicario  de  filigrana. 
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11.  — Carla  que  dirigió  el  Arzobispo  tiende  Hantelln,  cu  litro  illa» 
ánlen  de  an  nmerle,  al  «eñor  don  Fernando  l.nrenznna,  marqué* 
de  Relmonle  á Koran. 

Señor  ü.  Fernando  Lorenzana,  marqués  de  fíclmonte. 

Marsella,  8 de  diciembre  de  I80.I. 

Muy  Señor  mío  y df.  todo  mi  aprecio, 

Al  llegar  ayer  á este  puerto,  me  he  impuesto  por  la  carta  de  V. 
de  á9  de  octubre , que  estaba  detenida  en  esta  posta  restante,  de 
que  tanto  el  eininentisimo  señor  Cardenal  Antonelli,  como  Mon- 
señor Bcrardi,  se  han  servido  comunicarle  verbalrnente , que  el 
Santo  Padre  ha  tenido  la  dignación  de  dar  órdenes  ¡i  fin  de  que 
se  prepare  un  alojamiento  para  mí  y para  la  familia  que  me 
acompaña  en  mi  peregrinación.  No  podré  expresar  á V.  suficien- 
temente los  sentimientos  que  lia  excitado  en  mi  alma  un  favor  tan 
señalado  de  Su  Santitad  , que  así  quiere  honrar  mi  pequeñez.  El 
primer  movimiento  de  ini  corazón,  al  recibir  esta  noticia,  lia  sido 
el  de  elevar  inmediata  y directamente  á S.  S.  mis  humildes  gra- 
cias por  medio  de  una  carta ; pero  el  estado  de  mi  arruinada  sa- 
lud, que  se  resiente  boy  de  las  futigas  del  viaje,  me  lo  impide. 
Asi  es  que," considerando  el  fácil  acceso  que  da  á V.  su  carácter, 
para  verse  con  el  eminentísimo  señor  Cardenal  Secretario  de 
Estado  y con  Monseñor  Berardi,  y las  merecidas  distinciones  que 
ámbos  personajes  le  dispensan ; me  he  determinado  á suplicarle 
me  baga  el  favor  de  acercarse  A ellos,  luego  que  le  sea  posible, 
con  el  objeto  de  significarles  respetuosamente  en  mi  nombre, 
cuán  profundo  es  el  sentimiento  de  mi  cordial  gratitud  á Su  San- 
tidad , y cuán  vivos  y ardientes  mis  deseos  de  rendir  personal- 
mente á sus  piés,  con  el  homenaje  de  mi  filial  veneración,  la  con- 
digna acción  de  gracias  por  la  benignidad  con  que  me  honra  y 
favorece  el  Pontífice  Supremo.  Si  en  mi  carta  á Su  Santidad  de 
18  de  julio  mostraba  mis  vehementes  deseos,  y la  grande  espe- 
ranza que  tenia,  de  ir  algún  dia  á Roma,  para  ver  á mi  Padre 


Digitized  by  Google 


588 


EL  ARZOBISPO  ES  EL  DESTIERRO. 


ántes  de  morir,  ahora  que  tal  se  muestra  nuevamente  para  con- 
migo, diria,  si  posible  fuera,  que  se  enciende  mas  mi  corazón,  y 
que  aumentan  mis  suspiros  por  que  llegue  cuanto  ántes  ese  dia 
tan  apetecido  y tan  venturoso  para  mi. 

Los  frecuentes  testimonios  de  afecto  que  debo  á V.,  y de  que  le 
soy  siempre  muy  reconocido,  me  hacen  esperar  que  en  la  presente 
ocasión  tenga  la  bondad  de  desempeñarme  este  encargo  con  su 
acostumbrada  diligencia  y actividad.  Y miéntras  llega  el  dia  en 
que  pueda  yo  tener  la  satisfacción  de  convocer  y tratar  á V.  perso- 
nalmente, quedo 

Su  muy  atento,  apasionado  y seguro  servidor, 

Q.  B.  S.  M. 

MANUEL  JOSÉ, 

A vzobispo  de  Bogotá. 
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El  viaje  de  nuestro  Arzobispo  había  sido  lento  y penoso , desde  su  partida  de 
París  el  20  de  noviembre  de  (833,  por  causa  del  mal  tiempo  que  sobrevino  y 
empern  ó el  tan  delicado  estado  de  su  salud.  Las  tres  primeras  jornadas  fueron 
cortísimas,  en  las  estaciones  de  Tonnerre,  de  Dijon  y de  Clialons  sobre  el  rio 
Saona  : no  así  la  cuarta , que  se  rindió  navegando  todo  el  dia  y parle  de  la 
noche  en  buque  de  vapor  hasta  Lyon.  Allí  tuvo  el  Arzobispo  necesidad  de  per- 
manecer dos  dias  para  reposarse  de  las  fatigas  : el  2 de  diciembre  volvió  á em- 
barcarse en  el  Ródano,  y aunque  llegó  bastante  extenuado  á Valencia,  huí  o de 
continuar  al  dia  siguiente  para  Aviñon , lleno  de  esperanza  de  que  el  clima 
meridional,  por  si  solo,  bastase  á restaurar  las  fuerzas  debilitadas  por  la  fatal 
influencia  de  la  humedad  en  las  regiones  que  dejaba  atras.  Detúvose  un  dia  en 
aquella  ciudad,  y el  domingo  3 de  diciembre,  después  de  haber  oído  misa,  se 
trasladó  á Marsella,  sino  mejorado,  al  menos  aliviado  por  el  buen  temple  que  en 
ese  dia  mostraba  el  ciclo  de  la  Provenza.  Sin  embargo,  aun  allí  mismo  se  co- 
menzaba ya  á sentir  el  rigor  de  la  estación;  y atendida  la  postración  del  pre- 
lado, parecía  imposible  que  pudiera  aventurarse  i tomar  pasaje  á bordo  del 
próximo  paquebote,  que  estaba  anunciado  para  el  dia  12,  con  destino  á Livorua  y 
Civitavecchia : consideración  que  no  dejal>a  de  ser  aflictiva  por  todas  las  circuns- 
tancias de  la  posición. 

Al  llegará  aquel  puerto,  se  recibieron  cartas  de  respetables  amigos  de  Roma, 
informando  al  Arzobispo  de  las  diversas  providencias  que  benignamente  había 
dictado  en  su  favor  el  Sumo  Pontífice  I’io  IX,  para  que  se  le  recibiese  con  toda 
honra  y distinción  en  Civitavecchia,  y para  que  fuese  alojado  en  Roma,  con  la 
familia  que  le  acompañaba,  en  una  casa  que  expresamente  había  mandado 
alquilar  Su  Santidad  en  la  calle  de  la  Merced;  pues  aunque  anteriormente 
había  dispuesto  el  mismo  Santo  Padre  que  se  le  preparasen  cuartos  en  una  de 
las  viviendas  de  su  Palacio  Quirinal,  mudó  esta  determinación  luego  que  supo 
que  el  Arzobispo  viajaba  con  su  hermano  el  señor  Manuel  Maria  Mosquera  y 
con  la  señora  esposa  de  este.  Bien  puede  concebirse  cuales  serian  los  senti- 
mientos de  profunda  gratitud  que  excitó  en  el  corazón  del  Arzobispo  la  noticia 
de  esa  paternal  bondad  con  que  el  augusto  jefe  de  la  Iglesia  se  preparaba  á 
acogerle  en  la  capital  del  orbe  cristiano.  Sintiendo  sin  duda  el  extremo  abali- 
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miento  en  que  se  hallaba,  y agolpándose  tal  vez  á su  imaginación  todas  las 
dificultades  y vicisitudes  que  aun  tendría  que  superar  antes  de  llegar  al  apete- 
cido término  de  su  viaje,  desde  al  siguiente  dia  se  apresuró  á dictar  la  carta 
que  publicamos  (t),  dirigida  al  marqués  don  Fernando  Lorenzana  residente  en 
Itoma,  para  rogarle  se  acercase  al  eminentísimo  señor  cardenal  Anlonelli  y A 
monseñor  Berardi,  y les  significase  respetuosamente  en  su  nombre,  que  el 
primer  movimiento  de  su  corazón , al  recibir  aquella  noticia , liabia  sido  el  de 
elevar  immediata  y directamente  al  Sumo  Pontífice  sus  humildes  gracias  por 
medio  de  una  carta;  pero  que  el  penoso  estado  de  su  salud  se  lo  impedia  : que 
vivos  eran  y ardientes  los  deseos  que  le  animaban  de  rendir  en  persona  á los 
pies  de  Su  Santidad,  con  el  homenaje  de  la  mas  filial  veneración,  la  condigna 
acción  de  gracias  por  la  benignidad  con  que  se  dignaba  de  honrarle  y favore- 
cerle; y añadía,  en  conclusión,  estas  sentidas  palabras  : <>  Si  en  mi  carta  A Su 
» Santilad  de  18  de  julio,  mostralia  estos  mis  vehementes  deseos,  y la  grande 
» esperanza  que  tenia,  de  ir  algún  dia  4 Roma  para  ver  á mi  Padre  Antes  de 
» morir,  ahora  que  tal  se  muestra  nuevamente  para  conmigo,  diría,  si  posible 
» fuera,  que  se  enciende  mas  mi  corazón,  y que  aumentan  inis  suspiros  por  que 
» llegue  cuanto  antes  ese  dia  tan  apetecido  y tan  venturoso  para  mi.  i>  Concluida 
esta  carta,  la  firmó  el  Arzobispo  con  manifiesta  tristeza,  y poco  después  dijo  á 
su  hermano : o ¡Oh,  si  de  Nueva  York  hubiéramos  podido  embarcarnos  en  de- 
» rechura  para  Italia!  Pero  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo : que  se  haga  su 
» santísima  voluntad.  » Esta  tristeza,  y estas  expresiones,  denotaban  ya  desde 
luego  cierto  presentimiento  de  que  no  alcanzaría  á llegar  al  anhelado  término 
de  su  viaje;  pero  las  personas  de  la  familia  no  se  pararon  por  eutónces  á consi- 
derarlas, sea  porque  no  se  apercibiesen  de  síntomas  muy  alarmantes,  ó bien 
porque  les  pareciera  aun  en  ese  dia,  que  no  se  hallaba  peor  de  lo  que  ya  había 
estado  en  otras  veces.  Él  mismo  se  esforzaba  A tomar  alientos  A beneficio  de  un 
ejercicio  moderado,  y con  tal  objeto  salió  A pasear  en  coche  los  dos  primeros 
dias.  Al  siguiente  se  halló  bastante  mas  postrado,  y el  médico  le  aconsejó  que. 
volviese  A hacer  cama , como  medida  que  consideraba  indispensable.  Era  ya  el 
dia  8 de  diciembre,  fiesta  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen, 
y aniversario  de  la  primera  misa  que  cantó  ¿I  en  I’opayan  después  de  su  orde- 
nación de  presbítero  en  1823  : circunstancia  que  le  recordó  la  señora  su  her- 
mana, y que  le  hizo  prorrumpir  en  esta  vivísima  exclamación  : o ¡ Ah,  Madre 
mía!  » Y eso  con  un  acento  de  tan  fervorosa  y tierna  invocación,  que  al 
cabo  de  cuatro  años  resuena  todavía  en  los  oídos  del  que  escribe  estas  breves 
lincas. 

Desde  Paris  venia  incorporado  A la  familia  del  Arzobispo  el  Padre  Fr.  Queru- 
bín Brancadori,  misionero  franciscano  que  regresaba  de  la  república  de  Chile  A 
su  convento  de  Ara-cali  en  Roma,  el  cual  se  habia  ofrecido  al  Arzobispo  para 

C)  Véase  el  documento  núm.  ll.pág.  587. 
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servirle  de  capellán  en  el  viaje,  y le  decía  diariamente  la  misa  en  su  aposento. 
Este  religioso  fue  comisionado  el  día  0 muy  de  mañana  para  ir  á saludar  á mon- 
señor  de  Mazenod,  Obis|>o  de  Marsella,  y manifestarle  el  lastimoso  estado  en  que 
se  encontraba  el  Arzobispo,  que  no  le  permitía  ir  en  persona  á presentarle  sus 
respetos.  El  dignísimo  prelado  diocesano  correspondió  el  mensaje  con  demostra- 
ciones del  mayor  afecto  y atención,  anunciado  que  no  pasaría  el  dia  sin  que  él 
hubiese  hecho  su  primera  visita  al  Arzobispo , para  ponerse  enteramente  á su 
disposición,  antes  de  ausentarse  de  la  ciudad;  pues  al  otro  dia  tenia  que  trasla- 
darse á Tolon,  para  una  cita  con  el  señor  Obispo  de  Frejus.  Efectivamente,  á 
eso  de  bis  seis  de  la  tarde  llegó  monseñor  de  Mazenod,  al  hotel  de  Castilla  en 
que  moraba  el  señor  Mosquera.  La  entrevista  fue  cordiaiísima  entre  los  dos  pre- 
lados; bien  que  el  de  Bogotá,  obligado  por  la  enfermedad  á guardar  silencio,  se 
hubiese  limitado  á pocas  palabras  de  gratitud,  pidiendo  á su  hermano  que  le 
desempeñase  y sostuviese  la  conversación  cou  el  de  Marsella.  Duró  esta  un 
largo  rato,  para  satisfacer  á las  val  ias  preguntas,  que  con  afectuoso  y fraternal 
ínteres  hacía  monseñor  de  Mazenod,  sobre  la  condición  en  que  se  hallaban  las 
cosas  religiosas  y políticas  en  la  Nueva  Granada,  y sobre  todos  los  padecimientos 
que  á tan  lamentable  estado  habian  reducido  al  venerable  y benemérito  confesor 
de  la  fe.  Despidióse  sumamente  conmovido  de  la  relación  que  se  le  hizo,  y 
mas  todavía  del  espectáculo  que  se  ofrecía  á sus  ojos  en  aquel  pobre  albergue; 
prometiendo  que  dentro  de  muy  pucos  dias,  á su  regreso  de  Tolon,  volvería  á 
brindar  al  Arzobispo  todo  cuanto  de  él  dependiera,  para  procurar  su  alivio  y con- 
suelo, y aun  mejor  alojamiento  que  el  que  allí  tenia.  Durante  la  visita  de  mon-  ' 
señor  de  Mazenod,  y en  la  primera  parte  de  la  noche,  no  se  notó  ninguna  señal  de 
reagravación  de  la  enfermedad;  pero  siendo  necesaria  una  asistencia  constante, 
á todas  horas,  se  convino  en  que  esa  noche  montarían  la  guardia  el  médico 
doctor  Ordóñez  y el  señor  Rufino  de  Castillo,  y que  el  señor  Manuel  Maña 
Mosquera  se  retirase,  como  se  retiró,  pasadas  las  diez,  á su  dormitorio.  A eso  de 
las  cuatro  y media  de  la  mañana  fue  despertado  este  último  por  el  doctor 
Ordóñez,  que  vino  á avisarle  haber  pasado  el  Arzobispo  muy  mal  el  resto  de  la 
noche;  y habiendo  acudido  al  instante  á su  lado,  halló  que  había  tenido  sudores 
prolijos,  semejantes  á los  que  precedieron  á la  crisis  favorable  que  se  experi- 
mentó en  París  en  el  mes  de  agosto;  que  se  sentía  debilitado  y pedia  descansar 
acostado  en  posición  mas  horizontal  que  la  que  había  estado  obligado  á guardar 
en  los  dias  anteriores;  y que  no  habiendo  dormido  en  toda  la  noche,  nada 
podria  restaurarlo  mejor,  que  el  suministrarle  por  pequeñas  cantidades  un  lijero 
y sustancioso  alimento,  y procurarle  por  este  medio  y con  la  posición  reposada 
que  apetecía,  el  que  concíbase  el  sueño.  Tomada  esta  disposición  por  el  doctor 
Ordóñez,  se  retiró  este  á descansar,  lo  mismo  que  el  señor  Castillo,  relevándoles 
cerca  del  enfermo  el  señor  Manuel  Maria  Mosquera  y la  señora  su  esposa,  á eso 
de  las  seis  de  la  mañana.  Conforme  á lo  que  dejaba  prescrito  el  médico  le 
estaban  sirviendo  el  alimento  que  por  mayor  comodidad  tomaba  por  medio  de 
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una  canulilla ; y como  observase  su  hermano  que  por  dos  veces,  rendido  por  el 
sopor  no  había  pasado  lo  que  chupaba,  se  lo  hizo  notar,  temeroso  de  algún 
accidente  que  pudiera  ser  fatal  en  sus  circunstancias,  A lo  cual  contestó  él  estas 
palabras  : « no  hay  cuidado,  sí  trago  » ; y continuó  hasta  agotar  la  porción  de 
sustento  que  se  le  daba.  En  seguida  se  quedó  dormido,  y nada  parecía  mejor 
que  guardarle  el  sucho  de  que  tanto  necesitaba.  Á ratos  se  dejaba  percibir  cierto 
sonido  agudo  en  la  respiración,  ú manera  de  quejido,  que  muchas  veces  antes 
se  había  experimentado  en  él,  durante  el  sueño,  y que  aunque  diese  cierta- 
mente pena  el  oírlo,  no  podiu  por  sí  solo  causar  alarma  ó cuidado  en  quienes 
estaban  á ello  acostumbrados.  Sobrevino  entretanto  un  fuerte  ronquido  que 
sobresaltando  á su  hermano,  por  el  temor  de  una  sufocación,  hizo  que  volase 
á levantarle  á una  posición  mas  elevada.  Mas  al  tomarle  en  sus  brazos,  ya  ha- 
bía dejado  de  existir.  ¡¡¡Aquel  habia  sido  el  último  aliento  de  ese  generoso 
pecho,  tan  atormentado  por  largos  años ! ! ! Dios  habia  dispuesto  el  dia  y la 
hora  en  que  su  siervo  fiel , arrojado  por  los  hombres  de  la  patria  terrenal, 
fuere  á gozar,  no  en  ella,  sino  en  la  patria  celestial,  de  los  derechos  del  posli- 
minio;  á recibir,  después  de  las  bendiciones  y consuelos  con  que  se  habían 
dulcificado  las  amarguras  de  su  destierro,  el  grande,  el  inmenso  galardón 
prometido  y reservado  á los  que  padecen  persecución  por  la  justicia. 

Esta  esperanza,  tan  segura  como  son  infalibles  las  promesas  del  Supremo 
Remunerador,  era  la  única  que  podia  mitigar  el  imponderable  dolor  en  que 
quedó  sumida  la  familia  del  Arzobispo,  para  la  cual  continuaba  con  mayor  cru- 
deza, sin  su  presencia  en  medio  de  ella,  el  destierro  que  para  él  habia  termi- 
nado. ISo  es  nuestro  intento  describir  aquella  escena  lúgubre  y funesta.  Cumple 
mas  al  propósito  con  que  apuntamos,  para  memoria,  las  circunstancias  que 
precedieron,  acompañaron,  y se  siguieron  á la  muerte  de  aquel  justo  varón,  el 
llevar  sencillamente  hasta  el  fin  la  narración  de  los  hechos. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  cuando  el  Arzobispo  entregó  su  alma  á su  Cria- 
dor. Pocos  momentos  después  se  dirigió  el  Padre  Brancadori  al  palacio  epis- 
copal, ú comunicar  tan  inesperada  noticia  ú monseñor  de  Mazcnod,  á quien 
halló  al  punto  mismo  que  partía  ya  para  Tolon.  Este  piadosísimo  Obispo,  que 
no  podia  demorar  su  viaje,  se  apresuró  á dictar  sus  órdenes  á fin  de  que  su 
vicario  general  y el  capítulo  catedral  dispusiesen  todo  lo  necesario  para  las  exe- 
quias fúnebres,  que  se  celebrarían  á su  regreso.  Ese  mismo  dia  escribió  desde 
Tolon  al  Sumo  Pontífice  informándole  de  este  triste  acaecimiento,  que  no  du- 
daba debía  afectar  dolorosamente  el  corazón  de  Su  Santidad  (*).  Entretanto, 
la  desolada  familia  recibió  especiales  atenciones  y consuelos  del  M.  R.  señor 
abate  Tcmpier,  prevoste  del  capítulo  catedral  y vicario  general  del  señor 
Obispo,  y también  las  de  varios  otros  eclesiásticos. 


(*)  Véase  aquí  adelante  bajo  los  núm.  1 y 2,  la  carta  de  Monseñor  de  Mazcnod  y el 
Breve  del  Papa  respondiéndole. 
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Dos  dias  permaneció  el  cadáver  del  señor  Mosquera  en  el  hotel  de  Castilla, 
■velando  constantemente  cerca  de  él  seis  sacerdotes  españoles.  El  dia  1 1 por  la 
noche  fué  trasladado  a la  iglesia  parroquial  de  San  Carlos  después  de  haberse 
practicado  la  autopsia  y el  embalsamamiento,  y de  habérsele  colocado,  revestido 
de  las  vestiduras  pontificales  y del  palio  arzobispal,  en  una  doble  caja  de  plomo 
y de  encina. 

Las  exequias  se  celebraron  el  dia  13  por  el  señor  Obispo  de  Marsella  en  la 
catedral,  habiendo  sido  trasladado  á ella  el  cuerpo  del  venerable  difunto,  con 
grande  pompa  religiosa.  La  oración  fúnebre  se  pronunció  por  el  R.  P.  Carlos 
Baret,  elocuente  orador,  y uno  de  los  mas  jóvenes  miembros  del  instituto 
regular  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  fundado  por  el  mismo  señor  Obispo 
de  Marsella.  El  cuerpo  quedó  depositado  en  una  de  las  capillas  de  la  catedral 
hasta  el  dia  21  en  que,  hechas  las  preces  rituales,  se  le  removió  para  tras- 
portarlo á París,  hacia  donde  marchaba  de  regreso  la  doliente  familia  (*). 

Durante  los  últimos  dias  que  ella  permaneció  en  Marsella,  recibió  de  su  digní- 
simo Obispo  las  mas  exquisitas  atenciones,  y todo  linaje  de  consuelos  (**).  Ha- 
biendo llegado  á Paris  con  aquellas  amadas  reliquias,  y previas  las  licencias 
necesarias,  obtenidas  por  medio  del  señor  Juan  de  Francisco  Martin , á cuya 
amistosa  intervención  había  acudido  de  antemano  el  señor  Manuel  María  Mos- 
quera, fué  depositado  el  cuerpo  en  la  cripta  déla  iglesia  de  la  Magdalena. 
La  custodia  del  corazón  fué  aceptada,  á súplica  del  mismo,  por  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  uno  de  los  oratorios  de  la  casa  situada  en  la  calle  de 
Sévres;  habiendo  venido  á recibirlo  en  persona  el  R.  P.  Provincial  Síouder, 
acompañado  del  P.  Superior  de  dicha  casa.  Ambos  depósitos  continúan  toda- 
vía en  estos  religiosos  lugares,  hasta  que  llegue  el  dia  de  removerlos  para  tras- 
portarlos definitivamente  á la  iglesia  metropolitana  de  Bogotá. 


autopsie  nu  corps  de  monseigneur 

MOSQUERA  , ARCIIEVÉQUE  DE  BOGOTÁ  , 
FAITE  I.E  11  DÉCEMURE  1833,  PARLES 
DOCTEURS,  DUGOS,  PROFESSEUR  A l’ÉCOLE 
DE  MÉDECINE  DE  MARSEILLE,  ET  ELOY 
C.  ORDOÑEZ,  MÉDECIN  DE  LA  FACULTÉ 
DE  BOGOTÁ. 

L'habitudc  extéricurc  du  corps  est 
dans  un  élat  d’anasarque  peu  marqué 


AUTOPSIA  DEL  CUERPO  DEL  ILUSTRÍS1M0 
SEÑOR  MOSQUERA,  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ, 
HECHA  EL  11  DE  DICIEMBRE  DE  1833, 
POR  LOS  DOCTORES,  DUGOS,  PROFESOR 
EN  LA  ESCUELA  DE  MEDICINA  DE  MAR- 
SELLA, Y ELOY  C.  ORDÓÑEZ,  MÉDICO  DE 
LA  FACULTAD  DE  BOGOTÁ. 

El  aspecto  exterior  del  cuerpo  es  el 
de  un  estado  de  anasarca,  poco  inani- 


(*)  Véase  docum.  núm.  3,  i y 7. 

(**)  Véase  docum.  núm.  8 ú 11. 

T.  m.  38 
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au  tronc,  mais  rinfiltration  séreuse 
est  plus  ahondante  vers  les  merabres 
inféricurs. 

porrRKst:. 

I^a  poitrine  oflTre  pen  de  dííe- 
loppement  ii  son  »ommr(t  les  car- 
tilages  des  cotes  sternales  sont  com- 
plétement  ossifiés  : la  partió,  supé- 
rieure  du  rnédiaslin  anlérieur  cst  rem- 
plic  par  un  tissu  ccllnlairc  tres-dense, 
rougeátre,  el  infiltré  par  le  sang. 

Adhérrufe  trÓN-intime  da  pon- 
inon  gaurhe  aux  cdte»  t CCt  orgailC 
recouvre  enliérement  la  partie  supé- 
ricurc  du  péricarde,  avec  lequcl  il  est 
confondu , ainsi  qu'á  la  partie  voisinc 
et  correspondante  du  niédiastin  anté- 
rieur.  En  amére,  il  tient  a la  plévre 
cosíale  par  des  brides  trés-opaisses  et 
presque  ligamenleuses  : ce  qni  n 'em- 
páche pas  que  cettc  porlion  de  la  ca- 
vilé du  thorax  nc  soit  remplie  par  une 
quanlité  enorme  de  sérosité  elaire  et 
jaunatre.  Le  bord  postérieur  du  pou- 
mon  cst  tellcmcnt  comprimé  par  la 
sérosité,  qu’il  cst  refoulé  vers  la  co- 
lonnc  vertébrale,  et  réduita  un  petit 
volume.  Les  sur  faces  libres  des  plévrcs 
costales  et  pulmonaires  paraissent  in- 
tactos, et  n’offrent  aucune  trace  dln- 
flammation  récente. 

La  caviló  droitc  de  la  poitrine 
prósentnit  mol  un  de  dÓNordre  j CC- 

pendant,  le  poumon  de  ce  cdté  adbérait 
aux  cotes  dans  une  tres-grande  étendue, 
et  d’unc  maniere  si  intime,  qu’on  nc 
parvenait  á le  séparcr  qu'avec  beau- 
coup  de  peine.  En  amére,  il  existait, 
comme  a gauche,  des  brides  nom- 
breuses,  d’une  texture  plus  dense  et 


Cesto  ei»  el  tronco,  pero  en  los  miem- 
bros inferiores  es  mas  abundante  la 
infiltración  serosa. 

E!.  PECHO. 

El  pedio  prcKcntn  poco  desar- 
rollo en  nu  parte  mas  elevada  : 

los  cartílagos  de  las  costillas  extérnales 
se  hallan  completamente  osificados  : 
la  parte  superior  del  mediastino  ante- 
rior la  llena  un  tejido  celular  muy 
denso,  rojizo,  é infiltrado  por  la 
sangre. 

AdheNion  muy  fuerte  del  pul- 
món izquierdo  á los  costillas  t 

este  órgano  cubre  enteramente  la  parte 
superior  del  pericardio,  con  el  cual 
está  confundido,  así  como  con  la  parte 
inmediata  y correspondiente  del  me- 
diastino anterior.  Hacia  atras,  se  halla 
adherido  á la  pleura  costillar  por  fila- 
mentos membranosos,  muy  gruesos, 
y casi  ligamentosos : lo  cual  no  impide 
que  esta  porción  de  la  cavidad  del 
tórax  se  halle  llena  de  una  enorme 
cantidad  de  serosidad  clara  y amari- 
llenta ; la  cual  comprime  de  tal  modo 
el  borde  posterior  del  pulmón,  que  lo 
ha  echado  atras  hácia  la  columna  ver- 
tebral, y lo  ha  reducido  á un  pe- 
queño volumen.  Las  superficies  libres 
de  las  pleuras  costillares  y pulmonares 
parecen  intactas,  y no  ofrecen  nin- 
guno señal  de  intlamacion  reciente. 

La  cavidad  derecha  tlel  pecho 
presentaba  ménos  desorden  : sill 

embargo,  el  pulmón  de  este  lado  es- 
taba adherido  á las  costillas  en  una 
grande  extensión,  y tanto,  que  no  se 
llegaba  á separarlo  sin  mucho  trabajo. 
Por  la  parte  de  atras,  se  hallarou 
aquí,  como  en  el  lado  izquierdo,  mu- 
chos filamentos  membranosos  de  una 
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plus  épaisse.  Cettc  cavité  du  thorax  ne 
contenait  que  trés-peu  de  sérosité. 

l<e  tissu  de»  deux  ponmons  étalt 
tren-dense,  rouge»  t re,  infiltré  par 
le  sang , et  nc  présentait  ni  tubereule 
ni  induration  prononcée.  Au  sonnnet 
ils  étaicnt  engoués  et  paraissaient  avoir 
été  le  siége  d’une  inflammation  cliro- 
nique.  Le  parenchymc  pulmonairc  ne 
présentait  ni  emphyseme  ni  dilatation 
bronchique.  Le  calibre  des  grosses 
bronches  éta.it  peu  développé.  La  mu- 
queuse  de  la  trachéc-artere  et  du  la- 
rynx  n'offrait  aucune  particularité  : 

tou»  leu  cartílago»  luryngieii» 
étaient  complétement  oM»Íflé».  Mal- 
gré  l’état  satisfaisant  de  la  muqueuse, 
on  ne  pouvait  pas  cependanl  la  consi- 
dérer,  dans  les  tuyaux  bronchiques, 
com;ne  n’ayant  janiais  été  le  siége 
d’une  inflammation  queleonque.  Cette 
membrane  était  légércment  rougeátre  : 
sa  surface  libre  était  lisse,  et  semblait 
par  son  aspect  avoir  quelque  analogie 
avec  les  membranes  séreuses,  plutdt 
qu’avec  la  muqueuse  des  conduits  res- 
piratoires. 


coein. 

l<e  péricarde  e»t  entiércment 
reeouYcrt  A sa  base  parle  ponmon ; 

mais  á la  pointe  il  est  plus  libre.  La 
cavité  de  ce  sac  membraneux  étant 
ouverte,  on  le  trouve  adhérent,  d’une 
maniére  tres-intime  á la  paroi  anté- 
rieurc  du  coour,  oü  se  font  remarquer 
des  taches  de  couleur  blanchátre. 
Une  petitc  quantité  de  sérosité  est  con- 
tenuc  dans  le  péricarde , dont  la  sur- 


contextura  todavía  mas  densa  y gruesa. 
Pero  esta  cavidad  del  tórax  contenia 
muy  poca  serosidad. 

K1  tejido  de  Ion  don  pulmones 
estaba  muy  denso,  rojizo  é infil- 
trado por  la  sangre,  pero  no  pre- 
sentaba tubérculos  ni  endurecimiento 
pronunciado.  En  su  parte  superior  se 
hallaban  los  pulmones  obstruidos,  y 
parecía  haber  sido  allí  el  lugar  de  una 
inflamación  crónica.  El  parenquima 
pulmonar  no  presentaba  ni  enfisema 
ni  dilatación  bronquial.  El  calibre  de 
los  brónquios  gruesos  estaba  |>oco  des- 
arrollado. La  mucosa  de  la  tra- 
quiarteria  y de  la  laringe  no  ofrecía 
ninguna  particularidad  : todos  los 
cartílagos  de  la  laringe  se  halla- 
ban, uo  obstante,  completamente 
osificados.  Apcsar  del  estado  satis- 
factorio de  la  mucosa,  no  podía  consi- 
derársela por  eso,  como  si  no  hubiese 
sido  en  los  tubos  bronquiales  el  sitio 
de  una  inflamación  cualquiera  que 
hubiere  sido.  Esta  membrana  estaba 
ligeramente  enrojecida;  su  superficie 
libre  era  lisa,  y parecía  por  su  aspecto 
tener  mas  bien  alguna  analogía  con 
las  membranas  serosas,  que  con  la 
mucosa  de  los  conductos  respirato- 
rios. 

EL  CORAZON. 

KI  pericardio  e»té  enteramente 
cubierto  en  hu  liase  por  el  pnl- 

mon;  pero  hácia  la  punta  se  halla 
mas  libre.  Habiéndose  abierto  la  cavi- 
dad de  este  saco  membranoso,  se  le  ha 
hallado  firmemente  adherido  á la  pared 
anterior  del  corazón , donde  se  dejan 
ver  manchas  de  un  color  blanquecino. 
El  pericardio  no  contiene  sino  una  pe- 
queña cantidad  de  serosidad;  y ya 
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face  externe  est , comme  nous  l’avons 
dit,  intimement  unic  ct  confondue  avec 
le  Lord  antérieur  du  poumon  gauche. 

Le  copur  est  tpívpro*  : 11  offre 
un  volóme  presque  triple  «le  celul 
qu’il  a dans  non  ótnt  normal  : 

rorcillctte  droitc  est  dilatéc;  la  cavilé 
du  ventriculc  est  tellemcnt  large, 
qu’elle  logerait  un  corps  du  volutne 
du  poing.  Les  ouvertures  de  l’artére 
pulmonairc  ct  du  ventriculc,  l’orifice 
des  veines  caves,  présentent  un  calibre 
en  rapport  avec  l’ampliation  excessivc 
de  la  cavilé  du  ventriculc.  Les  valvulcs 
sigmo'ides  ct  tricúspides  sont  trés-peu 
développécs,  en  sorle  que  rorcillctte  ct 
le  ventriculc  semblent  ne  formerqu’unc 
scule  ct  unique  cavité. 

La  tunique  interne  descavitésdroites 
n’offrc  aucune  altération  dans  sa  tex- 
turc;  en  un  mot,  il  n’va  qu’une  dila- 
tation  extréme  de  l’orifice  des  veines 
caves,  ainsi  que  de  1’ouvcrturc  de  l’ar- 
térc  pulmonaire  et  du  ventriculc.  Un 
caillot  jaunátre  adhérait  aux  cordes 
des  val vules  tricúspides,  se  prolon- 
geait  dans  les  premieres  divisions  de 
< l’artcre  pulmonairc,  ct  rcmplissait  une 
partie  de  rorcillctte  droile. 


CAVITÉS  CUCHES. 

Le»  pároli*  du  ventricnle  gauche 
ont  une  trcK-grantle  épnlsseur,  les 
colofones  chnrnuc»  cu  sont  trí**- 
dóveloppées  * les  valvules  mitróles 
paraissent  peu  allérécs  : la  cloison  des 
vcntriculcs  est  intacto;  mais  la  pnroi 
antérieure  de  ce  ventriculc  pré- 


hemos  dicho  que  su  superficie  exterior 
está  fuertemente  unida  y confundida 
con  el  borde  anterior  del  pulmón 
izquierdo. 

El  corazón  <i»tá  muy  grande  t 
presenta  un  volumen  casi  triple 
del  que  este  órgano  tiene  en  su 
estado  normal.  La  aurícula  derecha 
se  halla  dilatada;  la  cavidad  del  ven- 
trículo es  tan  grande,  que  bien  podría 
meterse  en  ella  un  cuerpo  del  tamaño 
del  puño.  Las  aberturas  de  la  arteria 
pulmonar  y del  ventrículo,  el  orificio 
de  las  venas  cavas',  presentan  un  cali- 
bre proporcionado  á la  ampliación 
excesiva  de  la  cavidad  del  ventrículo. 
Las  válvulas  sigmoides  y tricúspides 
están  muy  poco  manifiestas,  de  modo 
que  la  aurícula  y el  ventrículo  pare- 
cen como  si  no  formáran  mas  que  una 
sola  v única  cavidad. 

La  túnica  interna  de  las  cavidades 
derechas  no  ofrece  alteración  alguna 
en  su  contextura;  en  una  palabra,  no 
hay  mas  que  una  dilatación  extrema 
del  orificio  de  las  venas  cavas,  así 
como  de  la  abertura  de  la  arteria  pul- 
monar del  ventrículo.  Un  cuajaron 
amarillento  estaba  adherente  á las 
cuerdas  de  las  válvulas  tricúspides, 
prolongándose  en  las  primeras  divi- 
siones de  la  arteria  pulmonar,  y lle- 
nando una  parle  de  la  aurícula  dere- 
cha. 

. CAVIDADES  IZQUIERDAS. 

La»  ternillas  «leí  ventrículo 
izquierdo  tienen  un  espesor  gran- 
dísimo t sus  columnas  carnosas 
están  muy  crecidas  : las  válvulas 
milralcs  parecen  poco  alteradas  : la 
membrana  divisoria  de  los  ventrículos 
está  intacta;  pero  la  ternilla  ante- 
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•ente  une  altératlon  pathologl- 
que  trós-remarquable  , que  Je 
n’avais  jamáis  observée. 

La  fuñique  interne,  ou  endocarde,  cst 
transfonnee  en  un  tissu  élastique  pres- 
que  cartilagineux , de  couleur  blan - 
chatre,  commcnacrcc,  occupant  presque 
toute  Vétendue  de  I a paroi  interne  du 
ventrículo  gauche  : elle  ne  se  proion - 
geait  pus  sur  la  clolson,  mais  compre- 
nait  entiérement  la  pointe  du  cceur. 
Cette  dcgénéresccncc  du  tissu  du  co¡ur 
domiait  á Vorgane,  par  sa  forme  et  l’as- 
pect  qu’clle  presentad,  quelque  analogie 
avec  les  cartílagos  du  lanynx  des  jemes 
sujets.  Elle  cst  confondue  intimement 
avec  le  tissu  chamu  du  cceur,  dont  elle 
a envahi  presque  toute  l’épaisseur,sur- 
tout  á la  moitié  inférieure , et  vers  la 
pointe  du  ventrícule  gauche.  Un  caillot 
fibrineux  et  jaunátre  adhérait  aux  pa- 
rofs  de  Voreillette  et  du  ventrícule : il  y 
avait  insvffisance  des  calcules  mitró- 
les, et  rétrécissement  considerable  de 
Youcerturc  aortique. 

ABDOMEN. 

Le  p&ritolnc  n’oflVe  aucunc  altéra- 
tion  : les  inleslins  sont  dislcndus  par 
une  ¿norme  quantité  de  gaz;  le  folc 
est  volumineux  et  le  siége  d'unc 
hypertrophie  sanguino;  mais  son  tissu 
est  sain  : íl  n’olTre  aucune  trace  d’ul- 
tération  pathologique  anciennc  ni  ré- 
cente. Le  rein  cst  peu  volumineux  : 
son  tissu  cst  ¡x  l’état  normal  : la  rate 
est  petite,  molle  et  facilc  a déchirer. 

Cette  autopsie,  qui  a permis  de  con- 
stater  les  lésions  les  plus  remarquabhs 
dans  les  maladies  organiques  du  coeur, 


rlor  de  este  ventrículo  presenta 
una  alteración  patológica  muy  no- 
table que  nunca  antes  habla  yo 
observado. 

La  túnica  interna,  ó endocardio,  se 
ha  trasformado  en  un  tejido  elástico, 
casi  cartilaginoso , de  color  blanque- 
cino, ó nacarado,  ocupando  toda  la 
extensión  de  la  pared  interna  del  ven- 
trículo izquierdo  : ella  no  se  prolon- 
gaba sobre  la  membrana  divisoria,  pero 
abrazaba  enteramente  la  punta  del  co- 
razón. Esta  degeneración  del  tejido  de 
corazón  duba  al  órgano,  por  la  forma  y 
aspecto  que  presentaba,  cierta  analogía 
con  los  cartílagos  de  la  laringe  de  las 
personas  jóvenes.  Hállase  intimamente 
confundida  con  el  tejido  carnoso  del 
corazón,  cuyo  espesor  lo  ha  invadido 
casi  enteramente , sobre  todo  hacia  la 
mitad  inferior,  y hácia  la  punta  del 
ventrículo  izquierdo.  Un  cuajaron  fi- 
broso y amarillento  estaba  adherido  a 
las  tmiillas  de  la  aurícula  y del  ven- 
trículo : había  insuficiencia  de  las  vál- 
vulas mitróles,  y estrechamiento  de  la 
abertura  aórtica. 

ABDOMEN. 

El  peritoneo  no  ofrece  ninguna 
alteración  : los  intestinos  se  hallan  di- 

i 

lalados  por  una  enorme  cantidad  ce 
gaz.  El  hígado  es  voluminoso , y 
sitio  de  una  hipertrófia  sanguina ; pero 
su  tejido  está  sano  : no  presenta  vesti- 
gio alguno  de  alteración  patológica  an- 
tigua ó reciente.  Los  riñones  son  poco 
voluminosos  : su  tejido  se  halla  en 
estado  normal.  El  baxo  es  pequeño, 
muelle,  y fácil  de  romperlo. 

Esta  autopsia,  que  ha  permitido  des- 
cubrir y verificar  las  lesiones  mas  nota- 
bles en  las  enfermedades  orgánicas  del 
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pourrait  donner  lieu  a tiñe  infinité 
de  considérations  physiologico-patho- 
logiques  du  plus  haut  intéret ; mais, 
n’ayant  poiut  re<;u  communication  de 
ce  qui  a été  observé  par  les  médecins 
qui  ont  donné  des  soins  a l’augustc 
maIade,nous  nous  bornerons  a signaler 
l’obstaclc  que  devait  apporter 
aux  contractions  du  cteur  la  dé- 
l^én^reicence  cartilagincuse  de  la 
polnte  de  cet  organe.  Cctte  trans- 
forntation  ne  devait-elle  pas  exercer 
une  grande  influence  sur  Jes  motwe- 
ments  et  Ies  bruits  de  l’organe  central 
de  la  circulation  ? Et  s’il  est  bien  avéré 
que  pendant  la  maladie  les  battements 
du  cceur  étaient  trcs-obscurs , ne  pour- 
rait-on  pas  trouver , dans  ce  fait  re- 
marquable.  une  preuve  nouvelle  á 
l’appui  de  la  théorie,  qui  attñbue  les 
brtiifs  du  cceur  au  choc  de  la  pointe  de 
ce  viscére  centre  la  paroi  interne  des 
cótes  cotrespondantes? 

Fait  a Marseille,  le  II  décem- 
bre  1853. 

Signé  : DUCROS,  r».  m., 
Happorlcur. 

E.  C.  ORDÓSEZ. 


corazón,  pudiera  dar  lugar  d una  infi- 
nidad de  cottsideraciones  fisiológico - 
patológicas  del  mas  alto  ínteres ; pero 
no  habiendo  recibido  comunicación  de 
lo  que  se  ha  observado  por  los  médi- 
cos que  han  estado  curando  al  vene- 
rable enfermo,  nos  limitarémos  á seña- 
lar el  obstáculo  que  debían  en- 
contrar laM  contrarcioneN  del  co- 
razón en  la  degeneración  cartila- 
ginosa de  la  punta  de  este  órgano. 
¿Y  una  trasformacion  semejante,  «o 
debía  de  tener  grande  influencia  sobre 
los  movimientos  y sonidos  del  órgano 
■ central  de  la  circulación?  Y si  está  bien 
averiguado  que  durante  la  enferme- 
dad, los  latidos  del  corazón  eran  muy 
oscuros,  ¿no  podría  hallarse  en  este 
hecho  notable  una  nueva  prueba  en 
apoyo  de  la  teoría  que  atribuye  los 
latidos  del  corazón  al  choque  de  la 
punta  de  esta  viscera  contra  la  pared 
interna  de  las  costillas  c.orrcsix>ndicn- 
tes? 

Hecho  en  Marsella,  el  11  de  di- 
ciembre de  1853. 

Firmado:  ÜUCROS,  d.  m., 
Iledactor  de  este  informe. 

E.  C.  ORDÓ.NEZ. 


1.  Carta  escrita  por  Monseñor  de  Mazcuod,  Obispo  de  Marsella  á 
M.  S.  P.  el  Papa  Pío  IX,  participándole  la  muerte  de  Monseñor 
de  Mosquera. 


Beatissimo  Padre, 

Monsignor  Arcivescovo  di  Bo- 
gotá, giunto  in  Marsiglia  amma- 
lato  assai  da  quattro  giorni,  é 


Beatísimo  Padre, 

El  señor  Arzobispo  de  Bogotá, 
que  llegó  á Marsella  muy  en- 
fermo cuatro  dias  ha,  pasó  ya  á 
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passato  a raiglior  vita  questa 
mattina  alie  otto. 

Altese  le  circostanze  della  sua 
diócesi,  ho  creduto  del  mió  do- 
vcre  di  far  súbito  Vostra  San- 
titá  consapevole  di  questa  dís- 
grazia.  leri  sera  ancora  visitai 
quel  buon  Prelato,  e mi  ritrai 
jkjco  contento  del  suo  stato, 
benché  lui  si  lusingasse  di  pro- 
seguiré il  suo  viaggio  fino  a 
Roma,  ove  senza  dubbio  avea 
molte  cose  da  dire  a Vostra  San- 
titá.  Iddio  ha  disposto  cosí  le 
cose  per  premiare  pió  presto  un 
tanto  confessore  della  fede. 

lo  sono  stato  obbligato  di  por- 
tarmi  oggi  ancora  a Tolone,  di- 
stante di  poche  ore  da  Marsiglia, 
per  abboccarmi  con  Monsignor 
Vescovo  di  Frejus,  andando  io  a 
Hyeres,  dove  avea  promesso  a 
Lord  Shewsbury  di  celebrare  il 
giorno,  solenne  per  gli  Inglesi, 
della  sua  raaggioranza;  e da  To- 
lone scrivo  a Vostra  San  ti  tA;  ma 
prima  di  partiré  da  Marsiglia 
questa  mattina,  ho  dato  gli  or- 
dini  opportuni  perché  sian  resi 
al  santo  Arcivescovo  tutti  gli 
onori  dovuti  al  suo  carattere  ed 
al  suo  mérito.  Dopodomani  saró 
di  ritorno  a Marsiglia  e faró  io 
stesso  il  pontificale  alie  sue  ese- 
quie.  II  suo  corpo  sará  poi  ri- 
posto  in  una  cappella  della  mia 


mejor  vida,  esta  mañana  á las 
ocho. 

Teniendo  en  consideración 
las  circunstancias  de  su  diócesis, 
he  creído  un  deber  mío  apresu- 
rarme á poner  en  conocimiento 
de  Vuestra  Santidad  esta  des- 
gracia. Ayer  por  la  tarde  vi- 
sité á aquel  buen  Prelado,  y me 
retiré  poco  contento  de  su  es- 
tado, aunque  él  se  lisonjeaba 
todavía  de  proseguir  su  viaje 
hasta  Roma,  donde  tendría  sin 
duda  muchas  cosas  que  decir  á 
Vuestra  Santidad.  Dios  lo  ha  dis- 
puesto así,  para  anticipar  el  pre- 
mio A tan  gran  confesor  de  la  fé. 

Yo  me  he  visto  en  la  necesi- 
dad de  trasladarme  hoy  A Tolon, 
pocas  horas  distante  de  Marsella, 
para  verme  con  el  señor  Obispo 
de  Frejus,  A mi  paso  para  Hieres, 
adonde  había  ofrecido  al  Lord 
Shewsbury  que  iría  A celebrar 
el  dia,  solemne  para  los  ingle- 
ses, en  que  él  entra  en  su  mayo- 
ría ; y de  Tolon  es  que  escribo  á 
Vuestra  Santidad.  Pero  Antes  de 
partir  de  Marsella  esta  mañana, 
dicté  las  órdenes  convenientes 
para  que  se  hagan  al  santo  Ar- 
zobispo todos  los  honores  debi- 
dos A su  carActer  y A su  mérito. 
Pasado  mañana  estaré  de  re- 
greso en  Marsella , y yo  mismo 
celebraré  de  pontifical  sus  exe- 
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caledrale  fin  tanto  che  sia  deciso 
se  si  dehba  trasportare  riella  sua 
diócesi.  Non  iscorderó  niente 
per  rilevare  agli  occhi  dei  miei 
diocesani  il  valore  di  un  Ycscovo 
che  soffri  per  la  fede  una  perse- 
cuzione  che  1'  ha  ridotto  a mo- 
riré d’  angosce  c di  dolorc. 

Prostrato  ai  piedi  di  Voslra 
Santitá,  imploro  umilmente  la 
sua  paterna  ed  apostólica  bene- 
dizione,  e mi  rassegno, 

Di  Vostra  Beatitudine, 
L’umilissimo  e divotissimo  fi- 

glio, 

f C.  J.  Eugenio, 

Vescovo  di  Marsiglia. 

Tolone,  ai  10  diccmbrc  1853. 


quias;  y su  cuerpo  quedará  de- 
positado en  una  capilla  de  mi 
catedral,  hasta  que  se  disponga 
si  deha  ser  trasportado  á su 
diócesis.  Nada  omitiré  para  en- 
salzar á los  ojos  de  mis  diocesa- 
nos el  valor  de  un  Obispo  que 
sufrió  por  la  fé  una  persecución 
que  lo  ha  hecho  morir  de  an- 
gustia y de  dolor. 

Postrado  á los  piés  de  Vuestra 
Santidad , imploro  humilde- 
mente su  paternal  y apostólica 
bendición,  y me  reitero, 

De  Vuesta  Beatitud, 

Humildísimo  y obedientísimo 
hijo, 

t C,  J.  Eugenio, 

Obispo  de  Marsella. 

Tolon,  10  de  diciembre  1853. 


2.  — Brere  de  Mn  Santidad  en  reapneata  á la  carta  del  aeñor  OliUpo. 
de  Marsella. 


Monsignor  Vescovo, 

Se  la  perdita  di  monsignor 
Mosquera  é stata  per  me  il  sog- 
getto  di  un  vero  dolorc,  e ció 
per  tante  cagioni  non  difficili  a 
potersi  spiegare;  sono  pero  ras- 
segnato  alia  divina  volontá,  e 
veggo  chiaro  che  Iddio  ha  vo- 
luto  chiamarlo  a sé  e darle  il 
premio  di  tanti  patimenti  sof- 


Señor  Obispo, 

Si  la  pérdida  de  monseñor 
Mosquera  ha  sido  para  mi  un 
motivo  de  verdadero  dolor,  y 
esto  por  tantas  razones  que  no 
sería  difícil  explicar ; me  hallo, 
no  obstante,  resignado  á la  vo- 
luntad divina,  y veo  claramente 
que  Dios  ha  querido  llamarlo  4 
sí  y darle  el  premio  de  tantos 
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ferti  perlagiustizia : siadunque 
fatta  la  sua  santissima  volontá. 

In  questa  circostanza  mi  é 
grato  di  manifestare  a lei  la 
piena  mia  soddisfazione  per 
tutto  quello  che  lei,  Monsignor, 
La  fatto  per  il  difunto,  nú  potevo 
aífatto  dubitare  del  suo  zelo  in 
proposito. 

Riceva  T apostólica  benedi- 
zione  che  di  cuore  comparto  a 
lei  ed  a tutta  la  sua  diócesi. 

Datum  Rom®  apud  S.  Petrum, 
die  29  decembris  1853. 

Pu  s PP.  IX. 


padecimientos  que  ha  sobre- 
llevado por  la  justicia  : hágase, 
pues,  su  santísima  voluntad. 

En  esta  circunstancia  me  es 
grato  manifestar  4 V.  mi  plena 
satisfacción  por  todo  lo  que  V., 
Monseñor,  ha  hecho  por  el  di- 
funto, ni  podia  dudar  un  mo- 
mento de  su  zelo  en  el  particular. 

Reciba  la  bendición  apostó- 
lica que  de  corazón  comparto  á 
V.  y á toda  su  diócesis. 

Dado  en  Roma  en  S.  Pedro,  á. 
29  de  diciembre  de  1853. 

Pío  PP.  IX. 


3.  — Acta  de  los  funerales. 

El  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y tres,  y en  el  dia  juóves, 
quince  del  mes  de  diciembre,  á las  diez  de  la  mañana,  el  ildstri- 
simo  señor  C.  J.  Eugenio  de  Mazenod  , Obispo  de  Marsella , 
condecorado  con  el  palio,  comendador  del  órden  religioso  y mi- 
litar de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro  de  Cerdeña , caballero  del 
órden  imperial  de  la  Legión  de  honor,  etc. , se  trasladó  a la 
iglesia  parroquial  de  San  Carlos  intra  muros,  en  donde  provisio- 
nalmente habian  sido  depositados  desde  el  domingo  once  del  cor- 
riente mes  de  diciembre  los  restos  mortales  del  finado  ilustrísimo 
y reverendísimo  señor  D.  Manuel  José  de  Mosquera,  Arzobispo  de 
Santafé  de  Bogotá  en  la  Nueva  Granada,  que  falleció  la  víspera  en 
Marsella,  donde  se  hallaba  de  paso,  y á punto  de  embarcarse  para 
Roma. 

El  Prelado  se  hallaba  asistido  de  sus  vicarios  generales,  del 
capítulo  de  la  iglesia  catedral,  de  todo  el  clero  secular  reunido 
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en  cuerpo  de  parroquias,  y de  las  diversas  órdenes  del  clero  re- 
gular existentes  en  la  ciudad  episcopal,  y reunidas  en  cuerpo  de 
comunidad.  — Después  de  una  corta  oración  al  pié  del  altar,  el 
señor  Obispo  fué  á echar  agua  bendita  sobre  el  féretro,  y entonó 
en  seguida  la  antífona  y el  salmo  indicados  en  el  Ritual  romano, 
para  sacar  el  cuerpo  procesional  mente.  El  acompañamiento  se 
puso  inmediatamente  en  marcha  por  las  principales  calles  y 
¡dazas  de  la  ciudad  hácia  la  catedral,  adonde  entró  á las  once  ¡del 
dia.  El  cuerpo  del  venerable  difunto  fué  colocado  sobre  un  cata- 
falco levantado  en  medio  de  la  iglesia,  el  clero  tomó  asientos  en 
el  coro,  y el  hermano  del  señor  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá, 
las  personas  de  su  familia,  y las  que  le  acompañaron  en  el  duelo, 
tomaron  lugar  en  rededor  del  catafalco;  y el  señor  Obispo  co- 
menzó luego  la  Misa  solemne  pontifical.  La  asistencia  era  nume- 
rosa, y en  su  recogimiento  y piedad  dejaba  conocer  la  parte 
cordial  que  tomaba  en  la  ceremonia,  y la  afectuosa  veneración 
que  le  inspiraba  un  santo  pontífice  desterrado  por  causa  de  la 
religión. 

Después  del  evangelio  del  oficio  pontifical  se  pronunció  una 
oración  fúnebre  por  el  R.  P.  Cárlos  Baret , presbítero  de  la 
congregación  de  los  Oblatos  de  María.  Este  discurso  aumentó  to- 
davía mas  el  interes  que  ofrecía  esta  lúgubre  solemnidad,  ha- 
ciendo conocer  los  hechos  principales  de  una  vida  llena  de  virtu- 
des y de  méritos,  y las  circunstancias  dolorosas  de  la  separación 
forzada  á que  se  habia  obligado  al  pontífice , de  su  clero  y de  los 
líeles  de  su  diócesis.  Concluida  la  misa,  y conforme  á la  decisión 
y voluntad  del  señor  Obispo  de  Marsella,  se  cantaron  los  cinco 
responsos  prescritos  por  el  Pontifical  romano  para  las  exequias 
del  Obispo  diocesano.  Luego  se  llevó  el  cuerpo  á una  de  las  ca- 
pillas de  la  catedral , en  donde  el  Prelado  hizo  las  últimas  preces ; 
y allí  quedará  depositado  hasta  el  dia  en  que  se  le  pueda  sacar 
para  trasportarlo  á Santafé,  y colocarlo  en  el  sepulcro  destinado 
á la  sepultura  de  los  Obispos  de  aquella  diócesis.  — En  fé  de  la 
cual,  se  lia  extendido  la  presente  acta,  que  el  iluslrísimo  señor 
Obispo  de  Marsella  se  ha  servido  firmar  de  su  puño,  bajo  su  sello 
episcopal;  y también  la  han  firmado  los  señores  vicarios  gene- 


HONORES  FÚNEBRES.  603 

rales,  y muchos  de  los  señores  canónigos.  — En  Marsella,  en  el 
dia,  mes  y año  expresados  arriba. 

-¡•C.  J.  Eugenio,  Obispo  de  Marsella. 
Tempiek,  prcvoste,  vicario  general. 

Cailuot,  arcediano , vicario  general. 

J.  Jeaneau,  arcediano,  vicario  general. 

M.  Cailiiot,  canónigo. 

Philippe  Louche,  canónigo. 

Lander,  canónigo. 

Dupuis,  canónigo. 

J.  Carbonnel,  canónigo,  secretario  general. 


■t. 

ORACION  FÚNEBRE 


Pronunciada  en  la  catedral  de  Marsella  por  el  R.  P.  Cario* 
IKnret,  Presbítero  de  la  Confrrofarion  de  los  Oblato*  de  María  In- 
maculada , en  la*  solemne*  exequia*  «leí  llo*trí»imo  Menor  Ma- 
nuel José  de  Mosquera,  Arzobispo  «le  Mantafó  de  Bogotá,  celebra- 
da* por  disposición  del  llu«trí»imo  Menor  Claudio  José  Eugenio 
«le  Mazenod,  Obl*po  de  aquella  diócesi*,  el  dia  1 5 de  diciembre 
de  1853. 


Vos  Sp  ir  i tus  Sane  tus  posuit  Episeopos  refere 
eccUsiam  Dei. 

El  Espíritu  Sanio  os  ha  instituido  Obispos  para 
gobernar  la  Iglesia  de  Dios. 

(Act.  20,  28.) 


Ilustrísimo  Señor  , 

Ofrécesenos  á la  vista  en  este  grande  espectácnlo  un  drama  su- 
blime, bastante  elocuente  por  sí  mismo,  para  hacer  superflua 
toda  palabra  humana ; pues  la  gloria  que  resplandece  en  derre- 
dor de  esc  féretro  está  proclamándose  por  sí  misma,  y ninguna 
voz  mortal  alcanzaría  á articular  debidamente  el  himno  gran- 
dioso que  resuena  ya  en  lo  intimo  de  los  corazones.  Y no  obstante, 
ha  menester  de  un  verbo  la  alabanza.  Dios  mismo  no  es  alabado 
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dignamente  sino  por  su  Verbo,  que  le  recrea  con  eternas  y gloriosas 
armonías;  y cuando  saliendo  de  su  reposo,  sembró  de  mundos  el 
espacio,  no  se  satisfizo  con  aquella  gloria  muda  que  se  exhala  de  la 
creación,  sino  que  quiso  dar  á la  naturaleza  un  intérprete  que  tra- 
dujese sus  himnos  en  una  palabra  viva.  Los  cielos  publican  en 
silencio  la  gloria  del  Criador  : solo  el  hombre  la  canta  y la  pro- 
clama, porqueél  solo  tiene  un  verbo,  eco  é imagen  del  Verbo  infinito. 

¿Qué  estamos  viendo  en  este  dia?  El  féretro  de  un  pobre  dester- 
rado, que  se  ha  traído  en  triunfo,  por  el  centro  de  la  ciudad  agi- 
tada y condolida  : un  numeroso  gentío  que  lo  rodea  en  piadoso 
recogimiento;  y la  gloria , en  fin,  que  abriéndose  campo  por  en- 
medio del  aparato  lúgubre,  trasforma  este  mismo  féretro  en  un 
trofeo.  Y ¿quién  es  aquel  cuyos  ojos  dejarán  de  vislumbrar,  por 
lo  ménos,  en  tal  escena  la  revelación  de  grandes  cosas?  Pero  el 
hombre , mucho  mas  todavía  que  el  mismo  Dios , ha  menester  del 
verbo  para  publicar  sus  glorias.  Sí , solo  la  palabra  puede  revelar 
al  alma  los  arcanos  que  apénas  alcanzan  los  ojos  á divisar. 

Habéis  querido,  llustrísirao  Señor,  dar  á este  espectáculo  su 
complemento  necesario  con  la  palabra ; y para  obedecer  á vuestro 
mandato,  vengo  á pronunciar  delante  de  vos  el  elogio  fúnebre  del 
ilustrísimo  señor  don  Manuel  José  de  Mosquera,  Arzobispo  de 
Santafé  de  Bogotá,  desterrado  por  la  fé,  y muerto  en  esta  ciudad, 
yendo  de  viaje  para  Roma. 

Plegue  á Dios  que  la  pobreza  de  mi  palabra  no  empañe  el  lustre 
de  esa  vida  incomparable. 

Bien  podría  yo  aplicar  á mi  héroe  las  expresiones  del  Apóstol 
que  citaba  al  comenzar  mi  discurso  : « El  Espíritu  Santo  os  ha 
instituido  Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios.  » Podría  to- 
mar aparte  cada  palabra  de  este  oráculo,  y mostrárosla  plena- 
mente realizada  en  la  vida  del  grande  Arzobispo.  De  este  modo, 
contemplaríamos  succesivamente  al  Obispo  en  el  hombre,  á la 
Iglesia  en  el  Obispo,  y i Dios  en  la  Iglesia. 

Posuit  Episcopos  regere  Ecclesiam  Dei.  Mas,  al  examinar  una 
vida  tan  rica  y tan  fecunda , no  he  creído  deber  sugetar  mi  dis- 
curso á las  formas  inflexibles  de  un  plan  riguroso.  Contentémonos, 
pues,  con  seguirla  en  sus  diversos  aspectos  : que  si  anduviéremos 
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asi  con  mas  libertad,  no  por  eso  scrémos  ménos  lógicos;  pues  sa- 
crificando la  unidad  facticia,  hallaremos  en  el  simple  cuadro  de 
la  historia  esotra  unidad  natural , que  resalta  radiante  de  todas 
las  acciones  armoniosas  de  aquella  grande  y hcróica  personalidad. 

Don  Manuel  José  de  Mosquera  nació  el  11  de  abril  de  1800,  en 
Popayan,  capital  de  la  diócesis  y de  la  provincia  de  este  nombre, 
en  el  antiguo  vireinato,  hoy  república  de  la  Nueva  Granada.  Era 
descendiente  de  una  antigua  y noble  familia,  la  cual  después  de 
haberse  ilustrado  bajo  el  cielo  de  España,  había  ido  á estable- 
cerse, promediado  el  siglo  decimosexto,  en  las  tierras  reciente- 
mente conquistadas  de  la  América  ecuatorial.  De  los  tres  herma- 
nos que  con  él  participaron  de  una  dilatada  succesion  de  virtud  y 
de  honor,  el  primero  (1)  fué  Presidente  de  Colombia,  el  se- 
gundo (2)  gobernó  mas  tarde  A la  Nueva  Granada,  y el  tercero  (3), 
su  hermano  gemelo,  después  de  haber  sido  largo  tiempo  Ministro 
de  su  patria  en  diferentes  córtes  de  Europa , estaba  destinado  á 
ser  el  compañero  fiel  de  su  destierro,  á partir  con  él  el  cáliz  de 
amargura , y á recoger  la  herencia  de  un  grande  dolor  en  una 
grande  virtud,  y también,  gracias  al  cielo,  la  herencia  de  la  gloria. 

Complácenos  ver  aparecer  cerca  de  esta  cuna  la  imágen  de  la 
madre  cristiana.  Doña  María  Manuela  de  Arboleda  liabia  pedido 
fervorosamente  á Dios  un  hijo  que  se  consagrase  á su  servicio. 
Dios  escuchó  sus  votos,  y la  piadosa  madre  no  murió  sino  después 
que  hubo  visto  á su  hijo  subir  á los  altares  de  su  Dios. 

Desde  su  mas  tierna  infancia,  Manuel  José  hizo  que  tocios  presa- 
giáran  los  altos  destinos  que  le  preparaba  la  Providencia;  mani- 
festándose en  él  muy  temprano  aquellas  raras  cualidades  que 
profetizan  á la  infancia  un  gran  porvenir  : atractivos  del  carác- 
ter, tesoro  de  inteligencia,  actividad  infatigable,  y una  vivísima 
piedad.  Durante  el  curso  de  sus  estudios  se  levantaba  diariamente 
á las  tres  de  la  mañana,  para  ir  á postrarse  al  pié  de  los  taberná- 
culos, y entregarse  luego  al  trabajo  con  un  ardor  siempre  mayor. 
Cada  año  se  coronaba  la  frente  del  jóven  estudiante  con  el  bri- 
llante éxito  de  sus  tareas ; y se  hallaba  sostenido  en  la  via  árida  de 

[t ) Don  Joaquin  de  Mosquera.  — (8)  Don  Tomas  de  Mosquera.  — ¡3)  Don  Minuel 
María  de  Mosquera. 
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la  ciencia  por  el  impulso  que  le  daban  su  vocación  á Dios,  y el 
noble  deseo  de  glorificar  al  sacerdocio,  ataviándolo  con  todas 
aquellas  dotes  que  conquistan  la  estima  y la  veneración  de  los 
hombres.  De  esta  suerte  era  que  continuando  sus  estudios  cleri- 
cales, se  preparaba  á los  grados  que  abren  las  carreras  civiles;  y 
cuando  el  jóven  levita  recibió  de  manos  de  su  Obispo  la  unción 
sacerdotal,  ya  había  cogido  todas  las  palmas  académicas,  y obte- 
nido el  título  de  doctor  en  jurisprudencia. 

Distinguíase  la  juventud  de  Manuel  José  por  dos  circunstancias 
características  : por  cierta  especie  de  magistratura  que  ejercía 
sobre  sus  condiscípulos,  debida  al  ascendiente  de  un  natural  lleno 
de  grandeza  y atractivos,  y á la  supremacía  del  saber  y de  la 
virtud;  y por  una  estimación  de  parte  de  sus  superiores  que 
rayaba  en  veneración  acompañada  de  ternura.  El  director  de  su 
alma,  teólogo  sobresaliente,  y sacerdote  de  alto  mérito  (1),  hacia 
tanto  caudal  del  fervor,  de  la  precoz  madurez  y de  las  eminentes 
virtudes  del  amado  alumno,  que  se  lo  cautivó  con  una  de  aquellas 
amistades  que  honran  igualmente  á los  dos  corazones  á quienes 
unen.  Por  cerca  de  veinte  años  se  mantuvo  esta  amistad  cristiana 
por  medio  de  una  fiel  y continuada  correspondencia ; y estando  ya 
para  morir  el  santo  y venerable  anciano,  quiso  enviar  á su  amigo 
el  último  adiós  en  una  afectuosísima  carta  que  no  pudo  concluir 
de  su  propio  puño  y que  precedió  muy  poco  tiempo  á su  agonía. 

El  sacerdocio  abría  una  vasta  carrera  á este  valeroso  atleta. 
Lanzóse  en  ella  con  ánimo  resuelto ; y desde  que  comenzó  á ejer- 
cer el  ministerio  se  le  vió  poner  á prueba  todos  los  resortes  de  su 
incansable  actividad.  Hallándose  recargado  de  muchísimas  ocu- 
paciones, una  sola  de  las  cuales  hubiera  bastado  para  un  hombre 
laborioso,  sabia  siempre  ingeniarse  para  despacharlas,  sin  dar 
tregua  á la  mano,  ni  medida  á sus  fuerzas , como  si  su  conciencia 
le  acusára,  no  llenando  de  este  modo  sus  tareas.  Encontráronle 
un  dia  anegado  en  llanto.  Y ¿ cuál  es  la  causa  de  tanta  aflicción  ? le 
dijo  uno  de  sus  amigos.  Lloro  porque  no  me  alcanza  ya  el  tiempo, 
respondió  el  santo  sacerdote.  Así  era  como  cumplía  con  los  grandes 


(1)  El  D.  D.  Miguel  Joaquín  de  Araujo. 
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deberes  de  la  vida  sacerdotal,  á la  vista  de  su  familia,  la  cual  mi- 
raba gozosa  el  lustre  de  una  nobleza  divina,  que  se  reflejaba  sobre 
ella  y sobre  su  país  natal,'  ufanos  Ambos  de  poseerle.  Todas  sus 
aspiraciones  eran  por  concluir  sus  dias  en  estas  labores  uniformes, 
y por  santificar  su  alma,  edificando  A aquellas  que  estaban  con- 
fiadas A su  guarda. 

Pero  Dios  se  complacia  en  disponer  las  cosas  de  otra  suerte.  Y 
en  verdad  que  no  habría  acumulado  tantos  tesoros  en  aquella 
alma,  para  dejarlos  siempre  escondidos  en  una  vida  A media  luz. 
Por  otra  parte,  el  mérito  no  puede  nunca  ocultarse,  y así  fue  que 
los  hombres  vinieron  A hacerse  cómplices  de  los  designios  de  Dios. 
La  mas  extraña  noticia  llegó  un  dia  los  oídos  del  doctor  Mosquera, 
A la  sazón  canónigo  y vicario  general  en  Popayan.  El  congreso 
nacional  acababa  de  elegirlo  Arzobispo  de  Santafé,  capital  de  la 
República.  El  prelado  designado  había  apenas  cumplido  los  treinta 
y cuatro  años  de  su  edad.  Su  primer  pensamiento  fué  de  rehu- 
sarse A aceptar  la  elección,  que  le  parecía  una  verdadera  locura; 
pero  Dios  le  habló  tan  claramente  por  los  labios  de  una  persona 
venerable,  que  no  le  quedó  al  electo  mas  arbitrio  que  el  de  doblar 
humildemente  la  cerviz  al  ilustre  yugo  del  episcopado.  Fué,  pues, 
consagrado  por  su  mismo  Obispo,  el  señor  Ximenez,  anciano  ve- 
nerable que  llevaba  con  honor  un  nombre  del  cual  la  España  con 
tanta  razón  hace  alarde,  y que  muy  gustoso  se  resignaba  A no  ser 
ya  en  adelante  mas  que  sufragAneo  de  su  antiguo  vicario  general. 
Grande  fué  la  impresión  que  hizo  en  el  numeroso  auditorio,  pre- 
sente en  la  ceremonia,  la  alocución  que  el  prelado  consagrante 
dirigió  al  joven  Arzobispo,  y que  tenia  por  texto  estas  palabras 
del  Profeta  : Ego  dixi,  a,  «,  a,  puer  sum,  nescio  loqui. — Yo  dije  : 
a,  a,  a,  soy  un  niño,  y no  sé  hablar.  — Después  de  haber  tomado  en 
cuenta  la  juventud  del  nuevo  prelado,  y hecho  ver  en  ella  misma 
afianzada  la  futura  prosperidad  de  su  iglesia;  « bien  podéis,  excla- 
mó el  venerable  anciano,  decir  con  el  Profeta  : Puer  sum, — soy  un 
niño; — pero  no  sois  vos  quien  podréis  decir  A ejemplo  suyo : Nescio 
loqui , — no  sé  hablar.  » — Alusión  ingeniosa  A la  elocuencia  ya 
popular  del  jóven  prelado. 

Los  Obispos,  dice  san  Agustín,  se  hallan  colocados  en  puesto 
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eminente,  no  con  otro  fin  que  el  de  ser  atalayas  del  pueblo.  Un 
Obispo  católico  no  es,  pues,  sino  el  pastor  vigilante,  el  guardián  fiel 
del  rebaño  de  las  almas  á quienes  guia  con  su  cayado.  Por  consi- 
guiente, el  nuevo  Arzobispo,  desde  la  altura  de  su  trono  de  pastor 
y de  guardián,  vió  bien  pronto  adonde  debía  dirigir  la  eficacia  de 
su  solicitud.  Dividióla  en  dos  partes  : la  una  para  su  clero,  y la 
otra  para  su  pueblo.  Todos  los  años  convocaba  ¿ los  eclesiásticos 
de  su  vasta  diócesis , y teniéndolos  algunos  dias  á su  lado,  bajo  la 
influencia  de  su  ejemplo  y de  su  palabra,  eobraban  mayor  vigor 
en  el  zelo  y el  amor  de  la  vocación  sacerdotal.  Y miéntras  así  tra- 
bajaba en  mantener  el  fervor  en  el  sacerdocio,  no  olvidaba  este 
nuevo  Cárlos  Borromco  la  educación  de  las  nacientes  genera- 
ciones; sabiendo  que  la  infancia  no  es  otra  cosa  que  la  misma  so- 
ciedad en  germen,  y que  del  cultivo  de  este  germen  dependen  la 
salud  ó la  ruina  de  ella.  Para  poner  en  planta  sus  designios  á este 
fin,  se  valió  de  esa  célebre  órden,  á la  cual  se  le  encuentra  desde 
su  origen,  siempre  y donde  quiera,  al  lado  de  los  grandes  perso- 
najes de  la  historia  de  la  Iglesia.  Acudieron  á su  llamamiento  los 
hijos  de  san  Ignacio,  y bajo  su  habilísima  dirección  entró  la 
educación  en  una  era  de  prosperidad. 

Amando  este  buen  pastor  á sus  ovejas  con  la  mayor  ternura,  se 
entregaba  sin  reserva  á aliviarlas  de  los  males,  y á hacerlas  pro- 
gresar en  todo  bien.  Su  compasiva  caridad  no  conocía  mas  limites 
que  los  que  ella  misma  se  imponía  agotando  los  recursos;  y á tal 
término  había  llegado  este  desapropio  voluntario,  que  cuando 
sonó  la  hora  del  destierro  al  pródigo  pastor,  filé  necesario  que 
aquellas  ruinas  se  reparasen  por  manos  benéficas,  y que  se  tras- 
formáran  en  limosnas  los  presentes  de  adiós.  Pero  ante  todas 
cosas,  eran  las  almas  las  que  reclamaban  y tenían  en  el  corazón 
del  fiel  guanlian  un  lugar  de  preferencia.  No  contento  con  edifi- 
carlas por  el  espectáculo  de  su  vida  ejemplar,  él  mismo  les  distri- 
buía el  pan  de  la  palabra  santa.  Ya  de  tiempo  atras  se  celebraba, 
entre  los  otros  dones  con  que  Dios  lo  había  enriquecido,  el  raro  v 
precioso  don  de  la  elocuencia;  y así  era  que  subjugaba  v movía 
las  almas  á su  voluntad,  con  sus  discursos  vehementes  y seduc- 
tores. Buen  cuidado  tenia  de  no  dejar  oculto  este  sublime  talento; 
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pues  todos  los  años  predicaba  en  su  catedral  la  estación  de  cua- 
resma , y siempre  retasaba  la  inmensa  basílica  de  fieles  ansiosos 
de  recibir  sus  oráculos.  La  historia  tendrá  que  deplorar  la  pér- 
dida de  tantas  palabras  inspiradas;  pero  el  moderno  Crisóstomo 
en  nada  pensada  ménos,  que  en  hacer  un  papel  en  la  historia. 
Diríase  que  temía  perder  sus  horas  en  sugetar  á la  escritura  los 
acentos  de  su  genio.  Varias  veces  se  le  pidió  con  instancia  que  le- 
gase á la  posteridad  algunas  páginas  depositarías  de  su  palabra,, 
pero  él  respondía  : « Un  Obispo  no  es  hecho  para  escribir,  sino 
para  hablar,  como  los  Apóstoles,  de  la  abundancia  del  co- 
razón. » 

Hasta  aquí,  hermanos  mios,  se  ha  ofrecido  á nuestra  admira- 
ción, grande,  expansiva  y calmada,  la  vida  del  ilustre  prelado: 
nos  ha  parecido  verla  correr  tranquila  y majestuosa,  como  un  rio- 
que  vivifica  y fecunda  sus  riberas.  De  aquí  adelante  este  hermoso^ 
rio  va  á cambiarse  en  un  mar  combatido  por  las  tempestades.  Ese 
cuadro  tan  puro  y tan  risueño  va  á cubrirse  de  sombras.  Contem- 
plando nuestra  alma  estas  sombras,  experimentará  impresiones 
diversas;  pues  si  el  ojo  del  hombre  se  apaga  entristecido,  á la 
vista  de  una  guerra  reñida  y lastimosa,  también  el  corazón  del; 
cristiano  se  dilata  al  aspecto  de  las  victorias  alcanzadas. 

Después  de  catorce  años  de  un  gobierno  pacífico,  el  señor  Mos- 
quera iba  ya  bien  presto  á cumplir  el  medio  siglo  : llegaba  á 
aquella  edad  en  que  el  alma  comienza  á retroceder  con  la  consi- 
deración, y á fijar  la  vista  en  lo  pasado;  porque  cada  dia  pierde 
el  porvenir  sus  encantos,  y en  vez  de  ilusiones,  no  ofrece  mas  que 
imágenes  tristes  y amenazadoras.  Aquel  momento  solemne,  muy 
léjos  de  abrir  al  santo  Obispo  una  era  de  reposo,  inauguró  la  era 
de  sus  padecimientos  y de  su  martirio. 

Por  aquel  tiempo  la  Nueva  Granada  sufría  uno  de  esos  cambios 
en  los  poderes  públicos,  que  vuelven  de  arriba  abajo  todo  el  edi- 
ficio social,  y que  lanzan  á los  pueblos  en  sendas  nuevas  y desco- 
nocidas. Desde  las  riberas  de  la  Europa  soplaban  entónces  los 
vientos  revolucionarios,  y atravesando  los  mares,  habían  ido  á 
suscitar  tempestades  en  las  pacificas  regiones  de  la  América  ecua- 
torial. El  genio  del  mal,  muy  débilmente  reprimido  por  institu- 
t.  ni.  39 
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cioncs  que  no  protegen  lo  bastante  al  hombre  contra  sus  propias 
flaquezas,  levantó  luego  la  cabeza,  consiguió  apoderarse  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  é hizo  ostentación  muy  á las 
claras  de  sus  odios  y de  sus  pasiones.  Á sus  pérfidos  designios 
oponían  las  leyes  é instituciones  católicas  unas  barreras  formida- 
bles.  Resolvió,  pues,  derribarlas,  y allá  también  sirvió  la  liber- 
tad de  pretexto  y de  contraseña  para  la  guerra;  pues  Dios  tiene 
condenada  4 la  iniquidad  4 que  se  mienta  perpétuamente  4 sí 
misma.  Así  es  como  en  nombre  de  la  libertad,  ó en  nombre  del 
poder,  se  han  efectuado,  y se  efectúan  siempre  los  mayores  aten- 
tados contra  los  derechos  de  Dios  y de  la  Iglesia,  que  son  la  única 
base  y la  única  garantía  de  toda  libertad  y de  todo  poder. 

El  gran  Arzobispo  liabia  visto  impávido  formarse  en  el  hori- 
zonte estas  tremendas  tempestades.  Sabia  muy  bien  que  él  sería 
su  primera  víctima ; pero  también  había  oído  las  palabras  del 
Señor : « Vosotros  sereis  perseguidos  á causa  de  mi  nombre.  » 
Inaccesible,  pues,  al  temor,  quiso  fortalecerá  sus  ovejas  para  que 
no  se  dejasen  apoderar  de  él;  y á este  fin  les  hizo  ver  en  un  ani- 
mado discurso , lo  necesarias  que  son  las  persecuciones  para  la. 
Iglesia.  Empeñóse  en  seguida  la  lid,  si  lid  puede  llamarse  aquel 
espectáculo,  sublime  al  mismo  tiempo  que  execrable,  de  la  víc- 
tima que  estaba  habiéndoselas  con  sus  propios  verdugos. 

El  primer  triunfo  de  los  enemigos  del  Pontífice  fué  la  expulsión 
de  esos  maestros  que  él  había  dado  á la  juventud  : de  esos  maestros, 
cuyo  nombre,  cuyas  obras,  cuya  probada  utilidad,  y cuya  fiel 
consagración  á la  Iglesia,  los  señalaban  como  el  blanco  á que  tenia 
de  asestar  sus  tiros  el  enemigo.  La  expulsión  de  los  hijos  de  san 
Ignacio  desgarró  el  corazón  del  santo  Pontífice.  En  aquel  dia  tris- 
temente memorable  tuvo  origen  la  enfermedad  que  tan  fuera  do 
tiempo  lo  ha  precipitado  en  el  sepulcro.  Dado  ya  el  primer  golpe, 
no  se  dejó  por  emplear  ningún  medio  para  cansar  y afligir  á este 
héroe  magnánimo  : calumnias  infames,  enredos,  vejaciones  de 
todo  género,  nada  se  omitió.  Y sin  embargo,  no  consiguieron  otra 
cosa  que  menoscabar  sus  fuerzas  físicas;  porque  su  alma,  que 
parecía  engrandecerse  mas  con  la  misma  tempestad , resistia  im- 
pasible á todos  los  embates  del  infierno. 
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Ignoró  largo  tiempo  la  Europa  hasta  donde  habían  llegado, 
•siempre  creciendo,  aquel  odio  furibundo,  y aquella  heróica  pa- 
ciencia ; y hubiéralo  tal  vez  ignorado  para  siempre,  si  Dios  no 
hubiese  suscitado  en  nuestros  dias  voces  fuertes  y elocuentes  para 
defender  la  causa  de  la  verdad.  El  conflicto  tomaba  mas  y mas 
cuerpo  cada  dia;  y al  fin  hubo  de  oponer  el  Prelado  una  abierta 
resistencia  á pretensiones  sacrilegas,  y ú leyes  subversivas  de  la 
disciplina  eclesiástica.  El  tiempo  no  me  permite  relatar  por 
extenso  aquellos  combates  : para  juzgarlos  y comprenderlos,  bas- 
tará poner  en  paralelo  algunas  expresiones  de  la  correspondencia 
seguida  entre  los  perseguidores  y la  víctima.  Prestad  oídos : « El 
Gobierno  no  conviene  en  la  exactitud  de  todas  las  razones  ale- 
gadas por  el  señor  Arzobispo,  ni  en  la  extensión  que  él  da  á sus 

argumentos Tan  innecesaria  parece  al  Gobierno  la  aprobación 

explícita  que  puedan  dar  ó rehusar  los  eclesiásticos,  ú otras  per- 
sonas ó autoridades,  á un  acto  legislativo  cualquiera,  para  hacer 
<jue  este  tenga  su  cumplimiento,  como  es  inútil  é ineficaz  una 
protesta  ó declaratoria  en  contrario  para  tratar  de  impedirlo. » 

En  otro  tiempo  los  Procónsules  romanos  eran  simplemente 
ntroces  : nunca  añadían  á los  suplicios  el  sarcasmo  civil,  ni  la 
hipócrita  burla.  Escuchad  ahora  al  Obispo  : « Yo  tengo  deberes 
»>  para  con  la  asociación  política  de  que  soy  miembro;  pero  tam- 
» bien  los  tengo  para  con  la  Iglesia  de  que  soy  Prelado.  Como 
» ciudadano,  acato,  cumplo  y obedezco  las  leyes  civiles,  dictadas 
» en  asuntos  de  su  competencia,  respeto  las  autoridades  y me 
» someto  ciegamente  á sus  decisiones.  Como  Arzobispo,  acato, 
» cumplo  y obedezco  las  leyes  en  negocios  canónicos,  estoy  sc- 
» metido  á la  Santa  Sede  Apostólica,  y tengo  que  conformarme 
»>  con  sus  mandatos.  Si  por  una  fatalidad  deplorable,  se  pone  en 
y>  contradicción  la  ley  civil  con  la  ley  canónica  en  materias  ecle- 
» siásticas,  ¿que  deberá  hacer  un  Obispo,  que  es  en  su  diócesis  el 
» depositario  y el  guardián  de  la  potestad , de  los  derechos  y do 
to  la  disciplina  de  la  Iglesia?  La  misma  Iglesia  le  tiene  trazado  el 
»»  camino  que  han  seguido  otros  Obispos,  y de  que  no  puede  des- 
» viarse.  » Al  oír  estas  palabras  se  cree  uno  trasportado  á los 
primeros  dias  de  la  Iglesia,  á aquellos  felices  tiempos  en  que  el  ca- 
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rácter  cristiano  se  revelaba  al  mundo  en  su  nativo  esplendor,  todo 
radiante  todavía  con  los  vivos  reflejos  de  una  luz  divina. 

Tanta  moderación  unida  á tanta  firmeza  no  pudo  desarmar  al 
odio.  El  Arzobispo  fué  acusado,  juzgado  y condenado  al  destierro. 
Cuando  llegó  ó sus  oídos  la  noticia,  hacia  tiempo  que  gemía  en  un 
lecho  de  dolor:  pareció  que  este  anuncio  le  volvía  las  fuerzas;  y 
levantó  el  santo  proscrito  los  ojos  y las  manos  al  cielo , para  dar 
gracias  á Dios  de  haberlo  juzgado  digno  de  padecer  por  Jesu- 
cristo. 

Al  momento  que  sus  fuerzas  se  lo  permitieron , se  hizo  tras- 
portar á las  playas  desde  donde  debería  partir  para  el  destierro. 
Ansiaba  por  respirar  ios  aires  de  la  proscripción;  y el  solo  pensa- 
miento de  entrar  en  parte  de  los  combates  y de  las  tribulaciones 
con  los  héroes  de  la  fé,  dilataba  ese  corazón  de  Obispo  y de  Após- 
tol. Partió,  pues,  consolado  y gozoso,  como  debía  estarlo  en  las 
serenas  profundidades  de  su  conciencia.  Pero  aparte  de  estos 
gozos  sobrehumanos,  ¡ cuál  no  sería  el  martirio  que  atormentaba 
el  corazón  del  proscrito ! lln  Obispo  desterrado  no  es  solamente 
un  ciudadano  á quien  se  priva  de  su  patria  : es  un  esposo  á quien 
se  arranca  una  esposa  querida,  es  un  padre  que  llora  á una  fa- 
milia amante  y amada. 

El  santo  Pastor  hacia  las  delicias  de  sus  ovejas ; y si  era  pródigo 
de  ternura  para  con  ellas,  también  se  hallaba  correspondido  por 
el  amor  sin  límites  que  le  profesaban.  En  mil  circunstancias  se 
había  manifestado  este  ardientísimo  afecto;  pero  me  basta  una 
sola  para  hacéroslo  ver  en  toda  su  intensidad.  Corrió  un  dia  en  la 
ciudad  el  rumor  de  que  se  maquinaba  contra  la  vida  del  Prelado. 
Esa  misma  noche,  al  salir  de  su  palacio  para  la  catedral,  encontró 
cubierto  el  camino,  de  uno  y otro  lado,  por  una  doble  falanje, 
estrecha  y compacta  : eran  todas  las  madres  de  familia,  que  dán- 
dose la  voz  se  habían  reunido  allí  en  el  camino,  para  ofrecerle  al 
paso  una  barrera  viva  contra  cualquier  sacrilego  atentado. 

Así  pues,  el  destierro  debia  presentar  al  santo  Obispo  una  con- 
tinua mezcla  de  inconsolables  dolores,  y de  gozos  sobrenaturales, 
los  cuales  quiso  Dios  aumentar  con  suavísimas  consolaciones,  que 
eran  como  unos  destellos  anticipados  de  la  gloria  del  cielo. 
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La  voz  del  Pontífice  supremo  había  venido  ya  dos  veces  á reso- 
nar en  los  oídos  de  la  victima,  y á confortarla  bendiciendo  sus 
combates.  El  inmortal  Pió  IX,  que  también  había  apurado  la  copa 
del  destierro  y de  las  tribulaciones,  derramaba,  por  decirlo  así, 
su  corazón  paternal  en  el  alma  del  héroe.  Apénas  había  dado  este 
sus  primeros  pasos  en  la  tierra  de  la  peregrinación,  cuando  volvió 
A oír  esta  voz  consoladora,  que  retumbaba  con  mayor  fuerza  y 
majestad.  Si  la  Roma  pagana  glorificaba  á sus  héroes,  la  Roma 
cristiana  está  muy  léjos  de  ser  ingrata  para  con  los  suyos. 

La  Nueva  York  habia  abierto  al  proscrito  las  puertas  de  la  hos- 
pitalidad. La  Iglesia  de  aquella  gran  ciudad,  que  tan  floreciente 
se  muestra  en  su  juventud,  se  conmovió  á la  vista  de  ese  atleta 
despojado  y expulso  por  la  causa  de  Dios;  y resolvió  presentarle 
un  testimonio  de  respetuosa  piedad  y de  fraternal  simpatía.  Le 
ofreció,  pues,  como  símbolo  de  unión  mística,  un  anillo  pastoral 
con  esta  breve  pero  elocuente  inscripción  : « Á Manuel  José  de 
Mosquera,  Confesor  de  lafé.  » Emmanueli  Josepho  fidei  Con  fes- 
sori.  El  desterrado  Crisóstomo  halló  en  su  propio  pecho  anima- 
dos acentos  para  corresponder  á este  homenaje,  y al  terminar  su 
vehemente  alocución,  exclamó:  «Jamas,  miéntras  viva,  podré 
olvidar  vuestras  bondades.  Y el  precioso  anillo  episcopal,  prenda 
de  vuestra  fé  y caridad,  será  para  mi  en  las  solemnidades  santas, 
lo  que  fué  para  Antonio  la  túnica  del  grande  primer  hermitaño 
Pablo,  al  mismo  tiempo  que  me  recuerde  las  virtudes  de  los  siglos 
primeros  de  la  Iglesia,  virtudes  que  hoy  admiro  gozoso  en  esta 
ilustre  Iglesia  de  Nueva  York,  la  cual  ha  adquirido  por  muchos 
títulos  un  lugar  de  predilección  en  mi  católico  corazón.  » 

Desde  el  continente  americano,  el  Confesor  de  la  fé  se  dió  á la 
vela  para  la  Francia.  Aquí  tenia  de  continuarse,  para  finalmente 
romperse,  aquella  enojosa  tela  del  destierro,  que  sobre  un  campo 
de  congojas  indecibles,  dejaba  ver  realzadas  de  trecho  en  trecho 
unas  pocas  flores  celestiales  de  consolación  y de  gloria.  Apénas 
pisaba  la  tierra  de  Francia , y ya  volvía  á deleitarse  el  héroe  con 
las  dulces  palabras  del  Pontífice  supremo.  Una  carta  fechada  en 
Roma,  y sellada  con  el  anillo  del  pescador,  le  había  venido  al 
encuentro  en  este  segundo  teatro  de  su  martirio.  Sus  fuerzas  que 
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estaban  á punto  de  extinguirse  se  reaniman  al  leerla,  y bien  pudo 
repetir  entónces  sentidamente  aquellas  inefables  expresiones  r 
« ¡ Ah,  el  Papa  es  tan  buen  médico ! » Respondió  á su  turno  á estos 
halagos  paternales  del  Padre  de  las  almas  católicas;  y yo  no 
puedo  resistirme  al  deseo  que  tengo  de  haceros  oír  este  diálogo, 
igual  en  sublimidad  á cuanto  hay  de  mas  bello  en  la  historia  de) 
mundo.  « Venerable  Hermano,  le  decía  el  Papa,  queremos  testi- 
ficaros cada  vez  mas  el  particular  amor  que  os  profesamos,  el  alU* 
grado  de  estimación  en  que  tenemos  vuestro  admirable  valor  en 
defender  la  causa  de  la  Iglesia...,  y deciros  también  el  dolor  que 
sentimos  al  ver  las  prolongadas  y gravísimas  tribulaciones  que 
con  tanta  vehemencia  han  caído  sobre  vos.  Ya  podréis  inferir  vos 
mismo,  por  esta  expresión  de  nuestros  sentimientos,  cuán  grata  y 
satisfactoria  nos  será  vuestra  llegada  á Roma ; pues  deseamos  viva- 
mente abrazaros  con  el  entrañable  afecto  de  nuestro  corazón,  gozar 
de  vuestra  presencia  y conversación,  y congratularnos  con  vos,  de 
vuestros  singulares  merecimientos  en  servicio  de  la  religión  cató- 
lica. » — « Santísimo  Padre,  respondió  el  desterrado  , aunque  no 
alcanze  á expresar  suficientemente  cuán  grande  gozo  y gratitud 
ha  excitado  en  nú  corazón  la  afectuosísima  carta  que  he  recibido 
de  Vuestra  Santidad , fecha  en  Roma  á 7 de  abril , no  debo  dife- 
rirlo para  aquel  tiempo  en  que  postrado  á los  piés  de  Vuestra  San- 
tidad, me  será  al  fin  un  dia  permitido  manifestaros  de  viva  voz 
los  íntimos  sentimientos  de  mi  corazón.  Y ála  verdad  , oprimido 
como  me  hallo,  hasta  el  dia  de  hoy,  por  el  peso  de  las  enferme- 
dades, y las  amarguras  del  alma,  solo  me  consuela  la  esperanza 
de  que  no  muy  tarde  podré  ir  á Roma  á visitar  á mi  Padre.  Sí, 
veré  á mi  Padre  ántes  de  morir.  Esta  es  mi  esperanza,  y esté  la 
oración  del  alma  mia. » 

Quienquiera  que  al  oír  estas  palabras  no  se  haya  sentido  estre- 
mecer involuntaria  y deliciosamente,  ese  ha  perdido  ya  el  senti- 
miento de  lo  bello , de  lo  sublime , de  lo  divino.  Todo  es  sobrehu- 
mano en  este  diálogo.  Diríase  que  aquellas  dos  grandes  almas  se 
habían  unido  y abrazado  por  en  medio  del  anchuroso  espacio, 
para  desahogarse  mútuamente,  comunicándose  la  una  á la  otra 
al  pié  de  la  cruz  del  Hombre-Dios. 
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Si  la  Iglesia  de  América  había  dado  al  noble  proscrito  una 
prenda  de  amistad  fraternal,  la  Iglesia  de  Francia  le  reservaba 
una  ovación  gloriosa.  Dos  meses  hace  apenas  que  se  celebraba 
en  Amicns  una  tiesta  con  motivo  de  que  una  mártir  salida  de  las 
catacumbas  volvía  á entrar  en  triunfo  A su  antigua  patria.  Treinta 
principes  de  la  Iglesia,  Cardenales,  Arzobispos  y Obispos,  ilustra- 
ban con  su  presencia  esta  grande  fiesta , representando  á la 
Francia,  la  Irlanda,  la  Inglaterra,  la  Bélgica,  la  Suiza,  el  Asia,  el 
África  y la  Oceania.  El  Pontífice  americano  desterrado  quiso  tam- 
bién tomar  parte  en  aquella  solemnidad;  y no  obstante  bailarse 
tan  doliente  y extenuado,  fué  á contemplar,  ya  que  no  podía  hacer 
mas,  la  marcha  de  la  triunfadora.  Grande  y profunda  fué  la  im- 
presión que  hizo  en  todos  los  espectadores,  el  ver  que  los  prin- 
cipes de  la  Iglesia,  conforme  iban  pasando  en  la  procesión,  se  pa- 
raban succesi vamente  delante  del  proscrito,  y le  hacian  una  respe- 
tuosa reverencia,  para  honrar  en  su  persona  los  padecimientos  y 
el  heroísmo  de  un  confesor  de  la  fé\  Pudiera  haberse  dicho  que  dos 
mártires  se  dividían  entre  sí  aquel  resplandeciente  triunfo  : la 
mártir  muerta,  y el  mártir  vivo;  la  mártir  de  los  primeros  siglos 
y el  mártir  de  hoy ; la  mártir  que  había  salido  de  las  catacumbas 
do  Roma  y el  mártir  que  se  iba  á coger  su  última  palma  en  el 
camino  de  Roma. 

Pocos  dias  después  de  aquella  solemnidad , se  ponía  el  santo 
Prelado  en  viaje  para  la  ciudud  eterna.  Habiendo  llegado  á las 
riberas  en  donde  debia  embarcarse,  recibió  allí  placenteros  anun- 
cios de  la  acogida  que  le  preparaba  el  magnánimo  corazón  del 
Soberano  Pontífice.  Vos  sabéis,  ilustrisimo  Seiior,  cuán  grande  era 
su  gozo,  cuán  viva  su  esperanza.  En  aquella  postrimera  entrevista 
que  precedió  á su  agonía,  vos  le  habéis  oido  repetir  alborozado 
aquellas  preciosas  palabras  : « Iré  á ver  á mi  Padre  ántes  de  mo- 
rir.... » 

La  muerte,  empero,  vino  á disipar  como  un  ligero  suefio 
aquella  robusta  esperanza;  pero  para  trasformarla,  y para  eter- 
nizarla en  su  divina  realidad.  En  vez  de  las  puertas  de  la  Roma 
terrenal,  vió  su  alma  que  se  le  abrían  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  celestial  ierusalen.  En  vez  del  Padre  mortal  y visible,  ella  se 
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fué  4 ver  en  el  cielo  al  Padre  inmortal  é invisible,  el  cual  se  le 
manifestaba  resplandeciente  en  su  infinita  hermosura. 

No  es  dado  al  hombre  comprender  las  obras  de  la  Providencia 
en  toda  su  plenitud.  Y sin  embargo,  si  reparamos  debidamente 
en  el  anticipado  término  de  esta  heróica  vida,  y examinamos  las 
maravillosas  circunstancias  que  han  ocurrido  en  ella,  tal  vez 
alcanzarémos  4 entrever  algún  tanto  los  designios  de  Dios.  Y en 
efecto , ¿ porqué  es  que  el  venerable  Arzobispo  de  Santafé  ha  ve- 
nido, de  parte  de  Dios,  4 morir  en  Europa,  y de  toda  la  Europa 
en  Francia,  y de  toda  la  Francia  en  Marsella? 

La  Europa  estA  marchando  por  el  declive  que  conduce  4 un 
abismo;  y bajo  las  apariencias  de  una  brillante  civilización,  deja 
descubrir  al  ojo  observador  dos  vicios  radicales,  dos  llagas  mor- 
tales, el  individualismo  y la  anarquía.  Estas  dos  llagas  tienen  por 
•causa  primera  el  rompimiento  de  la  unidad  católica. 

Solo  Dios  es  el  vínculo  infrangibie  de  la  unidad  social,  porque 
él  solo  da  4 los  hombres  la  verdad  y el  amor.  Cuando  falta  este 
vinculo  sobrenatural,  los  pueblos  ya  no  se  hallan  unidos  en  las 
regiones  superiores  de  la  luz  y de  la  atracción  divina,  y por  con- 
siguiente no  ven  mas  vínculos  entre  sí,  que  los  del  interes  pri- 
vado, frágiles  y de  suma  laxitud  por  su  naturaleza.  El  egoísmo 
aísla  las  almas  en  el  apocamiento  y el  disimulo,  y reduce  la  so- 
ciedad 4 la  situación  que  tendria  un  edificio  sin  cimientos,  cuya 
ruina  sería  inevitable.  Abora  bien,  la  unidad  divina  tiene  en  la 
tierra  una  forma,  una  expresión  viva,  que  es  la  Iglesia  católica, 
depositaría  inmortal  de  los  tesoros  celestiales.  Y como  Dios,  según 
parece,  quiere  salvar  4 toda  costa  4 la  Europa , manifiesta  y glo- 
rifica en  presencia  de  ella  la  unidad  católica;  y convida  4 los 
pueblos  postrados  y moribundos  para  que  vengan  4 inspirarse  de 
una  nueva  vida  en  el  seno  de  esta  Iglesia  que  fué  su  madre,  y que 
es  la  sola  que  puede  salvarlos. 

Para  proclamar  y exaltar  la  unidad  católica,  era,  pues,  preciso 
personificarla  en  una  aparición  imponente,  que  resumiese  en  si 
sus  milagrosos  triunfos  contra  el  tiempo  y contra  el  espacio.  Y lió 
aquí  que  viene  el  grande  Arzobispo.  Él  llega  4 la  Europa,  como 
víctima  de  la  proscripción,  pidiendo  la  hospitalidad  que  se  debe 


Digitized  by  Google 


HONORES  FÚNEBRES. 


617 


á un  desterrado : en  él  se  muestran  todas  las  antiguas  glorias  de 
la  unidad  divina  : en  él  renacen  y resplandecen  los  Atanasios,  los 
Ambrosios,  los  Crisóstomos,  los  Gregorios,  los  Tomas  A Becket, 
' todos  los  campeones  ilustres  de  la  verdad  : él  combate,  padece  y 
muere  por  las  mismas  doctrinas,  por  los  mismos  derechos,  y por 
las  mismas  esperanzas  que  ellos  : combate,  padece  y muere  con 
igual  energía,  con  igual  valor,  y con  igual  heroísmo.  Ademas  de 
este  triunfo  contra  el  tiempo,  la  unidad  católica,  personificada  en 
este  héroe,  consigue  también,  en  él  y por  él,  un  espléndido  triunfo 
contra  el  espacio ; puesto  que , para  mostrarse  á la  Europa,  lia  te- 
nido este  sublime  peregrino  qué  salvar  vastísimas  distancias,  qué 
superar  las  barreras  de  las  ondas  y de  las  tempestades,  qué  re- 
correr inmensas  regiones;  excitando  por  do  quiera  en  las  almas, 
la  piedad,  el  amor  y la  veneración.  En  el  camino  de  las  angustias 
ha  podido  encontrarse  con  otras  victimas,  con  otros  proscritos, 
errantes  como  él,  por  haber  defendido  como  él,  los  derechos 
eternos  de  Dios.  Él  ha  dado  la  mano  A sus  hermanos  en  el  marti- 
rio. El  ángel  de  Santafé  ha  venido  á saludar  á los  ángeles  de 
Colonia,  de  Turin,  de  Ginebra  y de  Friburgo.  Y finalmente  se  ha 
volado  al  cielo,  echando  sus  brazos  iiácia  Roma.  ¡ Ah  ! los  pueblos, 
aparentemente  distraídos,  no  dejarán  por  eso  de  adivinar  y com- 
prender el  significado  de  esta  aparición  providencial;  y la  historia 
dirá  la  profunda  influencia  (pie  haya  tenido  este  mártir  en  la 
reconstrucción  de  la  unidad  europea. 

Fuera  de  estas  revelaciones  generales,  Dios  ha  querido  dar  á la 
Francia,  último  testigo  de  este  martirio,  una  lección  al  mismo 
tiempo  severa  y consoladora : hacerle  una  doble  intimación  de 
justicia  y de  misericordia. 

La  Francia  ejerce  en  la  Europa,  y por  la  Europa  en  el  mundo, 
una  evidente  magistratura.  Pero  no  es  el  bien,  sino  el  mal,  quien 
emplea  mas  á menudo  en  su  provecho  esta  potencia  irresistible. 
¿Quién  ha  sembrado,  cultivado  y fomentado  la  impiedad,  que 
está  desolando  aquellas  regiones  lejanas  de  la  América,  si  no  es  la 
Francia?  El  maligno  reir  de  Voltaire,  ya  casi  extinguido  entre 
nosotros,  todavía  en  valimiento  por  allá,  está  aun  siguiendo  su 
carrera  destructora.  La  fecha  que  abrió  para  el  santo  Pontífice  la 
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era  de  la  persecución,  bastaría  por  sí  sola  para  abrumar  á nuestra* 
patria  con  el  cargo  de  haberse  hecho  solidaria  en  ella.  Recordad 
aquella  época  nefasta,  en  que  la  tempestad  se  lanzó  de  un  solo- 
vuelo,  de  la  Francia  á la  Europa,  y de  la  Europa  á la  América. 
Bien,  pues  : Dios  es  quien  ha  traído  á la  víctima,  para  ponerla  de- 
lante de  sus  primeros  verdugos.  Por  este  medio  quiere  echar  en  la 
Francia  la  simiente  de  estas  dos  cosas  divinas,  el  remordimiento  y 
la  expiación. 

Muchas  son  ya  ciertamente  las  veces  en  que  la  Francia  ha  tenida 
qué  franquear  sus  puertos  á nobles  desterrados,  y qué  dar  una 
tumba  á las  víctimas  de  los  huracanes  que  ella  misma  había  sus- 
citado. ¡ Aparición  terrible  para  los  apóstoles  del  mal ! En  el  an- 
tiguoEgipto,  cuando  un  hombre  sucumbia  bajo  el  puñal  de  únase- 
sino,  la  ley  convocaba  á todos  los  ciudadanos,  para  que  allí  delante 
del  cadáver,  todos  á su  turno  jurasen  no  haber  sido  cómplices  en 
el  crimen.  ¡ Oh  artífices  de  la  mentira,  oh  escritores  asalariados  por 
el  infierno ! Diosos  llama  en  derredor  de  este  féretro  enlutado  : de- 
cid, si  os  atrevéis,  que  estáis  puros  de  la  sangre  de  esta  víctima. 
¡Ah!  cuando  escribíais  en  las  tinieblas  vuestras  páginas  mentiro- 
sas: cuando  vuestra  desvergonzada  pluma  vertía  á torrentes  sobre 
Dios,  sobre  su  palabra  y sobre  sus  ministros,  la  injuria,  la  calum- 
nia, y el  odio;  creíais  no  hacer  otra  cosa  que  divertir  á los  pue- 
blos. Empero,  allá,  al  otro  lado  de  los  mares,  vuestras  palabras 
impías  se  convertían  en  otras  tantas  cuchillas,  que  atravesaban  el 
corazón  de  gloriosos  atletas  de  la  verdad.  Ved  ahí,  cómo  Dios  hace 
pasar  delante  de  vosotros  una  de  vuestras  víctimas.  ¡ Oh  si  pudiese- 
este  espectáculo  haceros  sentir  el  digno  y saludable  suplicio  del 
remordimiento ! 

Junto  á Injusticia  que  siembra  los  remordimientos,  yo  alcanzo 
á ver  la  misericordia  que  siembra  la  expiación.  Todo  el  sistema 
del  cristianismo  se  funda  en  el  dogma  de  la  expiación  voluntaria^ 
y de  la  inocencia  que  se  inmola  por  el  crimen.  Dios  para  salvar  al 
mundo  murió  en  una  cruz  sobre  el  monte  Calvario,  y de  su  virtud 
expiatoria  saca  su  fecundidad  la  sangre  de  los  mártires.  Cuando 
veáis  caer  una  víctima  inocente,  esperad  en  favor  de  los  que  la 
han  inmolado,  esperad  en  favor  de  Ijl  tierra  empapada  con  su. 
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sangre.  ¿Porqué  estamos  viendo  en  nuestros  dias  d la  Inglaterra, 
cuna  de  todas  las  tempestades  modernas,  que  vuelve  en  falanges 
cerradas  á la  unidad  católica?  Porque  en  los  dias  de  la  tormenta, 
muchos  santos  é ilustres  proscritos  fueron  d pedir  asilo  y un  se- 
pulcro, en  esa  misma  tierra,  de  donde  había  partido  el  rayo  que 
los  hirió.  Asi  también , en  cambio  de  las  palabras  de  muerte  que 
partieron  del  seno  de  la  Francia,  el  mártir  de  hoy  ha  venido  á 
traerle  sus  últimas  lágrimas,  sus  últimas  plegarias,  y su  último- 
suspiro;  dando,  por  tanto,  d la  expiación  el  mismo  teatro  del 
crimen,  y purificando  con  este  holocausto  d la  iniquidad  que  se- 
ignora  d si  misma,  y d la  tierra  que  la  produjo. 

Dos  palabras  mas,  hermanos  mios  : ¿Cuál  es  la  razón  para  que- 
esta  vuestra  ciudad  haya  sido  escogida  para  recibir  el  últimoi 
aliento  del  héroe  de  Dios?  No  hay  duda  que  queriendo  Dios  circun- 
dar de  gloria  esta  muerte  sublime,  habría  de  haberle  dado  por 
testigo,  una  ciudad  católica  por  excelencia,  en  la  cual  abundan 
corazones  ardientes  y generosos,  á quienes  hace  palpitar  cuanto 
es  grande,  noble  y divino.  Pero  ademas  de  esta  razón,  yo  descu- 
bro otra  mas  sólida  y concluyente.  Ahora  mismo  acabo  de  deciros,, 
que  en  el  espectáculo  de  este  martirio  tenia  la  Europa  una  mani- 
festación de  la  unidad  católica.  Pues  esta  unidad  tiene  en  el 
mundo  un  centro  luminoso  y único , que  es  Roma  : Roma,  la 
ciudad  eterna  : Roma,  patria  universal  de  las  almas.  Al  momento 
mismo  en  que  la  muerte  vino  á herir  d nuestro  héroe,  él  se  dirigía 
á aquel  augusto  centro;  y Marsella  era  el  puerto  en  donde  debia 
haberse  embarcado.  ¿Porqué,  pues,  cual  otro  Moisés,  ha  cerrado 
los  ojos,  próximo  ya  á tocar  en  la  tierra  prometida?  ¿No  alcan- 
záis d ver  la  razón  providencial  de  esta  muerte  imprevista?  ¡ Ah  1 
pues  que  la  unidad  católica  es  la  salud  del  mundo,  el  camino  do 
Roma  es  también  el  camino  de  la  salud.  No  os  maravilléis,  ya,  de 
que  Dios  ensanche  y consolide  cada  dia  mas  esta  via  de  Roma,  ni 
de  que  atraiga  d los  hombres  d poner  en  ella  sus  ojos,  fijándolos 
en  esos  puntos  de  mira  luminosos,  que  son  las  tumbas  de  sus  hé- 
roes ilustres,  acumuladas  á lo  largo  del  mismo  camino;  así  come 
los  romanos  de  otro  tiempo  cubrian  de  dmbos  lados  sus  vias 
triunfales  con  espléndidos  mausoleos.  El  gran  libertador  de  la. 
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Irlanda  expiraba,  no  hace  mucho,  en  un  punto  de  esta  via  divina. 
El  Crisóstomo  de  América  acaba  de  ilustrar  el  punto  de  partida 
para  la  travesía.  Por  manera  que , si  en  una  de  las  antiguas  vias 
que  conducían  A la  Roma  pagana,  admira  el  viajero  los  sepulcros 
de  los  Escipiones;  en  el  camino  de  la  Roma  cristiana  irémos  noso- 
tros A saludar  afectuosamente  las  tumbas  de  Daniel  O’Connell,  y 
de  Manuel  José  de  Mosquera.  Largo  tiempo  hace  ya  que  Dios  hizo 
de  una  tumba  el  faro  de  la  humanidad !...  ¡El  sepulcro  de  los  hé- 
roes cristianos  no  hace  mas  que  reflejar  los  resplandores  y la 
gloria  del  sepulcro  del  Hombre-Dios ! 

¡Oh!  alma  bienaventurada  del  Pontífice,  del  Apóstol,  del  Confe- 
sor, del  Mártir,  perdonad  A mi  lengua,  si  no  ha  sabido  hacer  otra 
cosa,  que  pronunciar  balbuciente  una  alabanza  indigna  de  vuestras 
grandezas  : los  himnos  de  la  tierra  son  solamente  ecos  débiles  y 
casi  imperceptibles  de  los  himnos  del  cielo ! ¡ Los  Angeles  sabrán 
traducir  en  su  lengua,  este  cántico  que  sube  del  valle  de  lágri- 
mas ! ¡ Oh  alma  celestial,  echad  una  mirada  de  ternura  sobre  esta 
ciudad,  sobre  este  pueblo,  sobre  este  Pontífice,  que  han  querido 
trasformaren  triunfo  vuestro  tránsito  del  tiempo  A la  eternidad! 
¡ Bendecid  A esta  Francia,  que  si  ha  sido  la  primera  culpable  de 
vuestras  desgracias,  ya  se  halla  purificada  por  vuestro  martirio! 
¡ Bendecid  A la  Europa,  A la  cual  dejais  señalado  en  vuestras 
huellas  el  camino  de  la  vida ! ¡ Bendecid  aquellas  tierras  lejanas 
que  están  llenas  de  vuestra  gloria,  y de  las  cuales  sereis  de  aquí 
adelante  el  Ángel  guardián,  y la  fiel  protectora! 

¡ Y vosotros,  ilustres  despojos  de  la  muerte,  cuán  grandes  des- 
tinos os  están  reservados,  miéntras  os  llega  el  dia  de  la  glorifica- 
ción eterna ! ¡ Esta  ovación  brillante  no  es  mas  que  la  aurora  de 
mas  resplandecientes  triunfos ! Yo  sé  que  manos  piadosas  y fra- 
ternales quieren  restituiros  A la  tierra  natal,  para  levantaros  allí 
una  tumba  cerca  de  vuestra  cuna.  Este  hecho  completará  la  seme- 
janza entre  el  Crisóstomo  de  los  antiguos  dias  y el  Crisóstomo  mo- 
derno. ¡ Ah ! cuando  atraveséis  las  naciones  movidas  á compasión, 
todos  los  que  tengan  un  corazón  católico  os  harán  reverencia  á 
vuestro  paso ; y cuando  lleguéis  al  suelo  de  la  patria,  hallareis  un 
pueblo  entero  de  rodillas  y bañado  en  lágrimas;  y vendréis  á ser 
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para  este  pueblo  un  objeto  de  dolor  y de  gloria  al  mismo  tiempo, 
un  signo  de  reconciliación  y de  alianza  divina,  y el  paládion  im- 
mortal  de  su  suerte  futura. 


5a  — Carta  dirigida  por  rl  Ilanlrísimo  Señor  Oblupo  de  Marsella 
al  IlaetrUimo  Señor  Arzobispo  de  Frlburgo. 

Marsella,  17  de  diciembre  de  1832. 


Ilcstrísimo  Señor  , 

Tened  á bien  que  desde  las  riberas  del  Mediterráneo , uniendo 
mi  voz  á las  voces  que  se  elevan  hácia  Vos,  hasta  de  las  islas  del 
Océano,  venga  yo  á agregar  mis  homenajes  de  admiración  á los 
que  universalmente  se  ofrecen  á V.  S.  I.  por  vuestra  incontras- 
table firmeza  en  la  defensa  de  los  mas  sagrados  derechos. 

Prisionero  de  Jesucristo  por  su  Iglesia,  como  san  Pahlo,  viñetas 
Christi.  En  la  cautividad  que  se  os  ha  infligido  en  vuestra  morada 
por  una  autoridad  tan  obcecada  como  ingrata,  vos  sois  mas  pode- 
roso que  esa  misma  autoridad.  Ella  no  podrá  venceros;  y estáis 
enseñando  una  vez  mas  á los  que  pudieran  ignorarlo,  lo  que  es  ser 
Obispo.  Gracias  os  sean  dadas  por  esta  grande  lección  que  recibe 
el  mundo,  en  el  triunfo  de  la  conciencia  contra  la  fuerza. 

Colmádose  ha  de  honor  vuestra  hermosa  vida  con  tan  santos 
padecimientos;  los  cuales  coronan  gloriosamente  vuestra  vejez, 
que  ya  era  tan  venerable.  Ese  clero,  que  tan  admirablemente  ha 
imitado  vuestro  poderoso  ejemplo,  animándose  con  el  valor  de  su 
prelado,  sigue  ya  la'  via  que  le  habéis  señalado : vos  le  habéis 
elevado  casi  á la  altura  de  vuestras  virtudes  : ha  venido  á ser  con 
vos  mismo  un  espectáculo  para  los  ángeles  y para  los  hombres ; y 
su  envidiable  fidelidad  excita  en  los  corazones  de  cuantos  son  sa- 
cerdotes, el  generoso  deseo  de  combatir,  y de  padecer  si  fuese 
necesario,  por  la  misma  causa. 

Bendito  seáis,  señor  ilustrísimo,  por  el  bien  que  habéis  hecho 
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k la  Iglesia,  que  superabunda  de  gozo  en  su  tribulación,  miéntras 
.que  vos,  en  una  manera  tan  perfecta,  estáis  haciendo  resplan- 
decer su  fuerza  en  su  debilidad. 

El  capítulo  de  mi  catedral  y todo  el  clero  de  mi  diócesis  no 
tienen  conmigo  mas  que  un  mismo  sentimiento  de  admiración  y 
■de  gratitud  hácia  V.  S.  I.  : y tanto  mas  debo  expresaros  ahora 
este  sentimiento,  cuauto  que  nuestros  corazones,  vivamente  con- 
movidos por  los  padecimientos  de  otro  confesor  de  la  fé,  acaban 
de  experimentar  cuan  fuertes  y estrechos  son  los  vínculos  de  la 
unidad  católica. 

Uc  aquí  de  Marsella  fué  que,  en  estos  dias  pasados,  partió  el 
■santo  Arzobispo  de  Bogotá  á recibir  su  recompensa  en  el  cielo. 
Contándomela  víspera,  en  una  conversación  fraternal,  los  dolores 
de  su  Iglesia,  me  descubrió  la  grande  alma  de  un  Obispo,  dichoso, 
como  V.  S.  I.,  de  padecer  persecución  por  la  justicia.  Y si  me  ha 
tocado  en  suerte  tributar  piadosas  honras  á los  restos  mortales  del 
Pontífice  desterrado,  y decretarles  una  especie  de  triunfo  : si  al 
ofrecer  por  él  el  santo  sacrificio,  con  toda  la  solemnidad  de  las 
pompas  santas,  he  creído  celebrar  la  primera  fiesta  del  mártir;  y 
si  he  hecho  proclamar  en  el  pulpito  sus  merecimientos,  parccién- 
domc  que  desde  el  alto  ciclo  se  unian  en  concierto  los  espíritus 
bienaventurados,  para  aplaudirlos , ¿cómo  podría  yo,  en  aquellos 
mismos  momentos,  dejar  de  poner  mi  pensamiento  en  V.  S.  1., 
deseando  presentaros  el  religioso  homenaje  de  la  admiración  y 
de  la  respetuosa  simpatía  que  reclaman  vuestros  generosos  com- 
bates por  Dios  y por  su  Iglesia? 

Servios,  señor,  aceptar  estos  sentimientos,  con  los  cuales  soy  de 
’V.  S.  I.  muy  humilde  y muy  obediente  servidor. 

(Firmado):  C.  J.  EUGENIO, 
Obispo  de  Marsella. 
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-8,-miebte  DEL  AnzoDispo  de  bocotá.— A rtíctilo  de  D.  Félix  Friai, 
publicado  eu  la  « lKevi«ta  eipañola  de  Ambos  Mundos.  » 

París,  12  de  setiembre  de  1853. 

El  Arzobispo  de  Bogotá  acaba  de  morir  en  Marsella.  Mientras  el  mártir  glo- 
rioso encaminaba  sus  pasos  á Roma  y sucumbía  en  el  tránsito , abrumado  por 
‘los  pesares  que  angustiaban  su  alma,  desde  que  el  rebaño  cuya  custodia  le 
estuvo  confiada  sufría  el  yugo  de  los  que  en  nombre  de  la  libertad  despojaban 
á la  Iglesia  de  todos  sus  derechos;  otro  anciano  octogenario  defiende  en  Europa 
con  el  mismo  zelo  los  mismos  derechos,  y resiste  con  igual  valor  las  hostil!— 
-dades  de  la  autoridad  civil  empeñada  en  poner  á sus  plantas  á esos  confesores 
<le  la  fé,  á quienes  conforta  un  Capitán  que  no  será  jamas  vencido,  y que 
anunció  á la  milicia  que  en  su  nombre  lucha  la  victoria  definitiva  sobre  todos 
los  enemigos  conjurados  en  su  daño. 

El  muy  ilustre  señor  Mosquera  lega  á la  Iglesia  americana  un  ejemplo  de 
fidelidad,  al  dogma  que  juró  sostener,  y al  Jefe  supremo  del  catolicismo ; el  cual 
tendrá  sin  duda  imitadores  en  aquellos  países,  hasta  que  esos  poderes  transi- 
torios, llamados  con  razón  poderes  temporales,  no  renuncien  para  siempre,  y 
en  provecho  de  los  países  que  gobiernan,  á la  no  nufnos  injustificable  que  odiosa 
intervención  en  el  dominio  de  las  instituciones  religiosas,  destinadas  á imperar 
en  lodos  tiempos  y en  todos  los  lugares.  La  ley  que  no  pasa,  el  dogma  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  ha  sobrevivido  á todos  sus  adversarios,  á todas 
las  rebeliones  contrarias  á la  doctrina  como  á la  autoridad  de  la  Iglesia,  á las 
herejías  no  menos  que  á las  revoluciones,  á los  ataques  armados  de  los  déspo- 
tas lo  mismo  que  á los  de  las  facciones,  á los  argumentos  del  racionalismo 
incrédulo  tanto  como  á la  fría  indiferencia;  esa  ley  divina,  y el  tribunal  sagrado 
que  la  interpreta  y la  aplica,  cuentan  en  una  existencia  de  diez  y ocho  siglos  la 
garantía  de  su  marcha  victoriosa  en  los  tiempos  que  oslan  por  venir. 

1.a  historia  universal  presenta  á los  ojos  de  los  que  quieren  ver  un  singular 
espectáculo  : es  el  de  un  poder  puramente  espiritual,  combatido  por  todas  las 
pasiones  que  condena,  por  todos  los  errores  que  refuta,  por  todas  las  fuerzas  ma- 
teriales que  desdeña;  combatido  por  todos  esos  elementos  reunidos  en  los 
tiempos  mismos  en  que  ellos  bastaban  para  derrocar  los  imperios  mas  firmes  y 
las  instituciones  mas  antiguas;  y sin  embargo,  miéntras  todo  se  desploma  cu 
torno  de  ese  baluarte  en  que  se  refugia  un  pobre  sacerdote  al  pié  de  una  cruz, 
el  poder  espiritual  queda  solo  en  pié ; y después  del  naufragio,  los  primeros 
rayos  del  sol  precursor  de  la  bonanza  dejan  ver,  en  una  altura  inaccesible  para 
todos  los  torrentes  el  monumento  imperecedero  que  salva  los  verdaderos  tesoros 
del  linaje  humano  : la  Caridad,  la  Esperanza  y la  Fé. 

La  Iglesia  católica  espera  siempre  y confia,  y por  eso  no  perece  jamas.  Los 
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hombres  y los  poderes  ciegos  que  la  hacen  la  guerra  acometen  una  empresa 
no  menos  criminal  que  temeraria  é insensata.  Las  proscripciones,  las  prisiones 
y aun  la  muerte,  todo  lo  arrostran  con  un  valor  sereno  é incontrastable  los 
sostenedores  de  una  causa  inmortal  y á los  que  están  prometidas  inmortales 
recompensas.  Los  defensores  de  la  primitiva  Iglesia  triunfaron  muriendo,  y el 
terreno  regado  por  la  sangre  de  los  mártires  quedó  abonado  para  recibir  y pro- 
pagar la  semilla  de  la  verdad  que  después  ha  civilizado  el  mundo.  No  fué  poca 
la  sangre  de  frailes  vertida  par  la  guillotina  en  Francia  en  los  últimos  años  del 
pasado  siglo.  El  destierro,  las  cárceles,  las  confiscaciones  y el  degüello,  todo 
eso  empleó  la  revolución  contra  la  Iglesia.  La  revolución  sucumbió,  los  guillo- 
tinadores  fueron  guillotinados,  y la  Iglesia  reapareció  triunfante  después  de  la 
tormenta  y tuvo  á su  servicio  la  espada  mas  poderosa  á priucipios  del  siglo 
actual.  Si  el  altivo  conquistador  fué  infiel  á su  propia  misión,  todo  su  poder 
fué  impotente  ante  el  no  de  un  anciano  encadenado  y sin  amparo  humano.  El 
mismo  Napoleón  acabó  sus  dias  en  una  isla  oscura  del  Océano,  mientras  el 
Papa  ofendido  por  él  volvió  al  trono  inconmovible,  y aquel  impetuoso  soldado 
murió  en  el  seno  de  la  religión  de  que  era  Pontilice  en  la  tierra  su  antiguo  prisio- 
nero. Otras  armas  se  emplearon  en  seguida,  pero  no  obtuvieron  mejor  éxito. 
La  enseñanza,  la  literatura,  la  filosofía,  la  prensa  sin  regla  ni  freno,  fueron  los 
enemigos  que  cu  nuestros  tiempos  han  salido  al  encuentro  de  la  Iglesia.  La 
sociedad  fué  mas  minada  por  ellos  que  la  Iglesia ; una  nueva  revolución  estalló 
en  Francia,  y los  hombres  que  de  buena  fé  usaban  las  armas  prohibirlas  y usa- 
ban mal  de  ellas,  se  apercibieron  de  que  por  las  brechas  que  abrían  en  el  sa- 
grado baluarte,  penetraban  los  bárbaros  y que  la  sociedad  civilizada  desapa- 
recía. Los  liberales  se  arrepintieron ! M.  Thicrs  defendió  & la  Iglesia  y á los 
Jesuítas  en  la  tribuna  francesa.  M.  Guizot  tributó  hermosos  homenajes  á la 
religión  católica,  que  no  profesa,  y la  reacción  religiosa  se  vió  aclamada  y 
sostenida  por  muchos  soldados  voluntarios  que  poco  ántes  habían  figurado  on 
las  filas  contrarias.  Verdad  es  que  al  tiempo  de  iniciarse  esa  obra  de  regenera- 
ción, la  sangre  de  un  Arzobispo  había  caído  cu  las  calles  de  París  confundida 
con  la  de  los  que  el  socialismo  lanzara  al  asalto  de  la  gran  capital;  y la  sangre 
del  pastor  no  es  jamas  infecunda  pura  la  prosperidad  de  la  grey. 

Ese  Arzobispo  de  Bogotá,  que  mucre  hoy  en  el  suelo  francés,  donde  la  admi- 
ración de  los  extranjeros  no  ha  bastado  á consolarle  de  la  cruel  ingratitud  de 
sus  compatriotas,  ha  sidu  victima,  no  digo  en  su  persona,  eso  era  lo  menos 
para  él,  (¡ero  en  los  sagrados  derechos  encomendados  á su  guarda,  de  las  pa- 
siones sublevadas  en  su  desdichada  patria  por  el  ejemplo  penücioso  de  París. 
Socialistas  hubo  allí  porque  los  había  en  Francia.  Los  clubs  se  abrieron,  la 
piensa  desmandada  se  precipitó  eu  los  excesos  de  la  licencia,  mas  democracia 
se  pidió  de  todas  partes,  y el  gobierno  mismo  quiso  asociarse  al  movimiento 
que  debía  escandalizar  la  América  y excitar  la  compasión  de  los  que  lo  contem- 
plaban desde  Europa. 
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Se  oyó  en  uno  de  esos  clubs  la  voz  de  un  joven,  que  ostentó  ufano  la  incon- 
siderada energía  de  su  patriotismo,  ofreciendo  su  brazo  para  asesinar  al  Arzo- 
bispo. El  voto  de  la  democracia  revolucionaria  se  ha  cumplido.  El  Arzobispo 
no  existe  ya.  No  ha  sido  un  puñal,  es  verdad,  el  que  ha  acabado  con  sus  dias. 
Se  le  dejó  con  vida  para  que  presenciara  los  golpes  repetidos  que  debian  des- 
cargarse sobre  la  Iglesia  de  su  país ; una  después  de  otra,  fue  ella  despojada  de 
todas  sus  libertades;  se  quiso  dispersar  la  grey  proscribiendo  á sus  pastores,  y 
después  de  haberla  ultrajado  y perseguido  en  sus  ministros,  en  sus  prcrogali- 
vas,  en  sus  bienes,  el  Estado  rompió  los  lazos  que  lo  ligaban  á ella,  es  decir, 
abdicó  todos  sus  deberes  respecto  de  la  Esposa  del  Redentor,  y la  abandonó  ú 
los  caprichos  del  mismo  pueblo  al  que  se  enseñaba  en  las  predicaciones  de  los 
clubs  y de  la  prensa  á despreciar  el  dogma  divino  y vilipendiar  a los  servidores 
del  altar,  en  una  palabra  ú emanciparse  de  Dios. 

El  corazón  del  Arzobispo  de  Bogotá  no  ha  sido  atravesado  por  el  puñal;  pero 
las  heridas  abiertas  en  él  por  los  que  de  esa  suerte  le  lastimaron  en  sus  mas 
queridas  afecciones,  en  sus  santos  derechos,  han  sido  mortales  sin  duda  y le 
han  conducido  prematuramente  al  sepulcro.  Los  pesares  del  alma  han  apagado 
su  existencia , y esos  pesares  eran  de  tal  naturaleza  que  ni  las  lágrimas  ni  las 
plegarias  del  venerable  anciano  han  sido  suficientes  para  reanimar  una  vida 
agotada  por  las  amarguras  que  le  hicieron  apurar  sus  adversarios.  Ningún  tri- 
bunal les  pedirá  cuenta  en  la  tierra  de  la  muerte  de  ese  ¡lustre  proscrito,  y él 
mismo  no  dudamos  que  habrá  rogado  en  sus  últimos  momentos  por  sus  ene- 
migos; ¡ay!  á pesar  de  su  caridad  ejemplar  el  Arzobispo  de  Bogotá  tenia  ene- 
migos en  su  patria;  habrá  rogado  por  ellos  y les  habrá  perdonado. 

¡Pero  desgraciados  mil  veces  los  que  colmaron  de  dolores  al  generoso  pontí- 
fice, si  no  se  sienten  obligados  á inclinarse  ante  el  tribunal  que  juzga  y ab- 
suelve las  conciencias!  ¡ Desgraciados  si  como  han  sido  rebeldes  á la  justicia 
son  insensibles  también  á la  misericordia  de  Dios!  ¡Que  mueren  ellos  por  lo 
menos  perdonados,  ya  que  no  estuvieron  dotados  de  virtudes  tan  superiores, 
como  las  de  la  víctima  de  sus  violencias,  que  después  de  haber  recibido 
con  resignación  todos  los  ultrajes,  fue  capaz  de  amar  aun  á sus  calumnia- 
dores! 

El  vivo  dolor  que  nuestra  alma  experimenta  en  presencia  de  esa  tumba 
abierta  en  el  suelo  extrangero  para  recibir  los  restos  de  un  insigne  varón,  de  un 
prelado  adornado  de  tan  elevado  carácter,  de  inteligencia  tan  clara  y tan  bien 
nutrida , y de  esas  altas  prendas  morales  que  para  honra  de  la  Iglesia  ameri- 
cana han  ilustrado  los  últimos  años  de  su  vida;  ese  dolor  crece  y se  hace  muy 
amargo  cuando  consideremos  que  Dios  llama  á su  seno  al  leal  pastor  y le  co- 
rona, al  tiempo  mismo  que  nos  castiga  privándonos  de  sus  consejos  y de  la 
satisfacción  de  ver  en  medio  de  nosotros  á los  que  pudieran  desarmar  su  có- 
lera, y alcanzarnos  los  favores  de  una  misericordia  sin  la  cual  nos  afanaremos 
en  vano  por  arribar  al  puerto  anhelado  del  orden,  al  amparo  de  la  justicia. 
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Cuando  hemos  visto  desaparecer  arrebatados  por  una  muerte  tan  temprana 
A dos  genios,  hijos  de  una  gran  nación , que  han  levantado  su  reputación  á la 
altura  de  las  mas  renombradas  de  los  sabios  del  siglo;  cuando  tan  pronto  se 
han  abierto  las  fosas  en  que  yacen  Bálmes  y Donoso  Cortés,  gloria  y orgullo  de 
cuantos  pertenecemos  á la  raza  española;  nos  hemos  preguntado  si  la  desapa- 
rición prematura  de  esos  dos  eminentes  católicos  no  era  un  castigo  impuesto 
por  la  justicia  divina  A pueblos  indignos  de  poseerlos.  Si  por  desgracia  no 
faltan  motivos  para  afirmar  de  esos  dos  profundos  pensadores  que  eran  muy 
superiores  A su  país,  ¿ con  cuanta  mayor  razón  no  podemos  decir  que  la  repú- 
blica de  Sud-América,  que  acogió  la  primera  con  ciega  admiración  las  teorías 
insensatas  del  socialismo,  era  indigna  del  sacerdote  virtuoso  que  proscribió,  y 
que  han  ido  A gozar  en  la  región  de  los  escogidos  de  la  paz  que  le  negaba  su 
patria  en  la  tierra  ? 

El  Arzobispo  de  BogotA  ha  sido  privado  de  un  gran  consuelo.  Morir  en  la 
ciudad  cierna,  cerca  de  la  tumba  de  los  Apóstoles  y á los  pies  del  Padre  común 
de  los  fieles,  ¿ cuál  recompensa  mas  preciosa  para  su  alma  cristiana  Antes  de 
confiar  el  espíritu  A su  Criador?  Dios  no  lo  ha  querido,  y ha  expirado  como 
'O’Connel  en  el  camino  de  Roma.  Se  nos  ha  asegurado,  y no  lo  dudamos,  que 
el  Santo  Padre  le  esperaba  para  elevarle  á la  alta  dignidad  de  cardenal.  Si  el 
ilustrísimo  señor  Mosquera  no  ha  vivido  lo  bastante  para  subir  A esa  eminencia, 
su  familia  enlutada,  sus  amigos  y el  clero  americano  saben  por  lo  ménos  que 
era  muy  acreedor  A ella;  y el  corazón  de  Pió  IX  se  abrió,  poco  ha,  animado  por 
su  paternal  benevolencia,  y nos  ha  dejado  ver  con  cuanta  ternura  amaba  al 
piadoso  prelado,  que  ha  sucumbido  en  defensa  de  la  causa  santa  de  que  él  es 
el  glorioso  representante. 

En  el  momento  en  que  depositamos  sobre  la  piedra  de  una  tumba  el  home- 
naje de  nuestro  pesar,  no  quisiéramos  sentimos  movidos  por  otros  sentimientos 
que  los  de  la  fraternal  caridad,  que  distinguia  al  ministro  de  la  Iglesia  que  ella 
encierra.  Sin  embargo  toda  muerte  es  una  lección  para  los  que  viven.  La  del 
Arzobispo  de  Bogotá  no  es  una  muerte  vulgar.  Mártir  de  la  Iglesia  y víctima  de 
la  revolución  que  destroza  á su  patria,  su  vida  es  un  ejemplar  de  las  vir- 
tudes, del  zelo,  de  la  prudencia,  y del  coraje  también,  de  que  es  menester  estén 
dotados  los  miembros  del  clero  americano,  á fin  de  que  hagan  fecunda  la  paz 
por  la  predicación  constante  de  las  máximas  saludables  del  Evangelio,  y llamen 
A cobijarse  á su  sombra  á todos  los  que  sufren  sea  esa  pobreza  del  espíritu  lla- 
mada la  ignorancia,  la  del  corazón  llamada  el  egoísmo,  ó la  del  cuerpo,  miseria 
ménos  lastimosa  aun,  pero  no  ménos  merecedora  de  excitar  la  piedad  católica. 
-Cuando  llegúela  hora  de  la  lucha,  los  prelados  de  la  Nueva  Granada  sabrán,  y 
con  ellos  los  de  las  otras  repúblicas  de  Sud-América,  igualmente  respetuosas 
por  la  tradición  que  les  lega  el  ilustrísimo  señor  Mosquera,  que  la  mas  execrable 
de  todas  las  tiranías  es  la  que  oprime  á la  Iglesia,  puesto  que  ella  es  la  madre 
legítima  de  todas  las  libertades.  Obedecerán  ¿ Dios  Antes  que  A los  hombres  y 
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afrontarán  toda  persecución  con  energía  inalterable , sumisos  4 las  autoridades 
y á las  leyes  civiles,  pero  reclamando  con  decisión  invencible  el  mismo  respeto 
en  favor  de  la  autoridad  eclesiástica  y de  la  ley  espiritual. 

El  enemigo  de  la  Iglesia,  y por  lo  mismo  de  la  sociedad  en  Sud-América,  es 
la  revolución,  es  esc  espíritu  de  rebeldía  contra  la  doctrina  que  moraliza  las 
pasiones,  que  ilumina  sin  deslumbrar  á las  inteligencias,  que  subordina  el 
sensualismo  de  la  carne  y la  sensibilidad  fogosa  del  corazón  á la  regla,  á la 
disciplina,  á los  mandamientos  religiosos , quebrantados  los  cuales  el  hombre 
abdica  su  propia  dignidad  y aniquila  todas  las  condiciones  del  orden  y de  la 
paz  pública.  Esa  es  la  doctrina  católica , y fuera  del  catolicismo  no  hay  fuerza 
humana  bastante  para  enfrenarla  revolución,  que  no  es  sino  la  libertad  de 
pecar,  y pafa  reducirla  á la  impotencia. 

Cuando  la  aparición  en  la  Nueva  Granada  del  socialismo,  última  y mons- 
truosa consecuencia  del  espíritu  revolucionario,  fué  conocida  en  los  pueblos 
de  aquel  vasto  continente,  de  todas  parles  se  levantó  un  grito  de  maldición 
contra  los  insolentes  innovadores  que  anunciaban  á la  América,  como  el  sím- 
bolo de  su  regeneración,  la  doctrina  anticatólica,  la  negación  de  todo  derecho  y 
de  toda  verdad,  la  barbarie,  por  Un,  hija  de  la  corrupción  de  las  costumbres  y 
de  la  perversión  de  las  ¡deas.  Igual  á esa  indignación  fué  la  simpaba  dolorosa 
con  que  eti  la  América  toda,  desde  Chile  hasta  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
se  saludó  al  venerable  anciano,  que  sacudiendo  el  polvo  de  sus  plantas  salió  al 
destierro  agobiado  por  los  años,  el  infortunio  y las  dolencias  del  cuerpo,  ánles 
que  tender  sus  brazos  á las  cadenas  de  los  que  pretendían  humillar  la  indo- 
mable voluntad  de  los  ministros  del  Dios  crucificado , modelo  de  todos  los 
sacrificios,  y juez  cuyos  fallos  alcanzan  siempre  á todos  los  impíos  sacrifi- 
caderos. 

Todo  eso  nos  enseña  la  vida  y la  muerte  del  Arzobispo  de  Bogotá  : fidelidad 
intrépida  á Dios,  á su  Iglesia,  á su  doctrina ; guerra  á la  revolución  y á los  re- 
volucionarios, no  la  guerra  de  los  que  aprisionan,  persiguen  y matan;  pero  si 
la  de  los  que  no  transigen  jamas  con  el  error  ni  con  el  vicio,  y los  combaten 
con  las  armas  de  la  palabra,  de  la  persuasión  y de  la  caridad  en  el  interes  mismo 
de  los  que  son  presa  del  mal  y de  la  mentira.  Cuando  esas  libertades,  cuando  esas 
armas  de  la  Iglesia  se  ven  embotadas , cuando  se  cierran  sus  seminarios  y se 
proscribe  á los  Jesuítas  primero,  después  á los  Obispos;  cntónces  los  Jesuitas 
y los  Obispos  se  resignan  pero  no  se  someten,  abandonan  la  patria  de  la  tierra 
para  encaminarse  á la  del  cielo,  mueren  pero  no  se  rinden,  y esa  resignación 
y esa  muerte  son  su  victoria. 

Sí,  la  Iglesia  de  la  Nueva  Granada  vivirá.  Los  gobiernos  ciegos  abrirán  los 
ojos  y los  niños  empezarán  á ser  hombres,  y repudiarán  sus  utopias  y sus  qui- 
méricas esperanzas.  Estaban  dormidos,  despertarán;  y pedirán  perdón  porque 
serán  perdonados.  El  Arzobispo  de  Bogotá  está  hoy  en  el  reino  del  Padre  eterno, 
que  es  Dios  justiciero  y vengador;  pero  el  granadino,  que  murió  por  la  Iglesia, 
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pedirá  que  sus  virtudes  sean  contadas  en  pago  de  las  maldades  de  sus  pesre- 
guidores,  y obtendrá  piedad  para  los  que  no  la  tuvieron  con  él. 

Así  se  venga  la  Iglesia,  y esa  venganza  no  es  estéril.  Ella  contesta  al  odio 
con  la  caridad,  y sembrando  el  beneficio  cosecha  mas  ó ménos  pronto  la  grati- 
tud. El  Arzobispo  de  Bogotá,  primer  mártir  de  la  Iglesia  de  su  patria,  será  su 
verdadero  emancipador;  á él  se  deberá  no  la  emancipación  del  abandono  y de 
la  indiferencia  por  parte  del  Estado,  sino  la  emancipación  que  obliga  al  Estado 
al  respeto  y á la  protección  del  primer  ínteres  nacional  en  un  país  católico. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  el  dia  en  que  ha  perecido  el  Arzobispo  neo- 
granadino  será  el  primero  de  la  reacción  religiosa,  y que  las  vias  del  orden 
moral,  única  base  y garantía  de  todo  progreso,  no  se  verán  en  su  país  desiertas, 
y al  ün  de  ellas  se  plantará  la  Cruz,  símbolo  de  la  civilización  moderna  y déla 
libertad  racional  del  bien. 

No  sabemos  cuales  son  los  instrumentos  de  que  Dios  se  valdrá  para  esta 
obra  santa  de  la  rehabilitación  de  aquella  república,  que  sea  dicho  sin  la  menor 
intención  de  ofenderla,  tenia  necesidad  de  ser  rehabilitada;  pero  cuando  hemos 
dicho  que  la  Nueva  Granada  ha  sido  ingrata  con  el  Arzobispo,  cuya  pérdida 
deploramos  como  deplorarán  los  católicos  lodos  de  Sud-América,  nos  hemos 
referido  á la  pab  ia  oficial,  á la  patria  que  habla  por  el  órgano  de  sus  gobiernos 
y de  sus  legisladores.  No  ignoramos  que  esa  patr  ia  no  ha  contado  con  la  adhe- 
sión de  todos  los  patriotas;  que  existen  en  aquel  suelo  desgraciado  hombres 
muy  respetables,  jóvenes  muy  sensatos,  unos  y otros  católicos  sinceros  y res- 
petuosos de  las  cosas  sagradas  que  han  caído  allí  momentáneamente  en  polvo, 
y que  deberán  á los  conatos  de  gentes  tan  desinteresadas  como  ilustradas  reco- 
brar el  lustre  que  perdieron. 

No  será  por  cierto  en  la  Nueva  Granada  donde  ménos  lágrimas  se  viertan 
cuando  llegue  allí  la  triste  nueva  : ; El  Arzobispo  ha  muerto  ! Ni  sus  templos 
estarán  vacíos  cuando  se  llame  á los  fieles  á rezar  por  el  alma  del  que  tantas 
veces  oró  por  ellos  ante  los  altares  del  Señor.  Esas  lágrimas  son  el  único  tri- 
buto de  expiación  digno  del  mas  bueno  entre  todos  los  granadinos. 

Chile  ha  acogido  con  demostraciones  públicas  de  alto  aprecio  ú uno  de  los 
cólegas  del  ilustre  difunto,  que  areojado  al  destierro  por  los  mismos  adversa- 
rios llamó  á las  puertas  de  aquel  país  católico,  habituado  á abrirlas  al  infor- 
tunio, y que  no  las  habrá  abierto  nunca  con  mas  placer  que  cuando  el  que 
pedia  allí  asilo  llevaba  en  su  favor  recomendación  tan  elocuente.  Chile  enlutará 
sus  templos  también  y allí  también  se  suplicará  ú Dios  que  reciba  en  los  brazos 
de  su  misericordia  al  Confesor  denodado  de  nuestra  fé. 

Otro  anciano  octogenario,  hemos  dicho  al  empezar  estos  renglones,  defiende 
en  el  dia  en  Europa  la  cansa  á que  consagró  el  ilusivísimo  señor  Mosquera  su» 
esfuerzos,  & que  deberá  una  celebridad  imperecedera  en  los  anales  del  catoli- 
cismo : esc  anciano  es  el  Arzobispo  de  Kriburgo  en  el  gran  ducado  de  Badén. 

Allí,  como  en  lodos  los  países  en  que  el  poder  está  en  manos  de  hombres  síu 
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fé,  que  intentan  sin  embargo  entrometerse  en  asuntos  á que  son  extraños , la 
potestad  temporal  protestante  ha  querido  usurpar  las  atribuciones  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y el  respetable  anciano  ha  contestado  con  ánimo  tan  levan- 
tado y expresión  tan  valiente , que  la  Europa  católica  se  ha  sentido  conmovida 
en  favor  de  esc  nuevo  soldado  de  Cristo ; los  Obispos  de  Francia  han  aplaudido 
la  entera  firmeza  con  que  el  prelado  aloman  aboga  por  sus  disputados  de  le- 
chos, y cuantos  sienten  palpitar  en  su  pecho  las  emociones  que  despiertan  las 
bellas  acciones,  estimulados  por  la  palabra  simpática  del  cristiano  conde  de 
Montulcmbert,  ofrecen  presurosos  sus  oblaciones  para  socorrer  á la  Iglesia  per- 
seguida en  el  Alto  Rhin. 

Hemos  sentido  en  este  momento,  al  trazar  las  lincas  anteriores,  nuestra  in- 
capacidad para  levantar  la  pluma  & la  altura  del  triste  asunto  que  nos  ocupa, 
y vamos  á llamar  en  nuestro  auxilio  aquí  la  de  un  prelado,  cuyos  talentos  y 
cuya  aptitud  literaria  hemos  recomendado  en  otra  ocasión.  . 

El  Obispo  de  Orleans  ha  escrito  en  una  carta  pastoral  los  renglones  si- 
guientes. Ellos  convienen  igualmente  al  Arzobispo,  cuya  muerte  nos  ha  puesto 
hoy  la  pluma  en  la  mano. 

« No  lejos  de  nosotros,  á las  orillas  del  Rhin,  un  heroico  anciano,  el  Arzo- 
bispo de  Kriburgo,  sufre  y combate  por  la  fé,  [wr  la  libertad  de  la  Iglesia,  p<> 
los  derechos  mas  inviolables  de  la  santa  disciplina  eclesiástica  : los  sacerdotes 
Celes  de  este  religioso  pais  se  agrupan  al  rededor  de  su  Arzobispo,  participan 
de  su  gloria  y de  los  peligros  de  su  confesión,  y ofrecen,  según  el  sublime 
lenguaje  de  san  Pablo,  cu  esa  bella  é inviolable  unanimidad,  uno  de  esos  grandes 
espectáculos , que  son  á la  vez  la  sorpresa  del  mundo,  la  mas  alta  lección  de 
la  virtud  cristiana,  la  exaltación  de  la  fé  en  todos  los  corazones,  la  admiración 
de  los  hombres  y de  los  ángeles  : Spectaculum  facti  sumus  mundo , ct  angelis, 
el  homiitibus. 


» Alli  se  han  encontrado  hombres  poseídos  aun  de  esas  preocupaciones  mi- 
serables y mezquinos  rencores  de  un  pasado  que  no  existe,  hombres  que  según 
la  fuerte  expresión  del  gran  Arzobispo  de  Cantorbcry,  san  Anselmo,  querrían 
hacer  de  la  Iglesia  una  criada,  ancillam.  ¡Si,  de  esa  Esposa  inmortal  del  Hijo  de 
Dios,  de  esa  madre  augusta  y venerada  de  los  hijos  del  Evangelio,  ellos  querrían 
hacer  una  criada  en  la  casa  del  Estado! 

» Hombres  imprudentes,  que  no  han  comprendido  que  es  la  santidad  y no 
el  abatimiento  de  la  Iglesia  lo  que  importa  para  la  grandeza  y la  seguridad  del 
Estado.  Hombres  desgraciados,  que  no  han  sentido  que  la  dignidad  humana 
está  interesada  en  la  dignidad  sacerdotal;  que  cuando  el  servilismo  penetra  en 
el  santuario  y se  esconde  detrás  del  altar,  penetra  luego  por  todo,  y los  hom- 
bres deben  temblar;  y que  por  Qn,  cuando  la  libertad  cristiana,  la  libertad  de 
las  almas  perece  en  alguna  parte,  no  queda  ya  á los  habitantes  de  la  tierra  una 
sola  de  las  libertades  legítimas  de  que  la  sociedad  humana  necesita  para  res- 
pirar el  aire  del  cielo.  Hombres  ciegos,  que  no  han  sabido  descubrir  que  el  ho- 
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ñor  vale  mas  que  el  pan,  que  la  fé  es  mejor  que  la  vida,  y que  cu  la  estimación 
de  los  servidores  de  Dios,  el  alma  es  mas  que  el  alimento : Anima  plus  est  (¡uam 
esea,  dice  enérgicamente  Jesucristo. 

t>  ¡Pero  gracias  inmortales  sean  dadas  al  Cielo!  Ellos  han  encontrado  en  su 
camino  un  hombre  que  ha  comprendido  todo  esto,  un  hombre  cuyos  cabellos  han 
encanecido  gloriosamente  en  las  luchas  por  la  fé;  un  hombre  que  en  un  cora- 
20 u de  ochenta  y un  años  mantiene  aun  el  fervor  del  fuego  sagrado  y de  la  llama 
apostólica;  un  anciano,  cuya  voz  próxima  á extinguirse  sabe  aun  lanzar  acentos 
que  conmueven  á todas  las  almas. 

» En  los  siglos  en  que,  como  en  el  nuestro,  los  grandes  caracteres  y las 
fuertes  convicciones  son  tan  raras ; cuando  el  Ínteres  mueve  casi  todas  las  almas ; 
y miéntras  tantos  espíritus  apocados  parecen  ó vencidos  por  el  miedo  ó encade- 
nados á la  fortuna;  es  designio  de  la  Providencia  suscitar  repentinamente  para  la 
enseñanza  del  género  humano,  del  seno  de  una  gran  lucha,  hombres  cuyo  hc- 
róico  desinterés  y cuyo  inflexible  coraje  lineen  ver  al  mundo  lo  que  pueden 
solos,  en  la  ausencia  de  todos  los  intereses  humanos,  las  nobles  inspiraciones 
de  la  conciencia  y el  enérgico  móvil  de  una  fé  generosa. 

» Ciertamente,  cuando  las  naciones  violentamente  arrastradas  en  sentidos 
contrarios  por  el  movimiento  de  las  revoluciones,  parecen  haber  perdido  igual- 
mente la  idea  de  la  justa  obediencia  y de  la  libertad  razonable,  para  no  conocer 
sino  sus  excesos,  ¿no  es  digno  de  la  sabiduría  y de  la  bondad  de  Dios  ofrecerles 
entóneos  algunos  grandes  ejemplos,  en  los  que  subsistiendo  juntas  y mostrán- 
dose en  su  lugar  la  obediencia  y la  libertad,  la  exacta  y verdadera  medida  de 
estas  dos  grandes  cosas  se  hace  visible  y su  nocion  se  restablece  ? 

» ¡ Sí,  demos  gracias  á Dios,  que  demuestra  asi  por  la  centésima  vez  que  entre 
las  cosas  gloriosas  de  un  mundo  en  que  las  hay  tan  pocas,  la  mas  gloriosa  de 
todas  sin  duda  es  la  lucha  en  favor  de  la  virtud;  que  los  ánimos  varoniles,  las 
santas  resistencias,  los  sacrificios  heróicos,  no  crecen  bien  y no  se  multiplican 
sino  á la  sombra  de  la  Cruz;  por  fin,  que  las  palmas  de  los  Mártires,  la  intre- 
pidez de  los  Apóstoles,  la  magnanimidad  de  los  Pontífices  y de  los  Confesores, 
tejen  para  la  Iglesia  la  única  corona  digna  de  los  respetos  del  cielo  y de  las 
adoraciones  de  la  tierra ! » 

lié  ahí  la  interpretación  no  ménos  exacta  que  elocuente  de  los  combates  en 
que  ha  sacrificado  su  vida  el  Arzobispo  de  Bogotá,  y á los  que  consagra  los  últi- 
mos restos  de  la  suya  el  de  Friburgo.  ¿Poiqué  no  nos  es  posible  hacer  conocer 
á nuestros  lectores  toda  la  carta  pastoral  del  Obispo  de  Orleans?  1.a  defensa 
que  él  hace  de  la  conducta  del  prelado  alonan  sería  la  mas  cumplida  oración 
fúnebre  del  mártir  americano. 

Aprendamos  á imitar  las  virtudes  que  admiramos;  desdeñemos  esas  glorias 
que  nos  arrastran  en  las  guerras  fratricidas  á morir,  según  lo  creemos,  por  la 
patria,  cuando  solo  morimos  víctimas  de  nuestro  orgullo  y de  nuestros  odios; 
y comprendamos  que  los  mártires  de  la  religión,  que  nos  impone  la  ley  del 
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sacrificio,  son  los  verdaderos  mártires  de  la  patria  y sus  perseguidores  tos  mas 
culpables  adversarios  de  ella. 

Aceptemos  como  la  gloria  mas  legitima  para  los  pueblos  sud-americanos  la 
vida  y la  muerte  del  Arzobispo  de  Bogotá.  ¡Seremos  asi  fieles  á Dios,  fieles  á la 
Iglesia,  á la  patria  y á sus  mas  preciosas  libertades ; seremos  por  fm  felices,  por- 
que respiraremos  con  la  frente  levantada  al  Cielo! 

Félix  FRIAS. 

París,  diciembre  12  de  1853. 


9.  — Extracto  Sel  registro  de  entierros  del  Capitulo  de  In  Iglesia 
catedral  de  Marsella. 

El  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y tres,  y en  el  dia  juéves, 
quince  de  diciembre,  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Marsella  r 
acompañado  del  Capítulo  catedral,  y hallándose  presente  el  Clero 
de  las  parroquias  de  la  ciudad,  convocado  debidamente  al  efecto,, 
fué  á sacar  procesionalmente  el  cuerpo  del  ilustrísimo  señor  D.  Ma- 
nuel José  de  Mosquera,  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá  en  la 
Nueva  Granada,  natural  de  aquel  país,  hijo  de  los  finados  D.  José 
María  de  Mosquera  y doña  María  Manuela  de  Arboleda,  muerto  en 
Marsella  á la  edad  de  cincuenta  y tres  años,  en  el  hotel  de  Castilla,, 
plaza  del  Gran  Teatro,  número  1”. — El  acompañamiento  fúnebre 
se  dirigió  hácia  la  Catedral,  donde  se  hicieron  honras  solemnes 
en  las  cuales  ofició  pontificalmente  el  señor  Obispo.  Terminada  la 
misa , y después  de  haberse  cantado  los  cinco  responsos , los  des- 
pojos mortales  del  venerable  Arzobispo  fueron  depositados  en  una 
capilla  de  la  Catedral,  miéntras  llega  el  tiempo  de  sn  traslación  á 
Santafé  de  Bogotá. 

Llegado  que  fué  el  miércoles  veintiuno  de  dicho  mes  de  di- 
ciembre, y después  del  oficio  de  la  mañana,  y de  la  recitación  de 
las  preces  prescritas  para  el  caso  por  el  Bitual  romano,  un  miembro- 
del  Capítulo  hizo  entrega  del  cuerpo  del  expresado  señor  D.  Manuel 
José  de  Mosquera  al  hermano  de  este  Prelado,  quien  se  encarga 
de  acompañarlo,  ó de  hacerlo  conducir  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble, hasta  el  lugar  de  su  sepultura  en  la  Iglesia  metropolitana  de 
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Santafc  de  Bogotá.  Y firman  la  presente  acta  el  ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Marsella,  el  señor  Abate  Tempier,  prevoste  y vicario 
general,  y el  señor  Abate  Cailhot,  arcediano  y vicario  general. 

Certificado  conforme  Ala  acta  original,  para  trasmitirse  á los 
señores  canónigos  y Capítulo  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Santafé 
de  Bogotá. — En  Marsella,  á 21  de  diciembre  de  1853. 

Por  el  Secretario  del  Capítulo , 

J.  CARBONNEL,  Canónigo  secretario. 

\isto  por  Nos  el  infrascrito  Obispo  de  Marsella,  para  la  legaliza- 
ción de  la  firma  que  precede,  del  señor  Abate  J.  Carbonne!,  canó- 
nigo de  la  Catedral,  que  desempeña,  en  ausencia  del  propietario, 
las  funciones  de  secretario  del  Capítulo.  — En  Marsella,  á 23  de 
diciembre  de  1853. 

fC.  J.  EUGENIO, 

Obispo  de  Marsella. 

Por  mandado  de  S.  S.  I., 

BL A N C , Prosecretario . 


8.  - Carta  «leí  Señor  Manuel  María  Mo.quera,  al  Señor  prevoste 
del  Capitulo  de  Marsella,  haciéndole  una  ofrenda  para  la  fabrico 
de  la  catedral. 


Au  trés-Pévércnd  Monsieur  l’abbé  Tem- 
pier, Prévót  de  la  saintc  Eglisc  ca- 
thédrale  et  Vicaire  géncral  de  Mon- 
seigneur  l’Étéque  de  Mancille , etc. 

Marseillc,  le  17  déccinbre  1853. 

M os  si  e un  le  Prévót, 

Vous  avez  eu  hier  la  bpnló  de  vous 
rendre  á mes  priores,  en  acceplant  nía 
petite  otil  ando  pour  la  fabrique  de  la 
Cathédralp.  J ai  done  l’honncur  d’ac- 
compagncr  cellc  leí  tro  d un  billet  de 
cinq  cents  franes  par  J’entremise  de 


Al  M.  7?.  seiior  abate  Tempier,  Prevoste 
de  la  santa  Iglesia  catedral,  y Ft’en- 
rio  general  del  ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Marsella. 

Marsella,  17  de  diciembre  1853. 

Señor  Prevoste, 

Ayer  tuvo  V.  la  bondad  de  aceptar, 
condescendiendo  á mis  ruegos,  una 
pequeña  ofrenda  mia  para  la  fábrica 
de  la  Catedral.  Cn  consecuencia,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  junto  con 
esta  carta,  y por  medio  del  señor  Cas- 
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•M.  Castillo,  et  par  voic  de  suiírago 
pour mon  bien-aime  ct  regretté  fié  re; 
■en  vous  priant  de  nouveau  de  nc  pas 
•regarder  a la  pctilessc  du  don,  mais 
aux  sentiments  dont  mon  cocui’  est 
'renipli,  ct  au  but  que  je  inc  suis  pro- 
pose. 

Je  manóle,  Munsicur  le  Prévót,  car 
•ti  n’y  a pas  de  place  ici  pour  l ien  ajou- 
4ei-  qui  puisse  exprimer  avee  efiusion 
•loutcc  que  jcdois,  tout  ce  que  je  sens 
de  gratitude,  pour  Ies  consolations  que 
nous  avenís  trouvées  dans  ccttc  sainle 
-dglise  de  Marseiltc.  De  cette  biche , je 
tic  saurais,  d’aillcurs,  m’acquiller  moi- 
inénic,  qu’eu  cherchant  et  demandant 
votre  grande,  votre  digne  rctribulion 
au  ciel. 

Yeiiillcz  agreer,  cependant,  les  hom- 
.mages  les  plus  i-cspcctueux  de  votre 
trés-humble  ct  trés-obéissant  servi- 
icur. 

En.  M.  MOSQUERA. 


tillo,  un  billete  de  quinientos  francos, 
por  via  de  sufragio  para  el  alma  de  mi 
muy  amado  y lamentado  hermano; 
suplicando  i V.  que  no  mire  á la  pe- 
quenez del  don,  sino  mas  bien  á los 
sentimientos  que  rebozan  de  mi  cora- 
zón, y al  fin  que  me  he  propuesto. 

Nada  mas  debo  añadir,  señor  Pre- 
vosle ; poi-que  no  hay  aquí  lugar  par* 
expresar  con  efusión  toda  la  gratitud 
de  que  me  reconozco  deudor  ¡ior  los 
consuelos  que  se  nos  han  prodigado 
en  esta  santa  iglesia  de  Marsella.  Y á 
la  verdad,  jamas  podré  yo  pagar  esta 
gran  deuda,  sino  es  elevando  mis  ora- 
ciones al  cielo  para  que  de  allá  os  venga 
una  colmada  y condigna  retribución. 

Sírvase  V.  aceptar  entretanto  los 
homenajes  mas  respetuosos  de  su  muy 
humilde  y muy  atento  servidor, 

M.  M.  MOSQUERA. 


9.  — Carta  «tel  señor  Premie  del  Capitulo  de  Marsella  al  fteñor 
Manuel  Marta  Mosquera, 


A Monsieur  Mosquera,  anden  Ministre 
en  Frunce  de  la  ¡{¿publique  de  la 
Nouvelle-Grcnade. 

Marseiltc,  le  18  décembre  1833. 

Mossitcn, 

Monscigueur  l’Évéquc  de  Marscille, 
á qui  j’ai  cru  devoir  cominuniqucr  la 
íettre  obligeantc  que  vous  m'avoz  fait 
l’honncur  de  mecrire  par  l’entremise 
ale  M.  Castillo,  a voulu  se  cbarger  de 


Al  señor  M.  M.  Mosquera,  ex-Ministro 
de  la  República  de  la  Nueva  Granada 
en  Francia. 

Marsella,  18  de  diciembre  1853. 

Mct  Señor  mío. 

El  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Mar- 
sella, á quien  me  he  creído  en  la  obli- 
gación de  comunicarle  la  atenta  caria 
que  me  lia  hecho  V.  el  honor  de  diri- 
girme por  medio  del  señor  Castillo, 
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faire  la  réponse  que  je  me  disposais  á 
vous  adresser  moi-méme,  pour  vous 
témoigner,  avec  ina  reconnaissance,  1 
tout  mon  regret  de  ne  m’étrc  pas  ex- 
pliqué d’une  maniere  plus  positivo 
par  rapport  aux  dispositions  que  vous 
aviez  bien  voulu  me  manifester.  Mon-  1 
seigneur  vous  a ecrit,  et  je  ne  me 
permettrai  pas  de  lien  ajouter  á ce 
qu'a  pu  vous  dire  notre  illustrissimc 
ct  révérendissime  Pére. 

Monseigneur  se  propose  de  vous 
porter  lui-méme  demain  l'acte  des  ob- 
séques,  et , par  la  memo , du  déces  de 
votre  vénérable  frere. 

Veuillez  agréer,  Monsieur,  et  faire 
agréer  á Múdame  Mosquera,  l’hom-  1 
mago  des  sentiments  respectueux  avec 
lcsquels  je  suis  votre  trús-h  unible  et 
trés-obéissant  serviteur, 

TEMPIER,  V.  G. 


ha  querido  encargarse  de  dar  á V.  ln 
respuesta  que  yo  mismo  me  preparaba 
ya  á enviarle,  para  expresarle  mi  reco- 
nocimiento, y al  propio  tiempo  el  pe- 
sar que  tengo  de  no  haberme  expli- 
cado de  una  manera  mas  positiva  con 
respecto  á las  disposiciones  que  se  sir- 
vió V.  manifestarme.  Habiendo,  pues, 
escrito  á V.  el  señor  Obispo,  yo  no  me 
tomaré  la  libertad  de  agregar  nada  ¿ 
lo  que  haya  podido  decirle  nuestro 
ilustrísimo  y reverendísimo  Padre. 

Su  Señoría  ilustrísima  se  propone 
llevar  él  mismo  á V.  el  acta  de  los  fu- 
nerales, y por  consiguiente  la  del  falle- 
cimiento de  su  venerable  hermano. 

Sírvase.V.  aceptar  por  sí  y en  nom- 
bre de  la  señora  de  Mosquera  el  ho- 
menaje de  los  sentimientos  respetuosos 
de  su  muy  humilde  y atento  servidor, 
TEMPIER,  V.  G. 


ÍO.  — Carla  del  iluntrísimo  Señor  Obispo  de  Mamella  al  Señor 
Manuel  Alaria  Mosquera,  con  motivo  de  mu  ofrenda  parala  fábrica 
de  la  catedral. 


Monsieur  Em.  M.  Mosquera,  etc. 

Marseillc,  ce  18  décembre  1833. 

Monsieur, 

II  m'est  impossible  de  permettre  a 
la  fabrique  de  la  Calhcdralc  d’acceptcr 
le  don  que  vous  voulez  bien  luí  faire. 
Ce  scrait  en  quclque  sortc  la  déshéri- 
ter  du  mérito  de  la  spontanéilé  de 
Thommagc  que  nous  avons  tous  voulu 
rendre  au  gr&nd  Archevéquc  dont  nous 
déplorons  avec  vous  la  porte. 


Al  señor  M.  M.  Mosquera,  etc . 

Marsella,  18  de  diciembre  1853. 

Muy  Señor  mío, 

Me  es  imposible  permitir  á la  fá- 
brica de  la  Catedral  que  acepte  el  don 
que  V.  se  sirve  hacerle.  En  cierto  modo 
sería  desheredarla  del  mérito  de  la 
espontaneidad  con  que  todos  nosotros 
hemos  querido  tributar  un  homenaje 
al  grande  Arzobispo  cuya  perdida  de- 
ploramos con  V. 
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Cepcndant,  comme  il  ne  m'appar- 
tient  pas  de  mettrc  des  bornes  á votre 
noble  géncrosité , je  crois  entrer  dans 
vos  vues,  en  appliquant  votre  ofTrande 
pour  la  construction  du  sanctuaire  de 
Notrc-Dame  de  la  Garde,  que  nous  re- 
leYons  en  ce  moment  en  l'honneur  de 
la  Tros-Saintc  Vicrge.  Votre  nom , in- 
scrit  á cótc  de  ceux  de  tous  les  bienfai- 
teurs  de  ce  nouveau  sanctuaire,  rap- 
pellera  aux  généralions  presentes  et  5 
la  postérité  votre  passage  dans  nolre 
ville,  et  la  tres-memorable  occasion 
qui  nous  a valu  une  sorte  de  fraternité 
de  doulcur  autour  du  cercueil  du  saint 
Pontife  que  nous  plcurons  avec  vous. 

Agrécz,  Monsieur,  l’assurance  des 
sentiments  affectueux  et  de  la  considé- 
ration  distinguéc  avec  lesquels  je  suis 
votre  trés-humble  et  trés-obéissant 
serviteur, 

i C.  J.  EUGÉNE, 
Evéque  de  MarseiUe. 


Sin  embargo,  como  no  me  toca  á mí 
el  poner  límites  á la  noble  generosidad 
de  V.,  he  creído  conformarme  con  sus 
miras,  aplicando  su  ofrenda  & la  cons- 
trucción del  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Guarda,  que  actualmente 
reedificamos,  en  honor  de  la  Santí- 
sima Virgen.  Su  nombre  de  V.,  inscrito 
al  lado  del  de  todos  los  benefactores 
de  este  nuevo  santuario , recordará  á 
las  generaciones  presentes  y á la  pos- 
teridad su  paso  por  nuestra  ciudad,  y 
la  memorabilísima  ocasión  que  nos  ha 
granjeado  cierta  fraternidad  de  dolor, 
al  hallarnos  reunidos  al  rededor  del 
féretro  del  santo  Pontífice  que  llorarnos 
con  V. 

Sírvase  V.  aceptar  la  seguridad  de 
los  afectuosos  sentimientos , y la  con- 
sideración distinguida  con  que  soy  su 
muy  humilde  y atento  servidor, 

f C.  J.  EUGENIO, 
Obispo  de  Marsella. 


11.  — Carta  del  Señor  Manuel  María  Monquera,  despidiéndose  del 
llustrífiimo  Señor  Obispo  de  Marsella,  ¿ates  de  su  regreso  para 
París. 


A Monseigneur  C.  J.  Eugénc  de  Maze- 
nod,  Évéque  de  MarseiUe. 

Marseillc,  le  20  décembre  1853. 
Monseicneur, 

Avant  de  quitter  Marseillc,  je  sens 
le  besoin  de  m’adresser  á V.  G.  encore 
une  fois,  pour  vous  apporter  de  nou- 


Al  ilustrísimo  señor  C.  J.  Eugenio  de 
Mazenod , Obispo  de  Marsella. 

Marsella,  20  de  diciembre  1853. 
Ilustrísimo  Se>or, 

No  puedo  partir  de  Marsella  sin  di- 
rigirme á V.  S.  I.  por  la  última  vez, 
para  reiterarle  en  esta  carta  los  sentí- 
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i'eau  les  senliments  ele  nía  profunde  , 
vénération  et  gralitudc.  11  étail  dans  ¡ 
les  desseins  de  Dieu , en  appelant  á I 
soi  un  servileur  filíele,  éprouvé  par  les 
plus  duros  soufTrances  dame  et  de 
corps , que  sa  mémoire  et  son  sepulcro 
fussent  honores  et  bénis  par  un  aulrc 
servileur,  dont  le  coeur  fraternel  et 
aposloliquc  avait  deja  trcssailli  au  lé- 
cit  des  mallicurs  inouis  qui  élaient 
tombés  sur  l'Églisc  d’une  vaste  conlréc 
d’Amériquc,  et  dont  la  longuc  carricrc 
de  bienfaisancc  luí  avait  donné  cette 
scconde  nalure,  toule  de  sympathic  et 
de  tendresse  pour  les  persécutés  et  les 
affligés. 

V.  G.  l'a  dil,  apres  l’avoir  bien  senti : 
qu’il  y a desorilláis  une  solté  de  fra- 
ternilc  de  doulcur  autour  du  cercueil 
de  l’Archcvéque  de  Bogotá,  entre  le 
consolaleur  et  les  consoles.  J’en  ai 
«culi  tout  le  prix  pour  nc  pas  ¿tro, 
pour  la  pait  ¡mniensc  qui  m'en  re- 
vient,  commc  au  plus  affligé , lonché 
vivcincnt  jusqu'au  fond  de  l’áine.  Je  nc 
sais  pas  pourquoi,  mais  j’ai  un  ccrtain 
pressentimenl  que  dans  cesexpressions 
de  V.  G. , que  j ai  recucillies  avec  ainour, 
il  y a une  signification  providenticlle 
qui  se  lévelera  plus  tard  , rapportée  i 
Véglise  de  Marseille  et  son  ¡Ilustre  pas- 
teur,  et  i celle  de  Santafé  de  Bogotá  et 
le  futur  successeur  de  mon  fiero  vé- 
néré  et  bien-aimé.  J’attendrai  avec 
couflancc  cette  révélation  et  ce  bon- 
lieur. 

Je  11'ai  qu’á  romcrcier  Votrc  Gran- 
d eur  de  ses  nobles  et  dignes  sentiments 
dans  la  maniere  dont  elle  a bien  voulu 
sedresser  et  appliquer  mon  trós  faiblc 
don,  en  le  dcstinant  a l’oeuvro  du  nou- 
Tcau  sancluairc  de  Notrc-Damc  de  la 


mientos  de  mi  profunda  veneración  y 
gratitud. 

Estalla  en  los  designios  de  Dios,  al 
llamar  á su  seno  á un  siervo  fiel,  pro- 
bado por  los  mas  duros  |>adecimientos 
de  alma  y cuerpo,  que  su  memoria  y 
su  sepulcro  fuesen  honrados  y ben- 
decidos por  otro  siervo,  cuyo  cora- 
zón apostólico  y fraternal  se  había  con- 
movido ya  vivamente  desde  que  oyó 
referir  las  inauditas  desgracias  que  ha- 
bían caído  sobro  la  Iglesia  de  una  vasta 
región  de  América,  y cuya  larga  car- 
rera de  beneficencia  le  había  hecho  ad- 
quirir, como  una  segunda  naturaleza, 
esa  compasión  y esa  ternura  caracte- 
rísticas para  con  los  perseguidos  y los 
afligidos. 

V.  S.  1.  ha  dicho,  y sin  duda  alguna 
bien  penetrado  de  ello  : que  de  hoy 
mas  se  halla  establecida  cerca  del  fé- 
retro del  Arzobispo  de  Bogotá  una 
cierta  fraternidad  de  dolor,  entre  el 
consolador  y los  consolados.  A preciando 
esta3  palabras  en  lodo  su  valor  y to- 
mando en  ellas  la  grande  parte  que  me 
toca  como  al  mas  afligido , las  tendré 
siempre  grabadas  en  lo  íntimo  de  mi 
alma.  Yo  no  sabría  decir  claramente 
por  qué ; pero  ello  es  que  tengo  un  pre- 
sentimiento de  que  en  estas  expresiones 
de  V.  S.  I.  que  he  recogido  amorosa- 
mente, hay  una  significación  providen- 
cial, que  se  revelará  mas  tarde,  con 
respecto  á la  iglesia  de  Marsella  y á su 
ilustre  pastor,  y á la  de  Santafé  de 
Bogotá,  y el  futuro  succesor  de  mi  ve- 
nerado y muy  amado  hermano.  Esta 
revelación  y este  feliz  éxito,  los  aguar- 
daré siempre  con  la  mayor  confianza. 

No  me  queda  mas  que  hacer,  sino 
dar  á V.  S.  1.  las  gracias  por  sus  noblej 
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Gardo.  Ce  sera  tout  á la  ibis  un  suf- 
frage  pour  l'áme  du  frore  trópassó  qui 
profcssait  la  plus  tondre  pióte  au  cidtc 
de  la  sainte  Vicrge , et  un  encourage- 
ment  pour  le  frece  survivant  a l’imi- 
lor  daus  cettc  hcureusc  ct  fervente 
obsorvance. 

Je  suis,  Monseigneur,  avcc  les  sen- 
timents  de  la  plus  aflectueusc  vónó- 
ration 

De  V.  6. 

Le  trés-humble  et  trcs-obóissant 
serviteur, 

Em.  M.  MOSQUERA. 


y dignos  sentimientos,  en  la  manera  de 
dar  otra  dirección  y aplicación  á mi 
tenue  ofrenda,  destinándola  á la  obra 
del  nuevo  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guarda.  Ella  vendí  a á ser  así,  al 
mismo  tiempo,  un  sufragio  por  el  alma 
del  hermano  difunto  que  profesaba  con 
la  mas  tierna  piedad  el  culto  de  la  San- 
tísima Virgen,  y un  estímulo  al  her- 
mano que  le  sobrevive  para  que  lo 
imite  en  esa  dichosa  y ferviente  devo- 
ción. 

Con  los  sentimientos  de  la  mas  afec- 
tuosa veneración  soy  de  V.  S.  I. 

Muy  humilde  y muy  obediente 
servidor, 

M.  M.  MOSQUERA. 


12. — Caria  del  Señor  Manuel  Marín  Mo»qucra  al  M.  V.  Dean  y C*~ 
blldo  de  la  catedral  de  Bogotá,  comunicándole  el  fallecimiento  deft 
lla»tr'*lmo  Señor  Arzobispo  Manuel  José  Mosquera,  su  hermana. 


Al  M.  V.  señor  Dean  y Cabildo  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santa  fé 

de  Bogotá. 


I 

I 

Ii.ustuísimo  Skísor, 


París,  14  de  enero  de  18o3. 


Antes  de  que  esta  comunicación  llegue  á Bogotá,  habrá  recibido  V.  S.  1.  por 
varios  conductos  la  funesta  noticia  del  fallecimiento  de  mi  muy  amado  y vene- 
rado hermano,  el  ilustrísimo  y reverendísimo  señor  Manuel  Josó  Mosquera, 
digno  Arzobispo  deesa  arquidiócesis,  el  día  10  del  próximo  pasado  mes  de 
diciembre  á las  ocho  de  la  mañana,  en  el  puerto  de  Marsella,  de  viaje  para 
Konia,  donde  ardientemente  era  deseado  por  el  Santo  Padre  Pió  IX,  para  tratar 
de  viva  voz  sobre  los  intereses  de  aquella  su  iglesia  desconsolada. 

El  Arzobispo  liabia  salido  de  París  el  2G  de  noviembre,  y desde  ese  mismo  dci 
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se  sintió  atacado  de  una  bronquitis  : continuó  el  viaje  á pequeñas  jornadas  : 
hizo  mansión  de  dos  dias  en  León;  y con  algún  alivio  seguía  en  busca  del 
apacible  y abrigado  clima  meridional , sintiendo  al  parecer  su  benigna  influen- 
cia  conforme  iba  acercándose  á Marsella.  Pero  allí  se  postró,  ya  muy  debili- 
tado, y sin  que  se  hubieran  presentado  síntomas  muy  alarmantes  hasta  las  seis 
de  la  tarde  del  dia  9 : en  el  discurso  de  la  noche  se  debilitó  mas  por  copiosos 
sudores;  y habiendo  pedido  se  le  dejase  conciliar  el  sueño,  durante  él  exhaló  su 
último  suspiro,  por  causa  de  la  misma  debilidad  pulmonar.  Preparado  como 
se  hallaba  para  la  muerte.  Dios  quiso  llamarle  sin  agonía  al  descanso  eterno, 
y que  su  sacrificio,  consumado  en  el  destierro  por  la  defensa  de  la  Iglesia,  no 
fuese  amargado  por  el  conocimiento  de  que  no  lograría  ya  satisfacer  sus  vivísi- 
mos deseos  de  llegar  á Doma,  en  fuerza  de  los  cuales  se  arrastraba  á pesar  do 
su  quebrantadísima  salud,  para  deponer  á los  pies  del  Sumo  Pontífice  los  ho- 
menajes de  su  veneración,  y promover  cerca  de  S.  S.  los  sagrados  negocios  de 
la  iglesia  de  la  Nueva  Granada. 

Ll  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Marsella,  monseñor  de  Mazenod,  que  le  había 
visitado  la  víspera,  dispuso  espontáneamente  hacerle  con  toda  la  solemnidad  y 
pompa  acostumbradas  las  exequias  funerales  en  aquella  catedral,  pronunciando 
una  elocuente  oración  fúnebre  el  P.  Baret,  clérigo  regular  del  instituto  de  los 
Oblatos  de  María,  del  cual  es  fundador  y superior  general  el  mismo  dignísimo 
señor  Obispo. 

S.  S.  1.  me  ha  pasado  el  acta  original  de  las  exequias  y una  copia  del  acta 
de  fallecimiento  consignada  en  el  registro  obituario  de  la  catedral,  para  tras- 
mitirlas á su  venerable  Capítulo.  De  estos  documentos  oficiales  tengo  el  honor 
de  acompañar  á V.  S.  I.  copias  simples,  reservándolos  en  mi  poder  para  remi- 
tirlos luego  con  mayor  seguridad.  Mas  tarde  recibirá  V.  S.  1.  ejemplares  de  la 
oración  fúnebre,  y entretanto  incluyo  el  impreso  que  la  contiene. 

Creo  que  V.  S.  I.  llenará  oportunamente  un  grato  deber,  cuando  oficie  al 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Marsella,  significándole  los  sentimientos  de  religiosa 
gratitud  de  la  Iglesia  de  Bogotá,  por  las  honras  que  con  tanta  espontaneidad 
y fraternal  generosidad  quiso  tributar  á su  prelado,  como  á confesor  de  la  fé. 
Si  me  fuera  posible  en  esta  ocasión,  me  extendería  en  las  merecidas  alabanzas 
del  ilustre  y apostólico  Obispo,  que  así  honró  la  memoria  y el  mérito  de  mi 
venerado  hermano,  como  llenó  de  consuelos  á su  familia  consternada. 

1.a  divina  Providencia  ha  querido  que  yo  apure  el  cáliz  amargo  de  la  tribu- 
lación en  esta  perdida  irreparable,  trayendo  conmigo  los  restos  mortales  del 
Arzobispo.  Tengo  depositado  el  cuerpo  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena, y el  corazón  en  una  urna  en  la  capilla  de  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Mis  deseos  serían  trasportar  yo  mismo  estas  preciosas  reliquias  hasta 
Bogotá,  y aguardo  que  al  efecto  se  sirva  V.  S.  I.  participarme  las  providencias 
de  su  competencia  que  creyese  conveniente  dictar,  para  que  puede  verificarse 
dicha  traslación,  pasado  el  invierno. 


Digitized  by  Google 


HONORES  FÚNEBRES. 


630 


Me  aprovecho  de  esta  luctuosa  ocasión,  para  ofrecer  á V.  S.  I.,  con  los  sentí* 
míenlos  de  tan  justo  dolor  como  el  que  nos  es  hoy  común,  los  de  mi  mayor 
respeto,  con  que  soy 

De  V.  S.  I.  muy  atento  y obediente  servidor, 

Manuel  María  MOSQUERA. 


13.  — Cartas  de  péname,  dirigida  ni  Menor  Manuel  Marín  Mosquera 
por  el  reverendísimo  P.  Prepósito  general  de  la  Compañía  de 

Jesús. 


Excelentísimo  señor  don  ilanuel  María  Mosquera. 

Ruma,  2ti  de  diciembre  1833. 

Excelentísimo  Señor, 

La  infaustísima  nueva  del  fallecimiento  del  señor  su  hermano  el  Arzobispo 
(Q.  D.  D.  G.)  nos  llegó  aquí  bien  prunto,  mas  las  atenciones  infinitas  que  en 
tales  dias  como  estos  que  acaban  de  pasar , se  nos  llevan  casi  todas  las  horas, 
y ademas  alguna  esperanza  de  que  llegando  V.  E.  hasta  acá,  tuviese  el  honor 
de  conocerle  personalmente,  y á boca  ofrecerle  la  expresiun  de  mi  sentimiento 
en  tan  lamentable  desgracia , me  habían  hasla  hoy  impedido  el  cumplir  con 
este  justo  deber  de  nuestra  gratitud  hacia  un  prelado  á quien  estaremos  siem- 
pre muy  obligados,  y de  nuestra  especial  afección  hacia  V.  E. 

Mas  habiendo  entendido  últimamente  que  su  intención  no  es  de  continuar 
su  viaje,  sino  de  retomar  á París,  me  valgo  de  este  único  medio  que  me  queda 
para  manifestar  á V.  E.  cuánto  le  compadezco  en  el  amarguísimo  cáliz  que  el 
Señor  le  ha  dado  á beber  ahí  en  tierra  extraña,  y cuando  se  estaba  ya  tan  cerca 
del  suspirado  fin  de  un  viaje  tan  afanoso.  El  buen  Dios  que  sabe  mejor  que 
nosotros  ordenar  los  sucesos  al  mayor  bien  de  cada  uno,  halló  ya  sin  duda  sa- 
zonado para  el  cielo  el  espíritu  de  su  digno  hermano,  y le  llevó  á su  cierno  des- 
canso, aun  antes  de  que  hubiese  concluido  la  serie  de  fatigas  que  se  había  pro- 
puesto pasar  por  la  gloria  de  su  santo  nombre,  y para  edificación  de  la  Iglesia. 
Cierto  que  aquí  habría  sido  de  gran  consolación  para  todos,  especialmente  para 
cuantos  se  ocupan  de  los  intereses  generales  de  la  religión , el  haber  visto  y 
venerado,  en  esta  capital  del  mundo  católico,  á uno  de  sus  mas  ilustres  cam- 
piones,  que  con  tal  fortaleza  y constancia  había  sabido  defender  sus  derechos, 
pelear  á fíente  del  enemigo  las  batallas  del  Señor,  y aceptar,  ántes  que  ceder 
un  palmo,  todos  los  padecimientos  de  un  perpetuo  y lejano  destierro.  Iban  los 
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Apóstoles  gozosos  al  salir  del  Suuhcdrín,  de  que  tal  dignación  hubiese  usad» 
con  ellos  el  Señor,  de  concederles  el  padecer  alguna  ignominia  por  el  nombre 
de  Jesús.  Con  semejante  gozo  tocó  salir  de  este  mísero  mundo  al  señor  su  her- 
mano, ni  hay  motivo  para  dudar  que  haya  Jen  consecuencia  recibido  ya  en  el 
cielo  la  inmarcescible  corona  de  gloria  que  el  Señor  tiene  allá  preparada  ú sus 
dignos  ministros.  Nosotros,  empero,  no  hemos  dejado  ni  dejáronlos  de  ofrecer,, 
por  si  su  alma  los  necesitase,  los  sufragios  que  asi  nuestro  reconocimiento 
como  la  regla  de  nuestro  Instituto  exigen  en  favor  de  quien  se  mostró,  mien- 
tras pudo,  bienhechor  tan  distinguido  de  la  Compañía. 

Participando  por  tanto  del  inmenso  dolor  en  que  considero  á V.  E.  y á su 
señora  esposa  abismados,  por  esta  imponderable  pérdida , deseara  poder  pre- 
sentarles algún  mayor  alivio  y consolación  en  sus  penas , mas  confio  que  el 
buen  Dios  lo  habrá  hecho,  confortando  su  espíritu  y dando  á su  religiosa  pie- 
dad la  resignación  cristiana,  única  que  puede  suavizar  las  amarguras  de  esta 
vida  con  la  santa  esperanza  de  encontrar  vivos  y gloriosos  en  el  cielo  á los  qu» 
lloramos  acá  muertos  en  esle  valle  de  miserias. 

De  todos  los  pormenores  nos  informó  el  buen  P.  Fr.  Querubín  Branca— 
dori,  en  la  visita  que  por  encargo  y ú nombro  de  V.  E.  se  dignó  hacernos,  á 
que  estarnos  muy  agradecidos;  y los  PP.  Lerdo,  Villcfort,  Gómez  y el  herman» 
Trigos,  á mas  de  retornar  á V.  E.  sus  finas  expresiones,  desean  significar  le 
cuánto  le  compadecen  en  su  gran  quebranto,  y cuán  sensible  les  ha  sido  no  ha- 
ber tenido  el  placer  de  haber  conocido  y besado  el  anillo  al  señor  su  hermana 
en  esta  ciudad.  El  P.  Gil,  á quien  por  tantas  razones  deberá  causar  mas  vivo 
dolor  tal  noticia,  no  la  recibirá  acaso  hasta  llegar  á Europa,  pues  en  estos  dias 
estará  en  la  Habana,  de  donde  por  Cádiz  se  trasladará  á esta,  sin  que  podamos- 
aun  asegurar  el  cuando. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  y profundo  obsequio,  repito 
¿ V.  E.  todos  inis  respetos  y sincera  voluntad  de  complacerle,  con  la  que  soy 
siempre 

De  V.  E.  muy  atento  y humilde  siervo  en  Cristo, 

Pedro  DECKS, 

General  de  la  Compañía  de  Jesús. 

P.  S.  Acabamos  de  ver  con  gusto  en  los  periódicos  el  Elogio  fúnebre 
pronunciado  en  las  honras ; y en  verdad  nos  parece  un  nuevo  motivo  de  con- 
solación para  V.  E.  el  haber  hallado  un  orador  que  con  tanta  dignidad  y pun- 
tual narración  diese  á conocer  á la  Europa  los  méritos  y el  nombre  del  señor 
su  hermano.  Repito  á V.  E.  mis  plácemes. 
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11,  — Carla  dpi  llnslrislmo  Menor  Obispo  de  Marsella  ni  Menor 
Manuel  Haría  Mosquera,  correspondiendo  ni  obsequio  que  esle 


le  hizo  de  un  retrato  del  flnado 

Bogotá. 

A Mr.  Em.  M.  Mosquera,  etc. 

Marseille,  le  13  févricr  1833. 

Monsiecr, 

C’est  bien  moi  qui  dois  rcmcreier  le 
Scigtieur  de  rn’étre  trouvé  sur  le  pas- 
sage  du  grand  Archevéque  de  Bogotá, 
votre  ¡Ilustre  frérc,  pour  recueillir  le 
dcrnier  soupir  de  ce  confesscur  de  la 
foi,  ct  consoler  pour  ainsi  diré  son  ago- 
nie  del’hommage  de  mon  respcct,  de 
toulcs  mes  sympathies  ct  de  ma  véné- 
ration. 

Vous  ne  me  devez  ríen , Monsieur, 
pour  la  inanifestation  publique  de  ces 
sentiments.  C’était  un  devoir  que  ma 
foi  ct  mon  coeur  m’imposaicnt,  et  je 
m'estimc  heureux  d’avoir  été  compris 
par  mes  chers  diocésains,  qui  se  snnt 
spontanément  unis  i moi  á ce  genre 
de  cuite  que  je  voulais  rendre  á l’hé- 
roisme  de  la  vertu,  comparable  au 
martvre  soulTert  pour  la  cause  de  Dicu 
el  de  I’Église  de  Jésus-Christ. 

Je  ne  saurais  trop  vous  remorder 
du  beau  eadeau  que  vous  m’avez  fait. 
Le  portrait  de  votre  saint  frerc  est 
placé  sous  mes  yeux,  ct  un  regard  jeté 
sur  lui  suffira  pour  m’cneourager  dans 
raccomplisscmcnt  des  grands  devoirs 
de  mon  ministerc,  et  me  consoler  au 
besoin  des  peines  inseparables  de  cette 
paternité  spiritucllc  qu’il  a plu  au 
Seigneurdc  m'imposer  en  m'agrégcaut 
T.  III. 


y venerable  Menor  Arzobispo  de 

Al  señor  Manuel  María  Mosquera,  etc. 

Marsella,  13  de  febrero  de  1833. 

Mut  Señor  mío. 

Yo  soy  quien  debo  dar  gracias  al 
Señor  por  haberme  liallado  en  el  ca- 
mino del  gran  Arzobispo  de  Bogotá, 
su  ilustre  hermano  de  V.,  para  recibir 
el  último  suspiro  de  este  confesor  de 
la  fé,  y por  decirlo  así,  para  consolar 
su  agonía  con  el  homenaje  de  mi  res- 
peto, de  todus  mis  simpatías,  y de  mi 
veneración. 

Nada  me  dclic  V.  por  la  manifesta- 
ción pública  de  estos  sentimientos; 
pues  esta  era  una  obligación  que  inc 
imponían  mi  fé  y mi  coraron;  y yo 
estimo  como  una  felicidad  propia,  el 
que  comprendiendo  mis  amados  dioce- 
sanos mis  deseos , se  me  hubiesen 
unido  espontáneamente  en  aquel  espe- 
cial culto  que  yo  quería  dar  al  he- 
roísmo de  la  virtud,  comparable  al 
martirio  padecido  por  la  causa  de  Dios 
y de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

No  podré  agradecer  á V.  bastante- 
mente el  precioso  regalo  que  me  ha 
hecho.  El  retrato  de  su  santo  hermano 
lo  tengo  colocado  delante  de  mis  ojos, 
y con  echar  una  mirada  sobre  él  me 
sentiré  alentado  para  el  cumplimiento 
de  los  grandes  deberes  de  mi  minis- 
terio, no  ménos  que  consolado  oportu- 
namente en  las  penas  inseparables  de 
41 
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au  Collége  des  successcurs  des  Apo- 
tres. 

Je  vous  demande  en  gráce  de 
m'aider  aussi , Monsieur , par  vos 
bonnes  priéres  ct  cellos  de  madame 
Mosquera.  Je  vous  pric  de  présenter 
mes  rcspecls  & cette  cliére  épouse,  si 
digne  d’étre  associée  á vos  destinccs , 
ct  de  vouloir  bien  agrder,  vous-míme, 
lliommagc  des  aflectueui  sentiments 
avec  lesquels  je  suis , Monsieur,  votre 
tres-humble  et  trás-obéissant  servi- 
teur, 

•}■  C.  J.  EUGÉNE, 
Etique  de  Marseille. 


este  linaje  de  paternidad  ospirilual 
que  el  Señor  se  ha  servido  de  impo- 
nerme, agregándome  al  Colegio  de  los 
succesores  de  los  Apdstoles. 

Pido  ¿ V.  por  favor  que  me  ayude 
también  & este  fin  con  sus  buenas  ora- 
ciones y las  de  la  señora  de  Mosquera. 
Sírvase  V.  presentar  mis  respetos  á esta 
su  amada  esposa,  tan  digna  de  hallarse 
asociada  á sus  destinos,  y aceptar  V. 
mismo  los  afectuosos  sentimientos  con 
que  soy  su  inuv  humilde  y obediente 
servidor, 

f C.  J.  EUGENIO, 

Obispo  de  Marsella. 
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DUELO  DE  LA  IGLESIA  DE  SANTAFÉ  DE  BOGOTÁ 


I. 

LA  SEDE  VACANTE. 

¿Quién  era  ese  varón  cuya  muerte  tanto  se  deplora,  cuyo  desa- 
parecimiento ha  dejado  en  el  mundo  un  inmenso  vacio?.... 

Un  hombre  justo  desde  su  niñez,  — un  sabio  en  la  plenitud  de 
sus  dias,  — un  sacerdote  apostólico,  — un  Pontífice  esclarecido, 
— un  varón  constante,  — un  caballero  en  su  porte  y cumplido 
en  su  conducta,  — de  gallarda  y hermosa  figura, — orador  elo- 
cuente, — escritor  profundo  y ameno,  — de  severas  costumbres 
en  su  vida  privada,  — religioso  sin  fanatismo,  — virtuoso  sin 
ostentación,  — indulgente  sin  debilidad;  — que  supo  ser  tole- 
rante sin  comprometer  su  carácter,  principios  y posición; — y que 
quiso  morir  en  el  destierro  ántes  que  faltar  á su  deber 

CN  MÁRTIR  DE  LA  FÉ, 

que  recogió  coronas  de  la  civilización  y de  la  piedad  por  donde 
quiera  que  pasó.  — Honor  de  la  Iglesia  católica,  — orgullo  de  su 
patria;  — cuya  fama  llena  el  espacio  que  media  entre  el  Puracé 
y los  Apeninos;  — cuyo  nombre  pronunciado  en  la  catedral  de 
Bogotá  resuena  en  la  de  Roma,  y de  allí  en  toda  la  cristiandad... 

Murió  en  Marsella,  la  ciudad  llamada  Aténas  por  Cicerón,  y 
« maestra  de  la  educación  » por  Plinio;  — la  ciudad  fundada  por 
los  Focios,  cuando  vinieron  á Francia  para  salvarse  de  la  tiranía 
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de  los  Persas....  Allí  debía  morir  el  ilustre  inocente  proscrito,  el 
amigo  decidido  de  las  ciencias 

Murió  en  Marsella,  en  donde  fue  martirizado  san  Lázaro  el  17 
de  diciembre  del  año  76  de  la  era  cristiana  : san  Lázaro,  el  fiel 
amigo  y discípulo  á quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  resuscitó  des- 
pués de  cuatro  dias  de  muerto;  ese  justo  varón  que,  consagrado 
después  por  los  Apóstoles  y perseguido  y expulsado  por  los  judíos, 
atravesó  el  mar  y llegó  milagrosamente  á Marsella  con  sus  dos 
hermanas  Marta  y María  Magdalena,  compañeras  del  Salvador  en 
el  Calvario,  y fué  el  primer  Obispo  de  aquella  diócesis,  encabe- 
zando la  lista  de  las  108  que  lia  tenido,  y de  ellos  21  que  la  Iglesia 
ha  colocado  en  los  altares.  Allí  debia  consumar  su  martirio  el 
Arzobispo  proscrito  de  la  Nueva  Granada,  como  lo  consumó  el 
Obispo  proscrito  de  Jerusalen,  y el  sepulcro  debia  abrirse  para  el 
que  solo  se  glorió  en  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  los 
mismos  lugares  en  que  se  abrieron  los  de  las  dos  grandes  santas 
que  presenciaron  el  sacrificio  cruento  de  la  Cruz. 

Murió  el  10  de  diciembre,  el  dia  de  la  muerte  del  Papa  san 
Melquíades,  perseguido  por  Maximiano.... 

¡ Qué  precioso  es  el  birrete  que  al  subir  al  cielo  dejó  en  su  Igle- 
sia para  el  succesor ! ¡ Que  el  Cielo  envié  pronto  al  que  debe 

ceñir  sus  sienes  con  él ! 

¿Dónde  está  el  sacerdote  augusto  que  ha  de  reemplazarlo?... 
Que  salga  ya  á alzar  una  mitra  y un  báculo  que  al  pié  del  trono 
de  san  Pedro  se  encuentran  como  abandonados 

Que  venga  á enjugar  las  lágrimas  que  en  abundancia  derraman 
los  granadinos  católicos,  ántes  que  el  dolor  consuma  el  corazón 
de  los  que  lloran ántes  que  la  Iglesia  naufrague  en  la  bor- 

rasca.... (*) 

(*)  Del  Catolicismo  de  Pogotá,  de  2G  de  marzo  de  1854. 
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2.  LÁGRIMAS  DE  «ORFANDAD  CONSAGRADAS  Á LA  MEMORIA  DEL 

VALEROSO  CONFESOR  DE  LA  FÉ  Y VENERABLE  ARZOBISPO  DE  BO- 
GOTÁ, SEÑOR  DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA. 

I. 

¡ Cómo  fué  tu  destierro  la  sentencia 
Que  el  plazo  señaló  de  tu  existencia, 

Carísimo  Pastor! 

. - ¡ Cómo,  por  fin,  tu  duelo  y tus  pesares 

Al  puerto  te  llevaron  de  los  mares 

De  eternidad  y amor! 

¡Ay!  ¡ cómo  fué  que  del  nativo  suelo 
El  huracán  te  arrebató  en  su  vuelo 

Hasta  la  eterna  Sion ! 

¡Cómo  los  santos  lazos  que  te  unieron 
Á tu  divina  Esposa,  no  opusieron 

Su  fuerza  al  Aquilón ! 

¡ Cómo  fué  que  dejaste  á tus  ovejas, 

Sin  escuchar  sus  ruegos  y sus  quejas, 

Sin  recibir  su  adiós! 

¡ Oh!  ¿tanto  te  pesaba  tu  cadena, 

Que  la  fuiste  a dejar  en  tierra  ajena 

Para  elevarte  á Dios?... 

¡ Lloren  mis  ojos,  sin  descanso  lloren, 

Y mis  ardientes  lágrimas  deploren 

De  tu  existencia  el  fin ; 

Miéntras  que  el  himno  de  victoria  entona, 

Y ciñe  á tu  cabeza  la  corona 

Radiante  serafín! 
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II. 

Después  que  el  mar  cruzaste  moribundo, 
Á orillas  ¡ ay ! del  piélago  profundo 
Quisiste  descansar ; 

Y sacando  4 la  arena  tu  barquilla, 

Doblaste  ante  el  Eterno  la  rodilla , 

Miéntras  bramaba  el  mar; 

Miéntras  del  necio  mundo  las  pasiones. 

Cual  rumor  de  lejanos  aquilones, 

Pasaban  á tus  piés ; 

Miéntras  tú  solo,  4 tu  renombre  ajeno, 
Buscabas  del  Sefior  el  blando  seno 

Para  dormir  después!... 

Y luego,  como  atleta  fatigado, 

De  padecer  y de  luchar  cansado 

Tu  frente  se  inclinó; 

Y tu  alma  grande,  generosa  y pura 
Subió  4 los  cielos,  y la  tierra  oscura 

Por  siempre  te  perdió!... 

¡ Lloren  mis  ojos,  sin  descanso  lloren, 

Y mis  ardientes  14grimas  deploren 

De  tu  existencia  el  fin; 
Miéntras  el  himno  de  victoria  entona, 

Y ciñe  4 tu  cabeza  la  corona 

Radíente  serafín ; 

Miéntras  que  un  4ngel  bello  y fulgoroso , 
Dejando  de  los  cielos  el  reposo, 

Exclama  por  do  quier  : 

¡ Honor  al  que  luchando  con  denuedo, 

No  tuvo  al  mundo  ni  4 los  hombres  miedo, 
Ni  al  terrenal  poder ! 
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Para  él  la  eterna  luz,  la  paz,  la  gloria, 

Para  él  los  santos  himnos  de  victoria 

Y el  místico  laurel. 

¡ Gloria  y honor  al  santo  peregrino  ! 

¡ Gloria  y honor  al  mártir  granadino, 

Bajo  eternal  dosel  !!... 


SONETO. 

¿Dónde  has  puesto  tu  cátedra  y tu  silla, 

Caro  Pastor  del  pueblo  bogotano, 

Tesoro  santo,  que  el  poder  mundano 
Lanzó  de  ajenos  mares  á la  orilla  ? 

Quiero  ver  esa  frente  sin  mancilla, 

Del  apóstol  del  pueblo  americano  ! 

¡ Quiero  besar  del  confesor  la  mano 

Y doblar  ante  el  mártir  mi  rodilla ! 

Quiero  verte,  Señor,  y quiero  hablarte, 

Aunque  ya  duermas  en  la  tumba  helada ! 

Yo  quiero  con  mis  lágrimas  llevarte 
Los  votos  de  tu  Esposa  desolada, 

Y de  rodillas,  quiero  suplicarte, 

Que  desde  allá  bendigas  á Granada. 

Silveria  Espinosa  de  RENDON. 


Bogotá,  3 de  febrero  de  1834. 
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3.  — MAR1FESTACI0R  DE  TIERRO  AFECTO  HACIA  LA  PERSONA  DEL 
SEÑOR  ARZOBISPO  MOSQUERA,  POR  UN  JOVEN  QUE  TARTAS  VECES 
GOZÓ  EN  SU  NIÑEZ  DE  LAS  CARICIAS  V BENDICIONES  DEL  ILUSTRE 
PRELADO. 


Volved  los  ojos  y mirad  el  llanto 
Que  vierte  inconsolable  Bogotá. 
S.  Espinosa  dk  R. 


Un  tiempo  la  basílica  suntuosa , 

Que  á la  opulenta  Bogotá  domina, 
Ostentó  ufana  su  beldad  divina, 
Coronada  de  gloria  y majestad, 
lmágen  de  aquel  templo  soberano, 

Que  labrara  en  Salem  rico  monarca, 
Para  morada  espléndida  del  arca 
Y memoria  inmortal  de  su  piedad. 

Un  tiempo  por  sus  bóvedas  cruzaron 
Ix>s  acentos  del  órgano  sonoro, 

Juntos  al  eco  de  armonioso  coro, 

Que  ensalzaba  las  glorias  del  Criador. 
Mil  pebeteros  de  luciente  plata 
Nubes  alzaban  de  aromoso  incienso , 

Que  á las  plegarias  del  rebaño  inmenso 
Unidas,  se  elevaban  al  Señor. 

Víase,  entonce,  en  medio  del  concurso 
Un  Pontífice  lleno  de  inocencia, 

Cuya  grave  suavísima  presencia 
Derramaba  por  do  quier  felicidad. 

¡ Era  un  Ángel  bajado  del  Empíreo, 

Para  velar  por  Bogotá  dichosa, 

Para  tornar  su  noche  tenebrosa 
En  mañana  de  gloria  y claridad ! 
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¿Porqué  en  las  naves  del  excelso  templo 
Hoy  solo  reina  funeral  tristeza, 

Y en  vez  de  luz  una  tiniebla  espesa 
Tiende  en  los  muros  funeral  crespón  ? 

¿ Porqué  no  vuela  en  perfumadas  nubes 
Hasta  el  trono  de  Dios  el  puro  incienso? 

¿Porqué  repiten  su  vibrar  intenso 
Los  ecos  del  doliente  corazón  ? 

¿Porqué  en  el  solio  de  purpúreo  paño 
No  reposa  el  Pontífice  sagrado, 

Ni  se  escucha  el  metal  idolatrado 
De  su  dulcísima  elocuente  voz? 

¿Porqué  en  vez  de  cantares  y de  llores, 

Y de  luz  y de  gloria  y de  alegría, 

Reina  espantosa  la  tiniebla  fría 

Y anuncia  todo  asolación  precoz? 

¿Porqué  el  rebaño  descarriado  y triste 
Abandona  la  nave  solitaria?... 

Preguntadlo  á la  playa  hospitalaria 
Que  besa  de  Mursilia  el  ancho  mar  !... 

Preguntadlo  al  Arcángel  de  Granada, 

Que  cruza  triste  la  enlutada  esfera !... 

¿No  oís  el  sacro  nombre  de  Mosquera 
Por  sus  pálidos  labios  divagar?... 


¡ Oh  ! de  tristeza  y de  silencio  cúbrase 
La  siempre  desdichada  Bogotá, 

Que  en  su  recinto  sepulcral  y lóbrego 
Su  inocente  Pastor  no  mora  ya 1 

Ayer  expulso,  macilento,  trémulo, 

Dejó  su  grey  y su  paterno  hogar. 

¡ Ay ! ay ! de  aquellos  que  con  rostro  plácido 
Le  llenaron  la  vida  de  pesar ! 


Digitized  by  Google 


650 


SEDE  VACANTE. 


En  dulces  climas,  do  se  aprecia  el  mérito, 
Hoy  reposa  el  Pastor  angelical, 

Reposa  sí ; pero  reposa  gélido 
Tras  el  mármol  de  losa  sepulcral ! 


Un  tiempo  el  horizonte  de  mi  adorada  patria 
¡ Mosquera  ! iluminaste  con  tu  divina  luz  : 

Cual  ese  sol  magnífico  que  con  ardientes  rayos, 
Inunda  en  esplendores  el  pabellón  azul. 

Mas,  ¡ ay ! así  cual  vuela  ese  astro  fulgoroso 
Á tierras  tan  lejanas,  á bosques  sin  confin , 

Y allá  su  frente  dobla,  y en  lecho  de  oro  y grana 
El  resplandor  apaga  de  su  encendida  crin; 

Así,  ¡ Mosquera  ilustre  ! volaste  á esas  regiones 
Doséles  de  riquezas,  de  ciencia,  de  virtud ; 

Y lleno  de  inocencia,  de  paz  y de  consuelo, 
Cerraste  ya  los  ojos  en  eternal  quietud. 

Ora,  mi  triste  patria,  mi  patria  desgraciada, 
Cubierta  está  de  luto,  cubierta  de  baldón  ; 

En  tanto  que  tu  espíritu,  bellísimo,  esplendente, 
Ocupa  un  trono  fúlgido  en  la  celeste  Sion. 

Duerme  tu  dulce  sueño,  Mosquera  venerable, 
En  el  recinto  flórido  del  suelo  marselles  ! 

Arrullen  tu  sarcófago  las  brisas  de  los  mares, 
Admire  el  orbe  extático  tu  excelsa  brillantez  ! 

Los  débiles  suspiros  del  pueblo  granadino, 

Que  guarda  sus  creencias  y llora  su  horfandad, 

Á tí  volarán  siempre,  Mosquera  generoso, 

En  tí  buscarán  siempre  suavísimo  solaz. 
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Consuélalo  y envíale,  desde  tu  excelso  trono, 

La  bendición  sagrada  de  paternal  amor. 

• •#••••#•••••• 

Perdón  para  mi  patria  que  ciega  y delirante 
Brindó  á tu  labio  trémulo  la  copa  del  dolor ! ! 

J.  J.  B. 

Bogotá,  febrero  6 de  Í854. 


fc.  — Á LA  MUERTE  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR 
ARZOBISPO,  DOCTOR  MANUEL  JOSE  MOSQUERA.  . 

SONETO. 

¡ A luto,  Eterno  Dios,  has  condenado, 

De  la  Nueva  Granada  el  triste  suelo ; 

Al  morir  su  Pastor,  perdió  el  modelo, 

De  sublime  virtud  en  él  formado  ! 

Quien  supo  sostener  este  cayado, 

Quien  cuidó  de  su  grey  con  tanto  anhelo, 

Será  su  mediador  allá  en  el  cielo , 

No  dejará  el  rebaño  abandonado. 

Pues  si  el  dedo  del  ser  Omnipotente, 

Inflexible  al  trazar  nuestro  destino, 

Es  justiciero  y á la  vez  clemente; 

El  que  ha  seguido  por  el  buen  camino 
Muriendo  por  su  fé,  mártir  ardiente, 

Debe  contar  con  el  favor  divino. 


A.  S. 
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5.  Á LA  MEMORIA  DEL  M.  R.  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ  ,. 

DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA. 

Cuando  en  un  vasto  desierto 
Se  alza  una  palma  gigante 
Cuya  sombra  al  caminante 
Del  ardiente  sol  cubrió, 

¿Quién  al  mirarla  tendida 
Sobre  la  cálida  arena, 

No  maldecirá  en  su  pena 
La  mano  que  la  tronchó? 

Tu  eras,  excelso  Prelado, 

Esa  gigante  palmera 
Cuya  sombra  protegiera 
De  la  fé  el  inmenso  bien. 

Cuando  vagando  el  cristiano 
Entre  horribles  confusiones, 

Por  el  sol  de  las  pasiones 
Era  quemada  su  sien . 

Y el  viento  de  la  discordia 
Te  arrancó  del  patrio  suelo, 

Y con  frenético  anhelo 
Á otras  playas  te  lanzó, 

Donde  todos  te  admiraron 
Como  creación  portentosa; 

Mas tu  copa  majestuosa 

El  quebranto  desecó. 

Pero  el  aroma  exquisito 
De  tus  ínclitas  virtudes, 

Desde  aquellas  latitudes 
Suele  á nosotros  venir; 
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Y como  lluvia  preciosa 
Que  se  desprende  del  cielo, 

Nos  trae  al  alma  consuelo 

Y nos  enseña  á morir. 

Como  te  alzabas  inmenso, 
Contra  tu  tronco  desnudo 
Se  ensañó  el  ímpetu  rudo 
De  ese  recio  vendabal, 

Cuyo  asolador  empuje 
Quiso  derribar  el  templo , 

Y te  mostró  como  ejemplo 
De  una  constancia  inmortal. 

Porque  Dios  en  su  justicia 
Hace  ó la  fé  provechoso 
Lo  que  el  hombre  presuntuoso 
Juzga  que  la  ha  de  matar; 

Por  eso  allí  donde  el  justo 
Pereció  mártir  por  ella, 

Se  vé  nacer  una  estrella 

Y se  levanta  un  altar. 

Yace  tu  cuerpo  en  la  tumba... 
Pero  con  rápido  vuelo 
Subió  tu  espíritu  al  cielo 
Con  un  ángel  del  Señor, 

Que  con  sus  alas  doradas 
Hendiendo  el  eter  liviano, 

Te  alejó  del  ser  humano 

Y ocultó  nuestro  dolor. 

Porque  la  patria  ha  perdido 
De  su  diadema  preciosa 
La  perla  mas  primorosa 

Y de  valor  sin  igual. 
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Porque  la  Iglesia  ha  mirado 
Sobre  el  polvo  destrozada 
Y,  reducida  A la  nada, 

Tu  figura  colosal. 

Pero  tú  en  el  alto  cielo 
Ofreces  al  Padre  Santo 
Como  expiación,  nuestro  llanto, 

Como  incienso,  tu  virtud ; 

Y A la  divina  justicia 
Tal  vez  verAs  aplacada, 

Mientras  tu  grey  enlutada 
Canta  con  triste  laúd. 

Venancio  ORTIZ. 


O.  — Circular  de  la  Delegación  apostólica  á los  RHK.  Vicarios  de  la» 
Iglesias  sufragáneas  de  la  metropolitana  de  Wantafé  de  Bogotá. 

Santafé  de  Dogotá,  febrero  3 de  1851. 

Ml’V  Reverendo  Señor, 

Cuando  se  abrigaba  la  halagüeña  idea  de  que  cerca  del  sepul- 
cro de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles,  y con  la  amorosa  acogida  que 
le  prometiera  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  ilustre  confesor  de  la  fé, 
monseñor  Mosquera,  habría  obtenido  verse  completamente  resta- 
blecido de  los  grandes  padecimientos  que  sufrió  con  heróica  pa- 
ciencia, Dios  lo  llamaba  A su  seno  el  dia  10  de  diciembre  de  1853, 
hallAndose  de  paso  en  Marsella.  Bien  merecido  tenia  el  galardón 
del  cielo,  después  de  haber  renovado  el  espléndido  ejemplo  de 
aquellas  almas  generosas,  cuya  memoria  conserva  la  historia  del 
episcopado  católico  después  de  diez  y nueve  siglos ; mas  ¡ cuánta 
necesidad  tenían  los  fieles  de  la  Nueva  Granada  de  sus  apostólicos 
y benéficos  trabajos ! ¡Con  sobrado  motivo,  pues,  deben  ellos,  lo 
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mismo  que  yo  que  tanto  los  amo,  llorar  amargamente  una  pérdida 
tan  inmensa!  ¡ Qué  elevación  de  carácter!  ¡ qué  claridad  de  inteli- 
gencia, qué  riqueza  de  ciencia,  qué  esplendor  de  virtudes,  y qué 
energía  de  zelo  evangélico ! Fué  él  la  lumbrera  y la  gloria  de  las 
iglesias  granadinas,  y ahora  era  su  esperanza  y su  deseo;  y,  como 
dice  san  Jerónimo  de  las  iglesias  del  occidente  de  Europa  á causa 
del  regreso  triunfal  del  destierro  de  san  Hilario  de  Poitiers,  ellas 
habrían  dejado  las  vestiduras  de  luto  viendo  nuevamente  en  su 
seno  á su  ilustre  y magnánimo  Metropolitano.  Pero  Dios  ha  per- 
mitido que  el  luto  en  mucho  se  agravase  : Dios  ha  arrebatado  á 
aquel  pastor,  en  quien,  con  razón,  se  tenia  la  mayor  confianza 
para  establecer  el  órden  y procurar  la  tranquilidad  á esta  porción 
tan  desgraciada  de  la  grey  católica. 

Humillémonos  delante  de  los  decretos  de  la  Providencia ; mas, 
sintiendo  toda  la  amargura  de  un  justísimo  dolor,  no  nos  desani- 
memos. Una  tierra  á la  que  Dios  concedió  que  fuese  la  patria  de 
un  Arzobispo  como  monseñor  Mosquera,  tiene  suficiente  motivo 
para  esperar  que  el  Cielo  le  dispense  la  plenitud  de  sus  misericor- 
dias : las  penas  y la  santa  resignación  de  un  padre  no  pueden  de- 
jar de  producir  copiosos  frutos  para  los  hijos.  Pero  es  preciso  me- 
ditar con  detención  y seguir  exactamente  los  ejemplos  que  él  ha 
dado  : aprenda  el  clero  cual  es  el  camino  que  debe  cruzar  para 
obtener  aquella  estimación,  de  que  lleno  de  complacencia  dió  el 
mundo  católico  tan  luminosas  pruebas  á monseñor  Mosquera; 
aprenda  el  pueblo  á apreciar  y respetar  siempre  mas  y mas  una 
religión  que  inspira  los  nobles  sentimientos  que  en  él  fueron  tan 
constantes,  y que  da  fuerza  insuperable  para  posponerlo  todo  con 
calma  serena  al  cumplimiento  del  propio  deber. 

¡ Oh ! que  al  ménos  la  muerte  de  monseñor  Mosquera,  acaecida 
en  suelo  extranjero,  llenando  de  pesar  el  alma  de  todos  los  grana- 
dinos, extinga  las  discordias,  los  resentimientos,  las  divisiones,  y 
los  una  felizmente  con  los  suaves  vínculos  de  la  dulce  caridad  de 
Jesucristo  al  rededor  de  su  Cruz.  Este  fué,  estoy  seguro,  el  último 
voto  del  heróico  y virtuoso  prelado,  y la  esperanza  de  su  cumpli- 
miento le  habrá  hecho  mas  fácil  el  sacrificio  de  su  vida. 

No  dudo  que  V.  S.  se  esforzará  con  todo  empeño  para  contribuir 
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á la  realización  de  un  objeto  tan  laudable,  iniéntras  dispone  que 
se  hagan  los  últimos  oficios  de  piedad  en  favor  de  aquella  alma 
bendecida.  Ella,  es  verdad,  salió  de  esta  vida  llevando  consigo  el 
pensamiento  que  llenaba  de  consuelo  á san  Pablo:  In  reliqua  repo- 
siía  esl  mihi  corona  justitice.  Con  todo  ¡ quien  puede  conocer  el 
rigor  de  los  juicios  de  Dios,  delante  del  cual  los  úngeles  no  son  del 
todo  puros!  Nuestras  súplicas  por  su  eterna  bienaventuranza  lo 
moverán  mas  y mas  ú interceder  con  el  Padre  de  las  misericordias 
para  que  derrame  lodo  don  perfecto  sobre  estas  iglesias  y sobre 
esta  República,  y especialmente  que  les  conceda  pastores  dignos 
y santos,  capaces  de  proveer  á todas  las  necesidades  de  los  fieles, 
de  alumbrar  & los  infelices  que  están  de  asiento  en  tinieblas  y 
en  sombra  de  muerte,  y enderezar  los  piés  de  todos  á camino 
de  paz. 

Me  repito  con  mücha  estimación  de  V.  S. 

Afectísimo  atento  servidor, 
Lorenzo  BARILI. 


7.  — Oficio  del  Señor  Macstreitcuela  Doctor  Antonio  fierran  , al 
II.  V.  Dean  y Cabildo  de  lu  catedral  de  Bogotá,  excitándole»  á la 
elección  de  Vicario  capitular. 


Gobierno  eclesiástico. 


Bogotá,  3 de  febrero  de  1831. 


Al  muy  venerable  señor  Dean  y Cabildo  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana. 


Señor  , 

Con  el  mas  profundo  sentimiento  me  dirijo  hoy  á V.  S.  M.  V. 
con  el  objeto  de  comunicarle  la  mas  infausta  de  las  noticias.  En 
dias  pasados  circuló  vagamente  en  esta  ciudad  que  el  ilustrisimo 
señor  Arzobispo  de  Bogotá  había  fallecido;  pero  no  se  sabia  si  esto 
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fuera  cierto,  porque  no  se  había  recibido  ningún  documento  au- 
téntico. Pero  como  por  el  correo  de  Europa,  que  ba  llegado  ayer, 
vinieron  varias  cartas  de  personas  respetables  y fidedignas,  que 
aseguran  haber  muerto  efectivamente  en  Marsella,  puerto  de 
Francia,  el  10  del  último  diciembre,  mi  conciencia  me  impone  el 
deber  de  comunicarlo  á V.  S.  M.  V.,  porque  terminada  con  el 
fallecimiento  del  señor  Arzobispo  la  jurisdicción  que  me  había 
delegado  como  Vicario,  esta  jurisdicción  la  asume  el  venerable 
Capitulo  á quien  toca  mirar  por  las  necesidades  de  los  fieles  de  la 
arquidiócesis,  dando  las  disposiciones  que  en  su  alta  sabiduría 
halle  por  convenientes. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  S.  M.  V. 

Respetuoso  y obediente  servidor, 

A.vto.mo  HERRAN. 


Circular  del  Señor  Provisor  de  la  arquidiócesis  á los  Curas  de 
la  ciudad  de  Uogolñ. 

Gobierno  eclesiástico. 


Bogotá,  3 üe  febrero  (le  1834. 

Al  Señor  Cura  de 

La  Nueva  Granada  ha  perdido  al  primero  de  sus  Pastores.... 
El  ilustrlsimo  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera,  Arzobispo  de 
Santafé  de  Bogotá,  ha  fallecido  en  Marsella,  el  dia  10  de  diciembre 
último,  dejando  en  horfandad  á su  amada  grey....  Este  verdadero 
Apóstol  de  Jesucristo,  este  valeroso  defensor  de  la  Iglesia,  ha  con- 
sumado su  sacrificio  léjos  de  su  patria,  sufriendo  el  mas  penoso  é 
injusto  de  los  destierros;  y cuando  se  acercaba  ya  el  momento  fe- 
liz, que  tanto  había  deseado,  de  ver  al  Soberano  Pastor  de  los 
fieles,  entónces  entrega  su  vida  en  manos  del  Señor,  después  de 
continuos  y crueles  sufrimientos  en  su  espíritu,  después  de  largos 
y agudos  dolores  en  su  cuerpo. 
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No  habiendo  ya  lugar  para  que  se  dude  de  tan  infausta  noticia, 
es  preciso  que  general  y públicamente  manifestemos  nuestro  justo 
sentimiento ; y para  esto  he  dispuesto  que,  desde  hoy  á las  doce  del 
dia  después  de  sonar  la  campana  de  la  iglesia  catedral,  se  den  en  to- 
das las  de  la  ciudad  cien  campanadas  pausadas,  é inmediatamente 
otras  tantas  dobles,  lo  que  se  repetirá  por  nueve  dias  consecutivos 
á las  seis  de  la  mañana  y de  la  tarde,  y á las  doce  del  dia.  Las  co- 
munidades religiosas  rezarán  en  tres  dias  el  oficio  de  difuntos,  y 
en  todas  las  iglesias  se  cantará  una  misa  con  vigilia  por  el  alma  del 
ilustre  y distinguido  finado. 

El  Prelado  espera  el  mas  exacto  cumplimiento  de  estas  disposi- 
ciones las  mas  justas  y debidas. 

Dios  guarde  á V. 

Axrosio  HERRAN. 


O.  — Cari*  del  M.  V.  Capítulo  metropolitano  de  Btantnfé  de  Bn^otA 
al  Señor  Manuel  María  Moaqurru,  contratando  á la  inya  de  11  de 
enero  de  1834,  en  que  le  participó  el  fallecimiento  del  iluatrí- 
■imo  Aieíior  Arzobispo  Manuel  dolé  Mosquera  (1). 

Residencia  del  Capitula  catedral  metropolitano. 

Santafó  de  Bogotá,  i 10  de  mano  de  1831. 

Al  señor  Manuel  Marta  Mosquera. 

He  tenido  el  honor,  y al  mismo  tiempo  la  acerba  pena  de  reci- 
bir la  nota  que  V.  se  ha  servido  dirigir  á este  Capítulo,  fechada  en 
Paris  á l \ de  enero  último,  comunicando  los  pormenores  de  la 
infausta  noticia  de  la  muerte  de  su  querido  hermano,  el  destrí- 
simo señor  doctor  Manuel  José  Mosquera,  dignísimo  Arzobispo  de 
esta  Iglesia , y acompañando  copias  de  la  acta  original  de  las 
exceptias , de  la  del  fallecimiento  consignada  en  el  registro  obí- 

(I)  Véase  esta  carta  del  scüor  11.  11:  Mosquera  i la  plg.  637. 
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tuario  de  la  catedral  de  Marsella,  y de  la  oración  pronunciada  en 
aquella  fúnebre  solemnidad,  dispuesta  espontáneamente  por  la  ca- 
ridad del  ilustrisimo  señor  Obispo  que  tan  dignamente  preside 
aquella  diócesis. 

Poco  mas  de  un  mes  ha,  se  recibió  en  esta  ciudad  tan  triste  no- 
ticia, que,  confirmada  después  por  personas  fidedignas  y por  la 
notoriedad  con  que  la' publicó  la  prensa  extranjera  y nacional, 
obligó  á este  Capítulo  á cumplir  el  doloroso  deber  de  declarar  la 
Sede  vacante , y á elegir  su  Vicario  para  proveer  á las  necesidades 
de  la  Iglesia.  La  carta  de  V.  á que  contesto,  después  de  haber  ins- 
truido de  ella  al  Capítulo  que  presido,  ratifica  la  verdad  de  aquel 
infausto  acontecimiento,  refiriendo  sus  pormenores  que,  si  bien 
nos  han  llenado  de  consuelo  por  las  visibles  pruebas  de  bienaven- 
turanza de  que,  Dios  mediante,  goza  el  Prelado  en  premio  de  su 
fé  y de  sus  sacrificios  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  des- 
cubren al  mismo  tiempo  toda  la  extensión  de  la  pérdida  que  hemos 
hecho.  Pero  el  Señor  en  su  misericordia  tendrá  piedad  de  esta 
diócesis,  y el  ruego  del  Pastor,  unido  á sus  méritos,  remediará 
como  lo  esperamos  las  grandes  necesidades  espirituales  de  la 
huérfana  grey. 

Ella  ha  elevado  humildes  y fervorosas  súplicas  al  Cielo  por  el 
descanso  de  su  amado  Padre,  y á ejemplo  de  este  Capítulo  catedral 
que  dió  principio  á los  funerales  en  la  iglesia  metropolitana,  se 
han  celebrado  iguales  oficios  en  todos  los  templos  de  la  metrópoli, 
y continúan  'celebrándose  en  los  demas  del  arzobispado,  con 
la  pompa  y solemnidad  que  los  recursos  de  cada  uno  le  permiten. 
Sirva,  pues,  á V.  en  su  justo  dolor,  como  lia  servido  á este  Capí- 
tulo en  el  suyo,  de  satisfacción  y consuelo  esta  espontánea  concur- 
rencia de  tantos  corazones  en  sufragio  de  la  alma  querida  cuya 
ausencia  lloramos  en  la  tierra. 

El  Capítulo  se  ha  impuesto  con  viva  ternura  y profunda  gra- 
titud de  los  merecidos  obsequios  fúnebres  tributados  al  ilustrisimo 
señor  Arzobispo  por  el  digno  Prelado  de  la  diócesis  de  Marsella,  á 
quien  los  miembros  capitulares  dirigimos  hoy  pos  medio  de  V.  la 
carta  adjunta,  que  es  la  expresión  de  nuestros  sentimientos  por  la 
conducta  de  aquel  Prelado  con  el  de  estaarquidiócesis,  cuyo  báculo 
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ha  resuelto  el  Capitulo  se  le  remita  como  testimonio  simbólico  del 
alto  aprecio  con  que  aquí  hemos  estimado  los  honores  de  la  hos- 
pitalidad, y como  memoria  imperecedera  de  la  virtud  heróica  del 
Pastor  á quien  se  tributaron. 

Después  de  haber  llenado  este  deber  de  justa  gratitud,  el 
Capitulo  desea  ardientemente  hacer  también  por  su  parte  los 
últimos  honores  á aquella  memoria,  recibiendo  y colocando  en  el 
templo  metropolitano  los  restos  venerables  del  ¡lustrisimo  señor 
Arzobispo,  y espera  que  V.,  como  depositario  de  ellos,  acelere  su 
marcha  y los  conduzca  á la  República. 

Al  efecto  el  Capítulo  ha  acordado  lo  siguiente  : 

Oficiar  al  Vicario  general,  gobernador  de  la  diócesis  de  Carta- 
gena, por  ausencia  de  su  Obispo,  y al  Vicario  capitular  de  la  de  San- 
tamaría, suplicándoles  que  luego  que  lleguen  á cualquiera  de  los 
dos  puertos  los  restos  mortales  del  ilustrisimo  señor  Arzobispo,  se 
le  hagan  los  honores  fúnebres  debidos  á su  alta  dignidad,  y á sus 
eminentes  virtudes,  verificándose  lo  mismo,  en  cuanto  lo  permi- 
tan los  recursos  de  las  parróquias  del  tránsito,  en  los  templos  de 
las  respectivas  diócesis; 

Que  luego  que  se  sepa  que  han  entrado,  ó que  están  próximos 
á entrar  en  los  límites  de  la  nrquidiócesis  dichos  venerables  restos, 
vaya  á la  ciudad  de  Honda  una  comisión  eclesiástica,  compuesta 
de  dos  Sacerdotes  del  clero  secular,  nombrados  por  el  señor  Dean, 
y de  un  Religioso  de  cada  una  de  las  órdenes  monásticas  de  esta 
capital  (para  cuya  designación  se  oficiará  á los  respectivos  Prela- 
dos), que  se  encargue  de  aquel  precioso  depósito,  y lo  conduzca 
con  la  honra  y veneración  debida  hasta  esto  capital ; haciéndose 
en  todos  los  templos  de  las  parróquias  del  tránsito  los  sufragios 
correspondientes,  con  toda  la  decencia  y solemnidad  que  lo  per- 
mitan los  recursos  de  las  respectivas  parróquias,  y los  piadosos 
deseos  de  sus  párrocos  y feligreses ; 

Que  al  entrar  á esta  ciudad  capital,  se  depositen  solemnemente 
los  restos  en  la  parroquial  de  San  Victorino,  por  los  miembros  de 
este  Capítulo,  y por  todos  los  eclesiásticos  seculares  y regulares, 
que  serán  invitados  y saldrán  á recibirlos  con  los  demas  fieles  que 
quieran  concurrir;  celebrándose  allí  al  dia  siguiente  el  santo  sa- 
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orificio  de  la  misa  por  los  sacerdotes  que  quieran  hacerlo  en 
sufragio  del  alma  del  Prelado ; 

Que  un  dia  después  se  conduzcan  procesionalmente  los  restos 
desde  San  Victorino  hasta  la  catedral,  con  asistencia  de  los  miem- 
bros del  Capítulo,  y aquí  se  depositen  de  nuevo,  cantándose  en  el 
coro  por  la  tarde  las  vísperas  solemnes  del  Oficio  de  difuntos , en 
presencia  de  todo  el  clero  secular  y regular  de  la  ciudad , y en 
unión  de  los  fieles  de  la  capital  que  quieran  asociarse  á solemni- 
zar estos  últimos  honores , debidos  á quien  rogó  tantas  veces  por 
su  grey  en  el  mismo  altar; 

Que  al  dia  siguiente  se  hagan  solemnemente  los  funerales,  cele- 
brándose el  santo  sacrificio  por  el  mas  digno  del  Capítulo,  y dán- 
dose sepultura  á los  restos  venerables  en  la  tumba  de  sus  prede- 
cesores; y 

Publicar  por  la  prensa  este  acuerdo,  para  que  llegando  á noti- 
cia del  clero  y de  los  fieles  de  la  arquidiócesis,  y particularmente 
de  ios  de  la  capital,  lo  que  ha  dispuesto  el  Capítulo  metropoli- 
tano, con  motivo  tan  luctuoso  como  especial  y sagrado,  cooperen 
á sus  miras  en  sufragio  del  alma,  y en  honor  de  los  despojos  del 
Prelado  difunto. 

Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  para  su  conoci- 
miento, y en  contestación  á su  citada  carta,  esperando  recibir  de 
V.  noticias  ulteriores  del  dia  en  que  se  ponga  en  marcha,  y del 
puerto  de  nuestras  costas  á que  se  dirija. 

Entretanto,  participando  con  V.  de  la  profunda  pena  que  nos 
atribula,  tengo  al  mismo  tiempo  el  honor  de  suscribirme 
De  V.  muy  obediente  servidor, 

El  Dean, 

José  Antonio  AMAYA  PLATA. 
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ÍO.  — Carta  ile  acción  tic  gracias  del  M.  V.  Dean  y Capítulo  metro- 
politano de  Snntafé  de  Bogotá  al  ilustrísimo  Keñor  ObUpo  de 
Marsella,  por  las  ítolemnex  exequias  hechas  al  ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  Manuel  Jo*^  Mosquera;  y obsequiándole  con  el  báeulo 
pastoral  del  finado  Prelado.* 

Santafé  de  Bogotá,  á 8 de  marzo  de  1854. 

A monseñor  Carlos  José  Eugenio  de  Mazenod,  dignísimo  Obispo 

de  Marsella. 


Monseñor, 

En  medio  del  profundo  dolor  que  ha  causado  á los  miembros  de 
este  Capítulo  catedral,  así  como  al  clero  y fieles  de  la  arquidióce- 
sis,  la  infausta  noticia  del  fallecimiento  del  Prelado  de  esta  Igle- 
sia, el  ilustrlsimo  señor  Arzobispo  Manuel  José  Mosquera;  un 
consuelo  inexplicable  liemos  tenido  al  saber  que  el  digno  succesor 
de  san  Lázaro,  al  frente  del  respetable  clero  y pueblo  catóbco  de 
la  piadosa  ciudad  de  Marsella,  ba  enaltecido  la  gloria  del  mar- 
tirio honrando  espléndidamente  aquella  memoria  venerable  y 
tributando  á las  reliquias  del  ilustre  huésped  el  homenaje  debido 
A sus  virtudes. 

Si  en  los  decretos  inexcrutables  de  la  Providencia  divina  estaba 
dispuesto  que  el  ilustrísimo  señor  Mosquera  consumase  fuera  de 
su  diócesis  la  misión  evangélica  que  tan  cumplida  y ejemplar- 
mente llenó  sobre  la  tierra;  y si  la  enfermedad  y el  destierro 
anunciaban  visiblemente  su  sepultura  en  país  extranjero ; la  Pro- 
videncia ha  querido  también  probar  en  esta  como  en  otras  veces 
que  para  un  Obispo  católico  no  es  extranjero  el  país  en  que  en- 
cuentra áotro  Obispo  que,  como  el  de  Marsella,  llena  tan  bien  los 
deberes  de  la  hospitalidad,  interpreta  la  voluntad  del  huérfano 
rebaño  y derrama  sobre  él  un  bálsamo  consolador,  desempeñando 
A su  nombre,  con  cristiana  y espléndida  generosidad,  los  últimos 
deberes  de  amor  y gratitud  hácia  el  Pastor  difunto. 
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Asi  lo  habéis  hecho,  Monseñor;  asi  habéis  comprobado  con 
vuestra  conducta  y la  del  venerable  clero  que  presidís,  la  unidad 
de  amor  que  vincula  al  rebaño  de  Jesucristo  : asi  habéis  llenado 
la  voluntad  de  Dios,  escogiéndoos  por  instrumento  paTa  premiar 
en  el  ilustrisimo  señor  Mosquera  la  honrosa  hospitalidad  que  él 
dió  en  las  mismas  circunstancias  á su  hermano  el  ilustrisimo  señor 
Ramón  Ignacio  Méndez,  Arzobispo  desterrado  de  Carácas ; así  lo 
reconoce  este  pueblo  consternado  y agradecido , y especialmente 
este  Capítulo  catedral  que  por  sí  y á nombre  de  toda  la  arqui- 
diócesis,  os  presenta  los  sentimientos  de  su  afectuosa  estimación 
y de  su  cordial  gratitud. 

Aceptadlos,  Monseñor,  y aceptad  también  como  manifestación 
de  estos  sentimientos  el  símbolo  que  nos  ha  dejado  de  su  virtud 
y de  su  gloria  el  digno  Arzobispo  cuya  muerte  lloramos.  El  báculo 
con  que  apacentó  sus  ovejas,  y que  lo  condujo  á la  gloria  del 
martirio,  es  digno  de  llevarlo  el  ilustre  Obispo  de  Marsella,  y el 
Capitulo  espera,  Monseñor,  que  aceptareis  esta  prenda  querida 
que  recuerda  tantas  virtudes,  y os  será  entregada  oportuna- 
mente. 

Dignaos,  Monseñor,  presentar  también  al  virtuoso  clero  que 
presidís  y especialmente  al  respetable  eclesiástico  que  honró  con 
su  palabra  por  vuestra  órden  y en  vuestra  presencia  las  virtudes 
de  nuestro  llorado  Arzobispo  delante  de  sus  reliquias,  lodo  el 
afecto  y estimación  que  nos  merece  su  conducta  caritativa  }’  gene- 
rosa , y que  apénas  podrémos  imitar  cuando  lleguen  á esta 
metrópoli  esas  mismas  preciosas  reliquias  para  colocarlas  en  la 
tumba  de  sus  predecesores. 

Concluimos,  Monseñor,  congratulándonos  con  la  diócesis  de 
Marsella,  por  haberle  dado  la  divina  misericordia  un  Pastor  que 
sigue  las  huellas  de  tantos  otros  que  santificaron  su  vida  en  esa 
silla  y que  la  Iglesia  ha  colocado  en  los  altares.  Pedimos  á Nuestro 
Señor  Jesucristo  os  conserve  la  vida  muchos  años,  y os  suplicamos 
que  interpongáis  también  vuestras  oraciones  para  que  consuele  la 
viudez  de  esta  Iglesia  concediéndole  en  su  misericordia  un  Pastor 
semejante  al  que  le  ha  quitado  en  su  justicia. 
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Somos  de  Usía  Ilustrísima,  Monseñor,  muy  agradecidos  y obe- 
dientes servidores : 

José  Antonio  AMAYA  PLATA,  Dean. 

Antonio  BERRAN,  Maestrescuela,  Vicario  capitular. 
Manuel  Fernández  SAAVEDRA,  Dignidad  de  'Tesorero. 
Domingo  Antonio  RIANO , Canónigo,  vicedoctoral. 

Manuel  FORERO,  Lectoral. 

Bernardo  María  DE  LA  MOTTA , Penitenciario. 

José  Joaquín  DE  LA  MOTTA,  Prebendado. 


11* — Inscripción  grabada  en  el  B.icixo  del  M.  R.  Menor  Arzobispo 
Manuel  «losé  Mosquera,  que  fué  presentado  por  el  Capítulo  me- 
tropolitano de  la  catedral  de  Bogotá  al  M.  R.  Señor  Obispo  de 
Marsella,  Carlos  José  Gugcnio  de  Mazenod. 

1LLUSTRISSIM0  AC  REVERENDISIMO  DOMINO 
CAROLO  JOSEPIIO  EUGENIO  DE  MAZENOD, 
MASS1LIENSI  EPISCOPO, 

PRO  EXIMIA  SÜA  FIDE 
FRATERNA  CUARITATE 
AC  SPONTE  NATURA 

PIO,  IIOSPITALI,  MAGNIFICO 

ERGA  MERITISSIMUM  CHRISTI  CONFESSOREM 

D.  EMMANUELEM  JOSEPHUM  DE  MOSQUERA 

ARCHIEPISCOPUM  BOGOTENSEM  SANCTA  F1DEI , 

HOC  PASTORALE  BACULUM 

QUOD  DE  TANTI  VIRI  VIRTÜTE  ET  GLORIA 
IN  PASCENDO  DILECTISSIMO  GREGE 
SUPEREST  MONUMENTVM , 

CAPITULUM  METROPOLITANUM  SANCHE  FIDEI 

OMNIS  MEMORIA  ET  VENERATIONTS 
PRASULEM  DIGNISS1MUM 
SEDE  VACANTE  DEPLORANS, 

LIBENTI,  SUPPLICI,  ET  GRATISSIMO  ANIMO 

D.  0.  C. 
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12.  — Contestación  del  ilnstríslmo  Señor  Obispo  de  Marsella  al 
M.  V.  Capítulo  metropolitano  de  Santafé  de  Bogotá. 


Au  vénérable  Chapitre  de  I' Église  mé- 

tropolituine  de  Santafé  de  Bogotá. 

Messieirs  et  trksré  serenos  Chanoines, 

Lorsque,  la  vcillc  de  sa  morí,  le 
saint  Archevéque  que  vous  pleurez  me 
flt  racontcr  en  sa  préscnce,  ct  en  lan- 
gue  fian^aisc,  par  l’organc  de  son  no- 
ble et  génereux  frérc,  les  peines  et  les 
consolations  de  son  Episcopal , il  me 
retrasa  surlout  les  sentiinents  de  fidé- 
lité  alTectueusc  qui  s'étaicnt,  en  plu- 
sicurs  occasions,  manifestés  euvers  lui 
de  la  i>art  du  Chapitre  métropolitain, 
dn  Clergé  ct  d’un  grand  nombre  de 
buques  de  son  archidioccsc.  L’ámc  du 
bou  Pastcur  se  révélait  ainsi  daus  une 
effusion  de  paternellc  complaisance  au 
souvenir  de  son  Église  bicn-aimée. 

le  ne  m’attendais  pas,  toutefois,  á 
ce  que  les  ineflu£ables  impressions  de 
cetlc  suprime  cntrevue  sur  le  bord  de 
la  tombe  d’un  martyr,  appclé  le  lcn- 
demain  á passer  de  l’exil  dans  letcr- 
nelle  patrie,  scraicnt  renouvelécs  en 
moi  aussi  vivement  qu’aujourd’hui 
par  lcclatant  témoignage que  vous  me 
donnez  de  votre  pióte  (iliale  envers 
l’illustre  dófunt.  l’cn  suis  tout  ómu  : 
vous  me  faites  sentir  combicn  vous 
éliez  dignes  d’un  tcl  pere,  el  combien 
a dú  aussi  lui  itre  amer  son  éloignc- 
ment  de  tcls  ílls. 

Les  liens  sacres  qui  existent  entre 
un  Évéquc  et  son  Église,  ótant  formes 
dans  le  sang  de  Jósus-Clirist , ne  les 
unissent  qu’en  les  rattachant  au  ciel. 


Al  venerable  Capitulo  de  la  Iglesia 
metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá. 

Muí  Reverendos  señores  Canónigos, 

Cuando  la  víspera  misma  de  su 
muerte  hizo  el  santo  Arzobispo  cuya 
pérdida  lloráis,  que  su  noble  y gene- 
roso hermano  me  refiriese  en  su  pre- 
sencia y en  lengua  francesa  los  pesares 
y los  consuelos  de  su  Episcopado,  ¿1 
quiso  se  me  significasen  particular- 
mente los  sentimientos  de  afectuosa 
fidelidad  que  en  muchas  ocasiones  le 
habían  manifestado  el  Cabildo  metro- 
politano, el  Clero  y un  gran  número 
de  seglares  de  su  arquidióccsis.  De 
este  modo  se  me  descubría  el  alma  del 
buen  Pastor,  en  aquella  efusión  de 
paternal  complacencia  que  recibía  al 
solo  recuerdo  de  su  amadísima  Igle- 
sia. 

Yo  no  podía,  ciertamente,  esperar 
entonces,  que  las  indelebles  impre- 
siones que  inc  dejaba  aquella  postri- 
mera entrevista,  al  borde  del  sepulcro 
de  un  mártir  llamado  á (tasar  al  dia 
siguiente  del  destierro  á la  patria 
eterna,  se  renovarían  en  mí  tan  viva- 
mente, como  se  han  renovado  el  día 
de  hoy,  con  el  brillante  testimonio 
que  me  dais  de  vuestra  piedad  filial 
para  con  el  ilustre  difunto.  Me  habéis 
conmovido.  Señores,  hasta  lo  íntimo 
de  mi  alma,  haciéndome  conocer  cuán 
dignos  erais  de  tal  padre,  y cuán 
amarga  ha  debido  ser  para  él  la  sepa- 
ración de  tales  hijos. 
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oü  lame  s'élfcve  également  de  tous  les 
points  de  la  terre  comme  de  tous  les 
points  du  tenips.  Aussi  devez -vous 
f*tre  consolés  de  penser  que  ces  liens, 
qui  vous  furent  si  chers , subsistent 
encoré  dans  toute  la  forcé  de  leur  prin- 
cipe divin,  et  que  si  l’océan,  qui  va 
vous  remire  les  dépouilles  mortellcs 
du  saint  Arclievéque,  n'a  pu  vous  sé- 
parer  de  son  amour,  la  morí,  pas  plus 
que  la  vie  sous  les  coups  des  révolu- 
tions,  n’inteiTompra  les  pieuses  rela- 
tions  de  cceurs  accoutumés  á se  retrou- 
ver  dans  le  sein  de  Dieu. 

Et  moi,  h qui  ¡1  fut  accordé  de  re- 
€1100111*  de  mon  vénérable  fi-érc  dans 
l'Épiscopat  les  derniéres  paroles  qui 
aient  exprime  de  sa  part  cettc  tou- 
chantc  unión  d'un  pero  avec  sa  fa- 
inille  spirituelle  continuellement  pré- 
sente k sa  sollicitude,  je  saisis  avec 
bonheur  l'occasion  que  vous  m'oflrcz 
d’entrer,  de  toutes  mes  svmpathies,  en 
participation  des  sentiments  par  les- 
quels  le  Chef  et  les  principaux  mem- 
bres  de  l’Église  de  Santafé  de  Bogotá 
n 'a v aient , comme  les  premiéis  chré- 
tiens,  rpt'un  scul  cceur  et  qn’une  seule 
órne.  C’est  dans  cettc  pensée  que  j’ac- 
cepte  en  toute  rcconnaissancc  la  crosse 
cpiscopale  que  vous  voulez  bien  ra’en- 
voyer. 

Puisqu’elle  a été  consacrée  dans  les 
mains  de  Monseigneur  Mosquera  par 
un  usage  de  dix-huit  ans,  je  vous  pro- 
pose  qu’elle  soit  dans  les  miennes  le 
symbole  solennel  d'une  sainte  et  fra- 
temclle  communaulé  de  priéres  et  de 
bonnes  oeuvres  entre  son  Église  et  cclle 
qui  la  suppléa  dans  les  premiers  de- 
voirs  rendus  á ses  cendres  et  á sa  mé- 
moire. 


Habiéndose  labrado  en  la  sangre  de 
Jesucristo  los  sacratísimos  vínculos 
que  unen  á un  Obispo  con  su  Iglesia, 
esta  unión  se  estrecha  mas  todavía  en 
el  ciclo,  hacia  donde  se  eleva  el  alma 
de  todos  los  puntos  de  la  tierra,  como 
de  todos  los  instantes  del  tiempo.  Así 
es  que  debéis  consolaros  al  considerar 
que  esos  vínculos,  que  os  fueron  tan 
queridos,  subsisten  aun  en  toda  la 
fuerza  de  su  principio  divino ; y que  si 
el  océano  que  va  á restituiros  los  des- 
pojos mortales  del  santo  Arzobispo  no 
ha  podido  separaros  de  su  amor,  tam- 
poco la  muerte  podrá  interrumpir, 
como  las  revoluciones  no  han  alcan- 
zado á interrumpir  durante  la  vida, 
esas  mutuas  y piadosas  relaciones  de 
unos  corazones  acostumbrados  siempre 
á buscarse  y hallarse  en  el  seno  de 
Dios. 

Yo,  pues,  á quien  fué  concedido  el 
recibir  de  mi  venerable  hermano  en  el 
Episcopado  las  últimas  palabras  en  que 
expresára  esa  tierna  unión  de  mi  pa- 
dre con  su  familia  espiritual,  conti- 
nuamente presente  4 su  solicitud, 
¿ cúmo  no  me  he  de  apresurar  á va- 
lerme de  la  ocasión  que  me  ofrecéis, 
para  entrar,  de  la  mejor  y mas  afec- 
tuosa voluntad,  en  participación  de 
aquellos  sentimientos  con  los  cuales  el 
Jefe  y los  principales  miembros  de  la 
Iglesia  de  Santafé  de  Bogotá  no  tenian 
mas  que  un  solo  corazón  y una  sola 
alma,  como  los  primeros  cristianos? 
Con  esta  intención  y propósito,  acepto 
lleno  de  reconocimiento  el  báculo 
episcopal  que  os  habéis  servido  de  en- 
viarme. Y ya  que  él  ha  sido  consagrado 
en  las  manos  de  monseñor  Mosquera 
por  un  uso  de  dieziocho  años,  yo  os 
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Quant  á moi,  je  garderai  toujoui-s 
avec  un  soin  pieux  cette  crosse,  relique 
précieuse  de  sa  personne  et  monumcnt 
vénórablc  de  sa  vic  et  de  sa  mort.  En 
m’appuyant  sin*  ce  bátou  pastoral  j’au- 
rai  la  confiance  que  je  m'appuie  sur 
les  vcrtus  d un  martyr.  Aussi  rae  ser- 
virai-je  souvent  dans  mes  fonctions 
sacrées  de  ce  puissant  appui,  surtout 
quand  je  voudrai  me  rappeler  plus 
éncrgiquement  a moi-méme  les  grands 
dcvoirs  de  mon  minístere,  ou  retracer 
au  Clergé  et  aux  fidéles  la  gloire  d'un 
dévouement  sans  bornes  a l’Église  de 
Jésus-Christ. 

Le  Chapitre  de  ma  cathédrale,  qui 
entra  si  volontiers  dans  ma  pensóc 
pour  glorifier  la  mort  de  votre  Archc- 
véque,  entourera  aussi  da  plus  reli- 
gieux  respect  ce  magnifique  gage  de 
votre  pióte  gónércuse,  et  comino  moi, 
il  demandera  au  Ciel  de  vous  accorder 
un  Pasteur  digne  de  succéder  á cclui 
que  vous  avez  perdu,  et  par  consé- 
quent  digne  de  vous. 

Vcuillez  agréer,  avec  mes  plus  sin- 
ceres remcrcieraents,  l'expression  de 
tous  les  sentiments  de  haute  estime  et 
de  religieuse  affection  avec  lesquels  je 
suis  en  Jésus-Christ, 

Messieurs  et  tres-révérends  Cha- 
«oines, 

Votre  trés-humble  et  trés-obéis- 
sant  serviteur, 

f Charles-Joseph  EUGÉNE, 

Éi ¿que  de  Marseille. 

Marscille,  le  1er  mai  1834. 


propongo  que  en  las  mias  sea  el  sím- 
bolo solemne  de  una  santa  y fraternal 
comunión  de  oraciones  y de  buenas 
obras  entre  su  Iglesia  y aquella  que  la 
suplió  en  los  primeros  del>eres  pres- 
tados á sus  cenizas  y á su  memoria. 

Por  lo  que  á mi  toca,  guardaré 
siempre  con  piadoso  cuidado  este  bá- 
culo , reliquia  preciosa  de  su  persona, 
y monumento  venerable  de  su  vida  y 
de  su  muerte.  Apoyándome  en  este 
cayado  pastoral,  tendré  la  confianza  de 
que  me  apoyo  en  las  virtudes  de  un 
mártir ; y así  me  serviré  bien  á menudo 
de  este  poderoso  apoyo  en  mis  fun- 
ciones sagradas,  especialmente  cuando 
quiera  recordarme  á mí  mismo  de  un 
modo  mas  eficaz  los  grandes  deberes 
de  mi  ministerio,  ó traer  á la  memo- 
ria del  Clero  y de  los  fieles  la  gloria  de 
un  sacrificio  que  no  conoció  límites 
en  obsequio  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

El  Capítulo  de  mi  catedral , que  se 
adhirió  con  tanta  espontaneidad  á 
mis  deseos  para  glorificar  la  muerte 
tic  vuestro  Arzobispo,  rendirá  también 
los  mas  religiosos  respetos  á esta  mag- 
nífica prenda  de  vuestra  piedad  gene- 
rosa, y como  yo,  él  también  pedirá  al 
Ciclo  que  os  conceda  un  Pastor  digno 
de  succeder  al  que  habéis  perdido,  y 
por  consiguiente,  digno  de  vosotros. 

Servios  aceptar  con  mis  mas  since- 
ras gracias  la  expresión  de  todos  los 
sentimientos  de  alta  estimación  y de 
religioso  afecto,  con  los  cuales  soy  en 
Jesucristo, 

Muy  Reverendos  señores  Canónigos, 
Vuestro  muy  humilde  y obediente 

servidor, 

f Cári.os  José  EUGENIO, 
Obispo  de  Marsella. 
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13.-  Carta  del  iluatrÍMimo  Señor  Obiapo  de  Marsella  al  Señor 
Manuel  María  Monquera,  acompañándole  su  contestación  al  M. 
Capítulo  metropolitano  de  Santafé  de  Bogotá. 


Marseille,  le  1er  mai  18oi. 

MONSIEUR  , 

C’est  vous  qui  me  représentez  votre 
illustre  frare,  pour  étre  le  trait  d’union 
entre  l’Lglise  de  Santafé  de  Bogotá  et 
cclle  de  Marseille.  Je  nc  puis  assez 
vous  dire  combicn  je  suis  touché  de 
ce  dévouemcnt  fratemel  qui  vous  a 
fait  attachcr  tant  de  prix  á la  bonne 
volonté  qui  nous  animait  tous  ici, 
pour  rendre  de  solenncls  devoirs  au 
saint  Archevéque  qui  de  nolre  rivage 
est  allá  au  ciel  prendre  possession  de 
sa  récompense. 

C'est  par  vous  que  je  re^ois  du 
Chapitre  de  Santafé  de  Bogotá  la  tres- 
belle  lettra  qu’il  ni’adrcsse  ct  cetle 
crosse  dont  s’est  serví  pendant  dix-huit 
ans  Monseigneur  Mosquera.  Ccci  acheve 
de  nous  licr,  au  nom  de  cct  illustre 
prélat,  á son  Église,  tandis  que  vos 
rapports  aven  moi  m’ont  appris  á le 
connaitrc,  á l'admirer,  et  j’ose  dire,  á 
raimer  dans  la  grande  raémoire  qu'il 
a laissée,  comme  dans  les  nobles  et  gé- 
néraux  sentiments  dont  vous  ne  ccssez 
de  me  donner  les  preuves  les  plus 
touchantcs.  C'est  ainsi  que  je  me  piáis 
de  plus  en  plus  á vous  confondre  avec 
lui  dans  mon  esprit  et  dans  mon 
caeur. 


Marsella,  1°  de  mayo  de  1854, 
Muy  Señor  mío. 

Imaginóme  ver  en  V.  un  represen- 
tante de  su  ilustre  hermano,  para  ser- 
vir de  vínculo  entre  la  Iglesia  de  San- 
tafé de  Bogotá  y la  de  Marsella.  Nunca 
diría  á V.  lo  bastante  para  significarle 
la  viva  impresión  que  ha  hecho  en  mí 
ese  amor  suyo  fraternal,  por  donde  ha 
graduado  á tan  alto  precio  la  buena 
voluntad  con  que  todos  estuvimos  aquí 
animados,  á fin  de  tributar  solemnes 
honras  al  santo  Arzobispo  que  desde 
nuestras  playas  se  fué  al  cielo  á tomar 
posesión  de  su  recompensa. 

Llegándome , pues,  por  conducto  de 
V.  la  bondadosa  carta  que  me  ha  diri- 
gido el  Capítulo  de  Santafé  de  Bogotá,, 
junto  con  aquel  mismo  báculo  que  por 
el  espacio  de  dieziocho  años  usé  Mon- 
señor Mosquera;  esto  viene  á perfec- 
cionar, en  nombra  de  este  ilustre  Pre- 
lado, nuestra  unión  con  su  Iglesia; 
entretanto  que  las  relaciones  de  V. 
conmigo  me  han  enseñado  á conocerle, 
á admirarle,  y no  dudo  decirlo,  á 
amarle  también  en  aquella  grande  me- 
moria suya  que  ha  dejado,  no  menos 
que  en  los  nobles  y generosos  senti- 
mientos de  que  V.  no  deja  de  darmo 
las  mas  finas  pruebas.  Asi  es  que  cada 
dia  me  complazco  mas  y mas , no  se- 
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J’ai  llionneur  de  vous  envoyer  ci- 
incluse,  et  á cachet  ouvert,  ma  réponse 
au  venerable  Chapitrc  de  sa  métropole. 
J’ai  pensé  que  ccttc  réponse  ne  devait 
pas  lui  parvenú*  par  un  autre  canal 
-que  vous-méme.  Veuillez,  avant  de  la 
diriger  vers  sa  destination , prendre 
connaissance  de  ce  que  je  rae  suis 
sentí  inspiré  de  diré,  et  croyez  que  je 
regarde  comme  faisant  époque  dans 
mon  épiscopat  l'occasion  ü la  fois  triste 
ct  consolante  que  la  divine  Providence 
m'a  donnée,  de  partager  votre  deuil 
et  celui  du  diocése  de  Santafé  de  Bo- 
gotá, pour  environner  la  mort  de 
Monscigneur  votre  frére  des  horaraa- 
ges  qu’il  a si  bien  mérités  dans  sa  vie. 
J’ai  en  cela  manifesté  les  sentiments 
de  l'Églíse  universcllc,  qui,  d’une 
extrémilé  du  monde  a l'autre,  a glori- 
íié  le  nom  du  généreux  confesseur  de 
la  foi  cxilé  pour  la  cause  de  Dieu  et 
mourant  en  exii  pour  ccttc  sainte 
cause. 

Les  expressions  dont  je  rae  sers  dans 
ma  lettre  ne  rendent  que  faibleraent 
Vidéc  trés-haute  que  j'attache  au  beau 
présent  que  le  Chapitrc  métropolitain 
veut  bien  rae  faire.  Hien  ne  saurait 
exprimer  non  plus  la  reconnaissance 
que  je  lui  voue  pour  ce  présent,  que 
j’estime  au-dessus  de  toute  valcur  ma- 
térielle. 

Veuillez,  Monsieur,  accepter  vous- 
méme  votre  grande  part  de  ccttc  re- 
connaissance, puisque  c’est  par  vous 
que  j’en  ai  contráete  la  dette. 

Je  suis  avec  les  sentiments  les  plus 


parando  á V.  de  él  en  mi  espíritu  ni 
en  mi  corazón. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  aquí, 
bajo  de  sello  volante,  mi  contestación 
al  venerable  Capítulo  de  su  metrópoli. 
He  creído  que  ella  no  podrá  llegarle 
por  ningún  otro  medio.,  mejor  que  por 
el  mismo  de  V.  Antes  de  dirigirla  á su 
destino,  sírvase  V.  tomar  conocimiento 
de  lo  que  me  he  sentido  animado  á 
decir,  y viva  persuadido  de  que  miro 
como  un  evento  memorable  en  mi 
episcopado,  el  que  la  divina  Providen- 
cia me  haya  proporcionado  la  ocasión, 
triste  y consolatoria  al  mismo  tiempo, 

V J iu  -t* 

de  tomar  parte  en  su  duelo  y en  el  de 
la  diócesis  de  Santafé  de  Bogotá,  y de 
dar  á Monseñor  Mosquera  en  su  muerte 
todo  el  acompañamiento  de  homenajes 
que  tanto  mereció  en  su  vida.  En  esto 
no  he  hecho  mas  que  una  manifesta- 
ción de  los  sentimientos  de  la  Iglesia 
universal,  que  de  uno  á otro  extremo 
del  mundo  ha  glorificado  el  nombre 
del  generoso  confesor  de  la  fé,  des- 
terrado por  la  causa  de  Dios,  y espi- 
rando en  el  destierro  por  esta  misma 
santa  causa. 

A .y-  pWpjÉtaU 

Las  expresiones  de  que  me  he  valido 
en  mi  carta  dan  apénas  una  débil  idea 
de  la  muy  alta  significación  en  que 
tengo  el  gran  regalo  que  se  ha  servido 
hacerme  el  Capítulo  metropolitano. 
Ni  hallo  palabras  que  declaren  sufi-* 
cientcmente  el  reconocimiento  de  que 
le  soy  deudor  por  tal  dádiva,  la  cual 
estimo  sobre  todo  valor  material. 

Acepte  V.,  Señor,  para  sí  mismo 
una  buena  parte  de  este  reconoci- 
miento, puesto  que  por  su  medio  es 
que  he  contraido  la  deuda. 

Con  sentimientos  de  la  mas  sincera. 
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sincére»  et  les  plus  dévoués  d’une 
baute  considéraüon, 

Monsieur, 

Votre  trés-humble  ct  trés-obéis- 
sant  serviteur, 

f C.  J.  EUGÉNE, 
Etique  de  Marteille. 

A M.  Mosquera,  anden  Ministre  de  la 
Nouvelle-Grenade  ct  París. 


afectuosa  y alta  consideración,  soy 
de  V., 

Señor, 

Su  muy  atento  y obediente 
servidor, 

■{■  C.  J.  Eit.emo  de  MAZENOD, 
Obispo  de  Marsella. 

Al  señor  Mosquera,  ex-Ministro  de  la 
Nueva  Granada  en  París. 


14.  — Un  HIX11.DE  HOMENAJE  QUE  RINDES  EL  AMOR  T GRATITUD  Á LA  MEMORIA  ILUS- 
TRE DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ,  DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  DE  MOSQUERA. 

Cuando  Dios,  en  los  arcanos  impenetrables  de  su  eterna  justicia,  determina 
castigar  los  pecados  y las  iniquidades  de  un  pueblo,  en  vez  de  la  guerra,  de 
la  peste  y del  hambre  que  pudiera  enviarle  para  castigar  sus  maldades  de  un 
modo  ejemplar  y ruidoso,  emplea  otra*  medios  benignos  en  aparcncia,  pero  en 
realidad  de  mas  terribles  y funestas  consecuencias  para  esc  mismo  pueblo  ; 
porque  permite  que  los  malos  se  revelen  contra  los  buenos,  que  el  vicio  persi- 
ga y oprima  la  virtud,  y que  se  alejen  temporalmente  d desaparezcan  para 
siempre  los  hombres  justos  que,  con  la  santidad  de  su  vida,  la  pureza  de  sus 
costumbres  y el  ejemplo  de  sus  virtudes,  mantienen  y aumentan  el  senti- 
miento religioso  en  el  seno  del  pueblo  católico,  alimentan  y avivan  su  fé,  sos- 
tienen y fortalecen  su  esperanza,  y le  unen  v estrechan  mas  y mas  cada  dia 
con  el  vínculo  dulce  del  amor  y de  la  caridad  cristiana ; librándole  así  de  lan- 
zarse ciegamente  en  las  sendas  del  error,  del  crimen  y del  pecado,  y de  acabar 
por  sepultarse  en  los  abismos  de  la  perdición  y de  la  muerte. 

Tal  es  el  castigo  que  experimenta  boy  el  pueblo  católico  de  la  Nueva  Granada, 
al  verse  privado  de  sus  sabios  y justos  Prelados,  de  los  pastores  zelosos  y vigi- 
lantes que,  con  la  luz  de  su  doctrina,  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y con  la 
eficacia  y dulzura  de  sus  palabras,  le  conducían  por  el  camino  del  bien  al  tér- 
mino feliz  de  esta  vida  perecedera  y miserable,  para  darle  posesión  de  los  bie- 
nes eternos  en  otra  vida  alegre,  inmortal  y dichosa. 

Entre  los  varones  justos  cuya  pérdida  irreparable  deplora  hoy  con  tanta  jus- 
ticia la  Iglesia  granadina,  cubierta  de  lulo  y penetrada  de  profundo  dolor,  ocu- 
pa un  lugar  preferente  el  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Manuel  José  de  Mosquera,  á 
cuya  memoria  respetable  y querida  deseo  yo  consagrar  aquí  un  recuerdo  de 
veneración  y respeto,  y una  lágrima  sincera  de  agradecimiento  y de  amor. 
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Mas,  no  pretendo  describir  los  rasgos  brillantes  que  distinguieron  la  vida  ilus- 
tre del  señor  Arzobispo  Mosquera,  ni  tampoco  rae  es  dado  hablar  de  las  cir- 
cunstancias que  enaltecen  su  muerte  gloriosa;  porque  la  muerte  de  un  varón 
justo  que  corona  su  vida  con  la  gloria  sublime  del  martirio,  no  es  un  asunto 
común  de  que  pueda  ocuparse  una  capacidad  mediana ; es,  si,  un  objeto  grande, 
noble  y solemne  que  merece  ser  tratado  dignamente  por  hombres  de  genio  y 
de  talento,  y que  apenas  el  poeta  puede  cantar,  acompañando  los  acentos  dul- 
ces del  lenguaje  del  alma  4 los  sonidos  liemos  de  su  lira  armoniosa. 

Pero  mi  humilde  y oscura  pluma  no  podría,  ni  con  mucho  esfuerzo,  ele- 
varse a la  altura  de  las  virtudes  herdic&s,  de  las  raras  prendas  y del  mérito 
eminente  y esclarecido  del  ilustre  y digno  Señor  Arzobispo  de  Bogotá,  de  esta 
noble  víctima,  á quien  Dios  había  destinado  á sufrir  por  sus  virtudes  todas  las 
pruebas  de  la  tribulación  y del  dolor. 

Colocado  por  el  Espíritu  Santo  el  señor  Arzobispo  de  Bogotá  al  frente  de  la 
Iglesia  granadina,  para  regirla  y gobernarla  conforme  á los  cánones  y disci- 
plina establecidos  por  la  Santa  Iglesia  Romana,  madre  y maestra  de  todas  las 
Iglesias,  él  no  podía  ni  debía  permitir  que  esos  cánones  y esa  disciplina  fuesen 
destruidos,  alterados,  ni  variados  por  el  poder  temporal,  ni  consentir  en  que 
una  mano  extraña  y sacrilega  fuese  4 disponer  y arreglar  las  cosas  sanias  en 
los  tabernáculos  y en  los  altares  del  Señor. 

Sí,  él  no  podia  guardar  silencio  y permanecer  indiferente  á la  conducta  de  un 
gobierno  que  pretendía  atropellar  las  puertas  del  templo,  rasgar  el  velo  del 
Santuario,  y oprimir  con  mano  de  hierro  la  conciencia  del  pueblo  catélico,  con- 
fiado por  Dios  á su  dirección  y 4 sus  cuidados.  Penetrado  de  la  importancia  de 
las  grandes  obligaciones  que  le  imponía  su  augusto  ministerio,  y estimulado 
por  la  conciencia  íntima  de  su  deber,  se  presenté  4 vista  de  sus  enemigos  y 
empeñé  la  lid  contra  ellos,  el  campeón  ilustre  é intrépido  que  estaba  llamado  á 
defender  tan  valerosamente  la  causa  de  Dios,  los  intereses  de  la  Iglesia  y el 
honor  del  Episcopado. 

Las  ailicciones  y los  dolores  que  padecía  la  Iglesia  granadina  produjeron  en 
el  noble  espíritu  de  su  digno  Pontífice  hondos  y amargos  sufrimientos,  que  al- 
teraron notablemente  su  salud,  debilitaron  hasta  el  extremo  sus  fuerzas  físicas, 
y le  postraron  al  fin  en  un  lecho  de  dolor  y de  agonía.  Pero  esta  situación  pe- 
nosa, amarga  y aflictiva  en  que  se  hallaba  el  ilustre  Prelado,  no  pudo  calmar 
el  odio  implacable  de  los  que  habían  jurado  en  su  corazón  la  muerte  del  varón 
justo,  porque  era  contrario  á sus  obras  ; y hasta  el  recinto  en  que  yacía  abru- 
mado de  dolores  y de  pesares,  entré  la  voz  del  impío  á intimarle  la  pena  de 
destierro  fuera  de  la  patria  querida  que  le  vié  nacer,  y lejos  del  rebaño  que 
amaba  con  toda  la  ternura  de  su  corazón.  Mas,  en  estos  momentos  amargos, 
en  esta  ocasión  tan  solemne,  el  digno  heredero  del  zelo,  de  la  firmeza  y de  las 
virtudes  de  los  Atanasios  y de  los  Ambrosios,  esforzó  su  voz  lánguida  y mori- 
bunda, no  para  pedir  compasión  é indulgencia  á sus  perseguidores,  sino  para 
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exclamar  con  el  Apóstol  san  Pablo,  diciendo:  « ¿ Pues,  quién  nos  separará  del 
amor  de  Cristo?  Tribulación?  <5  angustia?  <5  hambre?  d desnudes?  o peligro? 
d persecución?  ó espada?  Así  como  está  escrito:  porque  por  tí  somos  entregas- 
dos  á la  muerte  cada  dia  : somos  reputados  como  orejas  para  el  matadero. 
Mas  en  todas  estas  cosas  vencemos  por  aquel  que  nos  ama.  Por  lo  cual  estoy 
cierto  que  ni  muerte,  ni  vida,  ni  ángeles,  ni  principados,  ni  virtudes,  ni  cosas 
presentes  ni  venideras,  ni  fortaleza,  ni  altura,  ni  profundidad,  ni  otra  criatura 
nos  podra  apartar  del  amor  de  Dios,  que  es  en  Jesucristo  Señor  Nuestro.» 

Estos  fueron  sin  duda  los  sentimientos  y los  votos  que  formuló  en  su  cora- 
zón magnánimo  y generoso  el  Prelado  moribundo,  cuando  oyó  la  sentencia  que 
le  condenaba  á sufrir  el  destierro ; sin  embargo  de  que  él  bien  conocía  que 
aquella  sentencia  le  obligaba  indudablemente  á separarse  para  siempre  de  su 
patria,  de  su  familia,  de  sus  amigos  y de  su  amada  grey,  para  ir  á morir  en 
pays  extranjero  y á recibir  en  la  patria  de  tantos  santos  la  palma  del 
martirio. 

Muy  contentos  y satisfechos  de  su  procedimiento  estarán  todos  los  que  contri- 
buyeron al  inicuo  destierro  del  señor  Arzobispo;  pero  tengan  entendido  que  el 
mundo  civilizado  ha  suspendido,  por  decirlo  asi,  su  marcha  noble  y majes- 
tuosa, para  contemplar  con  asombro  y admiración  todos  los  pasos  que  diera  en 
su  destierro  el  ilustie  proscrito.  Nada  importa  que  el  verdugo  celebre  con  risa 
feroz  y salvaje  el  sacrilicio  de  su  víctima,  si  esa  misma  víctima,  cuando  es  in- 
molada, se  eleva  radiante  y gloriosa,  y al  elevarse  imprime  con  su  sangre  en  la 
negra  frente  de  su  verdugo  un  sello  perdurable  de  injusticia,  de  reprobación  y 
de  ignominia. 

No  es  solamente  un  orador  el  que  se  ha  ocupado  en  hacer  el  panegírico  de 
la  vida  y de  la  muerte  del  señor  Arzobispo  Mosquera,  yen  pronunciar  los  aplau- 
sos, las  alabanzas  y los  elogios  tan  justamente  debidos  á sus  virtudes  y mere- 
cimientos : no,  todas  las  naciones  cultas  del  mundo  se  han  impuesto  el  deber 
de  publicar  con  mil  lenguas  la  apología  de  sus  virtudes,  el  mérito  de  su  des- 
tierro y la  gloria  sublime  de  su  martirio.  Toda  su  vida,  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro,  fue  un  conjunto  brillante  de  grandes  acciones,  de  ejemplos  heróicos,  y 
de  cualidades  y virtudes  inimitables. 

lln  jurado  compuesto  de  todos  los  pueblos  ilustrados  y libres  de  la  tierra, 
debía  decidir  la  causa  entre  la  víctima  y sus  verdugos,  y ha  pronunciado  ya 
contra  los  últimos  un  fallo  terrible  é irrevocable,  que  los  condena  eterna- 
mente al  escarnio,  á la  vergüenza  y al  desprecio. 

El  señor  Arzobispo  de  Bogotá  sufriendo  con  resignación  y paciencia  las  per- 
secuciones, el  destierro  y la  muerte,  ha  obtenido  sobre  sus  enemigos  una  vic- 
toria espléndida;  porque  los  sufrimientos,  el  martirio  y la  muerte  son  el  triunfo 
glorioso  de  los  que  sacrifican  su  vida  en  defensa  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  su  santa  Iglesia. 
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1.  — Ktaftffo  necrológico,  escrito  por  el  Ilustrísimo  señor  Mariano 
de  Talayera,  Obispo  de  Trícala,  7 publicado  por  la  prensa  de 
Carácas. 


A la  memoria  de  mi  venerado  hermano  y cordial  amigo  limo. 
Señor  Doctor  Manuel  José  Mosquera,  Arzobispo  de  Santafé  de 
Bogotá,  que  falleció  en  Marsella,  el  10  de  diciembre  de  1853. 


Absit  GLORIA»!  RISI  IN  CROC»  D.  N.  J.  C. 

{Ad  Cala!.  ti,  14.) 

(Lema  que  puso  en  sn  sello  arzobispal  el  Seflor  Mosquera. ) 


Enlutadas  y sumergidas  en  el  mas  profundo  dolor  se  hallan  la 
Iglesia  bogotana  y sus  sufragáneas,  por  la  muerte  nunca  bastan- 
temente llorada  del  ilustrísimo  señor  doctor  Manuel  José  Mos- 
quera. Ellas  han  perdido  su  digno  Arzobispo  y Metropolitano  : el 
clero  su  modelo  : las  ciencias  una  de  las  mas  distinguidas  notabi- 
lidades neogranadinas  : la  religión  su  mas  zeloso  y constante 
defensor  : los  pobres  y menesterosos  su  providencia  visible  : sus 
compatriotas  un  amigo  fiel : su  patria  al  bijo  mas  querido;  y su 
grey,  su  huérfana  y desconsolada  grey,  al  tierno  Padre  y amoroso 
Pastor,  que  protestó  no  gloriarse  sino  en  la  cruz  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Una  sentencia  fatal  de  infausta  recordación  le  arrancó 
á pesar  suyo  del  seno  de  su  amado  rebaño,  al  que  llevó  siempre 
t.  iti.  43 
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✓ en  su  corazón,  como  san  Pablo,  por  los  mares  y regiones  lejanas  (1). 
El  peligro  que  amenazaba  su  salud  quebrantada  por  males  físicos 
y morales,  le  detuvo  en  su  marcha  á la  capital  del  mundo  cris- 
tiano, cuando  llegó  áParis.  Allí  recibe  del  Soberano  Pontífice  una 
honorífica  carta  llena  de  expresiones  de  benevolencia  paternal, 
de  que  la  historia  no  nos  ofrece  ejemplo,  indicándole  le  esperaba 
en  Roma  para  abrazarle  con  entrañable  amor.  El  Señor  Mosquera, 
adoptando  las  palabras  del  Patriarca  Jacob  (2),  contestó  con 
aquella  ternura  filial  con  que  un  Obispo  debe  hablar  al  succesor 
de  san  Pedro  : « Veré  á mi  Padre  ántes  de  morir  (3).  » ¡Mas  ay  í 
el  Cielo  le  negó  esta  dicha.  El  Cielo  quiso  que  inmolase  su  fervo- 
roso anhelo  á la  voluntad  divina,  para  acrecentar  sus  mereci- 
mientos, y como  al  conductor  del  pueblo  escogido,  no  le  concedió 
el  placer  de  llegar  á la  tierra  prometida  (V) . ¡ Adorable  Providencia , 
yo  me  someto  humillado  A vuestros  inmutables  decretos!  La  ciu- 
dad hospitalaria  de  Marsella  estaba  predestinada  para  recibir  al 
ilustre  confesor,  y oírle  decir,  con  los  mas  sublimes  sentimientos 
- de  religión,  el  último  adiós  á este  mundo  que  no  merecía  poseerle 
por  mas  tiempo.  El  benemérito  Prelado  de  la  diócesis,  renovando 
el  antiguo  ejemplo  del  Obispo  de  Palencia  con  san  Pedro  de 
Osma  (5  , le  diólos  testimonios  mas  sinceros  de  su  afecto  fraternal. 
Era  la  recompensa  de  los  obsequios  que  él  hizo  con  una  generosa 
magnificencia,  catorce  años  ántes,  A su  digno  hermano  el  Arzo- 
bispo de  Car  Acas , desterrado  y proscrito  de  su  suelo  natal  (6). 
Rasgos  obsequiosos  que  la  Iglesia  metropolitana  de  Carácas  re- 
cuerda con  suma  gratitud.  Pero  la  hora  funesta  liabia  sonado,  y 
la  víctima  al  fin  sucumbe  gloriosamente,  regada  con  las  lágrimas 
de  su  grey,  de  sus  amigqs,  de  todos  los  católicos  del  orbe  y de  la 

(1)  Teslis  cuita  milti  est  Deus  quonioilo  cupiavt  omites  vos  in  visceribus  Jesu 
Chrisli.  (Ai)  Pini.il’.  i,  8.)  — (2)  Genes.,  xlv, 28. 

(3)  Carta  del  señor  Mosquera  al  Papa  desde  París,  18  de  abril  de  1833,  en  el  Cato- 
licismo de  22  de  octubre  de  1833. 

(4)  Deutcron  , xxxiv,  4. 

(3)  Véase  en  el  Breviario,  entre  los  Santos  de  España,  la  vida  de  san  Pedro  de 
Osma.  (2  de  agosto.) 

((’>)  El  ilustrísimo  señor  doctor  Ramón  Ignacio  Méndez.  — Bien  sabidos  son  los 
obsequies  que  le  hizo  en  Bogotá  el  señor  Mosquera. 
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Tiara  misma,  dejando  una  memoria  imperecedera.  ¿Y  no  pesará 
sobre  sus  crueles  victimarios  una  inmensa  y opresora  responsa- 
bilidad moral,  que  no  les  dejará  un  momento  tranquilo  en  su 
angustiada  vida?  Sirva  de  consuelo  á los  hijos  de  la  Cruz  que  viven 
de  la  fé  y de  la  esperanza,  que  es  mejor  el  dia  de  la  muerte  que 
el  dia  del  nacimiento  : que  para  un  Obispo  que  ha  llenado  sus  de- 
beres para  con  Dios  y para  con  los  hombres,  es  igual  terminar  su 
carrera  mortal  en  el  lecho  doméstico,  rodeado  de  los  cariñosos 
cuidados  de  su  familia  y de  los  fervientes  ruegos  de  sus  diocesa- 
nos, ó morir  en  un  país  extraño,  á las  orillas  del  mar,  con  los  ojos 
fijos  en  la  Iglesia  que  va  á quedar  viuda : su  muerte  será  exterior- 
mente  diversa,  pero  su  bienaventuranza  es  siempre  la  misma. 
Quiera  el  Dios  de  clemencia  que  el  nuevo  Elíseo  (1)  destinado  para 
llenar  el  gran  vacío  que  ha  dejado  el  sabio  y virtuoso  Mosquera, 
sea  revestido  del  doble  espíritu  de  su  Padre  y Maestro  (2).  El 
amado  Pontífice  que  lloramos  pudo  muy  bien  decir  las  últimas 
palabras  del  Papa  san  Gregorio  VII  al  espirar  en  Salerno  : Dilexi 
justitiam  et  odivi  iniquitatem;  propterea  morior  in  exilio  :\mé  la 
justicia  y aborrecí  la  iniquidad ; por  esto  muero  en  el  des- 
tierro (3). 

Caracas,  10  de  enero  de  1854. 

MARIANO, 

Obispo  de  Trícala. 


(1)  Es  muy  probable  que  lo  sea  el  ilustrísimo  doctor  Antonio  Herran,  Chantre  de  la 
S.  I.  M de  Bogotá,  Obispo  electo  de  Amida  in  parlibus  infidclium , actual  gober- 
nador del  arzobispado,  según  lo  dispuesto  por  el  señor  Mosquera , desde  Io  de  se- 
tiembre de  1853,  en  que  comenzó  á regir  la  ley  de  libertad  de  la  Iglesia.  El  ilustri- 
simo  señor  Herran , como  depositario  de  los  poderes  del  señor  Arzobispo,  gober- 
naba la  arquidióccsis  durante  su  enfermedad  ; y por  la  misma  causa  que  él,  fué  sen- 
tenciado á prisión,  multado  é inhabilitado  para  todo  destino.  Después  de  la  salida 
del  señor  Arzobispo,  el  presidente  de  la  Republicano  indultó  de  las  penas  dichas, 
alegando  su  edad,  enfermedades  y arrepentimiento.  El  señor  Herran  dió  un  mani- 
Qeslo  diciendo  que  no  había  pedido  indulto,  ni  lo  aceptaba  : que  las  causales  eran 
falsas,  pues  solo  contaba  55  años,  gozaba  buena  salud,  y no  estaba  arrepentido  de 
haber  obrado  según  su  conciencia. 

(2)  L.  4.  Reg.  2,  v.  9. 

(3)  Eu  el  breviario,  lección  6,  (25  de  mayo.) 
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2.  — Raigo  necrológico,  eierilo  por  nn  Católico,  j publicado  por  la 
prensa  de  Caracal. 


¡El  Illstrísimo  señor  Arzobispo  Mosquera  ha  muerto! 

Hay  acontecimientos  desgraciados  que  por  mas  que  se  pre- 
vean , siempre  sorprenden  cuando  llegan,  y hacen  una  impre- 
sión tan  fuerte  y dolorosa  como  si  jamas  se  hubiera  tenido  mo- 
tivo alguno  de  esperarlos.  Tal  ha  sido  la  muerte  para  siempre  la- 
mentable del  ilustre  Arzobispo  de  Bogotá,  que  nos  anuncia  el 
Correo  de  Ultramar  del  15  de  diciembre  último.  Con  nuestro 
espíritu  Íbamos  acompañando  al  ilustre  desterrado  en  su  triste 
viaje;  por  momentos  aguardábamos  la  noticia  de  su  muerte; 
llega  por  último  la  nueva  fatal,  y nuestro  corazón,  como  al  es- 
tallido inopinado  de  un  rayo,  se  alarma  y se  sorprende. 

Émulo  el  señor  Mosquera  de  tantos  dignos  pastores  que  en  los 
antiguos  tiempos  y en  nuestro  propio  siglo , fieles  á sus  sagrados 
juramentos,  han  sabido  sacrificarse  generosamente  en  defensa 
de  sus  Iglesias,  su  ejemplar  y noble  resistencia  á las  innovaciones 
que  manos  profanas  hicieron  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  neo- 
granadina,  le  atrajo  la  persecución  de  que  al  fin  lia  sido  victima, 
muriendo  en  tierra  extraña,  lijos  de  loá  suyos  y de  su  amada 
grey;  que  no  ha  tenido  el  triste  consuelo  de  rodear  su  féretro,  de 
humedecer  con  sus  lágrimas  las  venerables  manos  del  Pastor,  al 
imprimir  en  ellas  el  ósculo  de  la  despedida  eterna;  de  contem- 
plar enternecida  sus  santos  restos,  y colocar  por  último  sobre  su 
tumba  la  corona  de  siemprevivas,  como  símbolo  de  su  perdura- 
ble amor. 

Pero  la  triste  luz  que  allá  en  una  playa  extranjera  alumbró  la 
última  agonía  del  Pastor  amado,  iluminó  también,  á vista  de  toda 
Europa,  esa  mancha  negra,  indeleble,  horrible,  que  cayó  en  el  li- 
bro histórico  de  la  Nueva  Granada,  cuando  ebria  de  fanatismo 
filosófico  lanzó  de  su  seno  su  propia  gloria,  la  mas  brillante  do 
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sus  ilustraciones,  el  mas  bello  de  sus  ornamentos;  á su  primer 
pontífice,  decimos,  aunque  casi  exánime  y moribundo,  obligán- 
dole asi  á ir  luchando  con  la  muerte  en  la  larga  peregrinación  de 
su  destierro.  Feliz  con  todo,  si  por  premio  á tanta  fé,  á un  zelo 
tan  ferviente,  á un  sacrificio  tan  absoluto,  hubiera  llegado  á reci- 
bir el  abrazo  paternal  con  que  el  Padre  de  todos  los  fieles  espe- 
raba á su  digno  hermano,  pues  que  esta  era  ya  su  única  esperanza, 
el  último  deseo  de  su  corazón , tan  tiernamente  expresado  en  su 
inmortal  contestación  al  Pontífice,  cuando  dijo : « Si,  veré  á mi 
Padre  ántes  de  morir.  » Por  un  destino  semejante  al  de  Moisés, 
el  ilustre  Mosquera  mucre  ántes  de  llegar  á la  tierra  santa,  en 
donde  el  Vicario  de  Jesucristo  le  tenia  preparada  la  mas  esplén- 
dida hospitalidad,  y tal  vez  los  honores  de  la  púrpura;  mas  sus 
restos  no  quedarán  ignorados  como  los  del  caudillo  de  Israel.  La 
Iglesia  ha  reasumido  en  la  Nueva  Granada  su  primitiva  libertad 
y los  restos  verdaderamente  preciosos  y santos  serán  conducidos 
como  en  triunfo  á su  tierra  natal,  y sus  huesos  humillados  ahora 
en  el  destierro,  palpitarán  de  gozo  al  contacto  del  aire  gratísimo 
de  la  patria,  y al  verse  rodeados  de  un  pueblo  inmenso,  agitado 
fuertemente  por  el  sentimiento  religioso,  que  los  baña  con  sus 
lágrimas,  que  los  venera  como  una  reliquia  santa,  y que  parece 
consolarse  de  la  irreparable  pérdida  de  su  adorado  Pastor,  con  la 
posesión  actual  de  sus  caros  despojos.  El  sepulcro  del  señor  Mos- 
quera será  glorioso  como  el  de  un  mártir. 

¡Iglesia  santa  de  la  Nueva  Granada!  la  Iglesia  de  Venezuela 
se  asocia  á vuestro  dolor,  y como  vos  se  viste  de  luto  al  contem- 
plar vuestra  desolación  : al  ver  calda  la  primera  de  vuestras  co- 
lumnas, eclipsada  la  mas  fulgente  de  vuestras  luces,  y roto  el 
vaso  sagrado  que  exhalaba  tantos  místicos  perfumes. 

Y vos,  apóstol  generoso,  que  habéis  volado  al  cielo  á recibir  del 
Príncipe  de  los  pastores  la  inmarcesible  corona  debida  á vues- 
tras virtudes,  comunicad,  cual  otro  Elias,  al  que  ha  de  ocupar  la 
silla  que  ilustrasteis  en  la  tierra  con  vuestra  ciencia,  con  vues- 
tra piedad , y por  último  con  vuestro  prolongado  martirio,  co- 
municadle vuestro  propio  espíritu , pues  que  fué  un  espíritu  de 
prudencia  y de  fortaleza,  y sobre  todo  un  espíritu  de  abnegado 
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y de  sacrificio  que  supo  posponerlo  todo,  hasta  su  propia  vida,  á 
los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Un  Católico. 

Caracas,  10  de  enero  de  1854. 


3.  — Rn«go  necrológico , escrito  por  el  señor  Presbítero  Rafael 
María  Aharado,  y publicado  por  la  prensa  de  Canica*. 

Las  qne  hubieren  sido  sabios  brillarán  como  la  luz  del 
firmamento,  y rom»  estrellas  |«>r  toda  la  eieruidad 
aquellos  que  hubieren  enseflado  á muchos  la  justitia  ó la 
virtud. 

[Daniel,  xtt,  3.) 

Un  eco  lastimero,  como  el  doble  de  las  campanas,  se  deja  oír 
en  toda  la  extensión  de  América  del  Sur,  y es  la  voz  dolorosa  del 
genio  de  los  Andes  que  anuncia  la,, muerte  acaecida  en  Marsella  del 
que,  con  toda  justicia,  podía  ser  apellidado  el  primer  Pontífice  de 
la  Iglesia  americana,  el  célebre  Arzobispo  de  Bogotá,  Dr.  Manuel 
José  Mosquera. 

No  exageramos.  El  mundo  le  llamó  sabio  porque  vió  y admiró 
las  obras  luminosas  que  salieron  de  su  pluma. 

También  le  llamó  santo  porque  siempre  le  vió  en  las  sendas  del 
Señor. 

En  efecto  : la  sabiduría  y la  santidad  hermanadas  fueron  el 
pedestal  donde  colocado  este  apóstol  de  Jesucristo,  fué  visto  y 
admirado  de  ambos  hemisferios  : fueron  las  dos  alas  que  le  hicie- 
ron elevarse  como  el  águila  á los  cielos  en  donde  sus  diocesanos 
le  contemplaban  como  el  astro  del  dia  : los  dos  ángeles  que  presi- 
dieron su  laborioso  episcopado;  el  uno  le  dió  la  luz  que  opuso  á las 
tinieblas  del  error,  y el  otro  la  fuerza  para  resistir  los  ultrajes  de 
la  impiedad  : las  dos  deidades,  en  fin,  en  cuyos  altares  ardía 
constantemente  el  incienso  de  su  amor. 

Tan  extraordinario  varón  debió  permanecer  en  medio  de  su 
rebaño  para  repartirle  la  luz  de  la  sabiduría  y el  buen  olor  de  su 
santidad;  pero  subvertidos  los  sanos  principios  en  aquel  infortu- 
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nado  país,  estas  dotes  celestiales  fueron  los  grandes  delitos  que 

motivaron  su  ostracismo. 

, * 

Cuando  el  crimen  empuña  el  cetro  de  alguna  nación,  la  virtud 
anda  errante  por  otros  climas. 

Así  el  Señor  Mosquera,  como  una  paloma  que  acosada  por  aves 
de  rapiña,  alza  su  vuelo  á otros  bosques  para  encontrar  en  ellos 
el  sosiego  que  le  niega  el  de  su  amor,  sale  espantado  de  su  grey  y 
en  medio  de  sus  gemidos,  exclama  como  David  : « Dios  mió,  mas 
que  los  cabellos  de  mi  cabeza  se  han  multiplicado  y hécbose 
fuertes  los  que  me  aborrecen  y persiguen  injustamente....  Porque 
el  zelo  de  tu  casa  me  devoró,  mis  propios  hermanos  me  han  des- 
conocido y tenido  por  extraño.  » 

Sale  de  su  patria Y al  pisar  otros  países  donde  brilla  la 

verdadera  civilización,  le  hacen  pomposas  ovaciones  y lucidas 
apoteosis,  y cuando  ya  se  preparaba  para  irá  la  Ciudad  eterna, 
á la  ciudad  de  las  siete  colinas  : cuando  ya  el  Santo  Padre  le  espe- 
raba en  el  Quirinal  para  con  una  mano  estrecharle  sobre  su  cora- 
zón y con  la  otra  colocarle  el  capelo  cardenalicio,  sonó  la  última 
hora  de  su  existencia  entre  los  hombres,  y su  alma,  rompiendo 
los  vínculos  que  le  ligaban  á la  tierra,  fué  á ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido entre  los  predestinados,  donde  brillará  con  el  resplan- 
dor del  firmamento  y como  un  astro  por  toda  la  eternidad. 

Nuestro  dolor,  pues,  debe  tornarse  en  una  santa  alegría  al  con- 
siderar que  él  está  con  su  Dios;  y al  rededor  de  su  tumba  no 
deben  sembrarse  el  ciprés  y el  melancólico  sauce,  sino  llores 
bellas  y aromas  delicados. 

Acepte  la  Iglesia  neogranadina  este  público  testimonio  del 
dolor  que,  en  la  muerte  del  primero  de  sus  Pontífices,  siente  el 
sacerdote  que  suscribe. 

Caricas,  enero  12  üc  1854. 


Rafael  María  ALVARADO. 
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4»  — De«CIIIPCIOX  DE  l.oa  FEKEH.tLES  DEL  ILCITRianiO  aC.HOE  DOCTOR 
Ma^i'el  José  HoaQEEKA,  Anromiro  de  Saxtafí:  de  Bo«otA,  he* 
choi  en  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de  Carácan,  el  dia  23  de 
marzo  de  1854. 


¡ Qac  pardo  yo  temer ! ¡ Será  el  destierro  ! — Mi 

patria  está  donde  se  adore  i Dios. 

(San  Basilio.) 


Los  hombres  que  han  nacido  para  la  gloria  verdera  llevan  en 
su  destino  como  en  su  carácter  cierto  sello  de  originalidad  y de 
grandeza  que  da  á su  vida  aquella  luz  que  va  luego  á reflejar  so- 
bre la  historia.  Estudiándola  en  sus  varias  épocas,  halla  uno, 
como  dirigida  por  mano  oculta  y sabia,  la  estrella  que  les  va  tra- 
zando su  camino.  Esta  estrella  es  el  genio  que  los  agita.  Arrastra- 
dos y sublimados  por  él,  vense  brillar,  cual  astros,  en  medio  de  sus 
coetáneos;  y ora  conmoviendo  desde  sus  cimientos  las  sociedades 
para  trasformarlas,  ora  á la  cabeza  de  los  pueblos  para  dirigirlos, 
ora  al  frente  de  las  ideas  para  inocularlas,  ora  dando  ejemplos  de 
indomable  fortaleza  para  franquear  los  estorbos  que  se  oponen  á 
su  paso,  dejan,  al  morir,  huellas  profundas  de  admiración  y 
pasmo.  Si  hablan,  enseñan;  si  obran,  alcanzan;  si  reforman, 
crean;  y cuando  mueren,  aunque  sea  en  la  desgracia,  mueren  tan 
magníficamente  como  el  sol,  entre  celajes  de  cármen  y plata,  y 
cortinas  de  riquísima  púrpura. 

Cual  mas,  cual  ménos,  todos  ellos  son  instrumentos  escogidos, 
de  trascendentales  y altas  miras,  y no  es  fácil  comprenderlas 
bien,  limitándose  uno  á estrechísimo  recinto.  Un  horizonte  no  se 
estudió  jamas  en  una  faja,  ni  la  extensión  de  los  mares  en  el  mo- 
vimiento de  una  ola.  La  Providencia  está  mas  en  la  síntesis  que 
en  la  análisis,  mas  en  la  unidad  que  en  las  partes,  mas  en  el  con- 
junto que  en  los  pormenores.  Viéndola  así,  es  que  pueden  alcan- 
zarse sus  excelsos  fines,  que  son  siempre  remotos,  dilatados,  pro- 
fundos. Para  leerlos,  es  menester  abarcar  un  grande  espacio  : sus 
caractéres  son  los  acontecimientos,  sus  páginas  las  naciones,  su 
tiempo  los  siglos,  su  libro  la  humanidad.  De  los  grandes  hechos. 
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las  crónicas  recientes  fueron  de  ordinario  incompetentes,  parcia- 
les ó mezquinos  jueces.  Esos  himnos  que  la  posteridad  entona , 
esos  altares  que  levanta , esa  trompa  que  da  á la  fama  voladora , 
no  vienen  á ser  otra  cosa  que  el  galardón  con  que  ella  acude  á des- 
agraviar de  la  injusticia  de  sus  contemporáneos  la  memoria  de 
los  varones  eminentes. 

La  religión  católica,  mas  que  ninguna  otra  institución , ha  sa- 
bido dará  los  suyos  un  temple  tan  superior  de  alma,  que  se  busca, 
y no  se  encuentra  en  las  fuerzas  naturales.  Homero  tuvo  que  fingir 
á sus  héroes  invulnerables  ó dioses,  para  hacerlos  sufridos,  va- 
lientes y serenos.  Morir  haciendo  ruido,  morir  soñando  en  la 
fama,  morir  en  Farsalia,  se  comprende  : el  hombre  es  capaz  al- 
guna vez  de  dar  su  sangre  por  la  gloria;  pero  morir  por  doctrinas 
abstractas,  morir  olvidado  de  la  sociedad,  morir  sin  mas  testigo 
que  el  Cielo,  solo  el  Cielo  puede  inspirarlo.  Cambiar  el  dolor  por 
el  renombre,  es  posible;  cambiar  el  dolor  por  Dios,  solo  es  de 
Dios.  El  martirio  alegre  y reflexivo,  y la  confesión  que  lo  prepara, 
son  palmas  que  no  tocan  mas  que  al  cristianismo. 

El  ejemplo  mas  instructivo  y mas  flamante  es  el  del  Sr.  Dr.  Ma- 
nuel José  Mosquera,  dignísimo  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá, 
que  falleció  el  año  pasado  de  1853  en  Marsella,  desterrado  de  su 
patria  la  Nueva  Granada.  Hay  nombres  que  llevan  consigo  ya  el 
elogio.  En  los  dias  clásicos  de  la  gran  república,  cuando  acababa 
de  salir  Colombia  de  las  manos  de  Bolívar,  cuando  se  cantaba  el 
canto  de  victoria,  cuando  estaban  recien  escritos  con  sangre  de 
heroísmo  los  anales  brillantes  que  dieron  tantos  celos  á la  Europa, 
cuando  se  formaba  el  padrón  de  los  libertadores , la  familia  Mos- 
quera fué  inscrita  como  una  de  las  mas  distinguidas.  Gozó  de  los 
triunfos;  pero  participó  de  los  peligros,  y el  dia  de  la  ovación 
hubo  coronas  señaladas  para  ella.  En  el  gabinete  tuvo  hombres 
de  seso  y de  consejo,  en  las  armas  varones  de  acero  y pundo- 
nor caballeresco  , en  las  letras  doctores  eminentes , y en  las 
asambleas  populares  y en  los  congresos  de  la  nación , oradores 
disertos  que  hicieron  salir  alguna  vez  de  la  tribuna  los  resplan- 
dores de  Aténas. 

En  jóven  Manuel  José  estaba  llamado  á alcanzar  gloriosísimos 
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destinos,  ayudado  de  las  alas  que  le  daban  su  claro  entendimiento 
y su  genial  vocación.  Dedicado á los  estudios,  hizo  en  ellos  pro- 
gresos asombrosos.  Filosofía,  literatura,  crítica,  erudición  , anti- 
güedades, conocimientos  profanos  y eclesiástioos , todo  le  fué’ 
dentro  de  poco  consustancial;  y recorria  ese  campo  dilatado, 
como  una  águila  atraviesa  angosto  valle.  Hablaba,  escribía,  diser- 
taba en  estas  materias  como  en  asuntos  familiares : mas  de  una 
vez  se  vieron  los  destellos  de  su  talento  en  obras  de  disciplina  y 
de  ciencia  canónica  que  no  hubieran  desdeñado  los  famosos  apo- 
logistas de  la  edad  pasada.  La  patria  debía  estar  vana  con  el  hijo; 
y cuando  mas  luego  lo  vió  elevado  por  sus  méritos , á la  alta  dig- 
nidad de  pastor  suyo,  regocijarse  de  tenerlo  por  su  prez,  su 
honra  y su  blasón. 

Tales  son  los  títulos  que  el  Arzobispo  granadino  tenia  á la  esti- 
mación de  su  país.  Estaba  radicada  en  su  historia  primitiva,  que 
es  siempre  el  orgullo  de  los  pueblos.  Á esto  unia  su  carácter  y sus 
prendas,  su  pontificado  de  beneficencia , su  caridad  para  todos  y 
su  profundo  saber.  Leyendo  sus  escritos  nos  acordamos  muchas 
veces  del  siglo  de  oro  de  la  Iglesia  : era  Tertuliano  con  su  dialéc- 
tica, el  Crisóstomo  con  su  abundancia  , san  Agustín  con  su  doc- 
trina. Un  Obispo  así,  con  una  cuna  histórica,  con  ejecutorias  de 
la  libertad,  con  palmas  conquistadas  en  los  combates  del  ingenio, 
y cercado  de  ovejas,  á quienes  alimentaba  diariamente  con  el  pan 
de  su  limosna,  la  miel  de  su  palabra,  y el  vino  de  su  amor,  muy 
distante  estaba  de  creer  acabar  sus  dias  en  extranjeras  playas. 

Los  juicios  de  Dios  son  inescrutables.  El  desierto  fué  para  san 
Gerónimo  su  pena  y su  estadio  : allí  ensayó  sus  fuerzas  ese  gi- 
gante de  las  letras.  San  Atanasio  tuvo  que  ser  expulsado  cinco 
veces  de  su  silla,  combatir  todo  el  poder  de  Constancio,  y devorar 
siete  años  las  soledades  de  la  Tebaida,  para  que  su  nombre  pu- 
diese dar  olor  de  clara  fama  y materia  de  sabrosísima  alabanza 
en  las  populosas  plazas  de  Alejandría.  La  desgracia  ha  sido  siem- 
pre la  mejor  corona  de  las  virtudes. 

La  Nueva  Granada,  sin  saberlo,  preparaba  el  mismo  camino  á 
su  Prelado  : servia  de  instrumento  á su  destino,  á su  nombre,  á 
su  apoteósis.  La  Providencia  la  arrastraba  : queria  darle  un  hijo 
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ilastre,  un  orgullo  mas  para  sus  fastos.  El  linde  entre  las  dos  po- 
testades ha  sido  siempre  un  problema  para  la  filosofía.  En  torno 
suyo  hay  sombras  santas , sombras  de  misterio.  El  misterio  es  la 
esencia  de  Dios,  el  carácter  de  la  religión,  el  prestigio  del  alma, 
y la  ley  de  la  humanidad.  Cuando  las  leyes  no  lo  acatan,  se  divoiv 
cian  délas  costumbres,  que  jamas  van  sino  por  donde  fuere  el  co- 
razón. 

El  Patronato  dió  la  señal  de  la  lucha.  La  nación  lo  queria  para 
sí , el  poder  espiritual  lo  rehusaba,  como  un  derecho.  Fué  una 
centella  arrojada  en  el  campo  de  las  conciencias,  y ya  se  sabe  cuán 
terrible  es  el  combate  entre  ciertas  ideas  y la  fé.  El  Estado  tenia 
á las  unas  por  defensa,  el  pontífice  á la  otra  por  escudo.  El  cora- 
zón humano  siempre  se  va  tras  las  creencias , y los  códigos  son 
sabios  cuando  saben  respetarlas.  Los  códigos  son  relativos,  solo  la 
moral  es  absoluta.  De  un  lado  estaba  el  espíritu  de  las  reformas, 
inllexible  : del  otro,  diez  y nueve  siglos,  los  concilios,  la  Iglesia. 
La  lealtad  á los  deberes  es  el  sentimiento  de  los  caractéres  eleva- 
dos; é intimado  el  Sr.  Mosquera,  el  destierro  para  él  era  la  gloria. 
El  hombre  muere  bien  donde  la  honra,  al  morir,  recoge  y guarda 
su  nombre. 

Ya  están  cerradas  las  puertas  tras  de  él  : ya  el  mar  le  oculta 
la  techumbre  de  su  casa,  lás  copas  de  sus  árboles,  los  lugares 
de  sus  mayores,  sus  costas  queridas.  Los  Estados  Unidos,  la  Fran- 
cia, le  tienden  al  pasar  alfombras  de  flores,  pero  aquellas  flores 
no  son  las  de  sus  campos;  le  oprimen  á agasajos,  pero  él  no 
mira  en  el  tropel  los  semblantes  de  los  suyos;  llenan  el  aire  con 
su  nombre , pero  él  no  escucha  entre  los  vivas  la  voz  de  sus  ami- 
gos. Las  maravillas  del  Norte,  la  magnificencia  de  Paris,  las  pom- 
pas de  Amiens,  nada  hablan  á sus  ojos  : el  israelita  en  los  rios  de 
Babilonia  no  hace  mas  que  suspirar  por  Jerusalen.  La  patria  es 
todo,  porque  es  el  amor  : fuera  de  ella  no  hay  intérprete  para  el 
corazón.  No  nos  entienden,  tal  vez  ni  nos  atienden.  Todo  muda  :> 
el  hermano  se  llama  hombre;  el  hombre,  extraño;  la  tierra, 
ajena;  la  hospitalidad , favor;  el  pan,  limosna...  Es  lo  único  que 
arranca  lágrimas  al  valor.  Se  puede  luchar  con  la  muerte,  con  los 
afectos  jamas. 
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El  ilustre  proscrito  no  llegará  á Roma  : el  sol  no  llegará  á la 
patria  de  los  soles  : cada  suspiro  es  un  manojo  de  luz  que  pierde , 
y él  debe  apagarse  en  Marsella...  ¡ Ya  no  ve  á su  Hija,  ya  no  se 
embriaga  con  sus  miradas,  ya  no  se  enloquece  de  oír  sus  discre- 
ciones, ya  no  le  cuenta  á su  seno  las  historias  del  cielo,  ya  no  la 
alimenta  con  la  leche  de  su  doctrina,  ya  no  le  da  el  pan  de  los  án- 
geles!... ¡ Ya  murió!...  El  que  todo  lo  tuvo  en  su  país, [el  alumno 
de  la  libertad,  el  pastor  de  ovejas,  acabó  sus  dias  menesteroso,  sin 
hogar,  sin  majada,  sin  el  llanto  de  los  suyos,  que  es  la  despedida 
de  amor  del  moribundo...  ¡ No  bebió  el  agua  de  sus  rios,  no  comió 
el  pan  de  sus  trojes,  no  respiro  el  aura  de  sus  huertos,  no  vió  la 
luz  de  sus  horizontes  al  morir!... 

| Iglesia  de  la  Nueva  Granada ! llija suya!  vístete  del  dolor  como 
de  un  manto,  destrenza  tus  cabellos,  enluta  tus  muros,  y siéntate 
en  el  silencio  del  santuario  á llorar  á tu  Padre.  Tú  no  estuviste 
allí , tú  no  le  cerraste  los  ojos  con  tus  manos,  tú  no  ablandaste  la 
muerte  con  tus  lágrimas...  Una  súplica  á tiempo  lo  hubiera  hecho 
todo.  Señalaras  tu  pelo  cubierto  de  ceniza,  tus  vestidos  rasgados, 
tu  corazón  hecho  sangre,  tus  solemnidades  desiertas,  tus  pompas 
mudas,  tu  templo  en  horfandad,  tus  atrios  solitarios;  y el  pastor 
se  salva.  Los  muros  del  tabernáculo  del  Señor  se  quebrantan  con 
los  ruegos  : la  oración  que  sale  de  los  ayes  del  martirio  es  la  única 
lisonja  para  Dios.  Combates  y triunfas,  pides  y alcanzas...  ¡ Una 
hija  llorando  y pidiendo  por  su  padre,  es  el  cielo  de  rodillas!... 

Aquellas  manos  que  tantas  veces  abrieron  los  tesoros  de  la  Pro- 
videncia para  ti,  tú  no  las  apretaste  en  ese  trance : aquella  cabeza 
que  contenia  toda  la  ciencia  de  los  Padres,  tú  no  la  sostuviste  : 
aquella  boca  que  nunca  se  abrió  sino  para  decir  la  sabiduría  y la 
verdad,  tú  no  la  besaste  : aquellos  piés  que  nunca  anduvieron  mas 
caminos  que  los  caminos  del  Evangelio,  tú  no  los  bañaste  con  tus 
lágrimas.  Ya  él  no  alegrará  mas  tus  fiestas,  ni  hará  resonar  su  voz 
en  tu  recinto,  ni  será  el  ornamento  de  tu  templo,  ni  será  señalado 
al  pasar  como  el  caudillo  de  tu  pueblo,  ni  te  llevará  de  la  mano  A 
ver  los  sarmientos  de  su  viña , ni  se  sentará  á la  sombra  contigo 
para  mostrarte  las  espigas,  ni  te  contará  los  secretos  de  lo  alto, 
ni  te  explicará  los  misterios  de  la  vida,  ni  te  pondrá  sobre  las  ni- 


Digilized  by  Google 


Dl'ELO  ES  LA  IGLESIA  METROPOLITAS  A 1IE  CARACAS.  685 

Cas  de  sus  ojos,  ni  te  embriagará  mas  con  su  amor...  Ah ! tú  no  lo 
sabes  todo,  tú  no  conoces  toda  su  caridad.  Dicen  que  nunca  te  ol- 
vidó en  medio  de  los  sufrimientos  de  su  alma  : que  asociaba  siem- 
pre al  nombre  de  Jesús  el  nombre  de  su  Hija ; y que  al  expirar, 
sus  últimas  preces,  derramadas  por  tí,  fueron  recogidas  y llevadas 
por  un  ángel  hasta  Dios. 

Así  terminó  sus  dias  uno  de  los  varones  mas  claros  de  la  Amé- 
rica, por  su  piedad,  por  sus  talentos,  por  su  ciencia,  y por  la  for- 
taleza de  su  espíritu.  El  dolor,  mas  se  siente  que  se  ve  : de  la  des- 
gracia, apenas  puede  hablar  el  desgraciado;  pero  todavía,  si  es 
grande,  cabe  medirse,  aunque  de  lejos.  Un  gigante  luchando  con 
la  adversidad,  mayormente  si  sucumbe,  es  una  figura  histórica  su- 
blime. El  Sr.  Mosquera  debia  inspirar  simpatías,  hacer  eco,  im- 
primir admiración  por  todas  partes.  Su  vida  habia  sido  un  mo- 
delo, su  familia  un  timbre,  su  casa  el  granero  del  pobre,  su  mano 
el  instrumento  de  la  caridad,  sus  lágrimas  el  consuelo  de  la  viuda, 
su  palabra  el  catecismo  del  amor,  sus  escritos  el  orgullo  de  la  pa- 
tria, sunúmen  la  gala  de  las  letras,  su  pontificado  el  transunto 
del  Evangelio,  su  combate  el  ensayo  del  martirio.  Las  plantas  del 
ilustre  confesor  dejaban  impresa  por  donde  quiera  que  pasaban 
una  historia  de  heroísmo. 

Un  hombre  de  este  temple,  sublimado  sobre  el  mundo,  lleno  de 
resignación,  indiferente  á las  comodidades,  y atravesando  el  mar 
de  las  tempestades  en  un  barquichuelo  que  él  mismo  armó  en  las 
dulcísimas  costas  de  la  patria,  es  algo,  es  mucho,  es  un  pasmo 
hasta  á los  ojos  del  valor.  Un  hombre  asi  no  está  en  las  propor- 
ciones naturales.  Un  hombre  así  no  tiene  mas  explicación  que  las 
altas  miras  de  la  Providencia 


La  Europa  católica  fijó  luego  sus  miradas  en  el  valeroso  dester- 
rado; y siguiendo  sus  pasos,  y contándolos  uno  á uno , los  trasla- 
daba á sus  anales  como  un  ejemplo  para  la  posteridad  y un  triunfo 
de  la  Iglesia.  Fueron  numerosos  y brillantes  los  testimonios  de 
respeto  á su  persona  y á su  causa  : los  mismos  en  la  capital  del 
Imperio  francés,  que  en  la  capilul  del  Soma  : fué  una  efusión,  un 
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entusiasmo , un  delirio.  En  la  Silla  romana , tuvieron  eco  también 
los  grandes  hechos,  y elSumo  Pontífice,  en  una  carta,  tierna  como 
el  amor  de  las  madres,  y franca  como  la  piedad,  le  ofreció  su 
corte  por  asilo. 

Caricas  no  podia  permanecer  indiferente  al  ruido  de  tales  suce- 
sos. Ella  tenia  sentimientos  qué  satisfacer  por  religión,  y deberes 
qué  llenar  por  gratitud.  El  limo,  y dignísimo  señor  Dr.  Ramón 
Ignacio  Méndez,  Arzobispo  suyo,  patricio,  soldado,  legislador, 
erudito,  anticuario  y escritor,  fué  al  fin  desgraciado  y expulso ; y 
después  de  una  peregrinación  honrosa,  fué  é morirá  Villela  en 
los  brazos  del  señor  Mosquera,  que  le  hizo  exequias  pomposí- 
simas. 

¡ Rara  coincidencia  del  destino ! Los  dos  Prelados  tuvieron  la 
misma  suerte,  los  mismos  tormentos  qué  sufrir,  el  mismo  tin 
glorioso  preparado.  El  neogranadino  debía  llegar  mas  tarde  al 
suyo,  lanzándose  por  caminos  de  peligros ; pero  la  Providencia 
tenia  dispuesto  que  el  Prelado  nuestro  compatriota  hiciese,  en 
presencia  suya,  el  testamento  de  la  lealtad  á sus  deberes,  le  legase 
su  firmeza  y su  denuedo,  y le  diese  á la  orilla  de  la  tumba,  que  es 
donde  mas  aprovecha,  una  lección  de  sacrificio. 

Supo  hacerlo  el  Pontífice  venezolano,  y dar,  con  esto,  dias  de 
gloria  á la  República.  En  él,  el  carácter  era  el  hombre,  la  acción  y 
el  pensamiento  dos  gemelos,  la  vida  deber  duro,  el  honor  necesi- 
dad. Quien  tal  tiene,  es  poderoso  para  todo.  Esto  explica  su  valor 
genial.  Comprendía  lo  grande,  y por  eso  fué  libre;  alcanzaba  la 
verdad,  y por  eso  fué  sabio;  sentía  lo  sublime,  y por  eso  fué 
católico. 

Nunca  se  juzgan  mejor  los  hechos,  que  pasado  el  tiempo  de  su 
existencia  : se  disipa  entóuces  la  niebla  que  los  cubría,  y se  ven 
claros  y en  su  verdadero  tamaño  los  objetos.  Se  dice  que  la 
distancia  los  magnifica;  es  ilusión  : lo  que  sucede  es,  que  han 
desaparecido  ya  las  pasiones,  quedan  desembarazados  los  inter- 
medios, y se  ve  como  desnudo  el  cuerpo  del  relieve,  que  es  la 
historia.  El  Sr.  Méndez  era  un  hombre  singular.  Cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  forme  de  él  la  critica  jurídica,  la  religión  mas 
alta,  la  piedad  mas  generosa,  tomarán  á cargo  suyo  la  defensa. 
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Entretanto  que  las  escuelas  altercan , quien  sabe  morir  por  su 
demanda,  ese  es  grande  y ese  triunfa.  La  admiración  no  tiene 
reglas,  sino  sentimiento;  ni  cálculo,  sino  arranques.  En  los  anales 
de  nuestros  varones  eminentes,  las  letras  de  la  historia  del  señor 
Méndez  siempre  estarán  iluminadas. 

Tal  era  la  joya  para  la  cual  la  Nueva  Granada  había  destinado 
su  mas  precioso  relicario.  Eso  se  hizo  en  el  tiempo  de  la  desgra- 
cia, cuando  el  corazón  atesora,  para  guardar  intacta  la  memoria 
de  los  servicios  generosos.  Venezuela  los  palpaba ; y si  no  podía 
pagar,  era  capaz  de  agradecer.  En  materia  de  gratitud , no 
satisface  quien  llena  la  medida,  sino  quien  llena  el  corazón. 

Los  lazos  de  fraternidad  que  nos  unen  con  la  Kepública  vecina, 
y el  nombre  de  su  hijo,  estaban  pidiendo  un  tributo  demostrativo 
á su  memoria  por  parte  de  nosotros.  Concibió  luego  el  pensa- 
miento para  llevarlo  á ejecución  el  limo,  y dignísimo  Sr.  Arzo- 
bispo de  Carácas  Dr.  Silvestre  Guevara  y Lira,  jóven  Prelado 
nacido  para  hacer  cosas  grandes  en  medio  de  su  grey.  Donde  hay 
un  bien  hecho  ó por  hacer,  donde  hay  una  acción  magnánima, 
allí  está  su  mano,  su  cooperación  ó su  zelo.  Es  un  regalo  de  la 
Providencia,  hecho  en  un  dia  de  regocijo  y de  triunfo  celestial.  Si 
pudiéramos  leer  en  su  corazón,  no  hallaríamos  mas  que  dos  pala- 
bras : « Dios  y amor.  » Si  la  piedad  hubiera  tenido  que  formar  un 
apóstol  en  los  moldes  secretos  del  Señor,  él  hubiera  sido  ese  após- 
tol. Su  físico  participa  de  su  índole  : ni  una  tensión  de  músculos 
que  indique  la  viveza  de  pasiones  exaltadas,  ni  una  demostración 
jamas  de  enojo  : su  risa  simpática,  y la  suave  luz  de  sus  ojos,  dan 
con  frecuencia  á su  semblante  un  baño  de  grave  jovialidad  que 
lo  hace  franco,  dulce  y fácil.  La  virtud  en  él  no  parece  lucha,  sino 
instinto.  Su  caridad  es  de  siempre  : no  tiene  mañana,  medio  dia, 
noche  ni  descanso.  Sería  menester  ir  hasta  san  Ambrosio  para 
encontrar  su  mismo  don  de  gentes,  su  mismo  espíritu  evangélico. 
Le  conocimos  y tratamos  ántes  de  ser  exaltado  al  episcopado  : 
llevaba  ya  en  su  compostura  el  sello  del  ministerio  y la  concien- 
cia de  su  misión.  Dios  escoge. 

Los  ilustrísimos  y dignísimos  señores  Obispos  de  Guayana  y 
Trícala , que  estaban  á la  sazón  en  la  ciudad  , coadyuvaron  entu- 
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siasmados  á la  idea  de  los  funerales  del  Sr.  Mosquera,  los  cuales 
se  dispuso  hacer,  como  una  especial  prueba  de  honor,  en  la  sania 
iglesia  metropolitana.  Hé  aquí  el  oficio  que  el  Sr.  Arzobispo  pasó 
al  muy  Reverendo  Sr.  Dean  y Cabildo  : 

« Carácas,  Marzo  15  de  1854.  — Muy  Venerable  Sr.  Dean  y 
» Cabildo.  — La  muerte  del  limo.  Sr.  Dr.  Manuel  José  Mosquera, 
» dignísimo  Arzobispo  de  Sanlafé  de  Bogóla , ocurrida  en  Mar- 
» sella,  es  un  acontecimiento  que  afecta  dolorosamente  á toda  la 
» Iglesia  católica,  que  en  él  ha  perdido  uno  de  sus  mas  ilustres 
» defensores.  Nuestra  Iglesia  debe  participar  con  tanta  mas  razón 
» de  este  duelo  general , cuanto  que  no  podemos  ménos  que 
» recordar  en  esta  ocasión  los  espléndidos  honores  fúnebres  que 
» aquel  generoso  Arzobispo  hizo  en  Bogotá  á nuestro  dignísimo 
» predecesor  el  limo,  señor  Dr.  llamón  Ignacio  Méndez,  de  grata 
» memoria.  Por  este  doble  motivo,  y de  acuerdo  con  los  ilustrí- 
» mos  señores  Obispos  de  Guayana  y Trícala  que  se  hallan  en 
» esta  capital,  hemos  resuelto  : que  el  dia  23  de  los  corrientes  se 
» celebren  honras  en  la  santa  iglesia  metrópoli  tona  en  justo 
» homenaje  de  gratitud  á la  respetable  memoria  de  tan  digno 
» Prelado,  honor  del  episcopado  americano. 

» Desde  luego  hemos  contado  con  que  US.  muy  Venerable,  ani- 
» mado  sin  duda  de  los  mismos  sentimientos,  acogerá  gustoso  este 
» pensamiento,  y tomará  las  medidas  necesarias  á fin  de  que 
» tenga  lugar  dicho  solemne  acto  en  el  indicado  dia,  á cuyo  fin 
» tenemos  el  honor  de  participarlo  á US.  muy  Venerable. 

» Dios  Nuestro  Señor  guarde  á US.  muy  Venerable  muchos 
» años. — Silvestre,  Arzobispo  de  Carácas.  » 

El  Cabildo,  compuesto  de  eclesiásticos  distinguidos  por  su  cien- 
cia, por  sus  lauros  académicos,  y por  sus  servicios  á la  religión, 
se  prestó  gustoso  á cooperar,  y contestó  en  una  nota  que  honra 
tonto  su  carácter  como  sus  sentimientos. 

« Carácas,  marzo  17  de  1854.  — Reverendísimo  señor  Arzo- 
» hispo  de  Carácas  y Venezuela.  — En  el  cabildo  ordinario  del  15 
» del  mes  que  cursa,  y después  de  tomada  en  consideración  una 
» nota  oficial  de  S.  S.  lima,  con  fecha  del  propio  dia,  por  la  cual 
» se  sirve  excitar  á este  cuerpo  á celebrar  honras  al  limo.  Sr.  Dr. 
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» Manuel  José  Mosquera , dignísimo  Arzobispo  de  Santafé  de  Bo- 
» gotá,  que  ha  fallecido  en  Marsella,  se  acordó  por  unanimidad 
» contestar  d S.  S.  lima,  en  los  términos  siguientes  : 

» El  cabildo  se  ha  impuesto  con  suma  satisfacción  de  la  nota  con 
» que  S.  S.  lima,  le  ha  honrado,  relativamente  á las  exequias 
» que  se  ha  servido  disponer  se  celebren  en  esta  S.  I.  M.,  en  ho- 
n ñor  del  limo,  prelado  difunto  : y que  abundando  este  cuerpo 
» en  los  misinos  sentimientos  de  piedad  y gratitud  que  S.  S.  Urna. 
» interesa,  se  presta  gustoso  d que  aquellas  se  verifiquen  el  dia 
» señalado,  ofreciendo  el  cabildo  por  su  parte  toda  su  coopera- 
» cion. 

i»  Los  miembros  del  cabildo,  que  con  la  mayor  complacencia 
» suscribimos  esta  comunicación,  tenemos  la  honra  de  orientar  á 
» S.  S.  lima,  del  acuerdo  que  precede,  trascribiéndoselo  para 
o su  inteligencia  y satisfacción,  y en  contestación  d su  nota  me- 
» morada. 

» Con  la  mas  alta  consideración  y respeto  somos  de  S.  S.  lima. 
» obsecuentes  servidores, — limo.  Señor, — M.  Romero. — Domingo 
» Quintero.  — Diego  Córdova.  — J.  M.  Rivero.  — José  Eustaquio 
» Vahamonde.  — Arroyo.  » 

El  23  del  pasado  marzo  fué  el  dia  señalado  para  las  honras,  y 
en  el  cual  se  celebraron.  El^anterior,  d las  5 de  la  tarde,  se  habia 
dado  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  el  doble  de  seña,  que  conti- 
nuó desde  las  oraciones  hasta  las  ocho  déla  noche.  Los  tres  prela- 
dos habían  encabezado  las  esquelas  de  invitación.  La  catedral 
estaba  preparada  para  el  duelo. 

Debe  decirse  que  la  población  lo  tenia  ya  en  su  alma  ántes  de 
manifestarlo  en  sus  semblantes  y vestidos , y ansiaba  por  el  mo- 
mento de  dar  un  testimonio  público  de  él.  Contábanse  los  dias,  las 
horas,  los  instantes  : se  pensaba  ennoblecer  d la  América  hon- 
rando la  memoria  de  un  claro  americano.  El  valor  con  que  se 
muere,  eso  tiene  : deja  ver  sobre  la  tumba,  de  la  inmortalidad 
que  comienza,  parte  de  su  luz  y de  su  fuego,  y la  vestal  de  ese 
fuego  es  la  Alabanza.  Es  un  premio  mas  de  la  virtud.  La  calumnia 
no  hace  tanto  mal  como  la  envidia,  y ya  no  la  hay  para  las  som- 
t.  m.  44 
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bras  : no  puede  clavar  su  diente,  y las  deja.  Después  de  la  muerte 
es  que  comienza  la  justicia  para  los  hombres. 

La  Iglesia  no  tenia  ningún  recargo  de  esos  adornos  con  que  la 
riqueza  de  las  artes  acude  algunas  veces  á contentar  el  gusto  pro- 
fano délos  ojos,  y á suplir,  con  símbolos  y formas,  demostra- 
ciones de  dolor  que  no  pueden  estar  sino  en  el  dolor  mismo.  El 
dolor  no  tiene  mas  símbolo  que  el  llanto.  Las  columnas  y muros 
desnudos  como  en  señal  de  amargo  desconsuelo;  delante  del  cata- 
falco seis  grandes  blandones  plateados  con  seis  cirios  blanquísi- 
mos ardiendo;  debajo  de  la  cúpula  el  catafalco  levantado  como 
un  voto  de  esperanza,  recogimiento  religioso,  silencio  santo,  tris- 
teza sublime,  sombras  de  eternidad  en  el  recinto,  sombras  de  mis- 
terio en  el  santuario...  no  había  mas.  Eso  y Dios,  es  lo  que  consti- 
tuye la  majestad  de  los  templos. 

El  monumento,  todo  de  madera,  figurando  mármoles  varios , 
hábilmente  pintados,  para  hacer  completa  la  ilusión,  estaba  co- 
• locado  en  lo  que  se  llama  calle  peregrina , solada  de  uno  á otro 
extremo  de  grandes  mármoles  blancos  y azules.  Componíase  de 
tres  partes  principales  : un  basamento  de  4 varas  en  cuadro  y 
casi  5 de  alto,  formando  dos  grandes  gradas  de  mármol  rojo  de 
Levante  y otro  morado  llamado  Porta-Santa;  un  pedestal  corintio 
de  3 varas  de  altura,  de  mármol  morado  mas  claro,  y de  alabas- 
tro; y sobre  una  pieza  arquitectónica* que  seguía,  la  copa  cinera- 
ria que  usaban  los  griegos  para  depositar  las  cenizas  de  sus  gran- 
des hombres,  toda  dorada,  y contrahaciendo,  con  verde  esmalte, 
esmeraldas  embutidas. 

En  los  cuatro  ángulos  déla  primera  grada  se  veian  arder,  como 
la  luz  de  la  purificación,  cuatro  lámparas  de  gas  blanco,  de  figura 
semiesférica  inversa  con  su  pié,  caprichosamente  colocadas  sobre 
vástagos,  cada  uno  de  ellos  con  una  especie  de  hoja  que  se  ade- 
lantaba á recibir  el  platillo  de  descanso.  La  luz  que  arde  á la 
orilla  de  la  tumba  abre  un  resquicio  para  mirar  la  eternidad.  Al 
pié  del  pedestal,  en  la  segunda  grada,  sobre  un  cojin  de  terciopelo 
encarnado,  estaban  colocadas  las  insignias  episcopales,  al  lado 
izquierdo  el  báculo,  al  derecho  la  cruz  arzobispal,  en  el  medio  la 
mitra  preciosa  : todo  enlutado  con  un  velo  negro  de  crespón  claro, 
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las  puntas  guarnecidas  con  Huecos  de  hilo  de  oro,  algunas  estre- 
llas doradas  al  rededor  de  una  orla  dorada  también,  y en  el  centro 
una  M como  inicial  del  apellido  Mosquera. 

■ Halda,  hechas  con  letras  de  oro,  cuatro  inscripciones  en  las 
cuatro  faces  del  pedestal.  En  la  anterior  se  leía  : 

i 

RMO.  D.  I).  EM MANUEL!  JOSEPÜO  MOSQUERA, 

DIGNISS1MO  ARCHIEPISCOPO  SANOTE  FIDEI  DE  BOGOTÁ, 

QUI  OB  ECC LES1.E  LIBERTATIS  DEFENSION EM  EXUL  EFFECTÜS , 
MASSILI.E  OBDORMIV1T  IN  DOMINO. 

ARCIIIEP.  CARACENSIS  , EPISCOPI  GÜAIAN.E  ET  TRICA  LÍE, 

CAPIT.  METROPOLIT.,  UUJUSQUE  CIVITATIS  CLERUS, 

1N  MOERORIS  ET  GRATITUDINIS  TESTIMON1UM, 

MONUMENTUM 

P.  1).  C. 

ASNO  R.  S.  MDCCCLIV. 

En  la  posterior  estaba  : 

CONTRA  OMNES  ADVERSARIOS  SCUTUM  TEMORIS  DEI 
TANDIL’  1NFATIGABILITER  TENUIT,  DONEC  AI) 

VICTORIAM  PERVENERIT. 

Al  lado  izquierdo  : 

VIDEBO  PATRF.M  ANTEQUAM  MORIAR  : ILEC  SPES  MEA 
ET  ORATIO  ANULE  MEA- . 

Al  lado  derecho  : 

DILEXI  JUSTITIAM,  ET  ODIVI  INIQUITATEM,  PROPTEREA 
MORIOR  IN  EXILIO. 

El  concurso  correspondió  á la  grandeza  del  objeto.  El  Clero,  el 
Seminario  Tridentino,  las  Cámaras  legislativas,  el  Cuerpo  diplo- 
mático, los  empleados  del  Gobierno,  y multitud  de  personas  mas 
de  diferentes  condiciones,  todos  vestidos  de  riguroso  luto,  y sen- 
tados en  asientos  preparados  de  antemano,  hicieron  cortejo 
fúnebre  al  acto  religioso.  La  enfermedad  del  señor  Arzobispo, 
que  lo  tenia  en  cama  hacia  dos  dias,  le  impidió  asistir;  pero  hizo 
de  preste  el  señor  Doctoral  doctor  Domingo  Quintero.  Por  lo 
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demas,  Dada  faltaba : los  altares  estaban  colgados  de  nuevo,  la 
contemplación  era  profunda,  la  música  solemne.  Principiaron 
los  oficios. 

El  alma  en  esos  momentos,  sueltas  las  ataduras  de  la  tierra,  se 
lanza  en  pos  de  lo  infinito.  Siéntese  sin  grillos,  fácil,  presta,  alada, 
y vuela.  Los  espacios  de  Milton,  las  profundidades  bíblicas,  las 
extendidísimas  parábolas  de  los  cometas,  los  caminos  de  la  luz, 
crúzalos,  devóralos,  y apénas  principia  el  mar  de  los  espacios. 
Horizonte  tras  horizonte,  bóveda  tras  bóveda,  hasta  que  se  cansa 
la  imaginación,  hasta  que  se  doblan  las  alas  de  rendidas,  no  ve 
en  ellos  otra  cosa  que  soles  por  fanales.  El  tabernáculo  del  Señor, 
donde  el  pan  es  caridad  y las  cosechas  Providencia,  está  mas 
lejos;  no  se  ve,  no  se  alcanza  sino  por  los  que  estuvieren  prepa- 
rados. Cércanlo  en  torno  sombras  terribles  de  misterio,  silencio 
de  majestad  imperturbable,  espesísimas  nubes  que  le  sirven  de 
ancho  asiento,  y cielos  de  zafir  de  pabellón. 

¡Qué  pequeño  aparece  luego  el  hombre!  Gloria,  grandeza, 
honores,  fama,  poder,  todo  es  humo,  sombras  de  aves  pasajeras, 
errantes  como  los  sueños,  que  no  dejan  por  donde  pasan  seña  ni 
rastro.  El  que  un  instante  viene  después,  nada  sabe,  ó sabe  poco. 
Esas  pirámides  soberbias,  esas  inscripciones  mentirosas,  esos  arces 
de  triunfo,  son  suplementos  con  que  la  humana  gloria  oculta  de 
ordinario  su  propia  insuficiencia.  El  contraste  siempre  como  sello 
de  las  cosas:  para  el  Trebia  hay  Zaina,  para  Tilsitt  Fontainebleau. 
Roma  mandó  un  tiempo  sus  águilas  á viajar  por  el  mundo,  y via- 
jaban por  su  casa  : Gengis-Kan  soña  un  dia  en  Tonkat  la  domi- 
nación universal,  viendo  el  Asia  de  rodillas  : Napoleón  en  Erfurt 
creyó  que  la  Gloria  era  su  esclava Nada  queda  de  esas  colo- 

sales creaciones....,  la  historia  apénas  para  recordar  la  instabi- 
lidad. Esos  hombres  extraordinarios  que,  como  fuego  bajado  del 
cielo,  por  donde  quiera  que  pasan,  destrozan,  talan,  queman, 
amedrentan,  son  como  relámpagos  de  tempestad  : vense  brillar, 
serpear,  pasar,  y un  momento  después,  ya  las  tinieblas  han  ocu- 
pado y borrado  sus  caminos.  Nos  creemos  autores,  y somos  ins- 
trumentos : criadores,  y somos  criaturas.  Los  imperios  se  levan- 
tan y caen,  el  renombre  radia  y se  apaga  : vienen  otros  impe- 
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ríos  y otro  renombre  á sustituir  á los  primeros.  Hace  tiempo  que 
Babilonia  y Ménfis  no  están  sino  en  el  mapa.  Acontecimientos, 
revoluciones,  leyes,  usos,  costumbres,  todo  es  de  undia,  ó de 
dias  que  se  acallan  : como  las  olas  del  mar,  dejan  ahora  lucir  al 
sol  sus  espumas,  y mas  después  están  en  el  abismo.  Hay  una  fuerza 
oculta  que  mueve,  divide,  amasa  y trasforma.  Los  pueblos  Dios 
mismo  los  exalta,  y luego  los  rae  de  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Todo 
es  asi,  todo,  en  la  historia  de  la  humanidad:  y si  colocados  en  la 
corriente  de  los  siglos,  nos  estamos  á ver  pasar  el  fúnebre  convoi 
de  las  naciones  sepultadas,  en  sus  escombros,  en  sus  trozos  de 
obeliscos,  en  sus  mármoles  y bronces  quebrantados,  y en  el 
silencio  de  las  tumbas,  que  no  mienten,  no  hallarémos  mas  que 
lágrimas,  miseria,  polvo,  nada. 

No  hay  mas,  al  tin,  que  Dios.  Solo  él  perdura,  manda  y triunfa. 
Lo  ve  uno  claro,  casi  lo  toca  entre  las  meditaciones  y sombras  del 
sepulcro.  Las  pompas  del  mundo  ya  no  existen,  la  fiebre  agitada 
de  las  pasiones  está  apagada.  Allí  reina  la  verdad  como  en  su 
palacio,  y el  libro  de  la  vida  puede  leerse  sin  comentarios.  En  él 
está  lodo  : está  que  las  virtudes  son  la  única  escala  para  el  cielo, 
la  caridad  la  única  fuerza  para  subirla,  y sus  obras  el  único  viático 
suculento  que  acompaña  hasta  el  fin  de  la  jornada.  Esa  es  la 
sabiduría.  La  muerte  es  triunfo  entonces;  y el  catolicismo  es 
grande,  porque  su  doctrina  no  es  mas  que  la  preparación  para  la 
muerte. 

Contribuía  á hacer  mas  instructiva  la  lección,  el  patético  la- 
mento de  la  música.  La  música  del  cristianismo  resonando  en 
las  bóvedas  de  un  templo  cristiano,  en  presencia  del  santuario, 
delante  de  un  monumento,  y sirviendo  de  eco  á la  memoria  de 
un  hombre  extraordinario  que  no  existe,  es  admirable.  Es  una 
lluvia  de  lágrimas  que  cae  toda  sobre  el  corazón,  y lo  obliga  á 
sentir  profundamente,  enternecerse  y llorar. 

Dominados  estábamos  de  estas  impresiones,  cuando  subió  á la 
cátedra  sagrada,  para  hacerlas  mas  vivas,  el  orador  escogido.  El 
ilustrlsimo  señor  doctor  Mariano  Fernández  Fortique  merece 
bien  el  nombre.  Orador  es  el  que  sabe  pintar  la  verdud  y las  pa- 
siones, y él  lo  sabe.  Capaz  de  arrebatarse  hasta  el  estro,  y amante 
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de  la  belleza,  su  frasees  fuego  ó luz.  Adorador  de  las  formas,  es  un 
artista  consumado  que  se  complace  en  tallarlas  y pulirlas.  Tiene 
moldes ; pero  esos  moldes  son  los  de  la  naturaleza.  Con  inclinación 
A la  pintura,  no  hubiera  sido  Jordán  sino  Coello.  Su  sensibilidad  no 
es  un  accidente  sino  un  raudal  del  corazón.  Ese  raudal  baña,  tiñe 
todas  sus  ideas,  ora  se  exalten  parasublimarel  heroismo,  ora  se  hu- 
millen hasta  el  dolor  para  llorar  el  infortunio.  Su  palabra  no  se 
forma  en  los  lábios,  sino  en  la  oficina  del  pensamiento ; y de  aquí 
nace  que  no  tenga  letras  sino  espíritu.  En  lo  privado  como  en  lo 
público,  orando  ó platicando  en  medio  de  sus  círculos,  siempre 
es  el  mismo.  De  un  gusto  ático,  de  una  instrucción  amena,  de 
unas  maneras  cultas;  y galante,  pulcro  y fácil,  asiste  uno  á su 
conversación  como  á un  museo.  Lo  que  tiene  de  firme  su  carácter 
evangélico,  tiene  de  dulce  y blanda  su  índole.  Para  hacer  un 
amigo  no  tiene  mas  que  hablar ; para  hacer  comprender  un  afecto, 
que  expresarlo.  Las  circunstancias  contribuyen  mas  de  lo  que  se 
cree  al  desarrollo  de  los  talentos.  En  el  siglo  cuarto  el  señor  For- 
tique  se  hubiera  parecido  mucho  á san  Basilio  por  su  graciosa  sen- 
cillez; en  el  Siglo  de  Luis  XIV  AFenelon  por  su  ternura.  Estas  dotes, 
unidas  al  caudal  de  su  doctrina,  le  daban  superioridad  en  la 
tribuna. 

El  discurso  fué  magnífico  y á la  altura  del  personaje.  El  orador 
acompañó  al  Prelado  granadino  en  el  curso  de  su  vida  basta  su 
muerte,  y con  pinceladas  rápidas  y maestras  (de  manera  que 
podía  uno  seguirlo  con  la  vista)  lo  condujo  alternativamente  á los 
honores  académicos,  á las  dignidades  de  la  Iglesia,  al  pontificado, 
al  destierro,  y á la  gloria.  El  ojo  lo  veía  todo  como  en  un  cuadro, 
y lo  veía  bien,  por  bien  trazado.  Goces,  penas,  vicisitudes,  causas, 
lucha,  todo  estaba  en  su  lugar,  en  sil  ocasión  y en  su  forma.  El 
estilo  elevado,  el  lenguaje  culto,  las  imágenes  vivas,  las  descrip- 
ciones pomposas,  las  situaciones  patéticas. 

Él  pinta  de  esta  manera  ío  veleidoso  de  las  cosas  munda- 
nas : 

«Una  lección  mas,  amados  hermanos  mios,  una  lección  mas  sobre 
la  vanidad  de  las  grandezas  humanas,  lo  transitorio  de  las  terre- 
nales glorias,  y la  rapidez  con  que  pasan  las  figuras  de  este 


OCELO  EX  LA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  CARACAS.  695 

mundo.  Ayer  no  mas  admirábamos  la  felicidad  del  varón  ilustre 
cuya  memoria  nos  ocupa  tristemente  en  este  dia  : ayer  no  mas  le 
veíamos  rodeado  de  todo  el  brillo  que  dan  el  nacimiento,  la  for- 
tuna, las  ciencias,  las  altas  dignidades,  sorprendido  él  mismo  de 
su  propia  dicha;  y hoy  ya  le  vemos  perseguido,  desterrado  y 
enfermo,  rendirse  al  peso  de  tantos  infortunios,  y expirar  por 
último  en  una  tierra  extrafia,  léjos  de  su  amada  grey,  sin  el  con- 
suelo de  dirigirle  las  últimas  palabras  de  su  amor  y darle  su  pos- 
trera bendición.  » 

Al  hablarse  de  la  expatriación,  dejánse  oír  estos  sentidos  con- 
ceptos : « Dice  (el  sefior  Mosquera)  á su  patria  su  último  adiós,  y 
entregado  á la  divina  Providencia,  da  principio  4 esa  larga  pere- 
grinación llena  de  tormentos  y de  glorias,  en  que,  como  discípulo 
de  Jesús,  alternativamente  recibe  los  resplandores  del  Tahúr  y 
participa  de  los  dolores  tlel  Gólgota.  » 

El  ilustre  desterrado  no  puede  en  Amiens  concurrir  á la  so- 
lemne procesión  de  santa  Teudosia,  y la  vé  pasar  así : « En  el 
umbral  de  un  hospicio  de  caridad  situado  en  el  tránsito,  revestido 
de  pontifical,  sentado  en  un  trono,  solitario,  inmóvil,  silencioso, 
profundamente  afectado  de  aquella  pomposa  ceremonia  y de  sus 
tristes  recuerdos,  el  Arzobispo  de  Bogotá  se  deja  ver  como  la 
la  imágen  de  un  santo  Pontífice,  expuesta  allí  á la  veneración 
pública.  » 

Por  último,  el  orador  sorprende  por  el  modo  con  que  expresa, 
asi  como  fué  sorprendente  por  sí  misma,  la  muerte  del  Pontífice 
americano  : « A elogio  tan  espléndido,  (trae  el  del  abate  Com- 
balot)  que  como  un  gran  golpe  de  luz  ha  venido  á iluminar  el 
pálido  cuadro  que  babia  podido  yo  trazar,  yo  no  debo,  cristianos, 
añadir  ni  una  sola  palabra  mas.  Seguiré  en  silencio  al  Prelado 
moribundo,  en  sus  lentas  y tristes  jornadas,  basta  llegar  á Mar- 
sella  y aquí,  ah  ! aquí,  yo  no  abriré  mis  labios  sino  para 

deciros  : ¡ ha  muerto  ! » 

El  auditorio  quedó  satisfecho  : el  orador  habia  conmovido.  Des- 
pués de  los  combates  de  la  vida,  le  gusta  á uno  hallar  el  premio, 
después  del  desconsuelo  la  religión,  después  del  error  la  verdad, 
después  del  mundo  á Dios.  El  corazón  descansa,  goza,  triunfa;  y 
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si  llora,  el  llanto  es  como  la  lluvia  que  cae  sobre  los  ávidos  sem- 
brados : lluvia  de  vida  y de  provecho. 

En  especial  el  señor  Obispo  de  Trícala  doctor  Mariano  Talavera, 
que  presidia  el  Clero,  estuvo  constantemente  anegado  en  lágri- 
mas. ¡Alma  superior  que  no  sabe  estar  sino  volando!  ¡Anciano 
venerable  cuyas  canas  son  el  título  y la  señal  de  mil  merecimien- 
tos! Revolvía  tal  vez  en  su  mente  á la  sazón  la  humanidad,  el 
hombre,  sus  destinos;  y perdido  en  ellos,  apelaba  al  llanto,  que 
es  el  mejor  idioma  para  Dios.  Las  águilas  son  las  que  pueden  ele- 
varse para  ver,  cuán  hondos  son  los  precipicios  y el  abismo. 
Habia  respirado  la  atmósfera  de  nuestra  gloria  primitiva,  habia 
vasto  salir  las  portentosas  creaciones  de  la  boca  de  Bolívar,  habia 
seguido  el  pendón  de  la  Independencia,  habia  predicado  la  Acción 
y los  triunfos  del  Perú,  habia  estudiado  todo  y lo  sabia,  habia 
sido  un  pasmo  de  elocuencia  en  la  tribuna;  y estaba  allí  como 
un  monumento  venerable  de  la  Libertad  y de  la  Iglesia.  Docto, 
prudente,  desprendido,  firme,  generoso,  el  señor  Talavera  hubiera 
sido  ornamento  de  calquier  siglo.  Tal  era  el  Prelado  que  lloraba 
al  pié  del  monumento  del  proscrito. 

Terminada  la  oración , los  dos  Obispos  presentes  y dos  Canóni- 
gos cantaron  los  cuatro  responsos  extraordinarios,  y el  quinto  el 
celebrante.  Esa  entonación  lúgubre  que  parece  el  llanto  de  la 
agonía,  lleva  un  baño  tan  dulce  de  esperanza,  que  casi  halla  uno 
el  otorgamiento  al  lado  mismo  de  la  súplica.  Aquellas  oraciones, 
aquellas  quejas  ahogadas  entre  las  columnas  de  incienso  que  sil- 
ben en  lentas  espirales  á lo  alto  como  en  señal  de  humildad , son 
un  espectáculo  sublime,  patético,  conmovedor.  Allí  la  petición 
casi  impone  la  fuerza.  El  mundo  ha  acompañado  al  difunto  hasta 
las  melodías  de  la  música;  todavía  allí  se  embriaga  el  alma  : hasta 
el  discurso  fúnebre;  todavía  allí  se  escucha  la  voz  de  la  alabanza. 
Á poco  se  interpone  el  silencio,  es  profundo....  Ya  todos  como  que 

se  han  ido Como  que  queda  la  criatura  á solas  con  su  Criador, 

el  alma  á solas  con  Dios....  Como  que  va  a principiar  el  tremendo 
juicio....  La  religión,  entonces  como  siempre,  es  tan  ingeniosa, 
que  no  abandona  á su  protegido.  Va  luego,  y busca,  y trae,  y 
pone  de  intercesora,  y obliga  á rogar  en  ese  trance,  colocada  de 
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rodillas  en  la  puerta  de  la  eternidad,  á la  Iglesia,  á la  que  se 
fundó  en  el  Gólgota,  á la  que  triunfó  en  el  Capitolio,  á la  regada 
con  la  sangre  de  los  mártires,  á la  que  ha  atravesado  los  siglos,  ú 
la  que  ha  ilustrado  la  humanidad , á la  Madre  del  amor,  á la  Hija 
del  Cielo,  á la  castísima  Esposa  de  Jesús....  Entre  la  vida  y la 
muerte  hay  horribles  sombras  de  espanto.  Solo  el  catolicismo 
posee  la  luz  que  las  disipa. 

Hondos  sentimientos,  provechosas  lecciones  quedan  grabadas 
en  el  alma  para  no  borrarse  nunca.  La  filosofía  práctica  trascen- 
dental es  el  conocimiento  del  bien  y el  mal;  y allí,  en  esos  mo- 
mentos, es  que  pueden  alcanzarse  esas  ideas.  Todo  se  vé  como 
es,  sin  decoraciones,  sin  trajes,  sin  disfraz.  El  orgullo  ya  no  se 
hincha,  ni  el  amor  propio  ciega,  ni  la  ambición  se  precipita;  ni 
la  lisonja  embriaga,  ni  la  gloria  sueña.  La  farsa  se  ha  acabado,  el 
rey  no  es  rey,  ni  el  conquistador  conquistador,  ni  el  principe  prín- 
cipe : ya  todos  son  hermanos,  compañeros,  iguales  : fué  un  su- 
puesto, una  ficción,  un  drama  : se  habló  un  momento  de  él,  y 
mas  después  nada  se  habló.  La  vanidad,  el  renombre,  los  humos 
del  triunfo,  el  poderío,  las  riquezas,  son  fantasmas  que  fueron  y 
no  son ; son  sueños  que  se  tuvieron,  y apenas  pueden  recordarse; 
son  como  las  nubes,  candidos  y espesos  copos  de  vellón,  vistas  de 
léjos;  y de  cerca,  tenuísimo  vapor,  que  no  tiene  cuerpo  ni 
figura. 

Tales  eran  los  pensamientos  en  que  estaba  sumergido  el  con- 
curso al  despedirse  de  la  iglesia.  Se  retiró  profundamente  afec- 
tado, y sin  duda  también  profundamente  satisfecho.  Se  acababa 
de  dar  el  último  adiós  á un  contemporáneo  célebre;  se  acababa 
de  sellar  una  brillante  historia;  pe*ro  ese  adiós  era  de  vida,  y ese 
sello  de  virtud.  La  estrella  habia  declinado,  pero  era  para  atra- 
vesar otros  espacios,  tachonar  otras  bóvedas,  derramar  su  luz  en 
otros  cielos. 

Á los  cinco  dias  de  celebradas  las  honras  entró  en  Caracas,  á 
llenar  su  puesto  de  senador  por  la  provincia  de  Mérida , el  limo, 
y dignísmo  Obispo  de  la  diócesis  del  mismo  nombre,  Sr.  Ür.  Juan 
Hilario  Boset.  No  le  tocó  estar  en  ellas,  pero  puede  decirse  que  le 
alcanzó  el  incienso  del  sacrificio.  Casi  se  acababa  de  quemar  sobre 
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los  altares.  Hubiera  hecho  digna  figura  al  lado  de  sus  hermanos, 
hubiera  sido  una  gala  mas  de  la  función.  De  carácter  angelical,  no 
conoce  el  mal  sino  de  nombre.  Esa  dote  del  corazón  es  el  título 
que  da  mas  derecho  al  sacerdocio.  La  elocuencia  es  la  persuasión, 
y el  bien  lo  predicará  mejor  quien  mas  lo  crea.  De  las  cosas,  de 
los  actos  humanos,  no  sabe  sino  lo  justo  : si  lo  pusieran  á escribir 
la  historia  del  mundo,  escribiría  la  del  cielo.  En  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  Iglesia  hubiera  sido  siempre  Obispo,  y elegido  en  es- 
pecial por  su  piedad.  La  tiene  en  el  corazón  , y como  su  corazón 
está  en  los  lábios,  su  palabra  es  siempre  amor.  Versado  en  las  cien- 
cias morales  y en  la  liturgia,  dotado  de  prudencia  consumada,  de 
costumbres  evangélicas , y enriquecido  con  una  erudición  bíblica 
profunda , nada  le  falta  para  ser  un  pontífice  digno  de  la  Iglesia. 
Nos  sentimos  conmovidos  al  escribir  este  rasgo,  porque  fué  nues- 
tro maestro. 

De  esta  manera  quiso  la  Providencia,  en  honor  del  señor  Mos- 
quera, que  se  reuniesen,  con  poco  tiempo  no  mas  de  diferencia,  los 
cuatro  prelados  de  Venezuela  en  el  lugar  donde  la  religión  recogía 
todas  sus  pompas  para  hacer  solemnes  las  exequias. 

Venezuela  creyó  que  debia  hacerlas,  y las  hizo.  Estalla  de  por 
medio  una  notabilidad  de  la  América,  un  hombre  de  la  fama,  un 
confesor  valeroso,  el  primer  pontífice  de  la  Nueva  Granada.  Ella 
es  nuestra  hermana,  y no  es  menester  decir  mas.  Religión,  usos, 
costumbres,  lengua,  destino,  hasta  el  origen,  todo  nos  es  común; 
y los  pueblos  no  tienen  otros  lazos.  Nacimos  del  mismo  aliento  del 
genio,  comimos  el  mismo  pan  de  la  desgracia,  bebimos  el  mismo 
vino  de  la  prosperidad  : vicisitudes,  reveces,  trances,  hazañas,  lo 
mismo  en  proporciones  iguale*s  para  todos;  y ora  en  medio  de  pá- 
ramos y nieves,  ora  entre  desiertos  horribles,  desesperando  ó go- 
zando, en  los  lugares  de  la  muerte,  ó en  el  alcazar  de  la  victoria, 
nos  sirvió  siempre  de  guia  la  misma  enseña  gloriosa.  Nuestra  san- 
gre se  mezcló  en  los  campos  de  batalla ; y los  votos  de  los  bravos 
que  caían,  se  vieron  muchas  veces  confundidos  en  un  mismo  aliento 
de  entusiasmo,  como  la  última  profesión  de  fé  política,  como  el 
testamento  del  honor.  Juntos  peleamos,  juntos  hicimos  una  cru- 
zada de  heroísmo.  Después  de  un  abrazo  de  unión,  marchamos  en 
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brillante  peregrinación , en  peregrinación  de  triunfos , desde  el 
pié  de  las  Cordilleras  colombianas  basta  las  argentadas  cimas 
del  Peni.  El  diagrande  de  Colombia,  el  dia  que  se  dió  el  banquete 
de  la  libertad , eran  unos  mismos  nuestros  héroes,  nuestros  tro- 
feos, nuestras  palmas.  Miéntraslos  Andes  subsistan,  mientras  la 
historia  no  se  borre,  miéntras  el  nombre  de  Bolívar  esté  escrito 
en  sus  colosales  creaciones,  el  vinculo  de  nuestro  amor  será  im- 
perecedero. No  : no  debe  relajarse  nunca.  De  otra  suerte,  las  som- 
bras de  BoyacA  se  levantarian  para  decirnos  : « Rompéis  con  la 
discordia  lo  que  nosotros  sellamos  con  la  sangre.  » 

Vea , pues , la  Nueva  Granada  los  sentimientos  de  fraternidad 
que  abriga  nuestra  república  hácia  ella,  por  el  aprecio  que  so 
hace  acá  de  su  nombre,  de  su  gloria  y de  su  hijo. 

Caracas,  abril  10  de  1831. 

Cecilio  ACOSTA. 


a. 

ORACION  FÚNEBRE 


Pronunciada  por  «1  Ilu«t  rUlino  Señor  doctor  Mariano  Fernández 
Forliqne,  Oh  Upo  de  (¡uajana,  en  lo»  funerales  del  lluatrÍNimo 
aeñor  doctor  Manuel  «loné  Mosquera,  Arzobispo  de  Kanlaíé  de 
Bogotá,  celebrado»  en  la  iglesia  metropolitana  de  Caraca»,  el 
13  de  marzo  de  lb51. 


Vil  a iceuait,  unircrur  gemí  memoriam  mortit  sute  ai 
esouplum  eirlalit  el  forlitudima  dtr  chuqueas. 

(ít.  Mac»,  vi.  31.) 


No  extrañéis , cristianos,  que  yo  ocupe  hoy  la  cátedra  sagrada 
después  de  haber  estado  tantos  años  separado  del  ministerio  pú- 
blico de  la  divina  palabra.  La  Esposa  del  Rey  de  la  gloria  ha  per- 
dido uno  de  sus  mas  ilustres  y queridos  principes ; por  todas 
partes  busca  órganos  A su  justo  dolor,  ecos  que  repitan  sus  mere- 
cidas alabanzas ; y yo,  antiguo  y constante  admirador  de  sus  talen- 
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tos  y virtudes , yo  que  quisiera  que  toda  lengua  pronunciára  un 
elogio  sobre  su  tundía,  he  debido  hacer  un  esfuerzo  para  servir  de 
intérprete  4 los  sentimientos  de  gratitud  y veneración  de  la  Iglesia 
venezolana,  en  la  muerte  de  ese  primer  pontífice  de  la  Iglesia  neo- 
granadina. 

Una  lección  mas,  amados  hermanos  mios,  una  lección  mas  so- 
bre la  vanidad  de  las  grandezas  humanas,  lo  transitorio  de  las 
terrenales  glorias,  y la  rapidez  con  que  pasan  las  figuras  de  este 
mundo.  Ayer  no  mas  admirábamos  la  felicidad  del  varón  ilustre 
cuya  memoria  nos  ocupa  tristemente  en  este  dia  : ayer  no  mas  le 
velamos  rodeado  de  todo  el  brillo  que  dan  el  nacimiento , la  for- 
tuna , las  ciencias  , las  altas  dignidades,  sorprendido  él  mismo  de 
su  propia  dicha.  Y hoy  ya  le  vemos  perseguido,  desterrado  y en- 
fermo, rendirse  al  peso  de  tantos  infortunios,  y expirar  por  último 
en  una  tierra  extraña,  léjos  de  su  amada  grey,  sin  el  consuelo  de 
dirigirle  las  últimas  palabras  de  su  amor  y darle  su  postrera  ben- 
dición. 

¡ Profundidades  adorables  de  la  divina  Sabiduría  que  rige  los 
destinos  de  la  humanidad  , y donde  no  es  dado  al  hombre  pene- 
trar! pero  en  que  se  descubro  el  designio  de  instruirnos  sobre  la 
necesaria  dependencia  de  Dios  en  que  vivimos ; el  dominio  sobe- 
rano que  tiene  en  las  criaturas,  su  excelsa  grandeza  y nuestra 
nada;  y mas  que  todo,  sobre  la  incertidumbre  del  tiempo  de 
nuestra  peregrinación  sobre  la  tierra. 

Pero  si  esa  tumba  es  el  símbolo  de  la  que  contiene  las  humil- 
des cenizas  del  Prelado  ilustre  que  lloramos  : si  nos  está  anun- 
ciando la  miseria  del  hombre  , y el  triunfo  de  la  muerte;  ella  es 
también  á mis  ojos  un  monumento  de  honor  y de  gloria  en  que 
me  parece  ver  escritas  estas  dos  palabras  de  la  fé  : cielo,  inmor- 
talidad. Cielo  eterno  para  el  varón  justo  que  ha  temido  4 Dios  : 
inmortalidad  gloriosa  para  el  varón  fuerte  que  se  ha  sacrificado 
por  su  amor.  Y el  magnánimo  Pontífice  neogranadino  ha  mere- 
cido muy  bien  esta  doble  recompensa;  porque  cual  otro  generoso 
Eleázaro  ha  preferido  morir,  antes  que  violar  las  leyes  santas  del 
Señor;  dejando  á su  nación  y á todo  el  mundo  cristiano,  en  la  me- 
moria de  su  muerte , un  hermoso  ejemplo  de  virtud  y de  fortaleza. 
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Vita  decessit , universce  genti  memoriam  mortis  su<e  ad  exemplum 
viríutis  et  forliludinis  derelinquens.  Ejemplo  de  una  virtud  pura 
que  resplandeció  en  los  dias  de  la  prosperidad.  Ejemplo  de  .una 
fortaleza  heroica  que  triunfó  gloriosamente  en  los  dias  de  la  ad- 
versidad. 

Estos  dos  pensamientos  formarán , cristianos,  el  elogio  que,  con 
la  asistencia  del  Espíritu  divino,  voy  á consagrar  á la  memoria  del 
ilustrisimo  Sr.  Dr.  Manuel  José  Mosquera,  dignísimo  Arzobispo  de 
Santafé  de  Bogotá. 

I. 

No  siempre  se  trasmiten  á los  hijos  las  virtudes  de  los  padres, 
y la  historia  nos  ofrece  numerosos  ejemplos  de  progenitores  ilus- 
tres en  cuyas  familias  se  ha  perdido  luego  la  gloria  de  su  nombre, 
como  la  de  esos  rios  célebres  que  en  la  mitad  de  su  carrera  se 
hunden  y desaparecen  de  la  faz  de  la  tierra.  Pero  el  jóven  Mos- 
quera fué  un  reflejo  vivo  del  carácter  eminentemente  moral  y 
cristiano  de  su  digno  padre,  de  quien  el  gran  Bolívar  llegó  á decir 
en  un  momento  de  entusiasmo  por  las  altas  prendas  de  aquel  an- 
ciano venerable  : « Si  yo  hubiera  podido  darme  un  padre , hu- 
biera elegido  al  Sr.  José  Maria  Mosquera.  » 

Fácil  es  concebir  la  educación  esmerada  que  tan  buen  padre 
daria  á un  hijo  visiblemente  favorecido  por  la  naturaleza  y por  la 
gracia , como  que  estaba  destinado  á ser  la  piedra  mas  preciosa 
de  la  corona  de  honor  que  lleva  su  ilustre  familia , un  bello  orna- 
mento en  la  sociedad , y una  luz  que  habia  de  brillar  tanto  en  la 
Iglesia  de  Dios. 

Una  juventud  tranquila,  inocente,  consagrada  al  estudio  y á 
la  piedad  , sirvió  de  preparación  al  señor  Mosquera  para  recibir 
el  sacerdocio , á que  se  sintió  inclinado  desde  sus  primeros  años 
por  una  de  esas  vocaciones  decididas  en  que  claramente  se  reco- 
noce la  voluntad  de  Dios.  El  nuevo  sacerdote  se  ve  muy  luego  hon- 
rado con  los  primeros  oficios  de  la  Iglesia  de  Popayan , su  patria : 
Canónigo  doctoral,  rector  del  seminario,  rector  también  de  la 
Universidad, catedrático,  vicario  general  y consultor  de  su  digní- 
simo Obispo,  el  Sr.  Mosquera  llegó  á ser  el  alma,  el  modelo  y el 
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oráculo  de  aquel  clero , sin  pretenderlo , y solo  por  el  poderoso 
ascendiente  del  genio  y de  la  sabiduría. 

E§  verdad  que  el  conocimiento  de  Jesucristo  fue  siempre  para  el 
Sr.  Mosquera  la  primera  y mas  importante  de  las  ciencias,  y la 
Cruz  su  única  gloria.  Pero  él  habia  conocido  desde  muy  temprano 
que  el  ministerio  de  la  religión  debe  ser  una  fuente  pública  de 
sabiduría , la  luz  moral  de  los  pueblos ; y cuidó  de  enriquecer  y 
adornar  su  espíritu  con  el  estudio  de  las  ciencias  divinas  y profa- 
nas, de  que  fué  maestro.  Su  temprana  reputación  dió  claro  testi- 
monio del  fruto  abundante  que  liabia  reportado  de  sus  tareas  li- 
terarias. 

En  esta  parte  de  su  elogio  están  felizmente  de  acuerdo  sus  de- 
tractores con  los  admiradores  mas  apasionados  de  su  alta  capaci- 
dad : y si  faltasen  estos  votos  de  justicia,  están  ahí  sus  escritos 
llenos  de  gracia  y verdad , en  que  se  admira  la  pureza  y solidez 
de  los  antiguos  Padres,  que  supo  juntar  con  las  galas  y bellezas 
del  estilo,  para  que  la  desdeñosa  juventud  so  resolviera  á gustar 
las  severas  verdades  del  Evangelio , que  si  no  entónces,  mas  tarde 
habian  de  germinar  en  sus  corazones. 

Un  sacerdote  que  honraba  tanto  á la  Iglesia  por  sus  virtudes  y 
doctrina , parecía  llamado  á ocupar  un  asiento  entre  sus  pontí- 
fices. En  efecto : miéntras  que  el  señor  Mosquera  se  preparaba 
para  ir  á visitar  esa  Italia  que  no  habia  de  ver  jamas,  es  elevado 
á la  importante  Silla  metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá,  cuando 
apénas  tenia  treinta  y cinco  años  de  edad.  Su  humildad  se  alarma, 
se  turba  su  conciencia  : él  tiembla  ante  un  ministerio  que  cree 
muy  superior  á sus  fuerzas.  No  aceptarlo  fué  su  primer  pensa- 
miento; mas  el  bien  de  la  Iglesia,  por  el  que  estuvo  siempre  dis- 
puesto á todo  género  de  sacrificios , el  voto  general  de  la  nación , 
los  generosos  esfuerzos  de  su  propio  Obispo,  y su  profundo  res- 
peto al  Supremo  Pastor,  que  con  honrosas  manifestaciones  de 
aprecio  se  apresura  á instituirle,  al  fin  le  determinan  A aceptar  el 
episcopado , adorando  en  su  rápida  elevación  los  inescrutables 
juicios  de  Dios. 

Postrado  á los  piés  del  mismo  Obispo  que  le  habia  conferido 
el  sacerdocio,  lleno  de  un  temor  santo  y de  una  edificante  devo- 
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cion,  el  piadoso  Mosquera  inclina  su  cerviz  al  yugo  del  Evangelio, 
recibe  la  misteriosa  imposición  de  manos , y sobre  su  cabeza  se 
derrama  el  sagrado  bálsamo  de  Aaron  , símbolo  de  la  gracia 
abundante  que  el  Espíritu  Santo  comunica  á los  pontífices  de  la 
nueva  ley.  El  pueblo  saluda  con  trasportes  de  una  alegría  santa  al 
nuevo  pastor  que  el  Cielo  le  concede , y la  consagración  de  tan 
ilustre  hijo  es  un  motivo  de  gozo  público  para  toda  la  Nueva  Gra- 
nada, que  le  contempla  como  uno  de  sus  mas  bellos  títulos  de 
gloria.  ¡Gloria  transitoria ! Bien  pronto  habia  de  aparecer  A los 
ojos  de  ese  mismo  pueblo  como  un  varón  de  dolores,  un  objeto  de 
compasión , un  pastor  herido  en  medio  de  su  rebaño , como  lina 
víctima,  en  fin  , que  sucumbe  bajo  el  peso  de  la  adversidad;  dis- 
poniéndolo casi  siempre  así  la  divina  Providencia  para  que  ese 
poco  de  polvo  animado  que  se  llama  hombre  no  llegue  jamas  á 
ensoberbecerse , y á olvidar  que  su  ser  es  como  nada  delante  de 
Dios,  según  la  expresión  de  David. 

Dotado  el  Sr.  Mosquera  de  todas  las  virtudes  que  el  Apóstol  re- 
comienda á los  Obispos,  su  pastoral  solicitud  abraza  sin  dificultad 
los  innumerables  objetos  del  episcopado;  mas  él  atiende  con  se- 
ñalada preferencia  á formarse  dignos  cooperadores  de  su  ministe- 
rio. De  aquí  su  empeño  por  el  restablecimiento,  .mejor  diria  la 
fundación  de  un  Seminario  Tridentino,  en  que  consume  cuanto  se 
habia  reservado  de  su  patrimonio.  Forma  para  este  nuevo  plantel 
de  sacerdotes  un  sabio  reglamento,  dirige  la  enseñanza  de  los 
alumnos,  les  escoge  los  mejores  textos,  redacta  obras  elementales, 
y da  su  excelente  instrucción  sobre  estudios  canónicos,  que  harán 
siempre  honor  á sus  conocimientos  en  la  legislación  de  la  Iglesia. 
Todo  sacrificio  le  parece  pequeño  ante  la  gran  necesidad  de  for- 
mar un  clero  á la  altura  de  un  siglo  de  discusión  universal : un 
clero  que  por  su  educación  científica,  por  su  piedad  y costumbres, 
fuese  capaz  de  reanimar  el  sentimiento  religioso  ya  debilitado,  y * 
de  oponerse  con  éxito  á ese  espíritu  reformador  que  quiere  susti- 
tuir las  ilusiones  de  la  imaginación  á las  verdades  reveladas,  y no- 
vedades profanas  á las  venerables  tradiciones  de  la  Iglesia.  Los  es- 
pantosos progresos  que  después  ha  hecho  ese  espíritu  innovador, 
han  justificado  demasiado  la  previsión  del  sabio  y vigilante  Arzo- 
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bispo.  Ese  mismo  monumento  de  su  zelo , ese  santuario  en  que  se 
educaban  los  Samueles  que  habian  de  regir  después  á aquel  pue- 
blo cristiano,  jya  no  existe!  Sus  alumnos  se  han  dispersado,  ó han 
sido  trasladados  á establecimientos  profanos , en  que  se  respira  el 
aire  demasiado  libre  del  mundo,  en  que  podrán  formarse  para  los 
palacios,  mas  no  para  los  templos;  porque  no  es  fácil  conservarse 
puros  y fieles  á la  ley , como  los  tres  jóvenes  hebreos , en  los  salo- 
nes de  Babilonia. 

¡ Ojalá,  cristianos,  que  la  mano  de  Dios  que  encadena  los  mares, 
ponga  diques  á ese  torrente  devastador,  y que  la  espada  que  ha 
querido  herir  el  corazón  siempre  vivo  de  la  religión,  no  haya  he- 
rido mortalmente  el  corazón  de  aquella  sociedad ! 

Animado  el  Sr.  Mosquera  del  mismo  espíritu  de  zelo , abraza 
con  entusiasmo  el  pensamiento  de  hacer  ir  á su  patria  padres 
misioneros,  que  se  consagrasen  á la  civilización  cristiana  de  mi- 
llares de  indígenas  sentados  todavía  en  las  sombras  de  la  muerte. 
Igualmente  interesado  en  la  propagación  de  la  fé  y en  la  educa- 
ción religiosa  de  la  juventud,  da  la  preferencia  á los  padres  de  la 
.siempre  célebre  y siempre  perseguida  Compañía  de  Jesús,  tan  ap- 
tos para  el  delicado  ministerio  de  la  enseñanza,  por  la  sabiduría  de 
sus  métodos,  y por  el  insinuante  ejemplo  de  sus  virtudes,  como 
para  el  ministerio  terrible  de  las  misiones  por  su  habitual  espíritu 
de  sacrificio , y aun  de  martirio. 

Los  votos  del  zeloso  Pastor  se  cumplen,  y yo  quisiera  en  este 
momento  poder  leeros  el  discurso  elocuentísimo  sobre  misiones 
cristianas  que  pronunció  en  aquella  solemne  ocasión.  Ab  ¡ cuánto 
ardor,  cuánto  zelo,  cuánta  caridad  revela  ese  hermoso  discurso ! 
Diríase  que  sobre  el  succesor  de  los  Apóstoles  había  caido  una  de 
aquellas  lenguas  de  fuego  que  recibieron  en  el  cenáculo,  y que 
, dieron  á su  predicación  la  fuerza  irresistible  que  conquistó  el 
• mundo  todo  para  Jesucristo. 

¡ Quién  le  habria  dicho  al  Sr.  Mosquera  que  el  religioso  júbilo 
que  en  aquel  diainundó  su  corazón,  había  de  convertirse  en  una  de 
las  penas  que  mas  amargaron  después  su  espíritu,  al  ver  destruida 
también  esa  obra  de  su  zelo,  con  la  inesperada  y dura  expulsión 
de  aquellos  misioneros ! Así  fué,  cristianos.  Las  sombras  de  la  no- 
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che  ocultaron,  como  en  otro  tiempo,  á los  ojos  del  pueblo,  la  sa- 
lida de  esos  varones  apostólicos.  Solo  el  Cielo  fué  testigo  de  sus 
lágrimas  y tribulaciones.  Pero  no  importa  lina  persecución  mas. 
« Siempre  serán  bellos  los  piés  de  los  que  evangelizan  la  paz,  de 
los  que  anuncian  á los  pueblos  los  bienes  verdaderos,  » la  gracia, 
la  justicia,  la  caridad ; y esos  dignos  operarios  del  Evangelio  esta- 
rán ya  fecundando  con  sus  sudores  una  tierra  mas  agradecida. 

Á un  corazón  lleno  de  tantas  virtudes  como  el  del  Sr.  Mos- 
quera, no  podía  faltarle  la  reina  de  todas  ellas,  la  caridad;  y lina 
caridad  dulce  y benéfica  como  la  de  Jesús.  Siempre  sereno,  siem- 
pre afable  y accesible,  á todos  oía  con  igual  bondad,  daba  á 
unos  consejos  saludables,  y resolvía  las  dudas  de  otros  con  la 
presteza  y seguridad  de  su  claro  entendimiento.  Defendía  á la 
viuda  y al  huérfano,  y derramaba  abundantes  limosnas  en  el  seno 
de  los  pobres.  La  nobleza  natural  de  su  corazón  le  hacia  fácil  el 
perdón  de  las  ofensas.  « No  lo  siento  por  mí,  escribió  desde  su 
destierro,  hablando  del  mas  fiero  de  sus  detractores,  no  lo  siento 
por  mí : sino  por  ese  desgraciado  que  llevará  en  su  conciencia  el 
peso  atormentador  de  su  injusticia.  Yo  siempre  rogaré  al  Señor 
por  él  (1).  » ¡Ah!  ¡quién  no  reconoce  por  este  rasgo  de  dulce 
caridad  al  verdadero  discípulo  de  aquel  Maestro  divino  que  oró 
en  la  Cruz  por  sus  enemigos ! 

No  imitó  ménos  al  Salvador  del  mundo  en  su  amor  al  rebaño 
que  él  mismo  le  había  confiado,  y por  cuya  salud  eterna  estuvo 
siempre  dispuesto  á dar  su  vida  misma,  como  buen  Pastor.  Nunca 
dejó  de  tenerle  delante  de  sus  ojos,  de  alimentarle  con  el  pan  de 
las  divinas  doctrinas,  y escudarle  contra  los  dardos  del  error.  Solo 
el  destierro  pudo  separarle  de  tan  querida  grey  : y eso  solo  cor- 
poralmente, porque  su  espíritu  quedó- siempre  con  ella;  ó mas 
bien,  porque  la  llevó  á todas  partes  en  el  fondo  de  su  corazón. 

¡ Rebaño  desgraciado ! esperabais  á vuestro  Pastor  como  el 
pueblo  de  Alejandría  á su  Atanasio,  para  recibirle  entre  vivas  de- 
mostraciones de  amor  y de  respeto;  pero  ménos  afortunado  que 
aquellos  fieles,  el  triunfo  que  disponíais  á vuestro  Padre  íe  ha 

(I)  Carla  al  iluslrisimo  señor  Obispo  de  Guayana. 
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convertido  en  duelo,  en  fúnebres  plegarias  los  himnos  festivos 
que  debían  ostentar  vuestra  santa  alegría,  y en  vez  de  los  arcos 
que  pensabais  levantarle,  preparaos  para  cavarle  un  sepulcro. 

La  hospitalidad  es  también  una  virtud  que  deben  tener  los 
Obispos,  y de  ella  nos  ha  dejado  el  Sr.  Mosquera  un  ejemplo  me- 
morable. 

Aquí,  cristianos,  yo  tengo  que  fortificar  mi  corazón  contra  un 
doble  dolor,  porque  al  recordar  este  rasgo  de  hospitalidad  magní- 
fica del  Arzobispo  de  Bogotá,  cuya  muerte  deploramos,  debo  pro- 
nunciar el  nombre  de  uno  de  nuestros  mas  dignos  Obispos,  á quien 
cupo  la  dura  suerte  que  mas  tarde  alcanzó  también  á su  noble 
amigo  y protector.  Hablo,  cristianos,  del  señor  Arzobispo  doctor 
Ramón  Ignacio  Méndez , cuyo  nombre  es  un  título  de  honor  para 
la  Iglesia  católica,  y una  gloria  para  la  nuestra. 

Ese  fiel  Prelado  llegó  á encontrar  incompatible  la  observancia 
de  una  ley  con  el  juramento  que  había  prestado  en  su  consagra- 
ción; é incapaz  de  sacrificar  su  conciencia  ni  al  temor  ni  á la 
esperanza,  acepta  por  segunda  vez  el  destierro,  y se  aleja  de  su 
amada  grey,  que  no  había  de  volverle  a ver  jamas.  Invitado  por 
el  generoso  Mosquera,  él  se  dirige  á la  Nueva  Granada ; pero  su 
hora  se  acercaba  ya.  Una  enfermedad  mortal  le  invade  en  el  largo 
y penoso  tránsito,  y apénas  puede  llegar  á Villeta.  Tan  triste  no- 
ticia va  á sorprender  al  señor  Mosquera  en  la  santa  visita,  y vuela 
á colocarse  junto  al  lecho  de  su  moribundo  hermano,  para  no  se- 
pararse de  él  sino  después  de  haberle  cerrado  para  siempre  los 
ojos. 

El  piadoso  Arzobispo  de  Carácas  no  desmiente  su  vida  con  su 
muerte,  y su  fiel  compañero,  testigo  de  sus  últimos  momentos  y 
de  sus  santas  disposiciones,  escribe  estas  palabras  que  revelan  la 
sublime  resignación  del  Pontífice  de  Venezuela  y la  humildad 
cristiana  del  Pontífice  neogranadino  j:  « Dios  ha  permitido , de- 
cía, que  el  señor  Méndez  viniera  á expirar  en  mis  brazos,  para  que 
aprendiese  yo  como  debe  morir  un  Obispo  (1).  » ¡Ah!  él  aprendió 


(I)  Carta  al  ¡lustrísimo  señor  Obispo  de  Trícala. 
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igualmente  de  tan  digno  maestro,  como  es  que  debe  sacrificarse 
un  Obispo  en  defensa  de  la  Iglesia. 

Los  últimos  honores  rendidos  en  Bogotá  al  Prelado  difunto 
fueron  dignos  por  su  magnificencia  de  los  elevados  sentimientos 
del  señor  Mosquera,  y del  alto  carácter  del  huésped  desgraciado 
á quien.se  tributaron;  y la  iglesia  de  Venezuela,  tan  honrada  en- 
tonces en  su  digno  metropolitano,  quisiera  que  este  obsequio  fú- 
nebre fuese  digno  del  ilustre  Prelado  á quien  se  consagra. 

Pero  yo  renuncio  ya,  cristianos,  á mi  deseo  de  reunir  hoy  sobre 
ese  túmulo  todos  los  dispersos  rayos  de  gloria  que  en  los  dias  de 
la  prosperidad  formaron  la  aureola  del  señor  Arzobispo  Mos- 
quera. No  es  posible,  y mi  respeto  á su  memoria  quedará  satisfe- 
cho si  he  logrado  presentarle  á vuestra  consideración,  aunque  con 
pálidos  colores,  como  un  noble  ejemplo  de  virtud. 

1!. 

Consagrado  á sus  deberes  pastorales,  en  medio  de  un  pueblo 
que  le  veía  como  á su  padre  : venerado  del  Clero,  que  se  gloriaba 
de  tener  á su  cabeza  á un  Prelado  tan  ilustre;  y altamente  esti- 
mado por  dos  Soberanos  Pontífices  que  desde  el  Vaticano  divisa- 
ron la  nueva  luz  que  brillaba  en  el  santuario  neogranadino;  el 
señor  Mosquera  parecía  tan  feliz  como  es  posible  serlo  en  la 
tierra.  Pero,  ¡ oh  instabilidad  de  las  cosas  humanas!  de  repente 
el  astro  de  su  felicidad  declina  rápidamente  á su  ocaso,  el 
cielo  se  nubla  para  él , á los  dias  de  una  vida  hasta  cnténces 
dulce  y satisfecha  succeden  dias  de  dolor,  tribulación  y amar- 
gura. Él  se  apercilie  de  este  cambiamiento  de  los  decretos  de  la 
Providencia,  comprende  el  designio  del  Señor,  y se  prepara  á la 
desgracia.  El  señor  Mosquera  se  había  hecho  aceptable  á los  ojos 
de  Dios;  y era  necesario  que  la  tentación  le  probase  como  á To- 
bías. El  no  sucumbirá,  cristianos,  en  esta  dura  prueba;  ántes 
bien  aparecerá  mas  grande  en  los  dias  de  la  adversidad , y en  su 
destierro  y en  su  muerte  dejará  á su  pueblo  un  admirable  ejemplo 
de  fortaleza. 

Para  apreciar  debidamente  el  sacrificio  con  que  el  señor  Mos- 
quera termina  la  carrera  de  su  episcopado,  sería  necesario  exa- 
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minar  detenidamente  las  causas  que  le  obligaron  á aceptar  el 
destierro  como  un  deber  de  cuyo  cumplimiento  no  habría  podido 
prescindir,  sin  mengua  del  carácter  augusto  de  que  estaba  inves- 
tido, sin  privar  al  episcopado  de  un  nuevo  titulo  de  gloria,  que  la 
Iglesia  tenia  derecho  á esperar  de  uno  de  sus  Pastores  mas  distin- 
guidos por  su  ciencia,  virtudes  y firmeza  apostólica. 

Mas  yo  no  debo  hacer  aquí  la  defensa  del  sefior  Arzobispo  de 
Bogotá,  ni  ventilar  cuestiones  ya  decididas  por  el  voto  general  del 
mundo  católico.  Desempeñó  esta  noble  tarea  un  varón  tan  emi- 
nente por  su  sabiduría,  como  venerable  por  su  piedad  (i).  Su  bri- 
llante apología  fué  su  último  tributo  á la  'religión,  á la  Iglesia,  á 
la  amistad.  ¡ Cristiano  generoso,  digno  de  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia ! ¡ La  de  Santafé  de  Bogotá  ha  vestido  luto  y derramado 
abundantes  lágrimas  en  su  muerte!  Parece,  cristianos,  que  este 
fiel  amigo,  presintiéndola  muerte  del  señor  Mosquera,  quiso  pre- 
cederle en  el  viaje  á la  eternidad,  para  esperarle  en  la  mansión  de 
los  justos  y presenciar  el  momento  de  júbilo  celestial,  en  que  el 
Principe  de  los  Pastores  habia  de  ponerle  la  corona  de  justicia  y 
darle  la  palma  de  los  mártires,  en  premio  de  sus  virtudes  y de  su 
fortaleza. 

Pero  si  solo  debo  yo  hacer  el  elogio  del  Arzobispo  Mosqi  eba  ; ó 
mas  bien  celebrar  el  triunfo  de  la  Iglesia , pues  que  triunfo  es 
para  ella  la  muerte  del  justo  que  sucumbe  por  la  justicia;  no  por 
eso  dejaré  de  dar  testimonio  á la  verdad.  ¿Y  por  qué  no?  cuando 
soy  su  ministro,  y cuando  mi  corazón  no  siente  otra  amargura 
que  la  de  haber  perdido  un  hermano  tan  ilustre. 

Desde  algún  tiempo  en  la  Nueva  Granada  se  habia  comenzado  á 
ver  con  desconfianza  el  libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual  de 
la  Iglesia.  En  ese  impetuoso  movimiento  de  los  espíritus,  que  en 
busca  de  una  suma  perfección  social  se  extravian  hoy  de  error  en 
error,  llegó  á considerarse  como  un  obstáculo  al  progreso  de  la 
sociedad,  y al  desarrollo  completo  del  poder  político,  esa  divina 
autoridad  de  la  Iglesia,  que  en  vez  de  opresora,  ha  sido  la  defensa 
y el  escudo  de  la  libertad  y dignidad  del  hombre  en  todos  los  si- 

(I)  El  doctor  Rufino  Cuerro. 
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glos  cristianos;  y al  fin  se  dictaron  leyes  que  limitaban  ó regla- 
mentaban esta  potestad. 

£1  Centinela  de  Israel,  que  velaba  en  el  Templo,  quiso  retirar  la 
mano  profana  que  pretendía  tocar  las  cosas  santas,  y hé  aquí  el 
origen  de  las  calamidades  que  vinieron  sobre  el  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, y el  principio  de  ese  largo  y doloroso  combate,  semejante  al 
de  Jacob,  del  poder  de  Dios  con  el  poder  del  hombre  : combate  en 
que  ha  perecido  casi  todo  el  episcopado  granadino,  edificando  al 
mundo  con  su  espíritu  de  unidad,  su  resignación  y firmeza  : com- 
bate que  ha  contristado  á la  América  y escandalizado  á la  Europa, 
que  se  han  esforzado  en  reparar  con  testimonios  espléndidos  de 
veneración  los  inmerecidos  sufrimientos  del  inocente  proscripto, 
que  parece  no  haber  llegado  á las  riberas  del  antiguo  mundo  sino 
en  busca  de  un  sepulcro  donde  ocultar  la  ingratitud  de  su  patria. 

El  señor  Mosquera,  aunque  apoyado  en  la  justicia,  no  entró 
sino  con  temor  en  este  combate.  Por  una  parte  su  respeto  á los 
poderes  públicos,  su  cordial  amor  á la  patria,  y el  ejemplo  do 
obediencia  que  debe  á su  grey;  y por  la  otra,  su  zelo  por  la  gloria 
de  Dios,  la  claridad  de  los  derechos  que  defendía,  la  previsión  de 
males  aun  mas  graves  que  amenazaban  á la  Iglesia,  y estas  pala- 
bras del  Apóstol  que  á cada  instante  le  parecía  oír  : « Cuida  de  la 
doctrina  que  te  ha  sido  encomendada,  » intranquilizaban  su  espí- 
ritu y llenaban  de  mortal  ansiedad  su  corazón. 

Mas  al  fin  habla  el  oráculo  de  Dios  en  la  tierra,  aprueba  su  con- 
ducta y ensalza  sus  virtudes.  En  presencia  del  Sacro  Colegio  el 
justo  Pió  IX  llama  al  señor  Mosquera  : « Varón  digno  de  los  mas 
grandes  elogios,  que  dotado  de  piedad  singular,  y poseyendo  la 
doctrina,  la  prudencia , el  espíritu  de  consejo  y el  fuego  del  zelo 
apostólico,  no  ha  cesado  de  defender  con  tanta  sabiduría  como 
firmeza  la  causa  de  Dios  y de  su  Iglesia.  » 

Como  á la  voz  del  Salvador  se  calmaron  los  vientos  y las  olas 
del  mar  de  Galilea,  que  agitaban  la  nave  de  Pedro,  así  á la  voz' del 
digno  succesor  de  este  Príncipe  de  los  Apóstoles,  se  tranquiliza  y 
serena  el  agitado  espíritu  del  Arzobispo  de  Bogotá,  satisfecho  de 
haber  comprendido  su  deber  en  circunstancias  tan  difíciles  y de 
haberlo  llenado  con  fidelidad  y firmeza. 
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En  tanto  el  Senado  le  condena  al  extrañamiento  por  no  haber 
querido  al>dicar  la  autoridad  que  recibió  de  Dios  para  regir  y go- 
bernar su  Iglesia.  « Si  poruña  fatalidad  deplorable,  dijo  entónces 
al  Senado,  si  por  una  fatalidad  deplorable  se  pone  la  ley  civil  en 
contradicción  con  la  canónica  sobre  materia  eclesiástica,  ¿ qué  de- 
berá hacer  un  Obispo  que  es  en  su  diócesis  el  depositario  y guar- 
dián déla  potestad,  de  los  derechos  y de  la  disciplinado  la  Iglesia? 
La  Iglesia  misma  le  tiene  trazado  el  camino  que  han  seguido  otros 
Obispos  y del  cual  no  le  es  licito  desviarse. » 

No  se  apartará,  no,  el  Arzobispo  Mosquera  de  esta  senda  glo- 
riosa, por  mas  ensangrentada  que  la  vea.  Arbitro  de  su  suerte, 
una  sola  palabra  suya  disiparía  la  tempestad  que  tronaba  sobre 
sn  cabeza;  pero  él  tiene  el  temple  del  alma  de  los  mártires,  é imi- 
tará su  fortaleza.  Sin  vacilar  un  momento,  y aunque  ya  grave- 
mente enfermo,  acepta  el  destierro  : encomienda  su  grey  al  zelo 
y caridad  de  los  ancianos  de  su  Iglesia,  la  cual  queda  ademas  bajo 
la  sombra  de  un  sabio  y firme  representante  de  la  Silla  Apostólica, 
que  va  á defenderla,  animarla  y consolarla  en  la  ausencia  de  su 
Pastor  : dice  á su  patria  su  último  adiós,  y entregado  á la  divina 
Providencia,  da  principio  á esa  larga  peregrinación  llena  de  tor- 
mentos y de  glorias,  en  que,  como  discípulo  de  Jesús,  alterna- 
tivamente recibe  los  resplandores  del  Tabor  y participa  de  los 
dolores  del  Gólgota. 

Sus  dignos  colegas,  defensores  de  las  mismas  doctrinas,  beben 
también  de  su  cáliz.  El  señor  Serrano,  Obispo  de  Santamaría, 
previene  con  su  muerte  inesperada  los  padecimientos  del  des- 
tierro A que  iba  á ser  condenado.  El  venerable  Tórres  y Stans, 
Obispo  de  Pamplona,  á la  edad  de  ochenta  años  y oprimido  de 
males,  viene  á honrar  á Venezuela  con  su  presencia  y á edificarla 
con  su  muerte.  ¡ Dichosos  los  fieles  del  Táchira  que  pudieron  tri- 
butar á tan  digno  huésped  el  homenaje  de  su  respeto  y de  su  do- 
lor! En  recompensa  ellos  poseen  los  preciosos  restos  del  justo,  y 
sn  sepulcro  será  un  monumento  perpetuo  de  la  religiosa  piedad 
de  aquel  pueblo  católico. 

Vive  el  señor  Tórres , Obispo  de  Cartagena.  Las  repúblicas  del 
Perú  y de  Chile  le  ofrecen  cuanto  la  hospitalidad  tiene  de  mas  ho- 
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norífico  y consolador.  Pero  el  pan  del  destierro  es  siempre  amar- 
go, y la  memoria  de  su  grey,  los  peligros  que  corre  su  fé,  los  te- 
mores de  un  porvenir  incierto,  el  amor  también  á su  patria,  son 
como  sombras  tristes  que  caen  sobre  los  espléndidos  obsequios  que 
le  tributan  la  admiración  y la  amistad. 

No  son  tan  solo  los  primeros  pastores  de  la  iglesia  neogranadina 
los  que  en  la  desgracia  se  han  mostrado  dignos  de  su  elevada  mi- 
sión. El  clero  todo,  unido  á sus  Obispos,  como  estos  lo  están  al  Su- 
premo Pontífice , opuso  allí  á los  embates  del  error  una  parte  de 
esa  indestructible  cadena  de  fuerza  y unidad  que  abraza  la  tierra 
y hace  que  en  ella,  cumpliéndose  la  palabra  de  Jesús,  no  baya  sino 
un  solo  rebaño  y un  solo  pastor. 

Volvamos  ahora  al  señor  Mosquera  , que  atravesando  los  mares 
ha  arribado  á Nueva  York.  Allí  se  calman  un  tanto  sus  padeci- 
mientos en  el  seno  de  una  estimable  porción  de  su  familia.  Ix>s 
prelados , el  clero  y el  pueblo  católico  de  aquella  gran  ciudad  se 
apresuran  á conocer  al  ilustre  confesor  de  la  fé,  y á testificarle  el 
profundo  respeto  que  les  inspiraba  la  fama  de  sus  virtudes,  y de 
sus  sacrificios.  En  la  sala  metropolitana  y en  medio  de  un  concur- 
so numerosísimo , aquellos  fieles  le  presentan  un  precioso  anillo, 
símbolo  de  su  fidelidad  y amor.  El  Prelado  recibe  aquella  ofrenda 
de  la  fé  con  mano  trémula  por  la  violenta  emoción  de  gratitud  que 
siente  su  corazón.  Mas  no  temáis,  cristianos,  que  estas  glorias  tran- 
sitorias puedan  apartar  su  mente  de  la  meditación  de  los  años 
eternos,  ni  que  sean  una  tentación  peligrosa  para  su  humildad.  Á 
mí  me  parece  que  en  medio  de  los  altos  honores  de  que  se  ve  ro- 
deado, le  oigo  exclamar  como  David,  y con  el  mismo  sentimiento 
de  su  nada  : Non  nobis,  Domine,  non  nobis ; sed  nomini  tuo  da 
gloriam.  No  áml,  miserable  criatura,  sino  á vuestro  excelso  nom- 
bre sea  dada,  o Dios  mió,  toda  alabanza,  toda  gloria. 

•Amigo  el  señor  Mosquera  de  los  niños,  como  el  Salvador  del 
mundo,  visita  íi  las  alunmas  del  colegio  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús;  y con  bondad  angelical  recibe  los  inocentes  obsequios  que 
bajo  cien  formas  diferentes  le  presentan  aquellas  tiernas  vírgenes, 
que  con  religioso  respeto  besan  sus  santas  manos  llenas  siempre 
de  bendiciones.  Todo  parecía  convidarle  á fijar  su  destierro  en 
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aquel  afortunado  país ; pero  su  corazón  estaba  en  Roma , en  esa 
señora  de  las  naciones  levantadas  á la  sombra  de  la  Cruz.  Él  que- 
ría visitar  al  inmortal  Pió  IX;  darle  cuenta  de  su  administración  y 
oír  sus  decisiones  venerables.  Quería  ver  con  sus  propios  ojos  esa 
Cátedra  de  Pedro,  á que  había  estado  inseparablemente  unido,  y 
cuyos  derechos  había  tan  valerosamente  defendido.  Queria  tem- 
plar todavía  mas  las  armas  de  su  fé  en  las  aguas  de  esa  rica  fuen- 
te de  doctrinas  que  nace  al  pié  del  trono  pontificio,  de  donde  des- 
ciende á regar  toda  la  tierra.  Pero  los  juicios  de  Dios  son  un  inson- 
dable abismo!  El  corazón  del  piadoso  Prelado  no  se  regocijará  con 
la  vista  de  la  nueva  Sion;  y cuál  otro  Moisés  morirá  ántes  de  llegar 
á la  Tierra  santa  del  mundo  cristiano. 

Impelido  de  aquel  ferviente  deseo,  y como  olvidado  del  estado 
alarmante  de  su  débil  salud,  el  señor  Mosqi'era  continúa  su  triste 
viaje;  vuelve  á lanzarse  á los  mares,  y en  Francia  y por  donde 
quiera  que  pasa  se  vé  rodeado  de  fieles  que  le  admiran  y le  rin- 
den profundos  respetos , como  si  quisieran  vengarle  con  estas  de- 
mostraciones honrosas  de  las  humillaciones  que  había  padecido. 

Llega  á París;  y esa  capital  del  mundo  intelectual,  centro  de  la 
mas  alta  civilización , donde  ha  habido  siempre  una  palma  para 
cada  acción  heróica,  un  premio  para  cada  talento,  y una  recom- 
pensa para  cada  virtud  , recibe  con  ostentosas  distinciones  de  es- 
timación al  eminente  Prelado,  que  en  su  tránsito  quiere  saludar  á 
su  ilustre  Arzobispo,  conocer  á sus  afamados  sabios,  observar  los 
inmensos  progresos  de  las  ciencias  y las  artes,  y admirar  los  mo- 
numentos consagrados  por  la  religión. 

Pero  la  muerte , que  cual  si  fuera  su  sombra  le  sigue  á todas 
partes,  pareció  que  iba  á darle  ya  su  último  golpe  en  aquella  sun- 
tuosa capital.  El  amante  y fiel  hermano  que  le  acompaña  se  altan- 
dona  á un  dolor  acerbo,  porque  ha  perdido  ya  toda  esperanza.  La 
religión  vuela  á llevar  al  Prelado  moribundo  sus  últimos  consue- 
los, y por  momentos  se  cree  que  va  exhalar  el  postrer  suspiro. 
Pero  la  mano  de  Dios  que  le  había  llevado  hasta  el  borde  del  se- 
pulcro, le  retira  de  él,  porque  le  tiene  preparados  nuevos  triunfos, 
y también  nuevos  sufrimientos. 

Vuelto  á la  vida,  por  decirlo  asi,  recibe  una  carta  en  que  el  ge- 
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neroso  Pío  IX  le  protesta  de  nuevo  « el  alto  aprecio  en  que  tiene 
su  admirable  valor  en  defender  la  causa  de  la  Iglesia,  en  sostener 
sus  derechos,  y en  desempeñar  el  cargo  pastoral : le  significa  la . 
pena  profunda  que  le  causan  sus  padecimientos  : lo  grato  que  le 
será  su  llegada  á Roma,  y los  vivos  deseos  que  tiene  de  estrecharle 
en  sus  brazos  con  extrañable  afecto , gozar  de  su  presencia  y con- 
versación, y congratularse  con  él  por  sus  singulares  merecimien- 
tos en  servicio  de  la  religión  católica.»  Esta  carta,  cristianos,  que 
será  para  siempre  el  mejor  panegírico  con  que  pueda  honrarse  la 
memoria  del  ilustrisimo  Mosquera,  pareció  haberle  comunicado 
un  nuevo  espíritu  de  vida;  se  incorpora,  se  reanima,  renace  en  su 
corazón  el  deseo  y la  esperanza  de  llegar  á la  Ciudad  eterna,  y 
con  una  seguridad  que  enternece  escribe  en  su  contestación  estas 
palabras  : « Yidebo  Patrón  antequam  moriar.  Yo  veré  á mi  Padre 
ántes  de  morir.  Esta  es  mi  esperanza,  y la  oración  de  mi  alma. 
ticec  spes  mea,  et  oratio  anima  mea.  » 

Una  de  las  mas  espléndidas  solemnidades  que  se  han  celebrado 
en  la  Iglesia  católica , se  preparaba  entónces  en  la  ciudad  de 
Amiens.  Como  para  un  concilio  se  habia  congregado  allí , de  di- 
ferentes regiones  de  la  tierra , un  gran  número  de  Obispos ; y el 
señor  Mosquera,  haciendo  un  nuevo  esfuerzo,  logró  ser  uno  de 
ellos.  Era  que  las  preciosas  reliquias  de  santa  Teudosia,  mártir  del 
siglo  tercero,  oriunda  de  Amiens,  traídas  por  su  venerable  Obispo 
de  las  catacumbas  de  Roma,  debían  conducirse  en  procesión  á la 
sagrada  basílica  de  aquella  ciudad. 

Uios  quiso  que  el  señor  Mosquera,  cuya  muerte  se  acercaba  ya, 
presenciára  en  todo  su  esplendor  y magnificencia  aquellos  hono- 
res que  aun  en  la  tierra  se  rendian  á una  mártir,  para  que  eleván- 
dose mas  fácilmente  á la  contemplación  de  esos  premios  eternos 
que  ni  el  ojo  vió,  ni  el  oído  oyó,  ni  el  entendimiento  humano 
puede  comprender  que  en  el  cielo  tiene  el  Señor  preparados  para 
los  justos,  se  alentase  su  espíritu,  y su  corazón  se  consolase  con  la 
dulce  esperanza  de  alcanzarlos. 

Amanece  el  dia,  llega  la  hora  designada,  y se  da  principio  á la 
ceremonia;  mas  el  señor  Mosquera,  débil  y extenuado,  no  podia 
seguir  la  marcha  majestuosa  de  la  procesión. 
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En  el  umbral  de  un  hospicio  de  caridad  situado  en  el  tránsito, 
revestido  de  pontifical,  sentado  en  un  trono,  solitario,  inmóvil, 
silencioso,  profundamente  afectado  de  aquella  pomposa  ceremo- 
nia y de  sus  tristes  recuerdos , el  Arzobispo  de  Bogotá  se  deja  ver 
como  la  imágen  de  un  santo  pontífice  expuesta  allí  á la  veneración 
pública. 

Cuadro  sublime  que  uno  de  los  elocuentes  oradores  de  aquellas 
solemnidades  (1)  lia  pintado  ya,  cuando  hablando  de  un  monu- 
mento que  debiera  trasmitir  á la  posteridad  la  memoria  de  esa 
fiesta  religiosa,  dijo  en  presencia  de  aquella  augusta  asamblea  de 
Cardenales,  Pontífices  y Sacerdotes  : « Este  monumento  perpe- 
tuará la  memoria  y conservará  la  imágen  de  ese  venerable  y santo 
Arzobispo  de  Bogotá,  de  ese  noble  confesor,  de  ese  mártir  que  ha 
venido  á esta  festividad  de  tres  mil  leguas  de  distancia,  como 
Teudosia  de  la  de  quince  siglos.  No,  jamas  se  borrará  de  nuestra 
memoria  la  imágen  de  este  Pontífice  santo  reclinado  sobre  su  tro- 
no, en  medio  de  esta  procesión  que  no  ha  podido  acompañar,  y 
delante  del  cual  se  inclinaban  al  pasar  los  Cardenales  y los  Obis- 
pos. ¡ Ah  ! las  bendiciones  de  este  generoso  confesor,  de  este  noble 
desterrado,  se  unían  á las  de  santa  Teudosia  y hacían  descender 
sobre  la  ciudad  y sobre  la  Francia  toda  una  lluvia  de  bendiciones 
y de  misericordias.  » 

Á elogio  tan  espléndido,  que  como  un  gran  golpe  de  luz  ha  ve- 
nido á iluminar  el  pálido  cuadro  que  habia  podido  yo  trazar,  yo 
no  debo,  cristianos,  añadir  ni  una  sola  palabra  mas.  Seguiré  en 
silencio  al  Prelado  moribundo,  en  sus  lentas  y tristes  jornadas, 

hasta  llegar  á Marsella....  y aquí,  ; ah!  aquí,  yo  no  abriré  mis 

labios  sino  para  deciros  : ¡ 11a  muerto! 

Justo  era,  o Dios  mió,  poner  ya  término  al  doble  destierro  de 
este  varón  piadoso.  Una  alma  que  ansia  por  el  Cielo  no  puede  pe- 
regrinar largo  tiempo  sobre  la  tierra.  Mandad  pues,  Señor,  á 
vuestros  ángeles  que  abran  las  piiertas  eternales  de  la  patria  de 
los  santos,  para  que  entre  aquel  á quien  por  vuestro  amor  se  cer- 
raron las  puertas  de  su  patria  en  la  tierra.  Él  ha  peleado  un  gran 


(t)  Gl  célebre  Abate  Combalot. 
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combate  por  la  gloria  de  vuestro  nombre,  y por  la  libertad  de 
vuestra  Iglesia.  Él  ha  conservado  inviolablemente  la  fé,  y en  su 
defensa  habría  derramado  toda  su  sangre.  Solo  resta  pues  que 
Vos,  fiel  como  siempre  á vuestra  palabra,  le  pongáis  : «la  corona 
de  oro,  sefial  gloriosa  de  santidad  y de  fortaleza.  » 

Y vosotros,  Pontífices  venerables,  y vosotros  también,  Sacerdo- 
tes de  Dios  que  en  este  obsequio  fúnebre  expresáis  vuestra  religio- 
sa veneración  á la  memoria  del  señor  Mosquera  ; que  no  se  pierdan 
para  nosotros  los  nobles  ejemplos  que  en  su  vida  y en  su  muerte 
nos  ha  dejado  este  grande  Sacerdote.  Ejemplo  de  fidelidad  á sus 
deberes,  y de  firmeza  en  defender  los  intereses  y los  derechos  sa- 
grados de  la  religión.  Ejemplo  de  paz  y comunión  inviolable  con 
la  Santa  Sede,  centro  visible  de  unidad  en  la  verdadera  Iglesia,  y 
estrella  de  fé  adonde  el  mundo  católico  vuelve  siempre  los  ojos 
para  no  extraviarse.  Ejemplo  de  resignación  en  la  adversidad, 
hasta  gloriarse  de  haber  sido  encontrado  digno  de  padecer  algo 
por  el  nombre  de  Jesucristo.  No  nos  arredren,  amados  hermanos, 
las  desgracias  que  amargaron  los  últimos  dias  de  este  Prelado; 
ellas  son  hoy  su  felicidad  y su  gloria.  Por  ellas  habrá  merecido 
(así  podemos  creerlo  piadosamente ) , por  ellas  habrá  merecido  oír 
del  divino  Glorificador  estas  palabras  de  eterno  consuelo : « Siervo 
fiel,  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor.  » 

Pero,  cristianos,  Aquel  que  sentado  en  su  sublime  trono  juzga 
á las  justicias  mismas,  ha  podido  encontrar  en  la  noble  alma  del 
difunto  Prelado  alguna  ligera  mancha,  que  retarde  su  entrada  al 
lugar  de  la  luz  purísima  y eterna,  y es  por  este  temor  que  el  dig- 
nísimo Pontífice  de  esta  Iglesia  acaba  de  ofrecer  el  sacrificio  de  la 
Hostia  pacífica  de  la  nueva  ley,  para  que  la  sangre  del  Cordero  di- 
vino místicamente  derramada  sobre  nuestras  aras,  vaya  á apagar 
las  ardientes  llamas  que  tal  vez  la  purifican  toduvía,  y á marcarla 
con  el  último  sello  de  la  redención.  Unamos,  pues,  cristianos, 
nuestras  oraciones  á las  que  la  Iglesia  santa  vuelve  ahora  á dirigir 
al  Cielo  para  pedirle  el  descanso  eterno  del  ilusirísimo  señor  Arzo- 
bispo de  Bogotá. 

HEQCIESCAT  1\  PACE 
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. SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y DEL  ESTADO. 


* 


1.  — Proyecto  de  ley  que  arregla  la  libertad  de  conciencia  y de 

culto*,  garantizada  por  el  Inciso  5°  del  artículo  5°  de  la  Constl» 
• clon  de  la  República  sancionada  en  1853  (1). 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva  Granada  reunidos 

en  Congreso; 

DECRETAN  í 

Art.  Io.  Las  autoridades  públicas  de  la  Nueva  Granada,  así  nacionales  como 
municipales,  no  intervendrán  jamas  en  la  elección  ó presentación  de  personas 
para  cualesquiera  beneficios  eclesiásticos,  ni  en  resolver  ó decidir  quienes  sean 
los  llamados  ó tengan  derecho  á los  expresados  beneficios,  ni  en  los  arreglos  y 
negocios  relativos  al  culto  católico,  ó á cualquiera  otro  que  se  profese  por  los 
habitantes  de  la  nación,  en  uso  de  la  libertad  que  les  garantiza  el  inciso  5°,  artí- 
culo 5o  de  la  Constitución. 

4 

Art.  2o.  Tampoco  podrán  mezclarse  las  autoridades  públicas  indicadas  en  el 
articulo  anterior,  en  la  dirección  ó.  administración  de  los  templos,  bienes  ó 
rentas  destinadas  á un  culto  religioso  cualquiera  que  sea,  sobre  lo  cual  se 
estará  á lo  que  determinen  las  disposiciones  ó estatutos  que  arreglen  la  respec- 
tiva comunión,  congregación  ó corporación  religiosa. 

§°  1°.  La  disposición  de  este  artículo  no  innova  en  nada  lo  relativo  á los 
templos  de  los  conventos  suprimidos,  ni  á sus  bienes  y rentas  adjudicadas  a las 
provincias  ó á los  colegios. 

§«  2o.  Los  fondos  y rentas  de  las  fundaciones  que  tengan  patrono  especial, 
se  regirán  y administrarán  conforme  ála  voluntad  de  los  fundadores. 

Art.  3o.  En  los  cimenterios,  que  con  las  ceremonias  del  rilo  católico,  han 


(t)  Véase  la  Gaceta  oficial  de  3 de  marzo  de  1855,  n«  1760. 
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sido  destinados  £ la  inhumación  de  los  cadáveres  de  los  católicos,  no  se  sepul- 
tarán sino  aquellos  cadáveres  que,  según  las  reglas  de  esa  comunión  pueden 
sepultarse  en  ellos,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  esté  en  posesión  de  cobrar 
algún  Cabildo  ó corporación.  Tales  derechos  continuarán  teniendo  la  misma 
inversión  que  han  tenido  hasta  aquí. 

único.  En  los  lugares  en  que  no  haya  cimenterio  para  la  inhumación  de 
cadáveres,  que  según  este  articulo  no  pueden  sepultarse  en  los  cimenterios  de 
los  católicos,  los  Cabildos  deslinarán  el  terreno  ó lugar  apropósito  en  que 
puedan  inhumarse. 

Art.  4°.  Aunque  ninguna  autoridad  ó corporación  religiosa  tiene  carácter' 
público  en  la  Nueva  Granada,  sin  embargo  cuando  alguna  congregación,  comu- 
nión ó corporación  tenga  que  ser  representada  para  reclamar  ó defender  sus 
bienes,  derechos  ó acciones  ante  las  autoridades  públicas,  se  reconocerá  la 
personería  en  el  individuo  ó corporación  que,  conforme  á las  peculiares  reglas  ó 
estatutos  de  la  respectiva  congregación,  comunión  ó coi-pora;  ion,  deba  tenerla. 

Art.  5».  Los  prelados  eclesiásticos,  ministros  y funcionarios  de  cualquier 
culto,  sean  de  la  clase  ó condición  que  fueren,  están  sometidos,  tanto  en  los 
asuntos  civiles  como  en  los  criminales,  á las  leyes  y autoridades  de  la  Repú- 
blica, en  los  mismos  términos  que  los  demos  granadinos. 

Art.  C\  Para  el  sostenimiento  de  un  culto  religioso  cualquiera,  y para  la 
manutención  de  los  ministros , no  podrán  establecerse  contribuciones  cuyo 
pago  sea  civilmente  obligatorio.  Empero  las  contribuciones  que  los  miembros 
de  alguna  comunión  ó congregación  se  comprometan  voluntariamente  á satis- 
facer para  los  objetos  indicados,  son  exequibles  bajo  el  carácter  de  obligaciones 
individuales  en  la  manera  que  estatuyen  las  leyes. 

Art.  7*.  Las  ponas  señaladas  en  los  artículos  202,  203,  201,  207  y 209  de  la 
ley  Ia,  parte  Ia,  tratado  2°  de  la  Recopilación  granadina,  son  aplicables,  no 
solamente  por  las  faltas  que  se  cometan  contra  el  libre  ejercicio  del  culto 
católico,  y contra  sus  ministros  cuando  estén  ejerciendo  su  ministerio,  sino 
también  con  respecto  al  culto  y ministros  de  cualquiera  otra  religión,  en  los 
casos  y en  las  circunstancias  que  ellos  expresan. 

Art.  8a.  Quedan  derogadas  especialmente  todas  las  leves  de  la  partida  l«,  las 
del  libro  Ia  de  la  Recopilación  castellana,  las  del  libro  Ia  de  la  Recopilación  de 
Indias,  y todas  las  que  directa  ó indirectamente  estén  relacionadas  con  ellas. 
Asi  mismo  se  derogan  cuantas  leyes  han  regido  hasta  hoy,  restringiendo,  am- 
pliando ó prohibiendo  el  ejercicio  de  actos  civiles  á cualesquiera  individuos 
eclesiásticos,  seculares,  ó regulares,  y en  lo  succcsivo  tales  individuos 
serán  hábiles  para  adquirir,  contratar,  heredar,  hacer  testamento  y ejercer 
todos  los  derechos  que  tienen  los  demas  granadinos.  Igualmente  dejarán  de 
regir  en  la  República  todas  las  disposiciones  que  han  dado  fuerza  de  ley  ¿ 
decisiones  eclesiásticas , de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  sin  limitación 
alguna.  Esta  derogatoria  comprende  también  todas  las  disposiciones  sobre 
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erección  de  arquidióecsis,  diócesis  y curatos,  y todas  las  leyes  de  las  partes  1», 
2»  y 3*  del  tratado  4o  de  la  Recopilación  granadina,  con  excepción  de  la  Ifcy  i' 
de  la  parle  2«  del  mismo  tratado ; los  artículos  547  y 348  de  la  ley  Ia,  parte  4a, 
tratado  2o  del  mismo  código;  los  artículos  308  y 309  de  la  ley  de  li  de  mayo  . 
de  1848;  la  de  25  de  abril  de  1845;  las  de  14  y 24  de  mayo  (sobre  seculariza* 
cion  del  curato  de  Chiquinquirá),  y la  de  27  del  mismo  mes  de  1831 ; la  ley 
de  12  de  abril  de  1843;  las  de  19  de  marzo,  4 de  abril  y 4 de  mayo  de  1848; 
la  de  4 de  abril  de  1830;  los  artículos  2°  y 4°  de  la  otra  ley  de  27  de  mayo 
del  mismo  año;  el  artículo  9o  de  la  de  Io  de  juuio  de  1851 ; las  leyes  de  7 y 14  ■ 
de  mayo  de  1851,  y la  de  20  de  marzo  de  1852,  y"  todas  las  demas  leyes, 
decretos  y disposiciones  que  den  alguna  intervención  al  Poder  temporal  en  los 
negocios  eclesiásticos.  Queda  derogada  también  la  ley  de  15  de  juuio  de  1853, 
declarando  que  cesa  la  intervención  de  la  autoridad  civil  en  los  negocios  rela- 
tivos al  culto. 

Dada,  etc. 

Presentado  por  el  infrascrito  Diputado  por  la  provincia  de  Santamaría, 

Makuel  José  ANAYA. 


2.  — Proyecto  de  ley  que  «clara  el  artículo  5°  de  la  Constitución  de 
la  República  sancionada  en  1833,  y que  fija  las  refalas  de  abso- 
luta Independencia  del  culto,  para  que  sea  mas  efectiva  la  separa- 
ción establecida  por  la  ley  de  15  de  Junio  de  1853  (1). 

El  Senado  y la  Cámara  de  J\epresenta7ite$  de  la  Nueva  Granada  reunidos 

en  Congreso ; 

DECRETA?!  : 

Art.  t«.  Todos  los  hombres  tienen  el  derecho  natural  é imprescriptible  de 
adorar  á Dios  todopoderoso  según  las  inspiraciones  de  su  conciencia  : nadie 
puede  ser  molestado  ó contrariado  en  su  persona,  su  libertad  ó su  estado  por 
haber  reverenciado  ó adorado  á Dios  según  la  inspiración  de  su  conciencia,  ni 
por  su  profesión  ó sus  sentimientos  religiosos,  siempre  que  él  no  turbe  la  moral 
y la  paz  pública  y que  no  contrarié  ú los  demas  en  sus  prácticas  religiosas;  y 
todas  las  personas  que  se  conduzcan  pacificamente  y como  buenos  miembros 
de  la  República  estarán  igualmente  bajo  la  protección  de  las  leyes.  Ninguna 
preferencia  será  concedida  á una  religión  ó secta  sobre  otra,  por  ley  ó decreto; 

* * * 

(1)  Véase  la  Gaceta  oficial  de  3 de  marzo  de¿1855,  n°  1710.  . . . 
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y no  se  exigirá  juramento  religioso  para  el  desempeño  de  empico,  oficio  d des- 
tino. Todas  las  sociedades  religiosas  en  la  República,  sea  que  ellas  sean  forma- 
das en  corporación  d no,  tendrán  el  derecho  de  nombrar  sus  ministros  y de 
arreglarse  con  ellos  para  sus  necesidades  y su  existencia. 

Art.  2o.  Ningún  individuo,  de  cualquiera  secta  ó creencia  religiosa  que  sea, 
puede  ser  obligado  á contribuir  al  mantenimiento  de  uno  ó muchos  ministros 
de  diversa  secta  d creencia.  Mas  por  esto  no  podrá  excusarse  de  pagar  y satis- 
facer las  obligaciones  conlraidas  voluntariamente,  bajo  pretexto  de  que  ha 
* cambiado  de  creencia  después  de  su  contrate. 

Los  menores  de  21  años,  al  cumplir  la  edad  d después,  pueden  manifestar  su 
opinión  de  cumplir  ó no  los  ofrecimientos  que  por  ellos  hayan  hecho  sus 
padres,  y mientras  no  lo  hicieren  deberán  contribuir  al  sostenimiento  del  culto 
de  sus  padres  por  el  término  del  contrato  que  hayan  firmado  ellos , que  nunca 
será  perpetuo. 

Art.  3o.  Las  respectivas  iglesias  y las  congregaciones,  de  cualquiera  comu- 
nión que  sean,  serán  incorporadas  por  una  ley  que  les  dé  carácter  y personería 
para  manejar  sus  rentas,  bienes  muebles  é inmuebles,  siempre  que  guarden 
las  reglas  establecidas  por  la  ley  para  adquirir,  ó que  hayan  sido  adquiridas 
legalmente,  en  cuya  posesión  se  mantiene  á las  que  hoy  existen  con  absoluta 
independencia  de  todo  poder  extraño. 

Art.  4o.  Los  directores  de  la  conciencia  de  los  gratiadinos  d habitantes  de  la 
República,  ni  sus  médicos,  tutores  ó maestros  pueden  heredar  ni  recibir  dona- 
ciones por  testamento  para  sí  ni  para  las  corporaciones,  sociedades  religiosas  d 
iglesias,  templos  ó casas  de  reunión  á que  pertenezcan  dichos  directores,  mé- 
dicos, tutores  6 maestros. 

Art.  5o.  Todo  instituto  en  que  por  sus  opiniones  religiosas d creencias  hagan  sus 
miembros  voto  de  pobreza  y obediencia,  no  puede  heredar  ni  poseer  bienes 
inmuebles  sin  permiso  de  la  Legislatura,  y serán  nulas  y de  ningún  valor  las 
adquisiciones  que  hagan  desde  la  fecha  de  esta  ley  en  adelante. 

Art.  6®.  Los  ministros  de  cualquiera  religión,  secta  ó creencia  religiosa  que 
esten  adscritos  al  personal  de  un  templo  ó lugar'cn  que  se  dé  culto  á la  Divi- 
nidad, serán  exentos  de  todo  servicio  público,  nacional  y municipal,  y no  serán 
obligados  á llevar  las  armas,  ni  á servir  encargos  onerosos  ó de  jurados  y peri- 
tos; pero  en  consecuencia  los  que  acepten  estas  exenciones  de  los  deberes 
sociales  no  serán  elegidos  para  magistratura  ó empleo  público,  ni  podrán 
tomar  asiento  en  las  corporaciones  municipales  d legislativas  del  distrito,  can- 
tón d provincia  ó Estado. 

Art.  7o.  Ninguna  corporación,  legislatura  municipal  ó de  la  República,  puede 
estatuir  nada  con  relación  al  culto  de  cualquiera  religión,  secta  d creencia,  y 
será  tenida  cualquiera  ordenanza,  ley  d decreto  que  se  dé  como  atentatoria  á 
las  libertades  reconocidas  por  la  Constitución. 

Art.  8o.  Para  que  una  corporación  religiosa  sea  incorporada  por  una  ley  se 
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necesita  que  todos  sus  miembros  sean  granadinos  por  nacimiento  y naturaliza- 
ción. Los  exiranjeros  tienen  libertad  absoluta  de  conciencia  y pueden  ejercer 
un  culto  público,  pero  cuando  quieran  edificar  templos  deberán  precisamente 
constituirse  en  asociación  ó corporación  c incorporarse  por  medio  de  un  acto 
legislativo  d conforme  á las  reglas  que  para  ello  se  fijen  en  adelante  por 
una  ley. 

Al  t.  9o.  Las  penas  señaladas  en  los  artículos  202,  203,  204,  207  y 209  de  la 
ley  I»,  parte  4«,  tratado  2»  de  la  Recopilación  granadina,  son  aplicables  no 
solamente  por  las  faltas  que  se  cometan  contra  el  libre  ejercicio  del  culto  cató- 
lico y contra  sus  ministros  cuando  estén  ejerciendo  su  ministerio,  sino  también 
con  respecto  al  culto  y ministros  de  cualquiera  otra  religión,  en  los  casos  y en 
las  circunstancias  que  ellos  expresan. 

Art.  10°.  Se  deroga  la  ley  de  15  de  junio  de  1853,  sin  que  esta  derogatoria 
pueda  alegarse  que  rehabilita  las  leyes  derogadas  por  ellas  en  su  artículo  11. 

Presentado  por  el  Representaute, 

T.  C.  de  MOSQUERA. 


— Informe  de  ana  eomltlon  de  le  Cámara  de  representantes, 
sobre  el  proyecto  de  ley  anterior  (1). 

Ciudadanos  Representantes  : 

El  deseo  de  hacer  cesar  la  incertidumbre  y el  clamor  contra  la  ley  de  15  de 
junio  de  1853  y darle  la  verdadera  inteligencia  al  artículo  5»  de  la  Constitución, 
me  hizo  presentar  el  proyecto  de  ley  que  fué  admitido  en  la  sesión  nocturna  de 
ayer,  que  se  ha  mandado  publicar  en  1a  Gacela  oficial,  y tengo  según  mi  sentir 
el  deber  de  hacer  á la  Cámara  una  exposición  sobre  la  verdadera  tolerancia  que 
los  gobiernos  deben  sostener  para  los  cultos  cuyo  ejercicio  la  Constitución 
reconoce. 

La  Constitución  que  nos  rige  no  ha  acordado  una  medida  negativa  permi- 
tiendo álficamente  la  tolerancia  de  las  opiniones  religiosas  para  que  no  sean 
inquietados  ios  que  las  profesan.  El  artículo  5°  ha  llenado  el  objeto  que  todo 
gobicnio  sabio  debe  proponerse.  La  libertad  que  hemos  adquirido  y la  filosofía 
que  nos  ¡lustra  no  pueden  concillarse  con  la  idea  de  una  religión  exclusiva  <5 
dominante.  Llámase  exclusiva  la  religión  cuyo  culto  público  está  reconocido 
con  la  facultad  privativa  de  no  tolerar  otro,  como  sucedía  en  Colombia  ántes 
de  1821.  Dominante  se  entiende  la  que  tiene  una  íntima  unión  con  el  Estado  y 
que  goza  en  el  orden  político  de  ciertos  privilegios  que  son  negados  á otro  culto 

(I)  Véase  la  Gacela  oficial  de  3 de  marzo  de  1855,  n°  1760 
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como  sucedía  cu  la  República  hasta  1833.  Durante  esta  época  la  religión  cató- 
lica, á virtud  de  las  leyes  de  patronato  y otras  sobre  disciplina,  sufrió  contra- 
tiempos, y hablando  con  exactitud,  desacuerdo  entre  las  potestades  civil  y reli- 
giosa. Sucedió  en  la  Nueva  Granada  lo  que  en  Polonia,  en  España  y en  Rusia : 
con  la  religión  católica  en  las  primeras  naciones,  y con  la  iglesia  cismática  ó 
griega  en  la  última. 

Yo  pregunto  ¿ se  puede  proteger  una  religión  sin  hacerla  exclusiva  ó domi- 
nante'? Sí,  señores.  Proteger  una  religión  es  colocarla  bajóla  egida  de  las  leyes; 
es  impedir  que  ella  sea  turbada;  es  garantizar  á los  que  la  profesan  el  goce  de 
los  bienes  espirituales  que  los  creyentes  se  prometen,  como  se  les  garantiza  la 
libertad  y seguridad  de  sus  personas,  el  uso  de  su  propiedad.  En  el  simple 
sistema  de  protección,  no  hay  nada  de  exclusivo,  nada  de  dominante;  porque  se 
pueden  proteger  muchos  cultos,  se  pueden  proteger  muchas  creencias.  El  sis- 
tema de  protección  difiere  esencialmente  del  sistema  de  indiferencia  y desprecio, 
que  se  adorna  con  la  palabra  de  tolerancia. 

La  tolerancia  es  un  hecho  de  acepción  injuriosa  que  se  da,  cuando  se  emplea 
relativamente  á los  abusos,  y que  se  cierran  los  ojos  para  no  verlos.  La  Constitu- 
ción, en  el  artículo  5°,  no  ha  usado  de  la  voz  de  tolerancia,  no  obstante  que  hoy  en 
derecho  público  la  palabra  tolerancia  es  el  respeto  del  gobierno  por  la  con- 
ciencia de  los  ciudadanos  y por  los  objetos  de  su  veneración  y de  su  creencia. 
Este  respeto  no  debe  ser  ilusorio,  y lo  sería  si  en  la  práctica  él  no  produjese 
algún  efecto  útil  y consolador. 

El  sistema  de  una  supervigilancia  sobre  los  cultos  no  puede  ser  garantizado 
sino  por  el  plan  conocido  de  una  organización  legal  de  los  cultos.  Sin  esta 
organización  confesada  y autorizada,  toda  invigilancia  seria  nula  é imposible, 
porque  el  gobierno  no  tendría  una  garantía  real  de  aquellos  que  profesaban  y 
profesan  cultos  obscuros,  y que  en  su  invisibilidad  se  escaparían  al  efecto  de 
la  lev. 

La  época  en  que  vivimos,  el  indiferentismo  religioso,  la  corrupción  de  las 
costumbres,  todo  exige  una  reforma  radical,  y esta  reforma  la  hizo  la  Consti- 
tución de  53. 

La  historia  de  la  Nueva  Granada  y de  Colombia  prueba  que  lo  que  se  llamó 
protección  déla  iglesia  dominante  fué  el  objeto  de  golpes  repetidos  contra  esta- 
blecimientos religiosos.  Una  religión  de  caridad  como  la  católica,  cuando  se  le 
hace  intolerante  en  política,  no  trae  sino  relajación,  y produce  reacciones.  Ella 
fué  intolerante  en  política  durante  la  dominación  española,  y produjo  sangre  y 
muerte,  cuando  se  hizo  creer  que  por  ser  republicanos  éramos  herejes.  Se 
dividieron  las  opiniones  entre  los  sacerdotes  allá  en  el  Sur,  y hubo  en  1819  un 
cisma  que.  el  libertador  Bolívar  cortó  con  prudencia.  Se  relajó  la  moral,  hubo 
una  reacción  contra  la  intolerencia  ; de  aquí  vino  el  mal  que  no  tuvieran  los 
Obispos  seminarios  y han  carecido  de  sacerdotes  instruidos  para  pastores  en 
sus  greyes.  Los  conflictos  entre  la  conciencia  y el  deber  produjeron  una  reac- 
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cion,  y por  esta  ratón  en  1830  se  apeló  á la  religión  como  un  elemento  de 
revolución,  y no  se  tuvo  otro  erecto  que  causarle  daño  & la  religión  católica. 

En  consecuencia,  el  triunfo  de  1 831  produjo  efectos  contrarios,  y con  la  ley 
de  patronato  se  le  dañó  mas  bien  que  se  le  protegiera.  De  aquí  vino  el  sistema 
de  policía  eclesiástica  y se  produjeron  cismas  escandalosos  que  la  violencia 
apoyaba,  y los  Obispos  desterrados  salieron  llorados  por  unos,  olvidados  por 
otros,  y muertos  en  el  destierro  fomentaron  nuevo  indiferentismo.  ¿Serta  pru- 
dencia del  gobierno  continuar  en  semejante  situación?  No  fue  este  el  senti- 
miento del  Congreso  de  1833.  No  quiso  dar  un  edicto  de  Nántcs,  ni  quiso  revo- 
carlo promoviendo  una  reacción  que  ensangrentara  á la  República.  Á ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  no  quiso  que  se  mezclara  el  gobierno  en  las  conciencias 
ni  continuar  en  una  tuición  dañina.  Proclamó  la  lil>ertad  religiosa  para  volver 
al  catolicismo  su  independencia;  pero  una  ley  dejaba  un  borron  negro  en  la 
legislación,  y es  el  que  tratamos  hoy  de  quitar  protegiendo  la  lilicrtad  de  adorar 
& Dios  sin  entrar  á resolver  el  poder  temporal  lo  que  corresponde  al  ciclo.  Los 
gobiernos  que  respetan  en  el  hombre  su  libertad,  no  pueden  forzar  nada  sobre 
sus  almas.  La  conciencia  es  nuestro  sentido  moral  el  mas  rebelde.  Los  actos 
de  violencia  no  pueden  producir  ni  obrar  en  materia  religiosa,  sino  males 
como  medio  de  destrucción. 

Los  gobiernos  comprometen  su  poder  cuando  se  prometen  obrar  sobre  almas 
exaltadas,  y mucho  mas  si  pretenden  oponer  las  amenazas  y recompensas  de  la 
ley  á Las  promesas  y amenazas  de  la  religión.  En  medio  de  estas  terribles 
agitaciones  el  fanatismo  desplega  toda  su  energía,  y se  sostiene  por  otro  fana- 
tismo, y uno  á otro  se  alimentan.  Todo  sistema  exclusivo  degenera  en  persecu- 
ción : la  persecución  produce  reacciones,  y todo  viene  á ser  incompatible  con 
el  estado  actual  de  la  Nueva  Granada.  Debemos,  cumpliendo  con  el  articulo  3» 
de  la  Constitución,  derogar  la  ley  de  13  de  junio  de  1833.  Pero  no  debemos  por 
medios  indirectos  declarar  que  la  religión  de  la  mayoría  debe  ser  dominante, 
reconociéndole  el  derecho  de  legislar  en  materias  del  Código  civil;  estable- 
ciendo que  ella  no  tiene  necesidad  de  seguir  las  reglas  que  se  estatuyen  para 
adquirir  propiedades  inmuebles  : que  puede  heredar,  como  corporación,  cada 
comunidad  religiosa  sin  limitación ; que  se  derogan  los  Códigos  por  el  articulo  3« 
de  la  Constitución;  y que  se  pretende  tener  pelonería  sin  que  las  comunidades 
y corporaciones  monásticas  y religiosas  se  incorporen,  como  lo  hacen  en  todos 
los  paises  de  la  tierra  donde  hay  gobiernos  regulares,  inclusos  los  que  tienen 
como  dominante  ó exclusiva  alguna  religión;  que  se  acumyle  la  propiedad  en 
manos  que  no  permiten  la  divisibilidad  de  los  bienes  inmuebles;  y que  se  pre- 
tenda que  los  miembros  de  nuevas  sociedades  religiosas  de  diferentes  cultos 
puedan  venir  al  país  compuestas  de  extranjeros,  para  pretender  el  goce  de  los 
derechos  civiles,  que  son  únicamente  concedidos  á los  individuos  sujetos  á 
deberes  que  impone  la  sociedad.  ¿Que  se  diría  por  los  mismos  católicos  si  vié- 
ramos venir  una  hermandad  de  mormouos  que  con  sus  doctrinas  y creencias 
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quisieran  corromper  el  matrimonio,  reconocido  por  las  leyes  civiles,  para  esta- 
blecer la  poligamia  como  principio  legal?  Por  eso  la  lev  propuesta  explica  que 
las  corporaciones  no  pueden  admitirse  si  turban  la  paz  y ofenden  la  moral.  Si 
admitiéramos  una  legislación  especial  para  todo  aquel  que  quisiera  hacer 
constituciones,  declarando  que  una  comunidad  reemplaza  los  derechos  civiles 
de  los  individuos,  ella  seria  la  que  recibía  las  herencias,  al  mismo  tiempo  que 
separándose  de  la  comunidad  social  no  le  prestaba  los  servicios  que  la  nación 
exige  de  sus  miembros.  Esto  es  lo  que  regulariza  el  proyecto  de  ley  presentado, 
sin  mezclarse  en  la  conciencia  de  los  miembros  de  la  hermandad  ó corporación. 

La  nación  tiene  derecho  de  saber  cuales  son  los  ministros  de  un  culto,  y 
cuales  los  lazos  que  los  unen  en  sociedad  especial ; en  qué  se  distinguen  de  los 
ministros  de  otros  cultos;  y en  qué  se  separan  de  los  simples  ciudadanos.  Y no 
puede  la  nación  ignorar  cuales  son  los  reglamentos  que  se  proponen  observar. 
Esto  es  lo  que  quiere  decir  incorporarse  en  la  República,  y la  nación  pone  las 
condiciones  de  incorporación,  reducidas  á regularizar  el  modo  de  adquirir  y 
heredar  bienes  inmuebles,  dejando  la  mas  completa  libertad  para  recibir  dine- 
ros y bienes  muebles  y semovientes,  y el  derecho  de  comprarlos  y venderlos. 
Pero  tiene  que  acoi-dar  que  no  se  puede  permitir  que  en  perjuicio  de  la  sociedad 
se  haga  coacción  moral  á la  cabecera  de  los  moribundos,  y esta  es  una  garantía 
que  las  leyes  vigentes  ordenan. 

lili  Estado  no  tiene  sino  una  autoridad  precaria  cuando  en  su  territorio  hay 
hombres  que,  ejerciendo  una  gran  influencia  sobre  los  espíritus  y las  concien- 
cias, no  le  pertenecen  bajo  ciertas  relaciones  sociales  ; y por  eso  se  exige  que 
sean  granadinos  los  miembros  de  corporaciones  reconocida'. 

Con  respecto  á los  ministros  que  se  ocupan  en  el  cuidado  de  la  moral  reli- 
giosa, les  ofrece  la  sociedad  inmunidades  sobre  deberes  que  chocan  con  los 
dogmas  religiosos,  como  ir  á la  guerra,  seivir  de  jurados  en  negocios  crimi- 
nales y civiles  complicados;  y en  recompensa  exige,  que  según  su  conciencia 
no  se  mezclen  eii  la  política  ni  en  hacer  leyes  que  no  están  de  acuerdo  con  la 
vida  contemplativa,  para  no  obligarlos  á dar  un  voto  en  cuestiones  económicas 
que  tal  vez  pugnan  con  sus  principios  religiosos,  ni  ponerlos  en  el  caso  de 
declarar  la  guerra  ó votar  en  contra  por  escrúpulos  y causar  un  mal  á la  pa- 
tria. Estas  son  las  consideraciones  del  artículo  que  les  deja  la  libertad  de  acep- 
tar ciertos  derechos,  y no  cumplir  ciertos  deberes. 

Se  puede  abusar  de  la  religión  mas  santa,  y formaren  el  Estado  dos  grandes 
poderes,  uno  dentro  de  otro,  y tendríamos  en  el  seno  de  la  República  el 
Gobierno  teocrático  y el  civil,  como  lo  tuvieren  los  aborígenes  residiendo  el  uno 
en  Sogamoso,  y el  otro  en  Tunja.  ¿Seria  posible  exponer  la  República  á esta 
anarquía? 

Siguiendo  las  reglas  de  los  Estados  Luidos  todo  se  obvia,  todo  se  allana. 

Lord  Baltimore  y los  católicos  que  le  acompañaron  á Maryland  se  apresura- 
ron á proclamar  la  verdadera  tolerancia,  la  libertad  religiosa.  1'iié  sobre  su 
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adopción  que  los  Estados  Unidos  libres  han  fundado  su  poder  y su  felicidad, 
porque  allá  la  encontraron  los  que  huian  de  Europa  por  no  perecer  en  las 
sangrientas  guerras  de  religión.  El  inmortal  Fenelon  decía  : « Si  yo  me  engaño 
tú  debes  compadecerme  y amarme  : instruyeme;  pero  no  me  persigas  : ¿quó 
te  importa  mi  creencia  en  tanto  que  confundiendo  mi  interes  en  el  interes 
nacional,  por  mis  esfuerzos  reunidos  á aquellos  de  mis  hermanos  la  libertad 
prospera  y la  República  triunfa?  » 

Un  pueblo  que  no  tiene  la  libertad  de  cultos  queda  muy  pronto  sin  libertad. 
El  derecho  de  ejercer  libremente  el  culto  es  de  evidencia  tal,  que  desde  la  mas 
remota  antigüedad  se  hizo  un  axioma  de  derecho  de  gentes  que  debía  ser 
respetado,  aun  en  medio  del  azote  de  la  guerra.  Cuando  Cambises  llegó  como 
conquistador  sobre  las  riberas  del  Nilo  mató  al  buey  Apis  : todo  el  Egipto  se 
revolucionó,  y la  historia  ha  dicho  desde  Herodoto  que  Cambises  era  un  furioso, 
porque  él  había  violado  el  culto  de  los  dioses. 

1.a  libertad  religiosa  jamas  ha  excitado  guerras  civiles  : la  intolerancia  ha 
cubierto  á la  tierra  de  cadáveres.  Una  media  libertad  no  es  libertad.  Yo  la 
quiero  toda  entera  : libertad  de  agricultura,  de  comercio,  de  artes,  de  im- 
prenta, de  cultos,  etc.  Á nombre  de  la  Constitución  nosotros  hemos  jurado  y 
prometido  á todas  las  naciones  del  mundo  libertad  de  cultos.  Es  un  derecho 
consagrado  por  el  Congreso  de  18-J3  : un  derecho  fundado  sobre  la  naturaleza. 
Sostengámoslo;  pero  rogularizémoslo. 

Los  que  hemos  visto  el  progreso  que  hace  el  catolicismo  en  la  América  del 
Norte,  tenemos  que  confesar  que  el  Ser  Supremo  es  adorado  allá  con  un  respeto 
que  por  desgracia  no  es  igual  entre  nosotros.  Allá,  Ciudadanos  Representantes, 
los  templos  católicos,  sin  hablar  de  los  otros , son  una  imágen  del  cielo.  Al 
venir  á la  Nueva  Granada  se  nota  que  los  templos  parecen  mas  bien  una  feria. 
Vosotros  sabéis  mejor  que  yo,  que  es  necesario  no  hacer  comparaciones  por 
honor  al  país,  y lamentar  nuestra  suerte  y penosa  situación. 

Con  esta  exposición  en  apoyo  del  proyecto  de  ley  que  he  presentado,  no 
hablo  como  creyente  sino  como  hombre  de  Estado,  para  que  cesen  los  escán- 
dalos, y demos  una  completa  independencia  á la  religión  de  la  mayoría  de  los 
granadinos,  sin  fomentar  odios  y trastornos  en  la  causa  de  la  regeneración 
política. 

Tenemos  el  deber  de  respetar  lá  libertad  de  los  granadinos,  no  permitir  que 
se  turbe  la  paz  pública,  ni  la  conciencia  de  nadie.  Si  un  solo  ciudadano  en  la 
Nueva  Granada  no  reconociera  el  dogma  santo  de  todos,  á un  solo  hombre 
debíamos  permitirle  como  legisladores,  como  gobierno,  el  completo  goce  de 
sus  derechos  : otra  cosa  sería  tiranía,  abuso  del  poder.  Debemos  decir  como 
hombres  públicos  y como  hombres  morales  : Ama  á tu  Dios  y á tu  prójimo 
como  á tí  mismo,  y no  quieras  para  otro  lo  que  no  quieras  para  tí.  Dogmas  son 
estos  que  nadie  puede  rechazar,  y en  lo  que  me  he  fundado  para  presentar  el 
proyecto  de  ley  que  habéis  tenido  & bien  que  pase  á segundo  debate.  Puesto 
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que  se  ba  mandado  imprimir,  os  ruego  que  mandéis  se  publique  igualmente 
esle  informe;  y en  el  segundo  debate  daré  otras  explicaciones  y demostraré  la 
necesidad  de  ciarle  la  sanción  para  que  sea  ley  de  la  República. 

Bogotá,  Io  de  marzo  de  1835. 

T.  C.  DE  MOSQUERA. 


4. — Lej  de  14  de  marzo' de  1855  sobre  libertad  religiosa  (1). 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva  Granada , 

reunidos  en  Congreso; 

DECRETAN  I 

Art.  Io.  De  conformidad  con  el  derecho  reconocido  á los  grana- 
dinos por  el  inciso  5%  artículo  5*  de  la  Constitución,  sobre  libertad 
de  creencia  y de  culto,  no  hay  religión  del  Estado,  y en  consecuen- 
cia las  autoridades  públicas  de  cualquiera  clase  y categoría  que 
sean,  se  abstendrán  de  intervenir  en  los  actos,  arreglos  y nego- 
cios concernientes  á la  creencia  ycultode  los  granadinos,  en  tanto 
que  por  dichos  creencia  y culto  no  se  turbe  la  paz  pública , ni  se 
ofenda  la  sana  moral,  ni  se  altere  el  órden  constitucional  y legal. 

Art.  2o.  Las  respectivas  iglesias  y \as  congregaciones,  de  cual- 
quiera comunión  que  sean,  serán  incorporadas  por  una  ley  que  les 
dé  carácter  y personería  para  manejar  sus  rentas,  bienes  mueble  sé 
inmuebles,  siempre  que  guarden  las  reglas  establecidas  por  la  ley 
para  adquirir,  ó que  hayan  sido  adquiridos  legalmente , en  cuya 
posesión  se  mantiene  á las  que  boy  existen,  con  absoluta  indepen- 
dencia de  todo)  poder  extraño  y con  personería  conforme  á sus 
constituciones  y estatutos. 

Art.  3o.  Los  cementerios  reconocidos  como  de  la  comunión  cató- 
lica y bendecidos  por  sus  ritos,  serán  de  la  exclusiva  pertenencia 

(t)  Véase  la  Gaceta  Oficial  de  21  de  mayo  de  1835,  n°  1809. 
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de  esa  comunión  para  la  inhumación  de  sus  cadáveres ; pero  si 
tales  cementerios  hubieren  sido  construidos  con  la  concurrencia 
de  las  rentas  municipales  de  algún  distrito , estas  tendrán  dere- 
cho á ser  indemnizadas  en  la  parte  respectiva  por  las  rentas  de 
aquella  comunión  religiosa. 

§°  Esta  disposición  es  extensiva  á los  cementerios  de  cualquier 
secta  ó asociación  religiosa. 

Art.  4o.  En  los  lugares  en  que,  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior , no  quedáre  cementerio  público  para  que  la  autori- 
dad civil  haga  sepultar  los  cadáveres  que  sean  rechazados  del  ce- 
menterio de  una  comunión  religiosa  cualquiera , es  obligatorio  á 
la  corporación  municipal  del  distrito  costear  con  sus  rentas  un 
cementerio,  en  que  obtengan  sepultura  libremente  aquellos  p.ara 
los  cuales  se  solicite. 

Art.  5o.  Se  derógala  ley  de  15  de  junio  de  1853,  quedando  tam- 
bién derogadas  todas  las  que  están  mencionadas  en  su  artículo  1 1 , 
y ademas  las  de  9 y 14  de  mayo  de  1851.  Deróganse  igualmente 
todas  las  demas  disposiciones  contrarias  á la  presente. 

Dada  en  Bogotá,  á 10  de  mayo  de  1855. 

El  Presidente  del  Senado,  P.  Fernández  Madrid. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  T.  C.  de  Mos- 
quera. 

El  Secretario  del  Senado,  Lázaro  María  Pérez . 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  Manuel  Pombo. 

Bogotá,  á 14  de  mayo  de  1855. 

Ejecútese  y publxquese. 

El  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  del  Poder  ejecutivo. 

M.  M.  Mallarino. 

( L . S .) 

El  Secretario  de  Gobierno,  Vicente  Cárdenas. 
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5.  — Representación  del  señor  Obispo  de  Antióqula,  doctor  Domingo 
Antonio  Rlaño  , á In  Asamblea  constituyente  de  aquel  nueTo 
Estado,  oponiéndose  á que  por  ella  se  decretara  el  restablecimiento 
de  la  nnlon  entre  las  dos  Potestades,  espiritual  y temporal  (1). 


Honorables  Diputados, 

Un  asunto  de  la  mas  alta  importancia  me  obliga  hoy,  en  fuerza 
de  mi  ministerio, á llamar  poralgunos  momentos  vuestra  atención. 

Varios  ciudadanos  os  han  dirigido  respetuosas  representacio- 
nes, pidiéndoos  que  os  sirváis  consignar  en  el  código  constitu- 
cional del  Estado  de  Antióquia,  como  dogma  invariable,  que  la 
Religión  católica,  apostólica,  romana  será  la  religión  del  Estado, 
y que  en  consecuencia  ella  será  acatada , respetada  y decidida- 
mente protegida  como  la  única  verdadera  y santa  ; como  el  mas 
precioso  bien  que  poseen  los  antioqueflos  ; como  la  mas  segura 
prenda  del  verdadero  y positivo  progreso  moral,  intelectual  y 
material  que  busca  el  pueblo  antioquefio:  que  se  reconozca  en  el 
mismo  código  la  absoluta  libertad  de  la  Iglesia  católica  en  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
le  confirió  al  fundarla;  que  se  derogue  por  tanto  la  ley  sobre  la 
separación  del  Estado  civil  y la  Iglesia  católica,  y que  el  Gobierno 
del  Estado  se  ponga  en  relación  inmediata  con  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra  para  proveer  con  mas  facilidad  á las  necesida- 
des religiosas  de  los  antioqueños ; que  se  derogue  la  actual  ley 
sobre  matrimonio  que  es  todavía  una  piedra  de  escándalo  para  los 
verdaderos  católicos,  y que  el  Gobierno  del  Estado  funde,  sosten- 
ga y proteja  decididamente  la  enseñanza  moral  y religiosa  de  la 
juventud  de  ámbos  sexos,  en  sentido  esencialmente  católico. 

Muy  dignos  de  aplauso  son  desde  luego  los  elevados  sentimien- 
tos que  han  dictado  estas  representaciones,  y muy  satisfactorio 
que  el  pueblo  anlioqueño  en  general,  conozca  y confiese  de  una 
manera  tan  espléndida  la  excelencia  de  la  religión  de  Jesús,  y su 


(I)  Tomada  del  n“  ÍL6  del  CatolicUmo. 
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decidida  influencia  en  el  bienestar  y prosperidad  de  las  naciones. 
Y á la  verdad,  es  cosa  admirable  según  el  sublime  pensamiento  del 
célebre  autor  del  Espíritu  de  las  leyes : « que  esta  religión  que  no 
parece  tener  por  objeto  sino  la  bienaventuranza  de  la  otra  vida,  hace 
también  nuestra  felicidad  en  esta;  » lo  que  hizo  decir  al  presidente 
de  Montesquieu,  que  la  religión  es  la  verdad  del  cuerpo  político; 
que  ella  no  le  deja  sino  la  elección  ó de  conservarse  con  ella  ó de 
disolverse  sin  ella;  » y ántes  de  él  el  publicista  florentino  se  babia 
explicado  con  estas  notables  frases  : « Si  la  adhesión  al  culto  divi- 
no es  el  mas  seguro  garante  de  la  grandeza  y prosperidad  de  un 
Estado,  el  desprecio  de  la  religión  es  la  mas  infalible  causa  de  la 
ruina.  » 

Yo  que,  como  ciudadano,  ansio  por  el  progreso  bien  entendido 
de  la  nación  granadina,  y muy  especialmente  del  naciente  Estado 
de  Antióquia;  y que,  como  ministro  del  santuario  y jefe  de  esta 
Iglesia,  tengo  el  mas  grande  interes  en  que  se  conserven  ilesas  las 
sacrosantas  verdades  del  catolicismo  en  el  rebaño  que  Dios  en  sus 
altos  arcanos  se  dignó  confiar  ámi  dirección  y cuidado,  me  felicito, 
y felicito  muy  cordialmente  al  pueblo  antioqueño,  de  que  se  ba- 
gan por  todas  partes  tan  nobles  esfuerzos,  por  que  se  acate,  res- 
pete y proteja  esta  religión  augusta,  como  el  mas  precioso  bien 
que  poseen  los  antioqueños,  y como  la  mas  segura  prenda  del  ver- 
dadero y positivo  progreso  moral,  intelectualy  material.  Empero, 
aunque  tan  hermosa  manifestación  hace  que  mi  corazón  rebose 
de  contento  , y multiplica  los  motivos  que  tengo  para  gloriarme 
de  ser  pastor  de  una  grey  tan  virtuosa  y tan  profundamente  ad- 
herida á la  fé  de  nuestros  padres ; creo  sin  embargo  de  mi  deber 
hacer  algunas  observaciones,  á mi  juicio  muy  importantes,  acerca 
de  algunos  de  los  puntos  cuya  resolución  se  demanda  á vuestra 
sabiduría. 

Desde  que  el  cristianismo  conquistó  las  naciones , civilizó  los 
pueblos,  y se  sentó  triunfante  sobre  el  trono  de  los  Césares,  y que 
la  Cruz  reposó  tranquilamente  sobre  las  coronas  de  los  potenta- 
dos del  mundo,  los  gobiernos,  reconocidos  de  un  lado  á los  bene- 
ficios que  él  había  esparcido  sobre  la  tierra,  y movidos  de  otro  de 
un  bien  entendido  interes,  dirigieron  todos  sus  cuidados  á conser- 
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var  una  religión  que  hacia  mas  respetable  su  autoridad,  que  daba 
mas  vigor  á las  leyes,  que  alejando  hasta  el  pensamiento  del  cri- 
men, moralizaba  las  masas,  que  dulcificaba  las  costumbres,  me- 
joraba los  hombres,  y sostenía,  en  una  palabra,  todos  los  princi- 
pios del  órden  social ; y desde  la  verdadera  libertad  política  y ci- 
vil de  entónces , se  acató  profundamente  la  santidad  del  culto  y 
sus  augustos  dogmas,  se  reconocieron  y sostuvieron  las  preroga- 
tivas con  que  Jesucristo  había  investido  á su  Iglesia,  su  indepen- 
dencia, el  libre  ejercicio  de  su  autoridad,  sus  leyes,  su  sacerdocio, 
su  disciplina,  y en  fin,  todo  ese  armonioso  conjunto  que  constituye 
una  sociedad  perfecta  fundada  por  un  Dios  : desde  entónces  da- 
tan los  privilegios  que,  en  el  órden  temporal,  se  otorgaron  á los 
ministros  del  Santuario,  á los  templos,  á las  cosas  eclesiásticas,  á 
las  rentas  y á las  propiedades  del  clero,  para  que  tuviese  una  de- 
cente y decorosa  mantención  : y desde  entónces  también  datan 
las  concesiones  que,  en  testimonio  de  gratitud,  otorgó  la  Iglesia  ó 
el  Jefe  supremo  de  ella  á los  Gobiernos  temporales,  para  que  pu- 
diesen intervenir  en  algunos  negocios  eclesiásticos , y en  la  cola- 
ción de  los  empleos  y beneficios  de  la  misma  Iglesia. 

Son  precisamente  estas  mútuas  concesiones  y privilegios , los 
que  constituyen  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  so- 
ciedades ámbas  soberanas  é independientes , pero  que  se  presta- 
ban recíproco  auxilio,  apoyo  y protección.  Estas  relaciones  se  ar- 
reglaron exigiéndolo  después  los  tiempos  y la  complicación  de 
circunstancias,  por  pactos  y tratados  escritos  que  se  llamaron  con- 
cordatos. La  España,  cuyo  rey  mereció  el  glorioso  título  de  « Ca- 
tólico, » y cuyo  pueblo  fué  por  tanto  tiempo  una  de  las  mas  bel- 
las porciones  del  cuerpo  místico  del  Salvador,  habia  arreglado  de 
la  manera  mas  satisfactoria,  por  medio  de  esos  concordatos, 
aquellas  relaciones ; y en  esos  términos  se  encontraban  cuando 
estos  países  proclamaron  su  independencia  de  la  metrópoli.  Pos- 
teriormente el  Gobierno  de  la  República  ejerció,  bien  por  toleran- 
cia del  poder  de  la  Iglesia , ó bien  interpretando  favorablemente 
la  voluntad  de  la  Silla  Apostólica,  las  facultades  concedidas  á los 
reyes  de  España;  aunque  el  Santo  Padre  nunca  reconoció  explí- 
citamente en  las  autoridades  del  Estado  el  uso  de  lo  que  se  de  no- 
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minó  « Derecho  de  patronato.  » Desgraciadamente,  por  hablar 
con  franqueza,  los  poderes  públicos  no  se  limitaron  á este  ejerci- 
cio; porque  se  dieron,  se  ejecutaron  y aplicaron  leyes  sobre  ne- 
gocios en  que  ó no  intervino  jamas  el  gobierno  español,  ó en  que 
no  procedía  sin  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede.  No  obstante,  las 
autoridades  eclesiásticas  se  limitaron  á reclamar,  y se  sabe  que 
Su  Santidad  dirigió  sentidas  quejas  al  Poder  ejecutivo  por  el  en- 
sanche que  se  daba  al  poder  temporal  sobre  las  asuntos  propios  y 
exclusivos  de  la  Iglesia,  jamas,  empero,  trató  esta  de  romper  sus 
relaciones  con  la  República;  fué  la  nación  quien  proclamó  este 
rompimiento  sancionando  la  ley  de  15  de  junio  de  1853.  La  Igle- 
sia ni  tenia  interes,  ni  medios  para  impedir  que  se  llevase  á cabo 
esta  separación,  y aun  pudiera  acaso  habérsele  contestado  el  dere- 
cho con  que  lo  pretendiera,  puesto  que  jamas  llegó  á celebrarse, 
ni  aun  á iniciarse,  concordato  alguno , no  obstante  el  expreso 
mandato  del  articulo  2°  de  la  ley  de  28  de  julio  de  182'».  La  Igle- 
sia tuvo,  pues,  que  aceptar,  ó conformarse  con  semejante  sepa- 
ración. 

Una  vez  rotas  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado , no  está 
en  las  facultades  de  la  República,  y menos  de  una  sección  déla  Re- 
pública, restablecerlas  por  su  sola  voluntad ; así  como  si  se  rompen, 
anulan,  ó de  cualquier  modo  se  invalidan  las  relaciones  interna- 
cionales entre  dos  potencias , no  puede  una  de  ellas  restablecer- 
las por  su  solo  querer ; porque  esto  sería  ejercer  un  predominio 
sobre  la  otra;  pretender  sujetarla  á sus  deliberaciones;  atacar  su 
independencia.  De  la  misma  manera  jamas  pudiera  una  ley  civil, 
aunque  fuese  general,  prevenir  que  se  atasen  de  nuevo  los  víncu- 
los ó relaciones  que  ántes  existían  entre  la  Iglesia  y el  Estado; 
porque  tal  procedimiento  supondría  una  supremacía  de  la  Repú- 
blica respecto  á la  Iglesia ; en  aquella  un  derecho  de  mandar ; 
en  esta  un  deber  de  obedecer,  y una  sujeción  de  todo  punto 
incompatible  con  la  libertad,  soberanía  é independencia  con  que 
la  revistió  su  divino  Fundador.  Las  leyes  obligan  indudablemente 
á los  miembros  de  la  Iglesia,  porque  son  también  miembros  de  la 
sociedad  civil;  mas  ellas,  por  respetables  que  sean,  no  pueden 
extenderse  al  reino  de  Jesucristo,  que  está  elevado  sobre  todas  las 
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potestades  del  mundo,  y á que  no  puede  dar  alcance  el  limitado 
poder  del  hombre. 

Por  lo  mismo,  aunque  se  derogue  la  ley  sobre  separación  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  ley  en  que  no  dejan  de  notarse  algunas 
inconsecuencias  que  no  es  del  caso  examinar,  no  por  esto  habrían 
de  quedar  restablecidas  las  enunciadas  relaciones.  Forzoso  fuera 
contar  con  las  autoridades  eclesiásticas,  y sobre  todo,  con  el  Jefe 
de  la  Iglesia  universal.  Mas,  es  casi  seguro  que  Su  Santidad  no  se 
entcnderia  con  los  funcionarios  de  una  sola  fracción  de  la  Repú- 
blica; porque  el  Estado  de  Antióquia  siempre  es  parte  integrante 
de  la  Nueva  Granada,  siempre  está  dependiente  del  Gobierno 
general,  que  es  el  que  dirige  y arregla  las  relaciones  de  la  nación, 
y expuesto  á las  variaciones  que  establezcan  las  leyes  generales;  y 
porque  no  seria  conveniente  que  hubiese  diversa  disciplina  en  las 
diferentes  diócesis  que  abraza  el  arzobispado  y que  están  bajo  un 
mismo  metropolitano. 

Ciertamente,  la  razón,  la  justicia,  y el  dogma  católico  exigen  de 
consuno  que  se  respete,  acate  y sostenga  la  libertad  de  la  Iglesia 
en  el  ejercicio  del  poder  divino  que  tan  claramente  le  dió  su 
celestial  Fundador  : poder  que  no  depende  de  la  voluntad  de  los 
hombres,  y (pie  ellos  no  pueden  limitar  ni  restringir,  sin  oponerse 
á la  ordenación  de  Dios,  sin  cometer  un  sacrilego  atentado,  y sin 
subvertir  las  bases  sobre  que  reposa  el  majestuoso  edificio  que 
levantó  el  Hijo  del  Eterno  con  el  inestimable  precio  de  su  sangre. 
Este  poder  se  versa  esencialmente  sobre  los  negocios  espirituales, 
porque  ellos,  bajo  ningún  concepto,  pueden  ser  el  resorte  de  las 
potestades  terrenales;  pero  también  es  verdad,  que  hay  cosas  que 
sin  ser  puramente  espirituales,  son  de  absoluta  necesidad  para  el 
régimen  de  la  sociedad  eclesiástica,  y que  si  acerca  de  ellos  no 
tuviere  la  Iglesia,  ó mas  bien  sus  Pastores,  autoridad  y jurisdic- 
ción , habrían  de  resultar  forzosamente  la  decadencia  del  culto, 
embarazos  en  la  buena  marcha  del  gobierno  eclesiástico,  y obstá- 
culos á esa  libertad,  sin  la  cual  la  Iglesia  no  seria  una  sociedad 
perfecta  y soberana.  Si  el  principal  objeto  de  esta  sociedad  es  la 
salvación  de  las  almas,  ella  no  se  compone  solamente  de  espíri- 
tus; la  forman  hombres;  no  puede  existir  sin  ministros,  los  cuales 
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tienen  necesidades  físicas ; son  precisas  cosas  materiales  para  el 
culto,  y la  administración  de  los  sacramentos  requiere  objetos 
corporales,  y todo  esto  debe  estar  bajo  la  absoluta  y única  inspec- 
ción, dirección  y gobierno  de  las  autoridades  eclesiásticas.  ¿Y 
qué  mucho?  ¿No  es  verdad  que  cada  individuo,  cada  familia, 
cada  sociedad  científica  ó industrial,  tiene  también  la  absoluta 
inspección,  dirección  y gobierno  de  cuanto  1c  pertenece  y de  todo 
lo  que  está  aplicado  á llenar  su  fin? 

Así,  pues,  sería  rebajar  y deprimir  mucho  la  sociedad  religiosa 
si  se  circunscribiese  su  autoridad  á lo  puramente  espiritual.  Y aun 
respecto  de  estos  negocios,  es  necesario  considerar  que  si  se 
dejase  su  calificación  al  poder  temporal,  podría  suceder  y sucede- 
ría con  frecuencia,  que  juzgando  las  cosas  por  las  apariencias,  y 
confundiendo  los  accidentes  y las  exterioridades  con  lo  intrínseco 
y esencial,  se  estimase  temporal  hasta  lo  relativo  á la  administra- 
ción y validez  de  los  sacramentos , porque  se  usa  de  objetos  ma- 
teriales aplicados  al  cuerpo : así  como  ha  sucedido  con  las  capella- 
nías colativas,  verdaderos  beneficios  eclesiásticos,  en  que  lo  secun- 
dario son  los  proventos,  y lo  sustancial  y primario  el  ejercicio  de 
funciones  puramente  eclesiásticas,  que  es  lo  que  da  derecho  á per- 
cibir aquellos  frutos,  ó emolumentos  : asi  como  se  ha  declarado 
competente  la  autoridad  civil  para  pronunciar  sobre  la  nulidad 
del  matrimonio  entre  católicos,  no  embargante  el  ser  un  dogma 
que  este  matrimonio  es  un  verdadero  sacramento  de  la  ley  de 
gracia.  Sería,  de  consiguiente,  preciso  que  se  evitasen  estos  peli- 
gros, que  cesasen  tan  chocantes  anomalías,  reconociendo  y aca- 
tando las  decisiones  que  en  ningún  concepto  pueden  dañar  el  bien 
social,  porque  ántes  tienden  siempre  al  sostenimiento  de  la  armo- 
nía pública,  y á la  conservación  de  la  paz,  del  órden  y de  la  jus- 
ticia. 

En  cuanto  á la  educación  de  la  juventud,  que  tanta  parte  tiene 
en  la  suerte  de  los  pueblos;  siendo  la  generación  que  se  levanta  y 
que  va  á reemplazar  á la  presente,  la  que  hará  triunfar  las  buenas 
ideas,  ó derramará  á torrentes  las  malas  doctrinas,  según  los 
hábitos  que  se  le  inspiren,  según  las  enseñanzas  que  se  le  den, 
según  el  modo  como  se  forme  el  corazón  de  los  individuos,  para 


734 


APÉNDICE. 


la  virtud  ó para  el  vicio,  y su  espíritu  ó para  la  verdad  ó para  el 

error;  no  será  demasiado  el  cuidado  que  se  ponga  en  que  esa  edu- 
cación sea  realmente  religiosa.  Conocen  muy  poco  á los  hombres, 
tienen  muy  equivocadas  ideas  de  la  moral,  los  que  piensan  que 
ella  puede  existir  sin  su  base  esencial,  que  es  la  religión.  Hasta  el 
sofista  Juan  Santiago  Kousseau,  en  un  momento  de  razón,  dijo: 
« Yo  había  creido  que  se  podía  ser  virtuoso  sin  religión,  pero  ya 
estoy  desengañado  de  este  error.  » No  hay  la  menor  duda,  por 
tanto,  de  que  la  educación  debe  ser  eminentemente  religiosa. 
Ah  ! ¡ cuántos  males  se  habrían  ahorrado  A nuestra  infeliz  patria, 
si  los  hombres  desde  su  tierna  edad  hubieran  aprendido  A domi- 
nar sus  pasiones  por  medio  de  las  máximas  evangélicas , y se  ha- 
llasen refrenados  por  la  religión  ! « Así  como  el  caballo  que  no  se 
ha  acostumbrado  A la  brida  viene  A ser  indomable,  así  el  jóven 
abandonado  A sí  mismo  no  conoce  freno.  » 

Empero,  la  Iglesia,  depositaría  de  la  fé  y de  la  pureza  de  la 
doctrina,  es  la  única  A quien  está  atribuido  discurrirlo  que  es  ó 
no  conforme  con  la  religión,  lo  que  se  opone  al  dogma,  lo  que 
vulnera  la  moral  santa  del  Evangelio,  hoy,  principalmente,  que 
con  tan  pérfida  hipocresía,  se  presenta  el  vicio  con  el  ropaje  de  la 
virtud;  que  se  encubre  el  veneno  bajo  máximas  al  parecer  muy 
sanas;  y que  con  tanto  arte  se  disfraza  todo  para  extraviar  el 
espíritu  seduciendo  el  corazón.  Por  esto  en  el  concordato  que  en 
1851  se  celebró  entre  la  Santa  Sede  y la  España,  se  convino  : que 
los  Obispos  tendrían  una  intervención  directa  en  lo  relativo  A la 
educación  moral  y religiosa  de  la  juventud.  El  entendimiento 
humano  puede  esparcirse  libremente  en  el  embarazoso  campo  de 
la  literatura  y humanidades,  de  las  ciencias  naturales,  de  las 
exactas  y las  políticas,  de  las  jurídicas,  de  las  medicales  : en  esto 
no  tiene  que  intervenir  la  Iglesia.  Pero  cuando  sus  hijos,  que- 
riendo ser  jueces  de  la  moral  y de  lo  dogmático,  se  extravían, 
ella  tiene  el  derecho,  A la  par  que  el  deber,  de  ilustrarlos  y seña- 
larles el  abismo  A que  van  A precipitarse.  En  otras  materias, 
nuevos  métodos  pueden  ensanchar  el  imperio  de  los  conocimientos 
humanos;  pero  en  estos,  nada  nuevo,  nada  contrario  A lo  que  desde 
el  principio  la  enseñó  religión  y ha  enseñado  en  todos  tiempos, 
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puede  ser  verdadero;  porque  Dios  que  es  la  Suma  Verdad,  la 
verdad  inmutable,  y no  puede  contradecirse.  ¿Quiénes  otros,  pues, 
que  los  Prelados  deberán  escoger  los  textos  por  donde  hayan  de 
darse  las  enseñanzas,  en  todo  lo  que  concierne  á la  religión  y á la 
moral  ? 

Os  ruego,  Honorables  Diputados,  que  si  os  ocupáis  de  las  repre- 
sentaciones que  he  indicado  al  principio,  y en  cualquier  otro  caso 
en  que  hayais  de  examinar  estas  materias,  os  digneis  tener  pre- 
sentes estas  observaciones,  hijas  de  mi  ardiente  zelo  por  la  reli- 
gión, y de  mi  decidido  interes  por  el  bien  y prosperidad  del 
Estado  de  Antióquia. 

¡ Quiera  el  Cielo  inspiraros  el  acierto  en  todas  vuestras  resolu- 
ciones, bendecir  vuestros  trabajos,  y hacer  que  vuestra  reunión 
sea  el  principio  de  una  era  de  paz,  sosiego,  bienestar,  progreso  y 
prosperidad  para  el  pueblo  antioqueño , digno  por  tantos  títulos 
de  ser  constantemente  dichoso  y feliz  ! 

Antióquia,  26  de  setiembre  de  i 806. 

Domingo  ANTONIO, 

Obispo  de  Antióquia. 


EXEQUIAS  FÚNEBRES. 

1.  — A’oticia  de  la»  exequias  de  negando  aniversario  de  la  muerte 
del  señor  Arzobispo  D.  Slanuel  Jo«é  Mosquera,  celebradas  en  sn 
iglesia  catedral  de  Kantafé  de  Bogotá,  el  ÍO  de  diciembre  de 
1855  (1). 


10  DE  DICIEMBRE. 

El  Catolicismo  registra  esta  fecha  con  dolor  y con  gloria. 

Dos  años  se  lian  cumplido  ayer  después  de  la  muerte  del  limo. 
Sr.  Mosquera,  y viva  esta  todavía  la  memoria  de  la  víctima  inmo- 
lada en  las  aras  de  su  deber.  Viva  todavía...,  es  cosa  admirable, 

(I)  Del  n°  181  del  Catolicismo.  — No  insertamos  una  noticia  de  las  exequias  del 
primer  aniversario,  porque  no  la  liemos  podido  conseguir. 
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porque  no  es  muy  frecuente  que  las  lágrimas  corran  en  este  siglo 
por  un  objeto  que  ha  desaparecido  después  que  la  tierra  ha  hecho 
dos  veces  su  revolución  periódica  al  rededor  del  sol.  Las  lágrimas 
se  secan  de  un  dia  para  otro  en  el  siglo  de  las  luces  y en  el  suelo 
americano,  y la  cabeza  quiere  suplir  los  sentimientos  del  corazón. 
Pero  el  Sr.  Mosquera  desde  su  tumba  trasatlántica  domina  el  cora- 
zón y la  cabeza  de  su  grey  para  que  ella  le  tribute,  como  le  ha 
tributado,  un  homenaje  cordial  á su  memoria. 

En  virtud  del  aviso  que  publicamos  en  nuestro  número  ante- 
rior, la  Iglesia  metropolitana,  presidida  por  el  digno  succesor  del 
Prelado  difunto,  ha  dirigido  ayer  sus  preces  por  el  descanso  de 
esa  alma  que  adornaron  tantas  virtudes  y cuya  ausencia  se  lamen- 
tará miéntras  haya  honor,  piedad  y gratitud  en  esta  tierra.  Solem- 
nes han  sido  los  sufragios,  y el  santo  sacrificio  de  la  Misa  ofrecido 
por  el  Pastor  y muchos  miembros  de  su  Clero,  ha  unido  al  pueblo 
y al  sacerdocio  para  pedir  por  el  Sacerdote  magno  que  diez  y 
ocho  años  llevó  el  cayado  de  esta  arquidiócesis.  Su  imágen  vene- 
rable, de  una  semejanza  la  mas  aproximada  al  original  y obra  del 
pintor  bogotano  Sr.  Narciso  Garai,  ha  sido  colocada  en  el  templo 
metropolitano,  en  un  lugar  distinguido  y con  toda  la  decencia 
posible,  para  que  permanezca  en  aquel  puesto,  y recuerde  cons- 
tantemente al  clero  y al  pueblo  piadoso  el  santo  Prelado  que  tuvo, 
y la  gloria  vinculada  á su  nombre. 

No  se  sabe  aun  cuando  llegarán  las  reliquias  venerables  que 
están  depositadas  todavía  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena en  París;  pero  es  seguro  que  en  el  año  entrante  la  metrópoli 
de  Santafé  de  Bogotá  poseerá  para  siempre  ese  precioso  depósito, 
que  recibirán  sus  habitantes  como  la  prenda  de  la  perpetuidad  de 
la  fé  en  esta  Iglesia,  protegida  por  el  Prelado  que  se  glorió  de 
confesarla  en  vida,  y la  confesó  hasta  el  último  momento  de  su 
muerte. 

El  retrato  del  limo.  Sr.  Mosquera  que  el  8 del  corriente  se  ha 
colocado  en  la  catedral , es  de  cuerpo  entero,  debajo  de  un  solio 
cuidadosamente  trabajado  sobre  la  pared  y que  sirve  también 
para  cubrir  las  armas  episcopales  que  llevó  en  su  vida  el  confesor 
y mártir  de  la  fé.  Al  pié  del  cuadro  se  lee  esta  inscripción : 
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SPECTACULUM  FACTI  SUMES  MUNDO,  ET  ANGELIS  ET  IlOMIXIBUS. 

El  limo.  Sr.  Dr.  Manuel  José  Mosquera  nació  en  Popayan  el 
11  de  abril  de  1800  : fué preconizado  Arzobispo  de  Santa fé  de 
Bogotá  en  el  consistorio  de  19  de  diciembre  de  1834  por  el  Papa 
Gregorio  XVI  t y consagrado  por  el  limo.  Sr.  Jiménez , Obispo  de 
Popayan , el  28  de  junio  de  1835  : entró  á la  capital  de  su  diócesis 
el  21  de  setiembre  del  mismo  ano , y después  de  18  años  de  un 
gobierno  sabio  y apostólico , salió  de  ella  expulsado  por  el  poder 
temporal  el  19  de  junio  de  1852.  Habiendo  seguido  á Roma  en 
donde  Su  Santidad  Pió  IX,  que  aprobó  solemnemente  su  conducta, 
le  aguardaba  con  amor  de  padre , murió  en  Marsella  el  10  de 
diciembre  de  1853.  La  Europa  y la  América  católica  le  han  acla- 
mado Confesor  de  la  Fé  por  su  fidelidad  á la  doctrina  y libertad 
de  la  Iglesia , habiendo  consumado  su  martirio,  y repetido  con 
san  Gregorio  VII : 

DILEXI  JUSTITIAM  ET  ODIVI  INIQLTTATEM , PROPTEREÁ  MORIOR 

IN  EXILIO. 

Terminamos  esta  breve  relación  del  segundo  aniversario  de 
la  muerte  del  prelado  mas  esclarecido  que  ha  gobernado  la  Igle- 
sia granadina,  consignando  aquí  las  palabras  proféticas  y sentidas 
que,  al  tiempo  de  la  expulsión  de  la  ilustre  víctima,  arrancó  el 
dolor  á una  joven  musa  bogotana. 


EL  DESTIERRO  DEL  PASTOR. 

Mil  ayes  de  dolor  han  resonado 
Del  opulento  en  la  mansión  dorada , 

Y en  la  choza  desierta  y arruinada 
Donde  llora  el  mendigo  su  orfandad  : 

Ayes  ahogados  con  el  ronco  grito 

De  la  envidia  que  ruge  enfurecida , 

Y que  rugiendo  en  derredor  convida 
Al  crimen  , á la  muerte , á la  impiedad. 

Ayes  de  un  pueblo  que  temblando  mira 
El  altar  de  sus  padres  profanado , 
t.  tu.  47 
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Y á su  Pastor  augusto  desterrado 
Por  no  ceder  al  vicio  y la  traición. 

Y'o  os  ofrezco , Señor,  esos  acentos 
Como  el  adiós  de  vuestra  grey  querida 
Que  generosa  perderá  la  vida 

Antes  que  profanar  su  religión. 

Una  gloria  faltaba  á vuestro  nombre, 

Y esa  es  la  gloria  que  bora  se  os  ofrece; 

Es  la  gloria  inmortal  del  que  padece 
Por  conservar  su  honor  y su  virtud ; 

En  tanto  que  el  anciano , el  desvalido 

Y'  la  viuda  y el  huérfano  indigente 
Pol  él  elevan  su  plegaria  ardiente 
Mostrando  asi  su  eterna  gratitud. 

Cuando,  al  surcar  el  insondable  océano. 
Miréis  del  sol  poniente  á los  reflejos 
Perderse  entre  las  nubes  á lo  lejos 
El  mundo  de  Bolívar  y Colon; 

Y levantando  al  cielo  vuestras  manos 
Se  añublen  con  el  llanto  vuestros  ojos, 

Dad  por  última  vez,  puesto  de  hinojos, 

A este  pueblo  infeliz  la  bendición. 

Pronto  en  las  aras  de  la  fé  cristiana 
Ofreceréis  la  vida  resignado , 

Mirando  con  semblante  sosegado 
Abrirse  la  dichosa  eternidad. 

Entonces , mas  que  nunca , el  odio  ciego 
Afdará  su  lengua  emponzoñada , 

Que  hasta  en  el  seno  de  la  tumba  helada 
Persigue  la  calumnia  á la  piedad. 

Pero  mañana , el  tiempo  que  respeta 
Los  hechos  de  los  ínclitos  varones , 
Acallando  la  voz  de  las  pasiones , 

La  fa^  de  este  hemisferio  cambiará , 
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Y otros  pueblos  ya  libres  y felices , 
Respetarán  del  justo  la  memoria, 

Y vuestro  nombre  en  la  severa  historia 
Entre  los  grandes  nombres  brillará, 

R.  C. 


Junio  de  1852. 


2.  — Noticia  de  las  exequias  celebradas  en  la  catedral  de  ftantafé 
de  Bogotá  el  ÍO  de  diciembre  de  1856,  en  el  tercer  aniversario 
de  la  muerte  del  tteñor  Arzobispo,  D.  Manuel  «fosé  Mosquera  (1). 

10  DE  DICIEMBRE. 

Esta  fecha  marca  el  aniversario  de  la  muerte  del  mas  ilustre 
de  los  Prelados  de  América , ocurrida  en  una  playa  del  Mediter- 
ráneo en  1858. 

Tres  años  hace  que  el  limo.  Sr.  Dr.  Manuel  José  Mosquera,  Arzo- 
bispo de  Bogotá , murió  en  Marsella , expulsado  de  su  grey  y de  su 
patria  por  haber  sido  fiel  á sus  deberes  episcopales  que  leyes  anti- 
católicas querían  obligarle  á quebrantar.  Su  nombre,  en  conse- 
cuencia, aumentó  el  catálogo  de  los  confesores  de  la  Fé,  y su  me- 
moria adquiere  cada  dia  nuevos  títulos  á la  veneración  del  uni- 
verso : él  vive  todavía , porque  nos  quedan  sus  ejemplos  y sus 
escritos,  y ellos  consuelan  al  mundo , especialmente  á la  porción 
que  fué  su  grey,  de  la  inmensa  pérdida  que  sufrió  por  el  tránsito 
á una  vida  inmortal , de  esa  alma  adornada  de  las  virtudes  cristia- 
nas. En  prueba  de  ello,  basta  trascribir  aquí  las  palabras  que  él 
nos  dejó  escritas  al  anunciar  á su  pueblo,  el  8 de  agosto  de  i 8 £6, 
el  fallecimiento  del  Pontífice  Gregorio  XVI,  de  quien  había  reci- 
bido el  alto  honor  del  Episcopado.  Lo  que  allí  consignó , con  oca- 
sión tan  solemne  y dolorosa , es  todo  aplicable  al  recuerdo  dolo- 


, (I)  Del  n°  243  del  Catolicismo. 
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roso  y solemne  también  del  mismo  que,  en  su  Pastoral , nos  hacia 
aquellas  reflexiones,  que  nos  daba  esos  consuelos,  y que,  en  su 
amor  paternal  nos  advertía  que  todos  tenemos  que  llegar  al  mis- 
mo término,  debiendo  por  lo  mismo  prepararnos  para  merecer 
el  premio  de  que  él  ya  goza.  Hable,  pues,  hoy  esa  boca  profética 
y esa  pluma  inmortal,  en  el  aniversario  de  su  desaparecimiento 
de  la  tierra. 

« Mas,  si  el  recuerdo  de  los  mismos  beneficios  (decía)  nos  hace 
derramar  lágrimas  y exhalar  suspiros,  la  religión  bendiciéndolos 
y santificándolos,  nos  proliibe  entristecernos  como  los  que  no  tie- 
nen esperanza,  porque  viven  sepultados  en  los  sentidos,  y alimen- 
tados de  los  negocios;  y nos  recuerda  que  al  perder  en  la  tierra  un 
Pastor,  un  Padre , un  Pontífice , tenemos  en  el  cielo  un  intercesor. 
Co7isolamini  invicem  in  verbis  istis.  (I.  Thes.  iv,  17.) 

» Sí  : podemos  muy  bien  aplicar  al  esclarecido  Pontífice  estas 
bellas  palabras  de  san  Anselmo  ':  « Desde  que  su  alma  pura  se  li- 
bró de  los  lazos  que  la  ligaban  al  cuerpo , vió  delante  de  sí  sus 
obras,  y como  todas  eran  buenas,  le  inundó  una  alegría  inenar- 
rable. Su  ángel  tutelar,  que  le  guió  sábiamentc  por  entro  los  es- 
collos de  la  vida,  que  imprimió  en  su  corazón  una  caridad  tan 
extendida  como  las  riberas  del  mar,  sale  á recibirle,  le  abraza 
tiernamente,  toma  parte  en  su  felicidad  y le  conduce  cu  triunfo 
delante  del  trono  del  Dios  de  la  gloria,  para  hacerle  entrar  á par- 
ticipar de  las  delicias  de  la  eternidad.  » 

» Los  Santos  Pontífices  sus  predecesores  salen  á encontrarle,  y 
reciben  en  los  brazos  de  una  caridad  perfecta  á esta  alma , que  les 
es  ya  conocida  por  sus  obras,  como  digna  de  ser  su  compañera  y 
su  amiga.  Cada  uno  se  apresura  á manifestarle  su  alegría,  y todos 
con  un  concierto  de  alabanzas  y bendiciones,  exclaman  : « Siervo 
» fiel , que  habéis  servido  con  valor  en  la  casa  del  Padre  de  fami- 
» lias , descansad  ya  de  vuestros  trabajos;  entrad  en  la  alegría  del 
» Señor,  y desde  este  momento  gozad  ya  para  siempre  con  noso- 
» tros  de  las  riquezas  de  la  gloria , de  la  felicidad  de  los  cielos.  » 
Eugc}  serve  bone  et  fidelis...  intra  in  gaudium  Dninini  tui. 

» ¡ Qué  dulce  es  para  los  hijos  poder  consolarse  con  estos  pensa- 
mientos en  la  muerte  de  su  Padre ! Bendigamos  al  Señor  que  no 
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nos  da  mas  amargura  en  la  pérdida  de  nuestro  Padre  común,  que 
la  del  dolor  de  la  separación  presente.  Sus  virtudes  hacen  ciertas 
en  nuestros  corazones  las  palabras  de  san  Anselmo;  y difunto, 
cubiertos  sus  venerandos  restos  bajo  las  frias  losas  que  los  en- 
cierran , todavía  habla  y nos  enseña  como  Abel  : Dcfunctus  ad- 
hüc  loquitur . (Hebr.,  11,  4.)  Todavía  nos  apacienta  y nos  enseña 
con  su  fé , con  sus  escritos , con  su  bondad  , y con  aquella  forta- 
leza que  le  hizo  determinado  en  ios  grandes  negocios,  mostrando 
que  la  Iglesia  de  Jesucristo,  su  doctrina,  su  sacerdocio,  jamas  pier- 
den la  fuerza  y la  vida  de  que  carecen  las  sectas,  y que  no  pueden 
alcanzar  los  sistemas  del  mundo... : que  muerto,  su  nombre  se  une 
con  los  de  sus  predecesores  y succesores,  para  seguir  acreditando 
á las  generaciones  y á los  siglos,  que  la  cátedra  de  San  Pedro 
es  el  fundamento  de  la  Iglesia,  y que  jamas  prevalecerán  contra 
ella  las  puertas  del  infierno.  Per  illam  defunctus  ad/iuc  loquitur . 

» Pero  entremos  también  en  nosotros  mismos  para  no  hacer  inútil 
lo  que  la  fé  nos  enseña  en  estos  casos.  En  medio  de  las  agitaciones 
perpetuas , y de  las  vanas  preocupaciones  del  mundo,  una  muerte 
ilustre  y santa  nos  recuerda  el  instante  terrible  que  nos  aguarda, 
nos  edifica  y nos  instruye  : preguntémonos  á nosotros  mismos, 
qué  prenda  nos  da  nuestra  vida  de  calma  y de  paz  para  aquel 
trance , al  contemplar  la  muerte  del  que  terminó  su  carrera  con 
una  vida  llena  de  obras;  y aprovechemos  el  tiempo  que  una  mi- 
sericordiosa Providencia  del  Señor  nos  concede  para  atesorar 
para  la  vida  futura.  Y sean  las  primeras  obras,  hijas  de  esta  re- 
flexión, el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  para  con  el  Pontífice 
difunto  y para  con  su  inmediato  succesor.  » 

Esta  voz  elocuente  que  sale  del  sepulcro  nos  reunirá  mañana 
en  el  templo  metropolitano , á unir  nuestros  sufragios  con  los  que 
hará  el  digno  succesor  del  Prelado  difunto  para  el  eterno  descanso 
del  alma  que  animó  los  despojos  depositados  aun  en  la  iglesia  de 
la  Magdalena  de  Paris,  y que  algún  dia  se  reunirán  á los  de  sus 
predecesores  en  Bogotá.  — Entretanto,  séanos  permitido  insertar 
también  aquí  una  bella  obra  de  sentimiento,  de  literatura,  y de 
la  historia , escrita  con  la  pluma  del  poeta  cristiano  en  honor  del 
Confesor  de  la  Fé.  (Es  el  Documento  siguiente.) 
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8.  — Rasco  nccrolócico  , publicado  por  el  doctor  «losé  Joaquín 
• Ortiz  en  el  tercer  aniversario  de  la  muerte  del  señor  Mosquera, 
bajo  la  forma  y título  de  : Nerxo.h  de  ex  ceba  de  aldea  en  las 

EXEQUIAS  DEL  ■ LL'STRÍNI.'HO  KeaOH  ARZOBISPO  DOCTOR  MANUEL  «IoSÉ 
Mosquera  (1). 


fíontim  certamen  cet  lari,  cursum  consummari, 
/filan  «morí. 

(Sa*  Pablo  a Timoteo.) 


Hijos  y hermanos  : 

Debeis  acordaros  todavía  de  aquella  alegre  tarde  en  que,  al 
trasmontar  el  sol  sobre  las  colinas  de  este  pueblo,  en  los  primeros 
dias  de  la  mies,  al  comenzar  la  ciega  del  trigo,  dadas  ú vuelo  las 
campanas  de  nuestra  vieja  iglesia,  el  limo.  Arzobispo  que  llora- 
mos pasaba  bajo  de  los  arcos  de  laurel  para  venir  á postrarse  al 
pié  de  ese  mismo  altar  hoy  enlutado,  á pedir  al  Padre  de  todo 
consuelo  las  luces  necesarias  para  poder  gobernar  esta  parte, 
aunque  pequeña  r de  su  grey.  Aun  debe  estar  fresco  en  vuestra 
memoria,  pues  que  lo  está  en  la  de  este  anciano  pastor,  el  re- 
cuerdo de  la  escena  que  presentaba  este  pueblo,  que,  atraido  por 
la  fama  de  su  virtud , corria  presuroso  á recibir  de  su  boca  la  en- 
señanza evangélica *y  la  bendición  de  su  mano  patriarcal;  aun 

• 

deben  estar  vivas  sus  palabras  de  consuelo  al  pobre  y al  anciano, 
sus  amonestaciones  á los  esposos , y sus  paternales  consejos  á los 
niños.  Hoy,  aquella  boca  elocuente  se  ha  cerrado  por  toda  la 
eternidad,  y aquella  mano,  despojada  del  cayado  pastoral,  ha 
caido  sobre  su  corazón  en  la  tumba  : ya  lo  habéis  oído , ¡ él  ha 
muerto ! ¡y  no  en  el  dulce  seno  de  su  patria ! 

Preguntareis  acaso  ¿cómo  los  mismos  hijos  se  levantaron  con- 
tra el  Padre,  y tuvieron  la  crueldad  de  echarlo  de  entre  los 
suyos,  de  su  casa  y su  hogar,  enfermo  y pobre,  á buscar,  pa- 
sados los  mares,  la  hospitalidad  extranjera?  Líbreme  el  Señor 
Omnipotente , en  cuya  presencia  nos  hallamos , de  que  mi  pa- 


(i)  Del  mismo  n°  del  Catolicismo. 
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labra , que  debe  de  ser  toda  de  paz  y caridad , pueda  deslizarse 
inculpando  ú nuestros  enemigos.  La  guerra  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo  es  antigua  en  esta  infeliz  nación,  que  ha  cambiado 
ya  las  estatuas  del  Salvador  de  las  naciones  por  los  ídolos  de  la 
falsa  ilustración  y de  los  intereses  materiales.  ¡ Pobre  raza , digna 
de  mejor  suerte , que  camina  á la  luz  de  los  relámpagos , coro- 
nada de  flores , al  son  de  alegres  instrumentos , detras  de  sus  en- 
tontecidos caudillos,  al  insondable  abismo!  Hoy,  cuando  la  hostia 
consagrada  se  levante  sobre  nuestras  cabezas  abatidas,  entre  las 
nubes  del  incienso  que  suben  del  altar;  hoy,  cuando  oremos  silen- 
ciosamente en  la  efusión  de  nuestra  alma,  elevemos  una  súplica  por 
el  difunto  Pastor  y otra  por  sus  perseguidores,  una  por  la  víctima, 
y otra  mas  fervorosa  por  sus  verdugos  : Sí.  ¡ Pidamos  que  la  luz 
eterna  alumbre  á aquel , y que  la  luz  del  Espíritu  Santo  se  der- 
rame sobre  estos ! 

¿Ni  qué  otras  palabras  pueden  resonar  mejor  en  torno  de  la 
tumba  del  que  duerme  en  el  Señor,  sino  las  palabras  de  miseri- 
cordia y perdón?  ¿Qué  otras  lágrimas  pueden  regarla  urna  sa- 
grada que  encierra  las  cenizas  de  un  mártir,  sino  las  que  hace 
derramar  el  dolor  no  rencoroso , sino  el  compasivo  dolor?  Si  se 
oyeran  otras  voces  aquí,  si  aquí  se  derramáran  otros  llantos, 
temería  que  se  alzára  su  venerable  sombra  para  recordarnos  sus 
instrucciones.  ¿Y  necesita  por  ventura  nuestro  difunto  Padre  de 
mas  títulos  de  gloria  que  su  cayado  de  Pastor  y su  corona  de  már- 
tir; es  decir, 

SU  VIDA  DE  OBISPO  V 

— su  muerte  df.  santo?  — Oídme! 

I. 

Cuando  la  Iglesia  extendía  por  primera  vez  su  pacífico  imperio 
sobre  todo  el  orbe  romano,  y cuando  en  las  últimas  playas  y 
bajo  de  nuevos  firmamentos  se  levantaban  los  altares  del  Hombre- 
Dios  sacrificado  en  una  cruz,  las  tareas  de  un  Apóstol  eran  dulces 
y fáciles  de  cumplir.  La  fé  sencilla  de  los  cristianos  y la  pureza  de 
sus  costumbres  eran  un  doble  elemento  en  que  se  apoyaban  los 
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Pastores,  y la  mies  producía  con  las  persecuciones  esa  cosecha  de 
mártires  gloriosos  que  pueblan  el  Paraíso.  Al  sentirse  los  pasos 
vacilantes  del  Obispo  y el  acompasado  golpe  de  su  cayado  en  las 
baldosas  de  las  antiguas  basílicas;  cuando,  rodeado  de  su  Clero, 
subia  lentamente  las  gradas  del  altar;  toda  la  multitud  reverente 
se  ponía  de  pié  honrando  esa  cabeza  encanecida  con  las  prolon- 
gadas vigilias,  la  abstinencia,  la  oración,  y las  fatigas  pastorales. 
Si  hablaba  á su  grey  ese  Ambrosio  ó ese  Crisóstomo,  el  pueblo 
escuchaba  en  religioso  silencio,  y los  corazones  recibían  con 
gusto  el  bálsamo  de  la  santa  palabra,  que  curaba  sus  llagas 
dolorosas;  y si  extendía  su  trémula  mano  sobre  la  muchedumbre 
arrodillada  , su  bendición  era  recibida  como  la  de  un  padre 
por  hijos  obedientes.  Su  habitación  era  frecuentada  por  todos 
como  la  casa  de  esos  médicos  celestiales  que  tienen  un  remedio 
para  cada  dolor  y un  consuelo  para  cada  pena  : allí  la  madre  con- 
sultaba al  Obispo  sobre  la  dirección  que  debía  dar  á la  educación 
de  sus  hijos;  la  virginidad  buscaba  allí  consejos  contra  las  tenta- 
ciones del  mundo;  y la  ancianidad  iba  á tomar  el  santo-y-seña  que 
debía  pronunciar  en  la  puerta  de  la  muerte.  Cuando  el  Obispo 
cumplía  su  peregrinación  sobre  la  tierra,  envolvían  sus  huesos 
entre  oro  y seda,  y los  fieles  concurrían  de  largas  distancias  á 
orar  en  su  sepulcro,  como  se  ora  en  los  altares  de  los  santos. 

Pero  esos  tiempos  dichosos  pasaron , hermanos  mios , para  la 
Iglesia  de  Dios!  Monseñor  Mosquera,  aunque  no  inferior  en  virtud 
y talentos  á esos  antiguos  Ambrosios  y Crisóstomos , encontró  su 
basílica  desierta,  y la  grey  de  Dios  atemorizada  por  los  escánda- 
los de  la  impiedad.  Á una  indiferencia  absoluta  en  materias  de 
religión , se  unían  las  estragadas  costumbres  del  siglo  adorador 
de  las  riquezas ; y sobre  la  santa  magistratura  del  altar  llovían,  no 
los  dilemas  del  dialéctico,  sino  los  envenenados  epigramas  de  los 
enciclopedistas.  La  juventud  nutrida  con  tales  ejemplos,  igno- 
rando en  su  infelicidad  las  nociones  mas  claras  del  cristianismo, 
aparentaba  un  soberano  desprecio  por  la  religión  de  sus  pa- 
dres; y el  mismo  Gobierno,  sin  atreverse  á encender  las  hogueras 
de  Nerón,  ni  á echar  los  cristianos  al  anfiteatro,  minaba,  ¡ insen- 
sato! el  mismo  edificio  social  por  odio  á la  religión.  Ved,  herma- 
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nos,  ¡ qué  tiempos  tan  calamitosos  tocaron  al  Pastor  que  lloramos ! 
Sí  : mas  calamitosos  ciertamente  que  los  de  las  primeras  persecu- 
ciones de  la  Iglesia;  porque  en  aquellos  la  cabeza  que  cortaba  el 
acero  recibía  inmediatamente  una  corona;  porque  en  aquellos  se 
hacia  una  guerra  abierta  y Tranca , preferible  mil  veces  á las  insi- 
dias tenebrosas  de  enemigos  encubiertos. 

¿Cómo  atajar  este  torrente  desatado  de  las  pasiones  del  siglo 
contra  la  Iglesia  de  Dios?  ¿Cómo  dar  fuerza  y vida,  la  fuerza  y la 
vida  verdaderas,  á una  sociedad  agangrenada  ya,  y tal  vez,  her- 
manos (tiemblo  al  decirlo),  desechada  en  los  altísimos  juicios  de 
Dios?  De  hombres  formados  en  el  vicio,  amafiados  con  la  carga 
de  servidumbre  del  pecado,  esclavos  abyectos,  aunque  eternos 
predicadores  de  libertad,  « que  creen  haber  nacido  libres  como 
el  pollino  del  asno  montés,  » según  dice  el  viejo  poeta  Job;  de 
esos  tales  no  espere  el  remedio  la  sociedad  granadina;  mas  sí  de 
las  nuevas  generaciones  que  se  levanten.  Tal  cosa  pensaba  el 
Pastor,  y de  ahí  su  anheloso  cuidado  por  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud en  el  seminario.  Necesitaba  cooperadores,  y los  encontró 
excelentes  en  esos  intrépidos  viajeros  que  han  derramado  con  la 
luz  de  las  ciencias  las  del  cristianismo  en  todas  las  latitudes  del 
globo;  en  esos  gloriosos  misioneros  cuya  patria  es  el  mundo,  y 
cuyas  tumbas  se  encuentran  en  todas  las  plagas  del  horizonte; 
para  quienes  la  oposición  es  estímulo,  la  adversidad  un  triunfo, 
y que  pudieran  tomar  por  divisa  la  expresión  del  poeta  «Siempre 
agitados  pero  constantes  : » — los  hijos  de  san  Ignacio. 

Tenia  que  batallar  con  aquella  secta  que  niega  la  existencia  de 
Dios  y la  inmortalidad  del  alma  humana;  y que  deduce  de  estas 
negaciones,  como  verdades  demostradas,  los  corolarios  siguien- 
tes : luego  no  hay  cielo,  ni  hay  infierno;  luego  no  existe  la  justi- 
cia; luego  es  lícito  todo  lo  que  nos  sea  útil;  luego  la  propiedad 
es  un  robo,  y todo  debe  ser  para  todos.  » « Coronémonos,  excla- 
man, coronémonos  de  rosas  ántes  de  que  se  marchiten ; comamos 
y bebamos,  que  mañana  morirémos;  porque  de  nada  hemos  na- 
cido, y después  de  esto  serénaos  como  si  no  hubiéramos  sido,  a 
Para  ellos  Jesucristo  es  un  filósofo  como  cualquiera  otro,  un  pro- 
letario, un  hombre  filántropo,  y nada  mas;  su  Santísima  Madre 
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una  mujer  común,  sin  privilegio  ninguno  sobre  las  pobres  bijas 
de  Eva;  para  ellos  la  oración  es  perdida  de  tiempo,  el  ayuno  una 
locura,  y toda  práctica  de  piedad  un  ascetismo  vituperable;  para 
ellos  el  matrimonio  es  una  institución  puramente  civil,  igual  a 
una  lazada  que  puede  unirse  y desatarse  cuando  se  quiera;  la 
usura  medida  de  sublime  economía,  que  enriquece  los  Estados; 
para  ellos  el  Padre  común  de  los  fieles  es  un  déspota,  que  tira- 
niza las  conciencias  auxiliado  de  su  falanje  de  sacerdotes;  para 
ellos,  finalmente,  la  religión  es  fanatismo.  Son  sus  mas  esclare- 
cidos doctores  Bentliam  y Proudbon,  y las  filas  de  su  ejército  se 
engruesan  continuamente.  Ahora  bien  : si  preguntáis  qué  venta- 
jas ha  obtenido  el  mundo  con  sus  doctrinas,  qué  es  lo  que  lian 
hecho  por  esta  sociedad  que  encuentran  tan  maleada  con  las 
máximas  del  cristianismo,  qué  bienes  han  proporcionado  al  linaje 
de  Adan  en  paz  y civilización,  os  mostrarán  por  toda  respuesta 
incendios  revolucionarios  y degradación  de  la  especie  humana. 

Y esta  secta  que  proclama  una  tolerancia  absoluta  de  ideas,  de 
pensamiento,  de  acción;  que  mira  con  iguales  ojos  el  bien  y el 
mal,  lo  justo  y lo  injusto;  que  concede  el  derecho  de  ciudadanía 
al  judío,  al  mohometano  y al  protestante,  y les  convida  á levan- 
tar sus  sinagogas , sus  mezquitas  y sus  templos  y á construir 
cementerios;  solo  una  cosa  no  tolera  — la  religión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  y díganlo  sino  los  debates  en  los  Cuerpos  legis- 
ladores y las  producciones  de  la  prensa.  Esa  secta  ha  logrado 
empobrecer  los  monasterios  y arruinar  las  pocas  casas  de  benefi- 
cencia y caridad  que  teníamos,  y ella  nos  privó  de  nuestro  vene- 
rado Pastor. 

Yióse  á este  llorar  postrado  continuamente  entre  el  vestíbulo  y 
el  altar,  orando  por  el  remedio  de  tamaños  males ; oyóse  resonar 
su  poderosa  voz  con  la  elocuencia  mas  sublime  desde  su  alta  silla; 
viósele  á la  cabecera  del  lecho  de  los  apestados  prodigarles  los 
consuelos  de  la  religión;  mirósele  repartir- con  mano  franca  su 
escasa  fortuna;  y se  le  hubo  de  contemplar  con  asombro  — per- 
donar á sus  mismos  perseguidores ! 

¿No  es  esta  la  vida  de  un  Apóstol?  « Peleó  buena  batalla,  con- 
sumó su  carrera,  ha  guardado  su  fé.  » 
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II. 

Las  nubes  que  traían  la  mas  desecha  borrasca  se  apiñaban 
sobre  todos  los  horizontes  : mal  avenidos  los  enemigos  de  la  paz 
con  el  respiro  de  que  gozábamos,  rompieron  toda  medida,  y qui- 
sieron que  los  Obispos  obedecieran  al  poder  temporal  ántes  que  al 
mandamiento  de  Dios,  y entónces  el  ataque  filé  recio,  descomunal 
V largo.  Monseñor  Mosquera  gemía  agoviado  por  la  enfermedad, 
que  mas  tarde  consumió  su  existencia  : « Ficción!  gritaron  sus 
enemigos,  pide  treguas  en  el  combate!  » — « No,  clamaba  desde 
su  lecho  de  dolor  el  Arzobispo,  mi  cuerpo  está  pronto  á disol- 
verse ; pero  vive  en  mi,  omnipotente  y libre,  la  voluntad;  veo  los 
males  que  se  me  preparan , pero  primero  está  Dios  que  los 
hombres  : disponed!  » ¡Oh  sagrado  nombre  de  la  ley,  injuriado 
tantas  veces  entre  nosotros!  ¡Oh  derechos  imprescriptibles  de  la 
antigua  libertad  ! ¡ Sombras  venerables  de  los  fundadores  de 
nuestra  República!  ¿No  os  sentis  traicionadas  por  los  represen- 
tantes de  un  pueblo  católico  que  da  leyes  anticatólicas?  ¿Para 
recoger  estos  amargos  frutos  sufristeis  el  destierro,  las  cadenas,  las 
prisiones  y la  misma  muerte?  Decid. 

Hermanos  míos;  boy  que  el  sacrificio  está  consumado,  son  inú- 
tiles nuestras  quejas.  El  decreto  de  expulsión  se  firmó  y se  notificó 
al  santo  Obispo.  ¡ Con  qué  humildad  oyó  su  lectura,  sin  pronun- 
ciar una  sola  palabra  de  rencor,  ni  de  venganza  ! ¡ Con  qué  solí- 
cita diligencia  no  hizo  los  preparativos  de  un  viaje,  que  había  de 
ser  el  de  la  eternidad ! Y si  su  corazón  magnánimo  llegó  á con- 
moverse en  estas  circunstancias,  no  fué  ciertamente  al  ver  el 
torvo  aspecto  del  ministro  que  le  intimaba  el  destierro;  fué  al 
mirar  á la  viuda  y al  pobre,  al  niño  y al  anciano,  4 toda  la  multi- 
tud, correr  á su  palacio  á pedirle  su  postrera  bendición.  ¡ Espectá- 
culo por  cierto  doloroso  y de  alta  significación  : todo  un  pueblo 
haciendo  el  duelo , delante  de  solo  unos  cuatro  hombres  impa- 
sibles!... 

La  nave  que  llevaba  á su  bordo  á Monseñor  Mosquera  se  esca- 
paba veloz,  como  una  suelta  garza,  sobre  el  mar  de  las  Antillas 
con  rumbo  á Europa. 
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El  sol  iba  ¡i  ponerse.  Las  costas  <le  la  Nueva  Granada  se  dibuja- 
ban á lo  lejos  sobre  un  firmamento  trasparente,  con  sus  promon- 
torios de  formas  caprichosas  y sus  elegantes  palmeros.  El  Pros- 
cripto iba  á atravesar  el  mismo  océano  en  cpie  cayeron  las 
lágrimas  del  viejo  Almirante,  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
cuando  enfermo  y cargado  de  cadenas  volvía  á España.  En 
aquella  playa,  que  abora  se  iba  confundiendo  entre  los  celajes  de 
un  horizonte  abrasado,  habían  dormido  en  humilde  sepultura  los 
restos  del  Libertador  Bolívar,  al  eco  de  las  ondas  del  mar  embra- 
vecido, al  quejido  de  los  vientos  délos  bosques  americanos,  yá  la 
brillante  luz  de  los  astros  del  Ecuador;  porque  en  el  mar  lo  mismo 
que  en  la  tierra  , hermanos  inios,  y en  donde  quiera  que  el 
hombre  ponga  su  planta,  ha  de  encontrar  siempre  algún  rastro  de 
injusticia ! 

Recostado  en  la  popa  del  bajel  miraba  con  tristeza  irse  bor- 
rando poco  á poco  las  costas  de  la  patria  en  los  remotos  hori- 
zontes, y gozaba  del  espectáculo,  nuevo  para  él,  de  la  vista  del 
ocaso  del  sol,  visto  desde  las  aguas.  En  presencia  de  tanto  poder 
y de  tanta  grandeza,  de  esas  « admirables  elaciones  del  mar,  » 
su  pensamiento  recorrió,  con  la  rapidez  del  vuelo  del  águila,  las 
varias  vicisitudes  de  su  vida.  Trajo  á cuenta  los  dulcísimos  años 
de  su  niñez,  embalsamados  con  el  santo  y noble  amor  de  sus  pa- 
tres;  recordó  la  séric  de  sus  estudios  sérios  y provechosos;  el  dia 
de  su  consagración  al  Señor;  aquel  en  que,  todavía  jóven  y lleno 
de  vigor  y de  vida,  recibió  el  báculo  de  los  pastores  y fué  coro- 
nado rey  de  los  sacrificios ; pensó  en  los  nobles  amigos  que  dejaba; 
pasó  en  revista  sus  tareas  episcopales,  y la  dilatada  cadena  de 
sus  padecimientos;  comparó  los  bienes  y los  males  que  habían 
formado  la  trama  de  su  vida;  « vió  las  calumnias  que  pasan  de- 
bajo del  sol,  las  lágrimas  de  los  inocentes  y ningún  consolador; 
y conoció  que  todo  es  vanidad,  y vanidad  de  vanidades,  y que  la 
vida  de  los  hombres  es  como  torrente  que  pasa  con  rapidez,  como 
el  sueño  de  una  sombra,  w Recogióse  interiormente,  y levantán- 
dose con  el  pensamiento  al  Señor,  aceptó  con  entera  voluntad  el 
sacrificio  : volvió  por  última  vez  los  ojos  al  horizonte  lejano;  se 
despidió  de  su  patria,  dándole  su  postrera  bendición...  En  aquel 
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momento  las  tinieblas  liabian  arropado  la  distante  tierra  y el  mar 
de  Colon,  cuyas  ondas  resonaban  estrellándose  contra  los  costados 
del  buque. 

El  succesor  de  Pedro  había  oído  con  dolor  la  relación  de  los 
padecimientos  de  Monseñor  Mosquera  , y lo  llamó  á la  Ciudad 
eterna  á que  descansara  allí  de  sus  largos  trabajos  á la  sombra  de 
los  laureles  del  Tiber.  Oh ! ¡ cuánto  honor,  cuánto  día  de  verdadera 
calma  se  mostraban  en  perspectiva  al  magnánimo  guerrero  de 
Cristo!  — Bendigamos,  hermanos  in  i os,  al  Señor,  que  derriba  y 
ensalza,  que  hiere  y que  consuela,  cuando  consideramos  los  desti- 
nos de  Monseñor  el  Arzobispo  de  Bogotá ! Cuando  lo  vemos  caer 
en  el  seno  de  la  hospitalidad  extranjera;  cuando  en  vísperas  de 
subir  al  Capitolio  á ser  coronado  del  laurel  vencedor,  como  los 
cónsules  romanos,  recibe  el  helado  beso  de  la  muerte,  y duerme 
en  brazos  de  la  religión,  como  el  segador  fatigado  durante  la  siesta 
sobre  las  gavillas  de  la  era.  Oh ! ¡ bendita  seas  tú.  Religión  de  nues- 
tros padres,  que  das  paz  al  corazón  del  Proscrito  calumniado,  en  el 
olvido  de  las  injurias  y en  el  perdón  de  los  perseguidores!  Porque 
aunque  en  el  momento  supremo  de  desata rsc  los  grillos  que  apri- 
sionan el  alma,  pueden  presentarse  de  tropel  todos  los  recuerdos 
dolorosos  de  nuestra  peregrinación ; también  es  cierto  que  en- 
tonces vé  el  cristiano  la  nada  de  las  cosas  del  mundo,  y es  fortifi- 
cado con  las  esperanzas  eternas.  ¡Dichoso,  hermanos  míos,  quien 
puede  cerrar  sus  ojos  iluminado  con  tan  celestiales  consolaciones! 
y mas  dichoso  sí,  como  Monseñor  Mosquera,  puede  exclamar  expi- 
rando : « Yo  he  peleado  una  buena  batalla;  he  acabado  mi  car- 
rera ; he  guardado  mi  fé!  » 

Cuando  llegó  á la  Nueva  Granada  la  noticia  de  su  muerte,  y vo 
la  supe,  mi  primer  movimiento  fué  el  del  dolor  natural  por  la 
pérdida  de  un  grande  amigo,  y mis  arrugadas  mejillas  se  hume- 
decieron con  ardientes  lágrimas.  Consagróme  desde  entónces  á 
orar  por  el  eterno  descanso  de  su  alma ; y dia  y noche,  en  mi 
presbiterio  y en  el  altar,  y en  mis  solitarios  paseos,  me  acompaña 
su  delicioso  recuerdo ; y así  no  es  extraño  que  me  siga  en  mis 
tranquilos  sueños.  Sí : yo  lie  visto,  en  noches  [jasadas,  que  su 
venerable  sombra  se  alzaba  de  la  oscuridad  del  sepulcro  : sus 
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negros  ojos  radiaban  con  el  mismo  brillo  que  en  sus  mejores  dias; 
con  el  mismo  : sus  zandalias  estallan  cubiertas  de  polvo,  como  si 
viniera  de  un  viaje  dilatado  : se  apoyaba  con  la  diestra  en  el 
báculo  sacerdotal,  y tenia  en  la  siniestra  un  ramo  de  victoriosa 
palma. 

Tres  veces  sollozó  con  dolor,  y después  vuelto  á mí,  me  pareció 
que  decía  : — «El  mármol  de  la  tumba  no  interrumpe  én  los 
muertos  el  amorque  se  tiene  á los  vivos  : yo  os  amo,  y vosotros 
todavía  sois  mi  pueblo,  ¡ qué  dolor ! ¡ desventurado  siempre ! Como 
las  hojas  que  ruedan  al  soplo  del  huracán,  como  las  ondas  amon- 
tonadas del  océano,  son  los  males  que  os  amenazan,  y que  se  mul- 
tiplicarán sobre  vosotros,  á medida  de  la  pérdida  de  la  fé  en  el 
Cordero  santiíicador.  ¿Qué  hacéis,  desventurados?  ¿Qué  es  lo  que 
llamáis  libertad?  ¿Á  la  exención  de  todo  yugo?  Pero  ¡considerad! 
Dueño  de  la  creación  es  el  hombre  por  Dios,  y Dios  reina  encima 
del  hombre,  Señor  de  la  creación.  El  órden  es  sujeción,  y la  liber- 
tad no  vive  sino  en  el  órden.  — Hacéis  semblante  de  no  creer  en 
el  Eterno,  y hasta  llegáis  al  delirio  de  hurlaros  de  su  Purísima 
Madre  : ¡Ingratos!  Las  vuestras  os  enseñaron  sobre  sus  rodillas, 
juntas  las  manitas  por  respeto,  á balbucir  su  dulcísimo  nombre. 
Invócala  el  filósofo  cristiano  cuando  postrado  de  hinojos  en  el 
excelso  Observatorio,  alza  temeroso  una  punta  del  velo  que  oculta 
alguna  de  las  leyes  de  Dios ; la  llama  en  su  auxilio  el  navegante 
en  medio  de  las  borrascas  del  desconocido  océano , como  á faro 
esplendente  de  esperanza ; y su  nombre  dulcísimo  sale  de  los 
labios  del  moribundo  junto  con  el  soplo  de  la  vida...  El  odio  de 
mis  enemigos  me  ha  cubierto  de  gloria!...  » 

Y era  asi,  que  al  decir  estas  últimas  palabras  rodeó  su  augusta 
cabeza  una  resplandeciente  aureola  de  luz  de  záfiros  y de  dia- 
mantes. Quise  abrazar  su  sagrada  persona;  pero  se  disipó  fugitiva 
su  sombra  con  el  sueño  de  la  aurora,  dejando  embalsamado  el 
ambiente  con  la  ambrosía  del  Paraíso.  En  el  mismo  momento 
rasgó  el  aire  la  campanada  del  alba;  yo  me  boté  de  mi  lecho,  y 
empecé  á rezar  el  acostumbrado  oficio,  oprimido  el  corazón  de 
profunda  tristeza. 

¿ Se  cumplirán  tan  funestos  vaticinios?  Después  de  las  charcas 
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de  sangre  vertida  por  hermanos,  que  empapan  el  suelo  grana- 
dino; después  de  tan  severa  lección  y tan  tremendo  castigo,  ¿no 
escarmentarán  legisladores  y pueblos,  caudillos  y plebes?  ¿se 
perderán  los  ejemplos  de  nuestra  historia?  ¿no  llegará  un  dia  en 
que  unidos,  como  cumple  á una  familia  de  hermanos,  por  los 
apretados  lazos  de  una  encendida  caridad , cesemos  de  dar  el 
escándalo  que  presentamos  al  mundo,  asombrado  de  nuestras 
eternas  contiendas?  ¿no  llegará  el  dia  en  que  repose  Israel  debajo 
de  su  parra  y de  su  vid,  desde  un  coníin  al  otro  de  esta  tierra  de 
bendición? 

Mi  pecho  tiembla  asustado,  hermanos  mios,  considerando  que 
tenemos  tantos  elementos  de  mal  y tan  pocos  elementos  de  bien. 
Veo  corrompidas  las  fuentes  de  la  sociedad,  y que  no  bav  mano 
que  pueda  ponerle  remedio  : perdido  el  respeto  á toda  clase  de 
magistratura  establecida  por  Dios,  la  de  padres,  de  sacerdotes,  de 
jueces;  y leo  estas  palabras  escritas  con  letras  de  fuego  sobre  la 
faz  de  nuestra  sociedad  : ¡ Ay  del  pueblo  que  ha  renegado  del 
Cordero  santificado!*!  » 

Pero  vendrá  un  dia  (¡y  ojalá  el  Cielo  conserve  basta  él  mi  traba- 
josa existencia!),  vendrá  un  dia  en  que  la  nave  cargada  de  las 
amadas  reliquias,  se  acerque  á nuestras  costas,  y al  oirse  el  re- 
tumbo del  cañón  sobre  las  olas,  la  nación  se  levante  en  masa  á 
recibirlas,  como  á las  del  patriarca  José  muerto  en  la  tierra  de 
Egipto.  La  carretera  se  cubrirá  de  arcos  de  ciprés,  y alfombrarán 
la  tierra  de  mirtos  y de  flores  : los  cantos  sagrados  harán  eco  en 
las  apartadas  colinas;  y el  humo  de  los  pebeteros  irá  á mezclarse 
con  el  eterno  perfume  de  nuestros  bosques.  La  comitiva  respe- 
tuosa repetirá  las  quejas  del  antiguo  Job,  que  resuenan  tan  bien, 
al  cabo  de  cuarenta  siglos,  en  nuestros  funerales.  Cuando  depon- 
gan, por  descansar,  la  urna  bendita  sobre  las  piedras  cubiertas  de 
musgo,  á la  sombra  de  las  palmas  ó de  los  limoneros  en  flor,  sol- 
tando el  arado  en  el  surco,  saldrá  el  labrador  á la  vera  del  ca- 
mino, descubierta  la  cabeza,  á orar  por  el  eterno  descanso  del 
alma  del  Pastor.  Mas  cuando  entre  los  dobles  de  las  campanas,  al 
son  de  los  cánticos  acompañados  de  los  quejosos  instrumentos, 
lleguen  por  fin  á reposar  sus  huesos  á la  tierra  de  sus  padres  y á 
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la  sombra  de  su  propio  altar;  ¡cuánto  será  el  dolor  de  su  grey,  y 
cuántas  las  lágrimas  que  honrarán  su  bueno  y agradable  re- 
cuerdo! Aquellas  bijas  de  la  Memoria,  amables  compañeras  del 
hombre,  la  Historia  y la  Poesía,  harán  oir  sus  voces  lamentables 
en  torno  de  su  mausoleo,  celebrando  sobre  la  lira  y grabando  en 
el  mármol  el  elogio  de  sus  virtudes. 

Y el  nuevo  Mártir,  mostrando  al  Eterno  los  trofeos  de  su  vic- 
toria, pedirá  porque  se  conserve  la  inocencia  en  los  niños  y el 
pudor  en  las  doncellas;  porque  la  juventud  pise  el  camino  de  los 
grandes  y virtuosos  hechos,  respetando  todo  lo  que  es  digno  de 
respeto;  y porque  los  ancianos  podamos  cerrar  los  ojos  consolados 
con  la  próspera  marcha  de  nuestra  Patria  ! 


4.  - Porsi.»  á la  muerte  d«!  señor  doctor  Lula  lAznrrnldc,  capellán 
y secretario  del  llnstrisimo  señor  Arzobispo  19.  Manuel  «losé  Mos- 
quera» acaecida  el  23  de  setiembre  de  1852,  durante  la  navega- 
ción de  la  isla  de  Man  Tomas  á \ucra  York  (1). 

¡ Has  muerto!  ¡has  muerto,  ilustre  sacerdote  ! 

¡Y  yo  te  presagiaba  un  porvenir 
Tan  radiante  de  gloria  y de  ventura 
Cuando  ibas  á morir! 

¡ Y á morir  lejos  de  tu  dulce  patria, 

De  tus  lindas  campiñas  y tu  sol , 

De  este  horizonte  bello,  matizado 
De  gualda  y arrebol ! 

¡Y  á morir  lejos  de  tus  caros  deudos 
Sobre  las  olas  de  encrespado  mar. 

Lójos  de  tus  amigos,  de  tu  madre 
Yr  de  tu  patrio  altar  ! 

; (1)  Del  n°  2JG  del  Catolicismo. 
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¡Tan  joven , oy  ! con  tan  feliz  talento , 

Tan  lleno  de  saber  y de  virtud , 

¡É  ir  á encontrar  en  playas  extranjeras 
• El  mar  por  ataúd ! 

¿Para  qué  te  sirvieron  tus  desvelos 

Y tu  ingenio  bellísimo  y sutil, 

Si  el  negro  mar  te  arrebató  del  mundo 
En  tu  dorado  abril? 

¡Dios  lo  dispuso!..,  El  mundo  no  tenia 
Para  ofrecerte,  Luis,  ni  un  solo  bien , 

Y Dios  te  preparaba  inmensa  gloria 

En  su  eternal  Salem. 

¡Dios  lo  dispuso  1...  Él  quiso  que  rindieses 
Tu  jornada  feliz,  sin  dilación , 

Porque  es  mejor  llegar  temprano  al  puerto 
De  eterna  salvación ; 

Y dormir  léjos  de  la  tierra  impura, 

Bajo  las  olas  de  encrespado  mar, 

En  silencio  profundo , hasta  que  el  ángel 
Te  venga  á despertar; 

Y tener  por  morada,  miéntras  duermes, 
Ese  lecho  que  Dios  te  destinó 

Para  decir  al  mundo,  que  la  tierra 
¡ Jamas  te  mereció ! 

S.  E-  de  B. 
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